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LA  QUIMERA,  POR  EMILIA  PARDO  BAZÁN 
GúJite. — jUltíma  carta!  Es  decir,  última  carta  de  este  viaje. 
Porque  retomo  á  París  en  busca  de  cosas  innobles  y  prosai- 
cas, el  alpiste,  el  gabán  de  invierno. — Aquí  ya  Limsoé  y  yo  estamos 
arrecidos,  aunque  nos  abriga  el  fuego  de  nuestras  mágicas  ilusiones. 
— Y  hemos  arrostrado  la  emoción  suprema...  ¿Suprema  por  qué?  jjusta- 
zneote  esto  no  se  razona!  Limsoé  lo  reconoce...  á  pesar  de  su  chifladura^ 
xjue  en  parte  me  ha  pegado. 

Si  no  remontásemos  la  corriente  del  arte;  si  no  ascendiésemos  de  los 
holandeses  relativamente  recientes  hasta  los  inventores  de  la  pintura,  y 
por  lo  tanto,  no  nos  cumpliese  ver  á  Memling  antes  que  á  Van  Eyck, 
era  justo  haber  guardado  la  apoteosis  final  para  este  Memling,  que  es 
ei  puro  entre  los  puros,  el  serafín*  El  es  quien  ha  convertido  á  Eva  la 
contaminada  en  Beatriz  la  celestial.  En  Van  Eyck  se  encuentran  mujeres- 
hembrasj  lo  horrible  del  sexo,  mientras  Memling  sólo  nos  presenta  prin- 
cesas Delgadinas  como  las  del  romance  popular,  azucenas  entreabiertas 
sobre  tallos  que  ninguna  mano  tocó.»  Limsoé  las  consagra  himnos. — ^Jun- 
tos entramos  en  la  catedral,  San  Bavón...  El  sacristán,  agitando  su  clásico 
manojo  de  llaves,  nos  gufa,  no  nos  perdona  varias  capillitas,  nos  hace 
tragar  los  Crayer  y  los  Van  der  Meer...  Mi  sueco  me  da  al  codo,  me  hace 
guiños  y  señales  de  impaciencia  y  de  protesta  contra  obtusidad  semejan- 
te! Por  fin  nos  permite  el  sacris,  (después  de  hacérnoslo  desear  bien) 
acercamos  á  lo  único  que  buscamos,  el  tríptico  titulado  El  Cordero 
Místico. 

Por  el  camino  desde  el  hotel  á  la  catedral,  Limsoé  me  había  expli- 
cado detenidamente  muchas  noticias  de  este  tríptico;  es  fácil  que  us- 
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ted  las  sepa  también,  á  menos  que  las  haya  olvidado  de  puro  sabidas. 
Eq  primer  lugar,  el  capricho  violento  que  inspiró  á*FelJpe  II  lo  cual 
no  deja  de  extrañarme,  porque  debemos  suponer  que  si  Felipe  II  tu- 
viese taJ  antojo,  no  dejaría  de  satisfacerlo  por  cortedad);  los  peligros 
que  corrió  de  arder  ó  hacerse  astillas;  cómo  lo  escondieron,  porque  un 
Emperador  se  escandalizaba  de  la  desnudez  simiaca  del  Adán  y  la  Eva; 
cómo  es  ya  difícil  saber  lo  que  allí  resta  de  la  labor  de  los  hermanos^ 
porque^  al  menos,  dos  paineles  consta  que  no  son  los  originales...  Des- 
pués de  todos  estos  antecedentes, — que  debieron  prevenirme  en  contra  de 
la  obra  de  los  Van  Eyck, — apenas  me  paro  ante  ella,  quedo  en  un  estado 
de  arrobamiento,  que  ahora  conozco  que  no  me  ha  causado  ninguna 
otra  creación  del  arte. 

¿Es  que  pretendo  que  esta  sea  lo  mejor  de  cuanto  he  visto?  No»  Pro* 
bablemenie  es  que  está,  en  este  momento,  más  relacionada  con  mi  sensi- 
bilidad especial,  en  que  tan  singular  transformación  viene  producién* 
dose. 

Habrá  que  explicarlo  así;  de  otro  modo  no  se  explicaría > 

Desde  luego  se  trata  de  tma  obra  maestra;  eso  no  se  discute;  pero, 
además,  es  la  obra  maestra  de  este  momento  de  mi  vida... 

^Qué  pasa  en  mí?,  dirá  usted.  Sería  á  veces  doblemente  curioso  verse 
á  sí  mismo  que  ver  á  Van  Eyck  ni  á  Franz  Hals. 

Bueno,  el  caso  es  que  me  he  puesto  como  loco  ante  El  Cordero  Mís- 
tico. Por  supuesto,  que  sólo  hicimos  caso  del  painel  central,  todo  de  la 
mano  de  Juan  Van  Eyck. 

¿Cómo  se  lo  describiría  á  usted?,  porque  aquí  no  valen  ilustraciones 
ni  monos  fantásticos.  De  esta  clase  de  pintura  no  se  puede  decir  que 
esté  bien  ó  mal  dibujada,  que  sea  ó  no  preferible  su  colorido  á  su  dise- 
tSo*..  Disefio  y  colorido  son  inseparables  por  la  perfecta  y  sublime  uni- 
dad de  la  intención  del  artista. 

Es  preciso  no  callar  nada.  Si  se  ríe  usted...  mejor,  ríase  cuanto  quiera. 
Figúrese  que  e!  sueco  y  yo,  que  estábamos  de  pie  y  cogidos  maquinal- 
mente  del  brazo,  trocamos  una  mirada,  nos  entendimos,  y  muy  poquito  á 
pocOi  sin  soltamos,  arrastrándome  él  y  yo  cediendo,  doblamos  las  rodillas^ 
y  asi  de  hinojos  sobre  la  tarima  del  altar  nos  estuvimos  un  cuarto  de  hora, 
veinte  minutos.  No  sentíamos  lo  incómodo  de  la  postura»  y  devorába- 
mos con  la  alzada  vista  el  cuadro.  Nos  lo  queríamos  meter  más  allá  de 
los  ojos  y  los  sentidos.  Nos  apretábamos  las  manos  de  tiempo  en  tiempo, 
furtivamente. 

Y  la  del  sueco  temblaba,  y  sus  ojos  eran  un  lago  verde,  en  que  ha- 
bía el  misterio  de  las  aguas  dormidas,  pero  electrizadas...  Vamos,  ya  es- 
cribo como  en  el  manicomio.  Todo  se  pega,  y  las  sugestiones  artísticas,  en 
mí,  hallan  un  siijeto  admirable.  No  fué  allí  donde  comunicamos  mejor* 
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Fné  de  noche,  después  de  comer  juntos  por  vez  postrera,  con  la  nostalgia 
anticipada  y  la  efusión  de  afectividad  que  determina  la  certidumbre  de 
que  dos  personas  do  han  de  volver  á  verse  hasta  sabe  Dios  cuándo,  á  lo 
sumo  después  de  mecho  tiempo^  ya  el  gusto  de  estar  juntos  se  haya  disi- 
pado, sin  culpa  de  nadie,  por  virtud  de  la  ley  de  las  cosas... 

— ¡Pero  qué  divinol — exclamaba  el  escandinavo.— Cierre  los  ojos.  ¿Lo 
ye  usted  bien?  Ya  no  es  el  fondo  de  oro  de  los  bizantinos:  he  ahí  el  rasgo» 
la  iniciativa  de  los  Van  Eyck,  relacionada  con  sus  nuevos  procedimien- 
tos de  pintura*  ¿Ha  visto  usted  aquel  campo  virgen,  aquella  vegetación 
primaveral,  que  es  la  misma  de  las  campiñas  de  Fl andes,  y  que  el  artista 
reprodujo  tallo  por  tallo  y  salpicó  de  innumerables  florecillas  que  pare- 
cen también  vírgenes,  impregnadas  de  un  rocío  tan  puro? 

— Sí,  lo  estoy  viendo  y  lo  veré  tod^mi  vida.  Aquella  ciudad  que  se 
percibe  en  último  término.., 

— La  Jerusalén  celeste — responde  el  sueco,  perdida  su  mirada  en  e^ 
vacío — la  Jerusalén  celeste,  patria  de  las  almas.  Ese  cuadro^  entre  sus 
^ndiciones  asombrosas,  cuenta  la  de  ser  cifra  per  fe  c  tísima  de  un  todo» 
de  una  ley  psicológica  universal,  y  es  superior  á  la  Divina  Comedia  (que 
tiene  la  misma  ciase  de  mérito),  porque  mucho  más  sintéticamente,  sin  las 
crudezas  de  mal  gusto  y  de  brutalidad  pasional  del  Infierno,  nos  presenta 
esa  ley:  la  concepción  religiosa  íntegra.  Encierra  la  revelación  y  la  reden' 
ción,  la  Iglesia  militante  y  la  triunfante,  y  para  producimos  la  emoción 
más  honda  no  necesita  recurrir  á  ningún  elemento  dramático  bastardo, 
sino  á  la  simbólica  en  toda  su  noble  serenidad  y  hermosura. 

— ¡Y  de  qué  manera  está  hecho! — exclamé. — ¡Con  qué  prolijidad  sia 
pesadez  están  pintadas  aquellas  hierbas  mullidas,  bien  olientes,  los  bosque- 
tes de  rosales,  mirtos  y  naranjales  en  flor,  las  procesiones  de  fígturas,  los 
mártires,  las  vírgenes,  con  sus  ropajes  se  mi- azules,  semi-rosados,  como 
bañados  por  los  reñejos  del  éter  y  de  la  aurora!  Y  las  vestiduras  que  de- 
rraman majestad,  y  las  caritas  llenas  de  unción  de  esos  personajes  esplén- 
didos, profetas,  patriarcas,  apóstoles,  papas,  obispos,  emperadores  de  le- 
yenda, solitarios  y  peregrinos,  á  quienes  guía  San  Cristóbal.  |Y  los  ánge- 
les soñados,  que  hacen  su  guardia  á  la  fuente  de  la  vida,  aquel  surtidor 
tan  cristalino  que  cae  en  un  tazón  de  mármol,  y  al  Cordero,  al  candido 
Corderol 

Callamos  un  momento,  incapaces  de  expresar  lo  inefable  con  pala- 
bras siempre  secas  y  pobres,  y  el  sueco,  recobrando  primero  el  uso  de  la 
palabra,  me  balbuceó: 

— Voy  á  confiarle».»  Porque  aun  cuando  nos  separaremos,  en'usted  he 
hallado  un  hermano...  Yo  no  habré  visto  en  balde  correr  el  líquido  sacro- 
santo que  llenó  el  Grial;  yo  no  habré  contemplado  estérilmente  el  miste- 
rio de  la  Sangre...  Y  además...  Hace  tiempo  que  mi  conciencia  trabaja. 
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que  mi  corazón  reclama  alimento,  que  necesito  sentir  mucho,  deshacer- 
me, abrasarme.  El  amor  me  ahogaba.  Wagner  me  había  despertadop  Van 
Eyck  espero  que  me  dormirá  otra  vez  en  extático  sueño,  | Salgo  de  Gan- 
te convertidol  Soy  católicol  Es  decir,  lo  he  sido  siempre.  Lo  conozco 
ahora.  Mi  ideal  estético  ahí  tenía  que  conducirme.  [Nos  hemos  encontra* 
do  en  un  momento  bien  decisivo  de  mi  vidal  La  de  usted  va  á  seguir  su 
ciurso...,  pero  este  amigo  de  pocos  días  le  dirige  un  ruego.  Acuérdese  de 
que  la  belleza  no  es  sino  lo  profundo  y  refinado  del  sentímiento,  y  la  flor 
de  la  belleza  es...  lo  que  hemos  sentido  esta  mañana  en  San  Bavón:  el  éx- 
tasis. No  encanalle  su  pincel,  no  manche  su  pensamiento;  sea  casto,  sea 
sencillo,  vuelva  al  arte  de  los  cuatrocentistas,  y  si  quiere  ser  libre,  véngase 
á  vivir  aquí,  entre  Memling  y  Van  Eyck,  guardando  su  dignidad,  huyendo 
y  renegando  del  arte  si  ha  de  servir  para  reproducir  sensaciones  comunes 
al  hombre  y  al  cerdol  No  se  deje  atraer  por  el  cebo  de  la  naturaleza.  La 
naturaleza  no  existe;  la  creamos  nosotros;  la  naturaleza  no  es  digna  de 
atraer  nuestras  miradas,  sino  en  la  hora  mística  de  su  cümum6n  con  lo 
sobrenatural,  cuando  la  acaricia  el  soplo  del  espíritu.  jLa  naturaleza...,  yo 
diría  que  es  el  gran  cadáver  del  Paraíso,  y  los  gusanos,  del  sensualismo, 
rebulléndose,  son  los  que  prestan  apariencias  de  vida  á  ese  vasto  ca- 
dáverl 

— Sobre  este  tema,  el  sueco,  que  á  usted  de  seguro  no  le  parece  loco, 
y  á  mí  hay  ratos,  no  crea  usted,  en  que  tampoco  me  lo  ha  parecido,  ni 
mucho  menos,  disertó  hasta  el  amanecer — porque  el  tren  que  á  él  había 
de  llevarle  á  Hamburgo  para  regresar  á  su  patria  por  el  Báltico,  salía  á  las 
ci^co  de  la  mañana — y  nos  perdimos  en  un  dédalo  de  conñdencias  y 
disquisiciones;  en  fin,  vaciamos  el  alma.  ¡Hablamos  también  de  usted! 
Cuando  se  trató  de  escribirse,  Limsoé  dijo: 

— No  estropeemos  este  recuerdo  con  cartas  en  que  va  resMándose  la 
amistad  entre  protestas  y  mentiras.  ¡Démonos  un  abrazo i.,  y  hasta  e 
cielol 

Le  abracé  conmovido.  No  lo  estaba  menos  el  neófito. 

Momentos  después  el  tren  arrancaba,  y  desaparecía  aquel  extrañísi- 
mo periodista,  en  busca  de  sí  mismo,  hacia  los  nuevos  horizontes  de  su 
sensibilidad. 

Yo,  después  de  dormir  hasta  las  tres  de  la  tarde,  salgo  hoy  rumbo  á 
París.  Ya  le  contaré  á  usted  mis  triunfos,  mis  glorias...  es  decir,  mis  po^ 
bres  retratos,  y  mi  lucha,  y  lo  que  detrás  viniere.  ¡Allá  os  quedáis,  encan* 
tados  verjeles  de  la  pintura,  Rembrandt  misterioso,  Franz  Hals  dueño 
de  los  secretos,  Rubens  imperial,  Memling  celestel  ¡Allá  te  quedas^  alférez 
abanderado,  todo  vestido  de  plata,  todo  viviente,  como  cuando  enviabas 
besos  á  los  balcones!  ¡Allá  os  quedáis,  fantasmas  de  la  Eo7ida  nocttirna, 
graves  síndicos,  meditabundos    doctores  que  anatomizáis  un  cuerpo 
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muerto!  ¡Allá  te  quedas.  Cordero  Místico^.  Adjunta  una  fotografía...  ¿Pero 
quién  fotografía  la  beatitud? 

El  hombre  que  va  á  pasar  la  frontera  francesa^ — diré  reproduciendo 
unas  palabras  de  Limsoe— -no  ^  el  mismo  que  la  ha  pasado  con  direc- 
ción á  Bruselas^  hace  próximamente  dos  semanas... 


Faris. — Apenas  quitado  el  polvo,  tomado  alimento,  Silvio  se  dirigió 
á  la  residencia  de  la  Porcel*  Encontró  cara  de  palo»  La  señor  a  j  algo  in- 
dispuesta desde  su  regreso,  apenas  recibía.  Ya  avisaría  al  señor  cuando 
la  fuese  posible  dejarse  ver. 

Silvio  entonces,  alarmado,  se  encaminó  á  la  garzonera  de  Valdivia 
muy  próxima  al  hotel  de  su  enemiga  y  señora.  Tampoco  el  brasileño  se 
encontraba  visible.  Conferenciaba  en  aquel  momento  con  su  doctor,  y 
nadie  podía  distraerle.  Ya  avisaría,.»,  etc. 

Lago  volvió  á  sü  hospedaje  con  las  orejas  gachas.  No  sabiendo  qué 
hacer^  escribió  á  Espina  un  billete  suplicante  y  mimoso,  de  paso  que  la 
remitía  el  consabido  retrato  de  las  rosas,  que,  encajonado,  había  perma- 
necido hasta  entonces  en  poder  del  autor.  El  billete  era  un  quejido,  una 
deprecación;  lo  que  pueden  ser  los  renglones  en  que  un  hombre  pone  su 
esperanza.  No  se  atrevía  á  mentar  el  proyecto  de  exhibición  del  retrato, 
pero  lo  anheloso  del  estilo^  las  reticencias  tristes,  eran  sobrado  elocuentes. 

Respondió  al  punto  Espina.  cSe  encontraba  malucha;  sin  embargo,  no 
tardarla  en  avisar  á  sus  amigos  para  que  admirasen  un  retrato  muy  bello, 
que  dentro  de  pocOj  si  las  cosas  continúan  así,  ya  no  se  parecerá  al  ori- 
ginal, habiendo  que  escribir  debajoi  Esta  fué  Espina,.,  A  la  primer  racha 
de  mejoría,  exhibición;  y  entonces  podré  tener  el  gusto  de  ver  á  á  usted, 
y  que  me  cuente  sus  excursiones  por  Holanda,  y  sus  aventuras,  que  no 
le  habrán  faltado»..  ^Ha  ido  usted  con  alguna  madrileña?^ 

Silvio  temió  que  tan  campechana  misiva  disfrazase  una  moratoria; 
duró  cinco  días  la  aprensión;  á  la  mañana  del  sexto,  otro  billetito,  e^ta  vez» 
muy  lacónico,  le  hizo  saltar.  Casi  se  reducía  á  nna  invitación.  «Esta  noche, 
á  las  diez,  taza  de  te  y  exhibición  de  retrato,* 

El  día  corrió,— como  corren  igualmente  los  que  pensamos  empu- 
jar á  la  sima  del  tiempo  con  la  violencia  del  deseo^  y  los  que  quisiera^ 
mos  eternizar, — y  la  noche  vino,  como  viene  sin  falta  para  el  día  y  para  el 
hombre.  Silvio  sentía  impulsos  de  danzar  su  acostumbrada  danza  inglesa, 
al  punto  de  dar  á  un  cochero  las  señas  de  la  morada  de  Espina  Porcel; 
ttl  mismo  tiempo  estaba  rendido;  no  había  parado  desde  que  recibió  el 
billete,  parle  por  necesidad  de  comprar  varias  cosilías,  parte  por  éntrete- 
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ner  su  fiebre  de  impaciencia.  Creía  ya  pasada  la  barra  de  París,  asegu- 
rada su  subsistencia  y  su  fama  naciente. 

Al  salir  de  su  hotel  acababa  de  acicalarse  despacio.  Bien  ajustado  el 
talle  por  su  frac^  el  pecho  bombeado  por  la  pechera  de  nieve;  el  pelo  bo 
nitOp  cenizoso,  en  calculado  desorden,  con  arreglo  de  peluquero,  que  no 
quitaba  el  gracioso  desgaire  natural;  los  ojos  cambiantes,  brilladores  y 
radiosos  de  alegría;  todo  su  cuerpo  confitado  en  limpieza  y  perfumes  del 
baño  largo;  las  manos  claraSi  pulidas;  la  blancura  de  k  corbata  haciendo 
resaltar  la  fresca  pahdez  juvenil  del  semblante,  y  el  reflejo  de  los  dientes 
entre  el  bigote  semidorado,  tenia  la  apostura  de  un  triunfador  cuya  exte- 
rioridad comenta  y  confirma  la  leyenda  de  sus  obras,  A  pesar  de  la  ca- 
en tura,  se  había  retrasado  a  propósito  para  no  hacer  figura  desairada 
anticipándose. 

A  la  puerta  del  palacete  de  Espina,  divisó  Silvio — buen  agüero — una 
hilera  de  coch^  blasonados,  esperando.  Eran,  en  so  mayor  parte,  de 
esas  berlinítas  egoístas,  donde  la  parisiensej  que  corretea  sola  al  través 
de  la  Metrópoli,  halla  modo  de  acomodar  sus  bártulos,  el  espejo  donde 
se  mira  para  arreglar  un  rizo,  el  reloj  con  funda  de  plata,  que  asegura  la 
exactitud  á  pesar  del  ajetreo,  el  frasco  de  sales  para  el  desvanecimiento, 
el  tarjetero  y  el  catáíogo  de  visitas  y  señas».  Silvio  reconoció  et  coche,  el 
blasón  de  la  condesa  de  los  Pirineos,  que  había  visto  á  la  puerta  de 
Faquín, 

Indefinible  aprensión  le  salteó  á  este  recuerdo  ingrato. — Subió  acele- 
radamente los  peldaños  de  ónix  que  conducen  aljvestíbulo,  dejó  su  abrigo, 
entró  en  el  salón  bajo,  que  comunicaba  por  un  extremo  con  la  galería 
de  las  porcelanas,  por  el  fondo  con  el  jardín  de  invierno,  y  se  encontró 
cogido  en  un  remolino  de  gente  sin  poder  avanzar. 

Casi  estaba  atestado  aquel  salón,  no  mtiy  grande,  como  no  lo  era 
ninguna  habitación  en  la  residencia  de  la  Por  ce!,  idealmente  puesto  á  es 
tilo  modernista,  con  verdaderos  primores  de  mobiliario  y  decoración. 
Aunque  Silvio  no  conociese  á  la  inmensa  mayoría  de  los  concurrentes, 
su  sagacidad  y  lo  obsen-^ado  en  Madrid  le  dijeron  que  era  la  reunión 
lucida  y  de  alto  fuste.  Había  allí  señoras  del  castizo  arrabal;  alguna  ce- 
lebridad masculina  de  las  que  mejor  decoran;  bellezas  profesionales,  es- 
trellas del  tonismo,  figuras  salientes  de  la  colonia  española,  con  la  emba- 
jadora á  la  cabeza,  hartos  galancetes,  sporbneni  agregados,  hombres  de 
caballo  y  club,  diplomáticos,  primates  de  la  banca  y  algún  periodista  de 
la  prensa  diaria.  Se  esperaba  á  la  infanta  Eulalia,  de  paso  por  París,  y  so- 
bre  la  hipótesis  de  su  venida,  que  no  se  juzgaba  segura,  ni  mucho  menos, 
giraban  las  conversaciones*  Silvio  sorprendió  al  vuelo  dos  ó  tres,  f  ¡Del 
autor  del  retrato — ^pensó  enojado, — no  habla  nadie^  sólo  se  ocupan  de  la 
Alteza. .Jt. 
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Al  pronto,  no  vio  á  la  dueña  de  la  casa.  Conaiguiú  deslizarse  entre 
los  grupos^  cada  vez  más  compactos,  que  obstruían  la  puerta,  por  curio- 
sidad de  no  perder  la  problemática  entrada  de  la  Infantaj  y  logró  divisar 
á  Espina,  asediada  de  gente,  envuelta  en  homenajes  y  almíbares.  Al 
pronto  dudó  si  era  ella:  tal  marca  de  padecimiento  habla  impreso  aquel 
corto  plazo  de  dos  meses  en  el  espiritual  semblante,  mucho  más  joven 
que  au  edad.  AJ  observar  el  estrago  del  mal  en  !a  fisonomía  de  la  Porcel, 
Silvio  notó  que  se  conmovía,  cosa  inexplicable,  pues  no  creía  experimen- 
tar por  ella  nada  que  se  asemejase  á  temara,  sino  al  contrario;  pero  hay 
en  nosotros  un  ser,  y  aun  varios  seres,  instintivos^  que  nuestro  ser  reflexi- 
vo ignora  hasta  que  salen  de  las  mnbrías  de  la  selva  interior, — SÍ  hila- 
mos delgado  en  nuestros  sentires,  locos  nos  volveremos,^ — Silvio  acaso  se 
ablandaba,  porque  babfa  aprendido  en  su  reciente  viaje  á  cultivar  la  emo- 
ción, y  porque,  además,  no  habiendo  creído  las  quejas  escritas  de  la 
Porcel,  tenía  delante  de  los  ojos  su  fundamento.  Mentalmeyate,  repitió  ia 
frase  de  Vaidávia:  c  ¡Pobre  Maríal  ¡Pobre  enferma!» 

Mucho,  sin  embargo,  disimulaba  los  destrozos  de  la  morfina,  el  artifi- 
cio maravilloso  para  adornarse  y  componerse  de  aquella  idólatra  de 
lo  artificial.  El  tocador  de  la  Porcel,  su  modistería,  encubrían  (para 
quien  no  conociese  tan  á  fondo  como  Silvio,  por  pericia  de  retratista  y 
por  haberlos  contemplado  horas  enteras,  empapándose  de  ellos,  los  li* 
neamientos  de  las  facciones  y  las  luces  y  matideces  del  cutis)  la  huella 
del  envenenamiento.  Vestía  la  Porce!  con  más  originalidad  que  nunca: 
su  traje  era  como  formado  de  una  nnbe  de  pétalos  de  flor,  ñor  de  gasa, 
con  transparencias  de  seda  plateada  debajo.  Cada  pétalo  llevaba  cosida, 
al  desgaire,  una  perlita,  y  flecos  desiguales  de  perlas  formaban  el  corpino 
y  se  desataban  sobre  los  hombros.  La  cola  del  vestido  parecía  un  copo 
de  fina  htmiareda,  entre  la  cual  nieva  el  almendro  su  floración.  Sobre  su 
escote,  las  sartas,  cerradas  con  un  extraordinario  rubí,  Silvio  pensaba  en 
el  estigma,  en  la  hinchazón  negra.  Todo  el  mundo  eosakaba  á  la  Porcel: 
la  tmleik  era  un  sueño.  Y  las  señoras,  en  voz  baja,  se  declan  que  era  pre- 
ciso sorprender,  cuando  Espina  se  moviese,  sus  zapatitos  de  tisú  de  pla- 
ta, con  hebilla  de  perlas  y  rubíes^  un  hechizo.  Era  la  fuerza  de  Espina, 
su  autoridad  en  e!  mundo — aquella  intensidad  de  elegancia. — Silvio  ma- 
niobraba con  objeto  de  llegar  hasta  la  señora,  cuando  le  detuvo  un  co- 
nocido, el  vizconde  de  Lenzano,  español  muy  aficionado  al  arte,  y  que 
solía  pasar  temporadas  en  París. 

— iHo  sabe  usted? — ^díjole. — Esta  mañana  pasé  un  mal  rato...  He  vi- 
sitado al  pobre  Vierge... 

— ¿UrrabJeta  Vierge? — exclamó  Silvio  con  interés* — |Qué  gran  dibu- 
jante! Es  un  genio.  He  visto  de  él  cosas  que  hay  que  quitarse,  no  digo  el 
sombrero,  sino  el  cráneo* 
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— ¡Y  qué  desdicha  la  suyal^ — murmuró  el  vizconde,  arrastrando  á  Sil* 
vio  hacia  un  rincón,  para  mejor  desahogar,  pues  sufría  depresión  y  la 
aliviaba  comunican  do  1  a. -^¿Usted  ya  estará  enterado?.*^ 

— No  sé  de  Vierge,  sitio  que  es  un  dibujante  colosal. 

— SI,  pero  figúreselo  usted  paralítico.  Sólo  trabaja  con  la  mano  iz- 
quierda, ¡Paralítico,  incurable!  ¡Y  si  al  menos  le  hubiese  acometido  el 
mal  en  la  vejez!  Pero  no:  era  un  muchacho,  treinta  afioSi  cuando  desper- 
tó así  una  mañana»  Precisamente  soñaba  el  hombre  con  subir  (no  sé  si  es 
subir)  del  lápiz  al  pincel;  iba  ú  ilustrar  una  edición  de  Gil  Blas  que  le 
pagaban  espléndidamente,  y  con  ese  dinero  y  algo  ahorrado,  se  prome- 
tía hacer  lo  que  se  le  antojase,  realizar  sus  ideales...  Vea  usted  en  qué 
momento  cayó  sobre  él  la  enfermedad.  ¡Qu6  vida  la  nuestra! — añadió^ 
como  si  dijese  cosa  muy  profunda, 

Silvio,  aterrado,  calló*  Sonábale  aquella  historia  dolorosa  á  eco  de  su 
historia.  El  suefio  de  Vierge,  el  suyo,  la  Quimera  de  todos.  Al  revolver 
del  caminOj  como  en  las  estampas  de  Alberto  Durero,  la  esqueletada,  con 
su  segur. 

Por  un  instante  se  absorbió  en  sombría  meditación,  abatiendo  el  vue- 
lo y  abismando  el  alma.  Entre  tanto,  la  gente  susurraba,  chismorreaba; 
algunas  seííDras  se  retiraban,  como  desdeñosas;  la  Alteza  no  venía,  resuel- 
tamente. La  mejor  señal  de  que  ya  no  se  contaba  con  ella — si  alguna 
vez  se  había  contado — era  que  la  dueña  de  la  casa  empezaba  á  llevarse 
á  la  gente  hacía  la  estufa  y  el  comedor,  sin  preocuparse  de  abandonar  el 
salón.  ¡Fiesta  manqueé/ 

Convencidos  de  la  decepción  los  invitados,  las  conversaciones  toma- 
ban otro  giro:  la  palabra  «retrato»  zumbaba,  repetida  en  el  aire.  A  Silvio 
se  le  enfriaron  las  manos  un  poco;  su  corazón  dio  un  vuelco.  Estaban  en- 
selvando su  obra,  y  la  gente,  á  su  alrededor,  hablaba  de  ella.  Su  aguda 
percepción  le  dijo  que,  bajo  la  admiración  convencional  de  los  salones^ 
era  la  indiferencia,  era  cierto  hastío,  lo  que  aleteaba  y  bullía  en  el  con- 
curso, en  gran  parte  al  menos.  Los  inteligentes  movían  la  cabeza;  Lenza- 
no,  que  había  desaparecido  un  momento,  retomó  cejijunto.  Varias  se-^ 
ñoras,  sin  embargo,  se  extasiaban,  ^i  ¡Qué  traje!  jQué  delicioso  buen 
gusto!  ]Qué  habilidad  la  de  ese  hombrel* — Y  Silvio,  clavado  al  suelo,  te- 
meroso de  romper  el  encanto.  Era,  por  otra  parte,  natural;  de  suyo  se 
caía  que  la  Porcel  viniese  á  buscarle,  le  llevase,  aceptando  su  brazo,  ante 
la  obra.  Su  actittid  era  tal,  que  llamó  la  atención  de  la  condesa  de  los 
Pirineos,  la  cual,  del  brazo  del  embajador  de  España,  volvía  en  aquel  mo- 
mento de  la  estufa,  murmurando:  «Dejo  sitio,  la  gente  se  agolpa  allí,» 
Al  divisar  á  Silvio,  hizo  cortesía  al  embajador,  y  exclamó: 

— Permítame,..  Voy  á  consagrar  un  instante  á  uno  de  sus  compatrio- 
tas, artista  á  quien  conozco... 
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E!  diplomático  se  alejó  discretamente,  haciendo  una  reverencia.  Sil- 
viOf  halagado  por  la  iniciativa  de  la  gran  sefíorai  sin  contenerse,  pre* 
guntió: 

— ¿Se  dignaría  usted  decirmep  Condesa,  qué  opina  del  retrato? 

— ^¿Pero  no  lo  ha  visto  usted  aiín,  señor  Lago? — respondió  algo  evasi- 
Tameste  la  dama* 

— {Figúrese  usted  si  lo  he  visto!  Demasiado  quizá*  Pero  cuando  se  ex* 
pone,  d  juicio  de  personas  como  usted.,, 

— [Oh I— murmuró  la  dama. — Usted  me  adula*  No  soy  inteligente» 
Dada  de  eso.  Por  otra  parte,  mi  criterio  disiente  poco  del  de  la  mayoría. 
Los  inteligentes  verdaderos  se  muestran  reservados,  y  hasta  me  parece 
que  severos;  yo,  sencillamente,  no  me  embeíeso,  pero  creo  que  es  un  bo- 
Dito  adorno,  una  pintura  agradable.  Por  otra  parte,  hace  tiempo  oigo  de- 
cir que  el  artista  desciende.  A  mi,  bü  colorido  siempre  me  pareció  algo 
falso... 

La  cara  de  Silvio  debió  de  expresar  tal  estrañeza,  tal  aturdimiento, 
tal  imposibilidad  de  comprender  lo  que  escuchaba,  que  la  dama^  repenti- 
namente, dio  un  corte. 

— ¿Qué  tiene  usted?^ — murmuró  sorprendida,  olfateando  algo, 

— ¿Pero  de  qué  artista  habla  usted,  señora^— balbuceó  él, 

— ¿De  qué  artista  he  de  hablar?  Del  autor  del  retrato  que  acaba  de 
enseñarme  Espina  ahí  en  la  estufa;  del  señor  Marbley* 

— ¿El  retrato  que  exhiben  es  del  señor  Marbley? — barbotó  Lago, — 
¿Está  usted  segura?  ¿No  hay  mala  inteligencia? 

—¡Dios  mlol — afirmó  la  Condesa, — Vengo  de  verlo.  ¿Qué  mala  inteli- 
gencia quiere  usted  que  haya?  ¿Qué  sucede  para  que  usted  se  demude  asi? 

—Es  para  enloquecer — tartamudeaba  él, — ¡Es  para  dudar  de  que  uno 
existe!  Señora,  perdone  usted;  voy  á  cerciorarme... 

—  No^exclamó  la  Condesa,  rompiendo  á  pesar  suyo  la  valla  de  aris- 
tocrática res^va,  arrastrada  por  la  simpatía  y  acaso  un  poco  por  la  feme- 
nil curiosidad. — No  se  precipite^  ofrézcame  el  brazo...  Vamos  juntos...  Le 
guiaré,  ámí  me  abrirán  paso  más  fácilmente... 

Y  echó  á  andar,  resuelta,  justiciera.  Rompiendo  por  entre  los  grupos 
se  dirigieron  á  la  estufa.  La  Pirineos  sentía  el  temblequeo  del  brazo  de 
Silvio,  bajo  el  paño  de  la  manga*  Entraron  eo  el  admirable  jardín  de  in- 
fierno, donde  Espina  Jiabfa  conseguido  reunir  plantas  muy  extrañas,  las 
ÚDicas  que  eran  de  so  guste.  Una  lu2  rubia,  que  hacia  brillar  las  hojas 
bruñidas  de  [os  pándanos  y  las  hojas  peludas  de  las  dioneas,  doraba  ks 
tatuillas  de  alabastro,  que  artísticamente  colocadas  se  entronizaban  so- 
*e  eí  follaje,  Stis  frías  carnes  adquirían  un  acaramelado  de  vida.  La  te- 
lumbre  de  cristal  era  tan  clara^  los  vidrios  tan  grandes  y  diáfanos,  que 
'  creía  estar  al  aire  libre.  En  los  ángulos  manaban  fuentecillas,  y  se  es- 
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cuchaba  su  goteo,  entre  los  revuelos  del  \ibrante  vals  que  tocaba  k  or- 
questa de  zíngaros,  invisible  en  el  fumadero  inmediato.  Olía  á  esencias 
de  Oriente  y  á  tierra  regada.  El  vapor — ya  en  París  empezaba  á  sentirse 
frío — mantenía  dulce  temperatura*  En  el  centro  de  la  estufa^  alrededor 
de  un  caballete  dorado  que  era  una  fíligrana  de  talla  atrevida,  moder* 
nista,  se  agolpaba  el  gentío  tapando  la  pintura.  La  condesa^  sin  soltar  al 
artista,  se  insinuó,  hizo  cuña,  con  s\x  persona  prestigiosa,  y  se  encontraron 
ante  el  retrato  de  Espina,  obra  de  Marbley»  en  efecto, — ¡y  tanto  í — Obra 
limada,  lamida^  resobada,  de  colorido  acromado,  con  antipáticas  preten- 
siones de  originalidad  suprema.  Vestían  á  la  Porcel  tules  negros,  reborda- 
dos de  una  especie  de  arco  iris;  un  traje  estilo  Ful  1er;  algo,  que  tratado  por 
mano  maestra,  hubiese  sido  estudio  interesante;— y  su  pelo  áureo,  exage- 
radamente ñojo,  formaba  al  rostro  sin  vida,  de  muñeca  de  Sajonia,  una  es- 
pecie de  aureola  solar.  El  retrato  era  estudiadamente  bonito,  y  sin  embar- 
go afeaba  ú  Espina.  Pero  en  aquel  momento  no  importaban  á  Silvio  tales 
pormenores;  Jo  que  le  espantaba,  lo  que  le  dejaba  petrificado,  era  la  perfi- 
dia, era  el  escarnio,  era  la  revelación  de  un  odio  tan  diamantino,  bajo  un 
disimulo  tan  maquiavélico. 

— ¡Inconcebible I — ^murmuraba. — j  Inconcebible!  Y  no  sabía  más  que 
repetir  la  palabra  mecánicamente. 

— Señor  Lago — insinuó  la  Condesa, — ^veo  que  oo  está  usted  bien,  No 
COn\iene  que  se  pare  aquí.  Vamonos  á  la  galería... 

Tiró  de  él,  literalmente,  y  le  condujo  á  la  galería  de  las  porcelanas, 
casi  solitaria,  que  tenía  puerta  de  salida  al  jardínete.  Nadie  se  acercaba 
allí,  donde  más  bien  hacía  frío;  la  gente  principiaba  á  repartirse  entre  el 
salón,  para  dar  unas  sueltas  de  vals,  y  el  comedor,  abierto  y  servido  con 
espléndidos  refinamientos. 

Con  viveza,  con  interés,  con  algo  de  maternal  en  e!  gesto,  la  señora 
preguntó  nuevamente  al  artista: 

— En  fitUí  ^qué  le  sucede  á  usted?  ¿Puedo  tranquilizarle? 

No  se  qué  tiene  esto  de  la  compasión  sincera»  desinteresada,  que  no 
sólo  no  da  lugar  á  desconfianza,  sino  que  suprime  en  un  gesto,  en  un 
parpadeo,  distancias  de  clase,  océanos  de  indiferencia.  Como  en  casa 
del  modisto,  Silvio  fué  de  un  impulso  hacia  la  gran  señora,  que  en  otro 
impulso  iba  hacia  ét.  Se  rindió  á  la  piedad  que  le  ofrecían.  La  dama,  pOf 
su  parte,  había  olvidado^ella,  la  misma  distinción,  la  misma  mesura — lo 
que  podía  tener  de  insóHto  el  aparte  con  un  desconocido  de  quien  sólo 
sabia  el  nombre  y  la  profesión,  que  no  era  de  su  sociedad,  que  no  era  de 
su  círculo.  No  hay  nada  más  irregular,  entre  las  irregularidades  sociales, 
que  la  actitud  de  intimidad  repentina  con  alguien  llovido  del  cielo.  La 
Condesa  de  los  Pirineos  arrostraba,  no  ciertamente  el  descrédito,  su  bue- 
na fama  era  firme^  pero  esa  nota  de  extravagancia,  que  es  el  principio  de 
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la  desconsideración.  Mas  por  lo  mismo  que  la  Condesa  de  los  Pirineos  no 
es  una  mujer  de  decadencia;  que  en  sus  venas  corre,  con  la  sangre  glo- 
riosa 7  heroica  de  los  abuelos,  algo  de  sus  energías;  por  lo  mismo  que 
esta  mujer  tíene  conciencia  de  su  alta  situación,  es  capaz  de  infringir  al- 
guna vez  el  código  mundano.  Legitimista;  sobrina  de  aquellos  príncipes 
de  Robeck,  grandes  de  España,  á  quienes  el  Conde  de  Chambord  trataba 
como  á  amigos,  en  cuya  casa  conservaba  recuerdos  familiares  de  María 
Antonieta — ^la  Pirineos  experimentaba  simpatía  especial  por  lo  español. 
£spaña  era  para  ella — como  lo  fué  para  muchos  hasta  la  pérdida  de  las 
colonias,  y  como  lo  es  todavía  para  algunos, — país  noble  y  desgraciado, 
caballeresco  y  mártir.  Estas  impresiones  difusas,  pueden  encamar  en  un 
individuo  capaz  de  infundir  sentimientos  de  simpatía 

La  dulce  y  poética  figura  de  Silvio,  su  evidente  consternación  ante  una 
misteriosa  tragedia,  provocaron  la  expansión  con  que  la  Condesa,  atraída 
también  por  xma  curiosidad  emocional,  insistió,  protectora,  cariñosa: 
— ¿Puedo  tranquilizarle?  ¿Puedo  serle  útil? 

— Gracias,  señora... — balbuceó  Lago. — Iba  á  salir  de  esta  casa,  me 
escapaba  á  la  calle,  temeroso  de  cometer  un  desatino,  porque  hay  cosas 
que  se  suben  á  la  cabeza...  ¡Perdón!  |Me  hace  usted  tanto  bienl  Ya  que 
tiene  la  bondad  de  preguntarme,  diré  la  verdad.  Yo  vine  avisado  por  Ma- 
dama Porcel  para  asistir  á  la  exhibición  del  retrato  hecho  por  mí,  un  re- 
trato que  en  Madrid  se  convino  que  lo  verían  gentes  conocidas,  que  pue- 
den encargar...  Llego,  y  lo  que  se  exhibe  es  otro  retrato  del  Sr.  Marbley... 
Por  eso  no  comprendía;  por  eso  necesité  ir  al  jardín  de  invierno,  á  fin  de 
convencerme  de  que  no  la  engañaba  á  usted  la  apariencia^  cuando  afir- 
maba que  era  de  Marbley  el  retrato.  ¡Mire,  mire  si  ha  sido  ridicula  mi  si- 
tuación en  este  sarao  donde  supuse  que  se  reunían  para- ver  algo  mío,  muy 
malo,  muy  insignificante,  pero  que  podía  asegurarme  la  vida  en  Parísl 

La  Pirineos  replicó  asombrada: 

— ^Todavía  dudo...  No  concibo  que  pueda  hacerse  cosa  tan  poco  leal, 
tan  poco  disculpable...  ¿Dice  usted  que  Madama  Porcel  le  ha  escrito...? 
Silvio  sacó  del  bolsillo  del  frac  su  cartera  y  extrajo  el  último  billetito  de 
Espina.  La  Condesa  lo  arrebató  y  lo  recorrió. 

— ^Aqul  no  dice  que  el  retrato  'sea  el  de  usted...  Es  una  invitación 
como  todas...  Taza  de  te  y  exhibición...  Verdad  que  en  el  mío  añadía: 
cRetrato,  obra  de  Marbley». 

Por  respuesta,  Silvio  revolvió  en  la  cartera  un  poco  y  descubrió  la 
otra  misiva,  la  del  sobre  gris  con  lacre  blanco,  fechada  en  el  extranjero, — 
y  la  tendió  á  la  Condesa. 

— Estoy  siendo  indiscreta — murmuró  ella  como  á  pesar  suyo;  pero 
no  rehusó  la  carta;  la  descifró  é  hizo  un  gesto  de  repulsión,  como  el  que 
ae  hace  á  la  vista  de  una  lacra  física. 
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—No  dice  aqut  tampoco  expresamente  que  el  bellísimo  retrato  que  va 
á  exhibirse  al  regreso  á  París,  y  que  ya  casi  no  se  parece  al  original,  sea 
de  usted;  con  todo,  ya  estoy  segura*  Las  precauciones  no  se  han  olvida- 
do un  momento,  la  premeditación  parece  evidente.  ¡Misen al^ — murmuró 
hablando  consigo  misma« 

— Sí — confirmó  Silvio — ¡tniserial  Es  cosa  pensada,  combinada  fría- 
mente. Es  la  segunda  parte  de  la  escenita,  por  usted,  sefiora,  presenciada 
y  reprobada,  en  casa  del  modisto... 

— ^Siempre  hay  algo  debajo  de  estas  cosas... — murmuró  la  dama* 

Sálvio,  en  medio  de  su  ira  y  su  confusión,  conservaba  el  sentido  del 
gesto  artístico,  de  la  bella  actitud.  Su  instinto  le  dictaba  lo  que  era  pre- 
ciso decir  y  hacer  para  impresionar  favorablemente  á  su  repentina  ami- 
ga. Con  sencillez  de  buen  gusto  pronunció: 

— Nada  que  ofenda  á  Madama  Porccl  suponga  usted ^  Condesa...  Capri- 
chos de  mttjer  bonita,  antipatías...  ¡qué  se  yo!  Mi  situación  no  es  por  eso 
menos  crítica.  Y,  á  no  recibir  de  usted  el  generoso  don  del  interés  que 
me  está  demostrando.*. 

^^Es  osted  un  hidalgo  de  su  patria — declaró  afectuosamente  la  seño- 
ra*— Sea  cualquiera  el  móvil  de  ía  conducta  de  Espina,  (no  profundizo), 
esto  no  se  quedará  así,  jEsto  no  se  hace  entre  nosotrasl 

— Señora,  yo  respeto  en  medio  de  todo  á  Madama  Porcel>  pero  no 
creo  que  tratándose  de  usted  y  de  ella  se  pueda  decir  nmotras.  Cuando 
una  dama  como  usted  dice  noaotra^,  debe  mirar  lo  que  dice. 

La  audacia  no  desagradó  á  la  Pirineos.  Concordaba  con  sus  íntimos 
sentimientos,  con  protestas  frecuentes  de  su  altivez  y  su  decoro  ante  cier- 
tas promiscuidades  y  transigencias  del  mundo.  Hay  desplantes  que  son 
homenajes*  Silvio  lo  comprendió  al  ver  que  un  ligero  carmín  se  extendía 
por  las  mejillas,  ya  algo  marchitas,  pero  limpias  de  afeite,  de  su  ilustré 
inte  rio  cut  ora* 

— Acaso  tenga  usted  razón* „ — articuló.— No  he  dejado  de  pensar... 
En  fin,  vamos,  vamos;  he  de  poner  en  claro  esto,,.  Cuando  me  acerque  A 
Espina,  desvíese  usted  un  poco..* 

Regresaron  al  jardín  de  invierno  y  al  salón  modernista,  tratando  de 
conseguir  el  casi  imposible  de  conferenciar  con  la  dueña  de  la  casa,  sin 
testigos,  en  medio  de  una  reunión.  La  gente  se  retiraba,  desfilando  dis- 
cretamente algunos,  pero  otros  se  entretenían  en  despedidas  y  felicitación 
nes,  preguntando  por  qué  el  maestro  no  habla  concurrido  á  recibir  enho- 
rabuenas, y  encargando  á  Espina  que  se  las  transmitiese.  Los  íntimos,  ó  1 
que  presumen  de  tales,  forman  á  esta  hora  pina  más  compacta^  y  se  arri- 
man á  la  dueña  de  la  casa,  para  convertir  en  tertulia  alegre  lo  que  era  ii 
ceremonioso  sarao.  Valdivia,  sonriente,  carenado  por  la  cura  termal,  en 
apariencia  el  hombre  más  feliz  del  raundo^  había  abandonado  el  rincón              ♦ 
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del  fumadero^  donde  se  escondía  desde  la  llegada  de  Silvio.  Al  ver  que 
se  acercaba  la  Pirineos,  sola  ya,  buscándola,  creyó  Espina  que  trataba 
de  mardiarse,  pues  solía  ser  de  las  primeras  en  hacerlo;  pero  lejos  de 
correspooder  al  movimiento  de  la  Porcel,  que  tendía  la  mano  para  ex- 
presivo adiós,  la  Condesa  se  plantó  tranquila,  dominando  sus  nervios: 

— ^¿Nos  Im  enseñado  usted,  ma  helle,  todo  lo  que  se  proponía  hacemos 
ver  esta  noche?  ¿Estoy  mal  informada  al  creer  que  nos  oculta  otro  deli- 
cioso retrato,  que  á  fuer  de  amiga  del  Sr.  Lago — y  cob  doble  retintín  que 
en  casa  del  modisto^  la  gran  señora  recalcó  la  palabra^ — ardo  en  deseos 
de  admirar? 

Espina,  sobresaltada^  vaciló  un  momento.  Sus  ojos  de  ágata,  que  la 
enfermedad  rodeaba  de  livor  disimulado  por  artificios,  se  fijaron  en  Sil- 
vio, cortantes. 

—¿Otro  retrato? — silabó» — ¡Ah!  Sí,  en  efecto,  perdóneme...  Había  ol- 
vidado.. , 

—Pero,  ¿cómo  no  ha  tenido  usted  la  buena  idea  de  exhibirlo  al  mis- 
mo tiempo  que  el  del  señor  Marbley? — insistió  la  Condesa,  que  se  decía 
á  sí  misma:— «Es  muy  incorrecto  lo  que  hago..,  Pero  sublevan  demasia- 
do ciertas  infamias...  !& 

—¡Oh! — dejó  caer  Espina  lentamente. — Para  exhibir,  para  convocar- 
lis  á  ustedes  tenía  que  tratarse  de  un  maestro...  Lo  de  Lago  es  muy  mo- 
no; un  juguete,  una  fantasía.,. 

—Sin  embargo — ^insistió  la  Condesa, — e)  Sr.  Lago  esperaba,  fundado 
en  palabras  de  usted,,. 

Hablaba  ya  fuera  de  sus  casillas,  perdido  el  aplomo  á  fuerza  de  in- 
dignación: 

—Ya  sabe  Lago  qtie  se  le  protege— declaró  altaneramente  Espina, 
que,  al  contrario,  se  aplomaba,  recogiéndose  para  luchar. — No  se  puede 
ir  tan  aprisa;  lo  comprenderá,  Condesa...  No  se  quejará  de  mí...  Le  he 
presentado  á  usted,  por  ejemplo»..  Lo  demás  vendrá  á  su  hora... 

— (Me  perdonará  usted,  sin  embargo,  que  insista!  Desearía  ver  hoy 
mismo  el  trabajo  del  Sr.  Lago...  E :  pc:-aré  á  que  la  sea  fácil  complacerme... 

Se  habían  vaciado  casi  por  completo  las  estancias.  Quedaba  la  Saint 
Pol,  que  solía  navegar  de  conserva  con  la  Pirineos,  la  joven  Secretaria 
de  la  Embajada  espaíiola^  algunos  muchachos  adoradores  y  cortejadores 
de  k  PoTcel  en  las  barbas  (sobre  todo  en  las  barbas,  porque  era  más  di- 
vertido )j  de  Valdivia,  y  en  un  rincón,  fiel  á  la  consigna,  Silvio,  hacién- 
'^ose  el  indiferente,  esperando.  El  brasileño  se  había  evaporado,  al  pare- 
ar. Espina,  escudándose  en  sus  aniñadas  versatilidades,  rióse^  y  acer- 
Indose  á  la  Pirineos,  murmuró  condescendiente: 

— Ya  que  usted  se  empeña... 

Hizo  una  señal  al  grupo,  una  indicación  graciosa  á  las  damas,  y  todos 
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la  siguieron.  Silvio  dudó  un  momcoto;  al  fin,  lentamente^  echó  detrás.  Se 
dirigían  al  piso  de  arriba,  por  la  linda  escalera  que  arranca  de  la  ante- 
sala y  qtie  visten  tapicerías  simbolistas^  ejecutadas  expresamente  para 
Espina,  por  cartones  cínico S|  rotos  al  terminarlas. 

Guiados  por  ella,  entraron  en  el  saioncito  verde, — cuyo  tapizado  de 
seda  desaparece  bajo  el  brochado  de  ramas  de  almendro  en  flor,  que  pre* 
cede  á  la  rotonda  y  al  tocador  de  Espina. 

Esta  se  volvió,  animada,  chancera,  y  empezó  á  deshacerse  en  excusas 
verbosas. 

— Siento  el  viaje  que  les  voy  á  imponer,  pero  como  la  Condesa  desea 
ver  el  retrato  ahora  mismo.,,  Si  no,  podrían  ustedes  verlo  mejor  una  ma- 
ñana^ yo  lo  bajarla,  lo  colocarla  convenientemente.,. 

— Pues,  ¿dónde  lo  ha  colocado  usted?— pre^ntó  con  algo  de  ironía 
la  Pirineos. 

— Es  una  desgracia^**  Como  no  tiene  uno  ya  pulgada  de  pared  dis- 
ponible*,. 

A  esta  frase  de  la  Porcel  dieron  respuesta  el  ¡oh I  exasperado  de  la 
Condesa  y  la  risa  sofocada  de  los  galanes,  Silvio,  desde  la  puerta»  oyó> 
No  habla  medio  de  no  reirse.  En  todo  el  salón  sólo  pendían  de  la  pared 
dos  diminutos  y  lindísimos  grabados, 

Silvio,  aunque  no  era  camorrista,  sintió  cosquilleo  en  las  manos,  ga- 
nas de  hartar  de  bofetadas  á  los  galancetes  de  la  risa,..  ¿Por  qué  00  se 
encontraba  Valdivia  allí?  Y  la  voz  de  Espina,  una  flauta  de  plata,  moduló: 

— ^ Vengan  tistedes,  excúsenme,..  Tengo  que  llevarles  á  mis  habita- 
ciones enteramente  particulares**. 

Pasaron  primero  á  la  rotonda  donde  la  Porcel  se  tendía  y  fumaba 
sobre  la  meridiana;  después  al  tocador  propiamente  dicho*  La  Pirineos 
murmuró  al  oído  de  !a  Saint  Pol: 

— ¡Qué  paseo  tan  extraño  nos  hace  dar!  Se  me  figura  que  tendremos 
que  salir  de  aquí  para  siempre.*. 

Todo  el  mundo  se  deshacía  en  elogios.  Las  habitaciones  eran  una  de- 
licia: no  se  parecían  á  ninguna  otra,  A  su  despecho,  la  misma  Saint  Pol, 
la  misma  Pirineos,  las  contemplaban  y  reconocían  el  gusto  de  la  dueña. 

Se  olvidaba  el  objeto  de  la  excursión,  y  sobre  todo  al  autor  del  retra- 
to, á  Silvio,  repagado,  estremecido,  presintiendo  ya,  sin  comprender  del 
todo  aun.  Iba  como  entre  sueños  por  aquellas  habitaciones  exquisitas, 
que  conocía  de  sobra,  y  en  cuyas  paredes  buscaba  inútilmente  su  retrato, 
su  labor,.*  ¿Dónde  estaba,  no  estando  aUí^..  De  pronto,  Espina  hirió  un 
timbre  y  apareció  la  doncella  de  guardia,  la  muía  tita  brasileña  que  mil 
veces  le  había  servido,  de  la  cual  habla  deseado  hacer  un  boceto  al  pas- 
tel* Espina  ordenó^  en  voz  aguda: 

— Edairez... 
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Y  franqueada  la  puerta  interior  del  tocador,  se  vio,  á  la  claridad  de 
las  luces  eléctricas,  ima  especie  de  roperOj  una  de  esas  habitaciones  itóe- 
Jul,  cubiertas  de  armarios  de  barnizada  y  sólida  madera,  y  en  un  rincón^ 
medio  tapado  por  los  armarios  que  proyectaban  sombraj  entre  una  foto- 
grafía de  jockey  y  un  calendario— evidentemente  el  museo  de  la  donce- 
lla,— el  encantador  pastel  primaveral,  el  busto  de  Espina  surgiendo  del 
ideal  boscaje  de  rosas,  al  parecer  recién  cortadas.  Hubo  un  instante  de 
embarazoso  silencio.  La  intención  despreciativa  que  semejante  coloca* 
don  revelaba  era  patente.  Había  allí  escamiOi  había  bofetón.  Nadie 
sabía  qué  actitud  tomar*  AI  fin,  uno  de  los  galancetes  rompió  á  reir,  y 
los  demás  le  hacían  coro,  cuando  la  voz  de  la  Pirineos  se  alzó,  domi- 
nando la  explosión  burlona* 

— La  felicito  y  la  doy  el  pésanie — articuló  conteniéndose  para  mejor 
asestar  el  golpe. — La  felicito,  por  tener  tan  hechicero  retrato,  y  la  doy 
el  pésame  por  haberlo  colocado  donde  ni  aún  sus  conocidos  podemos 
verlo^  sin  arriesgamos  á  que  nos  tache  usted  de  excesiva  confianza.  De- 
ploro haberla  tenido.*,  atinque,  bien  mirado,  á  eso  debo  un  hallazgo  in- 
estimable. Señor  Lago— añadió  vohiéndose  hacia  Silvio,  más  blanco 
que  enyesada  pared,  —  no  conocía  su  trabajo  Si  la  señora  Porcel 
lucha  con  la  dificultad  de  no  tener  sitio  en  su  hotel  moderno  para  una 
obra  maestra,  yo  me  alegraría  de  enriquecer  con  ella  el  viejo  palacio  de 
los  Pirineos,  ó  mi  castillo  de  Alome,  que  estoy  restaurando,  Y  si  usted, 
señora  Porcel,  no  quiere  deshacerse  de  esa  monada,  yo  no  por  eso  re- 
nuncio á  poseer  nn  retrato  hecho  por  el  Sr,  Lago*  No  soy  un  modelo 
brillante,  pero  el  arte  lo  vence  todo. 

Y  con  un  movimiento  de  «gran  aire»,  de  altivez  soberana  lelada  en 
desdeñosa  cortesía,  la  Pirineos  tomó  el  brazo  del  artista,  esbozó  una  ligera 
inclinación  á  la  Porcel,  sonrió  á  los  demás  y  se  retiró  al  través  de  las  ha- 
bitaciones iluminadas,  perfumadas,  por  la  escalera  «digna  de  un  zapato  de 
rasojb,  saliendo  directamente  al  vestíbulo.  Allí  dijo  á  Silvio,  con  quien  no 
habla  cruzado  palabra  hasta  entonces: 

— Hágame  el  favor  de  pedir  mi  abrigo. 

Mientras  el- artista  transmitía  la  orden,  la  casa,  la  reunión,  la  dueña, 
los  concurrentes,  daban  vueltas  á  su  alrededor.  La  excitación  nerviosa  se 
desbordaba.  Un  torrente  de  sentimientos  devastaba  su  alma  impresiona- 
ble. La  vida  le  parecía  otra*  Y  se  asombraba,  no  de  la  malignidad  de 
Espina,  sino  de  que  aquella  malignidad  la  hubiese  él  saboreado  un  día 
como  extraño  confite,  y  la  hubiese  tenido  por  signo  de  elevación  en  las 
categorías  humanas.  Es  de  las  cosas  menos  lógicas,  pero  más  usuales, 
que  el  desarrollo  natural  de  un  carácter  que  conocemos  nos  sorprenda 
amargamente  cuando  nos  afecta.  Admitimos  complacidos,  bromeando, 
un  bribón  ideal,  una  malvada  abstracta»  y  empieza  la  indignación  cuan- 
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do  nos  traicionan  y  nos  hieren.  Ahora  le  parecía  á  Silvio  que  lo  verda- 
derr  mente  distinguido  y  raro  ea  la  bondad,  la  justicia,  la  santa  cólera  con- 
tra felones  y  miserables.  Se  recreaba  eo  la  majestad  de  una  gran  seftora, 
que  era  buena,  tres  veces  buena. 

Cuando  la  ayudaba  á  subir  al  coche,  zlz6  hacia  ella  el  rostro  y  la 
Condesa  vio  que  los  ojos  del  artista  estaban  vidriados  por  un  velo  de 
humedad. 

— Niño,  niñOti^^-^murmuró  dulcemente, — Tranquüicese  usted»»  Aquí 
tiene  mi  tarjeta  para  que  sepa  mis  sefias.  Me  encontrará,  excepto  los  jue- 
ves, de  tres  á  cinco .  Me  complaceré  en  presentarle  á  mis  amigas.  Confío 
en  que  encargos  no  le  han  de  faltari 

Y  como  SilvíOi  entre  un  murmurio  de  r^peto  y  enternecimiento,  la 
besase  la  mano  con  unción,  lo  mismo  que  en  casa  del  modisto,  la  Piri- 
neos, firme  en  su  preocupación  del  español  creyente  é  hidalgo,  añadió: 

— Estamos  en  una  triste  época,  y  al  ver  lo  que  hacemos  las  mujeres 
de  nuestra  justa  altivez,  no  debemos  extrañar  !o  que  hacen  los  hombres 
de  la  suya,..  Yo  no  ohádaré  esta  lección.  Escogeré  mejor  en  lo  sucesivo 
mis  relaciones,  y  tas  conoceré,  no  sólo  por  la  apariencia  dorada  y  la  va< 
nidad  frivola,  sino  por  lo  que  no  puede  engañar,  por  su  origen  y  sus 
antecedentes,,*  Usted  es  extranjero,  es  de  una  tierra  noble,  caballerosa, 
grave.  No  crea  que  este  tipo  de  mujer  es  elde  la  aristocracia  francesa. 

Tomó  de  los  cajoncitos  de  piel  de  sü  berlina  el  carnet  donde  apun- 
taba sus  visitas,  y  buscando  rápidamente  á  la  luí  del  farol^  el  nombre  de 
la  Forcé  1,  lo  rayó  con  un  rasgo  enérgico  del  lapicerito  de  oro, 

— Adiós,  hasta  lo  más  pronto  posible — añadió  entre  una  sonrisa  y  an 
saludo  de  la  mano;  y  para  dar  ñn  á  la  escena,  ordenó  al  lacayo: 

— ]A  casa! 

Silvio  se  quedó  de  pie  en  la  acera,  palpitando  de  un  gozo  y  tina 
esperanza  que  le  mo'vió  á  akar  los  ojos  hacia  el  firmamento^  alto,  estre- 
llado y  frío,  con  ese  gesto  que  hacemos  involuntariamente  para  referir 
nuestras  grandes  emociones  á  algo  mayor  que  ellas,  á  lo  verdaderamen' 
te  grande,  á  lo  que  nos  envuelve  y  protege  con  su  magnitud.  La  helada, 
que  parecía  descender  de  la  majestuosa  bóveda  salpicada  de  joyeles  de 
pedrería,  le  sobrecogió,  y  la  sensación  glacial  que  recorrió  sus  venas  y  sus 
huesos  se  enlazó  con  la  idea  vagamente  religiosa  que  descendía  de  los  as- 
tros, de  las  constelaciones  radiantes, 

(Continuará). 
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LITERATURA  DE  HOY,  por  G.  MARTÍNEZ 
SIERRA 


Diceii  que  en  tiempos  fué  el  vivir  cosa  fácil  y  el  novelar  arte  de  bien 
urdidas  complicaciones.  Asombra,  j  aun  admira,  la  potencia  imaginado^ 
ra  de  tantos  novelistas  que  fueron ,  maestros  en  el  manejo  de  los  aconte- 
cimientos, sabios  en  el  entretejer  pasionesi  en  el  enredar  y  desenredar  con- 
flictos, en  el  precipitar  catástrofes,  en  el  salvar  y  hundir  vidas  y  haciendas. 
Hoy  parece  que  la  vida  se  ha  complicado  süigularmente;  se  han  borrado 
casi  todas  las  leyes ^  aquellas  buenas  leyes  morales  y  sociales  que,  llevándo- 
les como  por  la  mano,  marcaban  el  camino  á  las  almas; y  luego  de  borrarse 
las  leyes,  hace  tiempo  que  callan  los  maestros.  La  autoridad  duda  de  sí 
misma;  ni  en  política,  ni  en  religión,  ni  en  arte  se  ocupa  nadie  de  ensefiar 
doctrina;  vánse  cayendo  los  prejuicios,  pero  no  vienen  ideas  firmes  á  sus- 
tim irlos.  Hay  asociaciones  de  palabras  irremediablemente,  envejecidas. 
¿Quién  se  atreve  á  decir,  convencido  de  su  eficacia,  aquello  de  principios 
fundamentales  6  aquello  otro  de  leyes  eterna^  Acaso  esto  es  un  bien;  tal 
vez  sea  un  mal,  ya  que  la  humanidad  está  compuesta  en  su  mayoría  por 
gentes  que  no  son  capaces  de  elaborar  una  idea  propia,  á  duras  penas  de 
razonar  alguna  de  las  que  ya  encuentran  cristalizadas.  Bien  ó  mal,  no  lo 
sé;  sé  que  es  cierto;  y  esta  falta  de  leyes  trae  como  consecuencia  la  falta 
de  conflictos,  y  hasta  si  se  quiere  de  pasiones:  ¿Contra  qué  han  de  ir  á 
estrellarse  los  impulsos  pasionales,  y  acaso,  acaso,  cómo  han  de  nacer?  La 
pasión  casi  siempre  tiene  su  germen  en  la  contradicción;  vieja  ciencia  es 
la  que  enseña  cómo  la  calma  engendra  hastío.  Y  luego  trenes,  libros,  fo- 
tografías han  desflorado  la  tierra  de  tal  modo  que  es  imposible  hallar 
rincón  del  mundo  donde  soliar  una  aventura  ó  esconder  un  misterio.  La 
indiscreción  impresa  ha  hecho  saber  á  todos  cómo  poderosos  y  genioa 
también  son  pobres  hombres  y  mujeres...  ¿Dónde  fantasear? 

Por  esto  hoy  el  vivir  es  páhdo,  está  privado  casi  en  absoluto  del 
acontecimiento;  más  para  lf>s  espíritus  inquietos,  para  las  inteligencias 
activas,  se  ha  hecho  sutil;  y  los  que  han  nacido  noveladores,  ó  simplemen- 
te escudriñadores  de  la  vida,  han  venido  á  preocuparse  del  matiz,  del  re- 
pliegue, de  la  luz  fügitivaí  de  la  sensación  rápida,  del  gesto  breve,  de  la 
lalabra,  del  silencio  mismo.  Y  he  aquí  cómo  se  ha  transformado  el  arte. 

No  sólo  la  novela,  el  teatro,  con  ser  género  inevitablemente  de  tfecn 
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Hsmo  y  de  acdén,  lo  cual  vale  tanto  como  decir  de  acütitecimienfOf  se 
preocupaj  se  apasiona  por  conflictos  que  las  generaciones  anteriores  hu- 
bieran calificado  con  sorna  de  quintas  esencias^  á  las  situaciones  han 
sustituido  los  caracteres;  á  los  conflictos  pasionales,  los  mora  les »  tocados 
de  cierto  intelectualismo. 

¿Qué  piensa  de  esto  el  público?  El  verdadero  público,  lector  de  nove- 
las  ó  espectador  de  dramas,  está  bastante  desorientado;  este  arte  nuevo 
le  resulta  páüdo,  porque  si  ha  aprendido  á  vivir,  por  fuerza,  como  su 
tiempO;  aún  no  le  han  enseñado  á  pensar  cómo  vive;  y  añora  aquel  fan- 
tasear pintoresco  qtie  antaño  le  ayudó  á  salir  de  si  mismo,  á  olvidar  y  á 
olvidarse",  no  se  divierte.  Pero  es  el  caso  que  ya  tampoco  le  logra  divertir 
aquello  mismo  que  fué  sti  encanto:  represéntase  una  vieja  comedia,  co- 
rren á  verla  los  que  la  recordaban  prodigiosa  y  salen  del  teatro  asaz  mo- 
hines; y  los  libros  aquellos  yacen  empolvados,  sin  que  los  que  eran  niños 
cuando  se  escribieron  los  quieran  de  nuevo  leer:  no  pueden  divertirles 
tampoco,  porque  no  son  verdad. 

Pero  si  la  verdad  no  es  poética  y  nosotros  quisiéramos  algo  de  poesía, 
dicen  ó  sienten.  Por  fortuna,  España  es  un  pueblo  romántico,  sanamente 
romántico;  aún  le  quedan  unas  cuantas  virtudes  y  unos  cuantos  errores 
que  saben  fresco  y  huelen  bien;  hoy  por  hoy,  la  novela  realista  española 
tendrá  siempre  su  dejo  poético  si  ha  de  ser  imagen  de  la  verdad.  Y  de 
esto  es  fácil  convencerse  comparando  la  realidad  de  nuestra  tierra  con  la 
literatura  realista  de  otros  países,  aun  de  los  más  cercanos  á  nosotros, 
Francia,  por  ejemplo.  Novelas  y  comedias,  las  que  ahora  de  Francia  se 
traducen,  nos  causan  sensación  de  fruto  avellanado  y  reseco,  sabroso, 
¿quién  lo  duda?,  sano  si  se  quiere,  pero  sin  la  frescura  del  jugo  y  el  gozo 
del  aroma.  Somos  pueblo  romántico;  tenemos  fresca  sensualidad,  inmo- 
ralidad ingenua;  el  pecado  no  se  ha  tomado  aún  la  molestia  de  compli- 
carse ni  de  ciencia  ni  de  psicología;  anda  la  virtud  olvidada  como  en 
toda  la  tierra,  pero  aún  hay  unas  cuantas  palabras  que  la  ensalzan  en  los 
cantares  mismos  del  pueblo;  podremos  haber  perdido  el  corazón,  pero 
aún  sentimos  en  él  el  dolor  de  la  paTialaita^  y  aún  llamamos  tnakis  a^cio* 
nés  á  cosas  que  en  el  resto  del  mundo  ha  hecho  correctas  !a  costumbre. 

Pues  señor:  el  alma,  cansada  de  buscar  simpatías  y  amores  en  sus 
hermanas  las  almas  de  hombre,  donde  tan  raras  veces  los  suele  hallar,  se 
ha  ido  camino  de  las  cosas,  y  para  que  puedan  darle  la  ilusión  de  la  co~ 
rrespondenciaf  f  qae  basta  el  aire  la  quiere»,  dice  una  copla  rancia,  le  ha 
otorgado  gentilmente  el  don  de  animación.  Y  los  artistas  de  hoy  amamos 
locamente  á  la  naturaleza,  qtie  se  deja  querer  con  pasividad  acariciadora 
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de  hembra  muy  amada.  Placer  de  amadores  fué  en  todo  tiempo  pintar  á 
la  querida  y  decir  de  ella,  y  cantar  en  verso  su  hermosura,  y  ensalzar  en 
prosa  su  amabilidad.  Por  eso  en  los  libros  de  ahora  tiene  tanto  interés  el 
paisaje.  La  que  llama  Azorín  emoción  dd  paisaje  es  una  modernísima 
emoción,  pero  no  menos  honda  que  las  tradicionales  de  amor  nacien- 
te, de  dicha  rota.  Es  plácida,  pero  al  tumulto  que  le  falta  súplele  la  hon- 
dura, y  es  soberana  por  su  placidez  misma,  reina  de  paz.  £1  espíritu,  aun 
acaso  el  cuerpo,  como  que  se  funde,  como  que  se  disgrega  yendo  á  repo- 
sar en  inñnitos  átomos  sobre  las  infinitas  partecillas  que  forman  un  pai- 
saje, un  día,  un  mediodía  cálido,  lleno  el  aire  de  luz  vibradora  sobre  las 
espigas  de  un  campo  ó  los  geráneos  rojos  de  un  jardín;  un  crepúsculo 
dentro  la  luz  bermeja  que  detrás  de  tmos  álamos  pinta  el  sol  al  ponerse; 
un  amanecer  en  la  tierra  jugosa  de  tm  huerto,  sobre  la  cual  rebríllea  el 
rocío;  en  la  paz  musical  del  agua  que  corre,  en  el  himno  del  agua  que 
se  estrella,  en  la  elegía  heiniana  del  agua  que  cae  una  tarde  de  otoño 
desde  el  cielo  gris;  en  la  danza  de  cuatro  mariposas  sobre  una  pradera 
donde  hay  margaritas  y  donde  tiembla  sobre  la  hierba  la  sombra  de  un 
chopo;  en  la  maraña  de  una  zarza  ó  en  la  pompa  florida  de  una  malva 
real...  Mientras  en  un  libro  esté  el  alma  del  paisaje  estará  en  él  la  poesía. 
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L  PASADO,  EL  PRESENTE  Y  EL  PORVE- 
NIR DE  CANARIAS,  por  M,  DELGADO  BA- 
RRETO, 


Hemos  de  hablarj  poniendo  la  mayor  sinceridad  en  la  pliimap  de  un 
territorio  español  que  España  no  conoce;  país  transportado  por  la  fan- 
taseadora ignorancia  de  nuestro  pueblo  desde  los  mares  tranquilos  que 
bañan  la  costa  occidental  del  África,  á  las  regiones  de  América,  y  aun  á 
las  mis  remotas  del  Asía  y  Oceanfa.  Ese  país  tiene  por  nombre  Canarias, 
Y  ñgura — ¿cómo  no  decirlo  si  existe  quien  lo  ignora? — entre  las  cuarenta 
y  nueve  provincias  de  nuestra  Nación* 

Mas  ¿es  posible  que  hablemos  de  Canarias^  sin  indagar  antes  cómo  se 
ha  producido  este  triste  fenómeno  por  virtud  del  cual  el  pueblo  español 
no  considera  á  las  antiguas  Afortunadas  como  porción  integrante  del  te- 
rritorio patrio^  ó  á  lo  sumo  las  incluye  en  aqueOa  clasificación  de  pose- 
siones imaginarias  que  no  aumentan  ni  disminuyen  la  importancia  na- 
cional? 

Si  hemos  de  ser  justos  aJ  inquirir  la  verdad  en  este  proceso,  recurra* 
mos  por  breves  instantes  á  la  Historiaj  que  asf|  al  través  de  sus  páginas, 
empezando  por  aquella  donde  se  destaca  la  sangrienta  ñgura  del  con- 
quistador, iremos  descubriendo  responsabilidades  de  muchas  generacio* 
neSj  en  descargo  de  nuestras  culpas,  tal  vez  reducidas  al  fatal  cumpli- 
miento de  una  inexorable  ley  de  herencia,  [triste  patrimonio  de  familia 
errante^  que  pr enrió  siempre  las  rápidas  victorias  de  las  armas,  al  triunfo 
lento,  perdurable  y  reparador  del  trabajo! 

La  conquista  de  Canarias  fué,  indiscutiblemente,  el  punto  inicial  de 
la  expansión  colonizadora  de  España,  pudiendo  añrmarse  que^  fundidos 
en  un  solo  pensamiento  conquistadores  y  conquistados,  el  pueblo  isleño, 
pletórico  de  vitalidad,  facilitó  en  abundancia  la  simiente  ger  minador  a  de 
las  actuales  repúblicas  americanas  y  de  los  poblados  españoles  que  tie- 
nen su  asiento  en  los  territorios  costeños  del  África, 

Desde  que  Colón,  para  desgracia  nuestra^  emprendió  el  camino  del 
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Nuevo  Müudo,  llevando  á  bordo  gente  isleña,  contada  fué  la  eiipedjcíón 
Ú  América  que  aí  detenerse  en  Canarias  no  reclutara  soldados  y  marinos, 
agricultores  é  industriales,  los  cuales,  con  recursos  propios,  en  espontá'* 
neo  movimiento  de  amor  á  la  cultura,  emprendieron  trabajos  de  coIodí, 
zaoón,  fundaron  caseríos — hoy  ciudades  populosas  de  tradición  y  nom* 
bre  isleños — y  auxiliaron  sin  vacilar^  rindiendo  así  tributo  ferviente  á  la 
patria  grande^  lejana  y  desconocida,  la  labor  de  extender  sobre  la  virgen 
tierra  americana  el  manto  protector,  entonces  fuerte  y  respetado,  de  la 
soberanía  española. 

Esta  esplendidez  de  los  canarios,  conñrmada  en  las  expediciones  á 
Berbería  y  en  cuantos  hechos  realizaban  á  la  sazón,  disputándose  el  im- 
perio del  mundo  las  armas  españolas,  orientaron  erróneamente  á  los  go- 
bernantes de  la  época,  quienes  estimaron  el  archipiélago  como  excelente 
cantera  de  soldados  vigorosos  y  de  colonizadores  hábiles;  tierra  de  tran^ 
sición  entre  Europa,  África  y  América,  sin  otra  importancia  que  los  be- 
neficios de  una  estación  intermedia  donde  se  recogen,  al  pasar ,  hombres 
fuertes,  recursos  abundantes  y  alimentos  sanos.  ¿Quién  pensaba  en  explo- 
tar el  suelo  de  las  islas  cuando  en&ente  abríanos  de  par  en  par  sus  puer- 
tas el  continente  africano,  y  más  lejos,  al  otro  lado  de  los  mares,  nos 
atraía,  con  la  atracción  irresistible  de  lo  desconocido,  un  mundo  nuevo?... 
España  no  supo  presentir  que  toda  la  obra  gigantesca  se  derrumbaría^ 
itoda  la  obra,  menos  aquella  estaacioncita  de  tránsito,  que  ha  visto  des- 
filar centen^es  de  héroes  y  millones  de  mártiresl 

La  Humanidad  evolucionó  persiguiendo  otro  sistema  de  conqtiista 
menos  cruel  y  más  duradero  que  el  simbolizado  por  las  armas;  los  bra- 
vos caudillos  de  huestes  aguerridas  dejaron  libre  el  campo  á  los  genera' 
les  de  la  diplomacia,  que  guiaban  ejércitos  de  hombres  hábiles  provistos 
de  proyectiles  de  oto,  y  frente  á  los  cúlculos  de  una  estrategia  impetuosa, 
por  la  cual  se  perdían  ó  ganaban  territorios  en  días  y  aun  en  horas,  hizo 
su  aparición  la  táctica  fría  del  Debe  y  el  Saber  disputándole  el  triunfo  á 
largo  plazo.  España,  annque  no  con  el  preciso  arrojo,  entró  en  la  co- 
rriente general;  pero  como  la  reflexión  y  el  cálculo  no  han  sido  nunca 
cualidades  salientes  de  nuestra  raza,  nos  arrojamos  sin  vacilar  sobre 
aquello  que  mayores  facilidades  ofrecía  á  nuestri^  deseos  de  lucro.  Los 
países  americanos  %néronse  invadidos  por  legiones  de  negociantes,  que 
ai  pasar  por  las  peñas  canarias  tal  vez  las  miraron  desdeñosamente . 
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¿Era  s€rio  detenerse  á  investigar  si  en  aquellos  diminutos  territorios 
edstíaii  otros  ñlones  q^e  no  fueran  los  de  soldados  para  nuestras  luchas 
intestinas  y  los  de  una  abundante  semilla  humana  para  la  población  de 
las  colonias?,,. 

La  mina  quedó  abandonada,  y  la  tradición,  que  sigue  siendo  base 
ftindamental  de  la  política  española,  ha  sancionado  el  abandono.  El  nom- 
bre de  Canarias,  olvidado  lentamente  en  las  esferas  del  GobiemOf  se  filé 
borrando  también  de  la  memoria  de  todos  los  españoles,  produciéndose 
á  poco  el  lamentable  fenómeno  por  virtud  del  cual  la  ignorancia  del  pue- 
blo inclu)re  á  las  islas  en  aquella  clasiñcación  de  posesiones  imaginarias, 
que  no  aumentan  ni  disminuyen  la  importancia  nacional* 

Ojos  más  experimentados  que  los  nuestros  en  descubrir  riquezas  han 
visto  lo  contrario.  ¿Tratárase,  acaso,  de  una  ilusión  óptica?,.*  Si  el  lector 
quiere  comprobarlo,  yo  le  invito  á  una  rápida  excursión  que  podrá  ser- 
virle de  guia  para  más  amplias  y  minuciosas  investigaciones. 


Al  llegar  frente  á  Tenerife,  dos  días  y  horas  después  de  haberos  aco- 
modado en  el  puerto  de  Cádiz  á  bordo  de  un  trasatlántico,  os  impresio* 
nará  el  espectáculo  majavilloso  que  la  Naturaleza  brinda  al  viajero^  Som- 
bre el  puente  han  dado  el  grito  regocijante  de  [ tierra!,  y  vosotros  aban- 
donáis el  camarote  y  subís  á  la  cubierta  provistos  de  unos  poderosos  ge- 
melos de  ttmsta.  No  hace  falta.  El  día  es  claro,  y  además,  el  sol,  que  ca* 
mina  lentamente  hacia  d  ocaso  dibujando  sobre  el  mar  una  estela  de 
fuego,  impedirá  que  acerquéis  á  vuestros  ojos  los  recios  cristales  para 
escudriñar,  al  través  de  esa  tenue  niebla  de  las  tardes  cálidas»  la  mancha 
gris  que  se  esfuma  en  la  lejanía. 

A  medida  que  el  buque  avanza  jadeante,  con  ese  jadear  suave  y  lento 
que  nos  producen  las  jomadas  cortas,  vase  saciando  vuestra  curiosidad, 
y  al  fin,  roto  el  misterio  de  la  distancia,  el  ánimo  puede  recr^^se  en  la 
contemplación  del  paisaje  espléndido. 

Más  que  tierra  habitable,  lo  que  divisáis  parece  una  enorme  canasti- 
lla de  musgo  orlada  de  blancos  y  blondos  encajes*  A  trechos,  sobre  el 
verde  obscuro  del  fondo,  casi  metiéndose  en  el  mar,  brillan  al  sol,  como 
ñores  de  pétalos  colosales  y  polícromos,  los  pueblos  de  la  costa.  Más 
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adentro,  en  un  bravio  arranque,  rompe  bruscamente  la  línea  del  horizon- 
te el  cono  del  TeidCj  con  su  cima  nevada  y  su  penacho  de  humo  pálido 
como  un  ligero  desgarrón  de  las  nubes.  Y  más  allá,  al  otro  lado  de  la 
mole  granítica^  el  sol  se  hunde  lentamente,  solemnemente,  lamiendo  con 
sns  lenguas  ígneas  el  lomo  terso  de  las  olas,  que  al  venir  sobre  la  isla  en' 
tonalidades  sangrientas  de  un  vigor  extraordinario,  recuerdan  los  grandes 
cataclismos  de  ¡as  edades  geológicas,- 

Habéis  llegado  á  pnerto.  Es  el  puerto  de  una  población  moderna, 
culta  Y  alegre,  capital  del  Archipiélago  y  que  comparte  con  Las  Palmas 
de  Gran  Canana  la  representación  de  la  nda  políticaí  intelectual  y  mer- 
cantil de  la  provincia. 

^Mientras  descansáis,  hospedados  á  la  inglesa  ó  á  la  española^  según 
vuestros  gustos,  hablaremos  un  poco  del  clima,  del  paisaje  y  del  paisana- 
je^ de  la  producción  agrícola  é  industrial,  de  la  cultura,  del  movimiento 
literario  y  artístico,  de  la  inñuencia  extranjera,  de  las  relaciones  comer- 
dales,  y  también,  para  que  no  se  nos  olvide  que  estamos  en  tierra  espa- 
ñola, de  política  y  de  administración  pública. 


Difícilmente  se  encontrará  en  el  mando  clima  más  benigno  y  aires 
más  sanos  que  los  de  Canarias^  la  temperEtura  máxima  es  de  29  á  30° 
centígrados^  y  la  mínima  de  12,  pudiéndose  ñjar  sin  temor  un  término  me^ 
dio  de  3oo,  con  la  atenúa ción^por  si  hay  descontentadizos^ — de  las  bri- 
sas del  mar  y  del  monte,  aquél  limpio  de  suciedades  en  toda  la  costa, 
esta  poblado  de  pinos,  hayas  y  laureles,  romeros,  brezos  y  retamas*  Res* 
pilando  tal  ambiente  no  es  milagroso  que  Canarias  registre,  de  ordina* 
rio,  la  menor  mortalidad  entre  todas  las  provincias  de  España,  y  que  el 
censo  de  población  aumente  con  rapidez  asombrosa,  no  consignada  en 
las  inútiles  estadísticas  oñciales. 

A  condiciones  climatológicas  tan  excelentes  corresponde  un  sudo  fe- 
raz, pródigo  en  manantiales  —  si  exceptuamos  las  pobres  islas  sedientas 
de  Langarote  y  Puerteventura, — apropiado  á  todo  cultivo»  seguro  en  la 
producción  y  poco  exigente  en  abonos  y  labores^  aun  en  aquellos  terre- 
nos que  I  como  los  citados,  carecen  de  agua  y  viven  suMendo  las  crueles 
candas  dd  desierto* 
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La  tierra  canana  es  de  las  que  recom[>ensan  siempre  con  exceso  los 
trabajos  del  agricultor.  La  cochinilla,  sembrada  al  azar  sobre  los  nopales 
que  brotaron  j  crecieron  sin  cultivo  en  las  peñas,  fué  ayer  el  produc- 
to que  Uevá  á  las  arcas  labríegas  qentenares  de  monedas  de  oro  y  á  la 
vida  toda  del  archipiélago,  en  ciudades,  villas  y  poblados,  bienestar  y 
abundancia.  Los  adelantos  de  la  química  hirieron  mortalmente  el  nego- 
cio, y  cuando  creíamos  que  en  la  desaparición  de  aquel  cultivo,  propio> 
de  latitudes  africanas,  iba  envuelta  una  total  é  irremediable  ruina,  sor- 
prendiónos Londres  con  la  exigencia  extraordinaria  de  que  le  remitiera* 
mos  plátanos,  iguales  ó  mejores  en  calidad  á  los  importados  de  América» 
productora  incomparable  del  delicado  fruto.  ¿Por  qué  no  satisfacer  la  de- 
m  anda?  ¿Por  qué  no  intentar  esta  casi  absurda  competencia? 

La  intentamos,  Y  á  la  vuelta  de  unos  meses,  con  gran  asombro  del 
mercado  universal  y  no  menor  orgullo  nuestro,  Londres,  Liverpool 
Southamptoni  Manchester,  el  Reino  Unido  todo  y  algunas  poblaciones 
de  Alemania  y  Francia,  recibían  miles  de  huacales  conteniendo  plata' 
nos  grandes  y  jugosos,  ¡tan  buenos  ó  mejores  que  los  de  América  y  más 
baratosl 

Otro  día  nos  pidieron  tomates,  y  tomates  exportamos  en  cantidad 
considerable;  demandaron  patatas,  almendras^  naranjas,  cebollas,  tabaco, 
legumbres,  uva,  cafe,  frutos,  en  fin,  de  las  más  diversas  zonas,  y  las  de- 
mandas fueron  atendidas  como  si  tuviéramos  al  alcance  de  la  mano,  en 
un  trozo  de  tierra  africana,  las  huertas  de  Valencia  y  Murcia,  los  trigales 
de  Castilla,  las  vegas  de  Cuba,  los  plantíos  y  bosques  de  América  y  de 
Asia,»  Yo  presiento  que  un  día,  si  los  ingleses  piden  té^  el  té  surgirá  de 
la  tierra  canaria  hasta  con  envoltura  china. 

Cortando  aquí  la  relación,  que  sería  interminable,  de  los  múltiples 
productos  isleños,  por  lógica  correlación  de  ideas  pienso  en  los  jardines 
de  Canarias.  Pero,  ¿es  posible  hablar  de  los  jardines  de  Canarias?  ¿No 
sabéis  que  los  más  pacienzudos  é  ilustres  botánicos  extranjeros  se  dispu- 
tan como  honor  descubrir  y  clasificar  nuevos  ejemplares  de  la  flora  isle-^ 
ña,  eternamente  renovada?  ¿Es  para  nosotros  algún  secreto  el  propósito,, 
patrocinado  por  Bélgica,  de  establecer  al  Norte  de  Tenerife  una  estación 
botánica,  vivero  de  plantas  mundiales? 

Recorred  las  vegas  de  Gran  Canaria;  deteneos  ante  la  Dehesa,  en  la 
Palma;  visitad  Vallehermoso,  en  la  Gomera;  acudid,  especialmente  á  las 
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inmediaciones  del  íncoroparable  Valle  de  la  Orotavaj  Campos  Elíseos  so- 
fiados  por  la  exaltación  pagana  para  descanso  glorioso  de  sus  héroes,  y 
comprenderéis  que  bo  hay  ootas,  ni  colores,  ni  palabras,  para  describir 
aquellos  jardines  que  nacen  en  las  vertientes  del  monte  y  mueren  en  las 
playas,  coino  si  las  flores  quisieran  contener  las  vías  del  Océano  ofrecién- 
dole, en  el  misterio  de  la  noche,  el  grato  tributo  de  sus  corolas  vírgenes. 
Llegando  á  tal  pimto  en  nuestras  observaciones,  el  visitante  preguntará: 
¿Los   Gobiernos   españoles  no  han  pensado  establecer  en  la  Orotava 
ttn  jardín  de  aclimatación,  campo  abierto  á  las  investigaciones  de  la 
Ciencia  universal?  ¿Ni  siquiera  en  esto  vamos  á  disputarle  prioridad  al 
es^tranjero?  El  establecimiento,  creado  en  tiempos  de  Carlos  Ul,  gradas 
al  patriotismo  de  un  canario  ilustre,  existe;  pero  arrastra  vida  tan  pobre, 
se  respira  en  él  un  ambiente  tal  de  abandono,  que  más  valiera  destruir  el 
vallado  y  dejar  laa  plantaciones  á  beneñcio  del  pastoreo  libre.  No  son 
culpables  de  esta  vergüenza  los  encargados  del  Jardfn^  lo  es  el  Esta- 
dOj  que  con  su  indiferencia  y  su  tacañería  para  todo  lo  útil,  diñculta  la 
r^lización  de  buenos  deseos  y  convierte  en  estériles  las  más  fecundas 
iniciativas. 

Él  y  sólo  él  es  responsable  de  que  Bélgica  haya  pensado  explotar 
ÍES  condiciones  climatológicas  de  Canarias  é  Inglaterra  explote  la  feraci- 
dad del  suelo;  de  qtie  existan  sin  roturar  miles  de  hectáreas  de  terreno 
páblico  por  oponerse  á  ello  Municipios  y  particulares  acaparadores;  de 
que  los  montes  se  hallen  próximos  á  la  ruina,  sin  esperanzas  de  repo- 
blación,  bajo  el  poder  de  los  caciques;  de  que  Lanzarote  y  Fuerteventu- 
ra,  con  stis  llanuras  fértilesj  capaces  para  producir  tanto  trigo  que  no 
hubiera  donde  encerrarlo,  perezcan  de  hambre  y  sed;  él  y  solo  él,  en  fin^ 
es  responsable  de  que  se  desconozca  en  la  Península  aquel  país  privile- 
giado, donde  pasan  el  Estío,  como  este  año,  á  una  temperatura  máxima 
de  2S0  centígrados,  respirando  perfumes  y  envueltos  en  brisas  del  mar* 


¿He  hablado  de  responsabilidades?  La  prueba  debe  ser  inmediata, 
categórica,  precisa ,  Para  un  examen  completo,  bien  pudiera  remitiros  al 
libro  excelente  que  acaba  de  publicar  Ricardo  Ruiz  y  Eenítez  de  Lugo, 
isleño  laborioso  é  ilustrado,  propagandista  infatigable  de  las  bellezas  del 
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pa^.  £!  libro,  que  se  titula  E^dio  sociológico  y  ecúnémico  de  las  islas  Ca- 
nwriixSi  ha  sido  ya  enjuiciado  en  La  Lectura,  y  yo  lo  recomiendo  para 
que  en  él  se  amplíe  lo  que  aquí  voy  á  tratar  en  resumen*  Kefiérome  á  las 
relaciones  comerciales  y  á  la  comunicación  del  archipiélago  con  la  Pe- 
oinsula  y  con  las  naciones  extranjeras. 

La  conquista  comercial  de  Cananas  por  los  ingleses  ha  sido  hábil  y 
lenta,  sin  apresuramientos  ahuyentadores  de  la  confianza  pública.  En 
este  aspecto  de  su  maravillosa  actividad  comercial,  el  inglés  desarrolla 
una  táctica  digna  de  estudio.  Cuando  concibe  im  negocio  que  ha  de  ex- 
plotar en  país  extranjero,  aparece  ante  todo  como  consumidor  espontá- 
neo y  espléndido  del  producto;  conviértese  á  poco  en  agente  interme- 
diario que  facilita  las  relaciones  de  productor  y  consumidor^  transfórma- 
se lentamente  en  comprador  del  fruto  para  exportarlo  por  su  cuenta, 
siéndole  de  este  modo  fácil  estudiar  el  cultivo  é  ir  sembrando  con  su 
generosidad  la  gratitud  y  el  cariño;  adquiere  más  tarde  terrenos,  monta 
oficinas,  se  rodea  de  personal  bien  pagado,  da  gran  impulso  al  tráfico,  y 
así  que  la  opinión  lo  reputa  hombre  serio,  caritativo  y  protector  de  los 
intereses  del  país,  el  inglés  se  nos  presenta  francamente,  sin  temores,  en 
BU  aspecto  de  productor-exportador. 

Mientras  los  ingleses,  en  número  considerable,  dejando  tras  sí  un  re- 
guero de  orOj  desarrollaban  en  las  islas  sus  planes,  España  seguía  en- 
viándonos,  como  único  elemento  de  vida  y  relación,  burócratas  ^a vena- 
dos, gobernadores  ambiciosos,  jueces  y  fiscales  sometidos  á  expediente, 
y  algunas  veces  armas  y  municiones  para  que  las  tropas  se  adi^traran 
en  ejercicios  de  combate,.. 

El  restiltado  escueto i  sin  adornos  de  fantasía,  ha  sido  el  siguiente: 

La  exportación  á  Inglaterra  que  en  1861  sólo  representaba  unas 
34.000  hbras  esterlinas,  arrojó  en  1900  estas  cifras:  plátanos  por  valor 
de  528.540  libras;  tomatesj  307.966^  pautas,  41,000;  almendras^  37:534; 
cochinilla,  15.544;  naranjas,  5.701;  calados  en  tela,  10.452;  cigarros, 
2.783;  otros  productos,  7.734.  Valor  total  de  !a  exportación  á  los  puertos 
ingleses;  S45.234  Hbras,  ó  sean  3r.i3o>75o  pesetas,  sin  contar  los  cam* 
bios,  que  lo  elevarían,  próximamente,  en  5  ó  6  miilones. 

Valor  de  la  exportación  á  la  Península  en  el  mismo  período:  c^o,  ó 
una  docena  de  miles  de  pesetas ,  que  para  el  caso  son  equivalentes. 

En  1902  ingresaron  en  la  provincia  por  exportación  á  Inglaterra, 


Digitized  by  VjOOQ iC 


El  pasado  j  presente  y  porvenir  de  Canarias        27 

sólo  de  plátanos,  tomates  y  patatas,  quince  millones  quinientas  mil  pe- 
setas, siendo  la  exportación  á  la  Península,  análoga  á  la  de  1900.  Du- 
rante el  año  económico  de  1903  á  1904,  que  finalizó  en  Junio^  la  expor- 
tación para  Inglaterra  ha  aumentado  considerablemente. 

¿V  pretenderéia  que  la  estadística  no  resulte  desconsoladora  cuando 
i9cpáÍ5  que  la  conducción  de  un  huacal  de  plátanos  á  Londres  importaba 
1,25  pesetas  y  á  Madrid  30  pesetas? 

Por  lo  que  se  reñere  á  la  importacfón  en  las  Islas,  sólo  he  de  citar 
este  tristísimo  dato.  En  LS99  Inglaterra  figuró  con  24  millones;  España 
DO  pasó  de  seis. 

¿Precisan  más  detalles?  ¿Queremos  tortiurar  nuestro  espíritu  con  nue- 
vas cifras? 

Fijémonos  en  el  movimiento  marítimo  de  1902,  por  ser  la  estadística 
más  completa  y  minuciosa.  ¿Sabéis  cuántos  vapores  ingleses  arribaron  al 
puerto  de  La  Luz?  1.356,  ¿Españoles?  451,  incluyendo  los  del  servicio  in- 
terinsular. Durante  el  mismo  ejercido,  la  Administración  principal  de 
Correos,  establecida  en  Santa  Cruz  de  Tenerife,  despachó,  aparte  de 
otros  extranjeros,  los  siguientes  vapores  que  conducían  correspondencia: 
españoles  (sin  contar  los  interinsulares),  170;  ingleses,  301. 

Por  si  algo  falta  en  esta  dolorosa  comparación  de  relaciones,  advir- 
tamos que  para  Londres  sale  diariamente  un  correo  y  para  Cádiz  cuatro 
ó  cinco  al  mes,  segán  convenga  á  la  Trasatlántica.  A  cambio  de  este  ais- 
lamiento postal,  tenemos  la  ventaja  de  una  fácil  comunicación  por  cable 
con  la  Península,  pues  el  despacho  de  quince  palabras  cuesta  muy  poco: 
¿1,05  pesetas  como  el  de  Baleares?  Algo  más:  4,05. 

Así  es  como  nuestros  hombres  públicos  torpemente,  criminalmente, 
han  auxiliado  á  Inglaterra  en  la  conquista  de  Canarias. 


Pero  ¿es  inglesa  Canarias?  No;  española  hasta  la  exageración,  españo- 
la hasta  el  fanatismo* 

lEn  nosotros  vive  y  vivirá  siempre  el  alma  española» — dijo  Galdós. — 
f  Españolas— escribió  Dicenta  después  de  tm  viaje  al  archipiélago— son 
las  islas  Canarias,  política  y  hasta,  valga  la  palabra,  fisiológicamente  ha- 
blando; pero  Inglaterra  las  tiene  envueltas,  prisioneras  entre  sus  redes 
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económicas;  el  Gobierno  español  no  se  cuida  de  atender,  como  ellas  me- 
receoj  sus  intereses  materiales,  morales  y  administrativoSp  y  como  es  Id^ 
gico^  Inglaterra  gana  terreno  de  día  en  día  y  España  Jo  pierde...  Los  sen- 
timientos  canarios  están  en  España;  los  intereses  cañados  están  con  In- 
glaterra; de  ahí  qtie  la  hermosa  provincia  española  sea,  contra  su  volun- 
tad acaso,  pero  obedeciendo  á  fatales  imposiciones  de  los  hechos»  una 
colonia  inglesa,  cuyos  gastos  paga  nuestra  nación  y  cuyos  beneficios  dts^ 
ínita  el  imperio  bri tánico i.         • 

[Tibieza  en  el  amor  á  la  patrial,.«  ¿Quién  lo  sintió|  ni  aun  ante  las  mm- 
yores  injusticias  y  los  más  soberanos  abandonos? 

A  Inglaterra  deben  las  Canarias  su  eugrandecimiento.  Inglaterra  ha 
despertado  alU  poderosas  iniciativas,  ha  movido  fabulosos  capitales,  ha 
hecho  de  pequeñas  industrias  grandes  fuentes  de  riqueza;  España  ha 
opuesto  los  obstáculos  del  trámite  á  las  más  modestas  pretensiones  mer* 
cantiles,  ha  cerrado  sus  puertas  á  la  producción  insular,  ha  preterido  á 
los  laboriosos  en  provecho  de  los  vividores.  Inglaterra,  cuando  el  deber 
convocó  á  los  isleños  para  que  defendieran  la  soberanía  nacional  en  el 
amargo  trance  de  18^7,  IJevó  á  los  hogares  desamparados  auxilios  y  es- 
peranzas; España  nos  negó  hasta  el  alimento  espiritual,  al  inferimos  la 
ofensa  de  creemos  perjuros*  Inglaterraj  durante  la  invasión  del  cólera, 
envió  á  Tenerife  algunos  milee  de  libras;  el  Gobierno  de  España,  á  quien 
demandamos  por  amor  de  Dios  un  puñado  de  pesetas  para  atajar  los 
progresos  de  la  miseria,  contestó  asi:  «No  hay  capitulo  de  calaná^ 
dades». 

Sin  embargo,  I  en  nosotros  vive  y  vivirá  siempre  el  alma  españoláis 
aunque  la  torpeza  de  unos  pocos  se  obstine  en  verter  sobre  nuestras  ca- 
bezas  el  agua  bautismal  del  separatismo. 

¡Separatistas!, »*  Interroguemos  al  Cónsul  norteamericano  en  Tenerife^ 
y  él  nos  dirá  cómo  las  turbas  excitadas  en  aquel  pueblo  sin  defensa,  desafia- 
ron locamente  el  poderío  yanqui,  cuando  las  provincias  peninsulares  pi- 
dieron  temerosas  la  paz;  preguntemos  á  los  ingleses  y  ellos  nos  recorda- 
rán que  un  dia,  la  fútil  sospecha  de  maquinaciones  contra  él  poder  de 
España,  provocó  rugiente  protesta  y  estuvo  á  punto  de  originar  tremen- 
das colisiones;  acudamos  de  nuevo  al  testimonio  de  los  Estados  Unidos, 
y  ellos  nos  contarán  que  ahora,  no  hace  todavía  dos  meses,  las  clases  más 
elevadas  de  la  capital,  á  trueque  de  incurrir  en  grosería,  rechazaron  una 
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gilante  invitación  de  los  marinos  norteamericanos,  por  el  iolo  recuerdo 
de  qoe  un  día  fueron  enemigos  de  la  patria. 

No  Tale  Ja  pena  esforzarse  en  recha2ar  tales  injurias.  Cuando — como 
escribe  BmÍz  Beoítes — la  prensa  acusa  de  prevaricador  á  un  Abogado 
ñsca],  de  explotador  de  emigrantes  á  un  Gobernador  y  de  abusos  punibles 
en  la  movilización  de  las  reservas,  y  se  procesan  y  absuelven  á  los  de- 
nunciantes; cuando  se  pretende  enviar  funcionarios  que  aquí  molestan,  y 
es  necesario  destituir  por  telégrafo,  en  pleno  estado  de  guerra,  un  Capitán 
general^  y  no  hay  más  remedio  que  renovar  toda  la  magistratura  de  una 
Audiencia  en  pocos  meses,  y  se  deja  cesante  al  más  alto  funcionario  de 
Hacienda,  faltándole  pocas  semanas  para  la  jubilación,  y  se  extiende  la 
prensa  en  descripciones  de  escándalos  producidos  por  los  que  debieran 
evitarlos;  cuando  todo  eso  ocurre,  los  patrocinadores  de  la  inmoralidad^ 
los  causantes  del  mal,  no  están  autorizados  para  decir  á  quien  el  mal  su- 
fre con  paciencia:  eres  separatista.  Porque  entonces  el  pueblo  así  injuria- 
do,  tendrá  necesidad  de  devolver  la  injuria  exclamando:  Separatistas 
vosotros.  Gobiernos  que  me  oliddástels;  separatistas  vosotros,  que  hacéis 
dejación  de  los  derechos  de  España;  separatistas  vosotros,  que  relajáis  los 
vtnoilos  morales  y  materiales  de  unión^  separatistas  vosotros,  que  me 
arrojasteis  ú  la  inclusa  internacional  para  que  me  prohijara,  compasivo  6 
ambicioso,  el  primer  transeúnte;  separatistas  é  insensibles  al  amor  vos- 
otros, que  ni  aún  ahora,  llegada  la  mayoría  de  edad,  cuando  estoy  en  la 
plenitud  de  la  vida,  queréis  recrearos  en  mi  belleza... 

Presumo  que  el  lector  reflexivo  no  sigue  con  atención  estas  razones. 
¿Será  que  su  pensamiento  ha  saltado  nuevamente  á  las  estadísticas  co- 
merciales y  á  la  relación  de  los  beneficios  que  Canarias  debe  á  Inglaterra? 
¿Será  que  en  su  espíritu  no  encuentra  justiñcación  la  idea  de  que  los  ca- 
narios profesemos  carilío  inextingibk  á  España? 

La  voz  del  maestro  ahoga  la  duda...  «En  nosotros  vive  y  vivirá  siempre 
el  alma  española».**  Basta  que  él  lo  haya  dicho,  para  que  la  afirmación 
^ea  elevada  deíinitivamente  á  la  categoría  de  verdad  incontrovertible. 


Lo  escrito  bastaría  para  apreciar  el  nivel  de  la  cultura  en  Canarias* 
Las  relaciones  directas  y  constantes  con  los  países  que  señalan  el  rumbo 
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á  la  civilización  europea,  han  ejercido  rápida  y  eñcaz  inñuencia  en  el  ca- 
rácter isleño,  determina ndo  una  orientación  progresiva  en  la  evolución 
de  las  costumbres.  Actualmente^ y  no  se  traduzca  esto  en  ofensa  para 
nadie — Canarias  puede  marchar  á  la  cabeza  de  las  provincias  españolas 
en  cuanto  á  refinamiento  del  gusto.  En  más  de  una  ocasión,  70  he  tenido 
el  placer  de  observar  la  agradable  sorpresa  producida  en  el  ánimo  de  los 
peninsulares  que  visitan  las  islas,  especialmente  de  aquellos  que  en  algu- 
na ocasión  traspasaron  las  fronteras  españolas* 

V  es  que  en  tos  hoteles  canarios,  en  los  cafés,  en  los  casinos,  en  los 
teatros  y  en  las  calles,  en  las  relaciones  todas  de  la  vida  social,  respirase 
ambiente  europeo  muy  acentuado.  Hasta  en  las  fiestas  de  los  pueblos  hu- 
mildes, donde  á  nadie  se  le  ocurre  la  atrocidad  de  correr  novillos  em- 
breados, se  advierte  esa  tendencia  al  refinamiento.  {Y  ya  que  de  novillos 
se  habla,  bueno  será  advertir  que  en  Canarias  no  han  logrado  despertar 
entusiasmo  las  corridas  de  toros,  pese  ú.  los  esfuerzos  de  Mazzantini,  el 
Güíiú  (padre),  Mijiuio  y  tantos  soles  más  de  nuestra  torería,) 

Desgraciadamente  hemos  de  confesar  que  en  esa  educación  del  pue- 
blo canario,  tienen  muy  poca  parte  los  centros  de  enseñanzas,  ¿Y  c6m& 
han  de  tenerla  en  mayor  escala,  si  exigiendo  la  ley  que  funcionen  en  el 
archipiélago  460  escuelas  públicas,  sólo  existen  á  la  hora  presente  258? 
¿Cómo,  si  mientras  á  cada  entidad  de  población  en  cualquier  provincia 
peninsular  corresponde  una  escuela^según  cálculos  de  un  diputado — 
Canarias  la  tiene  para  cada  treinta  y  nueve  entidades?  Añádase  á  tamaño 
absurdo  que  la  política  influye  perniciosamente  en  el  maestro,  sumiso  al 
cacique  que  lo  libra  de  responsabilidad  cuando  no  cumple  sus  deberes,  y 
se  tendrá  justa  idea  de  cómo  anda  allí  la  instrucción  pública,  limitada  por 
otra  parte  á  los  estudios  del  bachillerato,  á  los  del  magisterio  hasta  el  gra- 
do elemental  y  á  los  recientemente  creados  de  industrias,  cuyos  frutos 
son  aún  desconocidos- 
Gracias  que  la  actividad  isleña  ha  roto  los  moldes  de  estudios  oficia- 
les. Mucho  antes  que  el  ilustre  D.  Manuel  Troyano,  en  un  chispazo  de  su 
poderosa  mentalidad,  señalara  á  la  juventud  española  el  camino  de  las 
escuelas  extranjeras,  que  nos  devuelven  ahora  electricistas,  mecánicos, 
agricultores  y  comerciantes  instruidos,  las  generaciones  nuevas  del  pufr- 
blo  canario  se  repartían  por  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Bélgica,  con 
el  deseo  de  llevar  al  país,  á  la  vuelta  de  unos  años,  el  gran  caudal  de  co* 
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nocimí entes  prácticos  adquiridos  en  granjas^  talleres  y  laboratorios*  Na 
ha  influido  de  igtial  modo  la  preponderancia  extranjera  en  la  Literatura 
y  en  las  Bellas  Artes^  tal  vez  porque  ellas,  en  nuestra  organización  espi- 
ritual^ formen  la  entraña  del  alma  española» 

En  aprieto  grave  se  vería  quien  tuviera  que  estudiar  la  literatura  isle- 
íia*  ¿Existe  tal  literatura,  manifestación  peculiar,  propia,  caracterfsticaí 
inconñmdible,  del  pueblo  canario?  ¿Orientación  alguna,  franca,  permite 
descubrir,  para  días  próximos,  el  robustecimieoto  de  un  arte  región al^ 
que  recoja  palpitaciones  de  almas  y  visión  de  cosas  isleñas?  Paréceme 
que  no.  Cierto  que  la  novela,  la  poesía  y  el  cuento,  suelen  tener  algo  de 
pastoriles  églogas,  evocaciones  de  un  país  lejano,  perdido,  con  su  leyen- 
da patriarcal,  en  las  tenebrosidades  históricas,  donde  el  amor  surgía  en- 
tre flores  y  espumas,  al  caer  dulcera emte  la  tarde,  como  suprema  expan- 
sión de  no  a  raza  vigorosa,  rendida  al  placer  del  trabajo  sobre  la  tierra 
fecunda,  junto  al  mar.  Pero  estos  rasgos  diferenciales  han  vivido  sólo 
breves  horas  en  las  líneas  de  un  cuento  ó  en  las  páginas,  escritas  al  des- 
gaire, de  un  ensayo  de  novela;  pocas  veces  se  exteriorizaron  en  obras  de 
empeño. 

¿Quiere  esto  decir  que  falten  en  Canarias  ambiente,  mentalidad  y  sen- 
tnniento  artístico  para  producir?  ¡Qué  han  de  faltar!  ¿Acaso  no  se  formó 
OÍ  la  tierra  canaria  el  cerebro  español  más  potente  de  la  época  actual,  el 
cerebro  de  Galdós?  ¿No  fué  engendrado  allí  el  gran  espíritu  de  artista  de 
Guimerd?  En  el  solar  nativo,  á  la  sombra  del  almendro  en  flor,  ¿no  escri- 
bió sus  estrofas  más  sentidas  Estévanez,  maestro  de  humoristas  y  de  re- 
volucionarios? 

Y  como  prueba  de  que  estos  frutos  no  nacieron  al  azar  en  el  árbol  ísle- 
ñO|  05  citaré  nombres  de  gente  que  ahora  empieza,  ó  que  se  halla  en  la 
primera  mitad  del  camino.  Canarios  son,  aunque  en  Canarias  no  vivan 
al  presente:  Ángel  GuerrUf  crítico,  novelista,  literato  de  vasta  cultura,  pri- 
mero entre  los  primeros  de  la  generación  nueva,  y  á  quien  vosotros,  esco" 
gidos  lectores  de  esta  Revista,  conocéis  hace  tiempo,  como  lo  conoce  el 
público  de  las  hojas  diarias^  Miguel  Sarmiento,  cronitta  delicado  y  obser-^ 
vador,  que  ahora  nos  ofrece  las  galanuras  de  su  estilo  en  La  Tñhunñ,  de 
Barcelona;  Antonio  Domínguez,  autor  ingenioso,  recibido  con  aplauso 
sincero  y  justo  por  el  publico  y  los  críticos  en  sus  sainetes  populares  El 
hateo  y  El  ciego  de  Buenatdsta-^  Luis  MaíBotte,  escritor  erudito,  que  pre-^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Sé  M.  Delgado  Barreta 

para  inmensos  volúmenes  de  indiscutible  transcendencia  para  los  estudios 
bibliográficos;  Ricardo  Rniz,  ya  citado,  autor  de  obras  tan  conocidas 

como  La  enddop^ia  y  El  libro  del  año\  José  de  Lara,  ilustrado  períodis- 
ta^  discípulo  predilecto  del  gran  Ferreras;  y  Luis  Doreste,  el  más  joven  de 
todos,  que  empieza  con  bríos  su  labor  de  poeta. 

¿De  los  que  trabajan  en  Canarias?  Pérez  Armas,  impresionista  vigo- 
roso, que  ba  llevado  á  sus  narraciones,  á  sus  esbozos  novelescos,  escri- 
tos con  extraordinario  donaire,  una  gran  dosis  de  ambiente  regional;  los 
hermanos  Luís  y  Agustín  MilIareSj  temperamentos  artísticos  de  cuya  fe- 
cundidad dan  testimonio  cuentos  á  granel,  novelas  y  ensayos  de  arte  tea- 
tral, y  Mario  Arozena,  observador  minucioso  que,  al  través  de  sus  leyen- 
das, desliza  con  fortuna  atrevimientos  realistas»  En  otro  orden^  como  cul- 
tivador del  estilo,  como  prosista  brillante,  no  puede  quedar  olvidado  el 
nombre  de  Francisco  González  Díaz.  Y  saliendo  del  campo  de  la  prosa 
para  entrar  en  el  del  verso,  nos  encontramos  con  poetas  tan  excelentes 
como  Rodríguez  Figueroa,  Zerolo,  Perera  Alvares  y  Crosa,  revoluciona- 
rio des  den  ador  de  la  forma  impuesta  el  primero,  devoto  de  los  clásicos  el 
segundo^  cantores  de  la  plácida  vida  isleña  los  dos  últimos. 

Prudencio  Morales,  José  Francby  Roca,  Patricio  Estévanez,  Domin- 
go  Doreste,  Arturo  Sarmiento  y  Jordé,  forman  en  las  avanzadas  de  la 
prensa,  que  en  Madrid  ha  tenido  representantes  como  Juan  de  Quesada  y 
Francisco  Gutiérrez  Brito,  y  donde  también  descuella,  por  m  fogosidad 
y  su  causticismo,  Pérez  Armas, 

Todos  estos  nombres,  en  cada  rama  del  arte  literario,  representan  lo 
selecto,  lo  definitivamente  juzgado  con  juicio  favorable*  Detrás  de  esa 
barrera  surge  un  centenar  de  nombres  en  formación.  ¿Por  qué  no  vive 
vida  de  mayor  intensidad  y  robustez  la  literatura  en  Canarias^  £s  proba- 
ble que  el  vértigo  comercial  haya  despertado  en  las  almas  menos  mer- 
cantilistas  apetitos  no  saciables  fácilmente  con  el  producto  de  la  labor  á 
punta  de  pluma;  tai  vez  pese  en  los  cerebros  y  en  los  corazones  el  yugo 
de  la  política... 

[La  política  canaria!  ¡Qué  vergüenza  para  quienes  la  practican!  jQué 
gran  responsabilidad  la  de  sus  amparidores!  No  oiréis  hablar  allí  á  los 
políticos,  salvo  excepciones  honrosas,  de  libertades,  de  instrucción  po- 
pular, de  reformas  administrativas,  de  cuestiones  obreras,  de  higiene,  de 
moralidad  pública.  Los  oiréis  hablar  del  disfrute  de  las  íranquiciasj  éter- 
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^nft  manzana  de  la  discordia,  del  arriendo  de  los  servicios,  del  reparto  de 
los  empleos;  los  veréis  firagtiando  terribles  venganzas  personales,  destm* 
yendo  bases  de  fortuna,  pisoteando  independencias,  sembrando  por  don- 
de pasan  odios  Y  amarguras. 

Asi  la  Administración  pública^  enti'^ada  á  las  concupiscencias  de 
estos  hombres,  con  el  refuerzo  de  inmoralidad  que  el  Estado  envía  pe- 
riódica y  sistemáticamente,  viene  á  sintetizar  toda  la  política  colonizado* 
ra  de  un  pueblo,  que  inició  su  expansión  en  Canarias  y  que  allí  la  tenoai* 
na,  sin  acto  de  contrición  ni  propósito  de  enmienda,  caatro  siglos  y  medio 
«más  tarde. 


Hasta  aquí  llegamos  en  nuestra  rápida  excursión  por  las  Islas. 
Conocemos  un  poco  del  pasado,  otro  poco  del  presóte,  ^«é  pen- 
sáis del  porvenir? 

Pensaréis  que  aún  podemos  los  espafioles  realizar  en  Canarias  una 
gran  misión.  Los  sentimientos  canarios  están  en  España;  los  intereses  ca- 
narios están  con  Inglaterra*  ¿Por  qué  también  no  han  de  estar  con  nos- 
otros los  intereses? 

Los  intereses — como  bacía  notar  en  otro  artículo  Dicenta — pueden 
más  que  los  sentimientos;  y  el  comercio  y  la  agricultura  canarios,  que 
sólo  encuentran  dificultades  en  la  madre  patria  para  su  enriquecimiento 
y  desarrollo,  y  sólo  hallan  para  lo  mismo  facilidades  en  Inglaterra,  pon- 
drán primero  los  ojos  de  su  codicia,  y  luego  los  de  su  afecto,  en  quien  se 
apresura  á  favorecerlos»  no  en  quieu  los  abandona  y  olvida;  porque  los 
comercismtes  en  plátanos,  que  no  pueden^  por  el  excesivo  precio  de 
transportes  que  las  Compañías  andaluzas  imponen  á  los  géneros,  nego- 
ciarlos en  España,  los  negocian  en  Inglaterra;  porque  en  Inglaterra  ha- 
rán sus  amistades  y  á  Inglaterra  enviarán  sus  hijos,  como  los  ingleses  en- 
-viSLix  los  suyos  á  Canarias;  porque  entre  estos  hijos  é  hijas  nacerá  el 
amori  favorecido  por  la  existencia  de  correos  diarios,  no  entorpecido  por 
falta  de  correos  que  lleven  frases  de  amor  ó  de  cariño  donde  las  aguar- 
dan con  ansia;  porque  entre  canarios  é  ingleses,  no  entre  españoles  y  ca- 
narios, se  cruzará  la  raza,  y  porque^  andando  el  tiempo,  Inglaterra,  que 
ha  hecho  suyo  el  estómago  de  los  canarios,  que  los  tiene  cogidos  por  él, 
los  cogerá  también  por  el  corozónj  que  aun  nos  pertenece. 
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Cojí  Espaia  pnedea  estar  también  los  interesesj  si  no  encomenÚRmos 
la  conquista  de  ellos  ¿  los  profesionales  de  la  política* 

En  la  acción  del  Estado  sólo  hay  que  pensar  como  se  piensa  en  et 
premio  gordo  de  Navidad,  que  ha  de  poner  término  todos  los  afios  ¡y 
nunca  llegaJ  á  nuestras  crisis  económicas. 

Ya  nos  contentaríamos  con  que  los  Gobiernos,  en  un  período  de  aJgn* 
nos  años,  atendiesen  á  cualquiera  de  estas  vergonzosas  necesidades*^ 
aumenten  hasta  diez  mensuales  el  número  de  correos;  sustituir  el  cable 
actual,  que  se  ha  roto  19  veces^  teniéndonos  muchos  días  incomunicados; 
rebajar  la  tarifa  telegráñca  en  armonía  con  el  resto  de  Espafía;  eximir  de 
derechos  de  importación  á  los  productos  de  Canarias,  que  ignoro  por  qué 
son  considerados  como  extranjeros  en  Jas  Aduanas  españolas;  hacer 
escrupulosa  selección  del  personal^  lo  mismo  en  el  elemento  civil  que  en 
el  militar  y  el  eclesiástico  que  se  envíe  á  las  islas;  atender  á  la  repobla- 
ción de  los  montes,  sobre  todo  en  Lanzaxote  y  Fuerte  ventura,  que  por  no 
tenerlos  carecen  de  agua;  cumplir  la  ley  en  lo  referente  al  número  de  es- 
cuelas y  ordenar  una  constante  y  rigurosa  inspección;  borrar  de  la  esta- 
dística el  ignominioso  capitulo  de  que  sea  Cananas  la  provincia  española 
donde  existen  menos  kilómetros  de  carretera;  multiplicar  en  el  país,  da- 
tándolos de  excelente  material,  los  establecimientos  de  enseñanza  agrlco 
la  y  mercantií,  y  encargar  del  mando  superior  de  la  provincia  á  hombre s^ 
de  prestigio,  con  fuerza  y  poder  suficientes  para  convertir  el  desenfrena- 
do mangoneo  político  en  seria  y  honrada  Administración. 

Ese,  mejor  ó  peor  trazado,  sería  el  programa  de  una  labor  patriótica 
por  parte  de  los  Gobiernos. 

Otra  cosa  es  la  iniciación  de  la  conquista  comercial  del  Archipiélago 
para  España.  En  tal  empresa,  la  acción  privada,  el  esfuerzo  colectivo  de^ 
las  gentes  emprendedoras  ha  de  hacerlo  todo. 

Hay  aún  mucho  por  explotar  en  Canarias;  existen,  vírgenes  de  tráfico^ 
fuentes  enormes  de  riqueza  que  brindan  fortuna  á  los  hombres  laboriosos. 
Especialmente  la  industria,  que  no  se  encuentra  tan  adelantada  como  el 
comercio,  ofrece  campo  vastísimo  al  estudio  y  á  la  iniciativa. 

Si  el  dinero  español  va  á  Canarias,  honrada  y  noblemente,  será  bien 
recibido;  si  los  esfuerzos  españoles  van  á  fundirse  con  nuestros  esfuerzos, 
en  reciprocidad  de  pérdidas  y  ganancias,  de  dolores  y  alegrías,  en  buen 
hora  se  fundan  para  constituir  el  caudal  inmenso  de  amor  y  trabajo  que 
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juntos  ofreceremos  á  la  patria  común.  Lo  que  hace  falta  es  que  ese  mo^ 
vimiento  de  capitales  y  de  energías  no  se  retrase. 

^Quién  dará  el  impulso?  ¿Quién  ha  de  darlo!  La  prensa,  á  la  cual  po-^ 
día  acusársele  también  en  este  asunto  nacional — y  no  moleste  la  acusa- 
don  que  la  formula  un  periodista — de  indiferente  ó  descuidada. 

Un  viaje  del  jefe  del  Estado,  á  quien  de  todo  el  territorio  nacional 
sólo  le  falta  conocer  Canarias,  sería  solemne  inauguración  de  campaña, 
pero  aun  descontando  la  probabilidad  de  ese  suceso,  los  profesionales 
observadores  y  cultos  que  hoy  recorren  la  Peninsula  y  el  Extranjero 
áTidos  de  impresiones,  pudieran  prestar  al  país,  como  fruto  de  una  plá- 
cida pero  no  ociosa  excursión^  el  inestimable  servicio  de  establecer  esa 
corriente  salvadora  entre  los  cerebros,  los  corazones  y  los  bolsillos  de 
aquí  y  de  allá. 

¡Cuántas  veces  hemos  pensado  en  esto  los  canariosl 

^También  vosotros?.., 
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^SOCIOLOGICAL  FAPERS*  DE  LA  SOCIEDAD  DE  SOCIOLOGÍA 

DE  LONDRES.— i  sociología»  DE  RIGNANO. 

UN  LIBRO  DE  GIDDINGS. 


En  una  de  estas  revjstaB  tuve  ocasión  ya  de  hablarj  hace  algún  tiempo, 
<k  la  constitución  en  Londres  de  una  Sociedad  de  Sociología  de  carácter 
internacional  por  su  composición,  y  de  índole  exclusivamente  científica 
por  sus  fínes.  La  sociedad  está  ya  organizada  y  ha  comenzado  á  ñincio- 
nar.  Su  presidente  esM,  James  Bryce,el  autor  de  La  EepúhUca  Ametimna 
y  de  otras  obras  importantísimas,  y  al  frente  de  su  Consejo  figura  M.  E. 
W*  Brabrook,  ex  presidente  de  la  Sección  de  Economía  en  la  Asociación 
Británica,  y  vicepresidente  de  la  Real  Sociedad  de  Estadtsti  ca,  siendo  el 
secretario  M.  V.  V.  Branford, 

Como  primeras  manifestaciones  déla  actividad  científica  de  la  SociO' 
iúgiml  Societ¡/,  figuran  las  reuniones  por  la  misma  celebradas  en  la  prima- 
vera y  en  el  verano  últimos  en  Londres^  donde  se  discutieron,  entre 
otros  problemas,  el  de  Las  reladones  de  la  Sodologia  con  ¡as  ciencias  sú- 
eiaies  y  con  la  Filoso/iüf  interviniendo  en  k  discusión  Durkheim^  Branford, 
Eossanquei,  Bridges,  Robertson  y  otros,  habiendo  enviado  trabajos  es- 
critos los  señores  Barth,  Bryce^  Bemes,  Levy-Brühl,  Harley,  Kovale^i-sky, 
Loria,  Soriey,  Stein,  Tonnies  y  otros. 

No  conozco  las  discusiones  ni  los  documentos  presentados;  aún  no  se 
han  publicado;  pero  pronto  habrán  de  ver  la  luz,  y  ya  habrá  ocasión  de 
hablar  de  todo  ello. 

Precisamente  la  publicación  de  las  discusiones  á  que  me  refiero, 
constituirá  otra  de  las  manifestaciones  de  la  actividad  de  la  Sociedad  de 
Sociolúgía.  Uno  de  estos  días  llegó  ú  mis  manos  el  anuncio  en  que  se  in- 
dica que  muy  pronto  verán  la  luz  publícalos  Soctological  Pai/erSf  obra  de 
dicha  sociedad.  Debo  advertir,  sin  embargo,  que  ei  contenido  de  estos 
^riologiml  Papers  no  se  contrae  á  las  discusiones  á  que  antes  aludo;  se- 
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gúñ  el  programa  que  tengo  á  la  rntaj  en  el  primer  volumen  figuran  otros 
trabajos,  objeto  también  de  discusión  algunos,  que,  seguramente,  tendrán 
ínter^;  lo  tiene  el  asunto  de  que  tratan  y  son  garantía  de  su  seriedad  6 
importancia  los  nombres  de  sus  respectivos  autores. 

En  efecto,  al  frente  del  volumen  figurará  una  introducción  del  presi- 
dente M.  Bryce,  que  es,  ni  más  ni  menos,  que  su  dir curso  de  apertura 
de  las  reuniones  de  la  Sociedad  de  Sodologia,  y  luego  se  incluirán  trabajos 
que  se  agrupan  bajo  estos  epígrafes: 

r,<^  Historia  y  Metodolúgía  de  la  Bodologia.  Un  articulo  del  profesor 
M.  Durkheino,  en  el  cual  estudia  el  objeto  y  la  definición  de  la  Sociología» 
con  varias  comunicaciones  que,  en  junto,  ofrecen  el  resumen  de  muchas 
opiniones  de  sociólogos  de  distintos  países  acerca  del  asunto.  Además 
se  inserta  un  trabajo  de  M.  V,  Branford  Sobre  el  origen  y  empleo  de  la  pa- 
labra sodologlaf  que  supongo  sea  el  mismo  de  que  he  hablado  en  otra 
crónica  de  La  Lectura^  tomándolo  de  The  American  Journal  of  Sodology. 
3,o  Investigaciones  sobre  problemas  coneotm^ — Se  comprenderán  bajo 
este  enunciado  dos  estudios:  uno  del  profesor  Westermarck,  el  cono-^ 
cído  autor  de  la  Historia  del  matrimonio  humano ^  sobre  La  posición  de 
la  mujer  en  la  civilización  primitiva^  y  otro  de  P*  H.  Mann,  titulado  La^ 
vida  en  una  aldea  agrícola  de  Inglaterra. 

Se  trata  en  estos  dos  trabajos  de  monografías  acerca  de  temas  socio- 
lógicos ^  ó  que  entrañan  una  relación  sociológica  de  otras  dis  ci punas:  en 
este  caso  de  la  historia  y  de  la  economía.  El  del  Dr.  Westermarck,  que 
no  es  para  mí  desconocido,  pues  no  hace  mucho  he  podido  verlo  en  la. 
revista  americana  antes  citada,  es  un  estudio  interesantísimo  acerca  de 
una  materia,  como  el  autor  dice,  filena  de  dificultades.  De  un  lado, 
porqne  la  posición  de  la  mujer  en  las  razas  primitivas  varía  mucho,  y  de 
otro,  porque  el  conocimiento  que  se  tiene  del  asunto  es  muy  iníperfecto- 

En  cuanto  al  estudio  de  M.  Mann,  no  tengo  otra  noticia  sino  que  ea 
ú  se  ofrecen  los  resultados  de  una  importante  investigación  acerca  de 
los  pr^upuestos  domésticos  de  una  «village  community»  inglesa, 

3.0  Sadologia  aplicada. — Se  comprenden  en  esta  sección  dos  artículos: 
<La  Eugenica»  se  titula  el  uno,  de  M*  Galton,  y  «Civics>  se  titula  el  otro 
del  profesor  Geddes,  y  añade  la  dirección  de  los  Sociolo^ícal  Papera ^  que 
aunque  escritas  las  dos  memorias  con  entera  independencia,  tienen  entre 
sí  derta  correlación.  «La  una  ^ata  de  los  úi/idaáanm  y  la  otra  de  las  ú'Ur- 
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dades.  Pero  los  problemas  de  la  población  y  de  la  habttaci6o  basta  con- 
siderarlos en  los  términos  más  generales  de  organismo  y  medio,  para  que 
su  entera  dependencia  resulte  de  maniñesto». 

A  la  vez  que  el  anuncio  de  su  primer  libro,  la  Sociologiml  Societyf  seña- 
la otras  reuniones,  alguna  de  las  que  no  sé  si  se  habrán  celebrado  ya,  y 
en  las  cuales  se  habrían  de  leer  los  trabajos  siguientes:  Las  reladóns  d€  Ui 
Südoíogia  y  de  la  Eticát  del  profesor  Hoffdingí  La  Escuela  en  algmus  de 
stó  relaciones  con  la  orgaimadán  social  y  la  vida  tmdonal  de  M.  Sadk>\ 

El  Sr,  Rignano  acaba  de  piablícar  una  edición  italiana  de  su  opúscu- 
lo sobre  La  sodologia  m  ei  curso  de  Filosofía  pos^itiva  de  Augusta  Oontfe, 
con  algunas  adiciones.  Viene  este  interesante  estudio  á  aumentar  la  larga 
lista  de  la  literatura  expositiva  y  crítica  de  las  doctrinas  del  gran  soció- 
logo francéSi  y  se  debe  recomendar  especialmente  por  el  dominio  del 
asunto  que  el  autor  revela,  Augusto  Comte  no  pasa  de  moda;  su  in- 
flujo general  en  la  formación  de  la  sociología  y  en  el  espíritu  de  los  so- 
ciólogos son  notorios,  y  perduran  al  través  de  los  nuevos  ensayos  de 
construcción  sociológica,  tanto  en  los  problemas  previos  de  metodología 
y  definición  de!  objeto  de  la  nueva  cienciaj  como  en  la  sistematización  de 
su  contenido.  De  ahí  el  interés  del  libro  del  Sr,  Rignano;  no  tiene  sólo 
un  valor  histórico,  en  cuanto  exposición  de  una  doctrina  que  alcanzó 
más  ó  menos  importancia  en  un  momento  dado,  sino  que  tiene  on  valor 
como  trabajo  critico,  toda  vez  que  la  doctrina  examinada  influye  en  el 
pensamiento  actual ,  encontrándose  sus  huellas  en  las  más  contrarias 
manifestaciones  de  la  labor  sociológica  contemporánea. 

El  estudio  del  Sr.  Rignano,  como  indico,  no  es  un  trabajo  de  mera 
exposición.  cNo  nos  hemos  liraitadoi  escribe  el  autor,  1  desenvolver  el 
pnensamiento  del  filósofo.  Nuestro  estudio  pretende  ser  un  estudio  crítico 
desde  el  punto  de  vista  moderno.  Es  un  continuo  cotejo  entre  las  afirma- 
ciones del  autor  y  los  resultados  más  seguros,,.  1  que  ha  llegado  la  cien- 
cia sociológica.  La  naturaleza  de  esta  ciencia,  su  método  de  investiga- 
ción, los  resultados  á  que  ha  conducido  y  aquellos  á  que  pueda  condu- 
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ctr,  eo  el  porvenir^  se  han  examinado  y,  hasta  donde  nos  ha  sido  dable, 
se  han  precisado  y  puesto  en  claro  1 . 

The  concépts  and  M^ihods  o/Soáologif^  se  titula  un  folleto  de  pocas  pa- 
ulinas, pero  de  mucha  doctrina,  dd  sociólogo  americano  M.  Giddings,  el 
autor  de  los  Prindpim  de  Sociología  y  de  la  Sociología  inducHva  (recien- 
temente traducida  al  español. ) 

Como  el  mismo  título  indica,  en  el  trabajo  de  M.  Giddings  se  trata 
de  determinar  las  nociones  fundamentales  sobre  qoe  tiene  qtie  descansar 
la  construcción  sistemática  de  la  Sociología;  sin  la  de6nición  adecuada 
^lel  campo  propio  de  la  ciencia,  y  sin  la  elección  reflexiva  y  razonada,  en 
vista  del  objeto,  de  sus  métodos,  no  cabe  iniciar  con  esperanza  de  éxito 
aquella  construcción, 

Ffura  el  autor,  los  conceptos  fundamentales  de  la  Sociología  deben 
agruparse  en  tres  seccioneSj  á  saben  r.**,  concepto  del  objeto  materia  del 
estudio  sociológico,  esto  es,  de  la  sociedad;  2.**,  conceptos  relativos  al 
análisis  y  á  la  clasi6cación  de  los  hechos  sociales  é  incidentalmente  los 
correspondientes  á  las  subdivisiones  de  la  ciencia  sociológica;  3.*,  con- 
cepto  de  los  principales  procesos  de  la  evolución  social  y  de  las  causal 
que  obran  en  ella* 

Como  complemento  indispensable  de  estos  conceptos,  M.  Giddinj|s 
trata  del  método. 

El  folleto  de  que  hablo  está  dedicado  á  exponer  el  criterio  del  autor 
sobre  cada  uno  de  los  interesantes  puntos  indicados, 

La  materia,  advierte  M.  G.,  es  difícil,  sobre  todo,  de  considerar  en 
breves  términos.  cEs  siempre,  escribe,  una  tarea  difícil  presentar  en  us 
estudio  breve  los  conceptos  fundamentales  de  cualquier  ciencia  moder- 
na. Las  diñcultades  aumentan...  si  se  trata  de  ciencias  altamente  comple- 
jas, como  las  de  ía  vida  y  del  espíritu.  Y  cuando  llegamos  á  los  fenóme- 
nos que  ofrecen  los  agregados  de  seres  vivos — fenómenos  de  interacción 
de  espíritu  con  espíritu,  fenómenos  de  actividad  concertada  de  muchos 
individuos  que  obran  hacia  un  destino  común,^ — nos  encontramos  con  im 
estudio  cientfñco  demasiado  rico  en  aspectos,  harto  intrincado,  para  des- 
crito en  pocas  &ases  comprensivas,  y  asi  el  estudio  científico  del  misma 
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so  llega  á  los  conceptos  fundamentales  sino  después  de  un  largo  y  am-- 
plio  proceso  de  eliminación.  Los  conceptos  ñindamentales,  en  uo  campo^ 
tal,  son  necesariamente  verdades  generales,  que  expresan  las  relaciones 
que  los  hechos  de  detalle  mantienen  entre  sí...  Una  exposición  breve  de 
los  conceptos  fundamentales  de  la  Sociología  y  de  los  métodos  adecua- 
dos para  el  estudio  científico  de  la  sociedad...  debe  contraerse  á  los  con- 
ceptos elementales  generales  y  en  cierto  grado  abstractos.» 


De  acuerdo  con  estas  indicaciones,  el  profesor  Giddings  expone  en- 
su  folleto  la  noción  de  sociedad  y  la  clasificación  de  los  tipos  de  socie- 
dades y  de  los  hechos  sociales;  habla  luego  de  los  grandes  procesos  de 
la  evolución  social  y  de  las  causas  que  obran,  á  partir  del  punto  de  vista 
evolucionista,  y,  por  último,  del  método  propio  en  la  investigación  so- 
ciológica. 

No  es  posible  resumir  aquí  las  ideas  que  el  folleto  de  M,  G.  contie- 
ne: sería  preciso  trasladar  á  esta  crónica  cuanto  el  autor  dice:  ante  esta 
insuperable  dificultad,  voy  á  limitarme  á  recoger  alguna  de  sus  indica^ 
dones  sobre  el  concepto  que  puede  estimarse  como  capital  en  la  Socio- 
logía, á  saber,  el  de  su  objeto  ó  materia:  la  sociedad. 

La  investigación  del  sabio  autor,  acerca  del  significado  propio  de 
de  esta  palabra,  en  la  doctrina  y  en  la  idea,  es  verdaderamente  intere- 
sante. Señala,  en  primer  término,  las  acepciones  corrientes  que  legítima- 
mente tiene  csociedad»,  como  los  individuos  colectivamente  considera- 
dos,  como  grupo  de  individuos  formado  para  lograr  un  objeto  de  inte- 
rés común,  y  como  grupo  de  individuos  que  viven  juntos  y  participan  de 
inttchos  intereses  de  la  vida  en  común.  Seguidamente  el  autor  señala  y 
examina  las  concepciones  científicas  de  la  naturaleza  esencial  de  k  so* 
ciedad»  que  reduce  á  dos  principales:  la  orgánica  y  la  psicológica,  ha* 
ciendo  á  continuación  un  análisis  expositivo  de  cada  una  de  ellas,  y  dis- 
tinguiendo en  la  psicología  cuatro  formas  específicas,  que  se  determinan 
al  querer  definir  qué  modo  mental  de  acción  es  la  forma  más  elemental 
de  la  relación  social. 

Naturalmente,  M.  Giddings  da  fin  áesta  exposición  con  su  concepto 
de  la  sociedad. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Sociología  41 

He  aquí  en  qué  términos:  cRestimiendo  nuestro  análisii^  diremos  que 
concebimos  la  sociedad  como  una  pluralidad  de  cñaturas  sensibles  más 
ó  menos  continuamente  sometidas  á  estímulos  comunes,  á  estímulos  di- 
ferentes  y  á  interestímulos,  y  respondiendo  á  esto  con  una  conducta  ana- 
logar  ya  de  actÍ¥Ídad  concertada  y  de  cooperaciónf  ya  de  actividad  dis- 
tinta y  de  competencia,  y  llegando  á  ser  por  esto  coherente,  con  una 
inteligencia  que  se  desenvuelve  al  través  de  una  conciencia  dominante 
de  la  especie,  aunque  siempre  con  suáciente  conciencia  de  las  dlferen- 
ciaSj  para  asegurar  una  cierta  medida  de  libertad  individual*. 

Adolfo  Posada 
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Marruecos. 


Una  vez  más  la  resistencia  marroquí  á  todo  intento  de  pe- 
netración civilizadora,  vuelve  á  plantear  en  términos  alarman- 
tes el  problema  que  los  tratados  franco-inglés  y  franco -espa- 
ñol se  propusieron  resolver  desde  el  punto  de  vista  europeo. 

Con  esa  falta  de  continuidad  en  la  acción  característica  de 
los  débil eSj  el  joven  Sultán  Abd-et-Aziz,  á  quien  tanto  culparon 
las  tribus  más  rebeldes  de  su  Imperio,  por  suponerle  excesiva- 
mente inclinado  á  ideas,  personas  y  usos  extranjeros,  acaba  de 
iniciar  un  brusco  cambio  de  política,  en  el  cual  parece  revelar- 
se el  propósito  de  resistir  á  todo  trance  el  intento  de  reorgani- 
zar el  Mogreb  y  de  abrirlo  al  comercio  y  á  la  civilización  de 
Europa. 

Precisamente  en  el  momento  en  que  una  embajada  france- 
sa»  encomendada  al  diplomático  AL  Saint-René  Taillandier,  se 
disponía  á  emprender  el  viaje  desde  Tánger  á  Fez,  para  tratar 
personalmente  con  el  Sultán  y  sus  principales  consejeros  acer- 
ca de  importantes  asuntos  relacionados  con  el  porvenir  del  Im- 
perio, Abd-el*Azíz,  con  general  sorpresa  de  cuantos  siguen  con 
alguna  atención  la  marcha  de  la  cosas  en  el  vecino  territorio 
africano,  hizo  saber  oficialmente  que,  en  el  plazo  de  un  mes, 
serían  despedidos  todos  los  europeos  que,  con  misión  civil  ó 
militar,  estaban  hasta  ahora  á  su  servicio. 

Tan  radical  medida  que,  como  ya  advirtió  el  corresponsal 
en  Tánger  del  Times,  primero  en  comunicar  á  Europa  la  noti- 
cia, alcanza  á  la  misión  militar  francesa,  á  los  oficiales  italianos 
empleados  en  el  arsenal  de  Fez,  á  sir  Henry  Mac-Lean,  el  co- 
nocido organizador  de  las  tropas  reales  marroquíes,  al  coman-- 
dante  Ogtlvy  y  á  dos  sub-oficiales  ingleses,  y  de  la  cual  sólo  se 
exceptúa  al  capitán  francés  Fournier,  instructor  de  las  tropas 


Digitized  by  VjOOQ iC 


Crónica  internacional  43 

de  Tánger;  tan  radical  medida,  que  significa  una  completa  rec- 
tificación en  la  línea  de  conducta  establecida  y  observada  hace 
veinticinco  años,  puesto  que  todo  ese  tiempo  de  existencia  lle- 
van las  misiones  militares  europeas  acreditadas  en  Fez,  implica 
tina  resolución  demasiado  grave  para  que  pueda  suponerse  que 
carecen  de  fundamento  las  alarmas  que  ha  difundido  al  lado 
de  acá  del  Estrecho, 

En  realidad,  no  faltaban  síntomas,  en  estos  últimos  tiem- 
pos, del  cambio  de  actitud  que  acaba  de  demostrarse  plena- 
mentej  entre  los  cuales  síntomas  merece  mencionarse,  por  lo 
que  tiene  de  expresivo,  el  hecho  de  haberse  negado  el  Sultán  á 
recibir  al  subteniente  A  mis,  que,  con  otros  dos  militares  compa- 
triotas suyos,  había  ido  de  Argelia  á  Fez  para  aumentar  el  con- 
tingente de  la  misión  militar  francesa.  Pero,  á  pesar  de  este  in- 
cidente, y  de  otros,  más  ó  menos  análogos,  como  el  ocasiona- 
do por  el  proyecto  de  instalación  de  un  palomar  militar  en  la 
capital  del  Imperio,  ni  se  pensaba  ni  podía  pensarse  que  estu- 
viera tan  próximo  el  día  en  que  el  Sultán,  olvidado  ó  arre- 
pentido de  sus  inclinaciones  de  siempre,  se  mostrara  rece- 
loso y  hostil  hacia  la  influencia  europea  hasta  el  punto  de  dic- 
tar contra  ella  una  especie  de  decreto  de  proscripción  como  el 
que  acaba  de  ser  dictado. 

Hay  que  reconocer,  sin  embargo,  que  la  angustiosa  situa- 
ción de  Abd-el-Aziz  y  las  exaltaciones  fanáticas  congregadas 
en  torno  suyo,  debieron  de  pesar  sobre  su  ánimo  y  moverlo  de 
tal  manera  que  acaso  haya  muy  poco  de  espontaneidad  perso- 
nal y  de  firme  propósito  en  su  nueva  orientación  política. 

Dos  años  hace  que,  con  motivo  de  la  rebelión,  naciente  en- 
tonces, del  Roguí,  señalaba  en  una  de  mis  Crónicas  el  peligroso 
estado  de  opinión  que  iba  formándose  en  Marruecos,  donde  se 
cree  «(que  el  Gobierno  actual  pone  en  peligro  el  porvenir  del 
Estado  por  un  exceso  de  benevolencia  hacia  los  representantes 
de  Europa,  y  que  se  aleja  de  la  única  senda  señalada  por  la 
tradición  religiosa  para  que  aquél  pueda  atraerse  la  protección 
del  cielo,  y  recobrar,  con  ella,  la  fuerza  y  el  vigor  que  diaria- 
mente pierde.  Porque  abandonar,  añadía,  el  aislamiento  que 
preservaba  al  Imperio  marroquí  de  impuro  contacto  con  las 
gentes  extrañas  á  la  religión  de  Mahoma;  olvidar  las  prácticas 
supersticiosas  heredadas  de  pasados  tiempos;  tratar  con  respe- 
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10  y  rodear  de  elementales  garantías  la  vida  y  ios  derechos  de 
los  ciudadanos  europeos ^  son,  á  los  ojos  de  las  fanáticas  tribus 
bereberes,  otras  tantas  culpas  de  que  el  Gobierno  de  Abd-el» 
AzÍ2  es  responsable,  y  á  consecuencia  de  las  cuales  marcha  el 
Estado  por  caminos  de  perdición,  haciéndose  indigno  de  que 
las  bendiciones  de  lo  alto  desciendan  sobre  él  y  le  sirvan  de 
escudo  contra  las  asechanzas  de  los  hombres,)^ 

Desde  que  se  escribieron  las  citadas  palabras  hasta  el  dia, 
nada  contribuyó  á  que  disminuyeran  los  recelos  del  fanatismo 
marroquí  en  punto  á  las  relaciones  con  Europa,  y  antes,  al  con- 
trario, el  transcurso  del  tiempo,  la  prolongación  de  la  rebeldía 
delRoguí,  el  anárquico  estado  de  multitud  de  tribus  del  Im- 
perio, las  reclamaciones  formuladas  por  algunas  potencias, 
y,  por  fin,  la  noticia,  mejoró  peor  entendida,  de  que  España, 
Francia  é  Inglaterra  negociaban  y  resolvían  por  cuenta  propia 
acerca  de  la  futura  suerte  de  Marruecos,  han  sido  circunstan- 
cias que,  arrojando  leña  al  fuego  de  la  preocupación  religiosa 
y  del  espíritu  bárbaramente  hostil  á  toda  influencia  extranjera, 
generalizaron  en  los  ánimos  marroquíes  la  prevención  contra 
esta  última  y  el  desvio  ó  la  desconfianza  crecientes  hacia  la  po- 
lítica del  Sultán,  encauzada  por  otros  derroteros. 

Testimonios  del  extremo  de  gravedad  á  que^  bajo  el  infiujo 
de  las  circunstancias  mencionadas,  han  llegado  en  Marruecos 
las  cosas»  son  algunos  hechos  recientes*  El  más  visible  y  cono- 
cido de  ellos,  relacionado  con  la  expedición  diplomática  de 
M,  Saint-Rene  Taillandier,  consiste  en  haberse  visto  obligado 
el  Sultán  á  consentir  que  et  representante  de  Francia  fuese  em- 
barcado desde  Tánger  hasta  Larache,  para  continuar  después, 
por  tierra,  el  camino  de  Fez,  reconociendo,  por  lo  mismo,  que 
el  itinerario  acostumbrado  para  ir  á  esta  última  capital  desde 
Tánger,  era  imposible  en  los  actuales  momentos;  porque  el 
tradicional  respeto  á  las  embajadas  protegidas  por  soldados  y 
representantes  imperiales  habría  de  faltar  probablemente  en  es- 
tos días,  en  que,  á  poca  distancia  de  Tánger,  la  ciudad  más 
europea  del  Estado,  ni  vidas  ni  haciendas  están  seguras  contra 
los  atentados  de  los  rebeldes,  que  mantienen  en  situación  de 
completa  anarquía  los  territorios,  antes  más  sumisos,  del  Im- 
perio. 

Otro  hechOj  que  es  preciso  mencionar  junto  al  anterior  y 
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que  ha  sido  puesto  muy  de  relieve,  poco  há,  por  la  prensa  bri- 
tánica y  francesa,  es  el  de  haber  disminuido  de  modo  extraor* 
dinarío,  con  relación  á  los  años  anteriores,  el  número  de  gue- 
rreros que  acostumbraban  á  concurrir,  en  determinada  solem- 
nidad, para  que  el  Sultán  los  revistase.  Obedezca  semejante  su* 
ceso  á  falta  de  consideración  y  simpatía  hacia  el  Jefe  supremo 
del  Estado,  ú  obedezca  á  la  perturbación  que  en  los  hábitos 
de  una  gran  pane  de  los  pobladores  de  Marruecos  han  produ- 
cido los  recientes  trastornos,  el  resultado  viene  áser  el  mismo; 
porque,  de  una  ó  de  otra  manera,  siempre  se  llegará  á  la  con- 
clusión de  que  los  lazos  entre  el  Sultán  y  sus  vasallos  se  rela- 
jan visiblemente,  y  de  que  es  mayor  cada  día  el  aislamiento  y 
la  debilidad  á  que  aquél  se  encuentra  reducido. 

La  conciencia  de  esta  situación,  avivada  por  los  consejos  de 
quienes  no  tienen  más  ideal  político  que  el  de  retornar  á  lo  pa- 
sado, sin  el  menor  propósito  de  redimirse  de  la  barbarie,  ni  de 
atenuar  la  crisis  que  á  Marruecos  preparan  la  vecindad  y  las 
aspiraciones  de  Europa,  son  conciencia  y  consejos  que  han 
bastado  para  que  el  ánimo  débil  de  Abd-el-Aziz  se  doblegase  y, 
momentáneamente  por  lo  menos,  ensayara  una  plena  rectifi- 
cación de  la  que  fué  hasta  ahora  su  política  para  con  las  nacio- 
nes europeas. 

Porque  nadie  ha  de  creer,  claro  está,  que  la  razón  oficial- 
mente alegada  para  separar  del  servicio  del  Sultán  al  personal 
de  las  misiones  extranjeras,  sea  admisible.  Fundar  una  medi- 
da de  este  género,  como  ha  querido  hacerse,  en  consideracio- 
nes económicas,  es  un  pretexto,  y  pretexto  con  escasa  habili- 
dad ideado;  que  en  los  días  que  corren,  cuando  el  problema  de 
la  influencia  extranjera  es  el  que  siembra  en  Marruecos  la  dis- 
cordia y  sirve  de  pretexto  á  luchas  interiores,  á  desmanes 
continuos  y  á  recelos  de  todo  género,  no  se  puede  decir  seria- 
mente que  es  la  situación  del  Tesoro  la  que  obliga  á  expulsar 
á  unos  cuantos  oficiales  ó  funcionarios  europeos,  cuya  presen- 
cía  en  Fez  estorba,  bastante  más  que  por  ser  cara,  por  repre- 
sentar un  elemento  que  gran  parte  de  la  población  mira  con 
desconfianza  y  aun  con  odio. 

Si  los  antecedentes  inmediatos  de  la  resolución  de  Abd-el- 
Aziz,  tabtomo  quedan  referidos,  pudieran  dejar  alguna  duda 
en  este  punto,  vendría  á  disiparla  la  noticia  de  que  habían  per- 
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dido  la  confianza  del  Sultán  los  Ministros  Ben-Sliman  y  Gueb- 
basj  conocidos  como  partidarios  de  Francia;  noticia  que,  aun 
cuando  no  haya  sido  suficientemente  confirmada,  y  aunque  se 
rectifique  por  completo^  como  indican  los  telegramas  últimos, 
demuestra,  por  su  origen,  por  la  fecha  en  que  comenzó  á  cir- 
cular, y  por  la  acogida  que  obtuvo,  que  en  todas  partes,  y  en 
opinión  detodoSj  está  inspirado  en  la  animadversión  al  extran- 
jero j  el  decreto,  famoso  ya,  relativo  á  las  misiones  europeas 
en  Fez* 

Innecesario  casi  parece  recordar  ahora  que  la  posición  ad- 
quirida por  Francia  en  Marruecos,  y  su  premura  en  realizar  el 
pensamiento  inspirador  de  los  acuerdos  celebrados  con  Ingla- 
terra y  con  España,  la  colocan  en  situación  de  recoger,  como 
sí  á  ella  sola  fuera  dirigida,  la  ofensa  que  la  conducta  del  Sul- 
tán supone.  No  en  vano  trata  el  Gobierno  francés  de  obtener 
para  su  patria,  en  territorio  marroquí,  concesiones  excepciona- 
les; concesiones  que  irremediablemente  han  de  compensarse 
con  sacrificios  superiores  también  á  los  que  otros  pueblos  están 
dispuestos  á  llevar  á  cabo. 

Por  otra  parte,  aun  cuando  de  hecho,  y  mirando  tan  sólo  á 
sus  caracteres  exteriores,  resulte  dirigido  el  acuerdo  de  Fez 
contra  los  representantes  de  diversas  potencias,  en  el  propósi- 
to que  lo  inspira  evidentemente  va  encaminado  á  estorbar  la 
realización  de  las  apremiantes  aspiraciones  francesas  y  á  sig- 
oifícar,  de  manera  indudable,  la  reacción  que  contra  ellas  se 
avecina.  ' 

Así,  pues,  nada  tiene  de  extraño  que,  desde  todos  los  puntos 
de  vista,  corresponda  á  Francia  la  obligación  de  reclamar  con- 
tra los  recientes  acuerdos  marroquíes  ó  de  tomar  la  iniciativa 
para  oponerles  el  correctivo  necesario;  y  eso  es  lo  que  hizo, 
desde  el  primer  momento,  la  diplomacia  francesa,  suspendien- 
do el  proyectado  viaje  de  M.  Saint-René  Taillandier,  y  dispo- 
niendo que  saliesen  de  Fez,  en  el  breve  término  de  doce  días, 
no  sólo  los  individuos  que  formaban  parte  de  la  misión  militar 
de  Francia,  sino  el  Vicecónsul  de  esta  nación  y  los  demás  com- 
patriotas y  protegidos  suyos  que  en  aquella  capital  residen. 

Principio  de  rompimiento  ó  pura  medida  de  previsión,  ins- 
pirada en  el  deseo  de  asegurar  la  vida  y  los  derechos  de  algu- 
nos ciudadanos,  que  pudieran  correr  inminente  peligro  caso  de 
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qae  la  situación  actual  se  complicase,  la  actitud  del  Gobierna 
fraDcés  es  la  mejor  prueba  de  que  se  considera  grave  el  presen- 
te estado  de  cosas,  y  de  que,  siendo  inverosímil  que  Francia 
retroceda  en  el  camino  emprendido  con  resolución  de  algún 
tiempo  á  esta  parte,  depende  sólo  ya  de  la  docilidad  del  Gobier* 
no  marroquí  y  de  la  disposición  de  quienes  pueden  arrastrarlo ^- 
la  transformación  del  pensamiento  de  penetración  pacifica  en 
violento  choque  de  fuerzas  encontradas. 

Y  ahí  está  la  mayor  dificultad,  que,  no  obstante  todas  las 
previsiones,  lleva  el  problema  de  Marruecos  consigo.  Aunque 
la  presionó  las  amenazas  obliguen,  por  de  pronto,  á  Abd-el-Aziz> 
naturalmente  inclinado  á  tener  en  mucho  la  cordialidad  de  re- 
laciones con  determinadas  potencias  europeas,  á  reanudar  el 
hilo  de  su  tradicional  política,  volviendo  sobre  el  acuerdo  que 
acaba  de  provocar,  con  razón  sobrada,  la  protesta  de  la  diplo- 
macia francesa;  aunque,  de  este  modo,  el  naciente  conflicto  se 
resuelva  amistosamente  y  confirme  al  Sultán  en  la  convenien- 
cia de  seguir  su  antigua  linea  de  conducta;  aunque  todo  esto 
suceda,  para  bien  inmediato  de  la  paz  y  de  los  grandes  intere- 
ses que  á  ella  van  ligados,  la  cuestión  y  el  riesgo  principales 
continúan  eo  pie.  Porque  la  resistencia  del  pueblo  marroquí  á 
la  acción  civilizadora  es  una  fuerza  cuya  existencia  y  significa- 
ción nadie  puede  poner  en  duda,  y  mientras  esa  fuerza  actúe, 
ni  Francia,  ni  España,  ni  ningún  otro  Estado  pueden  confiar  en 
que  el  pensamiento  inspirador  de  los  tratados  de  1904  logre 
reali&arse  sin  que  algún  día,  acaso  el  que  menos  se  espere,  sea 
preciso  arrostrar  resueltamente  la  oposición  que  á  los  planes  de 
Europa  ha  de  suscitarse  en  Marruecos,  y  haya  que  pedir  á  pro- 
cedimientos coactivos  lo  que  no  sea  dado  alcanzar  por  medios 
puramente  amistosos. 

Es  seguro  que  esta  eventualidad  no  ha  de  sorprender  á  los 
Gobiernos  interesados,  por  más  que  aparezca  señalada  hoy 
como  sagaz  descubrimiento  en  determinadas  improvisaciones 
de  la  prensa  periódica»  Por  grande  que  sea  la  candidez  que  se 
imagine  en  los  negociadores  franceses  del  convenio  celebrado 
con  Inglaterra  en  el  pasado  mes  de  Abril,  mayor  candidez  to- 
davía es  la  de  suponerlos  totalmente  engañados  por  la  prover- 
bial habilidad  británica,  á  la  cual  atribuyen  algunos  el  maravi- 
lloso resultado  de  haber  puesto  una  venda  sobre  los  ojos  de 
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M.  Ddcassé  para  que  no  viese  lo  que  todo  el  mundo  veía,  es 
^ectr,  la  posibilidad  de  que  la  política  de  penetración  pacífica 
llegara  á  transformarseí  á  la  hora  menos  pensada,  en  política  de 
acción  militar. 

Si  España  y  Francia  no  hubiesen  pensado  en  ese  riesgo, 
próximo  ó  Lejano,  al  echar  sobre  sus  hombros  la  empresa  de 
transformar  las  condiciones  de  vida  de  un  Estado  como  el  Es- 
tado marroquí,  habría  que  suponer  en  los  elementos  directores 
de  aquéllas  la  misma  imprevisión,  poco  más  ó  menos,  que 
reina  en  los  consejos  de  Abd-el-Aziz  y  le  impulsa  por  caminos 
tan  peligrosos  como  los  que  en  estos  días  recorre. 


I 
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El  gennaT^isino  continúa  su  labor*  Eo  Posen  se  han  celebrado  gran- 
des fteslas  con  motivo  del  X  aniversario  de  la  fundación  de  la  Asodacién 
para  la  propaganda  del  germanümo.  No  faltaron  patrióticos  discursos  ni 
escritos  como  el  del  profesor  Hcidenhainp  celebrando  la  labor  realizada 
durante  los  diez  afios  que  la  Asüd ación  cuenta  de  vida, 

Y,  sin  embargo,  no  todo  da  ocasión  á  este  optimismo  germánico;  sj 
te  estudian  con  atención  y  despacio  los  hechos  realizados,  es  fácil  coO' 
vencerse  de  qtie  no  son  detranscendental  importancia;  continúa  la  ardien- 
te lucha  entre  polacos  y  alemanes*  El  magistral  cuadro  trazado  por  Clara 
Vicbig,  en  su  novela'  El  perdió  que  duerme,  tiene  realidad  palpitante. 

Uno  de  los  mayores  esfuerzos  de  la  Ásodadón^  fué  el  que  tenía  por 
objeto  la  germanización  de  los  campesinos,  y  esta  tentativa  ha  fracasado. 
En  las  ciudades  el  elemento  alemán  está  más  preponderante,  pero  no  es 
compacto;  las  diferencias  de  clase  están  muy  marcadas  entre  la  nobleza, 
1m  burguesía  y  los  obreros;  otro  tanto  ocurre  con  las  diferencias  confesio- 
nales entre  protestantes,  católicos  y  judíos,  más  hondas,  tal  vez,  que  en 
otras  partes  de  Alemania.  En  Fosen  se  ha  intentado  llegar  á  la  fusión  de 
tan  diversos  elementos;  se  crearon  círculos,  academias,  escuelas,  biblio- 
tecas, pero  fueron  vanos  todos  los  trabajos;  es  cierto  que  hasta  hoy  no 
han  correspondido  brillantemente  los  resultados. 

La  ÁsodmUn  no  se  desalienta;  la  lucha  del  germanismo  contináa  viva 
y  ardorosa. 

No  es  cosa  frecuente  que  un  católico,  profesor  de  una  facultad  cató- 
lica, se  declare  defensor  de  Lutero.  Y,  sin  embargo,  esto  acaba  de  pre- 
senciarse. El  Dr.  Merkle  es  profesor  de  Historia  eclesiástica  en  la  Facul- 
tad católica  de  la  Universidad  de  VVurzbourg,  y  esto  no  obstante,  ha 
creído  «n  deber  acudir  á  la  defensa  de  Lutero  por  ataques  que  injusta- 
mente se  le  habían  dirigido. 

Hace  próximamente  dos  afios  un  jesuíta,  Eerlichingen,  dio  varías 
conferencias  en  Wurzbourg  sobre  Lutero,  queriendo  probar  que  el  refor- 
mador era  un  hombre  sensual  que  había  mantenido,  antes  de  abandonar 
la  Iglesia,  relaciones  de  amor  ilícitas,  y  concluyendo  que  Lutero  fué 
«loco  de  atar,  hombre  sin  fé,  embustero,  hipócrita,  charlatán»  y  algunas 
otras  cosas. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


5o  Correspondencias 

Un  maestro  de  escuela,  al  tener  notícia  de  estas  conferencias,  se  aven- 
turó á  publicar  un  folleto  refutando  las  que  consideraba  erróneas  in- 
culpactones  del  jesuíta.  Pero  éste  llama  en  sü  auxilio  é  invoca  la  alta 
autoridad  del  profesor  Merkle,  el  cual  en  sus  Irabajos  nunca  se  mostró,. 
por  cierto,  muy  suave  con  Latero. 

Para  Merkle,  sin  embargo,  una  cosa  es  ser  severo  y  otra  ser  i  ir 
justo,  y  en  una  memoria  dá  la  razón  al  maestro  de  escuela.  La  ira 
de  los  intransigentes  se  desencadena  contra  el  profesor  católicOj  el  cual 
presencia  en  silencio  el  tumulto  que  su  trabajo  produce.  Pero  redobláis 
los  ataques  ante  su  actitud  pasiva,  y  resuelve,  al  fin,  á  bacer  pública  la 
contienda.  En  un  nuevo  y  vigoroso  trabajo,  demuestra  el  profesor  de 
Wurzbourg  qtie  Berlichingen  no  utilizó  para  sus  conferencias  más  que 
textos  muy  vtejoSj  muy  desautonzados  y  aun  estos  de  segunda  mano; 
más  le  acusa  de  haber  falsificado  los  mismos  textos  viejos  y  haber  calla- 
do los  testimonios  que  hubieran  destruido  su  errónea  tesis. 

El  tipo  individual  y  pcrsonalísimo  que  caracteriza  á  la  pintura  ale- 
mana de  nuestros  días,  no  se  desmiente  en  las  obras  de  Eberland  Ege. 
Se  expusieron  éstas  en  las  salas  del  Kunst  Verein,  de  Stuítgard. 

Puede  decirse  que  para  el  público,  Ege  es  un  artista  nuevo,  hasta  hof 
completamente  desconocido.  Suavo  de  origen,  se  retiró  á  pintar  en  Vi- 
co varo,  escondido  rincón  á  cincuenta  kilómetros  de  Roma,  en  las  mon- 
tañas de  la  Sabina,  solitario  y  poético.  Allí  trabajó  Ege  con  un  entusiasmo 
que  puedo  llamar  heroico,  porque  ni  los  riesgos  de  la  malaria^  ni  las  fie* 
bres  de  Italia  le  arredraron  ó  le  detuvieron  en  su  tcna^  empeño  de  pin- 
tar é  interpretar  el  paisaje  vi^Of  lo  que  se  llamó  Paisaje  heroico.  Así,  por 
ejemplo,  uno  de  sus  cuadros  representa  el  lugar  en  que,  según  la  leyen- 
da, fué  enterrado  Al  arico  con  sus  armas*  Otra  de  sus  obras  más  beüas,. 
Á  lo  largo  de  las  riberas  íÁrgilianas,  evoca  recuerdos  clásicos. 

Todos  recordarán  que  este  paisaje  heroico  gozó  un  día  de  favor  en  eí 
público;  murió  ó  desfalleció  pronto.  Tal  vez  sus  paladines  principales, 
los  artistas  Koch  y  Preyer,  no  poseían  la  técnica  suficiente  para  mante^ 
nerle  pujante.  Hoy  Ege  viene  á  reavivar  este  pensamiento,  que  no  es 
nuevo  en  la  historia  de  la  pintura,  5e  le  puede  dar  al  paisaje  elevación 
de  estilo  y  belleza  legendaria  siempre  que  el  artista  e\ite  la  ampulosidad* 

La  obra  de  Ege  se  caracteriza  por  su  tono  luminoso,  fresco,  juvenil 
casi,  en  contra  de  lo  que  puede  hacer  creer  su  intento  de  paisaje  heroiec-y. 
mucho  sol,  mucha  luz,  mucho  ambiente  italiano.  Para  la  crítica  italiana 
la  reciente  exposición  de  la  obra  de  Ege  ha  sido  una  revelación.  Desde 
luego  el  desarrollo  artístico  del  nuevo  pintor,  será  desde  ahora  seguido 
con  interés. 
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Un  periodista  de  esta  capital  ha  propuesto  el  establecimiento  de  una 
contríbución  verdaderamente  oríginal:  un  gravamen  que  pese  sobre  los 
^  autores  dramáticos  favorecidos  por  el  éxito  en  favor  de  los  autores  dra- 
naáticos  perseguidos  por  el  fracaso.  Y  la  plantea  del  siguiente  modo;  la» 
cinco  primeras  representaciones  estarán  exentas  del  impuesto.  De  la  seicta 
á  la  décima  representación  pagarán  un  lo  por  loo.  De  la  undécima  á  la 
vigésima  pagarán  un  20  por  100,  Hasta  la  trigésima  pagarán  25  por  100* 
En  todas  las  representaciones  sucesivas  pagarán  35  por  100. 

Aquí  no  tiene  probabilidades  de  arraigo  el  impuesto  en  favor  del 
fracaso. 

Traslado  la  idea  á  España  por  si  halla  en  esa  generosa  tierra  más  fa- 
Torables  condiciones  de  desarrollo. 

El  acontecimiento  teatral  más  importante  que  debemos  mencionar  es 
el  estreno  de  la  ópera  en  cuatro  actos^  letra  y  música  de  Ruggiero  León- 
cavallo.  Fué  este  estreno  tanto  como  un  acontecimiento  artístico,  una 
solemnidad  cortesana.  Era  la  que  se  estrenaba  una  ópera  escrita  por  en- 
cargo del  Emperador,  con  argumento  suyo  y  aun  se  dice  que  escrita  en 
alguna  de  sus  escenas  por  él  mismo»  Las  localidades  se  pagaron  á  pre- 
cios inverosímiles  é  inusitados. 

Hace  ya  ocho  años  que  el  Emperador  concibió  el  pensamiento  de 
esta  obra,  inspirada  en  un  episodio  de  la  historia  de  sus  antepasados 
Botando  de  Betiín.  Y  nació  esta  idea  en  la  mente  imperial  después  de 
presenciar  una  representación  de  los  Medida  de  Leoncavallo»  Llamó  en- 
tonces á  este  artista,  prefiriéndole  á  los  músicos  de  su  imperio,  y  le  en- 
cargó una  ópera  sobre  el  asunto  del  Roland  alemán,  asunto  histórico  j 
popular  en  el  que  se  ve  á  Berlín,  ciudad  libre  hasta  entonces,  someterse 
á  un  Hohenzollem,  para  su  mayor  gloria  y  prosperidad* 

El  teatro  resplandece  de  luz  y  de  uniformes.  Muck  dirige  la  orquesta, 
una  orquesta  admirable.  El  Emperador  aparece  en  un  proscenio  y  la  re- 
presentación comienza.  La  sinfonía  se  aplaude  con  &ío  aplauso  de  cor^ 
tesfa*  El  primer  acto  obtiene  más  caliente  aplauso;  durante  éJ,  las  partes 
cantaron  con  arte  exquisito,  y  las  masas  corales  nos  mostraron  su  prodi- 
giosa, su  soberana  maestría;  el  vigor,  la  precisión,  y  al  mismo  tiempo  la 
serena  desenvoltura  de  estos  coros,  son  imponderables*  El  segundo  acto^ 
aunque  muy  bien  cantado  por  todos  los  artistas,  agrada  menos  que  el 
primeío.  El  públicoi  sin  embargo,  aplaude  con  sincero  entusiasmo:  es  á 
Muck,  que  dirige  la  orquesta  como  un  gran  maestro.  En  los  actos  tercero 
y  cuarto  la  obra  decae  de  manera  tan  patente^  que  al  ñnal  sólo  es  aplau- 
dido—esto sí,  con  justicia  y  con  ardor — el  maestro  Muck. 

Desde  luego  el  primer  error  es  imputable  al  Emperador;  éste  no  debió 
escoger  un  asunto  eminentemente  alemán  para  entregárselo  á  un  músico 
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it^iano,  Ú  no  debió  buscar  á  un  músico  italiano  para  entregarle  uo  asim- 
tq  alemán. 

La  música  y  el  po^ma  no  se  armonizan,  y  este  defecto  perjudica  to- 
talmente á  la  obra.  No  esi  en  manera  alguna,  expresiva  del  espíritu  ale. 
man;  á  una  acción  medioeval,  ruda,  fuerte,  robusta,  no  puede  convenirle 
una  música  blanda  frivola  y  superficial.  Tal  vez  en  los  momentos  de  ma« 
yor  acierto  en  el  compositor,  resalta  más  este  desacuerdo,  verdadero  des- 
entono entre  la  música  y  el  poema,  porque  precisamente  cuando  Leon- 
cavallo  se  muestra  más  inspirado,  es  cuando  aparece  más  italiano.  Las 
reminiscencias  wagnerianas  que  de  cuando  en  cuando  surgen  en  el  des- 
arrollo musical  de  la  obra  no  podían  bastar  á  salvarla,  tanto  menos 
cuanto  que  algunas  de  estas  reminiscencias  llegan  á  tener  el  carácter 
de  una  copia,  por  ejemplo:  el  tema  de  la. espada. 

P*  L,  OsoRio 


CAÉTA  DE  LONDRES 

Dos  problemas  preocupan  actualmente  en  esta  capital.  Los  dos  tie- 
nen relación  entre  sí:  el  problema  de  los  que  no  tienen  trabajo  y  el  pro- 
blema de  la  criminalidad  y  el  vicio,  creciente  según  las  últimas  estadís- 
ticas. 

Que  la  pujante  industria  inglesa  atraviesa  una  crisis,  lo  pregonan  en 
tas  calles  los  numerosos  desocupados,  las  bandas  de  hombres  y  de  muje- 
res sin  trabajo  que  agrupados  suelen  verse  por  aquí.  Y,  sin  embargo,  estas 
manifestaciones  de  los  desgraciados  sin  trabajo  no  son  siempre  sinceras; 
roézclanse  con  ellos,  y  algunas  veces  forman  el  núcleo  principal  los  va- 
gabundos^ prontos,  sólo  para  explotar  la  generosidad  que  inspira  el  obrero 
desprovisto  de  jornal.  Tal  se  muestra  en  el  presente  invierno  este  pro- 
blemaj  que  comienza  á  ser  considerado  como  un  peligro  para  la  capital. 
Ed  los  distritos  rurales  llega  á  constituir  un  estado  de  terrorismo.  Las 
amenazas  de  incendio  y  de  pillaje  se  repiten  ya  con  alguna  frecuencia. 

No  podía  este  gobierno  permanecer  impasible  ante  un  problema  de 
innegable  gravedad;  es  nota  característica  de  nuestra  gobernación  la  de 
acudir  pronto  al  remedio  de  estos  inevitables  sacudimientos  sociales.  V 
en  este  caso  la  previsión  no  se  ve  desmentida  porque  se  aplican  los  re- 
medios en  la  raíz  misma,  es  decir,  desenmascarando  á  cada  uno,  deter- 
minando, por  medio  de  las  autoridades  locales,  el  verdadero  carácter,  si 
se  trata  de  un  obrero  sin  trabajo  ó  de  un  vago.  A  cada  uno  se  le  aplica, 
como  es  de  suponer,  diferente  tratamiento,  y  se  consiguei  al  menos,  sepa- 
car  los  lobos  de  los  corderos. 
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Las  exposicioDes  artísticas  menudean;  debo  citar  brevemente  algu* 
nas.  Ha  sido  la  más  importante  la  del  InsUMe  of  Óil  Páinters,  regida 
por  mi  reglamento  nuevo,  según  el  cual  sók>  pueden  exponer  los  mieiú- 
bros  del  Instituto  y  im  corto  número  de  pintores  especialmente  invi- 
tados. 

El  resultado  de  esta  severa  reglamentación  es  excelente  por  lo  8e> 
lecto  de  las  obras  que  nos  presenta.  Sólo  250  cuadros,  cuya  espaciada 
colocación  y  artística  disposición  da  á  cada  uno  su  verdadero  valor.  En 
esto,  la  exposición  del  Instituto  fué  ejemplo  de  buen  gusto. 

Entre  las  obras  más  admiradas,  citemos  estas:  Ooad  Quarters^  de 
J.  I>.  Linton;  BIússqíhs,  de  E.  A.  Homel;  A  Qirl  Beading,  de  S.  WartsonV 
un  Sitídy  in  Bed,  de  S.  Melton  Fisher,  y  una  vigorosa  composición,  Saved*^ 
de  St*  George  Haré, 

En  paisaje,  citemos  el  suave  y  luminoso  cuadro  de  J.  Aumonier,  Mead» 
in  Spring,  y  un  asunto  de  Normandía,  de  Robertson. 

En  la  Daré  Galkry^  otra  notable  exposición,  la  de  los  hermosos  pai- 
sajes de  Tom  Mostyn,  un  pintor  siempre  nuevo,  sin  convencionalismos» 
sin  maneraj  que  estudia  mucho  el  natural  y  traslada  su  impresión  al 
UenzD  con  sinceridad  y  frescura  de  tonos.  Es  joven  aún  Tom  Mostyn,  y 
puede  considerarse  castizo  representante  de  la  escuela  de  paisaje  inglesa  - 

En  la  Finé  Ari  Society,  exposición  de  las  acuarelas  de  H.  B.  Wim» 
basch.  Extrafios,  casi  diremos  antiartísticos  efectos  topográficos  de  país 
DOnnando* 

Dice  Stead,  hablando  de  la  última  comedia  de  Arthur  W.  Pinero» 
representada  en  Wyndham*s  Theatre,  que  ese  rió  locamente,  y  luego  se: 
avergonzó  de  haberse  reídot.  Es  el  juicio  más  justo  de  A  wife  mthont  a. 
smile,  que,  la  verdad  sea  dicha,  más  tiene  de  bufonada  que  de  verdadera 
cocnedia*  Renuncio  á  relatarla;  tal  vez,  como  Stead,  sentiríais  vergüenza» 
tma  vergüenía  artisticaj  por  el  uso  de  inadmisibles  recursos.  Es  obra 
inferior  á  los  grandes  talentos  de  Pinero,  y  muy  inferior  también  á  sus 
anteriores  comedías. 

Bernardo  Shaw,  otro  de  nuestros  renombrados  dramaturgos,  nos  pre- 
senta en  Cmrt  Theatre  su  John  BuU*$  Other  Lland,  obra  de  una  fatigosa 
incoherencia,  sucesión  de  incidentes  y  de  escenas,  con  abundancia  de 
ingenio  ñno,  sagiiz,  penetrante,  con  irónica  burla,  sátira  agria,  justa 
en  ocasiones,  amarga  siempre,  bajo  un  barniz  de  alegría  malsana;  algo, 
en  üiif  que  un  pooi  se  semeja  á  vuestro  Benavente. 
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El  teatro  inglés  no  halla  ciertamente  en  estas  obras  encamación  alta 
de  SU3  aspiraciones^  el  espíritu  inglés  no  les  anima;  podrán  divertir  du- 
rante dos  horasj  pero  ni  emocionan,  ni  conmueven,  m  nos  convencen  de 
que  esto  constituya  im  teatro  nacional. 

Toda  la  prensa  inglesa  se  ha  ocupado  extensamente  de  lo  que  llamaii 
<el  despertari  del  país  de  Gales.  Es  una  verdadera  revolución  social  y 
moral  promovida  por  las  predicaciones  religiosas  de  un  hombre  humilde, 
un  minero,  llamado  Evar  Roberts,  En  varios  centros  populosos  de  la 
cuenca  hullera  del  Sur  de  Gales  los  taberneros  se  están  viendo  obligados 
á  cerrar  sus  establecimientos.  Los  hars  se  arruinan  igualmente.  Los  pues- 
tos de  policía  ven  que  disminuye  de  modo  considerable  el  número  de 
beodos.  Algunos  teatros  cierran  también,  por  falta  de  espectadores,  y 
finalmente,  un  gran  número  de  sociedades  de  football  se  han  di  suelto  por 
voluntad  de  los  jugadores.  El  ejército  de  salud  con  Bromwell  Booth,  hijo 
del  igeneral»,  ha  llegado  á  Gales  para  favorecer  el  movimiento  moralíza- 
dor^  la  Iglesia  anglicana  lo  estimula  y  lo  alienta.  Es  considerado  como 
na  fenómeno  semejante  al  molimiento  producido  en  la  época  de  las  pri- 
meras reformas.  Su  éxito  creciente  se  atribuye  en  gran  parte  al  caráct^ 
enocional  de  los  habitantes  de  aquella  región. 

La  National  Gallery^  de  Londres,  se  ha  enriquecido  con  dos  obras 
notables.  Es  la  primera  el  famoso  retrato  de  Ariosto,  porTiziano,  adqui- 
rida, es  verdad,  por  un  precio  elevadlsímo,  pero  que  figurará  entre  las 
joyas  de  la  National  Qallery.  Es  otra  el  retrato  de  Henry  Thompson,  por 
Millais,  adquisición  que  la  crítica  inglesa  reputa  por  tan  importante  como 
1*  primera.  Se  trata  de  una  obra  magistral  de  un  artista  que  merece  ocu- 
par un  puesto  entre  los  grandes  pintores  de  retrato;  le  faltará  patinar 
pero  no  le  falta  técnica^  ni  belleza. 

Terminaré  mi  carta  por  donde  la  comencé.  Quiero  que  veáis  cómo  la 
gran  riqueza  y  la  gran  pobreza  se  hermanan.  El  Local  Oovernmeni  Board 
ha  publicado  su  estadística  mensual  sobre  el  pauperismo  en  Inglaterra; 
SIS  cifras  demuestran  un  hecho  desconsolador  Londres  ha  llegado  du- 
rtnte  el  mes  de  Noviembre  á  una  máxima  de  pauperismo  que  no  había 
alcanzado  desde  hace  treinta  años,  desde  1864.  El  35,4  por  100,  Eí  nú- 
mero de  pobres  en  Londres  ha  aumentado  con  relación  al  año  último  en 
Ift  aflictiva  proporción  de  7  y  ri2  por  100, 

El  lector  de  España  no  debe,  sin  erabargOj  sacar  de  estas  cifras  con- 
^secuencias  comparativas.  Aquí  las  cifras  «os  aterrorizan,  pero  téngase 
presente  que  las  cifras  se  hacen  aquí  sin::eramente  públicas;  se  nos  pre- 
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:senta  el  mal  compendiado  en  breves  guarismos.  Los  países  y  los  gobier- 
nos latinos  no  suden  publica  ni  tan  exactamente,  ni  tan  puntualmente 
sos  estadísticas.  Y  lástima  es  que  no  lo  hagan,  porque  excitan  por  sí 
mismas  al  remedio;  en  Londres  lo  estamos  viendo.  Ante  el  anuncio  de 
un  iii>-iemo  terrible,  el  pietismo  inglés  acude  solícito  con  sus  múltiples  j 
fecundas  obras;  estas  valientes  estadísticas  son  poderosos  estimulantes 
del  humanitarismo, 

Méndez  Britz 
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El  arte  El    notable   crítico   francés   Thié- 

T  LA  CIENCIA-  bault-Sisson,  al  hablar  de  las  obras  del 
neo-impresionista  Paul  Signac,  recien- 
temente expuestas  en  casa  de  Druet,  en  París,  desenvuelve  las 
teorías  de  tendencias  artísticas  modernas  que  se  desarrollan  con 
«más  frecuencia  de  lo  que  imaginamos  en  tiempos  como  los  ac- 
tuales, en  los  que  todo  se  contrapesa,  en  los  que  nada  se  respeta, 
ni  latradicjónj  ni  los  grandes  ejemplos  de  los  maestros». 

Es  digno  de  ser  conocido  en  su  mayor  parte  el  trabajo  de 
ThiébaulNSisson,  para  quien  «el  crítico,  por  deber  ó  por  nece- 
sidad profesional,  está  obligado  á  documentarse  sobre  todos  los 
artistas  de  su  tiempo,  á  estar  al  corriente  de  cuanto  ocurre  en 
el  mundo  del  arte,  sin  desdeñar  ni  una  exposición,  aunque  sea 
sólo  de  tres  cuadros,  ni  Ja  más  insignificante  publicación  ar- 
tística^ pero  teniendo  después  en  cuenta  que  la  utilidad  de  fa- 
tigar á  los  lectores  con  estudios  detallados  de  todas  estas  múl* 
tiples  manifestaciones  artísticas,  no  está  del  todo  demostrada, 

«Su  papel,  en  mi  opinión,  es  otro.  Consiste,  no  en  alabar  ó 
censurar  en  detalle,  sino  en  dar  noticia  á  todos  los  que  se  inte- 
resan por  el  arte  de  los  movimientos  que  constantemente  agi- 
tan á  los  artistas j  en  señalar  las  grandes  corrientes  que  los 
arrastran  hacia  un  mismo  punto,  en  explicar  esto  mismo  al  pú- 
blico, manifestándole  su  sentido  y  su  alcance,  sin  olvidarse 
nunca  de  abrirle  los  ojos  sobre  las  manifestaciones  aisladas  que 
surgen  de  cuando  en  cuando,  con  visión  inédita  y  con  tendeo* 
cia  nueva. 

j^En  presencia  de  la  nueva  teoría  que  se  formula  ó  de  la  in- 
dividualidad que  se  afirma,  el  primer  deber  del  guía  es  hablar; 
le  corresponde  instruir  el  proceso  artístico,  arrojar  luz  sobre  los 
hechos,  exponer  las  circunstancias  y  las  causas,  formular  la& 
conclusiones. 

»La  teoría  neo-impresionista  ya  es  conocida:  reposa,  como 
la  impresionista,  sobre  las  leyes,  definitivamente  establecidas 
por  Chevreulj  del  contraste  y  de  la  acción  recíproca  de  los  co- 
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lores.  ^En  qué  consiste  esta  acción?  M.  Félix  Fénéonj  en  el 
prólogo  que  precede  al  catálogo  de  la  exposición  de  Paul  Sig- 
nac,  la  explica  con  perfecta  claridad:  «Dos  superficies  próxi* 
mas  diferentemente  coloreadas  y  desigualmente  luminosas^ 
acusan  su  divergencia  aclarándose  una,  oscureciéndose  otra, 
y  siendo  las  dos  entre  si  complementarias)*. 

»La  difusión  de  esta  verdad  científica  debía,  necesariamen- 
Ity  dar  por  resultado  el  que  los  artistas  comprendiesen  que  el 
procedimiento  usual  de  mezclar  los  tonos  sobre  la  paleta  antes 
de  ponerlos  sobre  el  lienzo  y  de  acusar  con  tintes  convencio- 
nales las  sombras,  era  doblemente  absurdo.  La  mezcla  de  co- 
lores produce  no  solamente  una  falta  de  verdad  y  de  frescura, 
sino  que  también  por  efecto  de  las  reacciones  químicas  junto 
con  el  empleo  en  los  matices  de  tonos  puramente  convenció* 
nalesj  obtenidos  por  superposición  del  negro,  se  uesvirtua  la 
impresión  primera  y  se  quita  transparencia  á  las  sombras* 

»De  aquí  se  deduce  una  conclusión  práctica:  para  hacer 
buena  pintura  le  es  forzoso  al  artista  renunciar  á  la  mezcla  de 
colores  y  proceder  por  superposición  de  tonos  puros,  teniendo 
en  cuenta  su  acción  recíproca, 

3^  Preconizado  este  sistema  por  los  impresionistas  ^  les  ha 
permitido  afrontar  sin  vacilación  los  eftctos  más  violentos  de 
luz,  los  toques  más  enérgicos  de  color,  dándoles  la  intensidad, 
la  precisión,  la  transparencia  y  la  brillantez  que  todos  cono- 
cernes. 

j^Pero  los  impresionistas  no  se  limitan  en  su  técnica  á  una 
absoluta  uniformidad  de  procedimiento.  Según  la  naturaleza 
del  efecto  que  se  ha  de  producir,  según  el  motivo  que  se  ha  de 
interpretar^  según  la  naturaleza  de  las  materias  que  se  han  de 
represen tar,  líquidas,  sólidas  ó  gaseosas,  emplean  el  tono  puro^ 
ya  por  virgulas,  ya  por  manchas,  ya  por  someros  toques  de 
pincel.  Les  basta  permanecer  fieles  al  principio  capital,  pero 
teniendo  en  cuenta  las  conveniencias  de  cada  caso  particular. 

»E1  neo-impresionismo,  inventado  más  tarde  por  Seurat  y 
por  su  amigo  Paul  Signac,  va  más  allá:  se  ha  impuesto  por 
norma  la  disposición  de  los  colores  mediante  manchas  regula - 
reSj  casi  geométricas  en  su  aspecto.  Sin  el  puntillismo  que  da  á 
la  pintura  el  aspecto  de  una  naturaleza  vista  á  través  de  una  " 
lluvia  de  confetti^  no  hay  para  ellos  arte  posible- 
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*Hoy  los  neo- impresionistas  son  menos  intransigentes.  Los 
más  artistas,  Rysselberf;he  entre  otros,  ya  comprenden  que  si 
este  procedimiento  les  daba  verdaderos  efectos  resplandecien- 
tes en  obras  de  pleno  sol  ó  en  cuadros  en  los  que  fuese  tema 
esencial  e!  cielo  y  el  agua,  es  imposible  por  lo  mismo,  obtener 
efectos  igualmente  verdaderos  en  otros  asuntos. 

)»La  intransigencia  primitiva  está,  pucs^  templada  por  algunas 
atenuaciones-  El  rigorismo  se  ha  dulcificado  hasta  tolerar  cier- 
tos procedimientos  usados  por  los  impresionistas.  El  mismo 
Paul  Signac  ha  renunciado  al  odioso  confetti,  y  en  sus  produc- 
ciones actuales  está  este  reemplazado  por  barritas  horizontales 
de  regularidad  perfecta.  Se  encontrarán  en  los  paisajes  que 
expone,  bellos  efectos  de  luz,  de  cielo,  de  agua  y  árboles  en 
flor,  primaverales,  de  una  entonación  muy  feliz, 

»Suelen  nacer  estos  errores  artísticos— según  el  crítico  fran- 
cés—de la  errónea  aplicación  délos  principios  artísticos  alarte. 
Estos  principios  debe  el  artista  llevarlos  en  sí  mismo.  Mucho 
tiempo  antes  del  siglo  xix  hubo  grandes  artistas  que  practica- 
ron, por  instinto,  las  leyes  formuladas  por  ChevreuL  Franz 
Hals,  por  ejemplo,  procedió  por  superposición  de  tonos  fran- 
cos; Chardinj  en  sus  naturalezas  muertas,  empleó  siempre  to- 
nalidades puras;  Delacroix  empleó  siempre  los  tonos  comple- 
mentarios. Eran  verdades  que  la  experiencia  había  revelado  á 
los  artistas;  la  ciencia  confirmó  lo  que  la  observación  artística 
había  presentido  mucho  antes.)^ 


RusKiN.  El  Municipio  de  Venecia  ha  decidi- 

do colocar  una  lápida  conmemorativa 
-en  la  casa  en  que  habitó  Ruskin  durante  su  residencia  en  aque» 
lia  ciudad. 


Lamond.  El  eminente  pianista  Frederic  La- 

mond,  que  en  la  actual  temporada  ha- 
brá de  ser  oído  en  la  Sociedad  Filarmónica  de  Madrid,  ha  dado 
durante  el  mes  de  Diciembre  una  serie  de  conciertos  en  el 
Bechstein  Hall,  de  Londres- 
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Premio  Goncourt.  El  premio  Goncourt,  de  S.ooo  fran- 
cos, ha  sido  adjudicado  este  año  á 
M.León  Frapié  por  su  última  novela  titulada  Maternal.  Frapié 
forma  parte  de  la  moderna  juventud  literaria  de  Francia  y  cola- 
bora en  el  Journal  y  en  la  Petite  Republique.  El  libro  que  ahora 
ha  sido  premiado  es  e!  tercero  que  Frapié  publica. 


A  Beethoven,  Se  proyecta  erigir  en  París  un  mo- 

numento á  Beethoven,  y  para  este  ob- 
jeto se  ha  constituido  una  Junta  presidida  por  Saint-Saens  y 
de  la  que  es  vicepresidente  Vincent  d'lndy.  El  lugar  propuesto 
para  emplazar  el  monumento  es  la  plaza  del  Trocadero;  ha  sido 
iceptado  el  proyecto  del  escultor  M.  Charmoy.  La  inaugura- 
ción coincidirá  con  un  gran  festival  becthoveniano. 

No  faltan  críticos  franceses  que  combatan  rudamente  el 
proyecto. 


GoRKn  Un  editor  solicita  de  Máximo  Gorki 

una  autobiogratia^  y  éste  le  remite  una 
que  consta  no  más  que  de  las  siguientes  líneas: 

¡878^  aprendiz  de  zapatero;  1879,  empleado  en  casa  de  un 
dibujante;  1882,  mozo  de  limpieza  en  un  vapor;  i883,  panade- 
ro; 1884,  patrón;  i885,  panadero;  1886,  corista  en  una  compa- 
ñía de  cómicos  de  la  legua;  1887,  vendedor  callejero  de  fruta; 
1888^  candidato  al  suicidio;  1889,  copista  en  casa  de  un  aboga- 
do; 1891,  peregrinación  á  pie  á  través  de  Rusia;  1893,  mozo  en 
una  estación  de  ferrocarril;  1 894,  se  publica  mi  primer  novela» 

Escritor:  Máximo  Gorki. 
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VIATGES,  por  Mosen  Jacinto  Verdaguer.  Excursions,  por  el  mis- 
mo, 2  voL— Biblioteca  popular  de  L'Aven^, — Barcelona,  1903 
f  1904^ 

Ee  enñoso  que  una  de  las  bibliotecas  populares  mis  interesantes  j 
bien  escogidas  que  se  publican  boy  en  España,  se  halle  escrita  en  cata* 
lán.  Por  el  módico  precio  de  cincuenta  céntimos,  nos  ofrece  impresas  con 
gusto  y  en  buen  papel,  no  sólo  una  serie  de  producciones  originales^  sina 
gran  número  de  cuidadosas  traducciones  de  idiomas  extranjero^},  A^í 
pueden  leerse  boy  en  catalán,  lo  mismo  á  Dante^  i  Goethe  6  á  Hollare, 
que  ¿  Bmerson,  á  Littré,  á  Tolstoi,  á  Ibsen  y  á  otros  muchos.  La  casa 
editorial  L^Aveng  aguza  el  ingenio  para  que  en  su  biblioteca  popular  no 
falten  los  más  ilustres  nombres  al  lado  de  otros  más  modestos^  pero  no 
desprovistos  de  todo  mérito.  Acaso  habrá  quien  crea  que  es  ésta  labor 
perdida,  Nada  más  lejos  de  la  verdad.  Hay  hoy  en  Cataluña  un  núcleo 
de  lectores,  que  no  compra  otros  libros  que  los  e^^critos  en  catalán,  mi- 
tad por  añoiones  literarias,  y  mitad  por  entusiasmo  catalanista.  A  ese 
núcleo,  j  ¿los  muchos  que  le  siguen  sin  darse  cuenta  de  ello^  es  pres- 
tarles nn  gran  servicio  el  proporcionarles  buenas  lecturas  por  el  mismo 
precio  que  pagarían  por  las  malas  ó  insigniñcantes^  y  no  es  poco  lo  que 
trabaja  en  pro  de  la  cultura  quien  sostiene  una  biblioteca  como  la  de 
L'Aveng. 

Hablaré  en  estas  notas  de  varios  de  los  tomos  publicados  (más  de 
treinta  en  conjunto),  porque,  aunque  de  reducido  volumen,  no  carecen 
de  importancia  dentro  del  movimiento  literario  catalán  de  hoy  y  le 
prestan  cierta  variedad. 

Da  Monen  Jacinto  Verdaguer,  de  gloriosa  memoria,  son  dos  tomos 
titulados  ViaigeSj  uno,  y  Excur8Íons,el  otro.  Son  rápidas  apuntaciones 
en  prosa  tomadas  por  el  insigne  poeta,  ya  en  un  viaje  ala  costa  de  Áfri- 
ca, ya  en  otro  por  el  Norte  y  Centro  de  Europa,  ya  en  paseos  por  los  Pi- 
rineos y  por  Cataluña.  No  tienen  la  pretensión  de  ser  reánada  obrada 
arte,  eino  más  bien  notas  muy  personales  de  la  cartera  de  un  poeta  y  de 
un  sacerdote^  pues  ambas  cosas  era,  inseparablemente,  Mosen  Jacinto 
Verdaguer.  A  ser  otro  el  autor,  no  valdrían^  ni  de  mucho,  esas  página» 
lo  que  ahora  valen.  Siendo  de  quien  son,  su  misma  ingenuidad  viene  4 
resultar  como  un  dato  psicológico  más  para  el  estudio  de  una  personali- 
dad  ilustre,  á  la  cual  las  vicisitudes  de  su  vida  contribuyeron  á  hacer 
más  intere.sante.  Verdaguer  observa  en  sus  viajes  minuciosamente,  llena 
al  alma  de  candorosa  modestia,  mostrando  sólo,  de  cuando  en  cuanda^ 


Digitized  by  VjOOQ IC 


I 


Libros  6 1 

algo  de  fiquella  rústica  malicia,  qne  es  como  el  dejo  montañés  que  re- 
Telaba  siempre  bajo  sus  bábitos  al  campesino  catalán. 

Cuantos  le  conocieroB  creerán  oirle  hablar  todavía  al  leer  esas  im- 
presiones suyas,  realzadas  á  trechos  por  alguna  imagen  de  poeta  que 
está  pidiendo  ser  trasladada  á  las  estrofas  del  cantor  de  la  Atlántida  y 
de  Canigó*  Pero,  aparte  de  ese  mérito  personal,  aun  tienen  estos  dos  li- 
britos  otro:  su  riqueza  de  lenguaje,  su  catalán  purísimo,  que  se  halla  á 
cien  legtiaá  del  que  suele  oírse  en  Barcelona,  y  que  no  se  aprende  en  los 
libros  ni  en  las  ciudades ^  sino  en  el  campo.  Yerdaguer  era  como  Mistral: 
nadie  mejor  que  él  podía  decir  que  su  lenguaje  era  verd  aderamente 
*uyo^  no  por  capricho,  sino  porque  fué  á  buscarlo  á  fuentes  que  otros  ig- 
noraban. 

B.  D.  Pbbés. 


D 


ANT  ALLIGHIERI.  LA  VIDA  NOVA,  traducción  de  Manud  di 
Montoliu, 


La  viianuúva^  de  Dante  ^  ha  hallado  un  excelente  traductor  catalán 
«n  Manuel  deMontoliu.  E esalta  yerdaderamente  interesante  el  ver  con 
qu¿  facilidad  se  presta  un  lenguaje  á  interpretar  los  pensamientos  escri- 
tos en  otro  cuando  ambos  se  parecen  tanto  como  el  de  Dante  y  el  de 
Ansias  March,  y  cuando  un  traductor  sabe  posesionarse  del  espíritu  de 
una  obra  tanto  ó  más  qi^e  de  la  letra.  La  labor  del  Sr.  Montoliu  ha  sido 
verdaderamente  de  erudito  y  de  poeta,  y  más  dé  una  vez  me  he  imagi- 
nadoj  leyendo  su  versión^  que  había  caído  en  mis  manos,  no  un  libro  im- 
preso ahora j  sino  una  obra  clásica,  catalana,  que  contara  algunos  siglos. 
¿Es  eso  caUñcar  de  arcaico  su  lenguaje?  Lo  es  en  cierto  modo;  pero  el 
arcaísmo  está  aquí  en  su  punto,  y  sin  él  no  tendría  tan  bello  sabor  la 
obra.  3i  psra  cosas  completamente  modernas  se  usaran  siempre  algunas 
da  las  palabras  que  uea  aquí  Manuel  de  Montoliu,  no  merecería  aplau- 
so, sino  censura.  Ello  es ^  sin  embargo,  que  el  catalán  aparece  enalte- 
eldo  con  ese  sello  arcaico,  y  que  nunca  produce  tanto,  en  el  lector,  la 
impresión  de  lengua  literaria,  digna  de  respeto  y  de  estudio  aun  por 
parte  de  los  que  no  la  hablan,  como  cuando  adopta  esas  amplias  vesti- 
duras de  corte  antiguo.  Hay  en  ello  un  placer  que  no  todos  sienten,  aun- 
que sea  hijo  de  una  belleza  muy  real. 

En  lo  que  mayores  plácemes  merece  el  traductor  es  en  la  versión  de 
las  poesías  que  tigurao  en  la  obra.  Sus  sonetos,  canciones  y  baladas  son 
hábiles  calcos  del  original,  conteniendo  versos  de  hermosa  forma,  aun- 
que inevitablemente  haya  algunos  otros  que  üáqueen,  para  no  destruir 
é  diluir  el  peusaniiento.  El  Sr.  Montoliu  no  debiera  limitarse  á  ser  el  tra- 
ductor de  La  vUa  iiuova.  Los  sonetos  de  Petrarca,  por  ejemplo,  podrían 
proporcionarle  ocasión  para  producir  una  obra  literaria  interesante. 

E.  D.  Pabés 
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MBRÍVOLES,  por  Tichr  Cataíá. 


Bajo  eete  pseudduimo  ad<3uirió  reputación  ao  la  literatura  catalana^ 
una  señorita,  al  publicar  el  vohimen  titulado  Di^aTíias  ruralSj  del  cual 
habló  La  LBcnmA  á  su  debido  tiempo.  Eloí^iáronsele  entonces  a us  gran- 
des Gualidadea  de  obaenradón  y  se  le  reprocharon  algunos  defectos^  por 
más  que  para  ciertos  entusiastas,  qvie  hacen  siempre  más  daño  que  bien 
&  loe  autores,  Víctor  Cátala  estabaj  de  pronto  y  ain  lucha,  por  encima 
de  toda  crítica,  de  toda  observacióiij  por  bien  intencionadae  y  generosas 
que  ambas  fueran,  No  soy  partidario  de  eaos  eetuBiasmos  repentinoa  y 
ciegos,  en  que  siielen  entrar  casi  siempre  razón  e^í  ajenas  ¿la  literatura» 
Para  mí  Víctor  Caíala  es  una  mujer  de  talento  y  de  grandes  esperanzas, 
que  aúji  tiene  por  escribir  lo  mejor  de  su  producción  total  y  que  va  per- 
feccionando su  arte  á  la  vista  del  público,  quiza  sin  notarlo  ella  misma, 
Al  leerla,  no  la  aplaudo  por  mujer,  cuando  creo  que  lo  merece,  sino  que, 
dados  los  asuntos  que  suele  oí* coger,  preferiría  que  fuera  hombre,  porque 
entonces  me  parecería  más  sincera  y  más  en  su  sitio.  Por  esto,  psnsÁn- 
dolo  bien,  le  doy  toda  la  razón  al  empeñarle  en  querer  que  se  la  tome 
por  Víctor  Cátala  á  secas  sin  más  averiguaciones,  porque  en  verdad  que 
éstas  le  hacen  daño,  y  que  i^ara  el  papel  literario  que  desea  representar* 
sienta  perfectamente  el  disfraz  masculino  que  no  la  cohibe.  ;Lástima 
sólo  que  el  disfraz  haya  de  serlo  y  no  basto  el  deseo  para  convertirlo 
en  reaUdad!  Zola  ó  Qorki  podrán  ir  más  allá  de  lo  que  nunca  ha  deaerle 
posible  á  Víctor  Catalán  y  á  nadie  ha  de  ocumV^ele  dudar  del  derecho 
que  para  ello  tengan,  al  menos  literariamente  hablando. 

Off^rivolts^  que  es  una  serle  de  cuatro  narraciones  cortas,  continua 
la  tendencia  de  los  Dramas  ritralíi:  pero,  aunquono  sea  libro  destinado 
¿  obscurecer  á  aquél>  tiene  sobre  él,  ea  cierto  niodo,  alguna  ventaja:  que 
las  narraciones  están  bien  escogidas,  y  que,  como  son  pocas,  además  de 
aer  buenas,  no  producen  impresión  de  monotonía,  aunqua  los  tonos  obscu- 
ros sean  los  que  en  ellas  predominan.  Dos  de  estos  cuentos  son  verdade^ 
ramente  preciosos^  de  una  poesía  humilde  y  campesina,  que  revela  el 
alma  de  un  poeta,  tanto  6  más  que  la  de  xin  observador.  Hasta  su 
forma  es  artística,  acertada,  y  contribuye  á  la  delicada  impresión  * 
que  dejan;  me  refiero  á  los  titulados.  Conformitat  y  Animes  mudes, 
título,  este  último,  que  trae  i  la  memoria  el  tan  conocido  de  Almas 
solitarias r  del  famoso  draraaturgo  alemán.  El  segundo  y  tercer  cuento 
dal  libro,  son  las  dos  notas  fuertes,  demasiado  fuerte  aquéliaj  en  algu- 
nos momentos,  porque  la  imj>ro?iión  de  horror  llega  á  hacerse  repulsiva- 
y  más  equilibrada  la  última.  En  és^ta  admira,  verdaderamente,  que  la 
mu  tora  haya  podido  observar  lo  que  pinta,  y  darle  los  caracteres  de  ve- 
rosimilitud  que  ha  acertado  á  imp^rimirle,  ya  en  el  lengua je^  ya  en  las^ 
eostnmbres.  Hay  en  ello,  sin  duda^  una  prucha  de  viva  intuición  que  no 
carece  de  Talar.  En  resumen:  O m5rfro{e«  demuestra  qae  Víctor  Catata 
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persiste  en  la  senda  empTendida^  y  que  sus  pasos  por  ella  parecen  irs*» 
añrmando  cada  día  máa.  En  sus  cuadros  abundan  siempre  las  tintas  ne- 
gtñAf  pero  cuanto  mejor  pint©j  con  mia  sobriedad  y  eficacia  ha  de  saber 
emplearla^f  porque  no  estriba  precisamente  el  defecto  en  que  sean  ne- 
gras, sino  en  que  cubran  caai  por  completo  los  cuadros,  ó  en  que  s^ 
amontonen  donde  no  hacen  verdadera  falta.  Y  de  eso,  ó  yo  ando  comple- 
tamente  equivocado  por  colpa  de  un  buen  deseo,  quizás  Víctor  Cátala 
tmpíeza  á  librarse  sin  darse  exacta  cuenta  de  ello. 


E.  D.  Pbmés 


L 


HOSTAL  DE  LA  BOLLA,  por  Miguel  S.  Oliver. 


^Costumbres  y  lenguaje  vulgar  de  Kallorca»,  pone  como  subtítulo- 
á  esta  obrita  su  autor,  y  con  ello  se  echa  de  ver  su  principal  propósito 
al  escribirla.  Verdaderamente,  la  parte  vulgar  de  Mallorca  se  imagina 
níiuy  hien  leyendo  estas  páginas  impregnadas  de  un  humorismo  que 
hace  sonreír  suavemente,  como  el  chkte  de  una  persona  culta  que  por 
un  momento  desciende  al  arroyo  y  recoge  eu  él  graciosas  observacioneB. 
Kl  3r.  Oliver  ha  descendido,  en  realidad ^  para  damos  esas  pinturas  lle- 
nas de  color  y  de  vida,  porque  su  nivel  hab  itual  es  otro,  y  sus  asuntos- 
tanto  como  su  exquisita  forma,  le  lian  valido  sólida  reputación  de  escri- 
tor, primero  en  Mallorca^  y  luego  en  Cataluña,  donde  actualmente  fign> 
ra  como  uno  de  sus  mejores  proaistaSj  ya  en  el  periódico,  ya  en  el  libro;, 
pero  aán  descendiendo,  sabe  mostrar  gracia  y  buen  gusto.  L*Hostal  dt- 
ía  Bolla  tiene  algo  de  los  saínetes  de  D.  Bümón  de  la  Cruz,  y  no  pocas 
de  sus  frases,  tipon  y  situaciones,  pueden  calificarse  de  felices.  Induda- 
blemente que  á  más  no  aspiró  el  autor,  por  esta  vez,  y  bastante  es  decir 
que  lo  ha  logrado.  Posee  el  instinto  del  caricaturista,  aunque  tal  yez 
(como  suele  ser  frecuente)  abuse  un  poco  de  él,  corriéndosele  la  mano  al 
exagerar  los  trazos.  Entre  los  libros  de  Miguel  S.  Oliver,  historiador, 
poeta,  crítico  y  periodista,  y  todo  eso  de  un  modo  que  nada  tiene  de  vul- 
gar j  el  que  da  pie  á  esta  breve  nota  me  produce  el  efecto  de  lo  que  aca- 
bo de  indicar:  de  un  cbií^te  afortunado  en  medio  de  una  conversación. 
aeiia. 

B.  D.  Pbrés 


U 


N  POBLÉ  QUE'S  MOR.  TOT  PASSANT,  por  GaMel  Alomar. 


Otro  de  los  escritores  mallorquines  de  más  talento  es  el  Sr.  Alomar,. 
autor  de  este  Hbf o.  Ofrécenos  en  él  una  serie  de  impresiones  de  viaje  re- 
cibidas en  la  costa  de  África  y  tres  apuntes  de  asuntos  distintos.  Lo  máa 
notable  son  las  impresiones  de  viaje  que  describen  perfectamente  la^ 
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Tida  de  Argel,  con  eaülo  artístico,  refinado,  moderno,  como  pndieifaha- 
carae  {y  se  hace)  en  francés  y  en  otros  idiomas  muj  ciiltivadod.  Es  éu- 
rioeo  comparar  este  libro  con  el  que  en  la  misma  Biblioteca  popuUtr  de 
L'Áveng  se  ha  publicado  titulado  Viatges,  de  Mosen  Jacinto  Verdaguer, 
7  del  que  hablo  en  otra  de  estas  notas.  Entre  Verdaguer,  como  viajero, 
y  Alomar,  en  este  mismo  concepto^  la  diferencia  es  enorme,  y  también, 
lo  es  la  que  media  entre  el  lenguaje  del  uno  y  el  del  otro,  aunque  ambos 
sean  correctos .  Para  demostrar  las  mil  facetas  que  puede  presentar  el 
catalán,  estos  dos  libros  no  pueden  ser  más  adecuados.  Uno  viene  im- 
pregnado del  aroma  de  las  montañas  catalanas,  y  otro  del  de  las  flores 
de  Mallorca^  pero  ñores  ciudadanas,  cultivadas  en  jardines  y  que  j>or 
sus  formas  nos  sorprenden  algo,  revelando  el  más  ó  menos  remoto  ori- 
gen extranjero.  Para  el  arte,  ambas  tendencias  son  legítimas:  la  de  Ver- 
daguer  y  la  de  Alomar,  la  del  hombre  á  la  antigua  y  la  del  hombre  á  la 
moderna,  que  admira  las  últimas  obras  literarias,  que'  conoce  las  más 
recientes  teorías  sociológicas  y  busca  en  ellas  su  orientación.  El  auto^ 
de  Un  pohle  que's  fiwTy  debiera  publicar  muchos  más  libros  de  esos  dé 
tendencia  que  alguien  llamaría  europeOy  y  que  siempre  es  un  calificati- 
vo átii  á  falta  de  otro. 

B.  D.  PbrAs 


MUNICIPALIZACIÓN  DE  SERVICIOS  PÚBLICOS,  por  José 
Gascón  Marín, — Un  vol.  en  8.«  de  la  Biblioteca  de  Derecho  y 
Ciencias  Sociales* — Madrid. — V.  Suárez,  1904. 

El  industrialismo  ó  socialismo  municipal,  la  política  social  del  Mu- 
nicipio ^  ha  sido  presentada  en  el  libro  á  que  esta  nota  se  refiere  con  el 
título  Municipalización  de  servicios  públicos^  denominación  adoptada 
en  Italia  al  promulgar  la  ley  de  29  de  Marzo  de  1903,  de  la  que  Majora- 
na  afirma  haber  sido  la  primera  en  presentar  un  sistema  de  legislacióm 
racionalmente  pensado  y  armónicamente  desenvuelto  sobre  materia  tan 
esencia!. 

Partiendo  de  la  distinción  de  la  actividad  jurídica  y  la  social  del  Mu- 
nicipioj  el  autor  presenta  la  moderna  ampliación  de  servicios  comuna- 
les, estudiando^  en  primer  término,  la  naturaleza  de  la  municipalización, 
fijándose^  principalmente,  en  si  debe  ó  no  considerarse  como  socialismo. 
Examiiia  los  monopolios  comunales,  la  mayor  intensidad  de  vida  social 
y  rápido  crecimiento  de  las  ciudades,  los  inconvenientes  de  la  concesión 
á  particulares  de  servicios  públicos,  la  distinción  de  los  aspectos  econó- 
mico, político  j  social,  y  hace  el  análisis  de  las  ventajas  é  inconvenien- 
tes que  al  ejercicio  directo  de  servicios  asignan  sus  defensores  y  adver- 
sarios. 

Para  que  el  lector  pueda  formar  juicio  propio,  ofrece  el  capítulo  VI 
numerosos  datos  recientes  acerca  de  los  más  importantes  servicios:  de 
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Agua,  alunLbrado  por  gas  y  eléctrico,  tranvías,  teléfonos,  alcantarillado, 
limpieza,  casas  para  obreros,  etc.,  etc. 

Por  lo  que  hace  á  la&  normas  jurídicng  relativas  i  la  muaicipalijía- 
-Gión,  trátase  da  bu  carácter  facnltativOf  de  la  conveniencia  de  uaa  ley  es- 
pecial, de  BÍ  el  referendum  debe  ser  el  medio  más  adecuado  para  decidir 
en  definitiva  acerca  de  la  mnaicípalizaci<in  de  un  aervioio. 

Completa  el  estudio  un  resumen  de  la  ley  y  reglamento  italianos  re- 
cieiitfslmos,  y  mostrándose  partidaria  de  la  municipalización  délos  ser- 
vicios qne  constituyen  monopolios  de  hecho,  termina  el  libro  recordan- 
do que  el  eidto  ha  de  depender  de  la  activa  cooperación  de  los  adminis- 
tradores municipales,  de  la  capacidad  é  imparcialidad  política  de  los 
íancionariosj  de  la  vigilancia  ejercida  por  una  sana  opinión  publica,  y^ 
más  que  nada,  del  método  y  espíritu  domias^^tes  en  la  apUcación  de  la 
tenden  cía  munici  pal!  z  ad  ora . 

Tan  extensa  materia  ha  sido  condenaada  por  el  joven  Catedrático  da 
la  Universidad  de  Sevilla  en  unas  SOO  páginas^  escritas  en  un  estilo  so- 
brio y  fundamentada  con  gran  copia  de  datos,  constituyendo  el  todo  un 
trabajo  serio,  de  verdadero  valor  clentíñco  y  cuyo  interés  de  actualidad 
^s  notorio. 

J.  Una  Y  Saethoü. 


E 


L  LIBRO  DE  LAS  TIERRAS  VÍRGENES,  por  Eudyard  Ki- 
pling. — Traducción  del  poeta  Ramón  D.  Peres, — ^Barcelona,  1904. 

Rndyard  Kipling  es  hoy  el  autor  europeo  más  celebrado  por  periódi- 
co», revistas  y  libros  de  critica.  Ha  reemplazado  en  esto  de  la  celebri- 
dad al  poeta  italiano  Oabriel  D^Annunzio,  Kipling,  en  efecto,  es  uno  de 
\o'A  escritores  más  originales  de  estos  tiempos,  y  sfu  obra  oonaiderabilísi- 
ma  y  variada.  Aquí,  en  España,  no  se  conoce  más  que  ivna  pequeña  par- 
te de  ella,  historias  de  lobos,  de  elefantos,  de  focas,  de  aerpientesj  re- 
unidas en  nn  tomo  que  el  muy  buen  poeta  catalán  Sr.  Peres  ha  vertido 
al  castellano  con  el  título  do  El  libro  dñ  las  f tarros  vírgenes  (I)*  El  in- 
menso éxito  de  estos  relatos  débese^  sin  duda  alguna,  á  su  novedad*  Es 
realmente  extraordinario  esto  de  no  tropezarse  en  un  libro  de  literatura, 
de  imaginación,  con  las  consabidas  flirtat¿onsá%  Isrñ soirécs  y  délos  five' 
o'elocfe  y  con  el  marido,  la  mujer  y  el  amante,  ó  con  la  mujer,  el  marido 
y  una  pendona,  ó  con  nna  pendonaj  el  marido,  la  mujer  y  el  amante. 
Porque  estas  son*  sobre  poco  más  ó  menos,  las  combinaciones  de  seres 
tívob  que  concibe  ya  la  torturada,  desfondada  y  fatigada  imaginación 
de  los  novelistas.  Alegrémonos  de  no  encontrar  al  amor,  al  adulterio  y 
á  la  voluptuosidad  en  su  forma  más  vuíg-ar  y  menosno  velable,  y  demos- 
la  bienvenida  á  loa  lobos,  á  loi  elefantes  y  á  las  focas, 

(i)    Bq  francéi  k  ba  tr^duGldo  el  título  Ingléi  TJU  ^tm^  S&ifk  y  T/tr  Stcúmd  fumgk  Bvéki  tw 
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En  fistas  novelítas  todo  és  nueTo:  procedimientos,  lenguaje,  aennto. 
Lft  iLarración  es  precisa^  neta^  vigoroea,  de  una.  claridad  sencilla  7  pura 
■in  embarazosoi  divagneos  ni  inútil  arambeleria*  La  caza  de  Kaa  es  una^ 
maravilla.. i  Un  día  de  los  tiempos  selváticos  en  que  Mow^li  dormía  Jta 
iieita  (Mowgli,  aquel  discípulo  de  lobos  que  casi  se  convirtió  en  lobo) 
Junto  al  oso  Bal 00 j  su  pedagogo ,  j  la  pantera  Bagheera,  fué  arrastrado^ 
por  los  Bandar-logí  monos  que  vivían  sobre  el  enmarañado  ramaje  de  la 
üoresta  virgen.  Ni  Bagheera  ni  Baloo,  derrengados  por  lús  años,  podi&n 
■eguirlos  en  au  carrera  loca  por  cima  de  la  enramada,  y  fueron  á  buscar 
¿  Kaa,  que  eabía  correr  y  odiaba  ¿  los  Bandar-log.  Salen  entonces  de 
caza  loa  tree<  Chil^  el  milano,  los  revela  el  sitio  donde  \o&  Bandar4og 
lian  ocultado  á  su  prisionero.  Frecipltanse  los  episodioB  j  Kaa  comienza. 
la  danza,  movimiento  regular  y  monótono  de  su  largo  cuerpo  viscoso^ 
hasta  que  los  monos  caen  sin  vida  porque  la  serpiente  tera  para  loa  mo. 
noB  la  más  temible  de  toda  la  &elva». 

Las  descripciones  son  breves,  expresivas,  vigorosas,  y  la  imagen  sur- 
ge con  un  relieve  extraordinario*  No  hay  nada  inútil  ni  retorcido.  La 
naturaleza  misma  está  netamente  ñjada,  sin  inventarios  fastidiosos  oí 
afectaciones  insoportables. 

El  cbacal  Tabaquí,  despreciado  por  los  lobos,  «porque  anda  siempre 
enredado  de  un  lado  á  otro,  metiendo  cbiames,  comiendo  andrajos  j  pe- 
dazos de  cueros  de  los  montones  de  basura  que  hay  en  las  calles  de  Iob^ 
pneblos»;  y  la  pantera  Bagheera,  «negra,  de  un  negro  de  tinta  toda  elia^ 
pero  con  marcas  en  !a  piel,  propias  de  la  pantera,  que  según  como  Sea 
daba  la  luz  parecían  las  aguas  que  llevan  en.  la  trama  ciertas  sedas» ¡ 
Shere  Khan,  el  tigre,  que  ruge  *  en  tro  las  sombras  de  la  noche»;  y  Baloo  ^ 
el  4  soñoliento  oso  pardo  que  enseña  á  los  lobatos  la  Ley  de  la  Sel^a», 
están  tan  sobriamente  dibujados,  ciicula  por  ellos  tanta  vida,  que  para 
los  que  no  hemos  visto  la  selva  ea  una  evocación  verdadera  y  de  unor 
sorprendente  intensidad. 

En  la  página  54  se  leen  descripciones  como  ésta:  ^Comenzaron  enton- 
ces su  huida,  y  esa  huida  del  Pueblo  de  los  Monos  á  través  del  país  ar- 
bóreo, es  una  de  las  cosas  verdaderamente  indescriptibles,» 

*  Tienen  sus  caminos  reales  y  sus  atajos,  sus  subidas  y  bajadas, 
todo  trazado  á  quince,  veinte  ó  treinta  metros  sobre  el  nivel  del  suelo,  y 
por  allí  pueden  viajar  hasta  de  noche,  si  es  preciso.  Dos  de  los  monos 
más  fuertes  cogieron  á  Mowgli  por  los  sobacos,  y  se  lo  llevaron  atrave- 
sando las  copas  de  los  árboles,  dando  saltos  de  una  altura  como  de  seis 
metros,  A  haber  ido  completamente  libres,  su  velocidad  hubiera  sido  ma- 
yor; pero  el  peso  del  muchacho  las  embarazaba  y  detenía  algo.  Por  más 
que  se  sintiese  mareado  y  medio  enf ermo,  Mowgli  no  pudo  menos  de 
deleitarse  en  aquella  loca  carrera,  aunque  los  trozos  de  tierra  que  vis^ 
lumbraba  allá  abajo  le  aterrorizaban,  y  aquel  pararse  y  partir  de  nuevo 
al  fin  de  cada  balanceo  en  el  vacío,  le  tenía  con  el  alma  en  un  hilo.  Lle- 
vábanle sus  acompañantes  hacia  lo  más  alto  de  la  copa  de  un  árbol, 
hasta  que  sentía  crugir  y  doblarse  con  su  peso  las  más  delgadas  ramaa 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Libros  67 

d#  la  cima,  y  entonceSj  coa  un  fuerte  resoplido,  se  arrojaban  al  aire^ 
avanzando  j  descendiendo  ¿  la  vess,  para  elevarse  de  nuevo  y  quedar 
colgados  por  las  manos  ó  por  los  pies  de  las  ramas  más  bajas  del  próxi> 
mo  árbol,  A  veces  divisaba  miUas  y  millas  de  extensión  en  que  todo  era 
quieta  j  verde  selva,  de  igual  modo  que  nn  hombre  encaramado  en  un 
mástil  abarca  con  la  mi  rada,  en  el  m  ar^  millas  enteras,  y  entonces  el 
ramaje  le  sacudía  la  caraf  y  él  y  su  guía  llegaban  casi  al  nivel  del  suelo. 
1>e  tal  suerte^  saltando  y  haciendo  ruido  y  resoplando  fuertemente  y 
dando  chillidúd,  la  tribu  entera  de  la  Bandar-log  pasó  por  sus  caminos 
tras&dos  en  loa  árboles^  llevando  pTisionero  á  Mowgli». 

No  menos  netamente  está  trazada  la  silueta  de  Kotick,  la  foca  blanca 
á  quien  Matkah  enseñó  «á  dormir  de  espaldas  con  las  aletas  plegadas  á 
los  lados  y  la  naricita  asomándose  á  ñor  de  agua.. .  A  perseguir  los  baca- 
laos y  las  plotijas  ¿  lo  largo  de  los  bancos  de  arena  y  á  arrancar  el  es- 
perinque  de  sus  agujeros  cubiertos  de  hierbas;  como  á  ir  bordeando  los 
restos  de  naufragios  medio  enterrados  á  cien  brazas  bajo  el  agua,  y  lan- 
zarse con  la  rapidez  de  una  bala»  entrando  por  una  de  las  portas  y  salien- 
do por  otra,  según  hacen  los  pecest  ^  y  á  hallar  la  danza  del  fuego  en  laa 
nochea  estivales. 

No  hemos  visto  ninguna  de  estas  cosas,  y,  sin  embargo,  las  des- 
cripciones son  convincentes  y  dan  una  expresión  cierta  de  realidad. 
Todo  es  verdad  y  todo  es  inverosímil  en  estas  historias  zoológicas.  No 
solamente  hablan  los  anímales^  sino  que  tienen  intenciones  singula- 
res, proyectos  maravillosos,  combinaciones  complicadísimas,  con  las 
que  pretenden  excitar  en  nosotros  el  sentimiento  de  la  alegría.  Aquí, 
eo  estas  historias,  la  invención  deriva^  naturalmente,  de  la  obser- 
vación. De  un  gesto  exactamente  observado,  de  un  instinto  del  animal, 
KipUng  induce  sus  intenciones ,  sus  cálculos,  sus  sentimientos,  y  con 
estos  documentos,  medio  reales,  medio  fantásticos,  concluye  su  fabula- 
ción.  Las  páginas  consagradas  ¿  los  monos  en  La  caza  de  Kaa,  son 
muy  características:  'Te  he  enseñado  toda  la  Ley  de  la  Selva— dijo  el 
oso  á  Mowgli '  para  que  te  sirva  con  todos  los  pueblos  que  en  la  selva 
existen. p.  excepto  el  de  los  Monos,  que  viven  en  los  árboles.  Esos  no  tie- 
nen Ley.  Esos  son  los  repudiados  de  todo  el  mundo.  No  poseen  lenguaje 
propio,  sino  que  usan  palabras  robadas,  que  oyen  por  casualidad  cuando 
escuchan  y  atísban,  y  e^tán  eu  acecho  allá  arriba,  en  las  ramas.  Sn 
camino  no  ess  el  nuestro.  No  tienen  jefes;  no  tienen  memoria.  Presumen 
y  c harían j  y  pretenden  ser  ua  gran  pueblo  ocupado  en  asuntos  impor, 
tantísimos;  pero  la  caída  de  una  nue¿  desde  el  árbol  les  provoca  la  risa- 
y  basta  para  que  todo  lo  olviden.  Nosotros,  los  de  la  selva,  no  nos  tra- 
tamos con  ellos.  No  bebamos  donde  los  monos  beben;  no  vamos  á  donde 
loa  monos  vau;  no  cazamos  donde  ellos  cazan;  no  morimos  donde  ellos 
mueren.  Me  has  oído,  antes  de  ahora,  hablar  délos  Bandar-log.»  Y  efec- 
tivamente, ¡o  que  Baloo  decía  era  cierto,  porque  estos  monos  estaban 
aiempre  *á  punto  de  tener  no  jefe,  de  poseer  leyes  y  usos  propios;  pero 
nunca  lo  lograban;  porque  de  un  día  á  otro  se  les  borraba  todo  de  la  me- 
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moriá^yAsi»  se  contentabaa  condecir  constantemente  e&tá  misma  fra- 
se: «Id  que,  los  Bandar-Iog  pienHan  ahora,  toda  la  selva  lo  pensara  des^ 
pués>^  y  esta  idea  lea  consolaba*.  Jamás  eeba  escrito  sobre  loa  anima 
les  nada  tan  yerd  adero  ni  tan  falso  al  mismo  tiempoi  pues  no  solamento 
estai  focas,  estos  elefanten  y  estofi  lobos  hablan  nn  lengiiaje  hnmanOj 
aino  que  piensan  también  humanamente.  En  todas  las  biistorias  de  aní- 
males; antignas  y  modernas^  populares  y  legendarias,  artiñcialea  y 
literarias^  se  les  concede  siempre  á  éetos^  siquiera  eea  de  un  modo  ate- 
nuado, cualidades  humanas.  La  Edad  Media,  atribuyéndoles  virtudes  y 
vicios  bien  definidos,  considerábalos  como  creados  por  üios^  para  servir 
de  enseñanza  á  loa  hombres,  y  constituían  una  suerte  de  alegoría  de 
instit'üción  divina.  Y  con  eate  mismo  sentido  transcendente  están  hechas 
las  fábulas  de  Lafontaine  y  de  nuestros  Samaniego  é  Iriarte.  Kipling 
es  por  el  contrario  un  fabulista  sin  intención  didáctica,  sin  En  moral  de^ 
terminado. 

Me  parece  un  poco  atrevido  eso  de  equiparar  la  psicología  animal  á 
la  nuestra  No  hay  misterio  más  impenetrable  que  este  de  la  condición 
moral  de  los  animales,  nuestros  hermanos  inferiores,  y  d  pesar  de  todas 
las  teorías  que  puedan  enunciarse  en  la  filosofía  de  hoy  y  en  la  filosofía 
de  mañana,  ei  mismo  atormentador  problema  seguirá  rodando  eterna- 
mente por  los  grandes  ojos  abiertos  de  las  bestias  miáteriosas.  No  cabe 
ante  estas  obscuraíí  é  incomx>rensíbl©s  almas— no  se  tome  en  el  sentido 
elásico  de  la  palabra,— más  que  la  ternura  fraternal  de  Francisco  de 
Asía  ó  la  ironía  del  inglés  Kipling, 

La  humanidad  de  loa  animales  de  Kipling,  no  es,  sin  embargo,  exa- 
geradísiraa^  ni  puede  reprochársele  lo  que  Taine  decía  reapecto  de  Grand. 
ville:  el  haber  hecho  una  mascarada  con  traje  de  bestias.  El  poeta  in- 
glés usa  siempre  de  alegorías,  de  apólogos,  hablando  con  más  propiedad, 
insistiendo  en  las  analogías  que  existen  entre  los  animales  j  sus  herma- 
nos superioreSj  que  son  bastantes  más  de  las  que  parecen.  En  una  pala- 
bra, que  la  humanidad  de  las  bestias  3-^  ia  bestialidad  de  los  hombrea,  es 
todo  uno.  En  las  mismas  obras  humanas  de  Kipling,  se  manifiesta  la 
misma  tendencia.  Sus  personajes  predilectos  son  aventureros  de  la  In- 
dia; hombres  de  lucha  y  de  ardiente  pasión;  seres  un  poco  salvajes,  de 
una  energía  exaltada,  de  una  individualidad  su  per  excitad  a,  que  viven 
conforme  al  principio  bestial  de  honio  hovüni  lujms. 

Pudo  Kipüng  usar  con  los  animales  de  una  amarga  sátira,  pero  se  li- 
mita á  jugar  con  ellos.  Los  hay  buenos,  afectuosos  como  Eikki-tikki-ta- 
vi.  Los  lobos  tienen  cualidades  adorables,  íntimas,  familiares.  El  tigre 
8here-Kban  y  el  chacal  Tabaquí,  son  loa  únicos  malos ^  El  viejo  y  pesa- 
dote  Balo  o,  es  un  poco  brusco»  pero  la  bondad  misma,  y  la  pantera  negra 
tiene  ternuras  exquisitas.  Mowgli  vive  en  la  selva  muchos  años  sin  ser 
desgraciado,  pues  para  él  todo  el  mundo  es  bueno,  y  en  realidad,  ios 
hombres  na  perdemos  mucho  en  nuestras  semejanzas  con  estos  ani- 
males. 

En  el  prólogo,  muy  bien  hecho  por  cierto,  el  traductor  da  á  conocer  & 
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Eipling,  j  desentraña  el  sentido  profundo  de  laa  historiaa  que  el  libro 
tmdueido  abarca,  recetándolo  al  paso,  y  yo  con  él,  «como libro  útil  para 
la  educación  do  la  Yoluntad  en  Iob  niñosij  á  la  manera  que  para  desentu^ 
mecer  Io€  anquilosados  miembrojg  íntelectualeB  por  la  fatiga  del  trabajo 
destajista  de  la  col  abo  rae  ion  forsosa,  conviene  darse  un  baño  d^  campo 
j  de  brutalidad  en  cualquiera  de  lad  cuarenta  y  nueye  boten  tocias  espi- 
rituales en  que  se  divide  esta  España  hórrida  y  eonstitucional. 


MEMORIA  ACERCA  DE  LA  INFORMACIÓN  AGRARIA  EN 
AMBAS  CASTILLAS,  encomendada  al  Instituto  de  Reformas 
sociales  y  redactada  por  Ádoi/o  BuyUa  y  G,  Alegre. 

Las  difereutes  apreciaciones  y  discordias  entre  obreros  y  patronos 
que  dan  por  resultado  la  constitución  de  los  primeros  en  sociedades  de 
resistencia  ó  ne  maniEestan  bajo  la  forma  de  huelgas  pacíficas  y  razo- 
nadas unacj  veces*  tvimultuosas,  violentas  y  revestidas  con  caracteres 
de  amenazas  y  coacciones  otras,  no  habían  dejado  sentir  sus  efectos  en 
las  provincias  castellanas;  y  aunque  está  fuera  de  duda  que  la  mayor 
parte  de  las  concausas  que  en  otras  comarcas  españolas  originaran  dis- 
turbios de  esta  índole^  existían  en  el  interior  de  ambas  Castillas;  el  ca- 
rácter especial  de  esta  región, quizás  la  ignorancia  de  los  campesinos  que 
la  pueblan^  aca^osu  carácter  resignado  y  el  ambiente  particular  en  que 
tí  ven,  han  becho  q\ie  talos  gérmenes  de  diferenciación  y  de  disturbio 
se  conservai^en  durante  largo  tiempo  eo  estado  latente^  no  comenzando 
4  exterior  izarse  de  modo  ostensible  hasta  bien  recientemente. 

Natural  era  que  al  fin  así  ocurriese.  Radica  la  fuerza  primordial  im* 
pulsora  de  estos  sucesos  on  algo  muy  hondo  y  de  un  marcado  carácter 
de  generalidad f  que  abarca  á  todas  las  regiones  españolas.  Circunstan- 
cias particulares,  propias  de  cada  región,  podrán  retardarlos  más  d 
menos  tiempo j  pero  es  indudable  que,  más  tarde  6  más  temprano^ 
lian  de  manifestarse  un  todo  su  vigor,  mientras  no  desaparezcan  las  cau- 
Bas  ocasiónale»  qnele^  dieron  vida. 

^  los  pasados  meses  de  Mayo,  Junio  y  Julio  los  Gobernad  orea  dd 
laa  provincias  do  Palencla,  Zamora  ^  Avila,  Val  lado  lid  y  Toledo,  noticia" 
ron  la  ruptura  de  boetiUdades^  dando  cuenta  al  Gobierno  de  las  primeras 
discordias  observadas.  Por  entonces  comenzó  la  prensa  castell^^oa  á 
preocuparse  seriamente  del  problema,  informándonos  de  la  creación  de 
soeiedadea  de  resititenciaj  participándonos  los  detalles  de  las  huelgas  k 
que  muchos  obreros  recurrieron  con  entusiatmo,  creyendo  encontrar  en 
ellas  el  m.edio  más  expedito  para  el  logro  de  sus  fines,  que  casi  unánime^ 
mente  concretaron  en  el  aumento  de  salario  y  la  mejora  de  alimenta- 
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Germinada  la  se  millar  no  se  Mzo  esperar  gran  cosa  sa  desarrollo.  Las 

aaociacionea  taenudeaban,  multiplicándose  con  verdadero  vigor,  7  mien- 
tras loe  obrero?  se  lamentaban^  clamorosos,  de  la  actitud  de  los  patro- 
nos, francamente  contraria  á  sn  unión,  éstos  protestaban,  llenos  de  in* 
dignación,  y  se  juagaban  desamparados  é  inermes  ante  aquel  alarm  ante 
movimieiito  social. 

En  7Í3ta  da  este  estado  de  excitación  y  de  discordia,  encargó  el  Go- 
bierno al  Instituto  de  Reformas  Sociales  que  abriese  una  información 
sobre  las  causas  que  ocaaionaron  tales  disturbios  en  ambas  Castillas;  j 
el  Instituto  conEó  esta  misión  al  Sr.  D.  Adolfo  A.  Bujlla^  que  con  tal 
motivo  publicó  la  Memoria  de  que  nos  ocupamos. 

Todos  los  datos  qui  pueden  dar  alguna  luí  en  cuestión  tan  impor- 
tante,  han  sido  eliminados  j  estudiados  cuidadosamente  en  esta  líe- 
me ria  por  el  3r«  Buylla,  con  la  autoridad  y  competencia  que  unánime- 
mente se  le  reconoce.  En  ella  se  analizan  los  indicios  precnriores  del 
movimiento  como  síntomas  primeros  de  una  enfermedad  latente;  se 
estudia  después  el  estado  de  la  opinión,  según  se  La  manifestado  en  las 
conclusiones  aprobadas  en  las  Asambleas  y  Congresos  recientemente 
celebrados  en  Yalladolid  y  Salamanca,  y  se  investigan  las  cansas  del 
Malestar  existente^  en  vista  de  copiosos  datos  recogidos  por  el  antor 
en  las  visitas  quCí  con  este  ña,  ha  hecho  á  varias  poblaciones  cas* 
tellanas,  sobre  el  estado  actual  de  la  propiedad  y  su  distribución;  la^ 
cualidades  físicas^  morales  é  intelectuales  de  los  obreros  castellanos;  las 
condicionea  especiales  de  su  trabajo  y  de  su  vida,  y  la  historia  fiel  de  los 
sucesos  que  dieron  pretejtto  á  la  iniormación.  Todo  ello  va  encaminado 
á  encauzarla;  al  público,  y  especialmente  á  las  personas  que  se  preocu* 
pan  en  España  por  cuestiones  tan  importantes,  les  toca  completarla;  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales,  ano  de  los  pocos  organismos  que  traba ^ 
ja  a  en  este  país  seria  y  concienzudamente,  ha  dado  ja  la  norma. 

FXRVAKDO  SÍHCHB2  AhJOKA 
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LITERATURA  HISPANO-AMERICANA 

lAJES  POR  LA  REPÚBUCA  ARGENTINA.— LA  NACIÓN 
EN  MARCHA,  por  Manuel  Bernárdez, — Buenos  Aires,  1904. 


He  aquí  un  Hbro  que  recomiendo  con  todo  empeño  á  quien  desee  for- 
Marse  idea  de  conjunto  sobre  la  situación  actual  de  la  Repiiblica  Argén  ti- 
na.  Ahora  que  han  dado  aquí  en  la  flor  de  hablar  de  la  unión  ibero-ameri^ 
cana  una  porción  de  caballeros  que  apenas  si  saben  hacia  donde  cae  Bo- 
liTia  ó  si  el  Pilcomayo  es  nn  volcán,  ó  un  lago,  ó  un  río,  ó  un  golfo,  no 
flstará  demás  que  recor  ran  páginas  como  las  de  esie  libro  para  ir  empe^ 
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aando  á  enterArce.  Y  con  que  las  revisen  algo  es  ya,  pues  ya  esta  obra 
aeompañada  de  numerosísimos  y  preciosos  grabados  que  casi  la  convier- 
t6a  en  lo  que  llamaría  alguien  un  portfolio  de  la  Argentina.  Acompi- 
ñmnle,  eo  efecto^  grabados  de  clichés  del  autor,  y  de  los  Sres.  Pereyra, 
Iraola,  Merkwitz^  Capitán  Scott  (de  Ledesma\  Wiaggio,  Peralta  (d# 
8alta)j  Yelfird^j  Guascb,  Olds,  «Caras  y  Caretas »,  «El  Diario »,  «El  Gla- 
diador», del  Ministerio  de  Obras  Páblicas,  Bixio,  Molina  Civit,  «Luz  y 
Sombra*  (Je  Dolores),  etc. 

Desde  luego,  lo  que  se  echa  de  ver  á  primera  ojeada  es  que  tenemos 
■delante  un  libro  esmeradamente  impreso  y  con  ilustraciones  que  honran 
A  la  imprenta  argentina.  Y  luego  el  texto  mismo  es  de  lo  más  variado  • 
instructivo. 

Su  autor^  D.  Manuel  Bernárdez,  corresponsal  de  «El  Diario>,  de  Bue- 
nos Airea,  recoge  en  este  precioso  volumen  las  correspondencias  que  di- 
rigió  á  «El  Diario»  durante  sus  viajes  de  información  por  la  República. 
Nos  entera^  siempre  con  datos  copiosos,  de  la  industria  azucarera  en  Tu- 
eumán,  de  la')  vías  de  comuq^cación  terrestres  y  fluviales,  de  lo  que  es 
j  significa  el  ferrocarril  de  Jujuy  á  Bolivia,  del  ferrocarril  al  Chaco  y 
mi  aprovechamiento  del  quebracho,  de  Salta  y  sus  frutos  y  recursos  (na- 
raxLJa,  chirLmoja,  tabaco,  ganadería),  de  Cuyo  y  sus  riquezas,  y  su  na- 
ciente industria  vitivinícola,  de  la  Jauja  argentina  ó  sea  Jáchal,  del 
viaje  de  ciroumnavegación  del  Sarmiento^  del  estado  del  ejército  argen- 
tino y  de  otras  cosas. 

Y  todn  ello  en  ana  lengua  argentina,  llena  de  sabor  criollo,  pero  no 
Afectada  rá  afrancesada,  en  un  idioma  á  las  veces  singularmente  rico  y 
imnj  pintroreaco.  La  riqueza  de  la  lengua  del  Sr.  Bernárdez  es  la  de  quien 
habla  de  cosas  concretas  y  que  ha  visto  por  sus  propios  ojos.  Téngase 
«m  cuenta  que  m  Teófilo  Gautier  aconsejaba  que  para  enriquecer  la  len- 
gua se  lean  manuales  de  oficios  y  artes  y  se  de  valor  traslaticio  á  térmi 
nos  técnicos  de  operaciones  é  instrumentos  especiales,  mucho  mejor  será 
TIC*  la  lon^a  de  quien  habla  de  muchedumbre  de  cosas  vistas  por  pro- 
pios ojón.  Como  dice  muy  pintorescamente  el  autor,  no  ha  tenido  sino 
Taciar  ^^  pro^a  de  carta  algunas  de  las  sensaciones  de  que  en  cada  pa- 
raje reff^4'  U,  ratarado  el  transeúnte  curioso  como  el  erizo,  que  para  hacer 
provisióu  Te  comestibles  se  revuelca  en  los  palmares  y  sale  con  un  yataj 
mu  oada  :  -'«a' 

£1  L  :to  "vbiiiida  en  muy  vivas  y  lindísimas  descripciones  y  en  saga- 
4»M  obi^a^v:; clanes^  animado  todo  por  un  patriotismo  caliente  y  lleno  de 
«aperan^  ^^  ^^^j  entre  otras  cosas,  una  pintoresca  earacterización  del 
tticumr*^^  i  ^^1  y  samiso  como  un  perro,  resistente  y  sufrido  como  um 
amlo,  fi  7  ágil  como  una  cabra,  silencioso  como  un  pez,  frugal  como 
ma  c^iíAi  .*'-  una  hermosa  descripción  del  paisaje  andino  que  se  descii- 
bre  cerf  >  ^  "^  Tiicumán  y  de  la  vista  de  ésta  desde  la  sierra,  y  la  larga  es- 
tela de  ^  del  tren  «quieta,  blanqueando,  estirada  sobre  el  suelo  b«- 
^o,  rtt  la  de  lo  alto,  como  si  no  fuese  propicia  á  los  cielos  la  ofren- 
da de!  i          "soi;  y  luego,  al  anochecer,  el  valle  que  se  estrellaba  de  Im- 
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ees  y  que  cuando  acabó  de  ser  de  noche  parecía  un  cielo  al  reTés»;  warn^ 
bella  deacripciÓQ  de  Jácbal  y  ana  sentida  efusión  de  amor  á  la  natiirale- 
f.BLj  provocada  por  una  navegación  aguas  abajo  del  alto  Uruguay,  en  que^ 
llegó  ¿  comprender  el  autor  que  en  la  naturaleza  «no  hay  huérfano  de  lar 
Tida  que  no  Ueguo  k  saber^  alguna  vez  siquiera,  lo  que  es  la  bendita  ter- 
nura de  un  regazo,» 

Añádase  que  es  un  libro  copiosamente  documentado^  á  la  vez  que 
Hermosamente  ilustrado,  y  que  hay  en  él  {iáginaT?  coma  aquellas  en  qu& 
se  lamenta  de  la  sed  de  las  tierras  y  lo  que  necesitan  agua^  que  parecen 
escritas  en  España  y  para  España.  Sin  embargo,  paroce  que  la  que  lla- 
mamos aquí  politiea  hidráulica  va  en  la  Argón  ti  na  más  en  serio  que  en 
España. 

También  parece  escrito  para  nosotros  loque  dice  del  capital  extranje- 
ro^ más  otras  cosas  no  puede  decirse,  por  desgracia^  que  La^^an  podido 
escribirse  aquL 

Y  es,  ademási,  como  digo,  este  libro  un  excelente  taxto  para  formar- 
nos idea  del  habla  criolla  literaria,  del  fajaoso  idioma  nacional  argenti- 
no en  cuanto  é^^te  no  tiene  nada  ni  de  gaucbo  ni  de  jerga  afrancesada. 
La  lengua  del  8n  Bernárdez  es  el  castellano  y  un  catíteliano  corriente  y 
excelente^  limpia  y  correctamente  construido  de  ordinario,  pero  con 
cierto  dejo  criollo  que  le  da  gracia  y  originalidad  propias.  Sólo  algunar 
que  otra  vea  tiene  que  chocarnos  alguna  expresión ,  no  por  ser  aquí  des- 
usada, sino  por  el  sabor  que  le  dan  términoí^t  sobrado  abstractoa,  como  es 
hablar  de  <  la  actuación  del  senador  jujeño  en  su  asidua  consagración 
localista»  y  el  usó  del  verbo  ubicar,  que  huele  á  cosa  técnica  en  frases- 
como:  «ubica  el  joven  ex  ministro  todo  el  ímpetu  de  sus  optimidmoa....  et- 
cétera »j  donde  diríamos  lisa  y  llanamente  pone.  Como  no  sea  que  el 
Sr.  Bernárdez  rehuye  el  verbo  poner,  como  rehuye^  cual  buen  criollo  ar* 
gen  tino,  el  verbo  cojer,  tan  corriente,  tan  inocente  y  tan  usual  en  Espa- 
ña,  Y  á  este  respecto  no  olvidemos  lo  que  el  sesüdc*  Quintana  decía  de 
aquel  f nnüiáto  Qoevedo  que  se  las  arregló  para  hacer  maliciosas  pala- 
bras purísimas. 

En  resumen,  un  libro  interesantísimo  en  varios  respectos  y  qaa  con- 
viene  lea  todo  el  que  desee  formarse  un  concepto  de  los  progresos  de  \^ 
Eepública  Argentina  y  de  las  bellezas  de  su  suelo. 

Ya  antes,  en  1901,  había  publicado  el  Sr.  Bernárdez  la  segunda  edi^ 
ción¡  de  3X)00  ejemplares,  de  su  bellísimo  libro  De  Bueno»  Aires  úl  Jgua- 
%úy  obra  que  es  una  maravilla  tipográfica  y  de  ilustración.  Llevaba  un» 
nota  previa  del  Dr.  D.  Miguel  Gané  y  una  carta  del  Dr.  B.  Francisco  P^ 
Moreno. 

Xieyendo  este  relato  de  un  viaje  á  las  portentosas  cascadas  del  Iguazú,. 
de  60  metros  de  alto  por  4.000  de  ancho,  cuando  el  Niágara  sólo  tiena 
48^80  y  \MX},  viaje  que  desde  Buenos  Aires  cuesta  250  pesos  y  veint* 
diaSj  entran  ganas  de  irse  á  Buenos  Aires  no  más  que  por  hacer  una  ex- 
cursión al  que  llama  al  Sr.  Bernárdez  el  cparaíso  argentino»  y  á  «la  ma- 
raTÍlla  de  América»,  Aun  sin  ir  allá  ha  sido  para  mí  muchas  veces  ua 
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descanso  en  mis  tai-eas  tomar  este  libro  y  recorrer  con  la  vista  sus  es- 
pléndidas ilustraciones. 

Y  no  puede  decirse  que  el  texto  desmerezca  del  ornato  de  los  graba- 
dos^ pues  en  viveza  de  colorido  y  firmeza  de  dibujo  supera  aun  al  del 
otro  libro  de  qne  hablaba.  Hay  que  leer  aquellas  descripciones  de  la- 
selva  con  4 la  desgreñada  y  plaiLidera  melancolía  de  sus  ramajes»  y  aquel 
tupido  desfilar  da  fiora  y  fauna  americana.  A  ratos,  leyendo  esto,  vienen 
á  la  memoria  las  exuberantes  descripciones  del  Tabaré  de  Zorrilla  de 
San  Martm.  Ba  indudable  que  el  autor  ba  visto  á  las  vacas  perezosas 
que  bajan  k  beber,  mirar  «pasar  el  tren  con  sus  ojos  amorosos  y  absor- 
tos, mientras  de  los  pelos  del  bel^o  inferior  les  corre  un  bilito  de  agua. 
que  forma  circuios  en  la  superficie  lisa  y  pura»,  que  ha  sentido  <la  paz 
enternecida*  de  los  campos,  y  no  cabe  duda  de  que  lloró,  como  nos  dice^ 
al  encontrarse  frente  á  la  gran  cascada  del  Iguazú,  sintiendo  que  algo 
de  la  gran  fuerza  universal  entraba  en  él,  y  derramando  lágrimas  de^ 
g^atitudf  llanto  de  fuerza. 

Inacabable  seria  esta  nota  si  fuera  á  sefialar  en  esta  obra  del  Sr.  Ber- 
nárdez los  pasajes  que  nos  hacen  sentir  esa  hermosa  tierra  americana^ 
en  cuya  grandiosa  hermosura  inició  Chateaubriand  á  los  europeos;  pero 
no  creo  deber  pasar  en  silencio,  aunque  no  se  trate  de  paisaje,  el  hermo- 
so relato  de  las  damas  corren  tí  ñas  que  al  volver  del  cautiverio  en  q}x& 
las  tuvieron  los  paraguayos,  y  durante  el  cual  ofrecieron  á  la  Virgen  su 
silencio  hasta  haberla  dado  gracias,  atraviesan  silenciosas  la  ciudad,. 
sin  dirigir  palabra  á  sus  padrea,  hermanos,  esposos  é  hijos  que  las  aguar- 
daban, y  van  ár  porítrarse  ante  el  altar  y  orar  antes  de  echarse  en  brazos 
de  los  suyos.  Y  la  bellísima  descripción  de  una  turbonada  y... 

Ea  mejor  que  él  lector  lea  y  vea  este  libro,  que  no  le  pesará,  ni  de 
leerlo  nj  de  verlo.  Dice  su  autor  que  es  libro  para  ser  leído  mirándolo. 
Yo  creo  más  bien  que  es  libro  para  mirarlo  leyéndolo.  Libros  así  nos  in- 
demnizan á  los  aficionados  á  cosas  americanas  de  esos  otros  libros  que 
no  saben  á  tierra  alguna,  y  en  que  en  una  lengua  que  ni  es  castellano  ni 
es  idioma  nacional  de  parte  alguna  se  nos  cuentan  ñoñeces  clásicas  ^ 
modernistas  traducidas  de  cualquier  traducción. 

MiaüEL  DK  Unamuno 
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La  España  Mooüírna. — ^Diciembre. 

MAbroB  de  cabaiieriam  ea- 
fltlüffe^Á  P^i*  Maree)  i  DD  M^néndez 
y  Pelflyo. — Mucha  importancia  ti©- 
ü€ii  dos  libros  de  cabalJeríag  cátala- 
nes  que  ludísputablemente  son  del 
siglo  XY\  f^moáo  el  uno  «n  la  litera- 
tura novelesca,  Tirant  lo  Blarich^  casi 
ignorado  el  otro,  Cuñal  y  Qu^lfa^ 
hasta  que  recientemente  lo  ha  dado 
á  luz  en  primorosa  adición  la  Heal 
Academia  <  ¡e  Buenaa  Letras  de  Bar- 
celóte  a,  con  ai  uditas  y  oportutiAs  ob^ 
aervacionea  de  mi  fraternal  amigo 
y  condiscípulo  el  profeaor  D.  Auto* 
nio  Rubio  y  Llucfa, 

Más  que  libro  de  caba Herías,  pro- 
piamente dicho ^  el  Curial  ei  una  no- 
Teia  erótico  seuti  menta  I,  inflaídapor 
modelos  i  La  líanos^  y  especialmente 
por  la  Mammttxí  de  Boccaccio.  La 
colocamos,  sin  embargo,  en  este  lu- 
gar, porque  coneerva  en  mayor  grado 
que  las  otras  el  espirita  caballeresco, 
principalmente  en  el  libro  eeguudo, 
que  está  lleno  de  descripciones  de  eom- 
bates.  Sobre  la  plena  originalidad  de 
e«ta  obra  pueden  caber  algunas  du- 
das. LulsVives,  en  un  importante  pa- 
saje de  e  a  tratado  sobre  la  educación 
de  la  mujer,  enumera  entre  loa  libros 
de  entretenlmieoto  que  corrían  en 
FlAndeB,y  cuya  lectura  reprueba,  uno 
que  llama  Cun'oa  tt  FhreiaM,  ¿Ten- 


dría que  ver  con  el  nuestro?  Sí  hu- 
biera sido  espaSol^  estaría  citado  por 
Vives  coa  los  demás  de  naeetra  Üte* 
ratura  que  menciona:  ea  á  saber,  el 
Amadü,  el  FhrUandOf  el  Tirarte,  la 
Cele$tmn  y  la  Cárcel  dt  Amor.  Parecei 
puesi  que  ee  trataba  de  un  texto 
francés.  En  el  Chtrial  ha  notado  en 
diligente  editor  inecripcionee  y  divi- 
sas en  lengaa  francesa,  aEusionei 
continuas  á  loa  libros  de  Tristán  j 
Lafizarote,  algunos  que  parecen  gali- 
cismos, como  armurers,  mestre  do»^ 
ta¡t  renarlu.  bureÜ9  y  otros,  y  sobre 
todo,  un  gran  número  de  uombrea  j 
apellidos  (históricos  algunosX  q<i&  son 
enteramente  franceses. 

Pero  la  inñuencia  italiana  eS;' — ñ%- 
gún  el  Br,  Menéndea  y  Pelayo,— la 
que  predomina  en  el  libro  y  se  ma- 
nifiesta de  mil  modos,  ya  en  las  fre- 
cuentes citas  de  Danta,  de  quien  ma« 
nejaba  no  sólo  la  Commediaj  sino  II 
Qmmto  y  la  Vita  nuova,  ya  ©n  el  oo- 
nocinñoúto  que  maniñeeta  de  otraa 
obras  de  aquella  literatura^  tan  fa- 
miliar entonces  á  los  catalanes,  do- 
minadores de  Sicilia  y  de  Nápolee  y 
émulos  de  las  Eepúhlicas  marítimaa 
en  el  comercio  de  Levante. 

La  impresión  qne  el  Otmal  deja 
es  la  de  una  obra  forastera,  refundí  - 
da  por  un  catalán  máa  bien  que  coo^ 
cebfda  originalmente  en  Catalnfia* 
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Acaso  fuese  éu  su  orígien  mía  breve 
historia  de  amor^  efictita  en  italiano, 
qoe  al  paaar  á  noeátra  panínsBla  ee 
enriqueció,  no  solaineiite  oon  laa  alu- 
eiODee  hiatóricas,  cOD  loe  apellidos 
jm  citados  7  con  algunos  nombres 
geográficos,  como  BarceioDa,  La  Ro- 
ca, Solsona,  eÍD0  con  gran  número 
de  aventuras  j  rasan amientos  inter- 
calados con  poco  arte  de  comjKisi- 
cion. 

Ko  puede  aatablecerie  paridad  al- 
guna entre  esta  composición  retórica 
j  amanerada  7  la  muj  sabrosa^  aun- 
que demasiado  lar^a  y  demasiado 
libre,  historia  valenciana  de  Tirant  lo 
B lancha  qne  es  uno  de  los  mejores 
iíbrüs  de  caballerías  que  se  han  es- 
crito en  el  mnado;  para  mi,  el  pri me- 
re de  todos  deepoéa  del  ÁmadUj  aun- 
que en  género  muy  diverso. 

El  elogio  que  hace  de  él  Cervantes 
en  el  escnitinio  de  la  librería  de  don 
Quijote,  nunca  me  ha  parecí  Jo  iró- 
nicOj  sino  sincero,  aunque  expresado 
en  forma  bumorleticar  tíVálame  Diua, 
dijo  el  cura  dando  una  gran  vo^:  que 
aqjú  miá.  Tirante  d  BtajKo!  Dádme- 
le acA,  compadre,  qn6  hago  cuenta 
que  he  hallado  en  él  un  tesoro  de 
contento  y  ona  mina  de  pasatfem^ 
poa». 

El  Librñ  dd  tmlerús  e  itrenu  caua- 
lier  Tirunt  h  Blanch^  impreso  por 
primera  vse  en  Valencia,  14*0^  tienej 
á  diferencia  de  otros  muchos  11  h ros 
de  caballerías,  especialmente  de  los 
más  antiguos,  autor,  ó  por  mejor  de- 
cir, autores  conocidoSj  puesto  que  en 
el  mismo  consta  que  las  tres  prime- 
ras partes  fueron  escritas  por  el  mag- 
nífico y  virtuoso  caballero  Jfo«en 
Jphanút  Martordl,  y  que  después  de 
la  mnette  de  éste  fué  acabada  la 


caarta  parte,  á  megos  de  la  sefiora 
dolía  Isabel  de  Loria,  por  Ifosfoi» 
Marti  Johan  de  Galba,  que  acaso  fae« 
ra  un  notarlo,  á  juzgar  por  la  forma 
carialesca  en  qne  redjictó  los  testa- 
mentos de  Tirante  y  la  princesa  Oar- 
mesina,  á  que  alnde  Cervantes. 

Sabemos,  además,  la  focha  con  que 
Martoreli  comenzó  á  escribir  su  libro: 
2  de  Enero  de  1460.  £.sta  importante 
noticia  consta  al  fin  de  la  dedicatoria 
al  infante  D.  Hernando  de  Portugal, 
una  de  las  varias  personas  á  quien  se 
atribuyó,  sin  fundamento,  el  Amadíi 
de  Oaula.  En  su  carta  díne  Martoreli 
qne  <  la  historia  y  act;-^  de  Tirante 
estaban  escritos  en  leo ^ na  inglesa,  y 
qne  el  infante  le  había  rogado  que 
los  trasladase  al  portugnét^,  enten- 
diendo que  por  haber  residido  Mar- 
toreli algún  tiempo  en  la  isla  de  In- 
glaterra había  de  serle  más  familiar 
aquella  lengua  qne  á  otros.  Por  lo 
cual,  él,  obedeciendo  á  este  ruego,  ó 
más  bien  mandato  del ,  señor  á  coye 
servido  estaba,  se  había  atrevido  á 
traducir  la  obra,  no  solamente  de 
lengua  inglesa  en  portuguesa,  sino 
de  portuguesa  en  vulgar  valenciana, 
para  que  la  nación  de  donde  él  era  na- 
tural  disfrutase  de  aquel  beneficio». 

Generalmente,  se  ha  hecho  poco 
aprecio  de  estas  declaraciones  de 
Martoreli,  y  como  ni  en  infries,  ni  en 
portugués  se  encuentra  rastro  de  tal 
libro,  se  ha  creído  que  todo  el  prólo- 
go era  ficción  pura,  según  la  costum- 
bre de  los  autores  de  libros  de  caba- 
llerías, que  procuraban  darles  autori- 
dad y  crédito  suponiéndolos  traduci- 
dos de  otras  lenguas.  Pero  obsérvese 
que  los  que  tal  hacían  afectaban,  por 
lo  común,  trasladar  sus  librea  de  len- 
guas sabias  ó  muy  remotas  y  pere- 
grinas, como  el  griego,  el  hebreo,  el 
caldeo  y  el  húngaro,  más  bien  que 
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ée  1m  ▼nlgarei»,  j  no  lecnerdo  qne 
ninguno  de  ellos  quisiese  autorizar 
su  obra,  suponiéndola  traída  de  una 
lengua  tan  de  casa  y  tan  familiar  á 
los  nuestros  como  era  el  portugués. 
Además,  ¿qué  objeto  había  de  tener 
esta  superchería,  si  el  mismo  Marto- 
rell  es  quien  se  reconoce  autor  de  la 
Torsión  portuguesa  y  de  la  valencia- 
na, y  así  lo  declara  en  un  prólogo  di- 
rigido al  infante  de  Portugal,  en  cuyo 
eervicio  estaba,  y  que  le  había  encar- 
gado la  traducción?  Si  todo  esto  es 
iuTenclón,  ¿qué  podía  ganar  el  libro 
con  ello? 

Para  mí  está  faera  de  duda  que 
Juan  Martorell,  valenciano  de  naci- 
miento, pero  residente  en  la  corte  de 
Portugal  por  los  afios  de  1460,  escri- 
bió primero  en  portugués  y  luego  en 
su  nativa  lengua  (que  tratándose  de 
aquel  tiempo  debe  llamarse  sin  am- 
bajes  catalana),  el  libro  de  Tirante  el 
Blanco,  y  que  Micer  Juan  de  Galba 
tradujo  del  portugués  la  cuarta  parte, 
que  en  tono  y  estilo  no  difiere  de  las 
demás,  ni  es  adición  pegadiza,  sino 
desenlace  natural  y  complemento  ne- 
cesario de  la  fábula,  por  lo  cual  hay 
que  desechar  el  pensamiento  de  que 
sea  labor  suya  y  no  del  mismo  Mar- 
torell. 

¿Pero  será  verdad  lo  que  se  dice 
de  un  original  ingléuf  Aquí  la  caes- 
tión  es  mucho  más  problemática.  No 
hay  razón  para  negar  el  viaje  de 
Martorell  á  Inglaterra,  y  leyendo 
atentamente  su  libro  se  notan  indi- 
cios que  nos  persuaden  que  estuvo 
allí 

Pero  al  lado  de  reminiscencia?, 
cuyo  número  es  ciertamente  muy 
escaso,  hay  en  el  Tirante  innume- 
rables cosas  que  denuncian  el  ori- 
gen catalán  de  su  autor,  y  que  no  han 
podido  ser  escritas  más  que  por  al- 


gún subdito  de  la  eorona  de  Aragdiu 
Gran  parte  del  primer  libro,  es  dedr, 
el  encuetro  del  joven  Tirante  con  el 
caballero  ermitafio,  y  las  instruccio- 
nes que  éste  le  da  sobre  el  oficio  y  de- 
beres de  la  caballería,  está  calcada, 
puede  decirse  que  servilmente,  sobre 
un  tratado  de  Ramón  LuU,  que  cono- 
cemos ya,  el  Libre  dd  orde  de  cava- 
leyría, 

£1  tema  principal  de  la  novela, 
las  empresas  de  Tirante  en  Grecia 
y  Asia,  sus  triunfos  sobre  el  Gran 
Turco  y  el  Soldán  de  Egipto,  su  en- 
trada triunfal  en  Gonstantinopla,  sus 
amores  y  desposorios  con  la  hija  del 
Emperador  griego,  su  elevación  á  la 
dignidad  de  César  y  heredero  del  Im- 
perio, y  hasta  la  muerte  que  le  sor- 
prende en  medio  de  la  alegría  de  sus 
bodas,  si  bien  traída  por  causa  natu- 
ral, y  no  por  hierro  de  la  trúción, 
dan  al  Tirante  cierto  sello  de  novela 
histórica,  donde  se  reconoce,  no  muy 
desfigurada  (dentro  de  los  límites 
que  separan  siempre  la  verdad  de  la 
ficción),  la  heroica  expedición  de  ca- 
talanes y  aragoneses  á  Levante,  y  el 
trágico  destino  de  Roger  de  Flor. 
Ninguno  de  los  personajes  de  la  no- 
vela es  español:  á  Tirante  se  le  supo- 
ne f  rancéo,  ó  por  mejor  decir,  bretón; 
pero  antes  de  terminarse  el  libro  pri- 
mero, abandona  por  completo  las  re- 
giones del  centro  y  Norte  de  Europa, 
y  se  pone  al  servicio  del  rey  de  Sici  • 
lia,  es  decir,  de  un  príncipe  de  la  di- 
nastía catalana.  Les  intereses  políti- 
cos que  le  preocupan  son  los  que  en 
nuestro  litoral  mediterráneo  tenían 
que  ser  primordiales:  el  socorro  de 
Rodas,  heroicamente  defendida  por 
los  caballeros  de  San  Juan,  la  com- 
petencia mercantil  con  los  genoveses, 
la  aspiración  al  dominio  de  la  vecina 
costa  africana,  el  peligro  de  Constan - 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Españolas  ¿  hispanó-americanas 


79 


tinoplaj  el  crecieiito  poderlo  de  los 
torcoo. 

Leído  el  TitanU  con  la  atención 
que  merece,  salta  ¿  la  vifita  que  Joan 
Martorell  conocía  muchos  Ubros  de 
pasatiempo,  de  los  ctialea  ae  Talió 
para  enriquecer  y  ametiizar  el  aayo, 
pero  que  la  concepción  geoeral  le 
pertenece,  tanto  ó  más  qne  al  aator 
del  AmadU,  Pudo  encontrar  en  Ingla- 
terra uno  ó  varios  poemaa  que  la  di6- 
■en  la  primera  idea  del  eujo^  j  qui- 
sa el  nombre  del  héroe;  acaao  al  prin- 
cipio se  limitó  á  traducir  ó  arreglar, 
y  pof  eso  el  primer  libro  tiene  un 
carácter  más  caballeresco,  sin  mezcla 
de  pormenores  vulgares  ni  excesos 
deshonestos r  ee  también  el  único  en 
que  intervienen  gigantes  ó  á  lo  me- 
noe  personajed  mujr  agigantados, 
como  D.  Klrieleiiíói]  de  Montalbán  y 
iQ  Lemano:  el  único  en  que  las  aven- 
turas de  Tirante  e«  parecen  en  algo  á 
laa  de  cualquier  otro  paladfn.  Pero 
en  seguida  cambió  de  rumbo,  por  ha- 
berse trasladadlo  desde  las  brumas  de 
Inglaterra  á  las  risitefiají  costas  de 
Portugal;  la  musa  del  realismo  le- 
nin Bular  le  dominó  por  completo,  y 
loa  ejemplos  venidos  de  Italia,  espe- 
cialmente el  de  Boccaccio  f  cuyos  li- 
bros estaban  en  tone  es  en  mayor  auge, 
hicieron  que  esto  realismo  no  fuese 
siempre  tan  sano  y  comedido  como 
debiera.  De  todos  modos,  el  Tirant 
lo  Bloinchj  escrito  en  una  lengua  mu- 
cho máe  próxima  á  la  popular  que  el 
CWiol  y  Gudfat  rrealtó  uno  de  los 
libra*!  más  catalanes  que  esiieten,  con 
cierta  indeñnible  nota  de  gracia  y  li- 
gereza valenciana  que  le  da  un  pues- 
to aparte  entre  loe  prosistas  de  aque- 
llft  literatura,  como  á  Jaime  Rolg  en- 
tre los  poetas. 


Tirante  d  Blanco  quedó  tporááie^ 
y  cayó  muy  pronto  en  olvido.  Qniaá 
su  realismo,  demasiado  prematuro 
paia  un  libro  de  caballería,  aunque 
ya  hubiese  penetrado  en  otros  gene* 
ros,  le  liizo  poco  grato  á  los  lectore» 
habituales  de  esta  dase  de  obras. 
Acaso  también  su  destronada  licencia 
en  las  pinturas  eróticas  fué  obstáculo 
para  que  siguiera  circulando,  aunque* 
la  Inquisición  no  le  puso  nunca  en 
sus  índices.  Pero  antes  de  la  mitad 
del  siglo  XYi  ya  la  imprenta  espafio- 
la  había  ido  moderando  mucho  e> 
verdor  y  lozanía  de  sus  abriles,  y^ 
habían  desaparecido  del  comercio 
vulgar  las  Tebcddas,  las  Serafina»  y 
los  cancioneros  de  burlas.  Aun  1» 
misma  traducción  de  las  cien  novela» 
de  Boccaccio  no  se  reimprimió  des- 
pués de  1643. 


Boletín  de  la  Institución  Librk 
DE  Enseñanza. — Núm.  534. 

Augusto  Oom^áie»  de  14- 

f»af*e«,por  D.  Salvador  Calderón. — 
El  naturalista  insigne  y  el  hombre 
honrado  que  en  vida  se  llamó  D.  Au- 
gusto González  de  Linares,  ha  rendi- 
do su  tributo  á  la  muerte,  cuando,, 
relativamente  joven,  podía  aún  pro  - 
curar  días  de  gloria  á  la  ciencia  es- 
pañola. 

Su  complexión  vigorosa  y  su  vida 
ordenada  y  metódica,  en  inmediato 
contacto  con  la  naturaleza,  no  per  - 
mitían  prever  la  catástrofe  que  nos 
priva  del  varón  extraordinario,  en 
cuyo  espíritu  tuvieron  fecundo  con- 
sorcio idealidad  y  experiencia. 

Nacido  en  el  valle  de  Cabuérniga 
en  1846,  siguió  en  Santander  sus  pri  • 
meros  estudios,  pasando  después  á 
Valladolid,  donde  empezó  su  carre- 
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ra  de  Derecho,  qne  terminó  en  Ma- 
•drld  (1),  simultaneándola  con  la  de 
•ciencias  natnrales. 

Mny  joven  aún  se  distíngnió  ya 
«n  el  Ateneo  por  la  brillantez  de  for- 
ma 7  profundidad  de  doctrina,  con 
qne  intervino  en  las  polémicas  tan 
vigorosas  que  por  entonces  se  soste- 
nían en  aquella  docta  capa;  y  en 
BU  cátedra  explicó  una  serie  de  lec- 
ciones, que  han  sido  memorables, 
acerca  de  Gothe,  el  filósofo  y  natura- 
lista^ de  quien  era  tan  aficionado  y 
i^n  el  cual  tuvo  muchos  puntos  de 
analogía. 

Ganó  por  oposición,  en  1870,  la  cá- 
tedra de  Historia  Natural  del  Institu- 
to  de  Albacete,  y  á  continuación  la 
de  la  misma  asignatura  en  la  Univer- 
sidad de  Santiago.  Separado  del  ma- 
gisterio,  por  haber  sido  uno  de  los 
iniciadores  de  la  protesta  que  motivó 
la  famosa  cuestión  universitaria  en 
18T6,  regresó  á  Madrid,  y  en  1880  se 
decidió  á  trasladarse  al  extranjero, 
para  completar  allí  sus  conocimien- 
tos, especialmente  en  lo  relativo  á  los 
procedimientos  experimentales. 

Su  afán  constante  fué  crear  en  Es- 
paña una  Estación  biológica,  consa- 
grada al  estudio  de  loe  organismos 
<iue  pueblan  el  .mar,  no  al  modo  de 
despojos  de  animales  y  plantas,  como 
se  conservan  en  los  Museos,  sino  en 
el  sitio  mismo  en  que  viven  y  reve- 
lan su  naturaleza.  En  establecimien- 
tos de  esta  índole,  el  magnífico  de 
de  Ñapóles,  en  1887  88,  y  después  en 
Concameau  y  Roscoff,  ambos  en  Bre- 
taña, había  estudiado  Linares;  y  él 
era  el  único  capaz  de  organizar  uno 
semejante  en  nuestro  país,  que  de 
ellos  carecía,  mientras  se   estaban 


(i)    No  llegó  á  graduarse  en  Derecho.  (JV.  de 
ja  R.  ét\  Boletín.) 


creando  á  centf nares  en  el  extranje- 
ro, como  lo  fueron  los  de  Banyule, 
Cette,  Marsella,  Trieste,  Woods  Holl, 
Pennikese,  y  otros  en  Hokndaj  Bél- 
gica, Nornesra.  Rtiaia,  América,  Jir 
pon  y  Australia 

En  1886  vio  coronados  saa  esfuer- 
zos con  la  craflmón  de  una  *  Estación 
marítima  de  Z>olog£a  y  BjtánU\t  eic- 
perimentales)^  encrimeíidarJa  á  sü  di- 
rección, previo  conctir'<o^  loRtalala 
en  el  Sardinero  la  nacicM^e  Escáeión, 
comienza  para  Linares  iiiiíi  ruda  ta- 
rea de  afanes  y  ífünníimos,  d«  !a  qne 
sólo  ha  poclido  arrancarle  su  muerte, 
acaecida  el  día  I.«  íle  Mayo  del  pa- 
sado afio. 

Dos  períodou  cabe  distinguir  en  la 
historia  científica  ¡leí  aabiOp  objeto  de 
estos  apuntes:  en  el  primero,  su  es- 
fuerzo se  dirige  á  combatir  q\  excesi- 
vo amor  de  los  n  a  tn  ral  islas  á  loa 
pormenores,  tratando  de  llevarles 
á  lacontemplndón  del  ideal  en  que 
ha  de  inspirarse  U  constitación  eii- 
temática  de  los  conocimientos;  más 
tarde,  torna  en  preferencia  á  la  rea* 
lidad  objetiva,  y  reconoce  qne  en 
el  pormenor  puede  el  espíritu,  educa- 
do encontrar  comprobaciones  del  sis- 
tema entero  de  laa  armonías  üel 
mundo. 

£1  Ensayo  de  una  Litroducciótt  al 
esttídio  de  la  Historia  Natural  (1874), 
corresponde  al  primer  período  y  es 
la  obra  de  un  gran  pensador  en  que 
plantea  los  problemas  capitales  refe- 
rentes al  asunto.  De  acuerdo  con 
Kant  recaba  para  la  Hízjtoria  Natural 
el  estadio  de  los  aBtrtis  en  cuanto  se- 
res individaalea,  y  aun  inclnye  ea  la 
misma  el  asunto  óq  \ñ  Meteorología 
y  de  la  Geografía,  Considera  y  carac- 
teriza cuatro  reinos  nstuialee  (admi- 
tiendo el  hommal)^  que,  i  su  vezi 
pueden  reducirse  á  dos,    para  los 
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'CiuJei  propone  Iüí  Dcmbret  de  side  - 
reo  y  epieiderío,  eom batiendo  con 
poderoüBi  razones  los  neufilea  de  <or- 
gánleov  é  «inorgánico» p  por  el  con- 
cepto erTdoeo  en  que  se  f  andan.  Para 
4J,  el  aetro  6?  el  IndiTiJno  mineral, 
como  ya  habían  pre^ntldo  Hamboldt 
y  Ctrns;  pero  nnestro  fitósofo  des- 
iLTrolla  el  pe nuAm lento,  coneiderando 
los  astros  como  células  elementales 
pennanentes. 

Se  equivocan  los  que,  inducidos 
pof  la  preferencia  que  á  «^ste  linaje 
de  cueetionee  concedió  Lio aree,  creen 
faé  menunente  un  teoriEador;  uno  de 
sus  mayores  talentos  era  el  de  claeü- 
car,  como  lo  demostró  en  loa  ejerci- 
cios prácticos  de  aaa  opoeicionee  y  el 
Áiregio  de  las  colecciones  de  la  Uni- 
Tersidad  de  Santiago. 

I^ofl  ratudios  de  Linares  como  na> 
turalleta,  se  extendieron  á  todos  los 
<;ampos  de  la  ciencia:  la  Cristalogra- 
fía, la  Mineralogía  y  la  Geología.  El 
Moseo  de  Historia  natural  ea  deudor 
i  su  ilnetraeióu  de  la  notable  colec- 
ción de  minerales  de  s^inc  de  la  pro- 
Tíncta  de  Santander,  probablemente 
lina  de  las  más  interesantes  que  hoy 
existen. 

La  perspicacia  de  Linares  como 
geólogo,  se  hizo  patente  al  dar  noti- 
cia de  la  exísteuda  del  terreno  weál- 
Jico  —  desconocido  entontes  en  la 
Península— en  la  cuenca  del  Besaya, 
descubrimiento  que  suscitó  dndaa, 
hasta  qne  la  determinación  de  los 
fósiles  y  el  estudio  más  detenido  de 
aquellas  capas  y  de  eu  continuación  ^ 
tanto  en  otros  parajes  da  la  misma 
provinda  de  Santander  por  él  indi* 
cades,  como  en  las  provincias  limí^ 
troles  y  aun  más  allá,  hecho  por 
Macpherson,  Sánchez  Lozano  y  Pa- 
lacios ^  confirmaron  el  gran  desarrollo 
^ue  aqneilas  t lejas  formaciones   la- 


cnatrea  habieron  de  alcansar  en  el 
Norte  de  la  Península^  cubriendo,  en- 
tre otros,  un  espacio  de  más  de  1,200 
kilómetros  cuadrados  y  con  espeso- 
res de  UOOO  metros  en  ocasiones. 

Descubrimiento  de  tal  im portan ^ 
cía  hubiera  bastado  por  sí  sólo  para 
labrar  la  reputación  de  un  sabio 
ronsaí^rado  exclusivamente  al  estu- 
dio de  la  Geolo}^a, 

También  había  Interesado  mucho 
]a  Botánica  al  insigne  natur  dista. 
Cada  vez  que  iba  ásu  pueblo  natal 
se  consagraba  á  herborizar,  y  en 
Santiago  hizo  un  gran  número  de 
preparaciones  decriptogamia.  De  Bo- 
tánica, sin  embargo,  publicó  muy 
poco,  si  bien,  en  cambio,  de  ana  tras- 
cendencia extraordinaria,  particular- 
mente dos  trabajos  intitulados  <(La 
célula  vegetal»,  contradicciones  que 
envuelve  su  co acepto  en  la  t  Botánica  ' 
conté mporáüeaí>  y  «Sobre  la  forma 
general  de  los  vegetales  euperioreaw, 
estudios  ambos  de  gran  alcance  teóri- 
co y  que  encierran  presentimientos 
de  grandes  concepciones,  que  des- 
pués han  adquirido  en  la  ciencia  car- 
ta de  naturaleza. 

8e  ha  dicho  que  la  estación  de  San- 
tander ha  dado  escaso  fruto;  y  el 
mii^mo  Linares,  con  aquella  sinaeri-' 
dad  que  constituía  una  nota  saliente 
de  eu  carácter,  lo  ha  declarado  así  en 
la  Guia  de  Santander,  achacando  á 
sus  propios  errores  lo  que  él  llamó 
fracaso  de  su  obra  clentíílca;  pero 
conviene  tener  en  cuenta  que  haho 
necesidad  de  crear  esta  institución 
siu  poder  utilizar  ninguna  clase  de 
elementos  anteriores  de  material  ni 
de  obras  y  sin  la  ayuda  de  personas 
Iniciadas  en  la  materia;  que  los  me- 
dios fueron  muy  escasos,  y  que  el 
perennal  se  ha  reducido  al  Director, 
al  Ayudante  y  un  mozo  ó  portero* 
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Además,  las  tareas  propias  de  ana 
institación  semejante  son  muy  com- 
plejas, por  reunir  en  sí  las  misiones 
de  Museo,  Laboratorio  y  enseñanza, 
con  más  la  necesidad  de  mariscar  en 
condiciones  muy  diversas  y  aprove- 
chando horas  propicias.  Nadie  ha  ne- 
gado que  Linares  trabajase  con  fe  y 
perseverancia,  lo  mismo  con  el  cuer- 
po metido  hasta  la  cintura  en  el  agua 
del  mar,  que  encorvado  ante  el  mi- 
croscopio y  sus  libros.  Allí  están  en 
la  estación  de  Santander,  para  acredi- 
tarlo, veintiséis  mü  frascos  atestados 
de  ejemplares,  que  se  ha  necesitado 
previamente  recoger  y  luego  conser- 
var y  clasificar.  Las  preparaciones 
microscópicas  é  histológicas:  dibujos, 
acuarelas  y  notas  de  observaciones 
realizadas  entran  por  miles. 

£1  hombre  en  Linares  valia,  lo  me- 
nos, tanto  como  el  sabio.  Su  persona- 
lidad poderosa  hacía  de  él  un  ser 
aparte,  original,  único .  Con  anécdo- 
tas de  su  vida  podría  escribirse  todo 
un  libro  (1). 


Revista  Penitenciaria. — Di- 
ciembre. 

El  dt€eiOt  por  Francisco  I^is- 
tres. — Labor  meritísima  será  la  de 
quienes  emprendan  una  propaganda 
activa;  sostenida  en  todas  ocasiones 
y  lugares,  para  que  gradualmente  se 
vaya  modificando  el  modo  de  ser  de 
la  sociedad  española,  hasta  conseguir 
llegue  el  día  en  que  nos  igualemos 

(i)  Una  de  ellas,  maestra  de  su  temperamen- 
to verdaderamente  heroico,  llamó  de  tal  modo 
la  atención  de  D.*  Concepción  Arenal  —  buen 
juez  en  la  materia,  —  que  la  contó  en  uno  de  sus 
admirables  artículos  en  La  Vom  eU  la  Caridad; 
ya  se  comprende  que  sin  dar  el  nombre  de  Li- 
nares ni  la  menor  noticia  de  éste  (N,  delaR.áti 
Boletín.) 


con  Inglaterra  y  ciertos  Esta'Joe  de- 
la  Unión  Americana,  donde  nndíe  se 
bate.  Allí,  sin  etnbirgo^  hay  pasiones 
tan  violentas  y  ocurren  agravios  tan 
grandes  como  aquí,  con  la  diferencia 
de  que  allá,  los  tribunales  de  tío  lado 
y  la  opinión  de  otro  ee  pronuncian 
de  tal  suerte  en  favor  déla  víctima,  y 
de  modo  tan  enérgico  condenan  al 
autor  de  la  injuria^  que  e\  castigo  e» 
mayor  y  mucho  más  eficaz  qtie  el  que 
pudiera  recibir  en  duelo^  aun  supo- 
niendo que  le  fuese  cociraria  la  suer- 
te de  las  armas.  No  fallará  quien  crea 
que  el  éxito  se  ha  obtenido  porque 
en  esos  países  se  aplican  las  leyes  pe- 
nales con  rigor  y  sin  contemplado» 
nes  (1);  pero  como  salvando  el  terri- 
torio  desaparece  el  peligro  de  la  con- 
dena, resulta  que  el  fenómeno  no  es 
consecuencia  exclusiva  de  la  ley  es- 
crita, sino  producto  de   la  opinión, 
que  resuelta,  vigorosa  v  unániaie- 
mente  es  contraria  al  dudo,  sin  que 
por  ello  quede  impune  el  agravio  y 
en  desamparo  el  ofendido. 
Mientras,  por  el  cambio  de  costum- 


(x)  Nadie  i^ora  que  en  la  Gran  Urttaña  no 
existen  leyes  especiales  relativas  al  duelo.  Se- 
gún los  tratadistas  más  acrediudoi,  zon  referen» 
cía  á  los  textos  que  aplican  los  u-tbunalei  ingle- 
ses, resulta  lo  siguiente:  El  solo  hecho  de  acudir 
al  terreno  con  intención  de  batirle,  lun  cnaado 
el  duelo  no  tenga  lugar,  es  castigada  con  multa 
y  prisión.  Si  del  duelo  resulta  herida,  *u<i  cuando 
sea  ligera  (unlatu/nl  woundingj^  el  atator  es  Cjti- 
tigado  con  cinco  años  de  reclusión^  Si  p«r  las 
condiciones  del  encuentro  aparece  concertado  á 
maettt  fatUm^t  tomurdtr),  I4  prisión  terl  ¿ 
perpetuidad,  y  la  misma  pena  se  impondrá  en 
caso  de  herida  grave  {woundinc  '.vith  mtnU  úf 
murder).  Si  uno  de  los  combatíenre^  perecíp  el 
Sobreviviente  es  condenado  ¿  la  horca.  IjOí  uet- 
tigos,  padrinos,  y  hasta  los  médicos^  incurren  ea 
las  mismas  penas  que  los  duelistas.  Pu^a  niij  de- 
talles pueden  consultarse  Army  Aei  de  rS&T^  r 
que  hace  alusión  al  duelo  entre  roíliurn^  j  el 
trabajo  sobre  el  duelo  en  derecho  inglés,  por 
William  F.  Craies.  London,  189:. 
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hmw  j  dd  I  ejes  se  llega  al  estado  de 
col  tura  qne  todoa  deseamos,  macho 
Be  puede  bacer  para  reducir  ios  due- 
los«  sobre  todo  m  »e  establece  y  se 
mantiene  con  enerva  la  diferencia 
marcada  é  infranqueable  que  debe 
existir  entre  los  bombres  de  honor,  á 
quienes  aleaiiza  la  desgracia  de  tener 
que  proponer  ó  aceptar  un  encuentro, 
7  los  matonea  de  oficio,  que,  sin  re- 
parar en  cosa  alguna,  porque  nada 
tienen  que  perder,  atrepellan  por 
todo  para  provocar. 

La  suprema  aspiración  de  estos 
hombres  de  dudosa  moralidad  á  quie- 
nes tod3  el  mundo  señala  por  sus  ac- 
tos inilignos,  con  siete  en  tener  un 
lance  personaL  El  acta  del  duelo  será 
la  del  Bobrecei miento  de  una  existen- 
cia poco  correcta,  y  al  día  siguiente 
de  haber  crnsailíi  unos  tiros  ó  de  ha- 
ber derramado  nnoer  gotas  de  sangre, 
hace  nuestra  hombre  su  ingreso  so- 
lemne en  el  templo  del  honor,  porque 
ha  ganado  ejecutoria  de  caballero  En 
adelante  ja  no  será  lícito  juzgar  su 
mÚA  anterior,  porque  las  malas  prác. 
ticas  sociales  la  conr^iderarán  redimi- 
da, ami  cuando  no  hayan  cambiado 
sus  antecedente»  ni  sus  hábitos.  En 
este  caso,  el  duelo  habrá  servido  para 
consagrar  la  más  escandalosa  inmo- 
ralidad, otorgando  prestigio  y  consi- 
deración á  quien  no  los  tenía  la  vís- 
pera del  desafío. 

Gramie  y  decíeiva  como  ninguna 
eerá  la  intervención  de  los  tribuna- 
Jefl  en  la  obra  de  cultura  nacional 
que  todos  perseguimos.  Para  coope- 
rar á  ella  se  debe  reEormar  el  Código, 
á  ñn  de  que  no  se  siga  castigando  la 
injuria  leve  con  arresto  y  sólo  con 
destierro  la  injuria  grave.  Entretanto 
es  argente  é  inexcusable  que  cambie 
el  sentido  que  viene  inspirando  la 
mayor  parte  de  las  resoluciones  del 


más  alto  Tribunal  del  país  en  las  cau- 
sas por  injuria,  para  que  cese  el  pro- 
fundo y  lamentable  divorcio  que  exis- 
te entre  el  criterio  jurídico  y  la  con- 
ciencia universal.  Son  ya  muchos  los 
casos  en  que  las  frases  más  groseras, 
los  denu3stos  más  procaces  y  los 
atentados  más  profundos  á  la  honra, 
encuentran,  no  sólo  atenuación,  sino 
total  disculpa,  porque  se  estima  que 
ni  el  «sentido  gramatical  de  la  frase, 
ni  la  forma  externa  de  las  imputa- 
ciones» cbasta  para  que  exista  la 
ofensa  punible,  sino  que  es  indispen- 
sable tener  en  cuenta  los  preceden- 
tes, la  ocasión,  la  calMad  de  las  per- 
sonas, relaciones  entre  el  ofensor  y 
ofendido  y  demás  circunstancias  de- 
terminantes de  la  intención  dolosa, 
fundamento  único  de  la  responsabi- 
lidad penal». 

Con  todos  los  respetos  y  acata- 
mientos que  los  acuerdos  merecen, 
pero  con  la  lealtad  que  una  honrada 
convicción  impone,  debemos  mani- 
festar que  esa  doctrina  está  produ- 
ciendo en  la  socieiad  española  resul- 
tados desastrosos^  pues  cada  día  se 
apartan  más  y  más  los  ciudadanos  de 
la  justicia,  porque  se  sienten  aban- 
donados cuaudo  piden  amparo  para 
su  honor.  El  ofendido  que  ve  de  un 
lado  la  indiferencia  cuando  no  la  bur- 
la de  la  sociedaJ^  y  por  otra  parte 
se  encuentra  con  que  los  tribunales 
le  dicen  que  no  hay  agravio  en  los 
mayores  insultos,  no  le  queda  otra 
solución  que  acudia  al  bárbaro  re- 
curso de  la  venganza  personal,  reves- 
tida unas  veces  de  las  solemnidades 
que  las  buenas  formas  imponen  y 
otras  con  la  desnuda  ferocidad  de  la 
faca  ó  la  navaja,  que  emplean  los  que 
no  han  alcanzado  cultura  mayor. 
Cuantos  siguen  de  cerca  y  estudian 
el  desarrollo  del  fenófüeno,  se  mues- 
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tran  fllarmadíeimoe  y  reconocdn  qu© 
DO  hay  esperanza  da  qne  daaaparez* 
cbh  loa  duelo  p,  ni  loa  del  i  toe  de  san* 
irre  diarüiDayan  ün  EíapaSa,  mientras 
los  juacea  municipalea  apTe<^iei]  como 
falta  el  hei^bo  de  pegar  una  bofetada 
3^  los  tnbíiiiale«  euperiorea  soslanf  an 
DO  ©a  dtUto  llamar  en  público  «cana- 
lUa  á  un  individuo,  ó  decir  da  hom- 
bree y  mujerea  coiaa  mucho  peorf  a  y 
Dafaudaa^  que  no  reproducirooa  por 
propio  respeto  j  debida  considera - 
ijión  al  decoro  ajeao  (1). 

El  duelo  no  tendrA  diiculpa  j  ee 
podrá  eaatigar  con  severidad,  ain  aa^ 
crúpuloB  ni  contamplacioneSj  ctiando 
©1  honor  da  loa  ciudadanos  esté  re- 
auelta  y  encálmente  aui parado  contra 
toda  agj-eeión,  venga  da  donde  vinie^ 
re,  y  llene  el  Podar  público  la  función 
reparadora  que  hoy  deagraciadatnan- 
te  sólo  se  satisface  por  medio  del 
encuentro  persouaL  i 


Revista  general  dk  Marina.— 
Noviembre. 

Eaoperieneias  de  teie&ru  - 
fia  BÍwt  hiios,  á  bordo  de  Iqb 
hMi^ues  '^l^eiayOpM  V  "Ma^* 
iremadurat»  por  Ramón  Estra- 
da (comandante  del  crucero  *cExtre- 
madura*  P — Las  tentaüvaa  para  intro- 
ducir la  telegrafía  sin  hilos  en  Eepa^ 
fia,  han  procedido  máa  bien  de  las 
casas  explotadoras  de  aparatos  que 


(i)  Fura  ftGniprob&r  lo  que  decimc»^  véfiRse 
Idi  sentpndaí  pronunciadas  por  el  Tribunal  Su- 
premo en  4  y  7  de  Noviembre  de  I893,  ss  de 
Febrero  de  1394:  ^,  ^*^  y  5  de  Bidembft  de  ip^fc; 
aS  y  94  de  Mayo  de  1^  4.  En  ]a  mmyor  parte 
de  ellai,  justo  ts  dedtlo,  lo  resuelto  fué  éa  c^n- 
Ita  de  tai  opialón  del  mjniíteno  ftscal  que  -ostc- 
nía  di  veno  concepto  de  Ja  lojujia. 


de  ios  alimento 3  o B dales.  La  tele* 
grafía  sin  hiloi  vino  á  nosotroe  antea 
por  deeeo  de  lucro  qud  por  afán  de 
m  ode  rn  í  sarnoe* 

Una  excepción:  la  Civmpa^a  Tina- 
atlántica,  mouti^ndo  en  Cádiz  paim 
au  servicio  dos  ef Daciones  Boéiefort» 
j  los  intentyoa  Uev^^doa  á  cabo  con  el 
sistema  Cervera  entre  Ceuta  y  Tariüi 
j  entre  Valencia  é  I  biza.  Estos  in» 
tantos  no  ban  producido  resultado 
práctico;  vino  el  desaliento  con  «1 
fr&casOf  y  todo  continuó  en  el  mismo 
abandono  que  el\  principio,  aln  que 
nadie  se  ocnpaae  niáa  da  Ja  ii«ieva  te- 
legra  fia  en  Eapi^ña,  mientras  que  en 
las  demás  nadones  cultas  continaa- 
ban  muchos  «labios  y  muchoa  indufl  < 
trialeg  con  loa  ojos  puestos  en  el  nue* 
vo  invento. 

La  casa  francesa  Brauly^Popp  que 
pretende  eisplotar  un  sistema  eape- 
cía]  de  aparatos  de  telegrafía  ain  hi- 
los^ traté  de  introducirlo  en  la  Mari- 
na española,  y  hl  ef^wto  regaló  al  rey 
la  estación  montada  en  el  aGijalda», 
cuyos  reeultado»  no  pueden  juxgarae 
por  el  misterio  qtie  los  rodeó. 

£u  el  mee  de  Mayo  del  año  último 
se  bieieion  experiencias  con  apAratoa 
de  la  caaa  alemana  IVefunkefi,  pri- 
mero entre  Madnd  y  el  Pardo  (13  ki- 
lómetros), despuéfí  y  suceaivamante: 
Madrid 'Guadarrama  (4I>  kilómetros), 
Madrid  Puerto  Gnadarratna  (60  kiló- 
metros;, Madrid'Eíipinar  (SO  kilóme- 
tros.) Después  la  eatación  se  trasladó 
á  Avila  (UO  kilómetros)  y  á  Arévalo 
(136  kilómetros^  En  loa  dos  liltimoa 
díae  ee  comunicó  con  Guadalajarav 
pasando  las  ondas  por  encima  de 
Madrid, 

Con  aparatos  de  esta  misma  casa 
alema  na,  m  o  litados  por  el  ingeniero 
Opkar  Lorenn  en  el  acorazado  « Pela* 
yo»  y  en  el  crucero  «Lepante»,  ae  hi- 
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cleroa  experiencias  y  estadios  para  la 
aplica dÓD  del  BÍHtema  á  la  trtarÍQa 
de  guerra* 

(Continuará)» 


Archtvos  de  Psiquiatría  y  Cri- 
minología,— Setiembre  Octubre. 

Mi  Barmmitimnip  9oeiai  y 
iu  beneficencia  p%lbiÍctéM 

por  Beliaar  t  o  J .  Irl  od  te  ro .  -—  Úrg<ini' 
zmión  dd  imput^to  para  los  pobres  en 
Infflattrra. — Ea  eonooida  la  organi- 
XAciótL  inglei^a  lefertínta  al  impaseto 
(poor  rate),  cuyo  producto  sñ  dea  ti - 
HA  exciuaiviineiité  al  socorro  de  lo  i 
indigente  a,  Ea  nut  foiitribufíón  local 
y  eipecifll,  percibida  tn  la  parrcqub, 
para  cabrir  ias  uecejiitlatl* «  de  eua 
pobres. 

Este  impuesto  directo  es  tntiy  dí- 
fereute  de  loe  del  Kstado,  del  land- 
tiix,  del  húHse  duti/  y  de  loa  demá**. 
Está  fundado  en  ud  Act  de  Eliaa- 
b€ih,  y  desde  hace  tres  eigloe  apenas 
ha  sido  modificado  en  detaUes,  El 
acta  eapecífícó  las  categorías  de  bie- 
nes que  habían  do  quedar  anjetos  al 
impuesto.  I^  juriaprutleiicia  estable- 
ció así  las  coestionesí  ef  poor  ratt  tie- 
ne por  ba^e  la  reDta  neta  anuat  de 
lae  tierras,  canteras»  fu  tintes,  etc,;  de 
las  casas  y  conetruceionea  que  pue- 
dan servir  de  abrigo;  de  loa  diezmos 
ó  de  loa  rcnt  charge^  que  ae  pajaran  en 
reemplajEO  de  loa  antiguos  diezmoi; 
de  la^  bnlleraa  (coa  E  mí  o  es);  da  los 
bosques  destinados  á  la  venta  y  ex  - 
ptotadoe  por  p^vo  tiempo  (ealeable 
underwoodj,  etc.  En  una  palabra, 
abrca  las  difereiites  fases  de  la  renta 
sobre  la  tierra,  que  es  la  que  debe  so- 
portar el  impnefito,  quedando  excep- 
tuada la  propiedad  mueble  (personal). 
La  renta  neta  anjeta  al  impuesto 


se  halla  reglanaentada  por  ley  de 
ISíje,  Eatá  conatituida  por  el  alquiler* 
que  se  pueda  razonablemente  obta- 
uer  de  cada  inmueble ^  deduccióo 
hecha  de  toda  otra  contribucióa  te  * 
rritoriftl,  de  todo  diezmo  y  de  todos 
los  gaatoa  da  conaervación,  de  segu< 
roe  y  otros  análogos, 

Im.  Unión  dñ  hti  pobres  en  el  impe- 
rta alemán. — Eu  Alemania  exista  el 
derecho  ,y  el  deber  correlativo  de 
la  asistencia.  Es  legal  menta  obliga- 
toria. Hay  dos  leyes,  una  de  Junio- 
de  IB  70  y  otra  de  M^rto  de  ISO  I  que 
la  estableceni  pero  habienJo  evolu- 
cionado la  b^uafi cencía  en  t^l  sentido 
preventivOf  el  gobierno  la  ha  ayudado, 
fomentando  la  orgaulzacsón  podero- 
sa de  los  aagoroa  obreros,  de  lo  cnal 
ha  rea  u  Hado  una  profunda  mor  ti  Sea- 
ción  eu  las  necaeidadoa  y  en  la  apli* 
cación  de  la  aeiiiteucÍB  pública. 

Allí  la  ky  no  define  U  in^li^encia, 
pero  señala  claramente  loa  socorros 
á  que  tiene  derecho  ai  menedteroso. 
Todo  alemán  enfermo  ó  incH gente, 
nacido  en  el  territorio  del  imperio^ 
puede  obtener  la  asistencia  que  nece-  ' 
sita,  dirigiéndole  á  la  «Unión  de  los 
pobreat»  del  Ing^^r  en  que  ee  encuen- 
tre, la  cual  DO  podrá  Jamás  rehusar 
aaÍHt encía  ó  socorro  at  necesitado  ó 
enfermo,  E^toa  son  los  principios 
fundamentalí^'a  da  la  legiahición  ale- 
mana sobre  la  ranteria, 

Bmiejiceíícia  cttrativa,  —  Lo$  indi^ 
gentes  que  no  tienen  f  nena  para  traha- 
jar.-^IjOi  niñOM  vendcfhirea  de  diario». 
—  El  avito  de  reforma  de  menores  en 
Bttenos  Aire»,  -HüSpiíalisa^ón  de  io$ 
ancianos  con  famUia.—áaíi  en  el  ca»o 
de  aplicar  inmedialanocnte  la  beneñ- 
cencia  preventiva,  no  recogeremoaeoe 
frutos  útiles  y  prácticos  sino  después 
de  algún  tiempo.  Quedará^  por  ^onsi  - 
guíente,  siempre  en  pie  el  problema 
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de  la  beneficencia  curativa.  Debemos, 
pues,  preocuparnos  de  ól,  teniendo 
BD  cuenta  la  trae  categorías  de  indi- 
gentes á  que  la  beneficencia  tiene 
que  ser  aplictdap  j  eoni  los  que  no 
tienen  fuerza  para  •!  trabajo,  los  que 
00  encuentran  !o3  medios  de  traba- 
jar^ y  los  que  no  quiiren  trabajar. 

Entre  loa  primeros  bay  qua  consi- 
derar desde  luego  á  los  nifios^  y  fun- 
dar y  propagar  las  escuelas  domésti- 
cas y  profeeionales,  que  son  podero- 
sos adversarios  del  paup^^rismo.  Maes- 
tro país  (República  Argentina)  ha 
realitado  ya  algo  en  este  eentidOi  pero 
queda  mucho  que  hacer.  Me  permito 
indicar  la  necesidad  que  hay  de  pro- 
hibir  á  loe  niños  vender  diarios  en 
las  calles.  Esa  especialidad  típica  de 
nuestra  gran  capital^  no  es  sino  an 
fomento  directo  de  la  vagancia,  un 
escalón  hacia  !a  delincuencia.  La  ven- 
ta de  diarios  en  esaw  condición  es  no 
constituye  una  profesión,  sino  un 
pretexto  para  el  vicio  y  la  deprava- 
ción. Deba  ser  prohibida  en  la  ley  ée 
trabajo  próxima  adietarse, como  otras 
profesiones  qne  no  ae  permiten  á  los 
DÍfios  en  loe  pueblos  civiliza  dos,  tales 
como  la  explotación  de  los  mismos 
en  los  circos,  barracas  da  ferias,  et- 
cétera. Por  el  momento,  la  vagaucia 
aterradora  de  m^e  criaturas  desgra- 
eiadas^  debe  ser  combatida  por  me- 
dio de  las  eeeuelae  profeatonales,  y 
nedíante  patronatos  para  vestir  y 
dar  la  sopa  escolar  á  los  alumnos 
que  ío  n<"ct*ííitep.  En  Um  ciudades 
belgaa  no  se  ven  ^n  las  calles  esas 
turbas  dft  crTpnujíiw  ha^apientí^s,  con 
el  cíg-arríllo  encendido,  y  la  interjec- 
ción obscena  en  los  Inbioi,  que  lo 
mismo  venden  fói^foroe  que  diarios  ó 
piden  limosna.  Son  dit-ha"^  escuelas 
las  qnn  han  cnrado  radicalmente  el 
wal,  fomentando  y    deti&u volviendo 


en  ellos  las  aptitudes  para  el  verda- 
dero trabajo.  Los  diarios  no  perderían 
nada,  pues  sérica  vendidos  en  kios- 
cos ó  sitios  fijos,  y  en  cambio  la  so- 
ciedad ganaría  mucho* 

Existe  en  Buenos  Aires  nn  Asilo 
de  Reforma  de  menores,  dirigido  por 
el  eefior  Adolfo  Vdal.  Examino  su 
última  Memoria  publicada  en  los 
«Archivos  de  Psiquiatría  y  Crimino* 
logía>  (afío  11,  núm.  X,  pig.  606),  y 
veo  que  sus  i<leaa  están  perfectamen- 
te ajustadas  á  ios  principios  más  ade- 
lantados y  prácticos  en  lo  que  se  fe- 
fíere  á  la  dificilít^ima  cuestión  de  la 
corrección  de  los  menores.  Dicha  Ms- 
moría  honra  la  Uteratura  sociológica 
y  jurídica  de  nuestro  país,  tobre  la 
materia. 

En  lo  que  se  refiere  á  loa  ancianos, 
además  de  nucf-tro  conocido  siatema 
de  asilos,  podía  enssyarse  la  hospitali- 
zación en  familij^  que  ha  dado  en  Bél- 
gica buenos  resultados.  Contribuiría  á 
disminuir  la  agio  ene  rae  ion  en  los  ac- 
tuales establecí mientoN.  Hay  también 
otro  sistema  que  ha  tenido  éxito,  y 
que  consiste  en  permitir  que  los  an* 
cíanos  indigente*?,  marido  y  oinjer, 
sean  admitidos  á  la  vida  común  en 
eeos  refugios.  Lo8  nuevos  hospicios 
que  se  edifican  tu  Bélgica,  están 
concebidos  con  el  objeto  de  asilar 
separadamente  i^Ht^H  familias  pobres. 
Los  ancianos  pueden  asi  terminar 
tranquilamente  su  exii^tencia,  unidos 
en  BUS  últimos  iiñani,  como  lo  baD  es- 
tado durante  8^  vi<ia.  >fitos  ensayos 
belgas  han  sidu  imitados  reciente- 
mente en  Holanda  y  Escocia, 

Los  que  no  eficitmtrmí  lug  medios  de 
trabajar,^ Laa  Trade-  Ihitonn  inglr^OM. 
— Socorros  á  dorntclUo,- t>u»  inüonve- 
nientes, — Lo.  pt  quena  Íimosna,  —  ho9 
indigentes  que  no  encuentrun  loe  me- 
dios de  traiuij.tr,  son  dtgnotf  de  una 
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^sptdal  prot&ccióü.  Esta  indigencia 
nace  da  la  euspensLóu  involuntaria 
de  trabajo,  de  la  falta  de  profesión, 
de  aptitndea  ó  de  in&trnccién,  de  la 
iepa ración  ó  aislamiento  de  los  obre- 
roi  ñjidicadoSj  de  la  multiplicación 
de  las  máquinas  que  tienden  á  supri- 
mir el  eifaerzo  humano  en  las  indas- 
trias,  etc. 

Para  es  toe  indi  gen  tea  válidos,  el 
mejor  medio  de  socorro  es  la  nsinten- 
ciaporBl  trabajo,  que  puede  efectuar- 
se por  modio  de  nnloijes  profesiona- 
les y  Bolsas  de  trabajo,  en  el  género 
de  la  existente  en  Bruselas,  Contri- 
bnjen,  ademas,  las  Cejáis  de  socorro 
para  atennar  sus  efectos.  El  f  interna 
do  loe  Trade-  Unimís  ingleses  demues- 
tra hasta  qiiié  punto  puede  llegarse  en 
el  desanyolvimiento  de  esta  solidari- 
dad obreras  el  último  año,  2D3  TradC' 
UnionBj  quQ  comprendían  745.648 
isiembros,  han  pagado  27.691,025 
francoB  como  indeinnizacioties  por 
«nspenslón  ile  trabajo. 

Hay  además  el  seguro  contra  di- 
cha SQspeneión;  pero  loe  ensayos  he- 
chos en  Snissa  y  en  Sajonia  no  son 
toda¥Ía  can  el  uy  entes. 

El  sistema  de  los  socorros  á  domi- 
cilio es  muy  osado  en  la  República 
Argentina.  Su  aplicación  buena  y 
eñcaz  en  ctrcunetanciaa  eicepeiona- 
leS|  es  peligrosa  y  contraria  á  sus 
fines  en  la  mayor  parte  de  lo»  casos, 
pues  da  lugar  á  abusos.  Contribu- 
ye á  fomentar  la  indigencia  eu  vez 
de  atacarla  y  vencerla^  y  concurre  á 
lormar  el  mendigo,  el  explotador  pa- 
tentado de  la  piedad  pública,  el  pará- 
sito que  todos  conoce moí^,  enemigo 
permanente  de  las  mismas  inatitucio- 
Més  de  candad.  Ea  un  método  que 
debe  ser  empleado  con  cautela  y  res- 
tringido á  las  nec^aidadee  más  apre- 
miantes y  perfectamente  comproba- 


das. Hay  que  evitar  la  limosna  á  pe- 
queñas dosis,  á  bocados,  que  ayuda 
un  momento,  pero  que  no  contribuye 
á  levantar  al  caldo.  Con  ese  sistema 
se  llega  insenbib!emente  á  la  limosna 
permanente,  y  la  familia  pobre  se 
constituye  en  rentista  de  la  benefi- 
cencia, perdiendo  paulatinamene  todo 
sentimiento  de  dignidad  y  de  ver- 
güenza. £s  preferible  dar  más  en 
ciertbs  momentos  y  contribuir  de 
una  vez  á  poner  en  pie  al  desgracia-  ' 
do,  proporcionándole  medios  ó  ins- 
trumentos de  trabajo.  Vale  más  dar 
una  máquina  de  coser  en  determina- 
dos casos,  que  su  importe  en  peque- 
fias  limosnas. 

Los  que  no  quieren  trabajar:  mendi- 
gos, viciosos,  atorrantes  j  vagos,  — 'En 
lo  que  concierne  á  los  indigentes  que 
no  quieren  trabajar — los  cuales  for- 
man un  conjunto  antipático  y  nece- 
sariamente peligroso  para  la  socie- 
dad,— es  necesario  emplear  medidas 
severas  y  racionales,  y  al  efecto  co- 
rresponde aumentar  ios  depósitos  de 
mendicidad  y  crear  casas  de  refugio 
donde,  aplicando  un  lógico  sistema 
disciplinario,  se  les  obligue  á  traba- 
jar, como  veo  que  se  hace  en  algunos 
asilos  especiales  de  Bélgica. 

Sé  bien  que  enunciar  el  remedio  es 
muy  fácil,  pero  que  realizarlo  es  de 
extrema  dificultad.  Todas  las  teorías, 
todos  los  sueños  optimistas  de  los 
filántropos, en  loque  se  refiere  4  la  re- 
generación de  esta  clase  de  indigen- 
tes, caen  necesariamente  ante  los  es  v 
eolios  con  que  se  tropieza  en  la  prác- 
tica. Es  más  fácil  la  conversión  del 
penado  en  la  Penitenciaria,  el  leyan- 
tamiento  moral  del  delincuente  por 
el  trabajo  que  dignifica  y  trae  el  arre- 
pentimiento; pero  es  mucho  más  pe- 
noso tener  que  luchar  contra  la  pere- 
za que  domina  á  esta  clase  de  indivi- . 
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dEO0,  contra  la  falts  de  sentido  moral 
que  kee  mantiene  en  Ibb  fronteraB  del 
crimen  y  contra  la  abttHa  crónica  de 
que  padecen  7  que  les  impide  come- 
terlo* 

El  yugOj  el  mendigo  vicioaOj  el  ato* 
xrante  inveterado  no  comete  ana  in* 
fracción  penal,  no  puede  nt  debe  ser 
castigado  con  prieión  6  multa,  como 
un  delincuente  vulgar,  porque  et^ae 
penas  en  su  caso  »on  ÍDeficacea.  Hay 
que  internerloa  en  Ioh  asíloa  e^ipecia^ 
lei  qne  podrían  ser  eístablecídos  pn 
el  campo  y  adoptar  el  método  eeijiii' 
do  en  Bélgica  deedo  hace  doce  f^üotUj 
con  lúa  mt^júrea  reanUaHoa. 

La  ley  debe  intervenir  con  energía 
contra  los  paríeitoe  qne  rehuann  eie- 
temáticamente  obedecer  á  la  ley  na- 
tural del  trabajo,  especialmente  des- 
de que  au  conducta,  depravada,  cona- 
tituye  un  verdadero  foto  de  infec- 
ción moral  para  el  pueblo  que  se  en- 
cuentra en  contacto  con  el  loe, 

OrgnnizaHón  dt  la  caridad  privada 
mi  líigiatirra, — ínviístigacioneB  aohre 
la$  úaitííaM  de  la  ifidigeticia^  á  fin  de 
üHgvrar  la  ^acia  del  socorro. — La 
obra  de  los  Comités  prúviyicial^—Deta- 
Ues  por ¿awíní ¿a ívVjg,— Respecto  á  1» 
Orjí^anizai  ji'n  ríe  la  betaeficoncia,  me- 
rece ser  tenista  en  cuenta  la  implan^ 
tadm  por  la  uCharity  Organieation 
8oei*  ty*  ^  de  Inglaterra, 

Dicha  sociedad,  cuyo  título  oficial 
es  «Society  for  Organieing  Charita* 
ble  relief  and  repreeaing  mendicity, 
cuenta  «n  eu  eeno  las  pereonatidadea 
más  eminentes  de  Inglaterra.  Está 
dividida  en  trea  órganos  principales^ 
el  Comité  Central j  loa  JB  Comités  de 
Distrito  de  Londres  y  las  sociedades 
afiliadas. 

El  Ck>mlté  central  es  el  lazo  que 
mantiene  la  coheaión  ó  la  unidad  de 
los  Comités  regionales.  No  ee  ocupa 


de  distribución  de  socorroe;  cuando 
estima  qne  un  caso  necesita  un  auxi- 
lio inmediato  lo  pasa  á  uno  de  los 
comités  ó  á  otra  sociedad  aÜüada.  Sci 
mifión  es  de  otro  orden  auperiori 
puee  dirige  la  actividad  de  sus  filiales, 
examina  la  obra  legislativa  dea  de  el 
punto  de  vií>ta  del  pauperismo  — y 
en  este  concepto  fué  discutida  en  so 
seno  la  cuestión  de  las  pensiones  de 
rc^tirOi — dirige  la  cooperación  entre 
las  dic-ers£is  obras  de  candad  para  im- 
pedir t^l  derroche  y  eí  encaño;  vigila 
las  int^titucionea  de  claridad  y  vela 
por  fl  cumplimiento  de  fUs  estatuto» 
y  de  sus  deberéis;  impide  la  explota- 
ción que  hacen  toa  falsos  pobres  lla- 
mando á  Ifia  puertaa  de  personas  ca- 
ritativas que  no  tienen  tiempo  ó  me 
dioa  auficientee  para  comprobar  la 
situación  meneaterusa  del  ac  licitan  te, 
y  muy  especialmente  víj^ila  ccn  seve- 
ridad el  deseuipefio  d&  las  funcione  a 
de  todos  los  empleados  oficiales  en- 
cargados de  la  aHisíencia. 

Loa  Bd  comités  de  dítitrit^  tienen 
BUS  oficinas  permanentes  de  investí- 
gacióa  coa  empleados  retribuidos  ú 
honorarios.  Hacen  gratnítamente  in- 
^  vestigacíones  sobre  la  ai  tu  ación  de 
loa  pobres  que  se  prt^sentan  ó  de  los 
que  les  son  recomen  da 'i  os.  ínquierea 
cuáles  son  los  motivos  directos  del  pe- 
dido; tndigan  ai  la  familia  ha  ocurri- 
do ya  i  la  beneficencia,  cuándo  y  en 
qué  forma,  y  además  ti  modo  cómo 
ae  ha  sostenido  hasta  entonces,  y 
lae  circunstancias  que  han  provo- 
cado la  crisis,  para  saber  en  qné  for* 
ma  hay  qne  prestarle  ayuda  á  fin  de 
qne  ésta  sea  eficaz,  calculan  el  total 
actual  de  los  recursos,  e!  medio  de 
aumentarlos  ó  de  emplearlos  mejor, 
buscan  ai  loa  necesitados  tienen  pa^ 
drea,  amigos,  protectores  que  puedaa 
intervenir  sin  dar  á  su  cooperación 
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el  cai-ácter  aílictiTo  de  U  caridad,  ««- 
tadlar  ei  la  familia  mendicante  lo 
es  por  su  calpa,  ó  por  obrtt  de  oua 
ctamaliclad  desgraciada « 

Káta  ÍQ vestí gació El  Uen6  por  objeto 
ietablifcer  el  faenero  y  calidad  del  so* 
corro,  bt  so  trata  de  ua  reinciden  te 
i«  le  dirige  á  Ja  beoefíceneía  oficia  U 
En  tres  aQoi  aa  han  verificado  62  95S 
de  #etae  inveatigacioiieSj  de  1  cié  cu  alee 
J2.365  han  eido  reconocidaa  como 
dignaa  de  lotereaar  la  cadd'id  pri- 
vada. 

Si  el  préstamo  basta  en  ciertoe  ca* 
^«,  30  presta  basta  que  el  necesitado 
mejora  de  fortuna,  lo  en  al  machas 
veces  es  también  no  beneñcio  moral 
porqtie  evita  la  vergüenza  da  la  !j- 
moena.  Cierto  género  de  mii^éri&s 
tieae  ens  bien hecb ores  particulares, 
y  en  eete  caso  la  recomendación  del 
Comité  facilita  el  acceso  á  esas  per^ 
Bonae.  Pasa  lo  mismo  con  aquellos 
indi  gen  tea  cuyo  estado  rtíclama  la 
a«iaiencia  eo  los  aailosp  hospií-ioe  é 
casas  de  refugio >  De  10.501  caeoe  de 
asistencia  en  el  último  año,  5.C19 
dieron  e^te  resultado. 

Si  las  InstiCucionee  faltan,  se  pro- 
cura ODConLriir  un  proteí:tor,  6  pa- 
ñentea  de  poeición  acomodada,  con 
loe  cuales  se  trata  á  fin  de  cubrir  do 
la  miseria  á  loe  protegidos,  ó  un  an- 
tiguo patráu,  ó  amigos  de  otros  tiem- 
pos,  6  bien  se  recorro  á  la  coopera- 
ción de  todos  estos  elementos  con  el 
objeto  de  formar  asi  una  posición 
deñnitiva  al  indigente,  sin  obligarle 
á  eafrir  el  deacrédito  que  trae  consi- 
go el  socorro  públloo. 

8i  DO  es  posible  consegiiir  ninguno 
de  estos  recnrsos,  se  hace  uso  del 
foado  especial  para  tales  casos^  pero 
en  todos  ellos  la  sociedad  vigila  á  ña 
de  qae  el  socorro  acordado  sea  siem- 
pre suficiente  para  el  mantenimiento 


de  una  existencia  completa  y  digna,. 
y  qae  dure  tanto  cuanto  la  necesidad 
que  se  trata,  de  satisfacer. 

El  Comité  Central  de  Londres  man- 
tiene relaciones  continuas  con  lo» 
comités  províucialtíP,  loa  cuales  real  i* 
£Euen  ST  jurisdicción  idénticas  obras» 
cambia  datos  activoa  y  necssarios,  y 
hace  viiiitas  recíprocas  que  estrechan 
7  dan  unidad  á  la  cooperaciéu  índie^ 
peneable  para  que  su  acción  sea  efi* 
caz  en  todo  el  reino. 

Creo  qoe  eata  organización  puede 
sercitada  como  digna  de  ímitAdón.Si 
en  la  Argentina  b^  pudiera— mientras 
que  se  prepi^ra  la  Ueneficenciá  pre 
ve  11  ti  va  — obtoiier  idénti  ea  uni  dad  de 
acción  bi'jri  la  dirección  de  la  Socie- 
dad de  Btíneficeticia,  re-miendo  como 
adfc^criptae  ó  filiales  á  la  mayor  parte 
de  las  eo piedades  y  asociaciones  a& 
cariklad  exíttteoltfs  en  la  liepéblica, 
se  daríp,  un  paso  de  gigante  para 
acercarnos  á  1^*  constitución  lógica 
de  la  eoJidaridad  social  en  favor  d& 
los  necesitados. 

Lo&  Comités  depatrmuito  en  Bélgica^ 
—  Organización  y  funcione»^-  Otra  de 
las  obras  preventivas  y  curativas  que 
la  Sociedad  de  BeDeficencia  puede  y 
debe  fomentar^  en  su  carácter  de  re* 
presentante  oficial  del  Gobierno  en 
la  obra  de  caridad  póblica  oblígalo  - 
ría,  es  la  de  loa  Patronatos,  abando- 
nados hasta  abora  á  la  simple  inicia* 
tiva  privada,  Eu  Buenos  Aires  existe 
el  de  la  Infancia^  uua  de  las  iuBtitu- 
Clones  qiae  honxan  ai  país,  inilepen-- 
diente,  con  vida  autónoma^,  y  que 
cada  día  cs:liende  falí^m^nte  su  eefe* 
ra  de  acción;  el  de  las  jóveneaj  orga- 
nize^áo  óltimameute  con  el  objeto  de 
protegerlas  y  de  trabajar  contra  la 
trata  de  blancas,  y  otros;  pero  no» 
faltan  loe  muy  importantes  da  los  va^ 
gos,  pnes  el  Asilo  no  sirve  sino  para 
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'Cierto  género  de  mendigos  j,  además, 
no  tiene  capacidad  enñciente.  Ellos 
contribuí  rían  á  ayudar  por  el  momen- 
to el  eBÍuer^n  de  la  beneficencia  pú- 
blica. Cierto  ee  que  para  esta  clase 
de  obras  ie  necei^ita  la  constancia,  la 
energía^  y  el  sacrificio  de  personas 
qne  tomen  la  ta^a  como  ana  voca- 
•ción.  La  admirable  organización  bel- 
ga se  debe  Hobre  toiio  ¿  los  trabajos 
de  un  Terdadero  apóstol,  el  ministro 
Le  Jennej  pru motor  y  autor  de  todas 
las    reforman  actualmente  en  vigor. 

Los  Comités  de  patronato  de  los 
icondenadoe  ticenciadoe  se  ocupan  de 
loa  niños  puestos  á  disposición  del 
gobierno  y  ya  ínter  nados  en  las  casas 
4e  corrección*  Su  objeto  es  el  de  pro- 
veer á  la  reiniegración  del  niño  á  su 
primitiva  rntuaídón  social,  después 
de  obtener  su  Te^feneración  moral. 

Loe  primeros  forman  sociedades  ó 
.asociaciones  libres,  en  el  género  de 
nuestro  patronato  argentino  de  la  in- 
fancia* Dictan  PUS  estatutos  sin  inter- 
vención del  Eíjtado  y  no  tienen  vín- 
culo algUDiy  con  la  administración 
pública.  Los  segundos  están  también 
COI  sti  tu  idos  librpuieute,  pero  la  ad- 
mísíóii  lio  STis  miembros  activos  está 
■ubordinaiia  á  la  aprobación  del  Mi- 
nistro de  juaticla . 

Todo»  esto»  Comités  tienen  miem- 
l^roB  corresponsal  tíf  en  el  campo 
los  ctial^i  smi  elegidos  entre  los  jue- 
ces de  paZf  notarios,  médicos,  pro- 
pietario?, f-Uv,  de  b?  aldeas,  quienes 
buscau  y  proponen  a  ioé  Comités  cen- 
trales las  familias  en  las  cuales  los 
niños  pueden  ser  eolucados.  Sirven 
después  de  inapectores  de  esos  mis- 
mos niños  puestos  en  pensión  Para 
facilitar  tfsla  miaión  los  Comités  limi- 
tan la  acción  de  sus  coiresponsaies  á 


un  radio  muy  peque&o  alrededor  de  sa 
residencia.  Importa  ígu  ai  mente,  para 
el  mantenimiento  del  principio  de  au- 
toridad, que  no  baya  más  que  un  co^ 
rresponsal  en  una  misma  ciicuns- 
cripción. 

Los  Comités  de  Patronabí  fueron  ins^ 
tituídos  en  Bélgica  eu  1888^  y  attual- 
mente  existen  en  todas  las  ciudades 
belgas.  La  mayor  parte  de  ellos  tiene 
adscripta  una  sección  de  damas  en- 
cargadas del  patronato  de  las  niñas . 

La  esfera  de  acción  se  ha  extendí* 
do  á  tres  categorías: 

1.*  Patronato  da  los  níflos  moral» 
mente  abandonados,  á  los  cuales  se 
designa  generalmente  con  «1  nombre 
de  niños  mártires. 

2.a  Patronato  de  los  condenados 
licenciadcj^  y  de  la  protección  de  la 
infancia  en  gen  era  I  ^  comprendiendo 
en  esta  categoría  I  os  con  denados  adul- 
tos y  los  niños  puestos  por  caatigo  á 
disposición  del  Gobierno  ¿internados 
en  uno  de  \ús  ahilos  de  corrección  é 
escuelas  de  beue licencia  á  que  antes 
me  be  reí  crido « 

3.»  Patronato  de  los  vagos  y  men- 
digos  internados  en  las  casas  de  re- 
fugio y  en  lo^  asilos  de  mendicidad  h. 

En  las  capí  ules  de  provincia  bay 
Comités  especiales  de  cada  una  de  es- 
tas categorías,  pero  en  las  ciudadea 
de  segundo  orden  un  mismo  patrona> 
to  se  ocupa  de  todas.  Eu  lo  que  se  re- 
fiere á  los  üiños^  la  et^f  era  de  acción 
ó  sea  la  jurisdicción  del  patronato,  se 
extiende  al  radio  que  abarca  cada 
casa  de  corrección. 

Los  Comités  de  los  niños  mártiret 
se  ocupan  de  loa  moral  mente  abando- 
nados,  y  los  siguen  basta  su  interna- 
ción en  una  es  eu  el  a  de  beneficencia, 
Sn  acción  es  puramente  preventiva» 
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Revista  Nacional. — ^  Buenos  Ai- 
res, Octubre, 

fmpuÍBiéw^  ai  fuego  ^  por 

Rodolfo  Senet.— El  jfrego,  más  qae 
un  eiitado  patológico  indívíduiil^  es 
producto  de  estados  pa  ico  patológicos 
colectivos.  Siempre  se  encuentra  en 
mi  fondo  un  grupo  de  sujetos,  más  ó 
meoo^  aDormaleSj  qne,  por  engeatio- 
nea^  aglomera  á  an  alrededor  ele- 
iDentos  que  al  fiu  concluyen  por  auto- 
SQÍ^eetionarse, 

Los  impulaivos  en  nna  colectividad 
comienzan  por  augeationAr  á  otros 
impulsivos  ^n  menor  grado,  ó^  por  lo 
inenoip  á  sujetos  predispueatoa,  cuyo 
altado  anormal  debuta  con  la  obse^ 
sión  Ijgrera;  obsesionados  ja,  el  pro* 
ceso  se  desarrolla  haata  llegar  al  vér- 
tigo, última  etapa  de  la  impulaión 
íBÓrbida;  y  entonces,  á  pesar  de  la 


voluntad,  y  con  «ntera  conciencia  del 
acto  i!o metido,  el  sujeto  cede.  Y  asi 
enceslvamente  sigue  el  contagto,  has^ 
ta  alcanzar  á  sujetoa  normales,  que 
sólo  obran  por  sug^ationea  pasaje- 
ras, y  pueden,  por  lo  taato,  reaccio- 
nar. Agí  adquiere  la  colectividad  un 
carácter  especial,  y  ae  habla  d©  la  ven- 
ganza  corza^  del  juego  norteamerka' 
no^  del  alcoholmno  íAiíeno,  etc. 

Ck>usidera  al  jugador  como  un 
kleptómano  evolnciona'lo,  y  al  juego 
como  uu  robo  disfrazado  con  el  maU' 
to  del  progreso,  con  un  ligero  barniz, 
dado  por  convenciones  admitidas  en- 
tre loa  jugadores,  y  doude  el  ataque 
y  la  defensa  corresponde  á  todos  por 
igual.  Es  una  evolución  superior  del 
robo,  y  loa  klaptómanos  en  primer 
l«gar,  y  los  jugadores  en  segundo,  o 
son  por  atavismo. 


FRANCESAS,  por  Julián  Juderías 


Retue  de  París. 

Cue^iioÉ^em  eínaieriorest 
M^ani^ia  y  JE^paña,  por  Víc- 
tor Bérard,  — Loa  gobiernos  espaüol  y 
francés  ñr marón  el  3  de  Octubre  una 
declaración  cuyos  términos  conocen 
todoe.  A  primera  viata  porlrfa  creer- 
se que  es  resultado  de  un  amistoao 
reparto  del  Imperio  mogrebino»  y  que 
en  ella  se  expre&an  ks  derechos  y  las 
obligaciones  qne  á  España  y  Francia 
corresponden  por  este  hecho;  pero  la 
alusión  que  en  ella  se  hace,  de  uoa 
partea  U  integridad  de  Míirrüefos 
bajo  la  sebera  nía  del  BülLán,  y  de 
otra  al  párrafo  del  acuerdo  anglo- 
franco  a,  en  que  se  reconoce  la  Mupre- 
mi^cía  política^  económica  y  adminis- 


trativa de  Francia  en  aqnel  terrlto- 
rii?,  aleja  toda  idea  de  reparto,  toda 
idea  de  anexión.  Por  lo  tanto,  Eapa- 
fia  abandona  á  Francia  al  mismo 
tiempo  que  la  realiisación  de  todas  las 
reforjQas  qne  puedan  efectuarse  en 
Marruecos j  loa  beneficios  que  de  ellas 
se  d  í*  ri  ven ,  r  »^oi>n  oc  I  e  n  <1  o ,  com  O  antes 
lo  hrtbta  hfvhn  Inglaterra,  que  la  Re- 
pública es  el  óuico  administrador,  el 
único  banquero  del  Hnltáo,  y  com- 
próme tiéadoae,  lo  minmo  que  la  Gran 
BretafSa,  á  prestarle  el  auxilio  de  su 
diplomacia  para  el  logro  de  este  fin. 
Á  decir  verdad^  l<is  ÍDÍciados  en  la 
alta  política  asegnrau  que  la  declara- 
c\6a  un  ea  más  que  el  velo  que  encu' 
bro  un  í^ran  penaamiento,  clara  y  la- 
niinoí^amente  expuesto  en  un  tratado 
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secreto,  cayo  texto  y  cuyos  resalta- 
dos ooDOcerán  DU<>8tro8  nietos.  Pero, 
¿qaé  yalor  pnede  tener  un  tratado  de 
esta  índole  en  una  democracia,  care- 
ciendo de  la  ratificación  del  Parla- 
mento? Seguramente  no  compromete 
más  qae  á  los  que  lo  firmaron  y  no  á 
iúB  países  respectivos,  pero  que  exis- 
te es  indudabie,  puesto  que  se  han 
encargado  de  decírnoslo  personas 
eminentes.  Uoa  vez  enterados  de  lo 
que  ha  dicho  Le  Tempe  y  de  lo  que 
ha  manifestado  M.  Etienne,  la  decla- 
ración franco- española  parece  clara 
j  terminante.  España,  que  carece  de 
capitales  para  explotar  sus  propias 
TiquexAs,  va  á  contribuir  al  esfuerzo 
económico  que  pensamos  realizar  en 
Marruecos,  iispafia,  que  no  se  decide 
á  conhtruii  puertos  en  Tarragona  y 
en  Santander,  reclama  efectuar  esta 
obra  í»n  Tánger  ó  en  Tetnán.  Espa- 
fia*  que  deslíe  hace  veinte  años  sueña 
con  un  puente  que  una  á  Cádiz  con 
la  tierra  firme,  sin  poder,  por  falta  de 
dinero,  realizar  este  propósito,  va  á 
construir  puentes  8obre  el  río  Sebu. 
Eepafia,  que  solicita  nuestro  auxilio 
para  abrir  túneles  en  los  Pirineos,  va 
á  abrir  Bé\o  los  túneles  del  Rif  y  del 
Atlas.. . 

Sería  cosa  de  preguntar  si  es  bur- 
la,  y  de  dudar,  no  de  la  habiÜdad, 
pero  BÍ  de  la  buena  fe  y  del  patriotis- 
mo de  los  negociadores  españoles. 
Bien  es  cierto  que  en  los  proyectos 
coloniales  ee  olvidan  á  menudo  las 
reglas  más  elementales  de  aritméti- 
ca; pero,  no  obstante  los  defectos  de 
los  españoles  conservan  éstos  intactos 
su  buena  fe  y  su  patriotismo,  y  nin- 
gtin  otro  Grobierno  ha  dado  en  los  úl- 
timos cinco  años  tantas  pruebas  como 
el  español  de  prudencia  y  de  tacto. 
Diciendo  lo  que  ha  hecho  es  como 
pueden  comprenderse  su  política  y 


sus  declaraciones  en  los  asuntos  de 
Marruecos. 

A  raiz  de  la  guerra  de  Cuba  se 
planteó  para  España  el  problema 
más  terrible  y  más  vital:  el  problema 
del  pan  de  cada  día.  Desde  hada 
cuatro  siglos  estaba  viviendo  á  costa 
de  sus  posesiones  de  Ultramar,  por 
las  que  abandonaba  sus  campos  y 
dejaba  que  los  extranjeros  explota- 
sen sus  riquezas  y  se  aprovechasen 
de  su  incuiia  creando  empresas  in- 
dustriales. Su  pan  cuotidiano  era, 
últimamente,  la  parte  leonina  de  la 
hogaza  que  correspondía  á  cada  colo- 
nia. Out.ndo  Cuba  y  las  Filipinas  al* 
can  zar  on  la  liberta*),  planteóse  el  for- 
midable problema,  y  entonces  se 
formal  on,  con  el  solo  fin  de  so- 
lucionarlo, dos  partidos,  cada  uno 
con  fiu  programa.  El  uno,  consti- 
tuido por  gente  de  la  corte,  paisa- 
nos y  militares,  duchos  en  las  artes 
de  la  explotación  colonial,  no  pensó 
más  que  en  componer  la  máquina 
deteriorada  por  el  uso,  y  en  estable- 
cerla en  un  terreno  nuevo.  Para  estas 
personas  era  preciso  rehacer  la  flota, 
reorganizar  el  ejército  y  caminar  ha- 
cia Fez  y  Tetuán,  siguiendo  las  hue- 
llas de  los  antepasados.  A  juicio  de 
ellas  este  programa  continuaba  la  tra- 
dición nacional,  ofreciendo  ancho 
campo  de  actividad  ^á  la  Iglesia  para 
la  cruzada;  al  militarismo  para  sus 
conquistas;  á  los  negociantes  para  la 
explotación,  y  á  los  burócratas  para  el 
desempeño  de  numerosos  y  lucrati- 
vos puestos,  s&tisf  Aciendo  al  propia 
tiempo  el  orgullo  popular  y  afirman- 
do el  prestigio  de  las  instituciones. 
Algunas  dificultades  se  oponían  á  es- 
tos propósitos;  Francia  no  los  vería 
con  indiferencia,  pero  creyeron  que 
su  oposición  no  sería  tenaz,  y,  efecti- 
vamente, en  1902  se  negoció  en  Pa- 
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rd  un  tTst«4o,  en  coya  exlstanda 
Cf^D  al  ganos,  ac€rea  áel  reparto  de 
M&rruecoe,  Segúa  parece,  loi  e&pñ* 

ñoleü  defDoetrarQD  en  Ja  negockclón 
tan  ineaciabJe  apetito,  que  loe  fran- 
reaes  ee  apercibieron  á  tiempo  de 
que  la  opinión  jamáe  rati Mearía  un 
error  tan  eyidifute.  Entoncea  el  go 
bíemo    e^paflol   intentó  hacer   caPo 
omiao  áél  coneentimíeuto  de  Francia, 
y  ea  discursos  oficíaleei  we  procuró 
demostrar  al  país  que,  el  bien  Espa- 
ña no  podía  intentar  eola  la  conquis- 
ta de  Marruecos,  era  posible  sacar 
partido  do  Inglaterra^  de  Alemania  y 
de  otros  países  que  la  ayudarían  k 
cambio  de  algunas  concea iones.  En 
landres j  el  gobierno  español  no  ba- 
iló la  acogí ü a  que    esperaba,  y  el 
acuerdo  de  3  de  Abril  edió  por  tierra 
sos  esperanzas;  pero  en  Berlín  fué 
mis  largo  el  diálogo,  y  quizás  3e  ini- 
ciase en  1899  cuando  España  cedió 
á  Alemania  lae  últimas  posesionee  de 
Occeanía.  De  todae  iuertes,  los  ale- 
manes consideraban  con  simpatía  U 
idea  de  intervenir  en  Marruecos.  Sns 
peiiódioOB niáii  importantes  lo  decían, 
al  mi  Amo  tiempo  que  se  formaba  en 
Bsrlm  un  Comité  para  !a  defensa  ds 
loa  intereses  alemanes  en  el  Mogreb^ 
y  que  íe  llamaba  la  atención  del  Em^ 
perador  sobre  estos  aHuntoe.  Cuando 
i  principios  de  1904  llegó  4  Vigo  nna 
escuadra  alemana,  la  prensa  madri» 
leña  dejó  entrever  que  al  fin  y  al  cabo 
Guillermo  11  se  decidía,  tras  largaa 
Yadiadones,  á  colaborar  con  España 
en  la  obra  de  Marruecos,  Preuieamen- 
bi  por  aquel  entonces  era  cuando  los 
pan^^ermanístas  del  Wurtenberg  invi- 
taban  al   Gobierno   Imperial  á  des- 
arrollar el  comercio  alemán  en  Ma- 
rmecoa^  Las  negociaciones  con  Alt»- 
mania  d*.bíeron  ser  largas,  íntimas  ó 
interiumpiraa  de  cuando  en  cuando 


por  los  cambios  de  humor  del  Kaiser 
ó  por  tentativas  de  aproximación  en- 
tre Parle  y  Madrid.  La  inenrrección  de 
los  Herreros  fué,  sin  duda,  lo  que  po> 
niendo  término  á  Isa  yacilaciones  de 
Guillermo  11,  dio  al  traste  con  toda 
veleidad  marroquí,   apsrta  de  otrae 
consideraciones  políticas  de  ningular 
importancia^    todas   ellas  europeas. 
Las  viaitus  franco -italianas  acabaron 
de  destrnir  tas  ilusiones  que  se  ba- 
cían  en  España  respecto  de  encon- 
trar en    Europa    un   aliado   contra 
Francia,  y  al  Gobierno  español  le  foó 
preciso  esludiar  dos  soluciones:  tm 
acuerdo  ó  tina  ruptura.  Por  mncbas 
facilidades  que  ofreciera  la  nua^  y 
por  mncbos  peligros  que  entrañase  la 
otra^  no  es  dudoso  que  en  Madrid  se 
hubiera  optado  por  la  segunda^  á  no 
ser  por  la  falta  de  medios  para  llevar- 
la á  efecto.  Ya  no  les  qoedaba  mái  que 
nn  remedio  á  los  esps ñecles:  aprove- 
charse de  las  ambiciones  de  los  Esta^ 
dos  Uní  Jo®,  que   ya  empessaban  á 
ejercer  i  n  fluencia  en  Marruecos  i  pero 
de  nna  parte  la  dificnltad  qui»  ofrecía 
esta  combinación  desde  el  punto  de 
vista  patriótico,  y  de  otra   la  actitud 
resuelta  de  lae  Cámaras  de  Comercio, 
manifestada  en  sus  asamlileasy  con^ 
gresos,  hi£0  que  se  aban^lonase   la 
idea.  En  efecto,  aonqne  en  Madrid  se 
píense  en  aventuras  colon iaí es,  Espa- 
ña pareííe  e^tar  resuelta  ¿  encaminar 
su  vida  por  distintos  derroteroBp  Y 
este  es  ^1  otro  parti'iOi 

La  guerra  do  Cíiba  ha  sido  un  be  - 
neñcio  para  España  desde  el  mo  men* 
to  que  la  ha  becho  volver  eu  si  y 
penear  en  el  estudio  de  sus  propios 
recur líos,  recursos  que  ell^  misma  des- 
conocía, oc opada,  como  lo  babía  es 
tadOj  en  empresas  coloniales  ó  en  lar- 
gas guerras  de  reconquista.  No  es 
preciso  enumerar  las  fuentes  de  il  •* 
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quexa  eólida,  de  riqueza  verdad  con 
que  oueDta  la  Ft^DÍDBula.  Su  elogio 
noa  lo  hacen  loa  escri torea  antiguos, 
lo  miemo  qne  loa  modernoa,  ¿Qué 
faent©  de  energía  y  de  trabajo  no  hu- 
bieran eido  loa  montee  j  Im  cam pi- 
fias eapafíolaa  sin  em  afán  de  sacrifi- 
car Tldaa  inútilmente  ante  el  alUr 
de  la  coloníjcadón?  Eapafia,  con  ana 
Inchaa  contionaa  y  terriblea,  abando- 
nó aiia  campos^  dejó  de  explotar  ana 
minas,  cerró  sus  talleres,  dteertó 
sna  granjas^  despobló  eua  ciudadeSj 
y  un  psfi  que  producía  cereales, 
hierros,  telae  y  arn^aa^  tuvo  que  ad- 
quirirlaa  fuera  de  au  territorio  á  peso 
de  oro. 

Con  la  pérdida  de  laa  últimas  coló- 
niaa  caaabió  la  decoración.  Laa  e»ta- 
diaticaa  publicadas  ú!tímaTUcnte  así 
lo  demuestran,  El  cortijo  y  la  fábrica 
bailan  obreros  y  facilitan  productos 
que  antea  era  preci^ío  adquirir  müi;ho 
máe  caros  ¿n  el  estraojero.  Se  ave- 
rigua qne  Andalucía  y  Castilla  pue- 
den producir  tabaco  y  remolacha 
baatanteíj  pura  el  consumo,  y  la  im- 
portación del  azúcar  ae  anula;  la  del 
tabaco  declina.  Los  cereal ea  extra n  - 
jeros  DO  86  adquieren  ya  en  la  mis- 
ma cantidad  que  antea*  La  induatria 
ae  desarrolla  y  compra  máquinas  y 
se  surte  de  materiaa  primaa.  Deade 
Barceloua  á  la  Coruñn  y  d<*ade  Huel- 
ya  á  Cartagena,  á  lo  largo  do  laa  cos- 
taa  atlántica  y  ineditt^rránea,  la  iii- 
duatría  dispondrá  de  un  pai9  ^legrOt 
coyas  capitalea  ^erán  Barcelona  y 
Bilbao,  Cádiz  y  Málaga.  Y  mientras 
laa  hulleras  de  KípoU,  de  Falencia  y 
de  León  ©n  el  Norte,  de  Bélraes  y  de 
Córdoba  en  el  Mediodía^  suminiatra* 
rán  carbón  abundente^  las  cascadas 
de  loe  Pirineas^  de  la  cordillera  Caü' 
tábrica  y  de  taa  s^erraa  Morena  y  Ne- 
vada, constituirán  una  reeervA   de 


hulla  blanca,  explotada  ya  por  las 

ciudadee  para  sn  alambrado  y  por  Ibb 
minas  para  ana  transportes. 

Ádemáa  del  carbón  y  de  loa  saltos 
de  agua^  esas  regiones  poseen  el  parv 
de  la  industria  moderna:  el  hierro, 
sin  que  pase  día  qne  no  ae  descubra 
un  nuevo  filón  do  enorme  riqueza. 
Lo  na  i  amo  en  el  Atlántico  qne  el  Me- 
diterráneo, no  habrá,  seguramente, 
valle,  ni  pacaje,  entre  montafiaajque 
no  vea  desfilar  cargamentos  de  mine- 
ral. Hace  treinta  afSoa,  Bilbao  era  nn 
puerto  por  donde  ae  exportaba  mine- 
ral; hoy  día  tiene  fundiciones,  astille- 
ros, Compañías  de  navegación,  Imí- 
tanle  Santander  y  Gijón,  Poco  á  poco 
as  entiende  el  conti^gio  á  los  puertos 
más  ignorados  de  Galicia,  á  loa  qne 
pronostican  los  cónsules  británicos 
un  porvenir  brillante.  Con  la  indus- 
tria futura,  la  eléctrica,  acaecerá  lo 
propio,  contando  cnn  laa  minas  d© 
cobre  del  Sor,  Hasta  hoy  Hnelva  y 
Sevilla  no  son  má^  qne  puertos  por 
donde  se  es  porta  el  mineral;  pero 
más  adelante,  Ioh  indnatrialea  prefe 
rirán  transformarlo  allí  mii^mo  en  pro- 
ductos fabriles,  utilizando  el  carbón  y 
la  mano  de  obra  indígenas, 

¿Qué  le  falta  á  la  fábrica,  ¿  la 
granja  española?  Le  falta  dinero  y 
ckncia. 

El  campesino  carece  de  capital  que 
Jo  permita  adquirir  útiles  y  máqni  * 
ñas  para  luchar  contra  la  concnrren- 
cía  extranjera;  el  labrador  carece  de 
dinero  para  restablecer  las  obraa  ue 
irrigación  que  transformaron  la  Etj  - 
paña  árabe  en  un  jardín^  el  propia  - 
taño  de  viSedos,  por  idéntico  motj 
vo,  no  puedtí  replantar  laa  vides  qne 
atacó  la  fiíozera^  y  el  ganadero  care 
ce  de  elementos  para  reorgankar  sus 
rebaños,  envidia  en  otro  tiempo  úm 
Europa. 
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El  fabricante!  ®1  minero,  el  comer- 
eiante,  el  comisiomBta^  el  basquero^ 
hiin  empleado  en  negocios  prósperos 
loe  capitales  que  lie  gabán  de  Cuba  ó 
d0  laa  FJli pinas,  pero  hace  falta  mu- 
cho máa.  Ea  pr©cipQ  que  la  moneda 
miama  ee  reata  are,  qae  vnelva  á  te^ 
nei  su  ¥a1or,  que  ceee  esa  dlfereada 
Dcaatonada  por  el  cambio,  como  lo 
reclaman  hace  ya  mucho  tiempo  taa 
Cámarae  de  Comerdo.  Sería  preciso 
operar  nua  coni'ereión  de  !a  deuda.., 
Pero  todo  ello  exige  dinero  y  máa  di- 
nero. ¿Dónde  hallarlo?  En  Francia. 
Ls  Espaüa  nneva,  la  Efjpañp  moder- 
na, cuenta  con  que  hallará  en  Fran  ^ 
da  el  segundo  elemento  indií^penaa^ 
ble  á  su  vida.  Hacia  la  Francia  capi- 
talista 7  aabia,  vuelve  loe  ojos  la  Ee- 
paña  que  trabaja-  Un  acuerdo  con 
Francia  ea  la  primera  necesidad  para 
la  nación,  Al  miera  o  tiempo  que  se 
firmó  la  decU ración  referente  á  Ma- 
rruecos, ae  ñ  rmaba  también  un  tra* 
tado  acerca  de  los  ferrocarriles  trans- 
pirenaicos, cuyos  resultados  pueden 
ser  enormes^  no  sólo  para  el  desarro- 
llo de  España^  sino  para  el  porvenir 
j  laa  relaciones  del  mundo  entero. 
Lo  que  falta  es  que  un  tratado  de  co- 
merdo complete  la  amistad  renovada 
f  restablezca  los  cauíliios  que  exts  * 
ÜBn  entre  los  doa  países^  antes  de 

Por  eso  la  declaración  franco-es* 
pañola  tiene  cierto  carácter  misterio- 
ao  j  ambiguo.  Quizá  haya  un  tratado 
Be<:Teto,  en  el  cual  í*e  formulen  eier- 
tas  reservas  y  se  dé  pie  á  determina- 
das esperan zasj  pero,  hoy  por  hoy, 
Espafia  renuncia  á  ^Marrueco^i  sal- 
vando en  dignidad,  conservando  las 
probabilidades  de  un  reparto  que  pa- 
rece improbable,  tal  vez  imposible. 
Dorante  cuatro  siglos  de  devoción 
demaeiado  ardieute  á  la  política  dog- 


mática, dice  al  terminar  M.  Bérard^ 
España  fué  explotada  por  nosotros^, 
hoy  díai  al  ver  que  nos  lanzamos  por 
el  camino  que  lia  abandonado  ya,. 
nos  deja,  pero  tiene  la  prudencia  de 
aguardar  su  hora,  que  llegará,  por- 
que la  Fortuna  es  buena  y  siempre 
será  preciso  contar  con  la  hora  etpa^ 
ñola. 

La  REniE  (ancienne   Reviie   des 
Revues.) 

Tj a  po e «tci  eienfifie aean* 
ion  poruñea »  pot   M,  A,    Le  ■ 

blond*  — ¿Es  posible  armonizar  la 
poesía  y  la  ciencia,  son  compatibles 
nua  con  otra?  M.  Leblond  cree  qne 
sí;  es  más,  á  pu  juicio,  la  poesía  del 
porvenir,  la  qne  recree  loe  oídos  de 
nuestros  nietos  será  científica*  Oimoe 
hablar  cuu  prííferenciaj  dice,  de  la 
oposición  existente  entre  laciencia  y 
los  verso*;  para  demostrar  que  esta 
oposición  no  existe  sería  preciso  ave- 
riguar si  ha  habido  ó  bay  poetas^ 
científicos  ó  que  se  hayan  inspirado 
en  asuntos  de  ciencia.  Sin  remontar- 
nos ala  época  de  los  enciclopedistas^ 
sin  bahUr  de  Fontenelle  ni  de  Bnf- 
fon»  de  Delille  ni  de  otros  que  aun 
no  siendo  poetas  en  el  verdadero  sen- 
tido de  la  pal  abra  I  lo  fueron  por  la 
elevación  ilel  pensamiento  y  la  ele* 
gancia  y  hermosura  de  los  conceptos, 
y  dejando  aun  lado  á los  románticos 
que  por  inspirarse  en  la  tradición 
eran  enemigos  de  la  ciencia^  halla- 
mos á  los  parnasianos  qne  gustaban 
de  ella,  y  nos  encontramos  con  Le- 
conte  de  Lisie,  darwi  nieta  convenci- 
do y  muy  docto  en  historia  natural  ^ 
y  á  Sully  Prudhomme,  que  siempre 
demostró  aficiones  astronómicas  y 
susto  de  remontante  en  alas  de  su 
fautaBÍa  á  lo^  espacios  siderales. 
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Estos  dos  poetas,  Leconte  de  Liale 
y  Snlly-Prudhomme,  ejercieron  de- 
•cisiva  influencia  en  la  juventud  lite- 
raria 7  tuvieron  imitadores  muy  en- 
tusiastas. Los  unos  acudieron  á  la 
ciencia  en  busca  de  asuntos,  los  otros 
la  denigraron  haciéndose  eco  de  la 
desilusión  que  produce  la  falta  de  so- 
luciones concretas. 

Jean  Richepin,  en  sus  primeros 
libros,  fué  de  estos  últimos.  En  las 
obras  tituladas  Sonnets  Amers,  Vrais 
BavanU  y  Blasphémes  se  burló  de  los 
deseos  que  aliónos  sienten  y  de  las 
•esperanzas  que  abrigan  de  esclarecer 
los  misterios  del  mundo  y  de  la  vida. 
Predominaba  en  esos  libros,  ora  un 
ateísmo  histérico,  ora  un  romanticis- 
mo per  vertido,  que  desaparecieron  en 
el  poema  La  Mer,  fruto  de  un  talento 
más  desarrollado,  más  maduro,  más 
potente.  No  queriendo  que  su  obra 
resultase  una  transposición  poética 
déla  de  Michelet,  cantó  la  tierra  en 
los  comienzos  del  mundo,  cuando  ca- 
recía de  habitantes,  7  la  describió  en 
las  épocas  postreras  cuando  los  ha 
perdido  ya,  y  para  no  asustar  al  pú- 
blico con  frases  profundas,  inició  el 
poema  en  versos  fáciles,  ingeniosos, 
exponiendo  el  concepto  científico  del 
mar,  describiendo  los  paisajes  acuá- 
ticos donde  crecea  mezclados  los  ani- 
males y  las  plantas,  aduciendo  la 
idea  de  que  quizás  habiten  en  las 
profundidades  marinas  seres  quime- 
rices anteriores  al  Diluvio.  Habló 
después  de  las  algas  «muestras  autén. 
ticas  abuelas •;  enumeró  las  diversas 
hipótesis  acerca  de  la  constitución  de 
la  materia  y  emitió  la  idea  de  que 
nuestro  origen  fué  el  mar,  como  lo 
demuestra  el  hecho  de  que  el  ser  hu- 
mano recorre  al  formarse  las  diver* 
sas  fases  de  la  formación  acuática. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  La  Mer, 


se  publicaba  otro  poema  científico, 
Le  Traite  du  Verbe,  por  Rene  Ghil. 
Precedía  á  esta  obra  un  á  modo  de 
manifierito  ro'lactado  en  tonos  pro- 
fetices, en  el  mal  pretendía  e\  autor 
deducir  de  los  entudioe  de  Ht^lmholtz 
sobre  acústica!,  los  principios  de  una 
música  verbal,  afirmando,  después, 
que  el  deber  del  poeta  es  adivinar 
por  intuición  U  ciencia  del  porvenir, 
mediante  la  poppsión  del  actual.  En 
cuanto  al  poema,  escrito  en  versos 
de  nuevo  ritmo,  formando  frases 
alambicadas,  repl«*tas  de  neologismos 
y  de  términos  científicos,  era  una 
evocación  del  génesis  con  descripcio- 
nes de  la  edad  d^  pioilra  7  del  hierro, 
de  las  erupciones  volcánicas  7  del 
agua,  germen  de  toda  vida,  con  tran- 
siciones confusas  que  no  dejaban 
comprender  bieu  el  alcance  ni  el 
exacto  sentido  de  las  ideas  expuestas. 

Entonces  fué  cuando  adquirió  el 
simbolismo  un  desarrollo  extraordi- 
nario como  reacción  natural  contra- 
ria al  naturalismo  7  al  pamasismo 
anteriores,  7  si  bien  es  cierto  que  los 
adeptos  admitían  símbolos  inmata- 
bles  cuündo  7a  la  ciencia  había  pro- 
clamado la  evolución  universal,  no  lo 
es  menos  que  la  reforma  prosódica  7 
fonética  iniciada  por  esa  escuela  res- 
pondía cumplidamente  á  las  aspira- 
ciones más  científicas. 

¿ébastien  Charles  Leconte  fué,  como 
Sull7  Prudhomme,  más  filósofo  que 
hombre  de  ciencia,  como  que  no  te- 
nía de  ésta  más  que  una  idea  general. 
En  sus  obras  se  limitaba  á  oponer  la 
actividad  occidental  al  perezoso  nir- 
vana de  los  orientales,  cantando  las 
bellezas  del  desarrollo  de  la  industria 
7  la  potencia  del  saber  humano  do- 
minando á  los  elementos  antes  rebel- 
des 7  tiránicos. 

Los  libros  publicados  por  Emile 
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Verliaertín  (Forcei  hmm¡hieií6e$}  y 
por  Robert  d'Hamítír€<e  (Du  Bénr 
Aur  BesiinéfsX  Uemnestran  au  con- 
TenciDiiento  firmíeiino  en  el  porvenir 
de  la  poeeía  eíeiirifica,  o<  mo  que  en 
el  primero  ee  de^^nrroJla  iing  historia 
trant^formiita  de  )a  humsuidnd  y  en 
e!  aegníiíio,  precedido  de  nn  prólogo 
elocuente  y  (sustancial,  ee  derntieetra 
que  <et  arte  es  la  voluptuosidad  de 
la  ciencia.» 

La  poesía  científica  será,  induda- 
1  «1  emente,  la  poesía  del  porvenir,  y  á 
log  que  digan  que  íos  autores  de 
i>oenaa6  inspirados  en  la  ciencia  no 
l'igrarou  durante  el  pasado  siglo  más 
qne  una  celebridad  mediana,  eerá 
preciso  contestarles  que  tira  porque 
BU  cuitara,  demasiado  clásica,  los  en- 
füdenaba  a!  pasado.  Precisamente,  la 
fí'  gedad  que  se  observa  íioy  día  en 
la?  diferentes  manifestacionea  del 
arte  se  debe  a* I  arcaí.^mo  de  la  euee- 
fiftnza  secundaria.  El  porvenir  perte- 
nece, eegúu  algunos,  á  la  razón  y  no 
¿  la  fantasía,  no  al  ane;  pero  seme- 
jante afirmación  es  falsa,  porque  en- 
tre el  sentimiento  y  la  razón  no  exis- 
te dualismo  de  ni  n  gnu  a  especie»  sino 
antes  por  el  contrario,  se  sostienen 
mntaamentQi  como  mutuamente  se 
í*ostienen  en  nuestro  organismo  lis 
sistemas  aervíoao  y  muacolar* 

La  poesía  será,  pneSj  científica,  se 
inspirará  en  la  belleza  do  las  leyes 
mecánicaf*,  en  el  esplendor  de  las 
ela^ificadones  de  especies,  en  !os  rit- 
mos de  la  embriología  que  reprodu- 
cen la  lenta  elaboración  del  génesis; 
pero  ¿qué  formas  habrá  do  revestir? 
M-  Leblond  cree  que  ser  A  nn  nuevo 
romanticismo  fundado  t»n  el  estudio 
de  las  ciencias  naturales,  en  el  culto 
de  ]a  Naturaleza. 


fjft  iVoireírt  de  ia  Raívu 
fruM^cesat  por  Jean  Fiííot,— Este 
artículo  es  uno  de  los  máH  interesan- 
tes que  ba  publicado  la  Revne.  Su 
autor  se  ha  propuesto  dar  al  traste 
con  alganas  leyendas,  y  en  espera  de 
un  libro  acerca  del  Pir juicio  de  Ram 
que  verá  la  luz  en  1906,  nos  da  una 
idea  de  sn  mvoirfaire  en  la  materia. 

Desde  hace  muchos  siglos,  dice,  el» 
mundo  civilissado  ha  estado  bajo  el 
inflsijo  de  una  idea  que  se  convirtió 
insensiblemente  en  dogma:  esta  idea 
es  la  de  ra^a,  y  de  ella  no  se  lian  li- 
brado ni  los  sociólogos.  Poco  é  poco 
este  concepto  se  ha  convertido  en  " 
una  idea  abstracta,  sin  valor  ni  sen- 
tido. Por  lo  que  hace  á  los  franceses, 
la  creencia  de  que  proceden  directa- 
mente de  loa  arios  es  casi  nn  axioma, 
y  fundándose  en  ella  los  historiado- 
res y  los  políticos  han  establecido  pa- 
ralelos entre  la  raza  europea  y  la  se- 
mítica y  la  mon^ciUcSj  deduciendo 
siempre,  como  es  natural,  la  excelen- 
cia y  superioridad  de  la  primera  so- 
bre la»  demás.  El  dogma  ario  en,  sin 
embargo,  nn  f antas  tna,  y  ya  Kart- 
mana  y  otros  eruditos  nos  han  de- 
mostrado que  los  arios  no  existieron 
JamAs  como  tal  raaa  primitiva,  como 
lio  fuera  en  la  fantasía  de  nno^í  cuan 
tos.  El  mismo  idioma  ario  carece  del 
valor  que  le  atribuyen.  Dicho  esto, 
nos  ocupare  moa  de  otra  mentira,  de 
otro  convencionalismo. 

Generalmente  se  otorga  un  valor 
¡déotico  á  las  palabras  francés  y  galo. 
IjOB  franceses  se  enorgullecen  de  la 
sangre  galo-céltica  que  corre  por  sns 
venas,  y  al  otro  lado  del  R'^in,  los 
alemanes  odian  á  los  franceses  por- 
que ton  celtas.  Es  que  franceses  y  ale- 
manes han  oído  decir  siempre  que  los 
galos  y  loe  germanos  poseen  vírtodes 
y  costumbres  diamet raímente  opues- 
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^afl|  y  b&n  creído  oonoo  articulo  de  fe 
en  la  verdad  de  hechoa  de  cuya 
autenticidad  no  se  ha  dudado  JAtuáe. 
Hoy  día,  negar  qae  Iob  franceses  dea- 
cienden  de  lo»  galo»,  equivale  á  co- 
meter UD  flacrilegio.  Sin  embargo, 
M.  Finot.  entiende  qae  eata  idea  es 
falsa,  y  que  antee  de  loe  galos  hubo 
en  Francia  otras  razas  y  se  hablaron 
otros  idiomas.  Después  de  recordar 
algunos  hechos  histÓFÍcoe,  entre  ellos 
el  desarrollo  adquirido  por  la  raza 
galSj  y  loe  ataques  de  que  ésta  fué 
víctima  por  parte  de  los  romanos, 
griegoa^  cartagineses^  y  después  por 
los  pueblos  germánicos,  pregunta 
M.  Finot:  ¿Cómo  es  posible  asegurar 
que  la  sangre  gala  predomina  sn  loe 
franceses^  cuando  se  sabe  que  hacia 
el  siglo  V  los  germanos  devastaron  el 
territorio,  lo  convirtieron  en  nn  de- 
eierto  y  redujeron  á  la  esclavitud  á 
todos  ana  habitantes'?  ¿Cómo  es  posi- 
ble creer  en  semejante  cosa,  cuando 
Francia,  teatro  de  tan  numerosos  in- 
vasiones, ba  sido  sepulcro  de  tantas 
y  tan  diversas  razas,  de  mongoles  y 
de  «emitas,  de  árabes  y  de  germa- 
noe,  d^  normandos  y  de  visigodas^  de 
bMrgandif  e  y  de  francos? 

El  Sr,  Finot  no  se  contenta  con 
enumerar  las  invasiones  de  qne  fué 
teatro  el  territorio  francés,  sino  qae 
hace  una  I  i  tita  de  las  razas  que  han 
contribuido  á  la  formación  de  este 
pueblo,  resultando  que  sti  número 
pasa  de  cincuenta,  ein  contar  las  sub- 
divisiones de  esas  razas,  y  haciendo 
caso  omiso  de  algunas,  como  la  zín- 
gara, cuyo  origen  es  poco  conocido. 

Recordando,  prosígale  M.  Finot,  la 
hospitalidad  dispensada  durante  si' 
glos  enteros  por  ios  germanos  á  las 
tribus  galas,  tentados  estaraos  de  de- 
cir que  loe  alemanes  de  hoy  tienen 
£uás  sangre  gala  que  nosotros,   y  que 


noBOtros^  por  las  conquistas  de  loe 
visigodos,  da  los  francos  y  de  los  nor- 
mandos, tenemos  más  sangre  germá- 
nica que  los  alemanes  de  nuestros 
días.  De  esta  suerte,  se  determinan 
dos  punif>8  principales;  primero,  que 
Francia  no  debe  á  los  galos  las  cuttli  - 
dades  qne  la  caracterizan,  y  segundo^ 
qne  B i  hay  en  Europa  algún  pueblo  de 
procedencia  gala,  ese  pueblo  ea  Ale 
mania. 

No  contento  con  destruir  las  leyen- 
das de  Ja  rassa  aria  y  de  la  rasa  gala, 
M.  Finot  la  emprende  con  la  rasa  la- 
tina. Lros  franceses,  dice,  dan  mnes- 
tras  de  una  humildad  realmente 
evangélica,  al  asegurar  que  pertene- 
cen á  esta  raza.  Tan  contadas  son  las 
repúblicas  latinas,  que revelon  robns- 
toz  política  y  vitalidad  social.  E»  más, 
expónenae  á  una  serie  de  aacrificioa 
patrióticos.  Los  franceses  han  sido 
puestos  en  parangón  con  los  anglo 
sajones,  y  se  lea  han  achacado  todo 
género  de  vicios,  dando  lugar  i  qae 
eos  mismos  escritoree  duden  del  por- 
venir de  Francia,  y  proclamen  á  voe 
en  caello  su  evidente  é  irremedía* 
ble  inferioridadp 

Por  fortuna,  han  ocurrido  en  el 
mando  hechos  efícacori  á  reanimar  el 
decaído  espíritu  francés.  £1  rápido 
progreso  de  Italia,  demuestra  qua  la 
decadencia  latina  es  un  embuste^  la 
guerra  Stid- Africana,  revela  que  loa 
inglese*!  no  son  tan  fuertes  como  ge- 
neralmente se  cree;  los  abusos  y  co- 
rrupciones descubiertos  en  A  témanla» 
han  hecho  que  cambie  algún  tanto  el 
concepto  que  se  tenía  del  imperio 
germánico,  y,  por  último,  U  guerra 
ruso-japonesa  prueba  que  la  tan  de* 
cantada  juventud  del  pueblo  ruso  no 
implica  precisamente  salud  material 
y  moral.  En  vista  de  estos  aconteci- 
mientos, Francia  respira  con  mayor 
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libertad  y  vuelve  A  penear  en  que  es 
un  gran  pueblo,  en  que  inspira  respe' 
lo  á  lOB  detnáa,  y  en  que  conduce  á 
la  humanidad  hacia  6nee  nobles  y  le^ 
cantados. 

La  p^icoloíirfa  del  pueblo  francés  ee 
por  demás  compleja,  pueeto  que  la 
naciones  reeoltado  de  la  compren - 
aión  y  adaptación  de  lag  conqniatae 
intelectuatei  de  todos  loe  paisee  civi* 
1izadoe>  enriquBcidae  por  las  cuali- 
dades mentalee  qae  le  aoo  propias^ 
Asi  como  en  la  eefera  de  la  filosofía 
y  del  afte,  Francia  logré  desembara- 
zarse de  la  influencia  latina,  aeí  tam^ 
bien  detnofitró  cnalidades  propias  y 
ori^nalfaimaa  en  loe  dominios  de  la 
literatura^  de  la  política  y  de  la  mo- 
raL  Meecl&do  con  otros  f acto  rea,  el 
elemento  latino  perdió  au  preponde- 
rancia. En  la  vida  intelectual  france- 
sa, lo  mismo  que  en  el  carácter  étni- 
co de  los  franceees,  se  ban  confundi- 
do todas  lap  nac iones;  y  por  eso  ex- 
perimenta Francia  una  simpatía  in- 
nata y  profunda  hacia  todos  Jos  pne- 
blofl  j  hacia  todas  las  rasas. 

Le  Correspondant. 

Ij03  oñíffeneM  de  ia  pren- 
ma  frWM^emUt  por  Henry  Bor- 
deaux.  —  El  autor  de  este  artículo 
hac^  un  bosquejo  de  loa  comienzos 
de  la  prensa  francesa,  incluyendo 
anécdotas  interesan  tes  de  los  príme> 
roe  periodistas.  En  16SI  no  había  en 
Francia  más  que  un  periódico  sema- 
nal, la  QazñUe  de  ÍVancc,  cuyo  prin- 
cipal interés  radicaba  en  las  noticias 
referentes  á  lai^alud  H^l  monarca.  En 
1665  Tió  la  tuí  el  JQumal  des  Sa- 
vantij  y  en  1762.  el  Mermre  Galanti 
pero  amboi  se  ocupaban  eiclnsiya- 
mente  de  ciencia  y  de  arle.  El  pri- 
mer diario,  en  el  sentido  recto  de  la 


palabra^  fué  el  Joumal  de  Parí»,  cuya 
publicación  se  inició  en  1777.  Ahora 
bien  I  no  vaya  á  creerse  que  el  des- 
arrollo de  la  prensa  a^^radaba  á  los 
gobernantes,  sino'  moy  al  contrario. 
Los  literatos  más  conocidos  eran  los 
primeros  que  pro  tetaban  contra  loe 
periódicos.  Voltaire  perseguía  á  loa 
que  le  atacaban,  y  la  Academia  fran- 
cesa no  podia  tolerar  que  la  gente  se 
divirtiera  á  costa  de  sus  individuos. 
Cuéntase  á  este  propósito  que  ha- 
biendo publicado  al  Jourtial  de  Bru- 
i3£€Üe9j  en  177fi,  un  artículo  de  Lin- 
guet,  en  el  cual  éste  se  burlaba  dono- 
samente de  la  Academia,  con  mo- 
tivo del  ingreso  en  ella  de  La  Har- 
pe,  fueron  los  inmortales  á  quejarse 
al  Gobierno^  solicitando  da  él  que  se 
prohibiera  la  entrada  en  Francia  del 
citado  periódico.  El  Ministerio  fran- 
cés intervino,  y  obtuvo  q»e  expulsa- 
sen á  Lingnet  de  la  redacción  del 
Jourmdi  pero  el  agudo  cronista  mar- 
chó á  Londres»  fundó  loe  Annaka  Fo- 
Ikiques,  y  la  emprendió  nuevamente 
con  la  docta  Corporación,  Esta  vex 
los  inmortales  no  lograron  el  mifemo 
éxito  que  antes,  pues,  según  les  ma- 
nifestó el  Ministro  de  laCafia  Real,  á 
quien  de  nuevo  se  quejaron,  el  Mo- 
narca y  BU  familia  no  leían  más  perió- 
dico que  el  de  Linguet,  y  no  era  cosa 
de  privarles  de  ese  pasatiempo. 

Antes  de  la  Revolución  eran  muy 
contados  los  periódicos,  y  no  ?e  con- 
cibe cómo  hnbiera  podido  formarse 
y  robustecerse  la  opinión  pública  ca- 
reciendo de  órganos  que  la  manifes- 
tasen, si  no  hubiera  habido  personas 
dedicadas  exclusivamente  á  traer  y 
llevar  noticias*  Aquellos  primitivos 
reporters  recibieron  el  nombre  de 
TmtvelUBÍeM^  y  solían  reunirse  en  si- 
tios determinados,  ora  en  el  Lct^em- 
burgo,  ora  en  el  Palais  Boyal  ^  ora  en 


Digitized  by  VjOOQ IC 


UL. 


xm 


Revista  de  revistas 


laa  Tul  le  ría  ft.  Cada  tifio  teafa  eu  es- 
p«eíalidRd .  Loe  uoob  se  dedicaban  á 
bu8C8r  notician  literarias,  los  otro8 
contaliñn  lo  máe  reciente  pu  materia 
de  política,  ÍOB  demás  se  contentaban 
uon  noticias  ineigti I  ficante  pero  muy 
dlverpasj  pnrei-idaa  á  lo^fait-dü^era  de 
loa  periódicos  actualee.  Y  allij  on  los 
jardines  parisienses,  rodead oti  de  cu- 
rioiop,  rantñban  las  novedades  y  los 
chismes  de  la  eorte  con  máe  libertad, 
según  mente,  qtie  hobieran  podido 
hacerlo  en  hojas  impreBas,  inventan- 


do tratados,  deponiendo  miniatron, 
matando  ó  reHUí-itando  monart*!i^,  y 
pretendiendo  estar  al  tanto  de  ]í^s  sn- 
casos  máe  importantes  del  gobierno 
y  de  la  política  exterior. 

Los  nmivellistes  f nerón  Jos  verda» fe- 
ros  fundadores  itei  periodismo  frun- 
ces, y  algunos  periódicos,  entre  elltisi 
el  Journal  des  Dchtíti,  nació  en  el  jar- 
dín del  Luxembnrj^j  eo  nn  corr*> 
de  reportera,  honrado  de  cnatuío  en 
cuando  con  la  preaerjcíft  de  Voliair», 
do  Diderot  y  de  Ronesoaq. 


ITALIANAS,  POR  Luis  de  Terán 


Rr V  iST A  Nuo V A .  ^  1 .  o  D  i  ci  e  mbre. 

Xet/eif  tie  ia  eiviH^aeión 
y    de    fa    ííeeMtieHt'ift ,    por 

L'Castijjlionip^No  es  ía  multitud  de 
hecliDs  leunidüs,  sino  sus  relaciones 
entre  sí  lo  que  constituye  el  valor  de 
la  historia  y,  en  este  sentido,  el 
autor  que  las  comprueba  no  tiene 
mayor  responisabilidad  que  cualquier 
observ^ador  científico.  Bi  el  orden  de 
eucesión  de  loa  acontecímientoa  pare- 
ce indirar  la  existencia  de  una  ley 
que  gobierna  el  desenvolvimiento  so- 
cial, tal  ley  puede  ser  aageridaj  pero 
aprobarla  6  desaprobarla  sería  tan 
pueril  como  discatir  las  bases  mora- 
les de  la  gravitación.  Tal  vea  se  vea 
en  esito  ciertos  ribetea  de  fatnlismo, 
de  un  fatalismo  social,  ai  aaí  puede 
decír^iej  pero  creo  firmemente  que  en 
el  estudio  de  las  leyes  de  la  civiliza  - 
ción  y  decadencia  de  loa  pueblos,  si- 
guiendo e!  método  positivo  y  experi- 
mental, ee  tiene  forzoa amenté  que 
llegar  á  la  conclusión  de  que  tales  le 
JOS  pueden  llegarse  á  conocer,  pero 


sin  que  se  pueda  truncarlas  6  ref'ir- 
marlas. 

Igualmente  he  llegado  á  otra  con- 
vicción, al  examinar  largos  períodos 
de  la  historia,  á  saber:  ©1  papel  exce- 
sivamente débil  deaempeíiado  por  el 
pensamiento  consciente  en  el  destino 
de  los  hombres.  En  el  momento  de 
la  acción,  el  ser  humano  obedece 
casi  invariablemente  al  inaUuto^  como 
un  animal;  únicamente  después  de 
terminada  la  acción  es  cuando  re- 
flexiona. 

Estos  instint^js  preponderantes  son 
involuntarios,  y  dividen  á  los  hom- 
bres en  especies  bastante  dbtinü^s 
para  producir  efectos  opuestos  en 
condiciones  idéuticaB. 

De  igual  manara  que  loa  rasgos 
personales,  las  partiaularidadee  del 
espíritu  son  heredttarlña;  y  cuando 
los  instintos  se  transmiten  de  gene- 
ración en  generación,  es  evidente 
que,  á  medida  de  los  cambios  ilel 
mundo  exterior,  los  descendientes 
deben  elevarse  ó  descender  en  la  es- 
cala social,  s^úu  que  su  aiatema 
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nervíoííu  eeté  bren  6  nial  atlaptailu  á 
laf  coadidones  para  qne  haii  naciólo, 
Naila  hay  máe  corriente,  por  ejem- 
plo, qne  ver  famíliníí  que^  faiuoeas  en 
un  ffioflo,  caen  en  la  obsrnridail  nti  et 
si  pío  siguiente,  no  porque  los  hijos 
liayan  dt*gen©rado,  sino  porqne  cier- 
to campo  de  acción,  que  permitía  á 
lo<j  antepanádoB  un  libre  vuelo^  ha 
desaparecido  para  sus  deacendíentee. 

No  H&  pueden  probar  las  teorías 
»ino  aplieándolas  á  loe  becbot?,  y  loa 
hecboí?  relativo»  A  laa  faHeMííiiof^fíivas 
del  penea miento  Immauo,  (jonflcieote 
6  inconiuiente,  eonstitiiyen  la  hiMo- 
ria;  en  consecaencia,  el  loa  fenórae  • 
no?  iTitpIotítuaíea  pe  deíí arrollan  en 
un  orden  de  euceítióa  regular,  la  bis - 
turia^  coíiío  la  materia,  debe  ser  go- 
bernada por  leyeí^.  En  apoyo  do  esta 
ci.iojí'tnra  lut*  atrevería  á  ofrecer  una 
hipóíe^i,H  "|Oe  permitiera  clasiticar  al- 
icunan  de  laH  faset^  intelectuales  más 
interí'santea  por  laa  que  la  sociedad 
deba  en  aparieneia  pasar,  en  bu»  oa- 
ciladonen  entre  la  barbarie  y  la  civl- 
d  nación,  ó  lo  que  ea  lo  miamo^  en  au 
movimiento  de  un  eitado  de  diaper- 
mén  fxeica  á  un  eatado  de  concentra- 
don. 

E^ta  teoría  ^e  basa  en  un  principio 
dentífico  adinitido:  que  la  ley  de 
fuerza  y  de  energía  ee  una  aplicadón 
oni  versal  en  la  ualuralessa. 

El  pensamiento  es  una  de  laa  ma- 
nif eatado nea  de  la  energía  humana, 
y  entre  laa  fa^es  primitlvaa  y  máe 
«eucillas  del  pensamiento ,  hay  dos 
rjue  ocupan  un  piieato  importante:  el 
Temor  y  la  Codicia.  El  Temor  que, 
etitimuiando  la  imaginación,  crea  la 
<!reencia  en  un  mundo  invimble,  y  la 
Codicia  que  disipa  la  energía  por  el 
deagaí'te  de  la  gtierra  y  del  cotnercto. 
A  medid >i  que  ia  com^olidMí  i6n  avau- 
za,  el  Temor  cede  ante  la  Codicia,  y 


el  organismo  económico  tiende  Á  buí- 
tiiuir  al  or^aniamo  emocional  y  gue- 
rrero. 

Cuanílo  nna  raza  tiene  auficíenta 
enei;j:ia  '  para  no  gastarla  toíia  en  la 
lucha  cuotidiana  por  la  vida,  el  hxcq- 
Bo  puede  con  servarse  bajo  la  forma 
de  riqueza;  y  este  ere  en  o  de  energía 
a  cu  m  ul  ada  p  uede  tra  n  a  m  i  ti  ra  e  de  co  - 
munidad  á  comunidad,  ya  por  con- 
qnif^ta,  ya  i>or  superiondad  en  la  con- 
curreuda  económica. 

Por  abundante  qun  sea  la  proviaíón 
de  em'rpía  acumulada  por  conquista, 
una  raza  que  entre  en  la  faee  de  la 
concurrenda  económica^  debe  llegar, 
xxkáB  á  menoa  pronto,  al  límite  de  bu 
energía  guerrera,  Pero  como  el  orj^a- 
nismo  económico  difiere  radiciil men- 
te del  organismo  emocional  y  guerre- 
ro, la  concurrencia  económica  ha  te- 
nido por  efecto,  tal  veai  invaFÍable,  di* 
sip&r  i  a  energía  amontonada  por  la 
guerra. 

Cuando  se  acumula  tin  exceso  de 
energía  en  tal  cantidad  que  ae  sobre- 
pone á  la  energía  productiva,  ee  con- 
vierte  en  b  fueraa  aocial  predomi- 
nante. A  partir  de  eate  momento,  el 
capital  es  autocrático;  y  en  eata  últi- 
ma fai^e  íle  consolidación  se  propaga 
ei  intelecto  económico,  y,  tal  ves,  *-l 
intelecto  científiru,  mientras  que  la 
imaginadón  languidece,  y  los  tiiKis 
emocional,  guerrero  y  artíiítico  de  la 
humanidad,  de?íaparecen.  Cuando  ae 
ha  llegado  á  una  velocidaJ  aocial  que 
haga  tal  gaato  de  energía,  que  laa  ra- 
mas guerrera  é  imaíslnativa  no  dea 
ya  retofioa,  la  competencia  llegada  á 
ser  intenna  parece  engendrar  doa 
tipos  económii  os  eitremo»:  el  usure- 
ro l>ajo  au  máa  formidable  aapecto, 
y  el  campeaino  de  siBtema  nervioso 
tan  resistente,  que  proapora  á  despe- 
cho do  las  mayores  privacionea. 


Digitized  by  LnOOQ  IC 


IOS 


Revista  de  revistas 


AsL  examinadagf  la  civilización  y 
la  cent  rali  nación  aparecen  como  efec- 
tos idénticos  de  esa  lacha  por  la  exis- 
tencia que  tienda  á  rebajar  progre- 
sivamente el  precio  de  la  producción 
y  de  la  distribación,  gracias  á  una 
aceleración  de  movimientos.  Los  hom- 
brea no  difieren  por  ningún  concep- 
to de  loe  otros  animales,  sino  que 
«obreviven  según  »u  aptitud  á  adap- 
tarse á  las  condiciones  exteriores 
qne  prevalecen  en  el  momento  de  su 
nacimiento^  y  tal  vez  la  historia  de 
los  cambio»  internacionales  es  lo  que 
permita  seguir  mejor  ese  proceso  de 
eelección  natnraL 

Lo  que  es  imposible  decidir  es  has- 
ta qué  punto  pueda  llegar  la  acelera- 
ción del  movimiento  humano;  pero 
parece  indadable  que,  más  ó  menos 
tarde,  la  consolidación,  llegada  á  su 
limite,  deberá  neceetariamente  dete- 
nerse. No  ha 7  nada  estacionario  en 
el  aniverso.  No  avanzar,  es  retroce- 
der, y  cuando  una  sociedad  altamen- 
te centralizada  se  disgrega  bajo  la 
presión  de  la  competencia  económi- 
ca, es  señal  de  que  se  ha  agotado  la 
eneraría  de  la  raza.  El  hecho  parece 
llevar  á  la  concIUBÍón  de  que  los  so- 
brevivientes de  una  tal  civilización 
carecen  de  la  vitalidad  que  permita 
una  conee^tración  renovada,  y  que 
las  regiones  que  habitan  deben  pro- 
bablemente quedar  en  barbecho^  has- 
ta que  la  i  afusión  de  sangre  bárbara 
venga  á  revivificar  y  regenerar  su 
raza. 


RivtSTA  INTERNAZIONALE — Diciem- 
bre. 

FerroearrUe»  para  ahre- 
T09. — El  BoUeUno  deU'uffidú  dd  la- 
vorOf  de  Italia^  se  ocupa  extensamen- 
te en  una  notable  reforma  democráti* 
ca  efectuada  en  Inglaterra,  de  la  ins' 
titnción  y  funcionamiento  de  trenes 
para  obreros.  Algunas  leyes  efcpccia^ 
les  de  1861  y  de  ISeí^  al  autorizar  á 
algunas  sociedades  ferroviarias  la 
construcción  de  nuevas  líneas,  impn- 
sieron  á  aquéllas  la  iastitución  de 
uno  ó  más  viajes  á  precio  reducido, 
por  la  mañana  y  por  la  tarde,  desde 
determinados  centros  suburbanos  á 
determinadas  estaciones  interiores  de 
la  metrópoli.  Fomentábase  de  este 
modo  la  descentralización  de  los  tra- 
bajadores para  que  pudieren  vivir  en 
mejores  condiciones  higiénicas  y  eco* 
nómioas.  Vino  después,  en  1883,  el 
Cheap  2Vain«  aet,  qae  introdujo  nor- 
mas de  índole  general.  La  ley  eximía 
á  las  Compafíias  ferroviarias  del  pa#- 
sengen  duty,  obili^ándo^as  á,  instituir 
trenes  especiales  para  loa  obreros 
que  van  y  vuelven  del  trabajo,  antes 
de  las  seis  de  la  mañana  y  después 
de  las  ocho  de  la  noche. 
El  ejemplo  inglés  es  digno  de  ser 

mitado-  El  gobierno  UaJinno  estudia 
actualmente  la  conveniencia  da  in- 
troducir en  ali^unos  centros  indus- 
triales, como  Milán  y  Genova,  la  ley 
inglesa. 
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INGLESAS  Y  NORTE-AMERICANAS 
POR  J.  Juderías 


FüRTNÍGHTLY  ReVIEW, 

áP&r  giié  giclere  veneer 
el  JTupénft  p<irAlfre<i  Sttad.— El 
atitoi-  dt!  eaie  artículo  es  uno  de  loe 
admiradoras  máa  fervientes  é  Incon  * 
dicioDalet!  del  Japónj  y  do  pierde  oca- 
síó  I  de  maDif estar  ana  ñimpatíae  al 
Atrevido  y  valeroso  Imperio.  Por  lo 
tanto,  eate  articolo  debería  titularse: 
^í¿Por  qué  ha  vencido  el  Japón?*,  yñ 
qne  Mr*  Stead^  coincidiendo  en  e&to 
eon  el  modo  de  peaaar  de  eue  com- 
patriota^j  daá  Rusia  por  derrotada  y 
por  TÍctoriOHOs  i  loa  jap-  neees. 

]&La  canipafia  terrestre,  dice,  ha 
sido  lo  bastante  concluyente  para 
que,  i n cínico  ios  partidarios  más  acé- 
rrinaofl  de  Rusia,  ae  convengan  de  que 
.a  lucha  irOBtdnida  ^or  édta  ea  deees* 
perada  y  de  que  no  pueda  hacerae 
más  que  una  cosa,  y  es  renunciar  de< 
corosamente  á  lae  exigencias  que  ma- 
nifestó en  nn  principio. 

>El  Japón,  añade  Mr,  Stead,  repre- 
senta en  esta  guerra  los  altos  princi- 
pioa  de  justicia,  de  libertad  y  de  ci- 
yllización  criatiana.  El  Japón  pe  rao - 
oiñca  lailuatración  frente  á  la  igno- 
rancia, la  libertad  de  peufia miento 
frente  á  la  intolerancia  religiosa,  Ei 
Japón  lucha  en  nombre  de  lo  máa  ge- 
oeroao,  de  lo  más  noble  de  nuestra 
eiviUzación  occidental,  en  nombre  de 
Iq9  principios  que  las  potencias  Bu* 
ropeaa  hacen  predicar  á  trna  miaio- 
Deros,  abandonando  lueso  á  una  na^ 
cióu  asiática eltrabfl jo  de  defenderlos 
y  cumplirlos.  En  Japón,  dice  míater 
íStead,  todo  es  bueno,  el  Gobierno^  el 


Ejército,  la  Marina,  el  pueblo;  pero 
lo  mejor  de  todo  ealautiiia^  humana. 
el  hombre.  Por  eate  admirable  cOi  - 
junto  de  circunstancia^^  creo  míster 
Stead  que  el  Japón  vencerá  en  defi- 
nitiva al  decaído  Imperio  ruso,  que 
carece  de  todas  ellas. 


Héíaeion en     Angto  -  Rw 

mu»t  por  Mr,  Arnold  Wbite,— Una 
inteligencia  con  Rusia  e»,  no  sola- 
mente la  consecuencia  natural  y  ló- 
gica de  una  aproximación  á  Francia, 
sino  el  único  media  de  que  dispone 
Inglaterra  para  aiaiar  á  Alemania. 
Para  comprender  las  dificiiltadea  que 
se  oponen  á  laa  buenas  relaciones 
entre  Inglaterra  y  Rusia,  es  preciso 
eetudiar  atent  vmente,  primero  la  acti- 
tud dt^  Guillermo  II,  después  la  del 
Zar  y  loa  Grandes  duques.  Lo  primero 
que  debe  teñe  rae  en  cuenta  ea  que 
el  vértice  de  la  tempestad  provocada 
por  el  incidente  de  Hull  no  estaba  en 
JiOndres,  ni  en  San  Peteraburgo,  ni 
en  ei  Extremo  Oriente,  sino  en  el 
Neuea  Palaia  de  Postdam.  ¿Cuáles 
eran  loa  pensamientoa  del  Kaiser,  á 
raiss  del  desgraciado  inJdente  de 
Dogger  Bank?  La  eapeciañdad  de 
Guillermo  11  ea  pea  car  en  agnss  re- 
vueltas. He  ii  gol  and  le  fué  cedida  á 
cambio  de  una  cosa  queoo  pertenecía 
á  Alemania.  Durante  la  crisis  de  Hiill, 
el  Kaiser  no  pensaba  seguramente 
en  Pui*rto  Arturo,  ni  en  Bagdad,  sino 
en  el  Escalda,  en  Holanda,  en  Ma- 
hon  y  en  la»  Baleares,  Grande  ha 
ido  la  sabiduría  de  los  gobernantes 
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ingleses  ul  oo  dejarse  arrHstrt\r  por 
]qb  que  íle^eflhan  una  guerra  con  Ru- 
aia,  porque  üe  esta  suerte  t^e  hubiera 
logrado  el  secular  propósito  de  los 
amos  da  Fostdam,  que  no  ha  sido 
otro  que  impedir  toda  aproximación 
entre  ambos  pueblos. 

Muchos  creen  que  le  conviene  á  In- 
l^lattirra  e^tar  de  acuerdo  con  Rusia, 
pero  muy  pocos  se  dan  cuenta  de  lo 
que  Epiguiñca  en  la  política  británica 
el  factor  alemán,  Alemania  tiene  67 
millones  da  habitantes,  17  más  que 
Francia;  el  puerto  de  Kiel  está  lleno 
de  buques  de  guerra;  las  colonias  ale- 
manas han  sido  un  fracaso  ecoBÓmi  < 
co  y  estratégico;  las  intentonas  he- 
chas para  desarrollar  la  inñuencia 
germánica  en  América  se  han  estre- 
llado ante  la  doctrina  de  Monroe,  y 
todos  eetoiá  factores,  unidos  al  muy 
importante  del  aumento  constante  de 
la  población,  han  determinado  una 
crisis.  La  presencia  de  Francisco 
José  impide  que  el  Kaiser  acometa 
empi'esas  en  el  Adrático,  y  sólo  le 
deja  Holanda  á  su  disposición.  El 
ejército  holandés  es  nulo,  el  inglés 
etütá  eompletamente  desorganizado 
por  suc6c^iva9  reformas;  el  momento 
»e,  pues,  propicio  para  que  Alemania 
dé  un  golpe  en  mano  en  los  antiguos 
(iomlnioa  dé  Guillermo  el  Taciturno, 
Para  que  esto  no  suceda,  son  preci- 
sas troá  coj^as^  la  primera,  que  haya 
paK  entre  Inglaterra  y  Rusia;  la  se- 
gundaj  qne  Inglaterra  prepare  un 
riierpo  de  ejército  para  embarcarlo  al 
primer  aviso  y  ocupar  con  él  los  pun- 
tos estratégicos  de  Holanda  antes  de 
que  Francia  movilice  su  ejército;  la 
tercera,  que  Francia  declare  la  gue- 
rra á  AlemaDia,  cosa  inevitable  si  las 
Iropai  tudescas  penetran  en  Holanda. 

Contiif4éTense  las  consecuencias  de 
ja  guerra  que  estallaría  si  Alemania 


h-e  apoderase  de  Holanda,  amenazan- 
do á  Francia  y  á  Inglaterra,  en  cuyo 
caso,  el  único  auxiliar  de  ambas  es 
Rusia.  Todo  fa  ve  rece,  por  lo  tanto  ^ 
un  acuerdo  con  esta  potencia.  No 
hay  que  olvidar  que  Rusia,  derrota- 
da, como  casi  siempre  lo  ha  sido,  ha 
logrado  después  legítimos  triunfos 
por  medio  de  su  diplomacia.  El  por 
qué  de  la  guerra  que  actualmente  sos- 
tiene se  conocerá  con  el  transcnrwo 
del  tiempo;  pero,  hoy  por  hoy,  lo  que 
ÍMteresa  no  es  que  tengan  razón  !«?< 
rusos  ó  los  japoneses,  que  Rodiest- 
vensky  sea  un  aturdido  ó  un  sangui- 
nario, lo  que  interesa  es  llegar  á  un 
acuerdo  con  Rusia,  acuerdo  conve- 
niente á  los  intereses  de  todos .  Pero, 
¿quién  gobierna  á  Rusia?  Hanta  cier- 
to punto,  el  Zar  y  sus  ministros;  en 
realidad,  los  grandes  duques,  ele- 
mento todopoderoso  é  irresponsable 
que  ejerce  bu  influjo  en  la  marina  y 
en  el  ejército,  en  la  Hacienda  y  en  las 
relaciones  exteriores.  La  ani;iofobia 
de  los  grandes  duques  es  un  obstácu- 
lo muy  serio  para  todo  acuerdo  con 
Rusia,  es  un  obstáculo  inabordable 
para  la  diplomacia,  á  la  par  que  un 
peligro  constante  para  la  paz  del 
mundo  y  para  el  bienestar  y  la  pros- 
peridad del  Imperio.  Los  grandes  du- 
ques son  aliados  del  Kaiser,  y  mien- 
tras subsista  su  inñuencia  y  prospe- 
ren bajo  su  amparo  los  favoritos  y  las 
damas  como  en  los  mejores  tiempos 
de  Luis  XIV,  la  paz  universal  depen- 
derá de  un  capricho,  de  un  mal  hu- 
mor de  los  augustos  parientes  de  Xi  - 
colas  n.  Rusia  no  es  un  pueblo  beli- 
coso, no  tiene  condiciones  para  la 
guerra,  porque  hoy  día  el  éxito  de 
ésta  depende  de  la  cultura,  y  en  Ru- 
sia, por  punto  genera],  no  está  muy 
desarrollada.  El  incidente  de  Dogger- 
Bank  se  consideró  resultado   de  la. 
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impericia  de  un  almiTfliite,  cu  añilo 
realmente  era  efecto  do  la  fldminia- 
tración  deplorable  de  peraonalidadee 
más  altft^.  La  es  pedición  del  Tfbet 
exaspeió  á  Job  grandes  duqueei;  la  ex- 
pedición fll  Seístan  y  al  va  líe  de  Kej, 
puede  prempitar  el  deeenlacfl.  Rl  aüo 
próximo,  lo3  asuntos  de  la  India  ee- 
taran  en  eituafión  difieilÍMima;  el  a  fio 
Dróximo,  el  Kaiser,  por  aatorlzflclón 
Papal,  pndrá  intervenir  de  dereeliD  en 
lo 3  aaimtos  de  A&iíi,  en  virtud  del 
í  *niFí-firdfi^'f>  dei  TjTtoií^fío  pr>r  Fr:iiirifl; 
tintoücmn,  la  c^ue^tión  de  la  petz  estará 
^n  manD^  del  Kai^erT  de  los  grandes 
duqne8  7  de  loa  juilíop,  pero  no  de- 
penderá de  Inglaterra, 


The  Strand, 

MjOft  hambre»  íIb  eíeneUir 
U  €l  parrCMlfp^El  numero  de 
í^^avidan  publicado  por  esta  revista, 
contiene  opinionee  muy  intereeanteÉí 
KPerca  del  porvenir  unívereal,  for- 
mulada» por  Berthelot,  KeWln,  Ave 
bpry,  iir  William  Crookee  y  algunoe 
más, 

yí,  Berthelot  entiende  que  las  con- 
diclonee  todan  de  la  vida  i  amblarán 
por  completo  en  el  transcurso  de  al- 
g:nna9  décadas,  tenientlo,  por  fuerza, 
que  modificaree  todas  laa  teorías  que 
actuaimeute  predominan  en  la  eco* 
oomla,  eu  la  moral  y  en  la  sociolo- 
g:ía,  porque  serán  para  los  hombres 
ée  entonces  lo  que  el  concepto  de  la 
loz  para  ua  ciego  que  de  repente  ad- 
quiera  la  vfHta,  En  primer  loj^^arj 
ileeaparecerían  la  ai^iicultura  y  las 
múltiples  ¡ndustriae  con  elia  relnuio- 
n^da^'^  ó  dependí  en  tee  directa  ó  indi- 
rertamente  de  ellü,  de  igual  modo 
qtiB  lo  referente  á  la  reproducción 
de  loe  animales  y  ví^gí*tolei3^  destina- 


dos hoy  á  tiervir  de  alimento  á  Ja 
humanidad»  Ya  no  habrá  campos  de 
espigas^  tji  viñedos,  ni  praderas  don- 
de se  apacienten  ganados,  y  el  hom- 
bre, dejando  lU  vivir  á  costa  de  la 
destrucción  de  los  demás,  mejorará 
i  tievitftbl emente  y  alcanaará  grados 
más  altos  de  moralidad. 

Laíí  reglones  fértiles  no  tendrán 
ventaja  alg^una  sobre  las  eatéríleti. 
El  problema  se  resolverá  mtidiaute 
el  descubrimiento  de  alguna  fuentti 
inagotable  de energí a,  HÍempre  á  nues- 
tra disposición  á  costa  de  poco  ó  de 
mingiíu  trabaja,  £í  hombre  aprove- 
chará la  ilimitada  potencia  de  los  ra- 
yos aolaree,  y  además  de  esto,  el  ca  - 
lor  central  de  la  tierra  será  el  send* 
dor  universal. 

El  arte  y  la  belleza  no  quedarán 
detíterradoe,  al  decir  de  Berthelot, 
y í no  muy  al  contrario:  la  auperñcie 
de  la  tierra,  libre  ya  de  las  geomé  - 
tricas  figuras  trazadas  por  el  agri- 
en I  tor^  se  cubrirá  de  praderas,  de 
bosqnes,  de  tiores,  y  será  inmenso 
jardín  regado  por  subterráneas  co- 
rrientes, en  el  que  la  raaa  huinaiia 
vivirá  felijs  en  medio  de  la  abuíulan- 
cfa  de  una  erjad  de  oro  legendaria. 
No  habrá  clases  privilegiadas.  Todos 
trabajarAn,  quizá  más  que  hoy,  pero 
^u  trabajo  será  placentero  y  deíeito- 
so  y  no  se  dfirán  gaerras,  especial- 
mente entre  pueblús  civilÍKadoá. 

Esto  viene  á  ser  la  síntesis  de  las 
¡deas  de  M  Berthelot,  el  cual  entien- 
de, fid«má^,  que  el  sistema  educativo 
cambiar  i  por  corapleto,  suprimién- 
dose hi  t^nfadosa  é  inútil  cultura  clá- 
sicas. 

Nii  lodos  los  sabios  ingleses  están 
couforiiiea  con  estas  t^iorlas.  Lord 
Kelviii  cree  que  el  aprovechamiento 
del  calor  central,  tal  y  como  lo  pro- 
pone  Berthelot,  no  llegará  á  ner  ja- 
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máBnn&  realidad.  Lord  Avebtiry  eólo 
está  coufüríntí  ton  Ja  parte  referente 
á  la  edaca«!tóa,  Sir  W.  Crookea  dica 
que  ea  muy  problemático  que  ocurra 
un  cambio  tan  radical  en  la  alimen- 
tación, porque  exigiría  una  modifi- 
cación no  menoít  radical  de  las  fun- 
ciones digeativas,  y  añade  que  tam- 
poco podrá  utUiz-trse  el  ca!or  central. 
Sir  OÜver  Lodge  y  el  profesor  Lan- 
keeter  ae  mueí^tran  ÍAVorablee  á  lo 
Boatenído  por  M,  Bertheiot.  Ambos 
creen  que  loa  cambien  preFÍstoa  por 
éíte  BU  cederán  con  tanta  mayor  ven 
taja  para  el  homlsre  cuanto  que  aho- 
ra, en  la  mayoría  de  los  caeos,  come 
por  gula  y  no  por  nece&idad,  cosa 
que  no  podría  suceder  con  a  limen  toa 
químicoe,  nutritivos  y  reconstituyen- 
tesj  pero  no  tan  gratos  al  paTadar 
como  loa  actu&t&s. 


modo  extraordinario  el  amor  propio 
de  Alemania  y  de  Inglaterra;  pero,  al 
fin  y  al  cabo,  convendría  á  los  verr 
daderoe  intereses  de  ambas.  Este 
arreglo,  qae  podría  eíectaarse  directa- 
mente por  los  interesados,  sin  nece* 
sidad  de  intervenciones  extrañas,  im- 
poniéndose á  Europa  y  á  América 
por  los  actuales  beligerantes,  sería  la 
confederación  de  Rusia  con  el  Japón 
y  China  y  sus  territorios  tributarios 
ó  dependientes,  la  cual  abarcaría 
como  esfera  de  influencia  todo  e^ 
Norte  de  Asia,  es  decir.  China,  Mon- 
golia,  Mandchuria,  Corea,  Siberia,  el 
Japón  y  las  islas  del  Pacífico,  próxi' 
mas  á  sns  costas.  La  única  difícultud 
con  que  tropezaría  este  arreglo,  dice 
M.  Arrisen,  seria  el  orgullo  y  el  fana- 
tismo de  Rusia. 


POSÍTVIST  ReVIEW. 

I  Abajo  iuguerrarfPOTFTB' 

derik  Harriaon. — Este  grito  resuena 
ja  en  loa  claustros  de  las  Universida- 
des rusas,  y  transcendiendo  al  país 
entero^  se  murmura  6  se  repite  men- 
talmente por  )a  gran  mayoría  del 
pueblo  moscovita.  Es  evidente  que 
la  guerra  resulta  odiosa  en  Ruaiai  y 
no  lo  ee  menos  que  el  Japón  ha  lo- 
grado ya  más  de  lo  que  puede  conser- 
var y  desarrollar.  El  Japón  no  logra- 
rá e^:  pulsará  Rusia  de  la  Mandchuria, 
ni  arrojarla  más  allá  del  Amur.  Ru- 
flia,  por  su  parte,  no  puede  esperar 
tampoco,  expulsar  al  Japón  de  ta  pe- 
nínsula íie  Liao-Tung,  ni  de  Corea  > 
Esta  situacióu  tiene  un  arreglo,  que 
no  es  iwpoeible,  y  que  sería  excelen- 
te para  la  civilización  en  general. 
Opondríanstí  á  él,  ciertamente,  las 
potenciaíi    europeas;    excitaría    por 


CONTEMPORARY  ReVíEW 

Xa  Religión^  i^  Cieneia^ 
y  el  MHü^fro,  por  Sir  Oliver  Lod- 
ge.—Los  que  poseen  un  conocimien- 
to superficial  de  la  ciencia  y  de  sos 
adelantos,  dice  Sir  Oliver  Lodge,  se 
esfuerzan  en  menospreciar  y  rebajar 
¡as  enseñanzas  religiosas,  afirmando 
que  todas  ellas,  no  obstante  haberse 
constituido  mediante  el  concurso  de 
numerosos  elementos  y  durante  el 
transcurso  de  los  siglos,  carecen  de 
base  sólida.  Precisamente,  b  qae 
hace  que  la  tierra  esté  tan  segura,  ee 
no  tener  base  y  moverse  libremente 
en  el  espacio.  El  cristianismo  i  des- 
cansa en  ningún  hecho  histó  ^co  ni 
físico;  descansa  en  la  conciencia,  en 
la  experiencia  directa  del  espirita . 
Por  eso,  cnautos  ataques  se  le  han 
dirigido  con  éxito  aparente,  lejos  de 
hacerle  dafio  le  han  reportado  los  in> 
calculables  beneficios  de  una  purifica* 
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ciÓD.  Sir  Olíveí  Lodge  clasifica  lus 
iiiÍla«ro9  BU  cuatro  Chlt'goridí*,  es  de- 
'^ir  que  á  su  jai  ció,  pueden  ser: 

Primero,  portentos  b atúrales,  aua^ 
que  no  UHuale»;  secado,  perturba - 
cionefi  debidaB  á  agentes  desconoci» 
dos  y  capriehosoa;  tercero,  aplicacio- 
nes de  leyes  desconocidas  por  fuerzas 
eepintoales  ó  meDiales^  y  coarto^  in- 
tervendoDee  directas  de  la  divinidad. 

Estudia  de^ptiés  la  cuestión  de  el 
debe  creerse  en  una  ley  inmutable  ó 
€ñ  nna  gnía  espiritual,  y  dice  que  en 
aooba^^  extendiéodose  deapués  en 
coneideraciones  puratneote  teológicas 
encaminadas  á  demos trar  la  bon- 
dad y  la  sabiduría  di\inaa,  Volvien- 
áo,  finalmente,  al  milagra^  expresa  la 
ni  guien  te  opinión: 

ft£l  ambiente  reU gloso  noe  enyuel- 
ye  y  nos  penetra,  pero  este  ambiente 
no  debe  considerarse  e^clasivamente 
milagroso.  Lae  cosas  más  extrañas  y 
más  anormales  pueden  acaecer  y  es- 
tudiarse sin  considerarlas  por  eso  sa* 
croeantas.  Las  unna  podrán  ser  am* 
pliaciones  de  las  facuUades  humanas; 
las  otras  podrán  tener  caráízter  inde- 
terminado. Ninguna  deberá  admitir- 
se sin  previo  exanzen.  IrOS  testimo- 
nios referentes  á  estas  cosaa  deberán 
«filndiarse,  por  el  contrario,  con  es  ■ 
p  frito  abierto  y  escéptico,  u  ti  Usando 
paia  ello  los  resaltados  de  ks  teorías 
y  de  los  experimento Sj  como  si  se 
tratase  de  una  rama  cualquiera  de 
l€)s  conocimientos  naturales;  pues  la 
negación  dogmática  es  tan  inadmisi- 
ble como  la  fe  sin  reservas  ni  críti* 
casr  El  movimiento  de  la  tierra,  aun 
g^iendo  tan  rápido,  no  pueden  perci- 
birlo  nuestros  sentidos,  teuemoa  qae 
dedüdrlü  de  observaciones  a&tron6- 
micas,  j  lo  negaron  loe  agnósticos 
en  épocas  pasadas.  El  que  busquo  el 
cailagro  bu  el  sentido  ex  ce  peí  anal, 


estrecho  ó  exclusivo  de  esta  palabra 
sufrirá  uu  düBengHño;  pero  el  que  lo 
investigue  en  sentido  continuo  y  am  - 
plio,  tendrá  por  laboratorio  al  nni- 
verso». 


IeíDEPENOENT  RfcVlEW. 

]Si  trababa  y  ia  bebida,  por 

John  Bams,— Comienza  el  autor  por 
describir  el  efecto  que  produce  la  be- 
bida en  las  clases  obreras,  en  las  qne 
desempeña  siempre  eí  papel  de  <i.ma- 
dre  de  la  necesidad  y  nodriza  del 
crimen»,  según  la  ingeniosa  frase  de 
Lord  Brougham, 

John  Burno  aduce  cifras  elocuen- 
tes. En  Inglaterra  los  obreros  gastan 
en  beber  más  de  siete  libras  esterli- 
nas por  cabessa,  más  de  IS  por  fami- 
lia, y  las  otras  clases  sociales,  13  y  46 
respectivamente. 

En  A  le  manta,  56  millones  de  almas 
gastan  en  beber  160  millones  d©  li- 
bras esterlinas,  que  se  convertiría  o 
en  270  si  bebieran  la  cantidad  que  los 
ingleses»  Es  decir,  que  ahorran  ó 
emplean  en  otras  cosas  nada  menos 
que  120  millones  de  libras.  Los  Esta- 
dos Unidos,  con  76  millones  de  habi- 
tantes, gastan  en  beber  2Bi  millones, 
pero  gastarían  362  si  lo  hicieran  en 
la  miyma  proporción  que  Inglaterra* 
De  todo  esto  se  deduce  que  Alema- 
nia y  los  Estados  Unidos  ahorran 
anualmente  24S  millones  de  libras 
esterlinas  más  que  la  Gran  Bretaña. 
Las  huelgas  que  surgen  anualmente 
en  este  país,  representan  una  pérdida 
ínñma  al  lado  de  la  que  ocasiona  la 
bebida,  y  sus  inseparables  compañe- 
ros el  juego  y  la  miseria.  Al  ganos 
creen j  dice  John  Burus^que  las  in* 
dnstrias  alcohólicas  producen  beneñ 
cios  á  los  que  trabajan  en  ellasi  peor 
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la  estadística  demuestra  que  sus  jor- 
nales son  los  más  insignifícantes  y 
menos  remuneradorea.  También  es 
falsa  la  idea  de  que  la  miseria  pro- 
duce la  embriaguez;  en  1876,  año 
que  siempre  se  cita  por  su  prosperi- 
dad, fué  precisamente  notable  el  con- 
sumo de  alcohol,  y  por  esto  no 
fuera  bastante,  es  sabido  que  la  ma- 
yoría de  las  detenciones  por  embria* 
guez,  se  verifican  los  sábados  y  los 
lunes,  ó  sea  cuando  las  clases  tra- 
bajadoras disponen  del  jornal  de  la 
semana.  Cuando  los  medios  escasean, 
la  embriaguez  declina.  Los  bueno«i 
trabajadores  beben,  porque  su  maes- 
tría les  proporciona  medios  sobrados 
de  comprar  bebida,  es  decir,  que  este 
placer  se  lo  proporcionan  mediante 
un  exceso  de  energía,  que  no  les  es 
devuelta  por  el  alcohol,  como  ellos 
suponen. 

La  bebida  es  casi  siempre  motivo 
de  que  despidan  á  los  obreros.  En 
1903  la  Oficina  general  de  Correos 
despidió  por  falta  de  templanza  al  21 
por  100  de  los  empleados  expulsados, 
y  un  67  por  100  del  tolhl  perdió  por 
esa  causa  las  menciones  de  buena 
conducta.  Esta  proporción  podría 
aplicarse,  sin  vacilación,  á  todas  las 
ramas  de  los  servicios  públicos  y  par- 
ticulares. A  pesar  de  tan  desconsola- 
dores informes,  Joho  Burus  demues 
tra  algún  optimismo.  A  su  juicio,  el 
alcoholismo  va  decayen«io,  aunque 
lentamente,  y  aumentando  la  repul- 
sión que  inspiran  los  beodos. 

NoRHTE  American  Review. 

Íjoh  estudiattfeH  pohren 
en  Ina  UnlversidadeH  att^e- 
rieanas,   por  O.  F.  Lew¡?«i.  — El 


tema  desarrollado  en  este  artículo 
por  el  profesor  Lewia  es  interesantí- 
simo, por  referirse  á  los  estudiantes 
que,  sin  abandonar  sus  estudios,  sa- 
tisfacen las  matrículas  con  el  pro- 
ducto de  su  trabajo.  Los  estudiantes 
de  este  género,  dice  Mr.  Lewis^  cons- 
tituyen un  ejército  respetable  y  res- 
petado. En  las  Universidades  del  Sar, 
en  Cincinnati,  Missouri  y  Utah  cons- 
tituyen menos  del  10  por  100  de  los 
inscritos;  pero  en  otras,  como  el  Col- 
by  College,  Illinois  Oollege  y  Baker 
University  pasan  del  90  por  100.  En 
Bates-College  y  Rutgere-Coilege  cons- 
tituyen el  80  por  100,  y  en  los  demás 
centros  docentes  de  la  Unión,  inclu- 
so en  Harvasd  y  en  Yale,  oscilan  en- 
tre un  10  y  70  por  100.  De  119.000 
estudiantes ,  unos  63.000  trabajan  y 
pagan  sus  estudios,  empleados  los 
unos  en  las  Universidades  como  vigi- 
lantes ó  bedeles,  ocupados  los  otros 
con  el  cuidado  de  la  ropa  de  sus  com  - 
pañeros,  aplicados  los  demás  á  otros 
trabajos  que  les  permiten  subvenir  á 
sus  necesidades.  En  aliíunos  centros 
docentes  se  han  establecido  agencias 
de  colocación  para  los  estudiantes 
pobres.  ¿Qué  relaciones  median  entre 
unos  y  otroH;  entre  los  favorecidos 
por  la  fortuna  y  los  privados  de  re- 
cursos? Excelentes,  al  decir  de  los 
profesores  mismos.  No  solamente  se 
otorgan  á  los  alumnos  pobres  honores 
académicos,  sino  también  distincio- 
nes en  las  (lases.  El  canónigo  Hurí 
burt,  de  Harvard,  expresa  en  su  res- 
puesta el  sentimiento  predominante 
en  la  mayoría  de  las  Universidades 
americanas:  cEn  Harvard,  dice,  no 
hay  diferencia  alguna  entre  el  rico  y 
el  pobre,  en  lo  referente  á  considera- 
ción social.» 
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Deutsche  Rundschau. 

Mf  concepta  ineeaníco  1/ 
€t  €'Ofife/>fo  orgánico  del 
Egitgíiat  por  Ludwig  Stein.— Elpen- 
s»Qji*?nto  biiraano  oecila  desde  loa 
tiempo H  de  Deraócrito  y  de  Ari atóte* 
lee,  cí.in  ritmo  cmi  constante  entre  el 
coicepto  mecánico  y  la  idea  orgánica 
d(*l  mundo.  Aj>ena9  lleea  á  pii  íipogeo 
Ir  idea  mecánico  materialiata,  como 
en  la  época  de  Epicuro  y  ilo  Lucre- 
cio, como  en  la  de  Hobbea  en  el 
siglo  XVII,  en  la  de  La  Métrie  en 
el  x^'iíi  y  en  la  de  Cssolbe  en  el  xix, 
comienza  á  manifestarse  la  tenden- 
da  contraria  y  el  pensamiento  filoaó- 
fieo  vuelve  á  la  noción  orgánica, 
A  veces,  log  representantes  máa  cons- 
pícnoB  del  materialiemOj  aon  loa  que, 
desarrollada  sn  tesia  hasta  el  último 
«ztremo,  y  comprendiendo  sus  defi- 
cíenriaF,  dan  la  soRal  de  regreao  al 
coDcepto  orgánico  del  mundo  y  de 
la  vida.  El  gran  materiatipta  del  9i- 
g!o  xtXj  Enrique  Czolbe,  nos  ofrece 
ün  ejemplo  elocnente  de  eptoa  cam- 
IpiOít.  El  materialismo  mecánico  reco- 
noce por  ley  aupremaá  Ja  caupalidad, 
mientras  que  el  concepto  orgánico 
contempla  las  cosas  á  la  lus!  de  lua 
finalidad.  Loa  acontecimientos  cons- 
tituyen, sega II  loa  unoa,  una  serie  de 
causiEe;  según  los  otros^  un  proceso 
ordeuado  y  encaminado  á  un  On.  La 
cohí" tanda  y  la  regularidad  de  lo  que 
Rflrit  llamó  mecanismo  de  la  natura- 
leza, ¿esííólo  un  aspecto  especial  y  de, 
"i vado  del  orden  final  universal^  como 
'Oponen  Leibnitz  y  Sclielling,  ó  ea, 
lor  el  contrario,  la  finalidad  aparen - 
«  de  algunas  íormas,  por  ejemplo,  de 


loM  órgaiiofi  de  ios  anímales,  un  caso 
fortuito^  un  juego  ó  una  combinación 
accidental  de  k  causalidad  mecánica? 
LoH  filóaofos  ingleses,  desde  Scoto  y 
Oecam,  se  inclinan  hacia  el  concepto 
mecánico,  mientra  a  qne  los  alema- 
nes, comenzando  por  Leihnit?.,  acep- 
tan» por  punto  í^eneral,  el  concepto 
orgánico. 

El  problema  no  es  puramente  me- 
taflaico,  aino  jreneral,  conuin  á  toda» 
las  ciencias,  desde  el  momento  que 
viene  á  ser,  en  substancia,  el  de  las 
relaciones  entre  el  todo  y  [as  partes; 
entre  lo  uno  y  lo  múltiple,  trátese  ya 
de  las  relaciones  de  los  átomos  con 
el  CoBraoB,  de  las  percepciones  con  la 
unidad  del  espíritu,  délos  individuos 
con  la  sociedad.  En  física  ae  trpta  de 
una  mecánica  de  los  átomos,  en  pei* 
coloísía  de  una  n^ecánica  (íe  las  ideas 
y  en  sociología  denna  mecxintca  de  los 
inatintoay  de  la  voluntad.  La  ley  de 
persa  veranéis  gobiprua  cualquiera  de 
estos  grupos,  ya  sean  de  cuerpos,  ya 
de  ideaa,  ya  de  itulívíduos. 

Esto  aapuesto,  toda  agrupación  es 
de  naturaleza  esencialmente  mecáni- 
ca. Para  Descartes  los  anima  lea  eran 
máquinas,  para  Be  la  Métrie  era  una 
iTiáqnina  el  hombre,  para  líobbes  era 
una  máquina  el  Esta'lo.  Eate  último 
era,  según  el  fundador  del  nominalis- 
mo sociológico  moderno,  un  iut-tru- 
meiito  de  defensa,  ideado  por  los 
hombrea  para  huir  de  la  guerra  de 
todos  contra  todos,  inevitable  en  el 
estado  natural;  una  voluntad  más 
poderosa,  resultante  déla  euma arit- 
mética de  voluntades  individuales, 
que  logra  impone  rae  á  todos.  Los 
hombres,  al  crear  el  Estado,  han  sa- 
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criñcíido  mucha  parte  iíe  su  libertad, 
aa^  purándüBe ,  6d  cambí o,  o n a  esi e - 
ten('ia  más  IranquÜa  y  tais  cómoda, 
Líi  institución  del  Estado  ee  debe, 
puea,  á  un  cálculo  utilitario  de  loa 
hombrefi,  y  la  nulidad  individual  ea 
la  razón  y  el  fin  de  en  exiatencia.  Esté 
ee  el  credo  científico  del  liberalismo 
político,  cuya  máxima  expreaión  ha 
aido  el  utilitarianio  i&glés  con  Ben- 
tbam  y  Mile  y  la  doctrina  delCobden, 
Olüb. 

Mientras  la  idea  mecánica  antepo- 
De  la  parte  al  todo,  para  la  ide»  orgá- 
nica el  todo  ea  antea  que  la  parte,  y 
determina  la  formación  de  éetaa.  Un 
organismo  viviente  no  puede  co nai- 
de rara©  como  mera  adición  aritmética 
de  et amentos  que  ya  existían,  y,  por 
lo  tanto,  el  Estado  no  pnede  s^r  un 
compuesto  de  tndiyiduoa.  Platón  con- 
cebía el  Estado  bajo  la  forma  de  un 
hombre  grande.  ¿Cómo  debe  juzgarse 
eaté  antro p om o r fiemo  político?  ¿Quó 
valor  tiene  esta  analogía  del  filóaofo 
griego?  ¿Podemos  nosotros,  fundán- 
donos en  ella^  ver  en  b\  Estado  la 
nortna  y  la  medida  de  laa  acción ea 
humanas,  el  regalador  supremo  de 
todos  loe  fines  indi  vid  nales? 

Lotze,  Eacon,  Ligwart  dudan  del 
valor  que  pueie  tener  en  la  lógica  la 
ded acción  por  analogíaj  y  aunqnOi  á 
decir  verdad,  la  aplicación  conatante 
de  eete  principio  en  materia  cientí- 
fica pnede  condücírnae  á  errores  y 
á  exageraciones,  boeno  será  tenerlo 
presente. 

fi^  Qyé  analogiae  ex  í  a  ten  entre  el 
Estado  y  el  organiamo?  Comte  coloca 
en  primer  término  la  solidaridad  de 
lia  partea,  y  Speucer  entiende  que  la 
sociedad  ea  nn  organiamo,  porque  el 
OTganifmo  no  es  máa  qne  una  aocie- 
dad.  Los  individnos  constituyen  uni- 
dades sociales^  anidad  es  ñnaler,  de 


igual  suerte  que  los  grupos  de  céla- 
las no  son  agregacionea  casnales^  sino 
compaestoe  encaminadoa  á  nn  fin  7 
sometidos  á  leyes  cuyo  cumplimiento 
redonda  en  beneficio  del  todo. 

La  fórmula  d#l  concepto  mecánico 
del  Estado:  «El  hombre  hace  el  Esta^ 
do»,  y  la  del  concepto  orgánicos  <cEÍ 
Estado  haca  al  hombre «,  aon  ambas 
exactas;  pero  correapondan  á  grados 
diferentes  de  civilización.  La  primera 
es  exacta  tratándose  del^fafuA  natu- 
rali8\  la  segunda  es  cierta  en  el  itüttt» 
civüis, 

Spencer  entiende^  ademáe,  que  al 
desarrollo  y  la  estructura  aumentan 
la  analogía  entre  el  organiamo  y  &l 
Estado;  pero  más  allá  que  él  van  Li  - 
lienfeld,  Fouillée  y  Eené  Worma. 
Fouillée  dice  que  el  Eatado  posee  nn 
cerebro,  representado  por  las  ideas 
nacionales,  y  Worms  asegura  que  el 
Estado  ostenta  todas  las  cnalidade» 
del  organismo,  incluso  la  de  reprodu- 
cirse, puesto  que  fnnda  colonias. 

£1  Estado  es  un  instrnmento  ideado 
por  los  hombrea  conforme  á  aa  moda 
de  ser  y  á  sus  intereaea.  Pero  eate 
instrnmento  se  ha  convertido,  andan < 
do  el  tiempo,  en  amo  y  sefior  del 
hombre  y  le  ha  transformado. 

La  parte  cambia,  el  todo  permane^ 
ce;  el  individuo  mnere,  el  Estado 
vive;  los  miembros  del  organismo  del 
Estado  perecen,  y  el  Estado  se  asimi- 
la otros.  El  Eatado  ea  lo  permanente 
en  el  mndar  de  los  fenómenos  socia- 
les. 

La  unidad  del  Estado  es  teológi^ 
ca;  es  una  anidad  encaminada  á  un 
fin;  es  el  instrumento  creado  por  loa 
hombres  para  anteponer  la  vOiUnUd 
colectiva á  la  voluntad  individual  en 
interés  de  todos;  es  el  ideal  de  la  con- 
servación propia  y  de  la  (Xíuservacióa 
de  la  especie. 
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JWai-uraieita  é  historia  de 
ln  iiberfméí  de  i^ondeneia, 

por  A.  G.  Canet^Háblai^e  mocho 
hoy  en  día,  de  la  libertad  de  con- 
ctenda,  especialmente  por  loe  ene- 
migos de  H  Iglesia,  ki  en  al  es  se  va- 
naglorian de  ser  ene  apóatolePi  pero 
may  pocos  eon  los  qae  poeeeD  uo 
concepto  claro  de  la  naturaleza  de 
eeta  libertad,  y  los  más  ignoran  cómo 
nadó  j  cómo  se  robusteció. 

La  libertad  es.  eo  el  sentido  moral 
de  la  palabra^  el  derecho  que  tienen 
loe  seres  reciODales  á  ordenar  y  re- 
gnlar  por  sf  miamos  su  vida.  Este 
derecho  está  mny  lejos  de  signiflcar 
nna  independencia  absoluta,  y  no  es 
otra  cosa  qne  nn  poder  moral  enca- 
minado á  consegnír  nn  fin  infinita- 
mente enperior  al  arbitrio  hnmaüo. 
El  hombre  puede  eiigrir  qne  nadie  ee 
entremeta  en  eu  vida^  pero  tiene  de- 
recho á  la  libertad  únicamente  por- 
que le  es  dado  moderar  y  vencer,  con 
la  faerza  de  la  razón,  las  pasiones 
naturales  y  loe  impnlaoa  de  los  aen- 
tidoa,  y  en  cuanto  cesa  el  imperio  de 
la  TazÓHp  cesa  también  el  derecho  á 
la  libertad . 

El  abate  Canet,  despiiéa  de  expo^ 
ner  el  concepto  generat  de  libertad^ 
se  ocnpa  de  la  de  conciencia,  la  forma 
máa  elevada  del  derecho  del  hombre 
á regular  en  vida.  Ente  las  varias 
relaciones  qne  constituyen  la  vida 
hnmana,  la  superior  es  la  que  debe 
erl&tif  entre  Dios  y  loa  hombres,  y 
como  cada  forma  de  la  vida  tiene  su 
centro,  «iendo  el  de  la  vida  familiar 
el  hof^  doméstico,  y  el  de  la  vida 
política  el  jefe  del  Estado ,  el  centro, 
el  eje  de  la  vida  reügiosa  es  la  con- 
cieucja,  por  lo  cual  ae  deeigna  con  el 
no  mbre  de  libertad  de  conciencia  la 


libre  man  i  f estación  de  la  vida  reügio- 
aa.  En  este  punto,  tampoco  existe  la 
libertad  sino  regulada  por  ana  ley ^ 
que  es  para  loa  católicos  el  Erange- 
Uo.  De  aquí  también  que  el  concepto 
de  la  libertad  de  conciencia  reciba 
después  una  determinadón  ulterior 
en  virtud  del  fin  sobrenatural  de  la 
ley  religiosa,  y  que  la  autoridad  civil 
aea  incompetente  en  materiae  de  re- 
ligión, puesto  que  el  Eetado  no  obe- 
dece más  que  á  necesidades  terrenas 
y  no  puede  regular  laa  relaciones  en- 
tre el  alma  y  el  mundo  extraíerreno , 
El  Estado  debe  limitarse  á  garantizar 
el  libre  desarrollo  de  la  vida  religio- 
sa, pero  comete  la  tiranía  más  odbsa 
pretendiendo  enseñorearse  del  san- 
tuario y  sentarse  en  la  cátedra  di- 
vina. 

Por  virtud  de  eata  incompetencia 
del  Estado,  tiene  la  libertad  de  con- 
ciencia nn  carácter  especial  que  eir- 
ve  para  definirla.  En  e^^te  punto  ee- 
tan  couformea  loa  racionalistas  y  los 
católicos^  por  máe  qne  sus  premisas 
•ean  divereas  y  crean  loa  nnoa  qne 
la  re  son  humana  debe  ser  indepen- 
diente de  toda  autoridad,  y  sosten- 
gan los  otros  qae  la  independencia 
ae  funda  en  rabonee  de  orden  sobre - 
a»  tu  ral . 

Bsntado  eata  principio,  el  de  la  in 
competencia  del  Estado  en  materias 
de  religión^  afirma  el  abate  Oanet 
que  la  libertad  de  conciencia  nació  j 
se  robusteció  juntamente  con  el  cris- 
tianismo y  con  la  Iglesia.  La  Idea  de 
una  aociedfid  espiritual  autónoma, 
dice,  la  deaconocían  los  antiguos,  los 
cuales  concMbfan  la  relígióa  como 
función  exclusiva  del  Estado.  La 
Idesia^  desde  los  primeros  dlas^  ini- 
ció la  lucha  por  aquella  idea,  y  loe 
mArtires  la  sostuvieron  con  ene  vi« 
daa,  logrando  la  victoria  más  eaplón- 
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didft  que  registra  ta  hi^tori^.  Recuer- 
da 4  eootintiacióu  el  abate  Cnnet,  la 
actitud  enérgica  de  Híu  Atauasio, 
oponiéndolo  ai  í^rríauisnio:  de  Osio^ 
de  Ban  Hilario,  de  Sau  BaAilio  de  Ce- 
larea,  de  Gregorio  VII  y  de  Urba- 
no n,  de  Oalixto  II  y  d©  Inocen- 
cio Til,  oponiéndose  á  las  intruiiones 
del  poder  civil,  manteniendo  incó- 
lume, como  dice  el  historiador  Har- 
te r,  el  gran  principio  de  la  libertad 
de  laa  almaa  y  evk-ando  que  se  con- 
virliera  el  Cristian  i em o  en  institu- 
ción de  Estado».  En  niogúa  lugar  ni 
en  ninguna  época,  allade  el  autor  del 
flrtiivtilo,  ha  abandonado  la  Iglesia 
eita  línea  de  conducta,  aun  á  costa 
de  eacTiñcioHj  y  jamáQ  ha  «-onsentido 
que  ^a  religión  fuese  reducida  á  la 
servidumbre  por  la  autoridad  civil. 
No  puede  declrae  otro  tanto  de  las 
dam¿@  religionea.  Inútil  es  hablar  de 
las  íglemas  griega  y  m&SLf  y  en  cuan* 
to  á  las  uro  testan  tefif  han  caído  casi 
todas  en  mano»  de]  Estado.  Lutero 
inicia  ejita  eíervidumbre  en  Alema- 
nmj  Zwinglio  en  Znrich  y  Melanch- 
tou  en  Naumburgü,  pri:}enraron  <1e- 
mostrar,  Biblia  en  mano,  que  la  Igle- 
sia debía  estar  eomctida  ¿  los  pode- 
res políticos,  mienti  as  Sergio  escribía 
una  obra  para  probar  qut5  los  prínci- 
pes eran  arbitros  supremos  en  mate- 


rias religiosas.  Eete  principio,  adop- 
tado por  varios  puísep,  fué  eaura  de 
que  las  ciudades  del  Ebiu  cambiasen 
de  religión  cuatro  ó  cinco  vecee  en  el 
transcurso  de  medio  siglo « 

¿Y  loa  librepensadores,  qué  han 
hecho  poreaalibert-ad  de  conciendáf 
cuya  necesidad  pregonan  sin  ceear? 
La  histona  de  Francia  lo  demu©í^tríu 
El  28  de  Enero  de  1790  proel  amó  la 
Asamblea  nacional  la  libertad  de 
conciencia,  y  el  3l  de  Julio  promulgó 
la  Constitución  civil  del  clero,  repu- 
tada por  todos  como  un  atentado  á 
esa  misma  libertad,  «La  Iglesia,  decía 
Camnei,  no  m  distingue  del  Estado  y 
debe  estar  sometida  i  la  autoridad  á^f 
este  último.  Nosotros  somos  una  con- 
vención nacional,  luego  tenemos  in 
dudablemente  el  derefho  de  cam- 
biar de  religión^.  De  esto  á  la  perse- 
cución no  había  májí  í|ue  un  paeío,  j, 
en  efecto,  el  gobierno  de  loa  libre- 
pensadores» fué  el  imperio  del  terror, 
durante  el  cual,  para  mayor  ironía, 
todos  los  decretoíi  lie  persecución  re- 
ligiosa  llevaban  la  fórmula:  »LaU- 
bertad  de  conciencia  be  mantiene,  de 
acuerdo  con  el  decreto  de  8  de  pri- 
mar íojí. 

La  ultima  palabra,  dice  el  abate 
Canetj  pertenece  en  esta  cuestión, 
como  en  tantas  oti^s,  á  la  Iglesia. 


RUSAS,  POR  Julián  Juderías 


J{iUK^'A.L  DI- A  WstEJ. 

Ei  arte  fln^undé»  ewi  el 
líigt&XIX,  por  ü.  B.  Filosofof.— 
Puede  decirse  que  es  una  cuestión  de 
actualidad.  Finlandia,  en  los  momen* 
tos  actuales^  constituye  un  factor  dd 
gran  importancia  para  el  desarrollo 


de  la  política  interior  de  Rueia,  y 
puesto  que  ya  conocemos  sus  rasgos 
caracterlstícoa  y  sus  tendencias  sepa- 
ratistas»  no  estará  de  más  averiguar 
qué  tal  anda  en  cuestionee  de  arte. 
Dos  pintores  figuran  hoy  á  la  cabeza 
delmovindent^j  artístico  finlandés:  el 
uno  ee  llama  Albertu  Edelfelt,  j  al 
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otro  Axell  Gallen.  El  piimero,  naci- 
do en  1354,  representa  la  cuitara  aae- 
ca,  m^joT  dicho,  la  ci;llnrs  europea, 
adquirida  y  desarrollada  en  Paría  bajo 
la  direcctón  de  Lrepa^e  y  de  Dagnan 
Bouyeret.  A  pesar  de  au  carácter 
cosmopolita,  Edelfelt  es  ñnl andes  de 
eoraxón  y  sabe  expresar  admirable- 
mente et  eentimiento  patrio»  El  prin- 
cipal servicio  qne  ba  prestado  Edel- 
felt, hñ  sido  fondar  nna  eacuela  fin- 
landesa, genuínamente  finlandesa, 
qn©  no  existía  antes,  <En  Finlandia, 
dice  el  Sr.  Filoaofof,  no  hay  Academia 
de  Bellas  Artes,  lo  cual  explica,  en 
pai-te>  el  increíble  fiorecímiento  del 
arte  finlandés,  no  sometido  á  la  ma- 
léfica influencia  de  la  rutina  y  de 
loa  programas  oficiales.  Natural  mente 
qne  en  FlnUndia,  como  eu  todas  par- 
tes^ tuvieron  qne  luchar  loa  artistaa 
eon  la  ignorancia  de  loe  pequeños 
burgneies,  pero  no  tanto  como  en 
Basia,  donde  existe  una  enemiga  en«i 
tre  el  artista  y  la  sociedad,  enemiga 
qne  influye  poderosamente  en  et  des- 
arroyo  del  arte  En  Finlandia  no  hay 
tal  enemiga  y,  claro  es,  las  condicio- 
nes resallan  mncbo  más  favorables, 
Edelfelt  ha  contribuido  poderoaa» 
mente  á  armonizar  loe  gustos  del  pú- 
blico con  las  tendencias  artísticas.  Su 
aítuacJón  es  privilegiada,  inapelables 
ana  fallos,  grandes  ana  simpatías  por 
los  artistas  nuevos,  por  esos  que 
asnatan  i  las  gentes  timoratas  con 
sos  combinaciones  de  colores  y  sus 
compoaicionea  decadentea.  Hay  que 
decir,  ademas,  que  en  Finlandia  se 
respeta  mucho  al  artista  y  que  ja- 
noia  se  construye  un  edificio  público 
sin  que  apruebe  previamente  lúa 
planos  un  jurado  de  artiatas.  Por 
e«o  la  arquitectura  finlandesa  ocupa 
wa  lugar  dietinguidfeimo  en  Enropa^ 
por  eso  abundan  de  tal  mody  los  pin- 


tores y  ioa  escultores  entnaiaetaa  de 
un  arte  nuevo. 

Al  lado  de  la  «cultura  europea,  jun* 
to  á  los  cuadros  muy  notables,  pero 
no  rabiosamente  modernistas  de 
Edelfelt,  existe  una  pintura  nacio- 
nal^ finlandesa  de  pura  sangre,  atre^ 
vida,  anaioaa  de  echar  por  tierra  lo 
antiguo:  su  representante  ea  Axell 
Gallen*  Ahora  bien,  entre  una  escue- 
la y  otra  no  hay  lucha^  ni  celos,  ni  ri- 
-validad,  como  en  Bus! a  entre  loa  «2a- 
vójiloty  loa  oecideíita¡€S¡  al  contrario. 
Gallen  representa  una  escuela  euro- 
pea, adelantada,  progresista,  pero 
siempre  occidental  Gallen  se  inspira 
en  las  tradiciones  finlandesas;  para 
él  la  mísera  campiña  de  su  patria  es 
un  paraíso,  y  el  famoso  Kalevatü  el 
primer  poema  del  mundo,  En  este 
poema  se  ha  inspirado  Gallen,  admi- 
rando la  variedad  de  aspectos  que 
ofrece^  el  profundo  amor  á  la  natura- 
leza que  revela  y  el  misterioso  afán 
con  qne  ae  indaga  el  misterio  de  la 
tierra.  Gallen,  que  empezé  por  ser 
realista,  ee  hoy  simbolista.  Laa  per- 
sonas que  no  gtiaten  ds  la  sobrena- 
tural, de  las  leyendas,  de  loe  mitos, 
tampoco  acertarán  á  comprender  el 
simbolismo^  que  viene  á  ser  el  realis- 
mo de  lo  fantástico;  pero  con  poco 
qne  se  estudie  el  carácter  de  la  obra 
interpretada  por  Gallen,  se  echará  de 
ver  que  no  ha  podido  expresar  mejor 
lo  extraordinario,  lo  sobrenatural. 


Carias  de  Téísioi  a  uta 

amigo.'  Publica  esta  Revista,  en 
su  ndmero  de  Noviembre,  tres  cartas 
inéditas  de  Tolstoi  á  un  amigo  cuyo 
nombre  eorreaponde  á  las  iniciales 
I.  F.  N.  De  ellas  entresacamos  loa 
párrafos  siguientes:  <£,«.  Me  habla  us- 
ted de  cómo  debe  cumplirse  la  doc- 
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trina  da  Grieto,  y  luego  me  dic^  que 
lo  principal  es  dejarse  líevar  por  el 
amor  en  Ihb  relacioDee  (|iie  puede  ano 
tener  con  a  o  a  eemejaDteB.  Si  eato  €s 
mi  (y  yo  aaf  lo  creo),  no  ee  poítible 
determinar  de  antemaoo  las  formae 
de  la  vida  ciietfaDa.  El  eerTÍcio  de 
DioB  7  de  los  hombree,  el  amor,  ee 
aquella  bola  que,  según  el  cuento, 
dio  la  maga  al  joyen  para  que  andu- 
yieee  muy  lejoB,  muy  lejos,  bacía 
donde  rodase.  En  ia  vida  es  preciso 
ir  á  donde  noB  lleva  la  bola  del 
ftmor.«.  y  á  donde  noe  lleva  eso  no  to 
aabemoBf  ni  podemos  eaberlo,  y  si  nos 
figuramoH  saberlo ,  entonces  not  apar- 
tamoB  del  eamino  recto., 

».»..A  mi  juiciOj  el  crietianietno,  el 
verdadero  cristianismo,  se  diferen- 
cia de  las  religiones  que  puede  de- 
nomiaarfle  sociatea,  como  ek  catoli- 
cismo, el  mahometismo  y  creo  que  el 
budismo^  en  que  se  dirige  el  alma  de 
cada  hombre  aisladamente,  revelán- 
dole el  problema  de  la  vida,  !DdÍcán< 
dolé  au  destino,  que  consiste  en  ha- 
cer la  voluntad  de  Dios,  en  confundir 
an  voluntad  can  la  de  El,  en  servir  á 
Dios  por  Dios  y  á  las  gentes,  logran- 
do con  todo  ello  paz  y  felicidad^...^ 

■  ..„.Por  fifio  entiendo  que  eí  hom- 
bre que  comprende  el  eristianismo  de 
ese  modo^  jamás  pensará  en  lo  que 
hacen  los  demás,  sino  que,  sabiendo 
que  el  fin  y  el  sentido  de  la  vida  con- 
sisten en  trabajar  sobre  aquella  parte 
del  maiiiiu  q^iis  e^tá  cou-itituida  por 


su  cnerpOy  aplicará  todos  sqb  esíaer- 
zoB  á  este  fin  y  persuadido  de  que  el 
Reino  de  Dios  llegará,  por  más  que  no 
en  la  forma  que  se  figura,  pero  lle- 
gará... 

...... Todo  vive,  y  todo  vive  sepa* 

rada,  independientemente,  á  pesar  de 
la  unidad.  Todo  ser  es  órgano  de 
Dios,  y  no  ya  autónomo  sino  espe- 
cial, Tánico  en  su  clase,  capaz  de  efec- 
tuar un  trabajo  distinto  en  absoluto 
del  de  los  demás.  Por  eso  nosotros, 
como  su  obra  más  perfecta,  nos  opo- 
nemos al  asesinato  y  á  cuanto  á  él 
conduce.  Además  de  esto,  cuando 
scif fimos  á  causa  de  los  dolores  de 
loa  demás,  nos  engañamos  general- 
mente al  creer  que  padecemos  por 
los  que  sufren.  Nosotros  sufrimos 
ante  la  violación  de  la  ley  de  unidad, 
á  la  que  tiende  todo,  y  los  sufrimien- 
tos nos  demuestran  esa  violación  y 
determinan  en  nosotros  una  lucha  en 
pro  del  restablecimiento  de  la  unidad 
del  amor 

» La  ley  de  la  vida  es  el  esclare- 
cimiento, la  ampliación,  el  floreci- 
miento de  aquél  eterno  principio  qae 
existe  en  todo  ser.  £n  un  grado  más 
alto  del  conocimiento,  las  acciones  de 
los  seres  que  se  encuentran  en  grados 
inferiores  parecen  malas,  por  más 
que  ellos  las  tengan  por  buenas.  La 
lucha  contra  el  mal  puede  efectuarse 
únicamente  por  medio  de  la  lúa,  ilu- 
minando cada  vez  más  las  concien* 
cias*» 


Digitized  by  VjOOQ iC 


Húngaras 


ii5 


HÚNGARAS 


BOLCSELETI  FOLY0DUT,-(Budapest}» 

lki#  eiewieia»  f^aturales  y 
el  iihre  arhitrit^t  por  Hatiauer. 
— El  ñu  pñncipal  de  las  ciencia  i  na- 
taralefl  ea  el  estudio  da  las  leyee  que 
gobiemae  la  naturaleza;  pero  hoy 
día  se  intenta  aplicar  estae  leyes  á  la 
Yoluntad  humana,  sapo  alendo  que 
ésta  debe  tener  las  suyas.  La  volun- 
tad^ dice  Huiauer,  no  tiene  más  ley 
qne  la  del  bien^   por  más  qne  teaga 


la  libertad  de  escoger  entre  un  bien 
y  otro  bien,  ó  entre  nn  bieu  mayor  y 
otro  menor.  Loe  modernos  entienden 
que  las  leyee  de  la  naturaleza  deben 
aplicarse  también  al  espíritu,  olvi- 
dando qne  éste  ni  se  ve,  ni  puede 
examinaree  en  un  laboratorio.  El  es- 
píritu y  la  libertad  humana  tienen 
otras  leyes  qne  no  son  las  naturales ^ 
y  la  Tolnntad  ee  libre,  sin  más  trabaa 
que  las  impuestas  por  la  ley  suprema 
de  la  moral  y  del  bien. 
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A    QUIMERA^   POR   EMILIA    PARDO   BAZÁN 


ALBORADA 


Sentada  ante  la  mesa  granítica,  bajo  el  toldo  claro  de  las  acacias  en 
flor,  Minia  Dumbría  no  acababa  de  resolverse  á  abrir  el  correo,  y  se- 
guía enfrascada  en  un  libróte,  cuya  portada  rezaba:  Argos  Divina, — 
Nuestra  Señm^a  de  los  Ojos  grandes. — El  correo  la  producía  fastidio,  con 
loa  diarios  que  inunda  la  contradictoria  información  telegráfica,  con  las 
revistas  también  inficionadas  de  noticierismo  intelectual,  con  el  episto- 
lario aburguesado  por  las  postales;  y  siempre  vacilaba,  al  recibir  el  cha- 
parrón de  papel. 

Acertó  á  pasar  la  baronesa,  empuñando  su  tijera  de  podar  y  su  na- 
vaja de  injertar, 

—Tienes  ahí— exclamó— una  carta  de  Silvio  Lago.  ¿Por  qué  no  la 
abres? 

— jVerdadl — respondió  la  compositora. — Y  ya  no  está  en  Busot.  El 
timbre  es  de  Madrid* 

Rompió  el  sobre  y  descifró  la  epístola,  de  esa  letra  rasgueada,  dibu- 
jada, que  es  la  letra  de  los  pintores. 

—No  ha  mejorado — advirtió  Minia. — Cansancio,  sudores  copiosos, 
inapetenciaj  destemplanza...  En  Busot  debió  de  ser  alta  la  fiebre...  Dice 
que  de  noche  sostenía  animados  diálogos  con  la  caja  de  cerillas  y  la  pal- 
matoria... Que  se  batió  tres  días  con  una  paella,  amotinada  en  el  estóma- 
go,.. ¡  Ah!  Que  nuestro  Alejandro  San  Martín  le  ha  visto  y  le  ordena  cam- 
po, tranquilidad...  Que  te  pregunte  si  permites  que  venga  á  reponerse  un 
poco,  antes  de  emprender  el  regreso  á  Francia...! 
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Preocupación  grave  se  traslució  en  el  rostro  de  la  sefiora,  y  su  mira* 
da,  á  pesar  de  la  edad  tan  viva  y  despierta,  se  ensombreció  un  momento^ 
cruzándose  ansiosa  con  la  de  su  hija. 

Las  dos  miradas  expresaban  un  convencimiento  igual.  Minia  fué  la 
primera  á  formularlo  alto. 

— Viene  á  morir. 

Y  la  baronesa,  quebrada  la  voz,  repitió: 

— Viene  á  morir. 

Callaron.  La  tarde  era  divina,  serena,  radiosa.  Otros  afios,  e^  Albora- 
da, en  el  mes  de  Mayo,  habían  tenido  que  usar  pieles;  pero  en  aquél, 
la  primavera  vestía  de  gala,  el  aire'' parecía  entibiado  por  un  balito  de 
amor.  Los  tapetes  pálidos  de  la  hierba  se  mostraban  salpicados  de  ra* 
núnculcs,  cicutas  y  prímulas  silvestres;  las  locas  gramíneas  alzaban 
sus  airones  y  desparramaban  su  lluvia  menuda  de  mostacilla  temblante 
sobre  invisibles  hilos;  las  biznagas  desplegaban  su  blanca  umbela^  las 
primeras  mariposas,  vanesas  amarillas  y  apolos  de  carmín,  revoloteaban 
nadando  en  un  céfiro  [benigno,  que  las  [mecía  con  halago;  y  la  vida  in- 
quieta, rebosante,  de  la  naturaleza,  se  estremecía  en  el  renuevo  de  la  ve- 
getación, en  los  gorgoritos  fi-escos  del  agua  del  surtidor,  que  recae  hu- 
medeciendo de  rechazo  las  hojas  carnosas,  duras,  de  las  últimas  camelias. 
Minia  contempla  un  instante  el  jardín,  el  prado,  sobre  cuya  linde  los 
rosales,  en  lujosa  floración,  tienden  guirnaldas  Luis  XV.  Y,  pensativa, 
repite  despacio: 

— Viene  á  morir...  ¿Qué  le  respondo? 

La  baronesa,  en  un  arranque,  gritó: 

— Que  venga...  Que  nos  avise,  para  esperarle  en  la  estación  con  el 
coche...  Y  el  lunes,  á  Marineda,  á  comprar  mantas  nuevas».  Voy  á  ente- 
rarme de  si  hay  sábanas  en  abundancia...  Las  asistencias  piden  ropa... 


Silvio  llegó  como  diez  días  después.  En  el  andén  le  aguardaban  las 
señoras,  muy  preocupadas;  sabían  que  ningún  criado  acompañaba  al  en- 
fermo, y  temían  que  viniese  destrozado  de  tan  largo  y  molesto  viaje,  Y 
rendido  venía,  en  efecto.  Para  saltar  del  coche  hubo  que  auxiliarle.  No 
le  sostenían  sus  piernas.  En  cambio,  Bobita  se  disparó  de  la  perrera  como 
demente,  con  brincos  de  alimaña  fantástica,  con  ladridos  rugientes,  y 
arrastrando  al  criado  que  la  asía  por  la  gramalla. 

En  el  cesto  que  corría  por  el  ancha  carretera  hacia  las  Torres,  á  la 
luz  fuerte  y  cálida  del  sol.  Minia  examinó  al  artista  con  esa  avidez  de  cu* 
riosidad  que  despiertan  las  faces  humanas  donde  buscamos  la  impronta 
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del  postrer  sello.  Descontando  la  fatiga,  la  ofensa  del  polvo  y  de  las  par- 
tículas de  carbón  sobre  la  tezj  todaTla  era  reveladora  la  cara  de  Lago. 

Sus  mejillas  se  hundíaB,  y  bajo  la  gorra  inglesa  de  viaje,  sus  orejas  de 
cera  se  despegaban  y  transparentaban  la  claridad  solar.  Sus  ojos,  cerca- 
dos de  Ilvof^  mazados^  tenían  en  la  pupila  esa  nitidez  acuosa  que  revela, 
antes  que  síntoma  alguno,  la  rapidez  de  las  combustiones  que,  desnu- 
triendo el  OTganismOi  determinan  la  consunción. 

Para  disimular^  Minia  charló  y  se  chanceó.  Al  pronto  Silvio  respondía 
animado^  luego  pareció  abatirse.  Enmudecieron.  A  una  revuelta,  el  ar- 
tista preguntó: 

— ¿Llegaremos  pronto? 

— En  seguida — afirmó  la  baronesa,  mintiendo  piadosamente. — ¿Qué, 
no  conoce  el  camino?  Media  legua  faltará. 

— Es  qoe  no  veo  la  hora  de  estar  en  Alborada...  Allí  en  seguida  voy 
á  ponerme  bueno. 

— |En  següidal...  Es  decir,  á  los  pocos  días...  Le  daremos  cosas  muy 
sanas,  muy  rica  leche.  Ya  le  tengo  uü  pellón  de  manteca  fresca,  de  la 
que  le  gusta,  Y  pollito  asado,  y  lirpas,  y  marisco. 

Silvio  sonrió  con  placer  pueriL 

^]Es  lo  único  que  necesitol  Comer  mucho,  y  cosas  que  me  sienten. 
Lo  que  me  hunde  no  es  más  que  eso,  la  picara  inapetencia,  y  de  ahí,  de- 
bilidad; perOj  \qn€  debilidad,  Minial  No  puede  usted  figurarse.  Una  des- 
esperación. [Ahora  que  no  tenía  yo  manos  para  tanto  retrato  como  en  el 
otoño  me  saldría  en  Farísl 

- — No  hable  usted  mucho;  cuidado— advirtió  Minia. 

Involuntariamente  se  palpó  la  falda,  hacia  donde  caía  el  1;>olsillo. 
Acordábase  de  que  en  él  llevaba  una  carta  de  Alejandro  San  Martín,  el 
cual,  habiendo  reconocido  á  Silvio,  hablaba  de  pulmón  atacado  ya,  de 
tuberculosis  difusa. 

— Va  usted  á  ser  juicioso,  á  dejarse  cuidar — agregó  la  baronesa. 

— Sí— repuso  él; — pero  no  me  ha  de  embutir  usted  con  el  atacador...! 
^Elh?  Comeré  de  lo  que  se  me  antoje,  y  en  la  cantidad  que  quiera.  Y  mejor 
51  antes  no  me  enteran  del  menú.  Estoy  muy  caprichoso...  ¿Se  acuerda 
usted,  de  cuando  yo  decía  que  la  felicidad  es  tma  buena  digestión? 

Calló,  y  dejó  caer  la  cabeza  dando  señales  de  desfallecer.  La  baro- 
nesa ordenó  al  cochero: 

— ¡Arrea!  jAprisal 

Restalló  la  fusta,  trotó  largo  el  tronco,  y  un  granujilla  de  la  aldea 
que  iba  agarrado  al  juego  trasero  sin  que  le  viesen,  rodó  al  polvo,  mien- 
tras otros  de  su  calaña,  que  diableaban  en  la  cuneta,  chillaban  á  coro, 
con  entonaciones  burlescas: 

—[Tralla  atrás!  jTralla  atrásl 
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Silvio,  confortado,  sonrió. 

— ¡Cómo  conozco  todo  esto!  Aquí,  y  sólo  aquí,  ¿lo  oyen  ustedes?  está 
la  vida. 

Revol^^an  ya  por  el  provincial  que  entre  pinares  y  labradíos  conduce 
á  Aliiorada,  paisaje  más  campestre,  no  profanado  aún  por  la  promiscui- 
dad de  tabernas  y  tenduchos  que  festonean  el  real.  Desde  que  nos  acér- 
came s  á  Alborada  hay  más  soledad,  más  rusticidad,  huele  á  trementina,  á 
madreselva,  á  lejanas  brisas  salitrosas,  á  fiemo  de  vaca.  Se  cortó  la  cinta 
de  viijas,  casuchas,  molinos,  tapias,  prolongación  de  los  arrabales  déla 
floreciente  Marineda,  y  hemos  entrado  en  la  región  aldeana,  en  la  Mari- 
fia  rural.  El  aroma  de  los  pinos  que  brotan  entre  ámbares  de  resina  joven 
su  tierna  ratnalla  encantó  á  Silvio. 

— jQué  fresco  tan  delicioso! — murmuró. — En  Alicante  y  Madrid,  el 
calor  me  agobiaba.  ¡Sudar  siempre!  ¡Derretirse! 

Hablan  pasado  ante  quintas  antiguas;  ante  otra  de  enverjado  moder- 
no; y  á  la  nueva  revuelta  surgieron  las  blancas  Torres,  caladas  por  venta- 
nales atrevidos,  dominando  la  comarca,  resaltando  sobre  un  fondo  de  ar- 
bolado sombrío,  denso,  sin  límites  visibles  de  murallas. 

Minutos  después  Silvio  descendía  del  coche,  en  el  patio.  Su  habita- 
ción estaba  preparada,  su  cama  hecha.  Propusiéronle  que  se  acostase  al 
punto;  pareció  avenirse,  y  del  brazo  de  un  criado  antiguo  destinado  á 
servirle,  subió  las  escaleras  casi  exánime.  Pero  encontró  agua  templada, 
jabón,  toallas;  el  servidor  abrió  la  maleta  y  le  sacó  ropa  limpia,  le  cepi- 
lló la  de  paño, — y  aseado,  reanimado,  quiso  bajar,  cruzó  el  atrio  de  la  ca- 
pilla, y  por  su  pie  se  acercó  á  la  mesa  de  piedra. 

En  vez  de  las  sillas  de  hierro  le  trajeron  una  butaca  ancha  y  cómoda, 
y  se  dejó  caer  en  ella,  derrengado  y  entusiasmado. 

Ansiosamente  contempló  el  panorama.  La  tarde  caía,  pero  el  crepús- 
culo iba  á  ser  interminable.  Era  difícil  explicar  en  qué  se  notaba  que  el 
día  tocaba  á  su  fin;  acaso  en  que  la  claridad  era  mansa,  como  enlangui- 
decida, velada  por  un  misterioso  tul,  que  no  podía  llamarse  sombra. 
Todo  reposaba  tranquilo.  El  poniente  se  esmaltaba  de  nácares  delicados, 
como  los  de  las  auroras.  Los  montes  lejanos,  la  ría  que  engañaba  fingien- 
do un  lago  cerrado  por  anfiteatro  de  colinas,  se  teñían  de  matices  armo- 
niosos, ancortigados,  de  pastel  antiguo.  Bajo  la  terraza,  las  madreselvas  y 
las  grandes  daturas  venenosas,  aromaban  intensamente.  El  humo  de  las 
cabanas  flotaba  inmóvil  en  la  paz  del  cielo  y  del  suelo.  Y,  de  lo  alto  de  las 
acacias,  llovían  con  regularidad,  acompasadamente,  las  blancas  ñorecitas, 
aljofarando  la  arena,  y  se  creería  que  su  descenso  era  una  cadencia  mu- 
sical, un  ritmo  de  melancolía.  El  lucero  empezaba  á  ser  visible.  De  la 
paiToquial  de  Monegro  vino  el  toque  de  oración. 

Silvio  alzó  la  cabeza  transportado. 
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— No  quisiera  ahora  haber  salido  nunca  de  aquí.  ¡Cuando  pienso  que 
me  había  jurado  no  poner  los  pies  en  Alborada  hasta  ser  célebre! 

— No  piense  ahora  en  eso„.  Descanse,,,  Lo  que  tiene  usted  será  ago- 
tamiento, Silvio, — advirtió  la  compositora. — Ha  sufrido  usted  mil  ansie- 
dades, ha  padecido  mil  prívacíonesj  y  eso  destruye,.. 

— I  Ahí..,  Ya  sé  que  esto  no  es  de  cuidado,,.— murmuró  éi  lleno  de 
optimismo.^Pero  ¡qué  contrariedad!  jQué  desbarate  de  planes!  Ahora 
debía  yo  encontrarme  en  el  estudio  de  Dagnan  Bouveret,  ó  en  el  castillo 
de  la  Condesa  de  los  Pirineos,  pintando  un  techo  para  el  gran  salón...  Y 
¡preso!,  ¡ preso  1 — añadiój  olvidándose  de  los  himnos  antes  entonados  á 
Alborada. 

Miraron  hacia  el  camino;  por  él  cruzaban  figurillas  pintorescas.  Eran, 
traveseando,  pegándosCj  los  niños  de  la  escuela  de  las  Hijas  de  la  Cari- 
dad, fundación  hecha  por  una  vieja  ricacha  que  ya  había  muerto;  era  un 
cura  de  aldea,  de  sombreróa  de  fieltro,  caballero  en  tm  rocín;  era  un  in- 
menso carro  de  ramalla  que  atascaba  el  anchor  de  la  carretera;  era  una 
pescadora  de  Areal,  de  retorno,  con  su  patela  ya  vacía.  Y  cuando  se  des- 
pobló  el  carainoj  cuando  dejó  de  pasar  gente  y  se  extinguió  el  chirriar  de 
los  carros,  exclamó  Silvio: 

—Sale  la  luna,..  ¡Tengo  frlol 

Se  recogieron  á  casa» 


Silvio,  los  primeros  días,  mejoró  visiblemente.  Una  persona  inexperta 
hubiese  podido  creer  que  la  tuberculosis  se  batía  en  retirada.  El  jubilo  de 
recobrar  unos  asomos  de  fuerza  hacía  que  Silvio  entonase  ditirambos  al 
campo,  á  la  existencia  sin  agitaciones,  á  la  ubérrima  abundancia  que  las 
Torres  ofrecen.  Las  bellas  tardes,  secaSi  aromadas,  elásticas,  dd  luengo 
Mayo,  se  las  pasaba  indolentemente  echado  entre  almohadas,  ya  en  la  ha- 
maca de  cuerda,  ya  en  la  butaca  de  persia  á  ñoripones,  contemplando,  sin 
saciarse,  los  juegos  de  la  luz  en  el  panorama  extendido  frente  á  la  terraza, 
y  el  espejo  azul  ó  acerado  de!  trozo  de  ría  que  se  columbra  á  lo  lejos,  en* 
tre  el  verde  fe  I  pon  de  los  pinares  y  los  eucaliptus.  La  paz  de  las  cosas  re- 
caía sobre  su  espíritu,  y  el  sosiego  de  no  tener  que  pensar  en  nada  material 
le  causaba  hasta  humorísticos  transportes. 

Una  tarde  gritó: 

— ¡Calla!  ¡Ahí  vienen  rais  augustos  primosl 

Ya  llamaba  Sendo  á  la  campana  de  la  verja.  Su  frescachona  mujer  se 
habla  parado  un  poco  atrás,  sosteoiendo  en  equilibrio  sobre  la  cabeza 
tma  cesta  de  mimbres,  posada  en  un  ruedo  de  paja  y  tapada  con  un  paño 
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niveo.  De  su  mano  derecha  colgaba  el  segando  de  sus  chicos,  el  que  lle- 
vaba el  nombre  de  Silvio,  aunque  no  fuese  su  ahijado.  £1  pequeño  resistía 
un  poco  el  impulso  de  la  mano  materna;  era  evidente  que  entraría  medro-* 
sico  y  apoquentadd. 

Abierta  la  verja,  Silvio  les  miró  avanzar  por  la  larga  calle  de  magno- 
lias, con  un  paso  medido,  ceremonioso.  Se  acordaba  de  su  llegada  á  Ar- 
cal,  del  almuerzo  de  sardinas  saladas  á  granel  y  vino  pifan,  y  sentía  una 
pena  nostálgica,  como  si  aquel  recuerdo  se  reñriese  á  tiempos  de  gran  fe- 
licidad, ya  desvanecida,  imposible  de  gozar  otra  vez.  Y  sin  embargo,  en- 
tonces estaba  en  los  comienzos  de  su  lucha,  incierto,  abandonado,  con 
leve  esperanza.  Entonces,  el  ideal  hubiese  sido  lo  de  ahora... 

La  familia  entró  en  el  circuito  que  sombrean  las  acacias,  saludando 
con  premura^  con  insistencia  y  afectado  regocijo.  Las  señoras  creyeron 
deber  dejar  solos  á  visitadores  y  visitado.  María  Pepa  no  pudo,  al  ver  á 
Silvio  de  cerca,  reprimir  un  movimiento  de  franca  compasión,  que  le  salió 
á  la  cara,  más  que  nunca  trigueña  y  dorada  como  el  bollo  que  acaban  de 
desenhornar, — mientras  Sendo  forzaba  la  nota  de  la  cordialidad  alegre,  re- 
pitiendo, sin  color  de  verdad: 

— jEstás  muy  gordo!  ¡Estás  más  gordo  que  antes!  {Estás  rufo! 

£1  niño  se  había  ocultado — temeroso  de  aquella  faz  cérea,  de  aquella 
morada  de  señores, — tras  las  faldas  de  su  madre,  y  ésta,  arrimándole  un 
moquete,  destapaba  la  cesta,  descubriendo  bajo  el  blanco  mantel  rudo 
tma  empanada  decorada  con  geroglífícos  de  tirillas  de  masa,  el  tradicio- 
nal dibujo  que  tal  vez  revela  un  arte  primitivo.  Vaho  grosero,  apetitoso, 
se  derramó  por  el  aire.  La  Baronesa  llegaba  en  el  mismo  momento  prece- 
dida del  ctiado,  portador  de  amplia  bandeja,  y  en  ella  bizcochos,  mante- 
cadas, una  jarra  de  recién  ordeñada  leche. 

— Aquí  trajimos  esta  pobreza,  porque  al  primo  le  gustan  las  sardinas 
en  empanada — declaró  Sendo  excusándose.  No  se  ha  podido  arreglar 
cosa  mejor... 

— Huele  á  gloria — declaró  Silvio,  engolosinado  por  capricho  súbito. 

— Ahora,  mejor  será  que  tomen  leche  todos — ordenó  la  Baronesa; — y 
este  pequeño,  que  se  acerque;  darle  mantecadas. 

— Ven,  nene; — suplicó  el  artista. — Otro  día  que  vengas  temprano  te 
he  de  retratar.  Eres  rubio  y  bonito.  Y  á  usted  también,  baronesa,  la  retra- 
to seriamente.  Ya  estoy  deseando  trincar  los  pinceles  ó  los  lápices...  En 
Busot  nada  he  pintado,  ni  estos  últimos  tiempos  en  Madrid... 

— Pero  allá  en  Madrid  y  en  París  de  Francia,  ¿ganabas  mucho,  ver- 
dad?— murmuró  como  á  su  pesar  Sendo. — Y  desmenuzaba  atentamente  al 
primo,  que  llevaba  en  la  ropa  las  señales  de  la  ganancia. 

— Lo  que  gané  se  fué  volando — respondió  él  con  alarde  de  buen  hu- 
mor.—No  creas  que  vengo  millonario.,.  Eran  los  dineros  del  sacristán. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


La  Quimera  i23 

La  Baronesa  sonreía.  Sabía  que  Silvio,  para  emprender  su  viaje,  ha- 
bía necesitado  que  ]e  diese  mil  pesetillas  un  alta  dama,  una  de  sus  mejo- 
res y  más  desinteresadas  p rotee Eoras.  Y  se  representaba  las  ideas  que  bu- 
llían en  el  cerebro  de  la  pareja  artesana,  visitada  por  la  prosaica  pero  dul- 
ce Quimera  del  primo  poderoso  opulento,  en  virtud  de  aquellos  santos  y 
aquellos  monífates  que  trazaba  sobre  el  papel,  y  que,  no  se  sabe  la  razón, 
daban  tantos  cuartos  y  tanta  honra. 

El  panadero  sospechó  que  su  primo  ese  lloraba»,  ocultaba  la  riqueza 
por  no  compartirla. 

—  Luego  quiérese  decir  que  todo  lo  despabilaste,  ¿eh? — murmuró  en 
tono  reticente. 

— Todo,,,  ó  poco  menos — recalcó  Silvio. — Pero  |no  importa!  Ahora 
es  cuando  voy  á  ganar.,. — Y  el  velo  de  ilusión  cubrió  sus  verdiazules  pu- 
pilas.— Ahora  sí  que  os  prometo  que  el  mayorcito...  ó  sino  éste,  que  es 
tan  guapo...  corren  de  mí  cuenta. 

Como  en  aquel  momento  se  acercase  la  danesa,  impetuosa,  brinca- 
dora, ladradora,  dispuesta  á  saltarle  el  cuello  á  su  amo,  el  niño,  aterrado, 
rompió  á  llorar. 

— ¡Mo  quierol — cuchicheó  á  su  madre. — |No  quiero  que  este  señor  me 
llevel  [Está  difantol  ¡Está  difuntol 

La  panadera  le  tapó  la  boca  con  su  mano  recia,  carnuda. 


Los  doctores  venidos  de  Marineda  mostráronse  conformes  con  el  diag- 
nóstico de  su  ilustre  compañero  de  Madrid.  Tuberculosis  difusa...  La 
más  grave,  la  más  rebelde,,.  Existía,  sin  embargo,  una  leve  diferencia  de 
pronóstico.  El  doctor  Moragas,  más  desengañado,  no  dejó  esperanza 
alguna.  El  doctor  Llama  toda^^ía  fiaba  un  tanto  en  el  régimen,  en  el  des- 
canso, en  la  sobrealimentación,  en  los  cuidados  de  la  Baronesa,  gran  en- 
fermera,*. 

— Al  aire  libre  todo  el  día.,.  Las  ventanas  de  su  aposento,  que  nunca 
se  cierren...  Que  coma  lo  más  posible,  platos  nutritivos...  Si  aumenta  de 
p^o,  nos  hemos  salvado...  Tísico  que  engorda,  tísico  que  cura...  La  tisis 
es  un  fenómeno  de  desnutrición,..  Huevos,  huevos,  aves  blancas... 

Y  empezó  en  Alborada  una  época  de  incesante  preocupación  alimen- 
ticia. Pilara,  la  mayordoma,  excelente  cocinera  al  estilo  sencillo  y  sucu- 
lento de  nuestros  abuelos,  se  consagró  á  aderezar  piperetes  y  golosinas,  á 
variar,  evitando  el  hastío.  Salieron  á  relucir  los  flanes,  las  natillas,  los 
huevos  moles,  los  ladrillados  trasudando  almíbar,  el  tocino  del  cielo,  las 
mantequillas,  los  roscones,  las  torrijas,  las  compotas  balsámicas,  el 
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chantilly  con  su  toque  de  vainilla  negra  sobre  el  armiño  de  la  crema  un- 
tuosa. 

£1  doctor  había  aconsejado  c disfrazar»  los  huevos  y  los  lactid» 
nios.  La  Baronesa  en  persona  vigiló  los  asados  y  los  beeísteacks.  Las 
pescadoras  que  cruzaban  ante  el  portalón  eran  llamadas^  interpeladas, 
para  que  trajesen  en  el  viaje  próximo  lo  más  cvivo»  y  excelente  de  ma- 
riscada y  pesca.  Silvio,  antojadizo,  rechazaba  la  mayor  parte  de  los  pla- 
tos^ pero  á  veces  se  entusiasmaba  con  im  manjar,  y  de  aquel  devoraba 
ávidamente.  Hubo  almuerzo  en  que  se  le  presentaron  doce  ó  quince 
guisos  diferentes  en  fuentes  diminutas — pues  la  comida  en  cantidad  le  re- 
pugnaba.— La  Baronesa  se  encargaba  del  panegírico  y  de  instar.  Que  co- 
miese, que  comiese;  lo  demás  lo  haría  el  campo... 

Y  como  en  el  sillón  empezaba  á  fatigarse,  se  le  improvisó  una  cama- 
catre,  mullida,  coquetona,  con  colcha  de  pabellones,  para  que  pasase  lask 
horas  de  sol  echado  en  el  jardín  de  la  fuente.  Lo  prefería  á  la  terraza 
ahora,  por  ser,  de  los  jardines  de  Alborada,  el  más  florido  y  alegre  en 
aquella  estación.  La  musiquita  lenta,  cristalina,  flébil,  como  de  manucor- 
dio  antiguo,  que  hacía  el.  surtidor,  arrullaba  al  enfermo,  le  ayudaba  á  con- 
ciliar un  sueño  menos  febril  que  el  de  la  verdadera  cama,  donde  se  liqui- 
daba en  sudores  mortales.  A  ratos,  dormitaba;  á  ratos,  abría  lánguida- 
mente los  ojos,  y  su  mirada,  infinitamente  lacia,  se  posaba,  con  destellos 
de  placer,  en  la  floración  que  le  rodeaba  y  que  halagaba  su  sibaritismo, 
trayéndole  la  embriaguez  poética  de  los  efluvios  primaverales. 


Las  tres  de  la  tarde  serían.  No  hacía  calor:  casi  nunca  lo  hace  en  Al- 
borada: una  brisa  deliciosamente  húmeda  abanica  siempre  á  las  celestes 
Marinas.  Silvio,  adormilado,  despertó,  porque  el  aire,  cargado  de  pene- 
trante perfume  de  azucenas  y  de  gotitas  microscópicas  arrancadas  al 
surtidor,  acababa  de  acariciarle  las  macilentas  sienes.  Medio  se  incorpo- 
ró, suspirando. — Minia  estaba  allí,  en  una  mecedora. 

— ¿Por  qué  se  ha  vestido  usted  de  ese  color  tan  obscuro? — refunfuñó 
el  artista. 

Tenía  esta  exigencia:  que  el  traje  de  las  mujeres  fuese  claro,  delicado, 
y  de  última  moda. 

— ¿Pero  á  usted  qué  le  importa  cómo  me  he  vestido? — protestó  ella 
riendo. — Ahora  iré  á  ponerme  el  traje  de  batista  perla  con  entredoses, 
ya  que  le  da  á  usted  por  ahí...  Figúrese  que  vengo  de  dirigir  á  los  pica- 
pedreros y  se  llena  uno  de  arena  y  de  barro...  Pero  le  comprendo  á  usted 
bien.  El  jardín,  con  este  océano  de  azucenas  en  flor,  está  muy  artístico,  y 
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usted  no  quiere  nada  que  descomponga  el  cuadro...  La  casualidad  se  lo 
va  á  completar.  Mire  usted. „ 

—¡Qué  hermosol— no  pudo  menos  de  exclamar  el  pintor. 
Por  las  calles  tortuosas^  bajo  el  arco  de  tupida  yedra,  asomaba  un 
grupo  de  tres  monjitas.  Eran  las  Hermanas  de  la  Escuela  cuyo  ediñcio  se 
divisa  desde  toda  la  posesión  de  Alborada,  Vestían  su  sencillo  traje,  con 
el  remate  de  alas  de  las  tocas,  que  envuelven  en  sombra  y  calma  el 
rostro;  pero  una  de  las  hermanas  se  diferenciaba  de  las  demás  en  extra- 
ños detalles  de  su  atavío.  Silvio  creyó  soñar,  al  ver  sobre  el  pecho  de  la 
monja^  al  lado  izquierdo,  tin  ramo  de  azahar  de  cera  ,  y  sobre  su  cabeza 
ima  corona  de  flores  hierática  y  rígida,  alta  como  la  de  las  imágenes  del 
siglo  XVIL 

La  carita  oval,  pequeña,  de  una  infancia  de  líneas  digna  del  pin- 
cel de  un  primitivo,  la  iluminaba  la  pasión  y  la  radiación  de  dos  ojos 
negros,  muri  lie  seos,  melados.  Un  júbilo  candoroso,  apenas  reprimido,  se 
lela  en  ellos,  en  la  boca  bermeja,  en  la  frente  reducida  y  aureolada  por  la 
blancura  de  la  toca, — y  al  divisar  á  Silvio,  la  piedad  sustituyó  á  a(][uella 
especie  de  enajenación   de  triunfo, 

— ¿Es  el  enfermito? — preguntó. — ¡Qué  joven  cito!  ¡Pobre! 
Y  las  dos  monjas  acompañantes  de  la  desposada,  más  expertas,  se 
apresuraron  á  decir: 

— [Pero  ya  está  muy  repuesto...  Ya  parece  otrol 
—Es  sor  Margarita,  la  parvulista,  que  ha  profesado  esta  mañana — ex* 
plicó  Mi^ia.— Hoy  está  de  novia,  celebra  sus  bodas. 

'-De  novia  está  senadora,  por  cierlo^repitió  la  candida  voz  juvenil, 
— Refrescaremos  luego — advirtió  Minia. — Siéntese  un  instante,  junto 
al  enfermo,  sor  Margarita, 

— ¡Nuestra  Señora  le  sanel— deseó  fervorosamente  la  desposada. 
— ¿Por  qué  la  llaman  á  usted  parvulista?— preguntó   á  sor  Margarita 
Silvio. 

— Porque,  servidora  es  la  que  ensena  á  los  pequefíitos — contestó  la 
monja. — Los  pequeñitoSp  los  párvulos... 

Hablaba  de  los  niños  con  inflexiones  muy  suaves,  bajando  los  ojos» 
Silvio  la  contemplaba,  y  veía  temblar  sus  negras,  pobladas  pestañas,  sobre 
la  mejilla  sonrosada,  de  una  tersura  maciza  de  capullo.  Y,  detrás  de  sor 
Margarita,  las  azucenas  formaban  un  semicírculo,  como  el  fondo  de  una 
página  de  misal.  Las  había  muy  abiertas;  otras  no  desabrochaban  aún, 
octiltando  en  su  seno  de  perla  peraltada  el  oro  de  sus  pistilos.  En  aquel 
momento,  Silvio  no  se  acordaba  del  mal  Absorto  en  el  hechizo  de  aque- 
lia  acuarela, — la  monjita,  con  su  corona  hierática  y  su  ramo  de  azahar 
sobre  el  pecho,  rodeada  de  las  flores  marianas,  envuelta  en  el  perfume  de 
sus  incensarios  místicos, — no  pensaba  en  otra  cosa.  Entre  el  canto  del 
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agua  del  surtidor — no  menos  pura,  no  menos  musical, — escuchaba  una 
voz  que  repetía: 

— ¡Nuestra  Señora  le  sane!  ¡Le  dé  lo  que  necesital  Por  el  día  en  que 
estamos  se  lo  he  de  pedir... 

Dos  horas  después,  Silvio  secreteaba  á  Minia: 

— ¿No  cree  usted  que  la  monjita  ha  de  pensar  algo  en  mí,  al  quedarse 
sola,  aunque  no  quiera? 

Minia  sonrió  de  la  fatuidad  candorosa  del  artista*..  Lo  qíie  había  ex- 
clamado sor  Margarita  al  salir  del  jardín,  era  esto: 

— ¿Se  dispondrá?  ¿Le  ocurrirá  cuidar  de  su  alma?  ¡Dichoso  él  en* 
toncesl 

Y  las  dos  monjas  mayores  repitieron: 

— ¡Dichoso  él  entonces!  Y  se  va  á  quedar  como  un  pajarito,  á  la  hora 
menos  pensada.,. 

Preoc opado  adn,  Silvio  murmuraba: 

—¡Qué  mona  es  esa  esposa...  sin  esposo! 

— ¿Sin  esposo? — repitió  Minia. — De  las  mujeres  que  usted  conoce,  ¿es 
esta  la  que  está  sin  esposo?  Fíense  en  las  demás...  en  sus  amigas.. ,  No  es 
tener  esposo  tener  ai  lado  un  señor  de  bastón  y  gabán.  La  parvulista 
tiene  esposo;  vive  por  él,  con  él.  Acuérdese  usted  de  lo  que  me  escribió 
desde  Holanda...  Hay  una  verdad,  una  verdad  que  no  está  en  el  barro,  ni 
en  la  fisiología... 

Y  el  artista,  riente  como  niño  que  olvida  sus  miedos ,  aprobó: 
— Está  tal  vez  en  las  azucenas... 

— Está  de  fijo  en  las  azucenas — confirmó  Minia. — Todo  io  demás  es 
bien  deleznable. 

— Parece  una  niña  la  parvulista — observó  Silvio. 

— ^Joven  es,  pero  no  tanto  como  representa;  su  inocencia  la  sirve  de 
infancia.  ¡Si  supiese  usted  á  qué  trabajo  se  dedical  Toda  su  enseñanza  es 
de  viva  voz.  Hay  dias  en  que  se  acuesta  destrozada,  hecha  pedazos  la 
laringe. 

— Contraerá  una  tisis — pronunció  Silvio,  apiadad o^  sin  reflexionar,  Y 
Minia,  asombrada  de  la  ironía  de  las  cosas  humanas,  de  aquel  moribun- 
do vaticinando  á  un  ser  todavía  sano  y  fuerte  su  mal  mismo,  suspiró. 

— No  suelen  llegar  á  viejas  estas  parvulistas... — dijo— Sor  Margarita; 
hoy^  era  una  rosa  entreabierta,  pero  á  diario  está  muy  pálida,  consumi- 
da. Quiere  de  un  modo  infinito  á  los  pequeños,  y  aunque  hagan  mil  tras- 
tadas, no  les  castiga  jamás.  Madre  es,  madre  entrañable...  No  diga  usted 
lo  contrario. 

~^Xjo  que  digo  es  que  quisiera  retratarla,  cercada  por  esta  línea  de 
azucenas,  con  su  corona  de  flores  y  su  azahar  sobre  el  corazón.  ¡Qué  her- 
mosa es  la  primavera^  Mlníal  ¿Cree  usted  que  se  dejará  retratar  la  monja.^ 
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— Estoy  segura  de  que  la  superiora  no  se  lo  pennite... 

— La  sacudida  se  prolongaba  en  los  nervios  de  Silvio.  Llamaradas 
breves  de  arte,  de  gloria,  encendían  su  diaria  calentura.  Habiendo  comi- 
do un  poco  mejor,  reposado  algo,  recibido  la  benéfica  influencia  del  re- 
nuevo, de  la  germinación  y  expansión  de  la  naturaleza, — una  esperanza, 
una  impaciencia^  un  llamamiento  de  lo  eicterior  le  soliviantaba, — V  una 
mafianaj  al  rechazar  la  bandeja  con  la  copa  de  leche  vacía,  susurró  al 
oído  de  la  Baronesa: 

— [Estoy  mejorl**.  ]  Estoy  mucho  mejorl...  He  resuelto  empezar  á  pin- 
Imr.  Iré  por  ahí,  tomaré  apuntes  de  paisaje*,. 

(ConHnuaráJ 


I 
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L  PROBLEMA  DE  LA  ARTILLERÍA  EN  ES- 
PAÑA, POR  RODRIGO  DE  LOLLANO. 


Desde  su  aparición  en  los  campos  de  batalla,  y  á  bordo  de 
los  barcos,  el  papel  de  la  artillería  en  las  funciones  de  guerra  lia  ido  cre- 
ciendo de  manera  rapidísima,  por  más  que  en  determinadas  épocas,  bien 
cortas  por  cierto,  no  haya  gozado  de  todo  el  favor  á  que  sus  servicios  le 
daban  incuestionable  derecho.  Estacionaria  durante  un  período  de  más 
de  dos  siglos,  en  el  que  si  bien  las  ciencias  matemáticas  realizaban  gran- 
des progresos,  los  de  las  mecánicas  y  químicas,  incluyendo  entre  estas 
últimas  la  metalúrgica,  eran  bien  escasos,  puede  añrmarse  que,  á  partir 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado,  comenzaron  los  sorprendentes  ade- 
lantos de  tan  terrible  arma  de  combate.  De  las  piezas  lisas,  con  proyectil 
esférico,  de  peso  fijo,  con  su  clásica  carga  de  proyección  de  un  tercio  del 
del  proyectil,  se  pasa  á  los  cañones  rayados  con  pocas  estrías,  anchas  y 
profundas^  de  sección  trapezoidal,  que  hacen  su  aparición  durante  la 
brevísima  lucha,  de  1859  ^  1860,  en  M©ntebello,  Magenta  y  Solferino, 
primera  etapa  victoriosa  en  la  fundación  del  moderno  reino  de  Italia. 

£1  segundo  paso  adelante  lo  da  Prusia  con  sus  piezas  de  acero,  carga- 
das por  la  recámara,  de  poco  efecto,  ciertamente,  en  Sadowa;  de  extraor- 
dinario, poco  tiempo  después,  en  la  campaña  de  1870,  merced  á  la  táctica 
audaz  de  marcha  y  de  combate  de  la  artillería  alemana,  y  á  la  importan- 
cia concedida  al  estudio  de  las  reglas  de  tiro.  Viene  más  tarde  la  reduc- 
ción del  calibre,  el  aumento  del  peso  del  proyectil,  la  introducción  de  la 
moderna  granada  de  metralla,  la  del  rayado  múltiple,  la  substitución  de 
los  tetones  por  las  envueltas  y  bandas  de  forzamiento,  las  cureñas  y  carros 
metálicos,  y,  realmente,  en  este  período,  que  culminaba  hacia  el  año  de 
1880,  nuestro  pais  produjo  una  pieza  de  campaña,  el  cañón  Sotomayor^  de 
78  milímetros^  que  reunía  en  el  más  alto  grado  las  condiciones  en  aque- 
llos tiempos  exigidas  á  las  piezas  de  batalla.  Poseía^  además,  una  cuali- 
dad que  le  hacía  doblemente  apreciable  á  los  ojos  de  los  hombres  verda- 
deramente patriotas:  no  era  sólo  producto  de  un  cerebro  tan  bien  organi- 
zado como  el  del  hoy  general  Sotomayor^  era,  además,  de  fabricación 
enteramente  nacional,  y  los  visitantes  de  Trubia,  por  los  años  de  1885 
al  1889,  pudieron  ver,  como  nosotros  más  de  una  vez  pudimos  observar, 
de  qué  modo  se  habla  solucionado  la  fabricación  del  acero  de  crisoles, 
en  la  que  se  habían  ocupado  no  pocos  oficiales,  á  partir  de  Aspíroz. 
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Han  continuado  los  progresos;  se  ha  deseado,  á  semejanza  de  la 
infantería,  una  rapidez  de  niego  extraordinaria,  j  aparecieron  las  polvo- 
ras  si  a  humo  y  los  cartuchos  metálicos;  la  primera  evitando  la  limpieza 
del  cañón,  merced  á  la  carencia  absoluta  de  productos  sólidos  de  k  com. 
bustjón;  el  segundo  facilitando  la  carga,  sirviendo  al  mismo  tiempo  de 
obturador. 

Y  contribuyendo  al  resultado  que  se  buscaba,  evitando  el  retroceso 
del  sistema  de  pieza  y  cureBa,  se  ideó  el  hacer  esta  última  deformable, 
dotándola  de  un  órgano  recuperador  que  volvía  aquella,  después  del 
disparo,  á  su  posición  primitiva.  Como  este  dispositivo  apenas  alteraba 
la  situación  de  las  piezas,  para  corregir  las  pequeñas  diferencias  en  la 
puntería,  sin  tocar  á  la  cureña,  se  ideó  montar  el  cañón  sobre  un  ligero 
afuste,  que  podía  girar  un  reducido  arco  sobre  la  cureña,  la  cual  hacía 
el  papel  de  las  basas  fijas  en  los  montajes  de  costa.  Por  medio  de  tan 
ingeniosos  mecanismos,  se  llegó  á  una  velocidad  de  fuego  de  ocho  á  diez 
disparos  por  minuto^  apuntando.  Tal  es  el  tipo  de  los  cañones  St.  Cha- 
mond  y  Krupp,  que  España  posee  en  número  de  120^ 

Parecía  que  tras  resultados  tan  brillantes,  hubiera  venido  un  período 
de  largo  reposo;  mas  las  grandes  casas  constructoras,  impulsadas  por  el 
natural  deseo  de  dar  trabajo  á  sus  talleres  y  obtener  alto  interés  para  sus 
accionistas,  no  dejan  descansar  á  sus  ingenieros  en  el  perfeccionamiento 
del  material  de  Artillería,  y  ya  antes  de  que  un  cañón  haya  sido  entera- 
mente dominado  y  aceptado,  un  nuevo  tipo  viene  á  disputarle  la  prefe- 
rencia de  que  goza»  y  en  plazo  no  lejano  á  sustituirle. 

Cierto  que  no  son  ajenos  d  los  adelantos  de  la  Artillería,  los  oficiales 
de  esta  arma  ú  otros  ingenieros  funcionarios  del  Estado;  ahí  están,  sin  ir 
más  lejos,  como  testimonio  elocuentísimo  de  profundo  saber,  los  traba- 
jos de  los  oficiales  franceses  y  de  los  ingenieros  de  pólvoras  de  la  misma 
nación,  que  tanto  han  hecho  adelantar  á  la  ciencia  artillera:  mas  no 
puede  negarse  que  desde  el  punto,  en  que  los  problemas  á  resolver  eran 
de  orden  mecánico,  las  casas  constructoras  han  tenido  acción  preponde- 
rante en  todos  los  progresos  realizados. 

No  es,  pues,  extraño  que  las  piezas  St.  Chamond  ó  Krupp,  de  que 
acabamos  de  hablar,  no  se  consideren  hoy  como  la  última  palabra:  en 
términos  generales  se  pueden  señalar  las  siguientes  características  á  los 
nuevos  cañones  de  campaña:  calibre  de  75  milímetros,  peso  del  proyec- 
til entre  ó.  3  00  kilogramos  y  6.800,  velocidad  inicial  alrededor  de  530  me- 
tros, cierre  sencillo  y  fuerte  de  los  llamados  á  un  tiempo,  freno  hidráuli- 
ca, retroceso  del  cañón  sobre  la  cureña,  no  menor  de  un  metro,  recupe- 
rador de  aire  ó  de  muelles,  línea  de  mira  independiente,  escudo  pro- 
tector de  los  sirvientes:  velocidad  de  fuego,  veinte  disparos  ó  más  por 
mizmto. 
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Dotada  nuestra  Infantería  de  un  arma  inmejorable,  se  impone  la  obli- 
gación asimismo  de  que  la  Artillería  disponga  de  un  cañón  que^  en  los 
momentos  actuales  y  en  un  período  próximo,  no  reconozca  superior.  Los 
Ministros  de  la  Guerra  que  se  han  sucedido  en  estos  últimos  afios,  se  han 
preocupado  de  este  asunto  y  han  tratado  de  darle  la  más  satisfactoria  so- 
lución, en  armonía  con  los  recursos  del  Tesoro.  La  adquisición  de  las 
144  piezas  de  tiro  acelerado,  modelos  St  Chamond,  Kmpp  y  Schneider» 
realizada  hace  cuatro  años,  ha  sido  un  compás  de  espeta  en  la  resolución 
total  y  definitiva  de  estos  problemas  en  nuestro  país.  Aprovechando  la  ida 
á  los  establecimientos  de  Krupp  de  una  comisión  de  la  Junta  FacultatÍTa 
de  Artillería,  á  reconocer  el  resto  del  material  de  campafia  contratado  con 
aquella  casa,  se  le  dio  el  encargo  de  estudiar  en  ks  fábricas  privadas  de 
los  grandes  Estados  Europeos,  los  últimos  modelos  de  piezas  de  campa- 
ña. Y  en  Francia,  en  las  casas  de  Schneider  y  St.  Chamondi  en  Alema- 
nia en  las  de  Erhar  y  Krupp,  en  Austria  en  los  de  Skoda,  en  Inglaterra 
en  los  de  Vickers,  examinó  la  Comisión  Española  los  diversos  tipos  que 
le  fueron  presentados. 

Como  no  podía  menos,  los  modelos  examinados  tenían  muchos  ras- 
gos comunes;  calibre  igual,  peso  del  proyectil  casi  idéntico,  velocidades 
iniciales  prácticamente  las  mismas,  largo  retroceso  sobre  el  montaje,  di- 
firiendo en  el  agente  que  realiza  la  vuelta  de  la  pieza  á  la  posición  de 
fuego,  en  tener  ó  no  escudos  metálicos,  en  la  forma  de  la  cureña  y  en 
algunos  otros  detalles  de  menos  importancia.  Nada  debe  extrañar  seme- 
jante coincidencia  de  rasgos  en  los  cañones  de  las  diferentes  casas.  Aque- 
llas, cuyos  ingenieros  tienen  ideas  propias  y  verdaderamente  originales» 
no  cesan  un  punto  en  sus  trabajos  de  mejora  de  los  tipos  existentes:  las 
mejoras  se  hacen  públicas  en  revistas  técnicas,  en  informes  de  experien- 
cias,*y  aun  cuando  no  se  describan  los  detalles  de  los  mecanismos,  basta 
á  ingenieros  inteligentes  conocer  los  datos  de  un  problema  para  que  las 
más  de  las  veces  le  den  solución  adecuada. 

Ya  no  parece  ser  un  misterio  para  nadie  que  la  Comisión,  á  su  regre- 
so á  España  ha  propuesto^  y  una  Junta  especial  ha  adoptado,  la  idea  que 
se  adquiera  para  nuestro  Ejército  la  pieza  de  campaña  de  la  casa  Schneí. 
der,  de  75  milímetros  de  calibre,  dotada  del  mismo  proyectil  que  nucs. 
tros  actuales  cañones  de  tiro  acelerado,  con  todas  las  características  que 
hemos  señalado  anteriormente,  y  que  realiza  los  deseos  y  aspiraciones  de 
los  Oficiales  de  Artillería  del  Continente  europeo.  Los  que,  aun  no  sien- 
do individuos  del  Ejército,  seguimos  con  marcado  interés  por  lo  que  se 
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relaciona  con  la  defensa  de  nuestra  Patria,  y  también  con  nuestra  honro- 
sa profesión  de  ingeniero  industrial,  (los  adelantos  de  la  artillería)  debe- 
mos reconocer  que  la  elección  del  tipo  Schneider  ha  sido  acertadísima 
Aun  á  riesgo  de  pecar  de  atrevidos  en  el  examen  de  materia  tan  ardua  y 
compleja,  quizá  si  hubiéramos  sido  tino  de  los  miembros  de  la  Junta  nos 
hubiéramos  permitido  someter  á  su  discusión  y  examen  el  tipo  de  cafión 
que  se  proponen  realizar  los  ingleses,  el  quej  reuniendo  todas  las  carac- 
terísticas más  esenciales  del  Schneider,  disparará  un  proyectil  de  S.174  kt- 
logramos  en  vez  de  los  6.342  del  modelo  francés,  con  notable  ganancia 
de  potencia  destrueco ra*  Claro  es  que  aumento  de  peso  tan  considerable 
lleva  consigo  dificultades  en  el  arrastre  de  piezas  y  carros,  si  es  que  éstos 
han  de  transpor  tar  igual  dotación  que  las  Schneider,  más  las  ventajas  de 
disparar  el  proyectil  de  8.134  son  tan  evidentes,  que  bien  merecía  la  pena 
de  que  se  hubiera  estudiado  muy  á  fondo  esta  cuestión.  Cierto  que  á  los 
partidarios  á  todo  trance  de  la  movilidad,  aun  les  parece  pesado  el  pro- 
yectil de  0,300;  la  guerra  anglo-boer  y  la  actual  ruso-japonesa  han  demos- 
trado, con  la  elocuencia  de  los  hechos,  que  la  victoria  pertenece  á  aquel 
de  los  dos  adversarios  que  lleve  al  campo  de  batalla  la  artillería  de  pro- 
yectiles más  pesados*  Así  y  todo,  con  la  adopción  de  la  pieza  Schneider 
poseerá  nuestro  país  un  cañón  de  verdadero  tiro  rápido,  no  sobrepujado 
por  ninguno  de  los  actuales  y  quizá  sólo  inferiíir  al  próximo  futuro  de 
Inglaterra. 

Importa  ver  ahora  cómo  se  va  á  dotar  á  nuestro  Ejército  de  esta  arti* 
Hería.  Si  los  informes  que  hemos  procurado  recoger,  si  los  rumores  que 
corren  son  exactos,  la  Junta  Facultativa,  haciendo  suyas  las  conclusiones 
de  la  Comisión,  propone  la  compra  de  200  piezas  de  este  tipo  y  48  ca, 
rros  de  los  llamados  de  observatorio,  dejando  la  construcción  de  los  res- 
tantes de  las  municiones,  de  las  pólvoras  y  de  los  artificios  á  lain_ 
dustria  oficial  española.  Criticar  con  probabilidades  de  acierto  seme 
jante  conclusión,  es  delicado;  sin  haber  estado  presente  á  sus  delibera- 
ciones, sin  conocer  el  informe  en  su  totalidad,  es  muy  difícil  apreciar  los 
motivos  de  este  acuerdo,  en  discordancia  á  primera  vista  con  los  verda- 
deros intereses  generales  del  país.  De  tenerlos  en  cuenta,  en  primer  tér- 
mino, debía  procurarse  que  esta  artillería  se  construyese  en  España  y  por 
elementos  exclusivamente  nacionales  de  las  industrias  oficial  y  privada. 
y  qui^á  hubiera  sido  preferible  pagar  una  fuerte  suma  á  la  casa  Schnei- 
der por  la  patente  de  ese  cañón,  mejor  dicho,  por  el  derecho  de  reprodu- 
cirle, que  no  adquirir  los  200.  Harto  dinero  sale  ya  anualmente  de  Es- 
paña por  beneficios  de  las  industrias  de  nacionalidad  extranjera,  domici- 
liadas en  el  país,  para  que  el  Estado  lo  aumente  con  sus  compras.  Im- 
porta que  cesen  de  una  vez  semejantes  sangrías,  y  no  revistiendo,  como 
no  revisten  carácter  urgentísimo  estas  compras  de  material,  convendría 
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modificar  esa  conclusión  de  la  Junta  y  construir  la  artillería  toda  en  e] 
país.  Vayan  al  extranjero  los  oficiales,  n\aestros  y  operarios  que  sean  ne- 
cesarios, Tengan  á  nuestro  país  los  elementos  indispensables,  adquiéranse 
y  móntense  las  máquinas,  si  hubiere  necesidad,  que  sí  la  habrá,  pero  há- 
ganse los  cañones  en  España,  y  quede  aquí  circulado  entre  productores 
de  primeras  materias  y  entre  los  operarios  el  dinero  que  se  ha  de  pedtr  á 
las  Cortes  para  esta  compra.  Es  sistema  ya  de  antigua  data  entre  nosotros 
el  de  las  compras.  Comenzó  en  la  Artillería  con  la  de  las  primeras  piezas 
Krupp,  hacia  los  años  de  1867  y  1868,  y  después  se  ha  seguido  en  muí 
titud  de  ocasiones.  Siempre  ha  padecido  nuestro  país  el  defecto  de  no 
prestar  atención  sostenida  y  constante  al  estudio  de  los  problemas  mili- 
tares. Verdad  es  que  con  los  del  orden  civil  le  sucede  otro  tanto. 

Por  virtud  de  este  abandono,  generalmente  se  ha  ido  al  cambio  de 
nuestro  material  de  guerra,  bajo  el  apremio  de  urgentísima  necesidad, 
como  en  el  caso  de  las  guerras  civiles.  Aquí,  en  nuestro  país,  convendría 
que,  á  semejanza  de  lo  que  ocurre  en  otros  más  adelantados  y  previsores 
no  se  abandonaran  un  momento  las  experiencias,  y  que  apenas  adoptado 
un  tipo  se  siguiesen  estudiando  las  modificaciones  de  que  era  susceptible. 
Con  la  continuidad  de  estudios  y  experiencias  no  habría  las  prisas  y  los 
apuros  tantas  veces  ocurridos  en  la  adopción  de  ciertos  tipos  del  ma- 
terial. 

¿Es  posible  fabricar  la  nueva  artillería  en  el  país?  ¿Se  cuenta  con  ele- 
mentos para  ello?  Estimamos  que  la  respuesta  debe  ser  afirmativa  para 
quien  conozca  los  recursos  de  la  industria  oficial.  ¿Quién  que  haya  reco- 
rrido los  talleres  de  Trubia  puede  dudar  que  los  de  acero  son  capaces  de 
suministrar  los  tubos  y  demás  elementos  de  los  cañones,  las  chapas,  pie- 
zas moldeadas  y  otros  aceros  laminados  que  son  primeras  materias  en  la 
construcción  de  cureñas,  armones  y  carros?  ¿Y  cómo  negar  que  la  Fábrica 
de  Artillería  de  Sevilla  y  los  talleres  de  la  Maestranza  pueden  acometer 
los  trabajos  puramente  mecánicos  del  cañón,  la  primera,  y  los  de  cure- 
ñas, armones  y  carros  los  segundos?  Cierto  que  será  preciso  adquirir  al- 
gunas máquinas  para  esos  establecimientos,  que  se  requerirá  un  período 
de  aprendizaje  y  preparación;  mas  si  los  trabajos  preliminares  se  llevan 
con  el  cuidado  debido,  se  han  de  lograr  los  frutos  apetecidos,  como  en 
circunstancias  análogas  se  han  alcanzado  en  Oviedo  con  la  fabricación 
del  Mauser,  en  Trubia  con  la  de  los  cañones  de  acero  de  15  centímetros, 
tiro  rápido  y  los  cartuchos  metálicos  para  estas  piezas,  en  Toledo  y  Sevi- 
lla con  la  cartuchería  Mauser,  y  recientemente  en  Granada  con  las  pól- 
voras sin  humo. 

Decididos  partidarios  como  somos  de  que  la  totalidad  de  las  nuevas 
piezas  de  campaña  se  hiciera  en  el  país,  nos  tememos  que  no  se  pueda 
alcanzar  tan  conveniente  resultado,  siendo  casi  seguro  que  las  casas  cons- 
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Irüctoras  no  han  de  ceder  en  este  punto,  que  las  asegura  tina  más  que  re- 
gular ganancia.  Mas  si  las  exigencias  del  Cretisñt  son  atendidas,  no  por 
eso  será  menos  necesario  disponer  las  fábricas  oficíales  para  la  construc- 
ción de  los  nu  evos  cañones,  No  es  probable,  en  efecto,  que  España  se 
contente  con  el  número  de  200  piezas  de  campaña  Scheneíder,  que  uni- 
das á  las  24  d  el  mismo  sistema,  hoy  en  sen'icio,  apenas  bastan  para  ]a 
dotación  de  paz  de  nuestros  escasos  regimientos  montados.  Si  la  reciente 
organización  dada  al  Ejército  por  el  general  Linares  ha  de  tener  alguna 
finalidad,  más  alta  é  importante  que  la  creación  de  los  nuevos  centros  bu- 
rocráticos, como  indudablemente  fué  la  intención  patriótica  de  síi  autor, 
si  esta  organización  tiende  á  que  España  ponga  efectivamente  sobre  las 
armas,  en  un  periodo  prudencial  de  movilización,  un  ejército  de  primera 
linea  de  250  á  300.000  hombres,  preciso  será  que  se  piense  desde  luego, 
en  seguir  la  construcción  de  las  nuevas  piezas  de  campaña,  hasta  com- 
pletar el  número  de  625  á  750  como  mínimo,  no  calculando  sino  2,5  por 
cada  mil  hombres,  Y  al  decir  las  piezas,  claro  es  que  entendemos  también 
los  carros,  las  municiones,  atalajes  para  el  ganado,  en  iina  palabra,  todo 
cuanto  es  necesario  para  el  pie  de  guerra. 

El  país  debe  prepararse  á  soportar  este  gasto;  mas  no  se  vaya  á  creer 
-que  sería  una  carga  pesadísima,  no,  nada  de  eso;  se  puede  sobrellevar  sin 
esfuerzo,  si  se  reparte  la  construcción  en  armonía  con  los  recursos  del 
país,  en  un  número  prudencial  de  años,  en  ocho  por  ejemplo,  toda  vez 
que  no  se  ve  afortunadrmente  complicación  alguna  que  exija  la  rápida 
ejecución  de  estas  obras.  Si  á  algunos  espíritus  ansiosos  de  llegar  cuanto 
antes  á  la  posesión  del  número  total  de  piezas,  les  pareciera  demasiado 
largo  el  plazo  de  ocho  años,  les  diremos  que,  en  nuestro  concepto,  no  se 
necesita  uno  menor  en  la  completa  preparación  del  ejército  para  la  gran 
guerra^  que  reclama  período  de  tiempo  no  escaso  la  instracción  de  gene- 
rales, jefes,  oficiales  y  tropas  en  todas  las  operaciones  de  movilización, 
táctica  de  marcha  de  las  grandes  unidades,  combates,  en  toda  la  suma  de 
operaciones  que  constituyen  la  gran  guerra,  y  que  son  ciertamente  algo 
más  que  las  brillantes  paradas  del  a  de  Mayo,  y  los  simulacros  que  sue- 
len celebrarse  todavía  con  e!  nombre  de  supuestos  tácticas.  Hace  falta 
todo  ese  tiempo  para  completar  el  material  sanitario  y  administrativo  del 
Ejército,  el  vestuario  de  las  resen^as,  para  terminar  lo  mucho  que  resta  por 
hacer  antes  de  aErmar  con  alguna  seguridad  que  el  país  está  dispuesto 
para  la  guerra. 

Planear  una  organización  en  el  papel,  llenar  los  cuadros  de  ella  con 
generales,  jefes  y  oficiales  es  empresa  muy  laudable,  aunque  relativa- 
mente fácil^  es  agradable,  además,  si  se  consigue  dar  movimiento  á  las 
escalas;  pero  !a  obra  tenaz  paciente,  no  interrumpida  del  organizador 
que  prepara  todos  los  elementos  de  la  lucha,  que  instruye  las  tropas,  que 
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las  viste,  que  tiene  dispuesta  toda  la  dotación  de  armamento  y  mtmicio«- 
nea  para  las  reservas  de  Infantería  y  Artillería,  y  las  de  carácter  adminis^ 
trativo  y  sanilartOj  que  habilita  las  vías  férreas  para  la  movilización  que 
ha  hecho  estudiar  los  teatros  probables  de  la  guerra  y  preparado  planes. 
de  catnpafsa,  esa  obra,  repetimos,  es  la  verdaderamente  admirable,  la  que 
merece  toda  clase  de  encomios  y  alabanzas.  En  España  tenemos  la  orga- 
nización escrita  nada  más;  hace  falta  emprender  con  ahinco  la  segunda 
parte,  y  en  ella  no  es  lo  menos  importante  la  construcción  de  la  nueva 
artillería  de  campaña.  Por  esto  es  de  presumir  que  cuando  se  demanden 
Á  las  Cortes  los  créditos  indispensables  no  se  regateará  el  dinero  sabien- 
do que  va  á  tener  un  empleo  tan  adecuado  y  que  las  sumas  votadas  haiv- 
de  quedar,  casi  en  su  totalidad^  en  nuestra  nación. 


n 


Generalmente,  los  Gobiernos  de  las  grandes  potencias  dedican  aten-^- 
ci6n  preferente  á  dos  clases  de  artillería:  á  la  de  campaña  y  á  la  que  de- 
fiende las  torres  y  costados  de  los  barcos  de  guerra.  Todas  las  naciones, 
se  ocupan  con  especialidad  de  este  armamento;  la  artillería  de  costa  vie- 
ne en  tercer  lugar,  y,  por  último,  la  de  las  plazas  de  guerra  terrestres  y- 
la  de  sitio. 

Es  un  tópico  frecuente  de  los  oradores  que  en  asuntos  militares  se 
ocupan f  lo  mismo  que  de  los  escritores,  repetir  una  y  mil  veces  que  las 
costas  de  España  están  indefensas,  que  los  Gobiernos  dejan  abandonado 
asunto  tan  importante.  Tal  aseveración  tiene  algo  de  verdad  si  se  atien-^. 
de  á  que  las  plazas  fuertes  marítimas  no  están  artilladas,  como  fuera  de 
desear,  con  los  modelos  más  recientes  y  poderosos.  Mas  no  es  exacto  que 
se  haya  tenido  descuidado  semejante  ramo  de  la  defensa  militar.  Conloa. 
escasos  recursos  del  material  de  artillería,  la  fábrica  de  Trubia  ha  cons- 
truido, durante  los  últimos  veinticinco  años,  un  considerable  número  de 
cañones  de  30,5,  de  24,  de  ai  y  de  15  centímetros. 

De  obuses,  en  especial  del  calibre  de  24  centímetros,  ha  construido- 
crecido  núiBcro.  Seguramente  que  el  total  de  piezas  fabricadas,  incluyen- 
do las  64  de  15  centímetroSi  de  acero,  pasa  de  600.  No  es  un  secreto  este 
número;  basta  tener  algún  interés  por  cuanto  se  refiere  á  la  defensa  na* 
cional,  para  tomar  nota  de  los  planes  de  labores  de  los  Establecimientos, 
fabriles  artÜ  leros.  Entre  las  mencionadas  piezas,  por  orden  de  potencia^ 
los  64  cañones  de  15  centímetros,  de  tiro  rápido,  de  cuatro  á  cinco  dis- 
paros por  minuto,  son  los  más  poderosos,  en  relación  con  su  cahbre,  y  de 
íabiícacióD  enteramente  nacional.  Siguen  los  de  hierro  sunchado  y  entu^ 
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bado.  Estas  piezas,  que  disparan  proyectiles  relativamente  pesados»  coa 
velocidades  inicíales  de  540  metros,  son  muy  adecuados,  dotándolos  de 
proyectiles  con  capacete,  para  la  defensa  cercana.  Cuenta,  ademls,  nues- 
tro país  con  algunos  cañones  de  30,5  centímetros  y  26  centímetros  Kmpp, 
que  son,  sin  duda  alguna,  los  más.  poderosos  que  defienden  nuestnis  cos- 
tas. Claro  es  que  á.  éstos  también  se  les  puede  dotar  de  proyectiles  per- 
forantes con  capacete,  que  aumentarán,  por  modo  extraordinario,  su  po- 
tencia. Hoy  disparan  proyectiles  pesados,  los  más  pesados  conocí  dos  en 

*  sus  calibres  respectivos. 

Excepto  las  piezas  de  15  centímetros,  de  acero,  las  restantes,  así  como 
los  obuses,  adolecen  del  grave  defecto  de  la  lentitud  de  fuego. 

Algo  se  ha  hecho  para  obviarlo:  recientemente,  el  general  O  rdóñez 
por  medio  de  felicísimas  disposiciones»  ha  conseguido  aumentar  eficací- 
simamente  la  rapidez  de  tiro  de  sus  cañones  de  15  centímetros  de  hierro 
entubado,  y  hoy  día  se  aplica  la  misma  reforma  á  los  de  24  y  21  centíme- 
tros, sunchados  y  entubados.  Tales  son,  trazadas  1  rasgos  ligerísimos,  las 
piezas  que  defienden  nuestras  costas.  Indudablemente  no  componen 
una  artillería  formidable,  y  se  impone,  en  plazo  breve,  la  instalación  de 
las  baterías  de  ruptura  ó  perforantes,  de  aquellas  que  pueden  atravesar,  á 
las  distancias  de  3  1  4,000  metros,  las  placas  más  gruesas  de  los  acoraza- 
dos y  cruceros  acorazados  y  protegidos  hoy  á  note,  y  en  construcción. 

Era  natural  que,  al  estudiar  la  Comisión  de  oficiales,  ya  tantas  veces 
mencionada ,  la  artillería  de  campaña,  llevase  también  el  encargo  de 
examinar  los  mejores  modelos  de  la  de  costa.  Y  aun  cuando  muchas 
veces  las  casas  constructoras  tienen  buen  cuidado  de  publicar  en  los  pe- 
riódicos técnicos  cuadros  de  piezas,  formando  sistema  completo  y  dota- 
das de  una  energía  y  rapidez  de  fuego  admirables,  ocurre  á  menudo  que 
aquellos  resultados  tan  notables  existen  sólo  en  el  papel,  y  []ue  los  ca 
ñones  encargados  de  realizar  tales  maravillas  no  han  pasado  aún  de  la 
categoría  de  proyectos.  Por  esto  conviene  tanto  ei  envío  de  comisiones, 
que  á  su  vuelta  puedan  certiñcar  de  vku  de  las  maravillas  de  que  tan  á 
menudo  hablan  periódicas  revistas. 

Según  parece,  la  Comisión  Española  ha  visto  funcionar  lo  último  que 
en  artillería  de  costa  podían  presentar  las  renombradas  casas  de  Krupp 
y  de  Vickers,  del  CreusOt  y  de  Skoda.  Y  de  todos  cuantos  tipos  de  caño- 
nes ha  visto  funcionar,  su  elección  ha  recaído  en  uno  de  19  centímetros, 
Yickers,  y  otro  de  24  centímetros,  Knipp;  el  primero  de  50  calibres,  e! 
segundo  de  45.  Como  las  características  de  estas  piezas  son  conocidas  de 
cuantos  profesan  cierta  predilección  por  la  artillería,  extraña  sobrema- 
aera  que,  siendo  relativamente  más  poderoso  el  cañón  Yickers  que  el 
Krupp,  no  fueran  los  dos  calibres  elegidos  del  primer  tipo,  cuando  tan 

•  fácil  hubiera  sido  construir  uno  de  24  Vickers,  scuiejaate  al  de  19,  dado 
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que  las  teorías  de  las  piezas  semejantes,  y  semejantemente  cargadas,  per- 
siste y  tiene  el  mismo  valor,  como  no  puede  menos,  con  las  nuevas  pól- 
voras. Mas,  en  fin,  sean  los  que  quieran  los  motivos  que  hayan  guiado  á 
la  Comisión  Española  en  su  propuesta  de  los  dos  tipos  de  piezas,  y  á  la 
Junta  Facultativa  en  su  apoyo,  los  dos  cañones  son  de  todo  punto  exce* 
lentes,  armas  de  gran  eficacia  para  el  tiro  de  perforación  y  la  defensa 
lejana.  Se  nos  ha  asegurado  que  las  impresiones  recogidas  por  la  Comr 
síún,  respecto  de  las  piezas  de  fuegos  curvos,  ó  sean  los  obuses,  no  son 
favorables  á  éstas.  Es  imposible  negar  la  influencia  de  la  moda  en  la 
artillería.  Hay  épocas  en  que  no  se  quiere  oir  hablar  más  que  del  tiro  direc- 
to, y  los  fuegos  curvos  se  consideran  punto  menos  que  inútiles,  hiiciendo 
resaltar  la  escasa  precisión  de  los  disparos,  debida  principalmente  á  su 
pequeña  velocidad  inicial  Viene  luego  un  período  de  reacción;  ios  obu- 
ses  recobran  su  antiguo  ascendiente;  se  dice  entonces  que  el  tiro  curvo, 
permitiendo  atravesar  las  cubiertas,  es  el  verdaderamente  destructor  de 
los  barcos,  y  que  el  defecto  de  precisión  se  puede  subsanar  disponiendo 
de  bastantes  piezas  y  disparando  mucho.  De  esta  suerte,  algunos  proyec- 
tiles darán  en  el  blanco,  y  hay  quien  supone  un  acorazado  echado  á 
pique  con  una  granada  que  perfore  las  cubiertas;  y  si  no  echado  á  pique, 
fuera  de  combate  por  las  averí;is  causadas  en  las  máquinas  ó  incendio  de 
los  pañoles.  Sea  como  quiera,  es  un  hecho  ciertísimo  que,  en  la  actuali- 
dad, los  obuses  atraviesan  un  período  de  poco  favor;  todo  el  mundo  se 
complace  en  hacer  resaltar  su  f^lta  de  precisión.  Mas,  á  pesar  de  esto,  y 
obrando  con  excelente  acuerdo,  para  el  armamento  de  nuestras  costas  se 
propone  un  obús  único,  del  calibre  de  24  centímetros,  y  de  este  tipo  de 
piezas,  han  parecido  aceptables  las  condiciones  balísticas  que  reúne  U 
proyectada  por  el  general  Ordóñez.  Con  estas  tres  piezas  y  un  cañón  de 
75  milímetrosi  de  50  calibres  de  longitud,  apto  para  batir  los  barcos  de 
guerra  de  poco  tonelaje  y  no  protegidos,  torpederos  y  destructores,  parece 
completarse  el  sistema  de  artillería  elegido  para  la  defensa  de  nuestras 
costas.  No  faltará  alguien,  seguramente,  que  echará  de  menos  un  cañón  de 
15  centímetros;  mas  sin  duda  la  Junta  estima  suficientes  los  ya  construí- 
dos,  ó,  siguiendo  las  ideas  ahora  imperantes  en  el  artillado  de  los  barcos, 
considera  1  la  pieza  de  15  escasamente  capaz  de  batir  á  las  distancias 
ordinarias  de  combate^  es  decir,  á  3.000  metros,  y  aun  con  proyectiles 
dotados  de  capacete  las  planchas  Krupp  más  modernas. 

Según  los  rumores  más  dignos  de  crédito,  parece  ser  que  la  Comisión 
de  Oficiales  y  la  Junta  Facultativa  proponen  sólo  la  adquisición  de  una 
batería  de  cuatro  piezas,  de  cíida  uno  de  los  calibres  de  19  y  24  centline* 
tros,  y  24  cañones  de  75  milímetros  á  la  casa  Vickers,  todos  ellos  coa 
una  encasa  dotación  de  proyectiles  perforantes. 

Inuica  esto  con  toda  claridad  que  la  compra  tiene  por  único  objeto 
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el  poder  reproducir  los  modelos  en  el  país,  y  aun  cuando  es  muy  posible 
que,  tanto  la  casa  VickerSj  como  la  Krupp,  se  hagan  pagar  caras  las  cua- 
tro piezas  que  de  cada  una  de  ellas  se  adquieren,  la  solución  que  se  ha 
dado  á  este  asunto  nos  parece  acertada.  Son  rasgos  característicos  de 
estos  cañones,  proyectiles  ni  muy  ligeros,  ni  muy  pesados,  altísimas  re^ 
locidadeSj  iniciales,  montajes  de  cunas  provistos  de  escudos  metálicos  de 
moderado  espesor,  linea  de  mira  independiente  y  toda  la  rapidez  de  fue- 
go, compatible  con  el  peso  del  proyectil.  La  energía  de  la  pieza  de  24 
centímetros,  á  la  distancia  de  3,000  metros  es  sobrada  para  atravesar  las 
placas  más  gruesas  de  los  acorazados  á  flote  ó  eo  construcción. 

Y  aquí  volvemos  i  repetir  la  misma  pregunta  que  hicimos  al  tratar 
de  la  artillería  de  campaña:  ¿Cuenta  nuestro  país  con  medios  para  re- 
producir los  cañones  de  T9  y  24  centímetros?  También  entendemos  que 
se  puede  contestar  afirmativamente.  Terminada  hace  cuatro  ó  cinco  años 
la  construcción  de  los  nuevos  talleres  de  acero  en  Trubia,  con  los  dos 
hornos  capaces  de  fundir  un  lingote  de  60  toneladas,  con  la  prensa 
Whitworth  de  3,000  y  la  instalación  de  temple  susceptible  de  templar 
tubos  de  12  metros  de  longitud,  no  cabe  dudar  que  semejantes  elementos 
son  suficientes  para  la  fabricación  de  cañones  hasta  el  calibre  de  26  centí 
metros  y  45  calibres,  que  es  para  lo  que  fueron  construidos.  Todo  está  en- 
sayado, si  bien  no  creemos  que  la  experiencia  sea  todavía  grande  en  la  fu- 
sión de  los  grandes  de  60  toneladas^  toda  vez  que  las  piezas  de  15  centíme' 
tros  y  losobuses  de  24  no  requieren  para  su  fabricación  bloques  de  peso 
superior  á  j  6.000  kilogramos.  Pero  importa  afirmar  que  eí  horno  de  40  to- 
neladas nominales,  el  mayor  existente  en  España,  ha  trabajado  en  el  pasa- 
do año  con  éxito  feliz,  haciendo  coladas  hasta  de  48.000  kilogramos.  La 
experiencia  lograda  ha  sido  grande,  y  sin  duda  se  habrá  ganado,  como  en 
todas  partes,  á  expensa.'^  de  trabajos  sin  cuento  y  de  perder  algunas  cola- 
das, tubos  forjados  en  las  operaciones  de  temple  y  en  el  curso  de  la  fa^ 
bncación  mecánica.  Y  es  que  no  basta  jamás  lo  aprendido  y  con  lo  ob- 
servado en  fábricas  análogas,  hace  falta  la  experiencia  propia,  sin  la  cual 
todo  queda  manco. 

La  fabricación  de  los  montajes  también  está  asegurada  con  los  ele- 
mentos de  Trubia:  todo  el  que  en  estos  últimos  tiempos  ha  visitado  aque- 
llos talleres^  ha  podido  ver  las  hermosas  piezas  de  acero  moldeado  que 
allí  se  fabrican,  con  destino  á  los  cañones  de  15  centímetros,  y  obuses  de 
24,  y  algunas  otras  de  gran  peso  y  formas  complicadas,  haciendo  conce* 
bir  fundadas  esperanzas  de  que  se  vencerá  fácilmente  cualquiera  dificul- 
tad, que  no  dejará  de  presentarse  al  fabricar  las  nuevas  piezas.  Los  pro* 
yecíiles  perforantes  de  acero  son  objeto  de  estudio  por  Trubia,  que  muy 
pronto  ensayará  sus  productos  contra  planchas  Krupp.  Si  á  todo  esto 
se  agregan  los  excelentes  resultados  obtenidos  con  las  pólvoras  sin  humo 
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de  Granada,  dicho  se  está  que  el  país  cuenta  con  todos  los  elementos 
necesarios  para  fabricar  la  artiliería  de  costa  hasta  el  calibre  de  24  cen- 
tímetros incIusivÉi  cosa  que  no  es  muy  conocida  y  debe  servir  de  legíti* 
ma  satisfacción  á  España. 

¿En  qué  número  han  de  construirse  los  tipos  propuestos  de  19  y  24 
.centímetros  y  obuses  de  este  mismo  calibre?  Aventurado  es  decirlo:  se" 
ría  preciso  conocer  detalladamente  el  plan  general  de  defensa  adoptado 
para  nuestro  país .  Los  últimos  trabajos  en  materia  tan  importante,  de- 
ben ser  los  realizados  durante  el  Ministerio  del  general  Polavieja,  en  los 
que  tanta  importancia  se  daba,  y  con  razón  justificada,  á  la  defensa  de* 
Noroeste. 

Maa  seguramente  que  de  adoptarse  el  sistema  de  artillado  propuesto 
por  la  Junta  Facultativa  de  Artillería  con  exclusión  de  la  pieza  de  15 
centímetros,  habría  que  modiñcar  profundamente  aquel  plan^  no  sólo  por 
lo  tocante  á  esta  exclusión,  sino  porque  hoy  habría  que  tomar  muy  en 
cuenta,  y  para  la  defensa  de  los  pasos  estrechos,  las  baterías  de  torpedos 
de  lanzamiento,  de  suma  eficacia,  por  el  alcance  y  precisión  á  que  han 
llegado  tan  poderosas  armas.  No  hay  para  qué  decir  de  qué  manera  tan 
efectiva  habían  de  contribuir  á  la  defensa  de  la  ría  del  Ferrol  y  de  las 
bajas. 

El  general  Polavieja,  en  sus  patrióticos  anhelos  de  poner  cuanto  an- 
tes á  nuestra  patria  á  cubierto  de  los  ataques  exteriores,  abrigaba  la  in- 
tención de  terminar  el  artillado  de  las  costas  en  un  plazo  de  tres  á  cua- 
tro años. 

Tan  hermosa  aspiración  era  y  es  punto  menos  que  irrealizable:  hu- 
biera sido  necesario  el  concurso  de  un  par  de  casas  extranjeras,  traba- 
jando exclusivamente  para  españa,  cosa  difícil  de  lograr  para  dar  dma  á 
.  semejante  empresa. 

Y  en  otro  orden  de  ideas,  ¿qué  Parlamento  hubiera  votado  las  creci- 
das sumas  necesarias  á  proyecto  tan  vasto,  á  raíz  de  nuestro  desastre, 
cuando  ante  todo  se  imponían  los  mayores  sacrificios  y  economías,  y  no 
amenazando  ningún  peligro  mediato?  Siendo  de  presumir  que  el  número 
de  plazas  fortificadas  en  la  Península,  Baleares,  costa  de  África  y  Caaa- 
rias  no  exceda  de  doce  ó  catorce,  bastarían  unas  400  piezas  nuevas  en- 
tre cañones  de  19,  24  y  obuses  de  este  caUbre  para  atender  cumplida* 
mente  á  su  defensa. 

En  un  plazo  de  diez  años,  incluyendo  un  período  preparatorio  de 
dos,  puede  quedar  terminada  esta  magna  obra,  Y  construida  en  este 
plazo,  los  créditos  extraordinarios  que,  unidos  á  los  ordinarios,  habrán 
de  sufragar  los  gastos,  no  serán  excesivos  y  sí  muy  Uev-aderos  para 
el  país. 

¿A  cuánto  ascenderán  estos  gastos?  Difícil  es  contestar  con  algún 
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^derto:  de  esperar  es  que  no  tardemos  en  saberlo ,  si,  como  parece  pío- 
bablCí  se  estudian  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  los  oportunos  proyectos 
de  ley  en  demanda  de  los  créditos. 

Y  las  Cortes,  inspirándose  en  el  alto  espíritu  de  patriotismo,  del  que 
^tantas  pruebas  tienen  dadas,  con  la  rara  unanimidad  de  excelente  crite- 
rio con  que  examinan  las  cuestiones  militares  los  jefes  de  todos  los  partí- 
-dos  poHticosj  votarán  las  sumas  pedidas  por  el  Gobierno,  realizando  asC 
^ma  obra  verdaderamente  nacional. 
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S  y  no  ww,  porqu 
entera  exactitud  y  circ 
cia  hace  pocos  días,  y 
apresuro  á  reproducir! 
que  estoy  preparando 
jante  anticipo,  recibirá 
piar  esos  breves  rengle 
misma  mano  que,  cuat 

Débese  el  hallazgo 
no  Alguacil,  quien  sal 
al  Greco,  hablóme,  el 
á  Toledo,  de  varios  pí 
archivo  municipal,  do 
do  á  refugiarse,  con  i 

Oí  la  noticia  con  e 
Greco  haya  de  saben 
guarda,  y,  á  poco  que 
yo  dado  á  este  géner- 
tándome  mucho  más 
contratos  de  sus  obra 
mera  colgado  en  el  d( 
villoso  retrato  de  Fra; 
en  el  Museo  de  Bost( 
Seminario  de  Toledo 
digo,  ésto,  á  tener  qu< 
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^glos  XVI  y  xvTi,  me  bastó  una  semana  en  el  archivo  de  protocolos 
y  en  el  municipal,  para  encontrar  interesantes  documentos  inéditos  acerca 
del  maestro;  y  en  una  mañana  que  pude  revolver  el  parroquial  de  Santo 
Tomé,  tuve  la  suene  de  hallar  los  indicios  que  me  permitieron  seguir  3a 
pista  para  determinar,  con  cierta  verosimilitud,  la  casa  en  que  habitó 
Jorge  Manuel,  y  tal  vez  su  padre,  así  como  los  nombres  de  las  personas 
que  con  aquél  vivían;  probablemente,  los  de  la  ignorada  familia  de  ambos. 
iQné  no  se  descubriría,  por  tanto,  si  alguien,  con  facultades  para  ellOj 
tomase  á  su  cargo  semejante  tarea  y  la  prosiguiese  con  amor  y  constan- 
cia, en  vez  de  estar  entregada  á  la  casualidad,  como  en  el  caso  presente 
de  este  autógrafo,  ó  mal  hecha,  según  tiene  que  resultar  con  mis  escasos 
medios  y  con  la  intermitencia  y  precipitación  á  que  me  ol)liga  el  ser  para 
mí,  éste  del  arte,  asunto  de  devoción^  al  cual  sólo  puedo  consagrar 
aquellos  ratos  que  otro  deber  más  principal  y  diario  me  deja  libresl 

Ya  se  supondrá  que  me  faltó  tiempo  para  volver  á  Toledo  tras  los 
papeles.  El  tercer  día  de  Pascua  aguardaba  yo  en  el  archivo  municipal 
á  que  se  abriese;  y  de  él  salí,  gracias  á  la  amabilidad  de  su  jefe,  alga 
después  de  la  hora  en  que  se  cierra,  con  las  copias  hecbns  de  los  docu- 
mentos encontrados. 

Hállanse  éstos  en  uno  de  los  machos  legajos,  sin  número  de  orden, 
que  todavía  aguardan  la  formación  de  su  índice,  en  las  alacenas  que  hay 
en  la  pared  de  la  segunda  estancia.  Son  catorce,  de  ellos,  once,  relativos 
á  Jorge  Manuel  y  á  la  obra  de  la  Casa  Consistorial,  de  que  aquél  estuvo 
encargado  como  arquitecto  contratista.  No  tardaré  en  publicarlos^  jun- 
tajnenle  con  otros  que,  como  antes  dije,  encontré  en  dicho  archivo  hace 
dos  at^os,  y  que  arrojan  luz  sóbrela  historia  de  aquel  monumento.  Por 
ahora,  sólo  nos  importan  los  tres  restantes,  que  se  refieren  todos  á  un  mis- 
mo retablo  del  Greco. 

El  primero,  en  orden  cronológico,  no  tiene  del  pintor  más  que  la 
firma.  Esta,  aunque  el  documento  no  llevara  fecha,  bastarla  para  asegurar 
qtte  aquél  no  era  de  los  primeros  años  del  artista  en  Toledo,  pues  escribe 
su  ncmbre  i  la  española:  Dominko^  según  aparece  en  el  contrato  y  cartas 
de  pago  de  las  obras  del  Hospital  de  Afuera  (archivo  de  protocolos,  es* 
cribano,  Miguel  Díaz  de  Scgovia,  160S  y  1609),  es  decir,  en  sus  iiltimoa 
afios,  y  no  Domeriico,  á  la  italiana,  como  firma  en  el  pleito  del  Espolio, 
en  las  declaraciones  originales  de  este  litigio,  que  hallé  en  el  mismo  ar- 
chivo (escribano,  Alvaro  Pérez,  iS79)i  y  qtie  concnerdan  con  las  que,  sa^ 
cadas  del  de  k  catedral,  publicó  Zarco  del  Valle,  en  el  tomo  LV  de  Do- 
ciimeíííos  inéditos. 

Está  escrito^  el  segundo,  todo  él  de  puño  y  letra  del  pintor,  y  en  ello, 
como  se  ha  dicho,  estriba  su  rareza.  No  será  el  único  existentCj  pero  es 
€l  primer  autógrafo  del  Greco  que  se  descubre^  razón  por  la  que  se  repro- 
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duce  aquí  en  el  mismo  tamaño  del  original,  según  fotografía  del  Sr.  Al- 
guacil, y  con  benévola  licencia,  de  que  somos  deudores  muy  agradecidos 
á  los  Sres.  D.  José  Benegas,  alcalde  de  Toledo,  y  D.  José  López,  jefe  dd 
archivo. 

El  tercero  es  íntegramente  de  mano  de  Jorge  Manuel,  cuya  escritu- 
ra ofrece  tan  absoluta  semejanza,  casi  identidad  con  la  de  su  padre,  que 
pudiera  dar  lugar  á  cneer  que  ambas  son  de  uno  mismo.  Está  registra- 
do al  año  siguiente  de  la  muerte  de  éste,  quien,  como  es  bien  sabido,  des- 
de 1876,  en  que  publicó  el  Sr.  Foradada  la  partida  de  defunción,  falleció 
en  7  de  Abril  de  1614,  y  no  en  16251  como  dijo  sin  fundamento  Palomi- 
no, y  como  todavía  se  repite  en  la  última  reciente  edición  del  Catálogo  y 
en  la  mayor  parte  de  las  cartelas  de  nuestro  Museo  nacional  de  pintura. 


ir  1 

He  aquí  la  copia  de  los  tres  documentos: 

I. o  cDominico  Greco  digo  q  V  S*  me  encargo  el  Retablo  y  [  ador- 
no del  Retablo  de  Isabel  de  Oballe  y  yo  me  obligue  |  por  escritura  a  darlo 
acabado  dentro  de  ocho  meses  por  |  precio  de  mil  y  docientos  escudos 
de  q  se  me  ha  librado  |  quatrocientos  q  es  la  primera  paga  y  es  asi  q  la 
según  I  da  q  son  otros  quatrocientos  escudos  ha  muchos  dias  q  |  h& 
cumplido  el  plazo  y  la  obra  esta  muy  adelante 

Pido  y  suplico  a  V.  S*  q  para  q  no  cese  la  dicha  obra  |  y  yo  pueda 
cumplir  con  mi  obligación  mande  se  me  |  libre  la  dicha  segunda  paga 
q  en  ello  recebire  |  md.  |  Dominico  Theotocopuly» 

El  decreto  marginal  dice:  t Informen  los  señores  comisarios  |  por  escri- 
to»— El  registro,  al  folio  verso,  dice:  «Doniioico  Greco  1  En  13  de 
Ag.o  1608.» 

2.0    cDomj*^^  Theotocopuli  Y^  desta  Cidad  digo  que  yo  eecho  un  reta  j 
blo  para  la  capilla  de  isabel  de  oballe  el  qual  eecho  por  |  orden  de 
V  S'*  y  le  tengo  acabado  y  una  de  las  condiciones  |  de  la  escritura  es 
que  seaya  de  tasar  primero  que  se  ponga  (  y  le  quiero  poner 

A  V.S»*  pido  y  suplico  mande  se  nombren  tasadores  que  se  |  junten 
con  los  que  yo  nombrare  que  en  ello  receñiré  M,*'  |  Domjc'»  Theoto- 
copuly» 

El  decreto  marginal  dice:  cLos  ss  Patrones  bean  |  esta  petición  y  1a 
¿escritura?  quel  |  dho  Dominico  tiene  ffa  |  y  traigan  su  parczcr» 

El  registro,  al  verso,  dice:  «Dominico  Teotocopuli  ]  En  17  de 
abril  1613» 
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3,"^  *joij^  Manuel  Pintor  y  architeto  Digo  que  |  el  retablo  y  demás 
obra  de  la  capilla  de  Isabel  j  de  oballe  que  mi  P=  estaba  obligado  a  ha- 
zer  I  esta  acabada  y  sentado  el  dicho  retablo 

Por  tanjo  a  V  3^  pido  ¡  suplico  mande  |  se  haga  la  cuenta  de  lo 
que  tengo  rezebido  (  y  se  me  de  libranza  de  lo  que  se  me  deuiere  ¡  que 
en  ello  rezebire  M^    |  Jorje  Manuel  |  Theotocopuly> 

El  decreto  marginal  dice:  «Los  ss  Patrones  informen  |  esta  peti- 
ción! (i). 

El  registro,  al  verso,  dice:  «Jorge  Manuel  |  13  mzo  1615». 

Como  se  ve,  son  tres  peticiones,  cuyo  contenido  necesita  alguna  ex- 
plicación. Las  gufas  más  eruditas  de  Toledo — Parro,  el  Vizconde  de  Pa- 
lazuelos — nada  dicen  acerca  de  este  punto;  pero  sábese  en  la  ciudad,  y 
lo  acredita  el  correspondiente  escudo,  que  la  capilla,  ó  de  patronato  del 
Ayuntamiento,  en  la  parroquia  de  San  Vicente,  es  la  primera,  cerca  del 
presbiterio,  por  el  lado  de  la  epístola,  y  donde  se  halla  el  retablo  con  el 
maravilloso  cuadro  de  la  Ammción,  á  los  cuales,  por  tanto,  no  cabe  duda 
que  se  refieren  las  suplicas  del  pintor  y  de  su  hijo. 

Reservando,  hasta  disponer  de  tiempo  para  ello,  el  buscar  la  escritu^ 
ra  de  que  se  habla  en  el  primer  documento,  difícil  de  encontrar  —  en  el 
supuesto  de  que  el  protocolo  en  que  esté  contenida  se  conservera  causa 
del  gran  número  de  escribanos  que  entonces  actuaban  en  Toledo,  procu- 
ré indagar,  sin  salir  del  archivo,  algunos  pormenores  acerca  de  la  fun- 
dación de  Isabel  de  Üballe,  tarea  sencilla,  por  la  abundancia  de  papeles 
que,  sobre  la  misma,  allí  se  guardan.  Y  sin  pasar  del  primer  cuaderno  que 
vino  á  mis  manos,  y  eo  cuya  portada  se  lee:  «Toledo  Año  de  1731.  ] 
Patronato  de  D  Isavel  de  Oballe  en  |  San  Vicente  de  esta  ciud*,  hallé 
lo  suficiente  para  satisfacer,  por  ahora,  mis  deseos.  Es  uno  de  los  muchos 
expedientes  formados  en  diferentes  épocas,  con  objeto  de  averiguar  el  de- 
recho que  asiste  á  las  perronas  que  solicitan  las  dotes,  instituidas  por 
Isabel  de  Oballe,  para  contraer  matrimonio  ó  entrar  en  clausura,  De  sus 
testimonios  proceden  las  siguientes  acotaciones,  que  bastan  á  nuestro 
propósito. 

€,„  este  Ayuntamiento  Patrón  único  de  las  memorias  que  fundo  Isa- 
«el  de  Oballe  en  la  Parroquial  de  San  Vicente  desia  ciudad...  1 

«...  Pedro  López  de  Soxo  mando  lex"^°  que  fue  de  Isavel  de  O  valle 
difuntos  era  pariente  de  consanguinidad  mui  cercano  de  Lope  López  de 
Soxo  fundador  que  fue  del  vinculo  y  mayorazgo  de  dicha  casa.*,  * 

*.,.  Mayorazgo  de  la  casa  solariega  y  Torre  de  Sojo  sita  en  el  Lugar 

(1)  La  kcCEiTa  de  loa  decreto»  msrgfiadet  está  CDnsuliada  can  nú  buen  «migo  el  ííistínguido  ar- 
chivero f  ■¿ftdémíco  de  ia  HJstnila  D«  áuIodíú  Rodrlguet  ViíJb,  de  tat^Geminua  y  Hcreditíida  plác^ 
tica  en  «t4  maieri*. 
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del  mismo  apellido  en  el  Valle  y  Tierra  de  Ayala  en  la  provincia  de 
Álava..*» 

€.„  Obra^pías  fundadas  por  la  dha  Isavel  de  O  valle  en  el  testamento 
que  otorgo  en  la  ziud^d  de  los  Reyes  (i)  del  Perú  Reino  de  la  nueba  Es- 
paña en  ocho  dias  del  mes  de  Mario  de  mili  quinientos  y  cinquenta  y 
siete  ailos  ante  Ju»  Frz  es."®  pp^o  y  del  cabildo  de  dicha  ziu*^  ...» 

itD.^  Ramón  Franco  de  la  Palma  y  Fonseca  Rex^f  Perpetuo  y  Algl 
gral  de  V  S.  en  cumplimiento  del  acuerdo  antecedente:  Dize  ha  reconocí* 
do  en  quanto  han  sido  cpnduzentes  los  papeles  pertenecientes  á  la  Memo- 
ria de  Isavel  de  Oballe,  la  que  en  primer  lugar  llamo  p.*  patrón  a  Pedro 
López  de  Soxo  su  marido  por  los  días  de  su  vida  y  para  después  la  per- 
sona de  su  linaje  que  el  señalare  juntamente  con  Y  S*  y  en  su  nombre  los 
dos  señores  Rexidores  que  V  S.  nombrare  á  quienes  en  cada  un  año  se 
diesen  quinientos  Duc^  a  cada  uno  y  después  de  los  días  de  la  persona 
que  así  nombrare  el  dho  Pedro  López  de  Soxo  fuese  patrón  sola^  V  S.  y  en 
sa  nombre  dhos  dos  Sf««  Rexidores  como  se  registra  del  T***  de  la  funda- 
dora en  el  Ter^  quaderno  su  fecha  en  la  Ciudad  de  los  Reies...» 

«...  Pedro  López  de  Sojo  viudo  se  caso  con  D,**  Inés  de  Aguilar  en 
quien  tTibo  a  D.  F^^  López  de  Sojo  con  quien  siguió  V  S.  dilatados  liti- 
gios p'  la  cobranza  de  los  500  Dc^  de  capital  sobre  que  se  hizo  la  Escri- 
tura de  Concordia...»  que  «paso  ante  Balthassar  de  Toledo  en  siete  de 
Diz"^*^  de  1592.»  Por  falta  de  cumplimiento  «V  S.  acudió  a  la  ciudad  de 
Sevilla...  al  concurso  que  se  formo  de  los  bienes  de  D  F^"».»  «la 
R.  Audiencia  de  Sevilla  confirmo  que  D  F^®  pagase  los  500  Duc*  de  rea- 
tñ„,t  y  «Desde  el  año  1605  se  halla  empezada  á  cumplir  la  voluntad  de 
la  testadora  >. 

¿Entraba  en  tal  voluntad  el  que  se  hiciese  el  retablo  de  la  Capilla? 
Cuando  tenga  tiempo  trataré  de  averiguarlo,  buscando  la  copia  del  testa- 
mento. Lo  cierto  es  que,  hasta  después  de  1605 — ^por  fortuna  para  el  arte 
— el  Ayuntamiento  no  pudo  disponer  nada  sobre  ello. 


III 


Pero  el  hallazgo  de  los  documentos^  ha  tenido  para  mí  un  valor  mu- 
cho más  alto  que  el  de  estos  pormenores  eruditos.  Meses  hace  que  tengo 
entregado  en  Londres,  á  la  casa  editorial  Bell  and  Sons,  el  manuscrito 
de  mi  estudio  sobre  Teotocopuli.  En  él  clasifiqué  el  lienzo  de  la  AsHudéUf 
de  San  Vicente,  ateniéndome  sólo  á  su  estilo  y  á  su  técnica,  como  e!  más 
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importante  entre  todas  las  obras  de  los  postreros  días  del  artista,  como 
«su  última  profesión  de  fe  pictórica».  Los  documentos  ahora  encontrados 
confirman  este  jnicio.  Encargado  aquél  en  1608,  se  terminaba  en  16 13, 
meses  antes  de  la  muerte  del  Greco. 

He  aquí,  para  concluir,  las  pocas  líneas  que  en  mi  trabajo  consagro  á 
esta  obra: 

— tCrueles  son  para  muchos  los  borrones  del  Greco,  es  cierto;  pero 
más  crueles  que  á  nadie  tuvieron  que  parecerle  á  Pacheco,  habituado  á 
su  propia  almibarada  y  meliflua  pintura.  Sin  embargo,  hay  muchas  veces 
que  no  son  crueles,  sino  benignos,  y  en  todas  ocasiones,  logrado  ó  no  el 
efecto,  con  éxito  ó  con  fracaso,  llevan  dentro  algo  más  que  la  pueril  afec- 
tación de  valentía  que  el  preceptista  ipgénuamennte  les  atribuye.  Encie- 
rran, ante  todo,  otra  valentía,  no  afectada,  sino  real  y  verdadera:  la  que 
consiste  en  el  empeño  de  buscar  y  traducir  efectos  de  luz  y  color,  vistos 
¿  través  de  la  propia  original  individualidad  del  artista  y  sin  respeto  á . 
cánones;  audaces  ensayos  técnicos,  adecuados  al  rebelde  temperamemto 
de  aquel  singular  artífice,  que;  en  pleno  clasicismo,  arriesgábase  honrada- 
mente á  sostener  que  Miguel  Ángel  no  sabía  pintar,  y  á  contradecir  á 
Aristóteles.  Bien  podía  aventurarse  por  nuevos  intrincados  caminos,  per- 
derse en  ellos,  y  desbarrar  mil  veces,  á  trueque  de  acertar  una  sola,  para 
bien  del  arte  futuro,  quien  había  ya  sobradamente  acreditado,  y  lo  justifi- 
caba todavía  á  las  veces,  en  los  retratos,  que  sabía  también  moderarse,  y 
que  no  necesitaba  para  mostrar  valentía  de  buena  ley  echar  mano  de 
crueles  bmTones. 

Bastaría,  en  efecto,  la  gloriosa  Asunción  de  la  Iglesia  de  San  Vicente, 
deToledOí— que  tengo  por  su  mejor  obra  de  esta  época — para  perdonar 
al  Greco,  si  lo  necesitase^  todas  las  extravagancias  y  crueldadqi  de  su  úl- 
timo tiempo,  V  si  el  buen  Pacheco  hubiera  podido  tener  más  ojos  que  los 
de  nn  pseudo- clásico  1  unilateral  y  exclusivista,  habría  sabido  entrever  al 
menos,  en  aquellas  escandalosas  disonancias,  lo  que  poco  más  tarde  su 
glorioso  yerno  D.  Diego  llegaba  á  descubrir  detrás  de  ellas  y  tan  discre- 
ta cuanto  calladamente  recogía,  para  honor  del  maestro  y  del  discípulo, 
y  para  consagración  del  hondo  influjo  de  ambos  en  la  historia  del  arte. 

Valentía  hay,  es  ciertOj  insuperable  valentía,  en  este  lienzo,  como  en 
tantos  otros  del  Greco^  pero  no  candida,  ni  artificiosa,  ni  fingida,  sino  es  • 
pontánea,  natural^  legítima;  producto  de  la  audacia  loca,  de  la  inaudita 
temeridad  y  arrojada  violencia  con  que  la  pintura  está  concebida  y  eje- 
culada:  sin  freno,  sin  moldes,  sin  preceptos,  sin  más  ley  que  la  exaltada 
fantasía  y  la  innovadora  técnica  del  artista.  Valentía  que  mana  de  la  sin- 
gular originalidad  de  aquella  composición  iconoclasta,  que  brotando  en 
sutil  ondüiante  llamarada  del  ramo  de  rosas  y  azucenas,  se  lanza  aguda  y 
veloz,  en  afiladas  ráfagas,  desde  los  desnudos  punzantes  pies  del  ángel — 
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cristiana  Victoria  de  Samotracia, — hasta  la  rauda  paloma;  del  acertado 
nerviosismo  de  los  tipos;  de  la  intensidad  con  que  rostros,  cuerpos  y  ves- 
tiduras expresan  con  rara  exquisita  elegancia,  una  íntima  delectación 
contemplativa,  un  melancólico  arrobamiento,  una  indecible  mezcla  de 
voluptuosidad  y  de  ascetismo;  de  las  violentas  explosiones  luminosas; 
de  la  tumultuosa  inundación  de  colores  y  ardiente  penetración  de  unos 
en  otros,  que  «wild,  sensitive,  eloquent  seems  to  speak  a  new  language 
with  vehement  imperfection»  (i);  del  ambiente  vital,  en  suma,  que  todo 
lo  llena,  y  haciendo  olvidar  excesos,  aberraciones,  crueldades  y  extrava- 
gancias, acaba  por  ejercer  sobre  el  contemplador  una  fascinación  irresis- 
tible. 

Considero  á  este  lienzo  como  el  prototipo  que  el  pintor  hubiera  de- 
seado lograr  siempre  en  su  último  tiempo,  y  como  el  ejemplar  que  más 
estrecho  enlace  guarda  con  las  tendencias  y  aspiraciones  del  impresionis- 
mo en  el  arte  moderno.  La  fuerza,  la  vida,  la  originalidad,  el  realismo,  la 
fantasía,  con  medida  y  con  exceso,  abundan  en  otros  cuadros  del  Greco; 
pero  ninguno  ofrece  tan  de  manifiesto  como  esta  flameante  Asunción,  las 
inquietudes,  tal  vez  las  angustias,  que  el  problema  del  color  debía  cau- 
sarle, y  no  conozco  tampoco  otro  suyo,  ni,  antes  de  él,  ajeno,  donde  tan 
resuelta  y  conscientemente  se  haya  pretendido  mostrar  el  influjo  de  una 
tinta  sobre  las  circundantes.  La  violencia  con  que  el  rojo  carminoso  del 
ángel  de  la  izquierda,  en  el  que  resbala  la  luz,  inunda  los  blancos,  azules, 
amarillos  y  grises,  de  las  demás  figuras, — exacerbación  de  lo  que  mode- 
radamente comenzó  en  el  Espolio — es,  á  mi  juicio,  una  estupenda  página — 
€  vehemente»,  sí,  pero  no  timperfecta»,— imborrable  en  la  historia  del  co- 
lorido» (2). 
• 

íi)  Symons  (Arthur).  A  Shtdy  at  Toledo.  The  Montkly  Hgvtruf, *TDaxch,  1901,  p.  i44-'54- 
(2)  Para  más  pormenores,  trascribo  la  papeleta  de  mi  catálogo,  correspondiente  á  este  cuadro. 
«Toledo.— Parroquia  de  San  Vicente  mártir.  — Capilla  del  Ayuntamiento:  Ija  AsuncíÓH  de  la  Virgien, 
Lienzo.  ?,a3  X  (1^7  ni.  última  época.  La  c^mpu.oición  expresa  con  gran  vij^or  el  movimien  o  ascen- 
dente, y  está  concebida  en  tres  Lineas  verticales.  Forman  la  del  centro,  de  abajo  arriba;  un  ramo  de 
rosas  y  azucenas;  un  ángel,  visto  de  dos  tere  os,  y  de  espalda,  los  pies  desnudo*,  túnica  am  ritla,  el  ala. 
derecha  desplegada,  la  Izquierda  en  escorzo,  ocupa  la  mitad  inferior  del  cuadro,  y  sostiene  c  impulsa 
con  BUS  manos,  por  lo<  pies,  á  la  Virgen,  que  llena  la  mitad  superior,  y  se  halla  de  f-ente,  con  las  ma- 
nos al  pecho,  la  mira  !a  en  alto,  manto  azul,  túnica  roja  y  velo  banco;  y  sobre  su  cabeza,  terminando 
la  linea,  la  paloma  blanca,  en  medio  de  un  rompimiento  de  luz  y  grupos  de  scrañjies.  A  los 
pies  de  la  Virgen,  dos  angelitos  desnudos  enlazan  e>ta  linea  con  la  de  la  izquierda,  compuesta  de  tres 
anéeles:  el  de  abajo,  vestido  de  amarillo  y  azul;  el  que  sigue,  de  azul  y  rojo,  ambos  en  actitud  ado- 
rante; el  de  arriba,  al  que  no  se  ve  más  que  medio  cuerpo,  de  blanco,  y  lleva  un  cli-rincte  en  las  ma- 
nos. A  la  derecha,  coníiituyen  la  linca:  primero,  la  dicha  ala  desplegada,  y  sobre  ella  un  ángel  sen- 
tado, vestido  de  azul  y  amarillo,  locando  el  violoncello;  en  segundo  térmiu'»  hay  otro  ángel  de  medio 
cuerpo,  con  uín  ca  blanca,  en  actitud  de  adoración^  En  la  parte  inferior  de  la  izquierda,  paisaje  de 
.  Tolcdit:  castillo  de  San  Servando,  puente  de  Alcántara,  murallas  y  torre  de  la  Catedral,  en  boceto. 
A  la  derecha,  símbolos  de  la  letanía  laurctana.  Fondo  de  nubes. — El  reiabl",  todo  él  dcra'lo,  de  líneas 
muy  puras,  es  también  del  Greco,  y  se  compone  ite  dos  co  umnas  corinti..s  R  ca  a  lado,  ad'-isadas  una 
al  fíente  y  otra  al  costado  del  marco;  entablamento  clásico  y  frontón  circular,  roto.  El  escudo,  cOn 
d  águi  a  imperial  y  los  cuarteles  de  c:a8tilla  y  León,  colocado  en  el  centro  de  aquél,  sobre  la  cornisa, 
es  posterior  y  pertenece  ya  al  siglo  xviii,  según  se  ve,  tanto  en  sus  líneas,  proporcones  y  factura, 
como  en  las  tres  lises  del  escudete.  Tal  vez  cuando  se  cnlocó,  se  arreglase,  ó  mejor  dicho,  se  desarre- 
glase también  el  marco,  que  ahora,  por  la  parte  «Ita,  corta  torpemente  la  cabeza  del  ángel  de  la  ix- 
quicrd.-».— No  he  hallado  la  fiíma  del  autor.  <•  Estará  oculta  en  la  p-rtc  baja?  ti  lieii/n,  m  niado,  no 
en  bastidor,  sino  s^brc  un  grueso  tablón,  como  el  Greco  acostumbraba,  está  ya  muy  flojo,  reseco,  y 
expuesto  á  padecer  ¡tcriamcnte  si  no  se  le  cuida.» 
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A  ASAMBLEA  UNIVERSITARIA,  roit  J-  GAS- 
CÓN MARÍN. 


Se  ha  celebrado  en  Barcelona  la  segunda  Asamblea  univei- 
sitaria,  y  en  ella,  una  vez  más,  ha  mostrado  el  Profesorado  de  nuestros 
centros  docentes  superiores,  sus  deseos  de  nuevos  rumbos  en  la  enseñan- 
za, sus  aspiraciones  de  que  prosigan  obras  ya  iniciadas  con  éxito  merecido. 

Prescindiendo  de  detalleSi  basta  la  lectura  de  las  conclusiones  para 
juzgar  en  justicia  favorablemente  su  labor,  que  debe  fructificar  pronto 
con  el  apoyo  o6cial,  apoyo  que  sólo  un  equivocado  criterio  econámico 
puede  hacer  no  sea  todo  lo  eficaz  que  se  requiere. 

Ha  acordado  la  Asamblea  pedir  al  Gobierno  que  reproduzca  el  pro- 
yecto de  ley  sobre  organización  de  las  Universidades,  que  en  Abril  de 
1902  quedó  sólo  pendiente  ya  de  la  aprobación  dcfmitiva  en  el  Senado; 
y  aparte  conclusiones  particulares  á  cada  Facultad,  respecto  de  la  ense- 
fianza  universitaria  se  ha  pronunciado  en  pro  de  que  las  Facultades  no 
han  de  ser  sólo  escuelas  profesionales,  sino  que  han  de  ser  además  cen- 
tros de  elevada  cultura,  de  filosofía,  ciencias,  letras  y  artes,  formándose 
maestros,  cnltívándose  especialidades,  fomentando  el  espíritu  de  investí* 
gación  y  contribuyendo  á  constituir  la  personalidad  de  los  que  pasan  por 
nuestras  aulas;  debiendo  existir  estudios  generales  profesionales  ó  de 
licenciatura,  estudios  especiales  ó  complementarios  de  éstos;  estudios 
superiores  de  investigación;  ha  acordado  que  el  profesorado,  deberá  com- 
ponerse de  catedráticos  numerarios  para  las  enseñanzas  profesionales  y 
pedagógicas,  de  especialistas  notoriamente  reconocidos  como  tales,  sean 
6  no  catedráticos  numerarios,  para  las  demás;  señalando  el  deber  para  los 
catedráticos  de  tomar  parte  activa  en  la  difusión  de  la  ensefiansia  fuera  de 
la  Universidad,  y  de  propagar  ía  cultura  entre  todas  las  clases  del  país, 
abogando  por  la  existencia  de  publicaciones  universitariaá^  como  com- 
plemento obligado  de  la  función  docente. 

El  desarrollo  de  este  programa,  de  este  plan  de  vida  universitaria^ 
b-azado  por  los  que  han  de  cooperar  en  su  ejecución,  es  innegable  que 
sería  un  elemento  de  verdadera  regeneración  tras  el  desastre  coloniaL 

Ya  en  otra  ocasión,  en  estas  mismas  páginas,  hacíame  solidario  déla 
opinión  que  sostiene  lo  muy  necesitados  que  estamos  los  españoles  to- 
dos, y  especialmente  los  gobernantes,  de  que  se  traduzca  en  hechos  la 
firme  convicción  de  creer  en  la  virtualidad  de  la  enseñanza  y  de  los  auxi- 
lios que  á  la  misma  se  concedan,  estimando  que  en  lugar  de  ir  gritando: 
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menos  Universidades,  de  pensar,  cada  vez  que  hay  que  rebajar  del  pre- 
supuesto unas  pesetas,  en  suprimir  unas  Facultades,  lo  que  precisa  es  abo- 
gar todos  por  la  reorganización  universitaria,  en  forma  tal,  que  nuestros 
centros,  por  el  número  de  sus  enseñanzas,  y,  sobre  todo,  por  lo  que  afec- 
ta al  material  científico,  no  sean  una  excepción  de  lo  que  hoy  son  ya  los 
de  su  clase  en  los  demás  Estados. 

Es  muy  sabido,  pero  también  á  juzgar  por  los  hechos  esta  muy  olvi- 
dado el  ejemplo  de  Alemania.  Es  el  maestro  de  escuela  alemán  el  que  ha 
vencido,  se  dijo  y  se  repetió  por  todos,  sin  caer  en  la  cuenta  que  en  1867 
un  escritor  de  renombre  universal  decía:  «La  Universidad  hace  la  escue- 
la. Lo  que  venció  en  Sadowa  fué  la  ciencia  germánica.»  Esto  no  se  ha 
tenido  por  todos  presente,  y  cuando  dignos  profesores  españoles  han  re- 
cordado que  Liard  escribía:  «la  reforma  de  nuestras  Facultades  (las  firan- 
cesas),  no  fué  ya  cuestión  de  ciencia,  se  hizo  cuestión  de  patriotismo, 
porque  la  victoria  no  fué  victoria  de  las  armas,  sino  de  la  excelente  or- 
ganización universitaria  alemana»,  prestan  un  servicio  real,  orientando 
debidamente  tan  esencial  problema. 

La  misión  científica  de  la  Universidad  es,  sí,  de  esencia  en  la  vida  na- 
cional. No  ha  mucho,  cuando  el  mismo  Liard,  esa  autoridad  tan  respeta- 
da en  el  vecino  Estado,  reunía  en  Les  pages  éparses  trabajos  que  permiten 
analizar  la  reorganización  de  la  enseñanza  superior  en  Francia,  mostraba 
la  ciencia  como  investida  de  un  triple  oficio:  desde. luego  asegurar  el 
desenvolvimiento  de  la  instrucción  pública,  de  la  misma  enseñanza  po- 
pular que  debe  alimentarse  en  el  manantial  de  los  descubrimientos  y  de 
las  nuevas  ideas;  ser  las  ciencias,  directa  ó  indirectamente,  factores  de 
riqueza  y  de  poderío  industrial,  porque  en  la  lucha  económica  entre  los 
pueblos  es  el  más  sabio  el  que  alcanzará  la  victoria,  y,  en  fin,  con  ella 
establecer  primero  en  los  elegidos,  luego  en  la  masa  general,  un  espíritu 
público,  consciente  y  firme. 

Y  para  que  la  Universidad,  la  «casa  solariega  de  la  ciencia»,  pueda 
hacer  que  ésta  cumpla  con  esa  triple  misión  á  que  me  he  referido,  es  de 
todo  punto  indispensable  que  se  reorganicen  nuestros  centros  universita- 
rios en  la  forma  que  la  Asamblea  demanda.  Ya  lo  pidió  el  Profesorado 
reunido  en  Valencia  en  1902  para  conmemorar  el  centenario  de  aquella 
Universidad;  ya  allí  se  sostuvo  que  las  Universidades  debían  proponerse 
el  cultivo  de  la  ciencia  pura,  por  medio  de  la  más  alta  y  desinteresada 
investigación,  la  preparación  de  los  alumnos  para  el  desempeño  de  pro- 
fesiones y  la  elevación  del  nivel  moral  é  intelectual  del  país  por  medio 
de  la  educación  completa  de  los  alumnos,  por  la  difusión  de  los  procedi- 
mientos de  investigación  y  de  la  cultura  entre  los  que  no  pueden  concu- 
rrir á  las  aulas.  Ya  allí  se  tuvo  en  cuenta  la  relación  que  existe  entre  la 
ensefuiiiza  profesional,  la  de  especialidades  y  la  cultura  ,e;eneral,  orien- 
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taodo  ks  conclusiones  hada  una  organízacLÓn  que  permitiera  métodos 
varios  en  armonía  con  cada  género  de  enseñanza,  métodos  universita- 
rios—porque es  cierto,  cual  Lavisse  escribe,  que  la  enseñanza  superior, 
en  fin  de  cuentas,  es  tin  método — que  se  completasen,  para  evitar  que 
por  no  estar  las  especialidades  en  armonía  con  la  cultura  general,  acaez- 
ca, como  hace  notar  Picavet  al  hablar  en  la  Eevm  internationale  de 
i'enseigncment  del  libro  antes  mencionado,  que  muchos  descubrimientos 
no  dan  resultado  por  no  estar  los  cuadros  de  obreros,  indispensables 
para  el  progreso  de  la  ciencia,  formados  á  tiempo  en  rededor  de  nuestros 
grandes  hombres. 

Leyendo  los  discursos  de  apertura  de  los  catedráticos  Sres.  Lázaro 
é  Ibiza,  Nacher,  Pérez  Martín  los  de  los  Sres,  Alas,  Posada,  Altamira  ySela 
y  otros  trabajos  de  nuestros  Profesores  obsérvase  la  misma  tendencia, 
acentuada  más  y  más  cada  día,  y  que  últimamente  se  ha  concentrado  en 
las  ponencias  de  ios  Sres,  Azcámte,  Unaraunoy  Lázaro ^  en  las  conclusio- 
nes que  la  Asamblea  ha  adoptado,  no  careciendo  de  precedentes  reales  en 
nuestros  establecimientos  ni  en  nuestro  magisterio,  que  no  ha  olvidado 
tjue  ni  aun  en  la  enseñanza  puramente  profesional  se  ha  de  prescindir  de 
la  mira  de  educación  cientíñca* 

Venga  cuanto  antes  la  creación  de  verdaderos  estudios  superiores,  la 
ampliación  de  las  especial  i  dadeSj  venga  el  cultivo  de  la  ciencia  desinte* 
resado,  no  fija  únicamente  la  atención  del  que  colabora  con  el  maestro  en 
la  utilidad  práctica  directa  y  de  momento  que  pueda  darle  la  enseñanza 
para  el  ejercicio  de  una  profesión,  hágase  por  la  Índole  de  las  enseñanzas 
^ue  los  centros  en  que  debe  darse  la  superior  no  se  organicen  atentos  á  la 
finalidad  profesional  del  médico,  del  abogado  ó  del  profesor  de  Institu- 
to, y  entonces,  cuando  la  enseñanza  de  estudios  superiores  y  especialida- 
des no  esté  tan  limitadísima  en  cantidad  y  tan  centralizada  territorial- 
niente  como  hoy  lo  está^  podremos  abrigar  la  confianza  de  que  se  piensa 
seriamente  en  la  potencia  regeneradora  de  la  educación  nacional,  como 
lo  pensó  Duruy,  como  lo  han  pensado  cuantos  han  contribuido  al  es- 
plendor de  la  Escuela  francesa  de  Altos  estudios,  iprefacioj  según  el 
nuevo  director  de  la  Norma!  de  París,  de  una  historia  bella  y  curiosa  que 
comienza  después  de  la  guerra  y  que  ofrece  una  revolución  transfonna- 
■dora  de  la  enseñanza  superior*, 

Y  si  en  el  sentir  público  tiene  forzosamente  que  causar  excelente  im- 
presión ese  espíritu  que  en  los  Claustros  universitarios  halla  acogida,  á 
pesar  de  que  el  Profesorado  esté  falto  en  parte  del  calor  de  los  ideales 
{como  dícese  en  una  ponencia,  y  por  la  misma  situación  á  que  ella  se  re- 
fiere según  mi  entender),  retribuido  con  notoria  deficiencia  y  sometido  á 
una  organización  que  no  le  permite  modificaciones  eficaces  en  la  forma 
-de  las  enseñanzas,  sin  inter\'ención  en  las  disposiciones  referentes  á  ins- 
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tnicción  pública,  sujeto  á  una  vida  casi  enteramente  burocrática  y  bin  es- 
peranzas de  hallar  gran  apoyo  para  sus  aspiraciones  ni  en  las  clases  altas 
ni  en  las  bajas  de  nuestra  sociedad,  ¿no  ha  de  merecer  aplauso  el  que  en 
armonía  con  la  finalidad  que  hay  que  perseguir,  se  hable  de  que  el  profe- 
sor debe  preparar  la  juventud  para  ser  litil  al  progreso  intelectual  y  social 
de  nuestra  patria,  «que  no  debe  posponer  nunca  sus  deberes  de  iniciador 
y  educador  de  la  juventud  á  otro  género  de  obligaciones  por  lícitas  y  hotL 
rosas  que  sean»,  que  el  catedrático  d^be  regir  por  sí  con  la  colaboración 
de  los  auxiliares  los  trabajos  prácticos»  las  excursiones,  cuanto  pueda 
contribuir  á  fomentar  sus  relaciones  con  los  almnnos;  que  en  los  estudios 
generales  ó  profesionales  se  expliquen  Integras  las  asignaturas  coni^c^vaQ' 
do  escrupulosamente  la  naturaleza  y  carácter  de  tales  enseñanzas,  como 
asimismo  que  en  las  experimentales  ó  de  observación  se  limiten  las  ex- 
plicaciones verbales  todo  lo  posible?  ^No  ha  de  verse  con  simpatía  que  al 
reunirse  en  asamblea  el  profesorado  se  proponga  y  apruebe  se  modifique 
el  calendario  escolar,  radicalmente,  disminuyendo  por  modo  considerable 
los  días  de  vacación. 

Hay  una  creencia,  no  exacta,  que  juagando  por  apariencias  externas 
estima  que  el  profesorado  trabaja  poco.  Es  cierto,  en  determinado  senti- 
do, que,  como  ha  escrito  Unamuno,  «la  salud  está  en  nosotros,  los  profe- 
sores, que  antes  debemos  pensar  en  lo  que  nos  cumple  dür,  que  no  en  lo 
que  hayamos  de  pedir»;  pero  no  lo  es  menos  que,  pensando  en  dar  más 
hay  que  pedir,  y  que  no  contraría,  no,  el  espíritu  que  revelan  las  conclu- 
siones antes  referidas,  las  que  se  refieren  á  pedir  mejora  en  la  retribución 
económica. 

Para  que  el  Profesorado  pueda  dar  más  se  precisa  desaparezca  la  or. 
ganización  burocrática  que  coarta  sus  iniciativas  y  sus  actoB  muchas  ve- 
ces, que  se  le  retribuya  de  modo  tal,  que  no  sea  una  verdad  que  «sólo 
como  excepción  meritísima  pueda  haber  quien  se  dedique  á  la  obra  edy- 
cadora  con  el  calor  y  la  aboegación  que  ¡a  obra  educadora  exige  como 
la  primera  de  sus  condiciones». 

A  lo  primero  tiende  el  acuerdo  unánimemente  adoptado  de  solicitar 
sea  ley  el  proyecto  de  autonomía  universitaria  que  afortunadamente, 
como  dice  el  Sr.  Azcárate,  ees  uno  de  los  pocos,  poquísimos  en  que  han 
llegado  á  convenir  todas  las  escuelas  y  todos  los  partidos»  pero  que^ 
por  desgracia,  no  ha  hallado  Ministro  que  lo  resucitara,  procurando  que 
con  la  reforma  pudieran  hallar  carácter  oficial  enseñanzas  muy  útiles  que 
hoy  no  se  estableen,  porque  tii  nuestra  administración  universitaria  rajá 
organizada  en  vista  de  la  acción  social,  ni  el  Estado  oficial  aumenta  las 
enseñanzas  especiales  que  sólo  en  ciertas  regiones  tendrían  directa  uti- 
lidad. 

A  lo  segundo  va  encaminada  la  ponencia  del  Sn  Lázíiro,  orientada 
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con  acierto  á  lograr  que  los  recursos  académicos  basten  por  sí  solos  para 
obtener  los  medios  suficientes  para  la  vida.  Hablando  en  plata,  ¿qué  ha  de 
poder  dar,  qué  iniciativas  ha  de  poder  desarrollar  por  sí  el  profesor  no 
rico  por  su  casa,  que  como  el  que  esto  escribe,  cobra  doscientas  cmrenia 
y  ocho  pesetas  con  ochenta  y  cinco  eéntiniosB.1  mes,  si  con  ellas  ha  de  man- 
tener su  familia  y  para  material  científico  de  una  Facultad  con  dieíí  y  seis 
cátedras  hay  unas  doscientas  pesetas  al  trimestre,  esto  es,  que  corresponde 
á  cada  tino  poco  más  de  amtro  pesetas  al  mes^  ;Cómo  ha  de  dedicar  el 
profesor  toda  su  actividad  á  la  obra  de  cultura  si  el  Estado  le  mantiene, 
tal  como  hoy  se  halla  el  escalafón^  doce  años  ó  algo  más  en  esa  situación, 
s¡  para  vivir  con  el  decoro  que  se  le  exige  forzosamente  ha  de  tener  otra 
ocupación?  ^Cómo  ha  de  dedicar  cantidades  en  la  medida  debida  á  la 
adquisición  de  obras  y  revistas  de  su  propiedad  y  de  su  especialidad? 
¿Puede  criticarse  que  muy  ilustrados  profesores  acepten  ante  tales  condi- 
ciones económicas  direcciones  de  establecimientos  industriales  que  apre- 
cian su  ciencia  en  mucho  más  que  el  Estado?  ¿Mo  sería  por  ventura  útilí- 
simo que  con  remuneración  decorosa  y  con  material  adecuado  en  clases 
libres,  pudieran  crear  legiones  de  técnicos  para  ciertas  especialidades  in- 
dustríales que  aumentarían  el  poderío  económico  de  la  patria?  En  la  Asam- 
blea de  Valencia  no  se  quiso  tratar  de  este  asunto  deliberadamente  para 
que  el  desinterés  resplandeciera  en  los  acuerdos;  pero  los  reunidos  en  Bar- 
celona han  hecho  bien  en  tocarlo,  porque  gran  parte  del  mal  de  nuestra 
enseñanza  está  en  que  las  dotaciones  de  nuestros  presupuestos  sean  una 
excepción  por  lo  reducidas,  en  que  todavía  hay  quien  puede  verse  obli- 
gado á  dar  dos  clases  diarias  y  sólo  percibe  k  mitad  del  sueldo  antea 
mencionado. 

Terminó  la  Asamblea  sus  tareas  con  la  brillantísima  fiesta  de  la  Ex- 
tensión Universitaria,  que  va  abriéndose  paso,  que  va  echando  raices  eo 
nuestro  país,  que  no  representa  otra  cosa,  como  en  dicho  acto  se  sostuvo, 
que  la  doble  corriente  de  ks  Universidades  al  pueblo  y  de  éste  á  aqué- 
llas. YiL  se  ha  visto  lo  que  des  interés  ame  ole  han  hecho  muchos  profeso- 
res, y  es  ya  hora  de  preguntar:  ¿Merece  tal  obra  algo  mis  que  la  declara- 
ción oficial  de  haberse  visto  con  agrado?,  creyendo  poder  confiar  en  que 
la  buena  voluntad  de  los  de  arriba  no  ha  de  regatear  recursos  para  el 
material  que  tal  obra  requiere. 

Verdad  que' algo  importante  puede  hacerse  en  la  enseñanza  que  no  de- 
pende del  presupuesto;  pero  en  éste  hállase  la  verdadera  fuente  de  las  re- 
formas, y  en  sus  partidas  ha  de  verse  si  las  aspiraciones  reiteradas  del 
Profesorado,  que  ansia  para  la  labor  universitaria  algo  mis  que  la  prepa- 
ración profesional  de  unos  cuantos,  hallan  eco  ó  no  en  quienes  tienen  en 
51IS  manos  un  elemento  de  vida  nacional. 
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No  se  ha  borrado  el  recuerdo  de  lo  acontecido  en  las  votaciones  del 
Sacro  Colegio  con  motivo  de  la  última  elección  pontificia;  si  el  Cardenal 
Puzyna,  en  nombre  del  Emperador  de  Austria,  no  hubiese  ínterptiesto  el 
vetOj  hoy  ocuparía  la  Silla  de  San  Pedro  el  Secretario  de  Estado  del  últi- 
mo Pontífice.  Una  intnasión  del  poder  civil  privó  á  RampoUa  de  la  liara. 
Contra  esta  intrusión  protestaron  aun  los  mismos  adversarios  dei  Carde- 
nal despojado,  y  desde  entonces  no  ha  dejado  de  estudiarse  y  de  discu- 
tirse en  el  Vaticano  la  validez  ó  la  vitalidad  del  derecho  de  veto  en  las 
elecciones  pontificias. 

Es  el  veto  un  derecho  sin  otra  justificación  que  la  tradicional;  es  un 
derecho  puramente  histórico^  y  sólo  pueden  ejercitarle  Españaj  Francia 
y  Austria,  Esta  última  nación  es  la  que  mayor  uso,  y  aun  abuso,  ha  he- 
cho del  veto  en  el  Cónclave:  contra  Gerdil,  en  la  elección  de  Pío  VII; 
contra  Severole,  en  la  elección  de  León  XII^  contra  Giustiniani,  en  la 
elección  de  Gregorio  XVI.  Una  Constitución  apostólica  declara  supri- 
mido para  los  Cónclaves  futuros  el  derecho  del  veto.  SI  es  verdad  que  ya 
Pío  IX  declaró,  mediante  una  bula,  iUcita  la  intervención  de  los  poderes 
civiles  en  las  elecciones  pontiñcales,  también  es  verdad  que  tuvo  mis  ca- 
rácter dogmático  que  práctico  tal  declaración ,  Aliora,  por  el  contrarioi 
al  edicto  pontificio  suprimiendo  el  vetOi  se  le  reviste  de  eficacia  práctica, 
puesto  que  se  llega  á  señalar  penas  canónicas  contra  !os  Cardenales  que 
se  conviertan  en  agentes  del  poder  civil.  ^Tendrá  esta  resolución  pontifi- 
cia escasa  vitalidad,  procediendo,  como  procedCj  de  un  Pontífice  cuya 
elección  fué  resultado  inmediato  del  ejercicio  del  veto?  Sólo  el  tiempo 
podrá  responder  á  esta  pregunta. 

Desde  luego,  tanto  en  Austria  como  en  Alemania,  es  objeto  de  comen- 
tarios la  constitución  pontificia,  y  los  canonistas  tienden  ya  á  interpre- 
tarla, más  que  como  sttpres^ión  total ^  como  una  modiflmdúñ  del  ejer- 
cicio del  veto.  Se  reconoce  que  este  derecho  no  podrá  tener  aplicación 
durante  las  reuniones  del  Cónclave^  pero  se  reconoce  también  que  seguirá 
en  toda  su  vitalidad  y  eficacia  an(€S  del  Cónclave.  ¿Se  conformará  el  Va- 
ticano con  esta  sutil  interpretación?  No  parece  probable. 
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Toda  la  nación  ha  seguido  con  emocional  interés  las  observaciones 
hechas  por  el  astrónomo  Janssen  en  los  bordes  mismos  del  cráter  del  Ve- 
subio. Es  de  advertir  que  Janssen  ha  cumplido  ya  los  ochenta  años;  y 
esto  no  obstante,  prosigue  lleno  de  entusiasmo  juvenil  sus  estudios  y 
sus  investigaciones  científicas,  sin  que  le  contengan  en  su  noble  empresa 
ni  riesgos  ni  fatigas.  En  la  ascensión  al  Vesubio  acompañaron  ú  Janssen 
su  ayudante  Millochant  y  el  astrónomo  Guillot,  El  octogenario  Janssen 
hubo  de  ser  conducido  en  silla  de  manos  hasta  el  borde  del  cráter.  Las 
explosiones  eran  formidables;  una  lluvia  de  piedras  envuelve  á  los  inves- 
tigadores, y  al  mismo  tiempo  les  rodea  una  nube  de  vapores  ácidos  y  de 
ceniza. 

Sobre  un  montón  de  lava  instala  Janssen  dos  poderosos  es pect róseo» 
pios,  dispuestos  para  observar^  mediante  el  espectro,  las  modificaciones 
que  experimentan  los  rayos  solares  al  atravesar  los  vapores  que  exhala  el 
cráter  del  volcán.  Pretende  Janssen  estudiar  de  esta  manera  los  gases  del 
Vesubio, 

Las  dificultades  de  la  observación  fueron  tan  grandes»  que  el  sabio 
astrónomtJ  se  vio  obligado  á  variar  el  procedimiento;  la  gran  cantidad  de 
humo  y  de  ceniza  daba  poca  precisión  á  las  proyecciones  espectrales, 
y  asf  hubo  de  recurrir  á  la  fotografía,  para  reemplazar  con  su  fijeza  y 
permanencia  la  impresión  ftigaz  de  la  vista.  Espérase  ahora  con  interés 
el  resultado  científico  de  las  observaciones. 

Una  noticia,  relativa  á  las  excavaciones  de  Herculano,  publicada  en 
The  TimeSy  ha  conmovido  la  opinión  pública  de  Italia.  Según  esta  notí- 
ciaj  el  profesor  americano  Waldstein  se  hallaba  autorizado  por  el  Go- 
bierno de  Italia  para  proseguir  por  su  cuenta  las  excavaciones  de  Hercu- 
lano. Sobre  este  asunto  fué  interrogado  Angelo  Con  ti,  Director  del  Mu- 
seo Nacional  de  Ñapóles. 

No  es  la  primera  vez— dice  Conti — que  circulan  rumores  sobre  la 
formación  de  una  sociedad  inglesa  encargada  de  excavar  y  explotar  las 
minas  de  Herculano.  Estos  trabajos  no  se  entregarán  nunca  á  manos 
extranjeras.  Sólo  el  Gobierno  Italiano  se  encarga  de  ellos,  ya  sea  con  sus 
propios  recursos  pecuniarios,  ya  sea  acudiendo  á  los  particulares  amantes 
de  la  historia  y  del  arte. 

Sobre  la  importancia  de  estas  excavaciones  de  Herculano,  el  mismo 
Conti  se  ha  expresado  en  estos  términos:  tPompeya  tiene  mucho  menos 
iteres  que  Herculano;  Pompeya  era  una  villa  comercial;  la  cultura  de 
sus  habitantes  no  era  muy  elevada.  Se  ocupaban  más  del  tráfico  que  de 
las  artes.  Sus  habitantes  eran  casi  todos  romanos.  Herculano,  por  el  coa- 
tirario,  era  una  villa  griega,  y  entre  sus  moradores  había  muchos  colee* 
cionistas.  Casi  todos  los  hermosos  bronces  del  Museo  de  Ñapóles  proce- 
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den  de  Herculano;  igualmente  los  interesantes  papiros  y  i  as  ricas  joyas,  t 
Si  la  excavación  de  una  pequeña  parte  de  la  villa  ha  enriquecido  de  tal 
manera  los  Museos  nacionales,  podemos  imaginarnos  fácilmente  los  teso- 
ros que  nos  descubriría  la  excavación  de  toda  la  ciudad. 

Martini 


CARTA  DE  BERLÍN 


Los  soldados  muertos  en  la  guerra  franco-prusiana  van  á  tener  pron- 
to su  monumento  funerario.  La  voluntad  de  Guillermo  II  *isí  lo  quiere: 
mejor  será  decir  que  así  lo  quiso,  porque  hace  ya  a!gunr>s  años  que  d 
emperador  encargó  á  un  artista,  á  Ludwig  Cauer,  el  estudio  de  e^^te  mo- 
numento. Cauer  se  trasladó  á  Roma,  residió  allí  varios  años  dedicado  al 
estudio  de  la  obra,  y  hoy  vuelve  á  Berlín  con  el  encargo  ¡mperiaL  ya 
cumplido. 

El  monumento  es  sencillo:  es  sólo  el  Ángel  victorioso,  Pero  es  grande; 
de  tres  metros.  Según  los  que  lo  conocen,  tiene  por  carácier  prinrípal;  la 
austeridad;  la  cabeza,  de  mucha  idealidad,  de  largos  cabellos»  se  levanta 
hacia  el  cielo. 

Este  ángel  será  forjado  en  bronce  y  dorado  á  fuego.  Después  se  co- 
locará en  el  cementerio  de  Gravelotte,  en  donde  reposan  cun fundidos, 
en  la  misma  tierra,  soldados  alemanes  y  soldados  franceses,  los  que  mu- 
rieron en  la  sangrienta  jornada  del  i6  de  Agosto  de  1870. 

Es  casi  seguro  que  el  mismo  emperador ,  en  su  acostumbrado  viaje 
anual  por  Alsacia  y  Loren?,,  inaugure  el  monumento. 

Si  me  propusiera  reflejar  aquí  el  creciente  movimiento  musical  en 
Alemania,  llenaría  muchas  paginas.  Sólo  aisladamente  podré  dar  cuenta 
somera  de  las  más  importantes  audiciones.  Nada  diré  de  los  conciertos 
de  Rosenthal,  cuyo  arte  es  juzgado  por  la  crítica  con  alguna  severidad, 
especialmente  por  las  alteraciones  de  ritmo  que  introduce  en  obras  clá^ 
sicas;  nada  tampoco  de  los  conciertos  con  orquesta  dados  por  d'AIbert, 
en  los  que  interpretó  magistralmente  obras  de  Beethoven.  El  mismo  á'AV 
bert  ha  bido  oído  en  otra  sesión  musical  tocando  en  unión  del  célebre 
cuarteto  Cheque.  El  juicio  del  público  berlinés  y  el  de  la  crítica  fueron 
unánimes:  no  es  posible  alcanzar  más  alto  grado  de  perfecciones  en  la 
interpretación  de  las  obras  musicales.  El  arte  de  los  grandes  cuartetistas 
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cheques  y  el  arte  de  d'Albert  se  funden  para  producir  el  poderoso  encan- 
to de  un  arte  ideal,  incomparable, 

Félix  Weingartner,  con  la  orquesta  déla  capilla  real,  ha  hecho  oír  en 
Berlín  la  nueva  overtura  del  compositor  inglés  Edward  Elgar,  En  el  Me- 
diodía. Es  ésta  una  obra  cuyo  desarrollo  excesivo  perjudica  notablemen- 
te el  efecto  total;  más  que  comouna  Overtura,  en  el  concepto  admitido 
de  esta  palabra,  debe  considerarse  como  una  ^an  fantasía  orquestal  de 
gran  riqueza  de  temas  y  reveladora  de  un  músico  que  compone  con  per- 
fecto conocimiento  de  la  moderna  técnica,  pero  á  la  vez  con  fantasía  po. 
derosa  y  con  sensibilidad  fina.  El  éxito  obtenido  fué  grande  y  unánime- 
Weingartner  contribuyó  á  él  con  su  maravillosa  batuta. 

El  suceso  más  importante  en  Alemania  durante  estos  días,  es  una 
huelga.  La  cuenca  hullera  de  la  Ruhz  es  de  las  más  importantes  del 
mundo;  en  ella  se  asientan  importantes  villas  industriales;  en  ella  funcio* 
naa  fábricas  como  la  de  Krupp  y  la  de  Bochum;  de  ella  radian  vfas  flu- 
'viales  y  vías  férreaSj  que  llenan  de  mercancías  los  muelles  de  Hamburgo, 
de  Amberes  y  de  Rotterdam.  La  Rubí  es^  en  una  palabra,  el  centro  mi- 
nero y  fabril  del  imperio  alemán.  Con  estos  antecedentes,  fácil  es  com- 
prender la  significación  social  y  económica  de  una  huelga  de  mineros  en 
aquella  región;  no  bajan  de  200.000  los  que  ahora  han  abandonado  el 
trabajo.  Añádase  á  esta  cifra  la  de  los  obreros  que  se  ven  en  huelga  for- 
zosa, por  haber  tenido  que  parar  el  trabajo  en  las  fábricas  desprovistas  de 
combustible. 

Las  consecuencias  de  esta  nueva  crisis,  de  este  nuevo  recrudecimien-»- 
to  de  la  lucha  entre  capital  y  trabajo,  son  incalculables*  De  un  lado  se 
halla  el  sindicato  carbonero,  cuya  fuerza  y  resistencia  económica  impone 
terror  á  los  huelguistas;  de  otro  lado,  los  obreros,  con  una  organización 
j  disciplina  admirables,  se  afirman  en  sus  pretensiones. 

Lo  que  los  obreros  mineros  piden^  es:  i°,  la  jornada  de  nueve  horas^ 
comprendiendo  en  ellas  la  bajada  y  la  subida  á  las  galerías;  estas  nueve 
horas  deberán  reducirse  á  ocho  y  media  en  el  año  siguiente,  y  á  ocho  otro 
año  después;  2.°,  prohibición  de  horas  extraordinarias  de  trabajo,  sin  ex- 
ceptuar más  que  el  caso  de  salvamento  en  las  catástrofes  y  accidentes; 
3,0,  reglamentación  de  la  acumulación  de  vagonetas  de  carbón  extraído^ 
estableciendo  nuevo  sistema  en  el  registro  y  tasación  del  mineral  utiliza- 
ble;  4.^,  fijación  de  un  miídmun  de  salario. 

Por  primera  vez  se  ven  unidos  para  el  triunfo  de  sus  peticiones  á  los 
distintos  sindicatos  obreros:  desde  los  socialistas  revolucionarios  hasta 
los  socialistas  católicos.  Esta  unión  es  precisamente  la  que  llega  á  produ- 
cir cierto  estado  de  alarma  y  de  inquietud;  se  comprende  que,  cuando 
esta  unión  tan  inesperada  y  tan  firme  llega  á  establecerse  después  de 
muchos  años  de  antagonismos  entre  unos  y  otros,  ^  señal  de  que  los 
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obreros  se  creen  amparados  por  la  Justicia  en  sus  peticiones  y  dispuestoa 
á  resisiir  vigorosamente  en  su  determ  i  Dación. 

£n  la  historia  contemporánea  de  los  grandes  convictos  socialeSp  la 
huelga  de  los  mineros  de  la  Ruhz  llevará  una  importante  página,  Y  no 
precisamente  porque  se  trate  de  una  agitación  tumultuaria  de  grandes^ 
masas  obreras,  sino  porque  en  esta  huelga  colosal  se  formulan  con  vigor 
y  ñrmeza  extraordinarias  peticiones  que  abarcan  los  principales  capítulos 
de  los  partidos  obreros. 

P.  L»  Osotuo 
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ROÑICA    INTERNACIONAL,   por   JOAQUÍN 
F.  PRIDA. 

Rusia. 


No  las  breves  páginas  de  una  Crónica^  sino  las  numerosas 
de  un  extenso  libm,  serían  precisas  para  dar  acabada  idea  de 
ios  sangrientos  sucesos  acaecidos  en  Rusia  en  los  últimos  días 
del  mes  actual,  para  exponer  sus  causas,  próximas  y  remotasí 
fijar  su  significación  verdadera,  y  estudiar  los  variadísimos  co- 
mentarios á  que  han  dado  origen. 

Por  otra  parte,  es  tan  hondo  y  complicado  el  problema  que 
en  el  gran  Imperio  oriental  está  planteado  á  la  hora  presente,  y 
tan  contradictorios,  deficientes  é  inciertos  muchos  de  los  datos 
que  se  pueden  utilizar  para  juzgarlo,  que  seria  osadía  imperdo- 
nable la  de  pretender  hablar  de  él  con  aquella  seguridad  ó 
firmeza  que  hay  derecho  á  pedir  en  quien  escribe  cuando  trata 
de  cosas  y  personas  perfectamente  conocidas  ó  suficíeniemeníe 
estudiadas. 

Separar,  pues,  lo  principal  de  lo  accesorio  para  mirar  úni- 
camente á  lo  primero,  atender,  ante  todo,  á  lo  cierto  y  secun» 
daríamente  á  lo  dudoso,  son  los  propósitos  generales  en  que, 
por  motivos  bien  obvios,  han  de  inspirarse  las  noticias  y  refle- 
xiones contenidas  en  esta  Crónica, 

Aunque  sea  preciso  recordarlos  ahora,  son  muy  conocidos 
los  hechos  capitales  del  movimiento  político  y  social  que  la 
clase  obrera  de  Rusia,  asociada  á  elementos  reformistas  y  re- 
volucionarios, procedentes,  no  sólo  del  proletariado,  sino  de  la 
burguesía  y  aun  de  la  nobleza^  ha  realizado,  frente  á  la  omni- 
potente burocraciaj  en  cuyas  manos  han  puesto  los  Czares  la 
gobernación  del  Imperio. 

Una  huelga,  iniciada  en  San  Petersburgo  por  trabajadores 
de  una  fábrica  constructora  de  armas,  se  extendió  con  tal  ra- 
pidez que,  al  cabo  de  ocho  días,  se  había  convertido  en  huelga 
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general,  en  que  tomaban  parte,  bien  por  impulso  propio,  bien 
obedeciendo  á  coacciones  y  á  solidaridad  de  clase,  más  de 
200.000  obreros. 

Pedían  éstos  que  sus  patronos  les  concediesen  la  jornada  de 
ocho  horas,  la  elevación  del  salario  mínimo  y  la  garantía  de 
que  no  sufriese  el  obrero  las  consecuencias  de  la  huelga;  y 
cuando  se  vio  que  los  patronos  no  querían  ó  no  podían  acce- 
der á  semejantes  pretensiones,  decidieron  los  huelguistas  apelar 
á  la  suprema  autoridad  del  Czar,  solicitando  de  éste  protección 
para  la  causa  que  defendían. 

Mas  en  aquel  momento  se  vio  con  toda  claridad  que,  á  las 
reclamaciones  de  índole  económica,  se  unían  las  de  carácter 
político,  puesto  que  en  la  petición  redactada  para  entregar  á 
Nicolás  II,  no  sólo  se  consignaban  demandas  inspiradas  en  los 
genuinos  intereses  de  la  clase  obrera,  sino  otras,  idénticas  ó 
análogas  á  las  que,  algún  tiempo  antes,  había  formulado  la  re- 
presentación de  los  i^emstwos,  y  dirigidas  á  lograr  reformas  en 
la  administrdción  pública,  á  suprimir  el  actual  régimen  buro- 
crático, y  á  reorganizar  el  Estado  sobre  la  base  de  una  repre- 
sentación nacional,  tal  como  ésta  se  halla  establecida  en  la  ma- 
yoría de  los  pueblos  cultos. 

La  entrega  solemne  de  esa  petición  había  de  hacerse  en  la 
tarde  dei  domingo  22  de  Enero,  según  el  proyecto  délos  direc- 
tores del  movimiento  huelguista,  entre  los  cuales  descollaba, 
por  sus  prestigios  é  influencia,  el  hoy  célebre  Jorge  Gapony; 
quien,  en  carta  dirigida  al  Czar,  notificó  la  resolución  de  pre- 
sentarse dicho  día  ante  el  Palacio  de  Invierno,  para  hacer  cons- 
tar, en  presencia  del  Jefe  del  Estado,  los  deseos  de  los  obreros 
de  San  Petersburgo. 

Sin  ser  revolucionaria,  ni  aun  amenazadora,  esa  actitud, 
había  en  el!a  aI:^o  de  altivez,  que  si  á  los  unos  pudo  parecer 
no  más  que  desusada,  pareció  á  otros  poco  respetuosa.  Por  el 
número  de  los  adheridos  al  movimiento,  por  la  calidad  de  al- 
gunos y  por  el  carácter  que  las  demandas  revestían,  la  proyec- 
tada manilesíación  ante  la  residencia  imperial  suscitó  recelos  y 
temores  en  los  centros  oficiales  de  la  capital  del  Imperio.  Y 
consecuencia  de  rodo  esto  fué  que  la  policía  y  las  tropas  reci- 
bieran orden  de  impedir,  por  medio  de  la  fuerza,  el  acceso  de 
las  masas  obreras  á  las  inmediaciones  del  Palacio  de  Invierno, 
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con  lo  que  acabó  en  sangrienta  jornada  aquel  día,  verdadera- 
mente nefasto  en  la  historia  contemporánea  de  Rusia. 

Fueran  mas  ó  menos  las  víctimas  del  choque  entre  mani- 
festantes y  soldados  (cosa  imposible  de  averiguar  hoy,  cuando 
tanto  discrepan  las  relaciones  oficiales  de  las.  versiones  de  la 
prensa,  probablemente  exasperadas  unas  y  otras  en  sentidos 
opuesto-iX  tueran  más  ó  menos  las  víctimas,  repito,  siempre  serán 
sobrado  numerosas  para  que  los  sucesos  del  22  del  actual  dejen 
trisítsimo  recuerdo.  Como  siempre  sucede  en  casos  análogos, 
sufrieron,  ante  todo,  los  más  inocentes.  Excitadas  las  pasiones 
po"  ambas  partes,  se  extrema  la  represión  y  se  extremó  tam- 
bién la  resistencia.  Se  levantaron  barricadas  dentro  de  la  ciu- 
dad, en  la  isla  Vassili,  formada  por  la  bifurcación  del  Neva.  El 
incendio  revolucionario  prendió  inmediatamente  en  Sebasto- 
pol, en  Moscou,  en  Riga,  en  Finlandia,  en  Varsovia  y  en  otros 
puntos  del  Imperio.  Y  si  después  cambió  el  aspecto  de  las  cosas 
y  empezó  a  rcstabíeccrsc,  casi  en  todas  partes,  la  normalidad 
bajo  la  presión  de  la  fuerza,  dejaron  los  sucesos  iniciados  el  día 
22  tal  levadura  de  odio  entre  las  clases  sociales  y  entre  los  par- 
tidas político^,  que  es  imposible  predecir  hasta  dónde  podrán 
llegar  sus  consecuencias. 

Tales  son  los  hcclios:  veamos  ahora,  en  cuanto  sea  dado 
averiguarlo,  cuáles  fueron  sus  causas  y  cuál  su  carácter  ver- 
dadero. 

En  lo  que  aquéllos  tienen  de  agitación  y  descontento  de  las 
clases  trabajadoras,  no  necesitan  de  larga  explicación.  En  Rusia, 
como  fu^ra  á¿  ella,  hay  un  partido  obrero,  de  origen  reciente, 
dó::íl  á  la  propaganda  socialista,  fuertemente  impregnado  de 
espíritu  de  clase,  y  más  propenso  á  identificar  sus  aspiraciones 
con  las  aspiraciones  internicionales  del  proletariado  universal, 
que  á  sacriíi erarse  por  lo  que  se  llaman  glorias  nacionales  ó  á 
mantener  incondicional  adhesión  á  la  sagrada  persona  del  autó- 
crata, menos  venerada  en  las  ciudades  que  en  los  campos, 
menos  prestigiosa  ante  los  obreros  de  las  grandes  fábricas  que 
ante  los  cultivadores  de  la  tierra. 

Para  esos  obreros,  sumisos  á  los  propagandistas  ó  agitado- 
res que  los  dirigen,  y  ávidos  de  alcanzar  las  mejoras  de  condi- 
ción que  Íes  son  ofrecidas^  no  hay  oportunidad  despreciable 
cuando  del  propio  interés  se  trata;  cosa  natural,  teniendo  en 
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cuenta  que  ese  interés  se  identifica,  para  eUos,  con  la  justicia. 
En  el  fondo  de  sus  almas  va  apagándose  el  sentimiento  del  pa-^ 
triotismo,  que  algunos  creen  atávico  y  caduco.  Odian  la  guerra 
con  el  odio  ciego  de  los  humanitaristas  del  día.  Carecen  de  estí- 
mulo para  soportar  con  paciencia  las  consecuencias  de  una  ha- 
cha lejana  y,  especialmente,  desgraciada,  aunque  en  ella  estén 
comprometidos  grandes  intereses  nacionales.  A  pesar,  ó  más 
bien  á  causa,  de  esa  lucha,  se  agitan  y  revuelven,  demandan- 
do inmediato  asentimiento  á  sus  deseos,  que  son  deseos  de 
los  que,  confiados  en  el  número  que  alcanzan  y  en  la  fuerza 
de  que  disponen,  aspiran  á  ser,  sin  dilacioneSj  escuchados^  ó, 
mejor  aún,  obedecidos. 

Nada  hay  de  extraño,  pues,  en  que  la  clase  obrera  rusa  haya 
aprovechado  lo^  actuales  momentos  para  hacer  valer  sus  ha- 
bituales pretensiones.  Estimó  propicia  la  ocasión,  justo  el  em- 
peño, pueriles  los  escrúpulos  que  podían  detenerla,  y  á  la  em- 
presa fué  con  cuantos  medios  tenía  á  su  alcance  para  lograr  el 
triunfo.  Es  muy  probable,  sin  embargo,  que  el  impulso  inicial 
del  movimiento  haya  partido,  esta  vez,  de  elementos  políticos, 
extraños  al  proletariado,  pero  deseosos  de  utilizar  su  fuerza  en 
pro  de  reformas  que  una  parte  de  la  opinión  rusa  reclama  con 
creciente  empeño. 

Confirma  esta  suposición  el  hecho,  señalado  por  algún  es- 
critor, de  haber  estallado  la  huelga  entre  obreros  que,  por  la 
circunstancia  de  trabajar  en  manufacturas  militares,  debían 
sufrir  menos  que  los  demás  las  consecuencias  de  la  presente 
guerra.  Y  confírmala  igualmente  la  facilidad  con  que,  á  pesar 
del  espíritu  de  clase,  acogieron  aquéllos,  desde  el  primer  mo- 
mento, é  incluyeron  en  su  reclamación  al  Czar,  pretensíoneSj 
no  ajenas  ciertamente  á  los  deseos  del  proletariado,  pero  me- 
nos arraigadas  en  él  que  los  anhelos  económicos,  y  nacidas  ade- 
más en  campo  distinto  del  suyo. 

Los  elementos  políticos  que  probablemente  iniciaron  el  mo- 
vimiento obrero,  y  que,  en  todo  caso,  francamente  lo  secunda- 
ron, son  los  revolucionarios,  de  diferentes  procedencias,  que 
aspiran  á  reemplazar  violentamente  por  un  régimen  nuevo  el 
régimen  imperante  en  Rusia,  y  aun  los  liberales  que,  en  el  te- 
rreno puramente  legal,  quieren  modificar  el  orden  de  cosas 
existente. 
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Hay,  entre  ellos,  diferencias  profundas,  no  sólo  en  el  proce- 
dimientOj  sino  en  el  propósito*  Para  los  unos,  es  preciso  acabar 
con  la  autocracia  y  sustituirla  por  algo  en  que  no  existe  acuer- 
do, pero  que,  en  opinión  de  los  más,  ha  de  ser  un  Gobierno 
representativo  ó  una  Constitución  á  la  europea;  para  los  otros, 
aunque  sean  los  menos,  es  preciso  mantener  la  autoridad,  que 
juzgan  bienhechora  é  insustituible,  de  los  Czares,  y  recabar  de 
ella  concesiones  que  permitan  la  expansión  del  pensamiento  y 
el  progresivo  desarrollo  de  las  libertades  en  toda  la  extensión 
del  Estado,  desterrando  abusos  de  la  burocracia,  opresiones  de 
la  policía  y  desconfianzas  injustificadas  del  Gobierno  respecto 
al  pueblo. 

Aunque  discordes  en  muchos  puntos,  coinciden  esos  parti- 
dos de  oposición  en  combatir  el  régimen  actual,  y  aun  suman  á 
sus  fuerzas  reunidas  las  que  representan  el  descontento  de 
ciertas  regiones,  mal  avenidas  con  su  suerte  dentro  del  Impe- 
rio: tal  sucede  con  los  nacionalistas  polacos,  con  los  revolucio- 
narios georgianos,  con  la  federación  armenia,  y  con  el  partido 
de  la  resistencia  activa  finlandesa,  cuyos  respectivos  delegados 
se  han  reunido  recientemente  en  París  con  los  representantes 
de  socialistas  y  constitucionales  rusos,  á  fin  de  establecer  las 
bases  de  una  acción  común  contra  el  sistema  que  todos,  por 
igual,  combaten. 

Del  mismo  modo  que  entre  los  obreros,  domina  en  los  par- 
tidos citados  la  aversión  á  la  guerra  de  Extremo  Oriente,  que 
estiman  engendrada  por  la  injusticia,  proseguida  por  el  orgullo, 
y  guiada  por  la  torpeza  y  la  ignorancia.  Poner  fin  á  esa  gue- 
rra, de  la  cual  maldicen,  les  parece  la  más  apremiante  de  todas 
las  necesidades  nacionales.  Cada  desastre  de  las  tropas  rusas, 
repercute  en  el  ánimo  de  los  descontentos  y  es  como  acicate 
que  estimula  á  la  campaña  de  oposición.  De  este  modo,  la 
toma  de  Puerto  Arturo  y  los  contratiempos  sufridos  por  el  ejér- 
cito de  Kuropaíkine,  lejos  de  apretar  los  lazos  entre  los  parti- 
dos nacionales,  han  contribuido  á  relajarlos,  empujando  hacia 
perturbaciones  revolucionarias,  como  las  que  estos  días  han 
ensangrentado  las  calles  de  las  ciudades  rusas. 

Tanto,  pues,  por  parte  de  la  clase  obrera  como  del  lado  de 
los  partidos  de  oposición,  se  explican,  aunque  no  se  justifiquen, 
los  recientes  sucesos;  en  cambio,  no  se  explica  tan  bien  la  con- 
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ducta  del  Gobierno  ruso,  que  aparece  falta  de  serenidad  y  de 
cordura  en  los  momentos  supremos  del  conflicto.    . 

La  presencia  del  Czar  en  San  Petersburgo  el  domingo  22  de 
Enero,  y  la  admisión  de  los  obreros  en  las  inmediaciones  del 
Palacio  de  Invierno  para  hacer  entrega  del  documento  en  que 
consignaban  sus  quejas,  habría  impedido,  probablemente,  la 
colisión  entre  el  pueblo  y  las  tropas,  y  habría  encauzado  por  ca- 
minos de  paz  las  reclamaciones  de  los  manifestantes,  Claro  está 
que  no  faltaban  motivos  para  que  éstas  infundiesen  temor,  y 
que  era  preciso  adoptar  medidas  previsoras,  y  aun  practicar 
gestiones  para  rodear  de  todas  las  garantías  apetecibles  la  en- 
trevista del  Czar  con  los  representantes  de  la  clase  obreraj  pero 
esa  es  la  labor  de  los  Gobiernos  previsores,  y  no  desentenderse 
de  la  excitación  reinante  en  los  ánimos  y  de  las  proporciones 
del  conflicto,  para  no  pensar  más  que  en  el  empleo  de  la  fuer- 
za, á  trueque  de  salvar  consideraciones  exteriores,  todo  lo  im- 
portantes que  se  quiera,  pero  de  mucho  menos  valor  que  la 
confianza  mutua  entre  el  pueblo  y  los  gobernantes,  que  la  pstz 
social,  amenazada,  y  que  la  vida  de  los  ciudadanos,  puesta  en 
inminente  peligro. 

A  pesar  del  fermento  revolucionario  presente  en  el  fondo  de 
la  huelga  obrera,  tomaban  parte  en  esta  última  numerosas 
gentes  en  quienes  no  estaba  extinguida  la  tradicional  lealtad 
rusa  hacia  la  persona  del  Czar,  padre  del  pueblo,  según  la  vieja 
concepción  eslava;  y  con  esto,  la  acogida  que  Nicolás  II  dis- 
pensase á  los  manifestantes,  podía  influir  por  mucho  para  que 
fracasaran  en  su  intento  los  interesados  en  trastornar  el  orden 
y  en  provocar  escenas  de  violencia  como  las  que  sobrevinieron 
por  desgracia. 

Mientras  haya  que  atenerse  á  las  noticias  y  datos  que  en  el 
momento  actual  pueden  utilizarse,  no  es  posible  explicar  en  este 
punto  la  conducta  de  las  autoridades  rusas.  Pudieron  transigir 
y  se  mostraron  inflexibles;  pudieron  precaver  y  prefirieron  re- 
primir; pudieron  cultivar  afectos  y  sembraron  odios;  procedie- 
ron, en  fin,  como  si  hubieran  seguido  los  consejos  de  sus  más 
implacables  enemigos. 

Se  inició  inmediatamente,  sin  embargo,  el  restablecimiento 
del  orden  material,  merced  á  la  inmensa  fuerza  de  que  el  Czar 
dispone  en  su  Imperio;  pues  por  muchos  que  sean  ya  tos  devo- 
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tos  de  [a  revolución  y  los  amigos  de  la  reforma,  la  inmensa  ma- 
yoría del  país  permanece  fiel  á  la  autocracia.  iMas  no  hay  en 
esto  motivo  suficiente  para  infundir  confianza  ciega  al  régimen 
actual,  ni  para  inspirarle  desdén  hacia  el  movimiento  reformis- 
ta y  revolucionario.  Crece  éste  de  día  en  día^  y  pierde  terreno  á 
la  vez  el  orden  político  existente;  la  acción  demoledora  de  los 
partidos  de  oposición  no  se  interrumpe;  ías  circunstancias  crea- 
das por  los  fracasos  militares  de  Extremo  Oriente  ofrecen  oca- 
sión oportuna  para  que  el  descontento  estalle;  el  abismo  abier- 
to entre  unas  y  otras  clases  por  jornadas  como  la  del  día  22  del 
actual  V  las  que  inmediatamente  la  siguieron,  dan  á  la  grave- 
dad del  mal  extraordinarias  proporciones;  y  con  lodo  ello  queda 
planteado  en  el  Imperio  ruso  el  más  temible  de  los  problemas, 
social  y  político  á  la  vez,  y  extensivo,  así  á  la  vida  interior 
como  á  las  relaciones  internacionales  del  Estado, 

Cómo  haya  de  resolverse  ese  problema,  no  es  fácil  prede- 
cirlo; pero  lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  no  han  de  resol- 
verlo tan  sólo  el  látigo  de  los  cosacos,  las  deportaciones  á  S¡- 
bería,  ó  la  perpetuación  de  arbitrariedades  y  abusos  como  los 
que  la  sensata  opinión  rusa  denuncia  á  toda  hora. 

^■dnd,  )i  de  Enero  ds  tq  5. 
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Andrónica,  tragedia  de  Guimerá,^ ¿Quo  Vadisf,  en  la  Prínceea.— Doaobraa 
del  teatro  catalán,  en  la  Oomedia.— iVunca,  do  Francisca  AcebaL 


Después  de  los  indispensables  vaudevilles  arreglados  para  el  público 
de  Pascuas,  fué  Aiidrónica  la  primera  novedad  aparecida  en  nuestros  es- 
cenarios. 

Esta  nueva  tragedia  de  Guiraerá,  que  el  Español  nos  ha  ofrecido  fiel 
y  correctamente  traducida  en  versos  castellanos  por  D.  Luis  López  Ba- 
llesteros, carece  del  vigor  pasional  y  del  aliento  poético  que  caracterizan 
las  obras  análogas  de  su  ilustre  autor.  Y  es  que  en  Aiidrénim^  Guimerá 
quiso,  ante  todo,  resucitar  una  época,  y  no  s^ipo  evocar  su  espíritu  limi- 
tándose á  reproducir  su  aspecto  pintoresco,  ayudado  del  sastre  y  del  pin- 
tor escenógrafo.  Sólo  por  las  decoraciones  y  por  loa  trajes,  podemos  pre- 
sumir, en  efecto,  que  aquel  pueblo  de  Anatolia  es  un  pueblo  bizantino. 
Porque  ni  el  emperador  Nicéforo,  á  pesar  de  sus  vacilaciones,  de  sus 
temores  y  de  su  pobreza  de  carácter,  nos  recuerda  ninguna  figura  de  las 
que  forjaran  la  decadencia;  ni  los  cortesanos  que  le  rodean,  son  otra 
cosa  que  los  eternos  falsarios  que  medran  traicionando  á  los  poderosos; 
ni  en  la  ideal  Andrónica  se  ve  un  solo  vislumbre  de  realidad  histórica;  ni 
aquella  plebe  que  defiende  ideas  y  derechos,  entonces  desconocidos,  tie- 
ne parentesco  alguno  con  el  humilde,  deslumbrado  y  embrutecido  rebaña 
de  que  nos  dan  noticia  los  fieles  cronistas  de  aquellos  tiempos.  Por  esta 
su  falta  de  consistencia  artística,  por  su  negativo  valor  de  reconstrucción 
histórica,  ha  podido  considerarse  Andrónica  como  una  obra  simbólica,  y 
en  ella  se  ensayaron  diferentes  interpretaciones.  Tal  vez  lo  sea,  y  acaso 
tengan  razón  sus  intérpretes  críticos.  Lo  que  no  puede  negarse  es  que  le 
falta  el  interés  emocional,  y  esa  ascensión  sublime  á  la  cumbre  de  la  pa- 
sión humana,  que  es  el  alma  de  la  poesía  trágica...  Recortados  sus  vuelos 
por  su  mismo  autor,  Andrónica  resulta  solamente  una  serie  de  episodios 
entretenidos,  muy  á  propósito  para  la  presentación  escénica;  uno  de  esos 
dramas  pseudo  históricos  que  se  cultivan  en  el  teatro  vistoso  y  «para 
pasar  el  rato»,  si  vale  la  frase. 
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Al  mismo  géoero  pertenece  el  arreglo  de  la  famosa  novela  de  Sien- 
Itiewk  ¿Qm  máist^  hecho  por  el  escritor  mejicano  Alberto  Michel,  y  es- 
trenado en  el  teatro  de  la  Priocesa.  Fué  lástima  que  no  se  presentara  coo 
el  lujo  Y  absoluta  propiedad  que  eran  precisos  para  ofrecer  un  eapectáoi* 
lo  atrayente  y  sugestivo,  tal  como  lo  soñara  el  autor  del  arreglo.  Porque 
el  Sn  Michel,  miraiido  por  un  solo  lado  la  novela,  ha  obscurecido  y  casi 
eliminado  su  espíritu,  enaltecedor  de  la  moral  cristiana  en  lucha  con  la 
Roma  decadente.  Como  artista  y  como  autor  dramático,  ha  visto  sola- 
mente la  belleza  pagana^  y  para  ella  reservó  sus  entusiasmos*  La  orgía  de 
Nerón,  la  explosión  del  amor  de  Eunice  por  Petronio  y  la  muerte  del  fa- 
moso árHtro  de  las  §leganciaSf  son  los  cuadros  más  sentidos  y  mejor  y 
más  hábilmente  preparados.  Los  cristianos^  en  cambio,  intervienen  sólo 
lo  preciso  para  presentar  el  oportuno  contraste,  y  las  solemnes  escenas 
de  la  novela  donde  se  pintan  sus  asambleas,  sus  persecuciones,  sus  arro- 
bos de  creyentesy  la  fe  y  el  entusiasmo  de  sus  apóstoles,  quedan  reducidas 
en  la  obra  teatral  á  incidentes  poco  importantes.  La  aparición  de  Cristo 
á  Pedro — respetada  en  el  arreglo  que  se  representó  en  los  teatros  de  Pa- 
rís—se sustituye  en  el  del  Sr,  Michel  por  su  relato;  y  las  mismas  figuras 
<ie  Ligia  y  de  Vinicio,  están  algo  desposeídas  de  la  fuerza  simpática  coo 
que  conducen  el  interés  de  la  novela...  Esto  no  quiere  decir  que  el  arre* 
glo  del  escritor  mejicano  deba  censurarse.  Es^  por  el  contrario,  muy  há- 
bil y  muy  discreto,  si  se  tiene  en  cuenta  el  punto  de  vista  en  que  su  autor 
se  ha  colocado  para  trazarle*  Bien  que,  después  de  todo,  en  la  novela 
¿QuQ  vadisf  puede  haber  tanto  de  Cristo  como  de  Petronio... 

y 

En  el  teatro  de  la  Comedia  se  han  representado,  traducidas  fielmente 
al  castellano,  dos  obras  del  teatro  catalán,  ya  interpretadas  por  Borras 
-en  su  excursión  de  la  primavera  pasada;  el  cuadro  dramático  La  muerta, 
de  Pompeyo  Crehuet,  y  el  drama  en  tres  actos  La  madre  eternüf  de  Ig- 
nacio Iglesias. 

A  pesar  de  la  saña  con  que  combatieron  al  ilustre  actor  tos  más  exal- 
tados catalanistas,  porque  se  trasladaba  á  nuestra  escena^  bien  pueden 
demostrarle  su  gratitud,  ya  que  con  él  se  trajo  el  teatro,  de  que  se  mues- 
tran orgullosos.  Nosotros  también  debemos  aplaudirle  por  tan  provecho- 
sa iniciativa;  porque  la  afluencia  de  esas  obras  del  teatro  catalán  en  el 
castellano,  es  un  refuerzo  que  deben  estimar  cuantos  pretenden  la  ma- 
yor amplitud  del  horizonte  artístico. 

No  ya  por  las  ideas  y  por  los  sentimientos  dominantes  en  sus  concep- 
ciones dramáticas  son  los  autores  catalanes  nuevos  entre  nosotros;  lo  son 
también  por  su  procedimiento  sencillo,  natural  y  humano.  Con  menos 
énfasis,  con  menos  artiñcio  de  mecánicos^  y  también  con  menos  sujeción  á 
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los  llamados  resortes  escénicos  de  la  tradición  teatral  que  la  por  aquí 
acostumbrada,  ellos  buscan  los  conflictos  dramáticos  en  la  misma  vida,  y 
los  presentan  y  los  resuelven  dentro  de  su  original  sencillez:  lo  que  les  da 
una  intensidad  extraordinaria  y  una  sinceridad  de  evocacián  admirable* 
Tal  es  el  ideal  del  teatro  moderno,  que  ellos  persiguen  con  entusiasmo. 
Para  un  público  como  el  nuestro,  educado  en  la  vieja  escuela,  admira- 
dor de  los  eternos  dramas  producidos  por  las  eternas  faltas  amorosas,  son 
algo  sorprendentes  estas  obras  de  acción  tranquila  y  de  conflictos  send« 
mentales  entre  otras  fuerzas  y  pasiones  de  la  vida.  Por  fortuna,  la  entu- 
siasta propaganda  de  algunos  escritores  generosos,  las  obras  de  Pérez 
Galdós  y  de  Benavente  y  las  excursiones  de  algunos  artistas  extranjeros,. 
han  servido  para  conquistar  la  tolerancia  general,  imponiendo  el  respeta 
á  todas  las  tendencias  artísticas. 

La  muerta  y  La  madre  eterna  han  alcanzado  en  castellano  el  mismo 
justo  y  lisonjero  éxito  que  en  catalán.  La  muerta  es  un  cuadro  muy  in- 
tenso y  muy  dramático  que  emociona  y  conmueve;  su  autor  ha  sabido 
crear  un  ambiente  de  dolor  y  de  amargura  donde  todo  parece  evocar  á 
la  muerta  que  fué  olvidada  en  vida;  y  este  mismo  ambiente  de  amarga 
dolor^  donde  hay  también  algo  de  remordimiento,  sirve  para  despertar  en 
el  hombre  culpable  la  conciencia  de  su  propia  culpa,  sentirla  y  redimir- 
se... En  el  drama  de  Iglesias  encanta^  sobre  todo,  la  ingenua  naturalidad 
con  que  vemos  reproducido  en  un  trozo  de  vida  corriente  la  más  tremen- 
da de  las  luchas  humanas:  la  de  la  santa  naturaleza,  la  madre  eterna^  con 
la  ciega  y  rutinaria  tradición  social.  En  ella  van  á  perecer  dos  seres.  Ma- 
rieta y  Gabriel^  el  aprendiz  de  sacerdote,  empujados  al  sacrificio  por  el 
viejo  Andrés^  defensor  de  esos  respetados  artificios  que  forman  la  ur- 
dimbre de  la  sociedad.  Los  salva  Florencio,  el  poeta  enamorado  de  la 
vida  y  del  amor;  los  salva  y  muere,  ya  cumplida  su  misión,  como  si  qui- 
siera mostrarnos  con  su  muerte  el  amargo  final  de  todos  los  apostolados 
y  la  inmutable  inconsciencia  de  la  vida  que  no  perdona  ni  aun  á  sus  fer* 
vientes  sacerdotes...  Conducida  la  acción  con  la  conveniente  sencillez, 
para  que  el  conflicto  se  muestre  y  se  resuelva  en  sus  justas  proporciones, 
fja  madre  eterna  resulta  interesante,  y  sugiere  con  su  emoción  el  pensa- 
miento que  la  informa.  Y  está,  además,  impregnada  de  sincera  poesía^ 
que  es  uno  de  sus  mayores  encantos. 


También  es  natural  y  humano  el  caso  presentado  en  la  comedia 
Nunca,  con  que  hizo  sus  primeras  armas  teatrales  el  Director  de  La  Lec- 
tura, Francisco  Acebal.  Dos  hermanos,  Claudio  y  José  Ramón,  se  dis- 
putan el  amor  de  una  ingenua  y  alocada  criatura,  que  con  ellos  pasó  los- 
alegres  días  de  la  niñez.  Ellos  han  seguido  distinto  rumbo,  porque  tam* 
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biéD  son  distintos  sus  caracteres  y  es  distinta  su  concepción  de  la  vida; 
José  Ramón  es  un  triunfador^  que  cumple  su  misión  disfrutando  del 
caudal  heredado;  Claudio  cree  triunfar  en  el  trabajo^  y  ¿  él  se  entrega 
dirigiendo  la  fábrica  de  sus  padres.  Los  hermanos  luchan  por  el  cariño 
de  Manolita,  pero  luchan  un  momento,  Claudio  no  vacila  en  sacriñcarse» 
creyéndose  impotente  para  hacer  feliz  á  la  ninjer  amada;  la  hará  José 
Ramón,  ya  que  tampoco  podría  exigirse  á  Manolita  que  renunciara  á  ese 
mundo  frivolo  y  vistoso  que  el  obscurg  trabajador  repudia  desde  luego,.. 
Pero  José  Ramón,  ya  casadoi  signe  su  vida  sin  ocuparse  de  su  mujer  ni 
de  su  hogar.  £1  verdadero  esposo  es  Claudio,  que  llena  las  horas  de  au- 
sencia, que  mece  á  la  niña,  fruto  de  aquella  unión,  y  que  vela  junto  á  su 
lecho  en  las  angustiosas  noches  de  su  mortal  enfermedad.,*  Y  la  vida ^ 
siguiendo  indiferente  su  curso  tranquilo,  crea  el  conflicto,  con  la  indife- 
rencia que  pone  en  todas  sus  creaciones..*  Manolita  se  siente  irresistible- 
mente empujada  hacia  Claudio:  Claudio  la  hace  también  sus  confesiones; 
pero  antes  de  caer  en  la  culpa^  este  pobre  Abel  vuelve  á  sacrificarse  para 
siempre*..  Caín  podrá  gozar  satisfecho  de  su  triunfo,  ¿mas  no  ha  de  aspi- 
rar el  dolor  que  crean  todos  los  fratricidiosh.* 

Acebal  ha  desarrollado  este  drama  Intimo,  presentándonos  la  vida 
corriente  de  sus  personajes  con  sencillez  y  natur alidada  y  sin  artificio,  sin 
efectos  preparados,  con  la  lógica  graduación  con  que  suelen  producirse 
los  sucesos  de  la  vida,  nos  muestra  ei  conñicto  dramático  discreta,  pero 
intensamente,  para  que  sea  mayor  su  poder  emocional.  Era  justo  esperar 
que  se  afiliara  al  teatro  moderno,  ya  que  Acebal  es  joven  y*es  artista.  Los 
aplausos  que  le  otorgó  el  público  de  la  Comediaj  le  estimularán,  sin 
duda,  para  proseguir  en  su  labor* 

Antokio  Palomero* 
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OVENTUT,  drama,  por  Ignaáo  Iglesias^^hA  FÓRMICA,  monákcr 
por  el  mismo. — Barcelona,  1904  y  1905- 


He  aquí  las  últimas  obras  dramáticas  de  Ignacio  Iglesian,  el  autor  á% 
Els  vells^  representadas  é  impresas  en  Barcelona.  Joventut  es  el  comien- 
do de  la  refundición  qne  prepara  Igleaias  de  otra  obra  Biiya*  Els  primera 
fveds,  da  la  cnal  hace  abora  una  trilogía.  De  un  solo  acto  consta,  y,  en 
rigor ^  esto  es:  un  acto,  el  primero  de  un  gran  drama.  No  me  parece  muj 
acertado  el  haber  becbo  de  Jw^tntuL  una  obra  completa,  aunque  pueda 
ddciree  que  hay  dentro  de  ella  un  drama  entero;  pero  precisamente  en 
esa  plenitud  podía  bailarse  un  motivo  más  para  el  éxito  dejándolo  aólo 
como  primer  acto.  £n  este  concepto  sería  excelente.  Aborai  bueno  es 
también,  porque  tal  suele  ser  la  labor  de  Iglesias;  maa  sabe  á  poco^ 
cuando  pudo  dejamos  satisfecbísimos  como  mera  preparación  de  lo  qus 
debió  venir  inmediatamente,  sin  el  compás  de  espera  que  se  nos  impone 
basta  que  esté  representado  é  impreso  el  resto. 

Jovmüut  es  la  exposición  del  conflicto  que  resulta  entre  el  honor  y  el 
amor  en  un  hogar  campesino,  entre  lo  que  un  padre  recto  é  imperioso 
considera  su  deber  y  lo  que  por  tal  tiene  un  hijo  muy  joven,  todo  impul- 
so é  irreÚexión,  débil  por  un  momento^  pero  fuerte  al  llegar  la  hora 
de  la  lucha,  Lari  (bijo  de  Cebriáj  el  duefio  de  la  casa)  y  Ció,  mu* 
chacha  campesina  que  con  ellos  vive,  se  han  amado  en  secreto,  y  fruto 
de  su  amor  ha  sido  un  niño,  cuya  paternidad  oculta  Ció  generosamente 
para  librar  á  Lari  de  las  consecuencias  de  la  culpa,  que  ella  acepta  para 
ai  sola.  Su  castigo  es  verse  arrojada  ignominiosamente  de  la  casa^  con 
su  niño  en  brazos  y  sin  otra  esperanza  que  la  de  ir  mendigando  en  pleno 
invierno,  aterida  de  frío,  por  las  masías  y  aldeas.  La  crueldad  de  la  or- 
den decide  á  Lari  á  confesar  &  Cebriá  quién  es  el  padre  de  aquel  niño, 
sin  obtener  otro  resultado  que  su  propia  expulsión  del  hogar  paterno 
para  que  no  pueda  decirse  que  la  honra  de  éste  ha  sido  manchada  im- 
punemente. Entonces  Lari,  convertido  de  pronto  en  hombre  apto  para 
la  lucha,  exclama,  dirigiéndose  á  C^riá:  «vos  arrojáis  á  vuestro  hijo: 
¡pues  yo  recojo  al  mío!»  Y  abrazando  triunfalmente  á  Cid  por  la  cintu- 
ra, Tase  con  ella  diciendo:  «¡vamos,  vamOB,  Cióí  ¡Vamos  á  vivir!»  Final 
de  drama  es  éste,  si  se  quiere,  pero  tambiéni  j  mucho  más,  ¿nal  de  pri- 
mer acto^  pues  en  esa  vida  que  se  anuncia  es  donde  ha  de  estar  el  ver- 
dadero Interés.  Por  abora,  lo  que  sentimos  es  más  bien  la  expectación  del 
que  aprecia  las  buenas  cualidades  de  un  boceto  que  sabe  que  algún  día 
ha  de  ser  cuadro  completo  y  definitivo. 
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En  el  breye  espacio  de  este  acto  único,  apenas  si  hay  tiempo  de  eetn- 
¿iar  los  caracteres,  pero  se  destacan  principalmente  el  de  Cehñá  y  el  áe 
Cfiój  mny  simpático  y  poético  este  último.  El  de  Lari  no  queda  más  que 
apuntado,  y  su  rápido  cambio,  ó  más  bien  la  súbita  revelación  da  su 
fnerza  de  voluntad,  sorprende  por  falta  de  preparación  anterior  gua- 
ciente y  de  hechos  posteriores  que  sean  como  la  justificación  d^  eUo, 
aunque  en  el  fondo  Lari  se  vea  impulsado  por  un  sentimiento  muj  na- 
tural^ muy  humano. 

No  hay  que  decir  que  la  obra  está  cuidadosamente  escrita  y  que  con- 
tiene bellas  escenas,  que  le  valieron  el  aplauso  del  público  del  teatro 
catalán,  gran  admirador  de  Iglesias. 

La  formiga  es  un  breve  monólogo  escrito  expresamente  para  ser  re- 
presentado por  una  niña.  Es  un  idilio  campestre,  de  suave  encanto  den* 
tro  de  su  sencillez,  que  no  desdeñaría  Apeles  Mestres  para  alguno  da 
sus  poemitas.  La  figura  infantil  que  nos  presenta,  en  mitad  de  una  ca- 
rretera y  frente  á  unos  trigales,  es  graciosa  mezcla  de  lo  vulgar  é  inge- 
nuo con  lo  poético,  venciendo,  al  fin,  esto  último,  y  dejándonofí  la  impre- 
sión, ya  otra:}  veces  sentida,  do  que  hay  latente  un  drama  en  la  vida  de 
algunas  de  esas  muchachuelas  harapientas  en  que,  por  su  poca  edad  é 
insignificancia,  no  suele  fijarse  la  atención.  La  formiga  es  la  horuiigui* 
ta  que  lleva  á  su  casa  el  grano  de  que  los  otros  viven,  y  ea  ya  un  capu- 
llo de  mujer  enamorada  y  una  madrecita.  No  tiene  grandes  pretensio- 
nes  el  monólogo,  pero  logra  su  objeto,  tierno  y  poético. 

R.  D,  Peres 


P 


ER  LA  VIDA,  novela  por  J.PousPagés. — Barcelona,  1903. — QUAN' 
SE  FA  NOSA,  novela  por  el  mismo. — Barcelona,  1904. 

Entró  el  Sr.  Pous  y  Fagés  en  la  literatura  catalana  por  el  teatro, 
pero  ya  desde  entonces  se  adivinaba  en  él  al  novelista.  Al  verle  ahora 
presentarse  como  á  tal  no  nos  sorprende,  sino  que  realiza  lo  que  antea 
presumimos  que  podría  hacer.  El  Sr.  Pous  trae  á  la  novela  grandes  do- 
tes de  observación  minuciosa,  una  visión  aguda  y  profunda  de  la  vida 
del  campo,  y  el  poder  de  reflejar  lo  que  ha  visto  con  la  exactitud  de  la 
máquina  fotográfica,  unas  veces;  con  la  amplificación  propia  de  las  ima- 
ginaciones poéticas,  otras.  El  campo  que  nos  pinta  no  es  el  del  hombre 
de  ciudad,  que  por  capricho  traslada  su  observación  á  un  medio  rural 
con  el  que  no  ha  intimado  y  que  sólo  por  fuera  ve  en  una  rápida  ezcur- 
sión  ó  en  los  ocios  del  veraneo.  Para  ese,  los  campesinos  no  suelen  reve- 
larse tal  como  realmente  son,  sino  como  sus  ojos  ilusos  quieren  que  sean, 
ün  tinte  más  ó  menos  ligero  de  optimismo  transforma  la  realidad  en 
esas  impresiones  del  hombre  urbano,  que  parece  creer  que  entre  él  y  el 
labriego  las  diferencias  son  puramente  externas,  casi  de  traje  única- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


170  Libros 

méate  j  no  de  alma.  Sólo  una  larga  conyiyencia  con  esos  tipos  rurales 
ilque  tan  aficionados  suelen  mostrarse  los  novelistas,  puede  dar  al  es- 
critor el  grado  de  pesimismo  que  le  es  necesario  para  no  tomar  por  boft- 
dad  todo  lo  que  en  el  campo  lo  parece,  ni  para  imaginarse  maldades 
donde  no  hay  más  que  torpezas  ó  curiosos  problemas  de  psicología.  £3 
Sr.  Pous  conoce  á  sits  payeses  muy  de  cerca  y  desde  larga  f echa,  y  claro 
está  que  al  retratarlos  ha  de  ser  pesimista,  porque  la  verdad  le  obliga 
á  ello. 

Quizá,  mirándolo  bien,  baya  además  en  él  cierta  predilección  por 
las  tintas  negras,  por  parecerle  más  vigorosas  que  otras,  pero  ello  es  que 
esas  tintas  suelen  evocar  de  un  modo  innegable  el  recuerdo  de  la  reali- 
dad, en  todo  ó  en  parte. 

Si  donde  brilla  principalmente  el  Sr.  Pous  es  en  el  realismo  de  sus 
pinturas,  lleva  latente  en  esa  misma  cualidad  su  defecto  capital.  Las 
mil  menudencias  casi  insignificantes  de  la  vida  le  atraen  con  el  mismo 
interés  que  lo  grande  y  trascendental  de  ella,  y  de  abí  cierta  falta  de 
términos  en  algunos  de  sus  cuadros,  cierto  exceso  de  escrupulosidad 
que  fatiga  á  su  lector,  sorprendido,  al  principio,  de  que  ni  el  más  leve 
pormenor  se  omita  y  de  que  en  ellos  se  gaste  tanto  caudal  de  observa- 
ción. Donde  más  se  nota  esto  es  en  la  novela,  en  dos  tomos,  Qtuin  se  fa 
nosa^  porque  allí  el  autor  no  ha  estado  cohibido  por  la  falta  de  espacio, 
sino  que  ha  dejado  correr  la  pluma  á  su  gusto.  Los  dos  tomos  podían 
haberse  reducido  á  uno,  con  ventaja  para  la  obra,  y  de  éste  hubiera 
sido  conveniente  suprimir  páginas  para  evitar  que  lo  diluido  de  la  ac- 
ción le  robara  no  poca  parte  de  su  fuerza.  En  Per  la  vida^  que  es  una 
novelita  de  poca  extensión,  está  todo  más  condensado,  y  con  ello  antes 
gana  el  libro  que  pierde,  porque  la  impresión  es  así  más  honda,  más  efi« 
caz.  ¡Lástima  que  haya  algo  de  inverosimilitud  en  su  asunto  por  el  afán 
de  sujetar  la  realidad  á  un  propósito  preconcebido  y  de  hacerla  servir 
como  de  predicación  indirecta!  Mucho  daño  ha  hecho  siempre  esto  á  no 
pocos  novelistas,  y  mucho  puede  hacerle  también  al  Sr.  Pous,  si  no  se 
convence  de  que  nunca  debe  adaptarse  la  realidad  á  los  ideales  de  un 
autor,  sino  que  hay  que  reflejarla  lo  más  imparcialmente  posible  y  dejar 
que  el  lector  saque  las  consecuencias,  si  puede  haberlas,  sin  que  ni  por 
un  instante  se  llame  á  engaño,  rebelándose  contra  el  mismo  que  quiere 
persuadirle.  Hay  un  momento  en  Per  la  vida  que  empieza  siendo  de  gran 
efecto  dramático,  y  acaba  dejándonos  aquella  irritación  sorda  que  pro* 
duce  la  desilusión;  me  refiero  á  la  escena  en  que  El  Corbo  se  defiende 
de  Pau  Falguerona,  escondido  tras  el  tronco  de  un  árbol.  Aquella  situa- 
ción, capital  en  la  obra,  se  prolonga  tanto  y  tiene  tan  increíble  final, 
que  pierde  todo  su  valor,  que  pudo  ser  muy  grande.  Tal  fuerza  ha  teni- 
do en  el  autor  su  afán  propagandista  que  hasta  se  ha  olvidado  de  lo 
mucho  que  conoce  á  sus  payeses,  y  de  que  ellos  no  proceden  de  aquel 
modo  en  circunstancias  en  las  que  les  van  la  vida  ó  su  dinero.  Por  eso 
hay  que  preferir  la  tendencia  que  domina  en  Quan  se  fa  nosa,  novela 
destinada  únicamente  al  estudio  de  lo  que  podría  llamarse  una  llaga  de 
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Ift  TÍda  tutñl  catalana:  el  modo  como  suele  tratarse  á  los  viejos  cu  anda 
son  ya  inútil  es  para  el  trabajo. 

Emsten  en  esa  novela  cualidades  suficientes  para  hacer  de  ella  un^ 
obra  verdaderamente  importante;  pero  fáltale,  para  estar  toda  entera 
Á  la  altura  de  ciertos  fragmentos,  además  de  la  sobriedad,  el  interés  que 
basta  al  más  sencillo  asunto  puede  dar  un  novelista  experto.  Poco  más 
ó  menos,  puede  decirse  queseadivina  el  desenlace  desde  los  comienzos  del 
libro,  y  así,  cuanto  ocurre  parecerá  lógico,  pero  es  la  eterna  novela  de 
los  pobres  campesinos  viejos,  lo  que  hemos  visto  cien  veces  antes  de 
leerlo.  Tiene  mérito^  sí,  el  Sr.  Pous  por  el  modo  de  realzarlo  y  de  irlo 
bordando  cuidadosamente;  por  los  tipos  que  crea,  llenos  de  vida  y  f^ier- 
temente  delineados  (como  el  de  Quimeta,  del  que  no  se  olvida  uno  fácil- 
mente); pero  el  mismo  autor  parece  empeñarse  en  huir  de  aquel  necesa- 
rio artificíoj  da  que  no  puede  prescindirse  en  absoluto  -en  la  novela^  y 
hasta  nos  anuncia  con  más  ó  menos  claridad  lo  que  ha  de  ocurrir  á  sus 
personajes  antes  de  que  lleguen  los  acontecimientos. 

Me  he  extendido  tanto  en  ponerle  reparos  al  Sr.  Pous,  precisamente 
porque  le  veo  con  facultades  para  producir  una  obra  de  valor  absoluto 
en  la  literatura  catalana,  y  algunos  de  sus  cuadros  llaman  ya  coa  jasti* 
cía  la  atanción.  Si  dominara  el  conjunto  tanto  como  ciertos  pormenores, 
la  deseada  novela  hubiera  surgido  ya.  Ahora  va  por  el  camino,  pero  no 
ha  llegado  aun  á  donde  tiene  derecho  á  llegar,  que  no  es  el  bajo  nivel  con 
que  otros  se  contentan,  sino  aquel  que  tiene  vistas  al  arte  de  Zola^  de 
Tolstoi  y  de  Gorki.  Dejando  de  lado  el  genio  de  los  tres,  bueno  es  obser- 
var cómo  construyeron  soberanamente  lo  grande  y  nuevo  imaginado  por 
ellosr  ¿No  debe  exigirse  esta  construcción  impecable  á  cuantos  tengan 
altas  aspiraciones  y  escriben  en  catalán  pensando  en  Europa,  y  no  en  el 
reducido  circulo  de  los  amigos,  de  aplauso  fácil,  que  suele  matar  las 
energías?  Üuanto  más  altos  son  los  ideales  de  un  autor,  más  se  le  pide,  j 
más  debe,  en  rigor,  pedírsele,  para  que  tienda  á  mejorar,  á  completarse. 
Hl  Sr,  Pqu9  ha  da  labrarse  un  nombre  en  la  literatura  catalana  como 
sepa  ser  inexorable  crítico  de  sí  mismo,  como  se  mantenga  siempre  4  la 
^altura  que  tienen  ya  bastantes  de  sus  páginas,  vigorosas  muchas  veoesi 
muy  delicadas  otras. 

B.  D.  Peses 


STUDI  DI  etnología  GIURIDICA,  peí  DoU.  Qiu^eppe  Ma¿m, 
rdla. — ^Volume  primo,  fascicoli  primo  e  secondo,  160  páginas»^- 
Catania,  1903,  ^Precio  de  cada  fascículo,  4  liras. 

Los  lectores  de  esta  Revista  tienen  ya  noticia  de  Mazzarella^  de  sua 
«studios  predilectos  y  de  la  cooperación  que  desde  hace  años  vieua  pres- 
tando á  las  investigaciones  de  etnología  jurídica,  puesto  que  de  la  ma- 
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jor  parte  de  bus  trabajos  lie  dado  cuenta  jo  misino  aqnf,  en  and  o  fueron 

publicados. 

El  propio  autor  ha  comenzado  últimamente  á  dar  a  luz  nna  obra  de- 
major  empuje  que  todas  las  anteriores,  titulada  del  modo  expresado 
arriba.  En  cierto  modo,  es  una  continuación  de  la  otra  titulada  La  con" 
dimón  jurídica  del  marido  en  la  faTnília  tnaíriarcal^  de  la  cual  a e  babld 
á  3U  debido  tiempo  en  La  Esj:faria  Modern^i.  En  aquella  Memoria  se  trata- 
ba del  matrimonio  por  el  autor  denominado  «ambiliano»  (en  razón  ¿  que 
su  forma  más  cara  c  te  ría  tica  es  el  ambil  ajuik  de  los  malasios  de  Suma- 
tra)|  de  las  Tar\edade»  del  mismo^  de  bu  área  de  difusión^  etc.  Pero  no 
habiendo  tratado  allí,  sino  en  mínima  parte^  de  las  causas  productoras 
del  fenómeno^  viene  abora  el  autor  á  llenar  ese  vacío,  dedicando  el  pre- 
sente libro  precisamente  á  estudiar  tales  causas, 

A  juzgar  por  las  páginas  dadas  á  luz,  la  obra  va  á  aer  muy  extensa. 
Estamos  en  el  primer  volumen ^  del  cual  &e  ban  publicado  dos  cuadernos, 
y  todavía  falta  bastante,  por  lo  que  yo  puedo  inferir,  para  que  el  primer 
capítulo  termine.  No  es  posible,  por  consiguiente,  formarse  idea  exacta 
de  la  obra  en  su  totalidad,  ya  que  ni  siquiera  hay  un  plan  previo  deta- 
llado por  donde  pudiéramos  conocer  la  extensión  y  estructura  que  el  Doc- 
tor Mazzarella  pretende  darle. 

Lo  mismo  cabe  decir  respecto  de  su  valor.  Sin  embargo,  sí  es  licito 
considerar  lo  ya  publicado  como  botón  do  muestra,  bien  podemos  aven- 
turar que,  cuando  se  concluya,  será  una  obra  da  gran  interéi  para  los 
amantes  de  las  materias  de  etnología  jurídica,  donde  éstos  encontrarán 
ikbundancia  de  datos  aprovechables,  y  con  los  datos  multitud  de  obser- 
vaciones metodológicas  y  de  inducciones  generales  muy  pertinentes  y 
acertadas^ 

F.  DOBADO 


SCHENL^  DI  POLÍTICA  SOCIALE  E  DI  POLÍTICA  CRIMÍNALE, 
peí  Dolí,  Terenzio  Sa^chi  Lodispgto. — Napoli — Luigi  Fierro,  edito- 
tore,  1904. — Folleto  de  60  páginas* 

Fara  juígar  del  valor  del  presente  trabajo,  no  debemos  olvidar  el 
propósito  con  que  está  escrito.  En  la  misma  portada  Be  le  Uam^a  lesqu^nia 
de  política  social  y  de  política  criminal»,  y  en  laa  advertencias  con  que 
gs  da  comienzo  á  la  obra,  dice  su  autor  que  «no  aspira  á  agotar  la  mate- 
ria, sino  únicamente  á  dar  las  líneas  generales  de  esta  reciente  construc- 
ción científica  de  tan  vital  interés  para  la  sociedad*-  Los  que  interesán- 
dose por  el  asunto  quieran  leer  w^uélla,  saben  ya  lo  que  se  les  promete, 
j  no  podrán  llamarse  ¿  engaño. 

La  prevención  ésta  no  huelga  en  absoluto,  mas  creo  yo  que  tampoco 
«ra  muy  necesaria.  En  cierto  modo  ee  la  podría  oalifícaí  haata  de  candi - 
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átk*  No  hsy  obra  humana  que  caiga  fuera  de  la  política  aodaL  Todo 
cuanto  hacen  6  intentan  hacer  los  hombres  por  mejorar  laa  condiciones 
ea  que  Tiven;  por  encontrar  reoorsos  eficaces  para  guiar  acertadamente 
Ir  conducta  de  sus  prójimos^  pertenece  ¿  esta  esfera.  Ninguna  medida  de 
gobierno,  sea  quien  sea  el  que  la  tome,  grande  ó  chico,  jafe  del  Estado, 
jefe  de  familia,  jaez  educador,  etc.,  puede  dejar  de  ser  una  medida  d© 
política  social,  üuautos  estudian  problemas  de  esta  clase  ciiltivan  la 
disciplina  dicha,  la  cual  es,  por  consiguiente,  tan  amplia  y  de  contornoa 
tan  yariables  é  indeterminados,  que  nadie  puede  presumir  agotarla  y  re' 
solver  todatj  laa  cuestiones  que  á  ella  se  refieren* 

Ahora  bien;  el  Sr.  Sacchi  no  solamente  no  cae  en  tal  tantacíón^  como 
él  mismo  se  cuida  de  advertirlOj  sino  que  ni  siquiera  habla  apenas  nada 
de  política  social  propiamente  dicha,  ni  hace  indicación  de  las  mdltiplea 
direcciones,  medios,  ensayo  a  j  recursos  de  ésta.  De  lo  que  su  o  p  vis  culo  s© 
ocupa^  poco  menos  que  exclusivamente,  es  de  política  criminal ,  y  muy 
bien  podría— y  aún  debería  acaso  — haberlo  titulado  Eaguema  de  política 
criminal.  Sólo  cabe  llamarlo  «Esquema  de  política  social*  en  un  sentido 
muy  amplio,  en  cuanta  cualquier  medida  que  se  tome  para  evitar  los  de- 
litos y  la  conducta  criminal  de  los  hombres  será  siempre  un  preservati- 
vo social. 

Aán  asi  limitado  el  alcance  del  folleto,  conviene  advertir  que  el  inte- 
rés que  ofrece  á  los  estudiosos  de  criminología  no  es  grande.  El  autor 
ha  estado  en  Alemania,  donde  se  habla  bastante  de  política  criminal  de 
algún  tiempo  á  esta  partej  allí  ha  recibido  algunas  enseñanaaa  y  hecho 
varias  lecturas  quo,  junto  con  otras  de  escritores  modernos,  compatrio- 
tas suyos,  le  han  orientado  bien.  Es,  á  mi  juicio,  lo  mejor  que  hay  en  el 
escrito:  la  orientación— que  no  es  poco,  en  verdad. 

Pero  fuera  de  esto,  me  parece  pobre  en  todas  sus  partes*  Las  iudíca- 
ciones  que  hace  en  los  diferentes  capítulos  ó  números  que  lo  integran 
Bon  iucompletaí*  y  deficieutet*  con  exceso.  Hace  esto  trabajo  la  impre- 
tión  de  otros  debidos  á  la  pluma  de  algún  neófito.  Parece  como  si  ©1  señor 
Sacchi  Lodispoto,  al  conocer  la  existencia  de  ciertas  instituciones  de 
que  antes  no  tenía  noticia,  y  al  columbrar  ciertos  horizontes  que  ni  si' 
quiera  sospechaba,  ae  hubiese  sentido  grandemente  atraído  por  ellos,  ó 
mejor  aún^  calurosamente  entusiasmado  en  favor  de  los  mismosi  y  sin 
esperar  é^  más,  se  hubiese  apresurado  á  dar  cuenta  al  público  de  lo  poco 
que  acababa  de  conocer  y  de  la  fervorosa  confianza  salvadora  que  en 
ello  pone. 

Cualquiera  madianamente  enterado  de  estos  asuntos  comprenderá. 
cuan  poco  puede  decirsi  de  ellos  en  sesenta  páginas  de  impresión  no 
muy  nutrida,  cuando  hay  obligación  de  tratar  todos  estos  pontos:  E^ 
posüivUrno  en  la  cienciai  Evolución  de  las  teorías  penálñsi  Orüerio»  cri- 
minalistasi  Lapólitica  social;  La  historia  de  la  criminalidad;  Los  fació- 
res  sociales;  La  estadística  criminal;  La  politiea  criminal;  Sistemas  pro- 
(UácHcos,  educación  far^osa^  casas  de  irabajo,  tuMa  de  los  libértoa  de  la 
prisión-j  Los  manicomios  criminales  y  otros  institutos  para  los  dtficitn- 
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tes.  ¿No  es  cierto  que  hay  aquí  demasiado  programa  para  poco  espacio? 
T  menos  mal  si  éste  se  aprovechase  para  condensar  en  laa  menos  pala* 
bras  posibles  ab andancia  de  doctrina,  lo  qne  á  mi  parecer  no  ocarre 
«hora.  En  las  sesenta  p&ginas,  bien  ntilizad&i,  se  podía  kabar  trazado 
un  buen  bosquejo  ó  esquema  de  política  crimiiiaTr  si  á  tal  cosa  aspiraba^ 
como  parece,  el  Sr.  Sacchi;  pero  para  ello  era  menester,  aate  todo^  tener 
^1  alma  henchida  de  ideas  y  doctrina.  Hubiese  entonces  escrito,  si  le 
«gradaba,  un  trabajo  breve,  como  el  que  acaba  de  publicar,  pero  mucho 
más  condensado,  orgánico  y  sustancioso,  y  también  acaao  con  alguna 
•cosa  original.  Porque  es  de  advertir  que  el  que  aquí  nos  ocupa,  sobre 
presentar  un  tanto  el  aspecto  de  un  conglomerado  de  cosas  heterogéneas 
y  poco  enlazadas,  no  ha  servido  á  nuestro  autor  para  verter  ideas 
nuevas  ni  ofrecer  nuevos  puntos  de  vista,  sino  sólo  para  repetir  añrma- 
'  -cienes  y  cosas  bastante  sabidas. 


L 


ES  MAITRES  DE  L'ART.— LOUIS  DAVID,  por  M,  Lem  Ea- 
senthal, — lAbrairie  de  VÁrt  anden  et  wioííer/ie.— París,  IQ04. 

La  bibliografía  artística  se  enriquece  coDaiderablemente  con  la  crea- 
ción de  numerosas  bibliotecas,  destinadas  á  la  publiGación  de  estudios 
monográficos  de  los  grandes  maestros.  A  la  de  George  Bell  and  Sons,  de 
Londres,  de  tomos  voluminosos  y  precios  elevados  de  los  mismos,  acom- 
paña otra  económica;  Boston  publica  la  popular  de  Bates,  and  Quild 
Oompany;  en  Stuttgart  hace  poco  que  comenzó  4  editarse  la  excelente 
<de  Klaissiker  Der  Kunst;  la  antigua  de  Yelhagen  Klañng,  de  Leipzig^  se 
acrecenta  con  nuevos  tomos;  y  Francia,  que  poseía  do^de  hace  bastantes 
años  la  dirigida  por  M.  Paul  Leroi,  y  más  tarde  la  de  Henri  Laureas, 
cuenta  desde  fines  del  pasado  año  con  la  que  publica  la  Librairie  de 
VArt  anden  et  moderne. 

Y  es  digno  de  notarse  un  hecho  importante  en  esa  rica  bibliografía; 
se  tiende  preferentemente  á  condensar  en  breve  espacio  las  iavestigacío- 
aes  de  la  critica  histórica  artística  modernísima  para  ofrecer  un  libro  de 
vulgarización,  con  ideas  y  datos  sólidos;  y  se  esmeran  los  editores  en  la 
ilustración  de  las  obras  para  que  el  lector  pueda  llegar  á  un  mejor  cono- 
-cimiento  del  artista  biografiado. 

Todo  esto  dá,  como  consecuencia,  una  rica  expansión  de  la  cultura 
artística  que  pasa,  de  los  eruditos  y  profesionales,  al  campo  popular. 

Y  debemos  nosotros  poner  de  relieve  ese  movimiento  de  la  producción 
literaria  extranjera  para  hacer  resaltar  la  gran  pobreza  del  nuestro,  tan 
pobre,  que  mejor  puede  decirse  la  carencia  de  él*  Y  lo  que  es  más  triste, 
no  sólo  no  producimos,  sino  que  se  traduce  poco,  y  la*  más  de  las  veces 
lo  peor  que  se  ha  publicado  en  otros  países. 
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Á  juzgar  por  el  prospecto  editorial  de  la  biblioteca  que  encabeza  estas 
líneaa  y  por  el  contenido  de  loa  tres  tomos  publicados— Í>a vid ^  EeynoldM 
y  Alberto  Durero  —  puede  asignársele  tm  lugar  preeminente  entre  las 
mejore  a  que  existen. 

El  estudio  d@  cada  artista  se  hace  conforme  k  la  crítica  histórica  mo- 
derna del  arte.  No  se  considera  al  artista  independiente  de  su  tiempo  7 
del  movimiento  genera!  del  arte.  Se  marca  el  eitío  histórico  que  le  00* 
rresponde;  se  estudia  su  obra  en  vista  de  su  temperamento^  de  las  con> 
diciones  especiales  de  bu  tiempo  y  de  su  país  y  da  los  preciad  en  tes  híátd- 
ricos  que  directa  ó  indirectameote  han  modificado  su  curso,  ó  el  artista 
en  cuestión  ha  cambiado  el  rumbo  c^ue  seguía  el  arte  hasta  llegar  á  él. 

Esta  dirección  de  la  historiografía  del  arte  la  conceptivo  de  gran  im- 
portancia, porque  ha  de  tender  á  enmendar  no  poquísimos  errores  en  el 
juicio  que  se  ha  formulado  sobre  muchos  artistas.  ¿Cómo  es  posible  qn© 
juaguemos  ¿  Rafael  San  ti  con  el  mismo  criterio  que  adoptemos  par» 
juzgar  ¿  Miguel  Ángel?  ¿Es  po^iible  que  en  nombre  del  arte  clásico  ita- 
liano despreciemos  la  pintura  ñamenca  j  holandesa? 

Kos  hace  falta  un  criterio  más  amplio  para  acabar  con  los  exagera- 
dod  ap&siooamientos  en  que  se  ha  vivido  y  aun  se  sigue  viviendo,  y  a<i* 
bre  todo,  es  preciso  que  nos  demos  cuenta  clara  y  exacta  que  detrás  de 
un  cuadro  hay  que  ver  una  personalidad  individual^  que  en  mayor  ó  mS" 
nor  grado  encarna  un  momento  histórico,  el  carácter  de  un  pueblo  6  las 
ideas  y  sentimientos  humanos  más  profundos  y  universales. 

Leyendo  el  hermoso  libro  de  Rosen thal  sobre  Luis  David ^  llegamos  á 
confesar  en  muchos  casos  que  hemos  sido  injustos  con  éL  Hay  eo  su 
obra  mucho  que  fué  producto  de  su  tiempo^  producto  malsano  y  estéril; 
pero  son  esas  manifestaciones  datos  que  hay  que  conocer,  como  en  el  es- 
tadio del  hombre  deben  conocerse  lo  mismo  sus  estados  auonaalea  como 
loe  normales.  Pero  hay  no  poco  también  en  la  obra  de  David  que  lleva 
dn  sí  gérmenes  de  una  nueva  vida  artística  sana^  y  en  modo  alguno  se 
puede  prescindir  de  ese  maestro  en  el  desarrollo  del  arto  moderno^  pues^ 
to  que  su  labor  artística  no  acabó  con  la  vida  del  pintor. 

Hay  que  colocar  á  un  lado  Le  Serment  de¿t  HoraceSf  L^  Mort  dt  So* 
croles j  Le¿  Licteurs  y  Les  SabineSj  y  á  otro  lado.  Le  Sacre ^  Les  AiglétSj 
y  sobre  todo,  Les  Trois  dames  de  Gaiuit  Marat,  Joseph  Bar  a  y  la  fami- 
lia de  Mifíhel  Gérurd,  y  de  este  modo  es  como  podremotí  llei^ar  á  com- 
prender la  doble  naturaleza  de  la  obra  de  David  y  formarnos  idea  com- 
pleta de  su  personalidad  artística. 

RjkTÁML  DoBfsimaH. 
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LOR  DE  SANTIDAD^  novela,  por  Bamén  del  Valle  Inclán. 


Ea,  Bin  duda,  Yalle-Inclán,  una  personalidad  sobresalí eate,  coa  mar^ 
cado  carácter  propio  en  la^  letras  españolas  actuales. 

Acerca  de  su  arte  literario  poco  ha  hablado  la  crítica.  En  tomo  á  sns 
libros  se  ka  venido  haciendo  un  injusto  silencio.  Su  labor  ha  sido,  hasta 
hoy,  labor  paciente  de  benedictino,  huyendo  por  un  ímpetu  de  vol^intad 
la  bambolla  y  vocinglería  corrientes,  y  por  derechos  caminoSj  los  que 
señalan  loa  propioa  méritOBj  ha  ido  á  la  conquista  del  púbUcoi  que  ya 
Gomien7^a  á  saborear  los  encanto b  de  8U3  libros. 

Tengo  para  mi,  y  al  decir  esto  voy  contra  el  general  pensar,  que 
no  debe  buscarse  solamente  en  este  escritor,  de  pluraa  maravillosa 
como  estilistaj  lo  que  hablando  da  Barbey  D'Aorevilly  un  crítico  llamo 
©1  gesto  de  las  frasea. 

Los  que  leen  á  flor  de  líneas,  contentos  de  la  mi'isica  y  del  color  de 
las  prosas  qne  Valle  Inclán  derrocha  con  prodigalidad  no  viciosa,  podrán 
admirar  en  sus  libros,  novelas  y  cuentos,  la  elegancia  del  estilo  que  on- 
dula con  solemne  ritmo,  pocas  veces  superada  en  habla  castellana  mo- 
dernamente. 

Pero  como  en  todo  escritor  hay  que  buscar  algo  más  que  los  encantos 
de  la  forma,  aún  concediendo  á  éj^ta  la  importancia  que  dentro  del  arte 
literario  le  recotioaco,  creo  que  en  Valle- Inclán  hay,  á  más  de  un  estilis' 
ta,  un  poeta  con  amplia  visión  del  paisaje,  que  siente  intensamente,  y 
Txn  psicólogo  que  sabe  escrutar  almas  de  mujeres  con  un  sen^  de  nuances 
qyiQ  sorprende  las  más  íntimas  y  vagas  delicadezas  femeninas. 

Tan  compleja  se  presenta  en  virtud  de  la  evolución  continua  de  las 
ideas  estéticas,  la  novela  contemporánea;  tanto  se  han  ido  simplificando 
las  complicaciones  de  la  vieja  acción  externa,  que  es  difícil  al  presente, 
declarar  qué  elemento  ea  el  más  importante  en  la  constitución  artística 
de  la  novela.  Cualquiera  que  sea,  creo  que  Valle  Inclán  es  un  novehsta 
completo,  con  una  modalidad  literaria  desengañadamente  personal. 
Sabe  Ter  y  sentir. 

Bajo  pocas  plumas  el  paisaje  surgirá  mejor  evocado,  con  esa  alma  de 
^a  naturaleza  de  que  hablara  Ruskin.  Telones  de  fondo  admirables,  los 
pintados  por  Valle  Inclán ,  cambian  de  dibujo  y  de  entonación  4  cada 
instante.  Son  viñetas  rústicas  de  una  rica  variedad.  Apacibles,  satura 
doa  de  una  melancolía  penosa,  presenta  Valle-Inclán  los  paisajes  galle- 
gos en  las  páginas  de  Sonaia  de  Otoño  y  Flor  dt  Siintídad\  agrestesi  con 
una  salvaje  belleza,  hosco  el  gesto,  rodando  sobre  §Uos  un  silencio  de 
siglos,  donde  todo  leve  rumor  espanta,  son  ios  campos  que  describe  á  lo 
largo  de  la  prosa  cálida  y  musical  de  Sormta  de  estío ,  que  ea  una  evoca- 
ción de  tierra  caliente,  ¡Qaé  distinta  sensación  despiertan,  en  ley  de 
contraste,  la  calma  monacal  del  palacio  de  Bradomín,  perdido  en  la 
campestre  pas  de  aldea^  con  sus  salones  desiertos  y  medrosas  galerías,. 
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do&de  en  el  fondo  de  los  viejoa  Mensos  destacan  sus  rostroa  obispos  m- 
ñoTÜ6s,  torvos  capitanea,  hidalgos  á  la  antigua  ueanza^  y  el  movimÍ€ii- 
to,  el  palpitar  de  la  vida  pintoresca,  el  ir  y  venir  de  gentes  eróticas,  ja- 
rochos ^  caballerangos ;  espoliques,  el  séquito  de  los  indios  esclavos^  es- 
colta en  las  jomadas  de  La  Niña  Cholñf  qne  invaden  el  patio  del  parador 
en  el  mismo  recinto  de  San  Juan  de  Taxtlan! 

No  hallo,  pues^  esa  repetición  constante  de  idéntico  paisaje  de  qut 
algunos  hablan. 

Parécecne  una  vigorosa  creación  la  de  ese  sentimental  púnico  Mar* 
qués  de  Bradomín,  Pocae  veces  se  ve  un  alma  tan  compleja,  un  carácter 
más  genérico.  Tiene  la  complexión  amorosa  de  nuestro  sin  par  D,  Juan 
burlador  de  hembras^  galán  sin  escrúpulos;  pero  lleva  dentro  también  el 
cinismo  encantador  de  Casanova,  que  salta  por  toda  moral,  reidor  de  to- 
das las  humanas  preocupaciones,  libre  en  la  pasión. 

Con  amable  desenfado  ^  en  son  de  burla  y  gorja,  sin  que  las  sensacio* 
nes  le  estremezcan  nada  más  que  los  nervios  ^  ni  el  amor  lo  busque  más 
que  á  ñot  de  alma^  corteja  y  rinde  á  las  hembras^  para  al  siguiente  día, 
sin  enojo  ni  pena,  olvidarlas. 

La  ironía,  el  cinismo,  un  mundo  de  sentimientos  livianos,  mueven 
de  continuo  el  espíritu  de  este  sin  par  personaje.  Así  ea  su  ínteHor.  Pero 
en  lo  externo^  cualesquiera  sean  las  circuustanciaS|  siempre  conservará 
correcto  el  gesto  de  gran  caballerOj  mantendrá  en  pie  su  hidalguía  y  re- 
ñirá por  punto  de  honra.  Nadie  más  hábil  ante  las  hembras^  en  el  galan- 
teo;  que  seduce;  pocos  más  temerarios  en  el  valor,  frente  á  frente  de  los 
hombres.  Mas  de  unos  y  do  otras  se  ríe  á  ganas.  Le  falta  corazón,  no 
para  los  empeños  que  exigen  bravnrai  sino  para  sentir  un  afecto  dura- 
ble y  hondo. 

Es  sensual  el  Marqués  de  Bradomín,  según  los  testimonios  qne  con- 
signa en  sus  Memorias.  Mas  no  es  una  pasión  brutal  en  delirio,  la  que 
le  acosa.  No  ga  fiebre  camal;  más  bien  parece  su  sensualismo,  morboso 
refinamiento  del  espíritu,  ávido  de  mantener  en  pie  la  historia  de  sne 
galanteos  vencedores. 

Pronto  al  perdón  de  la  ingratitud  amorosa,  como  complacido  en  las 
reconciliaciones  cobardes,  es  un  tipo  de  una  singularidad  extrema,  l^o 
conozco  otro  semejante  eu  nuestros  libros,  ni  tan  gallardo  en  el  talante, 
ni  más  complejo  espiritualmente. 

Esa  falta  de  calor  pasional,  para  muchos  estará  eu  contradicción 
con  la  escéptica  impasibilidad  con  que  al  amor  sin  calenturas  con  todo 
ardor  se  entrega. 

Es  un  caso  quizá  de  psicologia^  tal  vez  patológico.  En  estos  aspectos 
extrafios  que  en  algunos  seres  se  presentan,  las  explicaciones  son  casj 
imposibles. 

Perecen  individuos  ilógicos  en  sus  actos,  y  sin  embargo,  viéndolos, 
encontramos  que  llevan  encarnadura  humana,  que  plenamente  viven. 
Hay  interiores  ahumados j  que  cons erran  impenetrable  su  misterio.  So- 
lamente los  conocemos  al  exterior^  y  ¿quién  será  el  psicólogo  tan  perspi- 
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oas  que  escudriñe  y  analice  la  complejidad  espiritual  de  muchos  seres?... 

A  mi  entender,  pecan  de  injustos  los  que  acusan  la  labor  de  Valle. 
Inclán  de  mantener  cierto  carácter  uniforme.  «¡Siempre  igual!»,  oigo, 
decir.  Y  contra  esa  inculpación  crítica,  noto  que  se  sublevan  mis  impre- 
siones de  lector. 

Los  tres  libros  en  serie,  las  Sonatas  (pues  &  Carie  de  Amar,  Femeni- 
fUUj  Jardín  umbrio  y  Fiar  de  Santidad,  no  les  liga  ninguna  relación; 
son  distintos  entre  sí.  Conservan,  es  verdad,  cierta  ligazón  de  unidad 
interior,  una  especie  de  leit-mativ  que  corre  ¿  lo  largo  de  todas  las  pági- 
nas escritas. 

Imprime  ¿  esta  larga  relación  novelesca,  fragmentada  en  períodos 
que  constituyen  cada  uno  un  libro,  carácter  la  personalidad  singularísi- 
ma de  Bradomín  que  es  protagonista  en  sus  páginas,  de  ser  único  en  las 
aventuras  que  narra.  ¿Cómo  no  ha  de  ser  siempre  igual  la  acción  de  un 
espíritu  á  través  de  su  vida?  No  es  esa  acción  monótona;  es  grande,  con 
plenitud  psicológica. 

Bradomín  es  un  carácter  lógico,  pero  no  rectilíneo.  Descubre  á  cada 
instante  un  alma  compleja,  varía  de  ideas  en  pugna  con  sentimientos 
contradictorios.  No  es,  pues,  igual.  Cínico  á  ratos,  en  ocasiones  sentimen- 
tal, sacrilego  y  religioso,  á  compás  de  los  acontecimientos  en  el  curso  de 
los  años.  Muestra  un  aspecto  espiritual  distinto  á  cada  momento,  si  bien 
mantiene  en  pie  su  personalidad  íntegra,  precisa,  irreductible. 

Pero  hay  más.  A  poco  de  fijarse,  surge  al  punto  la  radical  diferencia 
que  hay  entre  los  elementos  de  composición  artística,  utilizados,  por 
Valle  Inclán.  No  es  ya  el  acierto  con  que  se  han  elegido  los  telones  de 
fondo,  para  destacar  las  figuras  admirablemente  compenetradas  con  los 
estados  de  alma  que  se  estudian. 

Para  aquellos  amoríos  declinantes  de  Sonata  de  OtoñOf  nada  hubiese 
cuadrado  tan  bien  como  el  paisaje  tristón,  melancólico,  verdaderamente 
otoñal  que  ha  pintado  Valle-Inclán.  Bien  están  en  esas  páginas  los  salo~ 
nes  solitarios,  el  palacio  en  silencio,  envejecido,  evocador  de  recuerdos, 
traspirando  aún  olor  de  grandezas  pasadas.  Da  todo  eso  una  sensación 
de  otoño  en  las  almas  y  en  las  cosas. 

Para  el  ímpetu  pasional,  para  las  locuras  amorosas,  nada  mejor  que 

paisajes  soleados,  llanuras  sin  término,  donde  la  vida  renace  libremente 

como  el  amor  sacia  sus  ansias  con  plena  libertad.  Préstase  justamente 

«  la  naturaleza  salvaje  de  Sonata  de  Estío,  á  las  aventuras  de  Bradomín, 

con  su  arrojo  temerario  y  su  ardorosa  sangpre. 

A  Italia,  en  el  esplendor  de  la  campiña  romana,  ha  ido  el  autor  á 
buscar  el  fondo  de  sonata  de  primavera,  porque  la  belleza  del  paisaje 
florido  é  idílico  de  ima  apacibilidad  sugestiva  correspondiera  al  vago 
despertar  del  amor  primero  en  el  corazón  de  una  muchachita  todavía  en 
la  primavera  de  la  vida. 

Y  siguen  las  radicales  diferenciaciones  en  el  arte  de  Valle-Inclán, 
sobre  todo  en  esos  tres  libros.  Sonatas,  que  muchos  equivocadamente 
han  tomado  por  u^o  solo. 
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Ante  todo,  Sonata  dé  Otoño  es  un  estudio  de  psicología  femenina.  Es^ 
la  liistona  de  un  alma  de  mujer.  Entre  los  demás  elementos  artístioosi 
predomina  el  psicológico,  de  una  delicadeza  y  de  un  acierto  sugestivos» 
Por  otros  caminoa  se  va  en  Sonata  de  Estío,  El  paisaje  es  el  principal 
elemento  estético.  Se  multiplican  los  trozos  de  naturaleza,  las  viñeta» 
ráaticas,  bien  y  d  o  noaameu  te  pintados.  Son  ellos  quizá  los  que  mayor  en- 
canto dan  al  libro.  El  color  se  derrocha  á  manos  llenas. 

¿Qiaé  resalta  en  Sonata  de  Primaveral  Pues  la  pintura  del  ambiente- 
morah  Todas  las  páginas  las  llena;  se  siente  el  espíritu  religioso  con  sus 
eit altad ones  de  sapera tición  trágica  y  se  respira  un  aire  señoril  de- 
grandeza  hidalga. 

El  palacio  y  las  gentes  dejan  la  sensación  de  ese  medio  moral  que  sa- 
tura por  completo  Sonata  de  Primavera. 

Aún  podrían  registrarse  más  elementos,  entre  sí  diferentes.  Saltan- 
tan  ¿la  vista^  que  es  inútil  empeño  gastar  tinta  y  tiempo  en  consignar- 
los. Por  añadidura,  adviértese  que  Valle-Inclán,  con  intención  manifies- 
taj  procura  en  algun&i^  ocasiones  huir  la  nota  de  impecable  que  todo» 
reconocen  en  &\i  estilo^  rítmico,  gráfico,  que  pinta  al  describir  paisajes  y 
esculpe  almas.  Con  ese  buscado  desaliño,  que  no  es  otra  cosa  que  un  do- 
minio completo  del  idioma,  ganan  sus  prosas  en  donaire,  en  flexibilidad,. 
lo  que  hayan  perdido  en  solemnidad  y  en  corrección.  No  están  las  habi- 
lidades de  la  técnica  literaria  en  colocar  las  palabras  decorativamente 
donde  den  la  exacta  nota  de  color  y  en  el  sitio  que  respondan  al  ritmo 
externo  de  la  frase^  sino  an  tratarlas  como  seres  vivos,  que  hablan  y  que- 
gesticulan.  Precisamente,  en  ese  sabio  conocimiento  del  habla,  estriba 
la  mayor  fuerza  del  arte  literario,  original  y  personalísimo,  de  Valle- 
Inclán. 

Acentúa  más  y  más  la  nota  de  variedad  el  espiritualismo  en  Flor  de 
entidad.  Quizá  sea  su  obra  más  completa.  No  es  cosa  de  discutir  ahora 
ii  es  novela  ó  poema  en  prosa  Tan  poco  aficionado  soy  á  los  encasilla- 
dos, que  no  concedo  extraordinaria  importancia  á  las  clasificaciones  li- 
terarias, y  me  basta  que  en  una  obra  haya  arte  para  que  conqxiiste  por 
completo  todas  mis  devociones. 

Marca  Mor  de  Saníídad  una  mayor  amplitud  de  visión  y  una  máxi- 
ma cantidad  de  emoción  poética  en  el  curso  de  la  labor  artística  de 
Yalle-Inclán. 

El  tipo  de  Adegaj  la  protagonista,  es  una  fuerte  creación.  Parece  el 
eepíritu  ensoñador  de  toda  una  vieja  raza  hecho  carne. 

Hay  en  el  libro  unas  cuantas  páginas,  aquellas  en  que  se  describe  la 
romería  de  las  endemoniadas  y  el  baño  en  la  playa  junto  á  la  ermita  de 
Santa  Baya  de  Cristamilde,  que  son  un  agua-fuerte  goyesco.  Pocos  es- 
critores darán  una  sensación  tan  escalofriante  como  la  que  produce  ese 
cuadro  de  un  colorido  sombrío  y  de  una  intensidad  verdaderamente 
trágica. 

Sobre  todo,  el  conjunto  de  Flor  de  Santidad  trasmana  poesía  á 
«horros. 
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Por  eso  repito  que  no  acierto  á  de£nir  si  ea  la  obra  documentada  j 
anaUtica  de  un  novelista,  ó  es  el  desbordamiento  lírico,  con  aantido  ¿  la 
yes  gallardamente  objetivo,  de  un  poeta. 


B 


ALADA,  por  B.  Sánchez  Díaz. 


Tenia  deseos  de  hablar  de  este  escritor  mon  táñete,  uno  de  los  mejores 
cuentistas  españoles.  Es  joven,  y  de  sus  arras  tos  literarios  se  pueden 
esperar  grandes  triunfos. 

Ya  lleva  publicados  algunos  libros  de  gran  valor,  no  por  la  cantidad, 
sino  por  la  calidad. 

H&  tiempo,  Picón  pregonó  las  excelencias  artísticas^  !a  plenitud  de 
visión  y  el  ímpetu  de  pasión  en  este  cuentista  original  y  singular.  Maez* 
tu  también  ponderó,  con  alto  elogio,  la  fuerza,  de  creación  con  q^e  con- 
cibe  y  la  cantidad  de  vida  que  pone  en  sus  nanaciones  Sáncbez  Díaz, 
Mas,  cuando  publica  un  libro',  como  ahora  Balada,  la  ¿ri tica  silencia 
su  nombre  y  da  ¿  un  olvido  poco  piadoso  su  intensiva  labor  literaria, 
mientras  gasta  tinta  en  ponderar  libre  jos  de  poca  moiita,  de  los  que  m 
tenía  hecho  el  juicio  con  sólo  decir  que  el  papel  vale  más. 

Balada  es  un  capullo  de  novela.  Es  un  poco  de  aire  de  campo,  de 
rumor  de  aguas,  de  amores  que  pasan,  de  alegrías  q^e  ftieron^  que  rue- 
dan con  su  música  y  su  poesía  &  través  de  unas  breves  páginas.  «Un 
cuento  de  amor,  ó  el  suefio  de  una  noche  de  verano»,  pudiera  decir  para 
clasificarlo.  Suena  como  una  de  esas  melodías  que,  en  el  silencio  de  las 
noches,  manos  de  mujer  desgranan  sus  notas  melancólicas  en  no  piano. 
Quizás  la  mifima  vaguedad,  el  ambiente  espiritualmente  poético,  sean 
el  mayor  encanto  de  este  libro  de  un  corazón  que  no  aabe  más  que 
sentir. 

Me  ha  revelado  Balada  una  plétora  de  sentimentalidad  en  S&nches 
Díaz,  con  desmayos  de  ternura,  que  no  había  husmeado  hasta  ahora  en 
su  recia  complexión  artística.  Fueron  sus  libros  anteriores  creaciones 
de  luchador,  de  hombre  bravo  que  se  debate  contra  las  torturas  de  un 
medio  social  excesivamente  cruel  y  contra  las  impurezas  de  loa  aeres, 
tocados  de  un  sadismo  bárbaro. 

Balada,  por  el  contrario,  es  un  libro  de  reposo^  un  desahogo  del  oo* 
razón,  un  libro  de  poeta. 

¿Contar  el  asunto?  ¿Para  qué?  Son  unos  amores  de  niñas,  mejor  di- 
cho, la  pintura  de  dos  caracteres^  completamente  distintos,  que  buscan 
el  cariño  de  un  hombre.  ¡Qué  hermoso  cuadro  al  del  estreno  del  primer 
vestido  de  largo!  ¡Qué  triste  el  entierro  de  aquella  otra  mu  chao  hita, 
alma  de  flor! 

Lo  mejor  del  libro  no  es  el  paisaje,  aun  estando  tan  bien  descrito, 
sino  el  leit-motiv,  el  espíritu,  el  aroma  de  poesía  que  transpira.  To  lo  lla^ 
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maHa  poemoi  en  proia,  en  lugar  da  novela.  Falta  en  él,  y  en  buen  hora, 
el  ímpetu  bravio  de  las  lucbas  bumanaSf  el  largo  grito  qne  arrancan  loi 
dolorea  trágicos  en  la  vida.  Xejor  aientan  ¿  naestraB  fatígaa  de  alma, 
cansada  de  las  leetnras  anguitioiasi  estas  páginas  breves  que  nos  hacen 
amar,  soñar  j  oompadecer.  Nos  reconcilian  con  la  vida  br6Yes  instan- 
te b,  y  saben  acallar  el  remnzg aillo  de  nueatras  propias  penas,  que  es 
como  si  secaran  n^iestras  lágrimas  de  dentro,  más  tristes,  más  dañosas, 
qae  las  que  á  los  ojos  salen  y  como  agua  se  evaporan. 

Balada  es  un  sedante.  Yo  me  explico  su  génesis.  Conozeo^  por  loa 
libros  anteriores f  la  cantidad  de  espíritu ^  la  energía  pasional^  que  en 
ans  escritos  pone  Sánchez  Díaz.  Escribe  con  todos  sus  nervios  j  pone  en 
lo  escrito  el  golpe  de  sn  sangre  ardorosa.  Bon  páginas  que  se  han  escrito 
viviéndolas. 

No  hay  más  que  repasar  sus  obras  anteriores  Ámúre3j  Odios^  Mis 
viajen;  leer  cualquiera  de  sus  crónicas  á  la  ligera  en  que  se  lastima  de 
todas  las  miserias  y  truena  contra  todas  las  humanas  injusticias,  para 
saber  que  ese  escritor  lleva  á  los  puntos  de  la  pluma  calor  de  sangre, 
crispación  de  nervios  j  plenitud  de  alma.  ¿Qué  más  hay  que  pedir  á  un 
escritor?  ¿Quien  pone  todo  el  espíritu  en  nna  obra  no  ha  dado  Ja  mayor 
intensidad  á  su  arte?  Así  lo  creo,  y  por  tanto  lo  declaro. 

Es  variada  la  obra  total  de  Sánchez  Díaz,  pero  toda  responde  á  un 
único  sentimiento  de  amor,  pero  vivo^  en  acción,  derramándoáe  sin  me- 
dida. 

¿Qué  es  Amores^.,,  Un  ímpetu  de  odio  que  se  hace  carne  y  letra  im- 
pfesa. 

¿Qué  es  Odios?  TJn  canto  de  amor  que  disfraza  la  poesía  de  cálidas 
emociones  con  acentos  de  trágicas  rebeldías. 

En  todos  e¿^tos  libros  que  fijan  bien  el  temperamento  de  Sánchez 
Díaz,  las  páginas  van  empapadas  de  rencor,  se  animan  con  estremeci- 
mientos de  odio;  pero,  mirando  al  fondo,  so  descubre  al  instante  que  esos 
odios  no  son  más  que  fiebre  de  amor  y  celos  de  la  piedad. 

Odia  el  autor  porque  ama.  En  este  caso  me  parece  que  el  odio  es  sau^ 
iOj  y  que  odiar  es  sentir  eí  alma  cálida  y  gemromj  según  la  frase  de 

Cuanto  más  intenso  es  el  odio  en 'muchos  casos,  como  el  presente, 
más  fuerte  es  el  amor< 

Hay  espíritus  que  viven  solimente  de  cariño  y  para  el  cariño,  re- 
pugnando las  almas  que  no  les  son  atiiaes  en  esta  sed  de  querencia^  amor 
de  amar.  No  comprenden  las  almas  secas^  las  que  gossan  en  el  desamor  y 
expolian  sin  misericordia  á  los  seres  dignos  de  ser  desinteresadamente 
queridos.  Para  éstos  está  en  los  primeros  la  piedad  y  el  amor;  por  estos 
y  contra  los  otros  resurge  en  ellos  el  odio,  que  no  es  más  que  una  forma 
de  la  conmiseración. 

Ou  dans  Vafne  une  tendresse^ 
ou  iremblfí^  toute^  les  douleurs^ 
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Kacen  eatoe  rencores  del  lastimar  con  que  algunas  almas  generosasr 
miran  el  penar  sin  término,  el  duro  castigo  en  que  yiven  los  deshere' 
dados  sobre  la  tierra,  lastimar  que  es  mezcla  de  caridad  altruista  y  de 
pasión  por  la  justicia.  No  nacen  estos  odios  más  que  en  los  corazones 
grandes  que  pueden  hacer  del  mundo  un  solo  hogar  y  de  toda  la  huma- 
na especie  una  {amiUa. 

Así^  con  esa  viat  ón  de  la  vida,  se  engendra  el  odio,  pero  también  se 
despierta  !a  piedad.  Es  un  duaUsmo  de  sentimientos  contradictorios  que 
los  hace  inseparable 9,  y  en  el  alma  poética  de  Baudelaire  es  degout  de 
la  viñj  extasñ  de  la  vie.  Polos  opuestos  que  se  reconcilian,  fuerzas  espiri- 
tuales en  pugna  que  se  neutralizan  en  una  armonía  de  amor. 

Sánchez  Dia^  es  fuerte  y  es  sincero  en  sus  odios.  No  los  inñltra  en  sus 
páginas  literarias  como  artificio  estético,  ni  el  clamor  de  sus  cóleras  e» 
vauo  acento  retórico.  £s  grito  de  su  pasión  al  descubierto,  es  un  golpe 
de  su  sangre^  una  sacudida  de  sus  nervios. 

Se  comprende  en  los  cuadros  reales  que  describe  Sánchez  Díaz  en  so» 
LibroSj  que  todo  está  visto  al  natural,  que  aquello  se  ha  vivido.  Y  ya  se 
■abe  f  donde  hay  vida,  poco  importa  que  la  disfrace  el  arte,  porque  este 
es  el  cuerpo  y  ella  el  alma  siempre  superior.  Habla  y  escribe  como  sien> 
te,  volcando  en  el  papel  sus  ideas  y  sus  sentimientos  al  revelar  su  inte- 
rior, din  matizar,  ajeno  á  mistificaciones  enfermizas  y  á  sensiblerías,  in- 
defectiblemente sincero  en  lo  que  dice,  con  ajuste  al  canon  de  Jorge 
Elliot,  «como  testigo  declarando  bajo  juramento». 

A  veces  se  eleva  sobre  las  crudezas  del  natural,  idealiza  la  vida,  pera 
dentro  de  la  mas  rigurosa  verdad,  «esa  realidad  poética»  de  que  hablaron 
loa  Goncourt. 

De  la  entraña  miBma  de  la  literatura  moderna,  en  todos  los  paísesr 
BUT^e  hoy  un  calor  de  piedad  para  los  tristes  de  ia  vida,  vencidos  sin 
lucha^  forzados  al  dolor.  Yo  llamaría  á  ese  arte  la  obra  de  misericordia 
literaria. 

Por  acá  no  la  conocemos.  Sólo  por  la  pluma  de  Sánchez  Díaz  en  el 
cuento,  por  la  de  Blasco  Ibáñez  en  la  novela,  esa  nota  de  rebeldía  y  de 
piedad  por  los  caídos  comienza  á  tomar  carta  de  naturaleza  en  nuestra 
viejo  solar. 

El  odio  de  Sánchez  Díaz,  á  través  de  sus  libros,  va  contra  los  gran- 
des, contra  los  «fuertes»  que  nutren  sus  placeres  con  el  sudor  ajeno;  su» 
amores  (le  producen  espontáneamente  en  favor  de  los  desgraciados,  po- 
bres seres  que  calman  el  dolor  dando  su  propia  carne  y  sangpre  al  impla- 
cable Shilock.  Buso  a  á  los  humildes  y  los  pinta  con  amable  pasión,  lo» 
hace  desfilar  con  angustias  de  nazareno,  víctimas  del  dolo  humano^  sa- 
crifícadoa  por  la  suerte,  con  hambre  y  sed,  no  sólo  del  cuerpo,  sino  tam- 
bién del  alma,  Pero  los  humildes  que  describe,  que  trae  con  vida  penosa 
al  arte,  no  son  los  de  carácter  idílico,  de  apacible  vivir,  como  los  que 
pinta  Tnndade  Coelho,  sino  los  héroes  del  día,  trágicos,  castigados,  es- 
earnecidoBi  sufriendo  dolorosamente  como  los  que  discurren  por  los  li- 
bros emocionantes  de  Máximo  Gorki.  El  ardor  de  la  lucha,  la  intensi- 
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dad  del  dolor,  la  fuerza  del  mal  que  pereibe  ea  torno^  dan  nervio  á  bxl 
ai-te^  templan  ó  escalofrían  en  eatilo.  Las  sensacioneá  que  la  realidad  le 
dá,  las  siente  «como  desolladuras  en  carne  viva», 

También  mira  adentro,  Te  lat  almas,  pero  no  las  sorprende  en  gran- 
des luchas,  sino  pasivas^  resignadas,  con  sacriñcio  heroico. 

Lo  rudo,  lo  brutal  de  la  vida,  puesto  que  irrita  e\is  nervios  y  violenta 
su  piedad j  es  lo  que  mejor  siente  y  con  más  intensa  emoción  traduce  en 
s\i  arte.  Sus  cuadros  del  campo— en  Amores ^  en  Odios,  y  sobre  toáo  en 
BaLada— con  viñetas  de  paisajes  hoscos  y  fatigas  de  labriegos  acansina- 
dos como  bestias,  están  plet<^ ricos  de  color  y  vida. 

Hay  escenas  al  temple  ea  este  escritor  montañés  que  recuerdan  El 
macho  y  otras  aguas  fuertes  de  Lenmmonier.  Vibra  en  ellos  pasión  tan 
brava,  que  lleva  al  ánimo  la  impresión  de  espanto,  como  sucede  con  los 
raconii  mrdi  do  la  genial  Grazia  Deledda, 

Pregonan  algunos  los  defectos  de  Sánchez  Biaz  como  estilista.  Yo 
los  conñrmo  también  en  el  sentido  de  que  no  es  un  gramatical  ni  un  re- 
tórico. Si  así  fuese,  perdería  toda  sii  fuerza  gráticaí  toda  su  impulsión 
espiritual  para  convertirse  en  un  simple  limador  literario  que  gasta  laa 
energías  cerebrales  y  la  vis  artística  en  un  trabajo  de  plancha  para  dar 
brillo,  pero  no  calor,  al  estilo,  Qaede  para  los  puritanos  el  «estilo  de  las 
preciosas  ridiculas». 

Cuentan  además  que  Sánchez  Días,  todo  lo  ve  espantoso,  dolorosa- 
mente  cruel  ^  á  través  de  su  odio,  y  yo  aseguro  que  lo  ve  así,  pero  es  L 
través  de  sus  amores.  El  odio  á  la  injusticia  lo  engendra  el  amor  por  la 
justicia.  Si  sus  ojos  ven  turbio.,,  es  porque  llorau. 


Ángel  Gübbbá 


L 


E  DOUBLE  jardín,  por  Maurice  Maeterlinch—FaiiSi  1904. 

La  celebridad  de  Maeterlinck  ea  un  caso  de  psicología  literaria  ver- 
dad er  amenté  complicado.  Su  primer  libro  (1)  tiene  dos  ó  tres  composi- 
ciones en  donde  entremezclado  con  una  juvenil  audacia  se  nota  un  po- 
der singular  de  evocacióu.  No  vale  la  pena  indignarse  tanto  como  el  se- 
ñor de  Max  Nordau  (Uegenere^cejicej  tomo  II)  contra  este  género  de 
poesía  producto  natural  de  un  espíritu  moderno  atormentado  por  ciertos 
deleznables  afanes  de  notoriedad.  Porque  á  fia  de  cuentas  todos  esos 
de^^coyunt amiento^  del  metro  y  de  la  rima  significan  poco  y  apenas  tie- 
naa  valor  cuando  en  el  espíritu  del  que  habla  hay  la  riqueza  interior 
que  en  Mauricio  Maeterlinck. 

Canta  el  poeta  belga  en  aquel  libro: 

(1 J     jS/r  r#f  eáaittíéi  Miti^lts  di  qítÍHMi  ckániúMi,  ^Biuxclld,  1900. 
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Les  pensées  d^une  princesse  qui  a  faim,. 

Vennui  éPun  matüot  dans  le  désert, 

Une  mttsique  de  cuivre  aux  fenétres  des  incurables, 

Allez  aux  angUs  les  plus  tiédes! 

On  dirait  une  femme  évanonie  unjour  de  mcissanj 

II  y  a  des  postillons  dans  la  cour  de  Vhospice; 

Au  loinj  passe  un  chasseur  d'elanSj  devenu  inflrmier, 

Examinez  au  cl-air  de  lune! 

(Oh  rien  n'y  est  asa  place!) 

Ou  dirait  une  foUe  devant  lesjuges, 

Un  navire  de  guerre  á  pleimes  voiles  sur  un  canal, 

Des  oiseaux  de  nuit  sur  des  lys, 

Un  glas  vers  midi, 

(Lá-bas  sous  les  doches) 

Un  ¿tape  de  malades  dans  la  prairie, 

Une  odeur  d'éther  un  jour  de  soleiL 

Man  Dieu!  mon  Dieu!  quand  au  rons  noits^  la  piule 

Et  la  neige  et  le  vent  dans  la  serré! 


Hay  una  cierta  vaguedad  é  inconsistencia  en  todos  estos  estados  de 
alma  anotados  por  Maeterlinck,  7  si  estos  dos  elementos  pueden  ser^  y 
yo  creo  que  lo  son  elementos  de  poesía,  es  indudable  que  este  libro  tiene 
un  valor  documental  inapreciable.  Poetas  modernos  mejores  que  Mae- 
terlinck  hubo  y  hay  en  Francia  (Laforgue,  Regnier,  Stuart-Merrill,  etcé- 
tera); pero  acaso  ninguno  haya  interpretado  como  él  el  encanto  de  las  co- 
sas lejanas,  de  las  voces  soñolientas  que  se  han  extinguido. 


Et  sHl  revenait  un  jour 
Que  faut'il  luí  diré? 
'  Dites-lui  qu'on  Vattendit 
Jusqu'á  s'en  mourir 

Et  sHl  mHntterrogásse  encoré 
Sans  me  reconnaltref 
Parlez-lui  comme  une  soeur 
11  souffre  peut  étre 

Et  sHl  demande  oü  vous  étez 
Que  fauf-il  repondré? 
-Donnez-lui  mon  anneau  d^or 
Sans  rien  lui  repondré 

Et  sHl  vent  savoir  pourquoi 
La  salle  est  deserte? 
~Montrez-lui  la  lampe  éteinte 
Et  la  porte  ouverte 

Et  sHl  TnHnterroge  alors 
Svr  la  derniére  heure? 
-  Dites-lui  que  f  ai  souri 
De  peur  quHl  ne  picure 
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MacHo  máa  interés  contemporáneo  tiene  el  teatro  de  Maeterlinck|  j 
es  indudable  que  con  la  princesa  Aíaleine  y  sus  hermanas  entra  un  poco 
de  aire  nuevo  en  el  palacio  de  la  Literatura.  Algo  como  si  bruscamente 
se  hubicBen  abierto  una  mañana  da  yiento  loa  balconea  de  un  salón  lleno 
de  recogimiento  y  de  antigüedad  aolenme^  donde  los  plieguen  de  los  ce~ 
remonioaos  cortinones  guardasen  el  sahumerio  de  perfumes  viejos.  En 
la  historia  da  eataa  almas  Yirginalee  y  iutiles^  cuyas  vidas  se  deaen- 
ynelTan  modestamente  á  la  sombra  de  un  palacio^  dramáticas,  sin  tío* 
ienciaá  ni  crueldades,  se  reconoce  una  tradición  perdida  hace  ya  siglos. 
Maleine,  Melisande,  Ascolaine  y  Alladine  recuerdan  como  hermanas 
empalidecidas  por  al  tiempo  á  aquellas  princesas  cuyo  destino  se  relata 
en  los  cuantos  de  hadas.  Parlen  tas  muy  próximas  da  las  heroínas  de 
Shakespeare^  de  Chaucer  y  de  todos  los  poetas  de  los  siglos  soñadoras 
que  forman  el  ciclo  de  las  leyendas  del  Norte,  Figulinas  graciosas,  me* 
lancólicas  muñecas,  siempre  al  lado  de  sus  sirvientas,  de  sus  viejas  no-^ 
drizaSi  como  junto  á  un  sueño  antiguo^  dibujadas  siempre  en  horizontes 
propicios-  tuna  faante  en  el  parque»,  «una  terraza  del  «castillo^  q  «vas- 
tas grutas  subterráneas». 

£s  preciso  convenir  en  que  este  teatro,  á  falta  de  otra  satisfacción, 
ofrece  á  nuestra  sensibilidad  campo  donde  esparcirse.  Mas  hay  otras  ra- 
zones por  las  que  positivamente  merece  mejor  fortuna.  En  Lit  Pr¿nees3é 
Maieine^  PeUéaJí  et  MelísandSj  AUadiné  tt  Paloniides^  Aglavaine  et  Se- 
lt/s»etej  Lit  mort  de  Tintagües^  hay  toda  una  ética,  la  moral  de  las  <  vidas 
pequeñas»— íes  j>eí ¿íes  vteM  dice  él— de  esos  «pequeñoa  seres  misteriosos 
oomo  todo  el  mundo».  Maeterlinck  cree  que  en  el  fondo  de  las  concien- 
cias humildes  hay  inagotables  tesoros  de  sueño  y  de  poesía.  La  explica^ 
cíón  de  su  obra  dramática  se  encuentra  en  una  página  de  Lta  Sítgessé  et 
la  Destitiée^  comentario  luminoso  do  asta  concepción:  «En  el  fondo,  ¿que 
es  una  vida  pequeña?  Llamamos  así  á  una  vida  que  se  desenvuelve  entre 
cuatro  ó  cinco  personajes,  una  vida  en  que  los  sentimientos^  los  pensa- 
mientos, las  pasiones,  las  deseos,  se  depositan  sobra  objetos  insignifioan- 
teSi  Mas  para  el  que  bien  la  observa,  toda  vida  es  grande»* 

En  torno  ¿  estas  historia^sencillas  aprendió  Maeterlinck  su  curso  de 
ñlosoffa  y  se  retiró  á  reñexionar  sobre  algunos  problemas  que  había  es- 
quematizado, repartiendo  el  tiempo  entre  la  meditación,  la  lectura  y  tía 
vida  de  las  abejas».  Antas  de  recoger  la  mies  da  la  sabiduría  que  en  su 
&lma  laboraba,  dejóla  madureoar  según  las  leyae  de  la  sana  cultura. 
Hombre  da  pocos  libros,  que  es  una  de  las  primeras  leyes  de  la  sabidu- 
ría, BUS  compañeros  fueron  Kovalis,  Carlyle,  Emerson,  Renán  y  Ruys^ 
l)roeck,  y  en  sus  últimos  libras  Le  ñrésor  des  hwfí^les,  La  Sagesse  ^  la 
Destinen  j  Le  Ttinplt  Enseoeíi,  hay  una  huella  discreta  de  esta  feliz  In- 
tünidad. 

Emerson,  «el  buen  pastor  matinal  de  los  prados  verdes  y  pálidos,  de 
un  optimismo  nuevo,  natural  y  plausible»^  como  él  lo  llama  en  un  arre- 
Vato  de  tierno  simbolismo,  hisso  de  Maeterlinck  el  mejor  «ensayista»  en 
lengua  íranceaa.  Al  contacto  prolongado  de  Buyabroeck  el  admirablej 
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adquirió  un  elérto  espíritu  rdligioao  qué  se  mácela  hastei  con  su  ateíonio. 
A  Carljlo  1©  debe  el  culto  por  la  vida  interior.  Y  en  este  reparto,  un 
poco  arbitrario  de  dones,  débele  Maeterlinck  á  Renán  esos  finos  y  pro" 
fundos  análisis  morales  que  tanto  enaltecen  su  obra. 

Cuando  escribió  Maetetlinck  La  FHnce^3e  Malñiné^   pensaba  ya, 
aunque  un  tanto  vacilante^  en  el  obscuro  destino  de  los  seres,  y  estable* 
cía  su  ético  sobre  bases  que  pudieran  parecer  falsae,  pero  que  no  lo  son 
dado  el  pensamiento  Inicial.  Habiendo  imaginado  tantas  almas  sin  ven- 
tura, no  podía  creer  en  el  destino  regalado  por  el  péndulo  de  oro  de  una 
justicia  absoluta,  y  basta  el  momento  en  que  piadosamente  niega  á 
Dios,  su  sabiduría  cristaliza  en  torno  de  otra  justicia,  la  que  lleTamos 
en  nuestro  espíritu,  si  es  que  tenemos  espíritu.   Es  esta  una  concepción 
qne  se  desarrolla  integralmente.  Maeterlinck^  más  allá  de  la  idea  de  re- 
compeQsas  y  de  castigos  exterior  es  j  á  nuestra  conciencia  eleva,  por  de' 
cirio  así|  esta  idea  basta  la  superstición,  basta  cantar  la  «justicia  ideaU. 
En  su  áltimo  libro  Le  Double  Jardín  babla  ya  m¿s  determinadamen- 
te de  lo  que  debe  ser  el  drama  moderno.  <Lo  que  caracteriza  el  drama 
de  boy  es  la  debilitación,  y,  por  decirlo  así,  la  parálisis  progresiva  de  la 
acción  exterior  y  una  tendencia  neta  á  descender  en  la  conciencia  hu* 
ra,ana  determinando  una  parte  de  los  problemas  morales  más  interesan- 
tes, y,  por  ííltimo,  la  investígacLÓn  algo  vacilante  de  una  suerte  de 
poesía  nueva  más  abstracta  que  la  antigua.  No  es  posible  negar  que  en 
0I  teatro  actual  bay  menos  escenas  violentas  y  extraordinarias.  La  san- 
gre aparece  muy  raramente,  las  pasiones  son  menos  excasivaSi  el  he- 
roísmo menos  rígido^  el  valor  menos  feroz  y  menos  m.aterialp  Be  muere 
todavía,  porque  en  la  realidad  se  muere  siempre;  pero  la  muerte  no  es,  ó 
«1  menos  debe  esperarse  que  bien  pronto  no  lo  será,  la  última  ratiOj  la 
solución  indispensable,  el  fin  inevitable  de  todo  poema  dramático.  Ea 
poco  frecuente,  en  efecto,  en  nuestra  vida,  cruel  sí,  pero  de  una  manera 
oculta  y  silenciosa,  es  poco  frecuente,  repito,  que  las  crisis  más  violen- 
tas terminen  con  la  muerte,  y  el  teatro,  más  lento  que  las  demás  artes 
que  siguen  las  evoluciones  de  la  conciencia  human  a  j  debe  terminar  por 
tener  en  cuenta  esto  en  una  cierta  medida».  Termina  Maeterlinck  ese 
capítulo  del  libro  sintetizando  lo  que  debe  ser  el  poema  dramático  mo- 
derno, y  aun  á  trueque  de  prolongar  demasiadamente  esta  nota^  no  po- 
demos resistir  á  la  tentación  de  trauíjcribir  aquí  sus  palabras:   ^Áten* 
■diendo  á  que  hay  en  la  conciencia  humana  más  pasiones  útiles  y  menofl 
deberes  nefastos,  y,  por  consistente,  más  dicha  y  menos  tragedias,  un 
gran  deber  justiciero  y  caritativo  que  ofusca  á  los  demás  subsiste  por 
de  pronto  ©n  el  fondo  de  todos  los  corazones  de  buena  voluntad,  y  acaso 
úñ  la  lacba  de  este  deber  contra  nuestra  ignorancia  y  nuestro  egoísmo 
nazca  el  verdadero  drama  de  este  siglo.  Una  vez  abierta  esta  etapa  en 
la  vida  real  como  en  la  escena  podrá  uno  permitirse  hablar  de  un  teatro 
Duevo,  un  teatro  de  uaz  y  de  belleza  sin  lágrimas». 

Le.  DotiMe  Jardín  es  uao  de  los  libros  mas  interesantes  y  más  ame- 
nos que  pueden  leer  los  qTie  sean  poco  dados  4  sutilizar  y  á  reflexionar,  y 
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para  loa  hoiubre»  meditativos  en  dos  ó  tres  capítulD9f  al  menos  uno  da 
loe  do  más  profunda  emoción «  Hablando  de  la  siííceHdad  dice  cosas 
^omo  éstas:  tNo  hay  amor  ni  dicha  dnrable  y  completa  sino  en  la  atmgB- 
fera  translácida  de  la  sinceridad  perfecta.  Hasta  eata  sinceridad  el 
amor  no  es  más  qne  nna  prueba...  Pero  esta  sinceridad  sólo  es  practica- 
ble tntre  altas  conciencias  ^  y  no  es  aóio  euBciente  que  estas  conciencias 
toan  talesj  es  necesario,  para  que  la  sinceridad  vetiga  á  ser  natural  j 
necesariaj  que  sean  de  la  misma  extensióui  de  la  misma  cualidad  y  que 
un  mismo  amor  profundo  las  una.  Por  eso  la  vida  de  la  maj'or  parte  da 
|os  hombres  resbala  sin  que  encuentren  el  alma  con  la  que  podrían  ser 
■inceros.  Es  imposible  ser  sincero  con  otro  antes  de  haberlo  sido  con 
uno  mismo.  Eata  sinceridad  no  es  mis  que  la  conciencia  y  el  análisi' 
instintivo  de  todos  los  movimientos  de  la  vida.  >  Y  como  no  pretendíamoB 
hacer  más  que  un  juicio  somero  de  MaeterKnck  y  de  au  último  libro,  pues 
hacerlo  minucioso  y  detallailp  puntuaKzando  todas  laa  impresiones ^  todas 
las  altas  aensacicnes  qtie  coa  su  lectura  se  reciben,  seria  labor  de  una 
latitud  que  rebasa  los  Hmites  bibUográücos  aquí  terminamos  recomen- 
•dando  muy  de  veras  el  libro  del  gran  poeta  belga. 

P 1 D  BO  GO  NZ AlBZ-Bl AKOO  - 


A 


LGUNOB  INTERPRETES  INGLESES  DE  HAMLET,  por  Leo- 
nardú  WiUiams. 


He  aquí  una  obrita  en  la  que  el  espíritu — aun  sabiendo  de  antemano 
su  brevedad  —  sufre  al  volver  la  ultima  página.  Tal  es  su  amenidad  de 
fondo  y  de  estilo. 

Hamleto,  el  príncipe  blondo  y  cogitabundoj  es  la  figura  más  difícil  de 
encamarse  en  los  actores  modernos;  muchos  creen  que  por  exceso  de  hu> 
mame^mOf  yo  creo  que  por  carencia  total. 

Macready  escribía:  «Mis  meditaciones  sobre  este  carácter  han  perdu- 
riMlo  hasta  el  ñu  de  mi  carrera,» 

Por  tanto^  resulta  curioso  ver  el  modo  con  que  loa  actores  ingieses 
han  pretendido  imponer  al  público,  no  el  calofrío  del  terror  y  de  la  bar- 
ba rie^ — cosas  ambas  que  anidan  en  el  libro— sino  la  tristeza  de  un  alma 
delajada  y  andida. 

Sin  embargo,  y  conforme  con  Ton  Leixner,  creo  que  el  trabajo  de  los 
Actores  es  imposible  de  juzgar  al  modo  de  <la  poesía  y  de  la  máaica,  eou 
tal  de  que  sean  escritas^  y  de  la  pintura  y  de  las  artes  plásticas  en  cuan- 
to se  hayan  conservado  obras»;  porque  las  profundas  ciencias  del  gesto^ 
del  ademán  y  aun  de  la  indumentaria,  marchan  tan  hermanadas  con  el 
ambiente  donde  se  actúa  y  el  temperamento  de  los  espectadores,  que  4 
diatintos  temperamentos  y  ambientes  puede  trocarse  lo  señorial  en  p«- 
dan tasco,  el  gemido  en  grito^  el  esguince  en  alcocarra. 
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Suple  est»  impotencia  del  juicio  del  a.ctor  el  conocimiento  del  hom- 
bre. Sus  cTíalldadea  puodon  ser  premisas  para  obtener  tina  conclusión..» 
máñ  6  menoB  falsa,  como  toJa^i  las  dilogíaticaa,  paro  conclusLÓn  al  fín. 

Entendiéndolo  así,  el  Sr.  Williams  anatomiza  las  muertas  peraon&Ii- 
dades  de  Garrick,  de  Kean,  de  Kemble^  de  Macready,  de  Barrett  y  las 
de  Irvingy  Tree^  quienes  trinnfan  actualmente, 

Y  válese  de  un  castellano  sobrio  y  castizo^  cuyo  dominio  ya  noté  en 
BU  libro  anterior  Castilla, 


José  Francús 


I 


MPRESIONES  DE  ARTE,  por  Eduardo  Zmmcois. 

Como  respuesta  k  la  tozuda  aseveración  de  los  viejos,  quienes  sacu* 
den  las  grbes,  las  blancas  cabezas ^  afirmando,  á  mía  sobre  tuya,  que  la 
novela  española  ha  caído  en  irremediable  penuria,  yo  pienso  perdigar 
un  artíí[^ulo  que  defienda  la  opinión  contraria. 

Quizás  un  día  lo  haga..*  Ellos  se  apoyan  en  que  nuestra  generación, 
imbele  y  afanosa  huye  de  la  reflexión  y  del  reposo,  de  cuyo  maridaje 
iiace  la  novela. 

No  estoy  muy  lejos  do  prestar  asenso  á  tal  idea.  La  vida  moderna,  eii 
su  vértigo,  acota  la  labor  Intelectual,  y  sí  antaño  todo  escritor  gustaba 
de  imaginar  y  componer  extensos  hbros  de  complicada  raigam^bre,  boga* 
fio  deben  reducirse  á  la  crónica  periodística,  al  cuento  abreviado  por 
la  información  gráfica,  al  Teatro,,. 

Hay  los,  sin  embargo,  que  se  apartan  de  los  y  entes  y  vinlentes,  ae 
hunden  en  el  silencio  de  sus  casas  y.,. 

Perdonadme.  Quiero  decir  mi  amor  hacia  un  nuevo  libro  para  que  le 
améis  y  buceo  en  un  vanear  no  del  todo  pertinente. 

Perdón.  Sólo  he  pretendido  recordaros  que  entre  las  figuras  aquilinas 
de  Blasco  Ibáúez,  de  Acebal,  de  Baroja,  también  es  aquilina  la  de  Edaar* 
do  Zamacois. 

Espacio  ha  de  sobrarme  en  ese  mi  pensado  artículo  de  la  novela  con- 
temporáneas donde  extenderme  y  estudiar  la  valiosa  personalidad  del 
joven  maestro,  hechor  de  no  pocos  y  plenarios  libros. 

Hoy  he  de  limitarme  á  estas  Impresiones  suyas,  nidal  de  sanas  ideai^ 
■Ijofaradaa  y  orificadas  por  bellos  conceptos. 

Obras  como  Impresiones  de  Arte  no  pueden  producirse  sino  traa  de 
Inengos  años  de  vida.  No  obstante,  Zamacois,  por  su  dicha  ó  por  su  dea- 
gi-acia,  ha  gl adiado  mucho.  A  los  treinta  y  un  años  sus  labios  esguinzan 
él  irónico  desencantro  de  Vol taire,  de  Renán,  de  France...  Son  sus  es- 
critos^—cerebro  de  viejo  en  alma  joven— algo  epicúreos  y  algo  aseáticos. 
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De  aqiaí  qna  Impresiones  de  Árte^  análisis  de  hombres  y  de  ide  ales^ 
no  sea  un  libro  ¡ce nao  ni  abalado,  pese  á  la  premura  con  que  fueron  ea- 
erito^  los  capítulos  00  m  pon  entes. 

Algo  heterogéneo  ea  el  total,  paes  al  lado  del  grandioso  Hodin  aso- 
ma el  mslgnl  ficante  Echegaray;  ¿  contra  página  del  excéptico  Ana  tole 
Prance  hay  la  cara  bonachona  de  Copee..*  Pasa  Paul  HenrieUj  el  psicó- 
logo del  teatro  moderno,  y  tras  de  él  llega  el  dumeaco  Sardón;  la  Virgen 
Hoja,  que  predicó  el  odio,  y  Liana  de  Pougy,  que  practica  el  amor«.*  Gé- 
rome  y  López  Mezquita.*. 

¿Y  quién  sabe  si  estos  disparalelod  elementos^  á  los  que  prei^ta  cierta^ 
coBcinidad  el  ir  en  el  mismo  libro,  no  son  un  exacto  reflejo  de  la  vida? 

* 

He  de  reconocer  que  Eduardo  Zamacols,  con  ecuánimes  sentidos  es  ' 
tético  y  critico,  y  como  escribía  el  jesuíta  Oracián:  *  Califica  los  objetos^ 
y  gradúa  los  sujetos;  no  lo  admira  todo,  ni  lo  desprecia  todo;  señala,  sí^ 
su  estimación  á  cada  cosa.» 

Es  tan  asíf  que  á  su  laudar  de  Rodin ,  de  Forain,  de  López  MezquitAf 
de  Franco,  de  Hervieu^  reapooden  atinadas  y  discretas  razones  encami- 
nadas á  demostrar  los  errores  de  Copee,  de  Sardou,  de  Preyost,  de  Gyp  y 
los  disparates  del  teatro  echegarayesco- 

Pero,  y  por  cima  de  estos  estudios  de  crítica  psicológica,  existe  en 
Impresiones  de  Áríñ  un  artículo  sencillamente  admirable,  g^enerador  de 
dubitaciones  que  á  su  vez  contribuyen  á  forcir  y  adiestrar  el  ánimo. 

Lo  intitula  El  arte  de  vivir.  Es  una  prueba  forcejuda  y  con  viniente' 
de  que  Zamacois  posee  esa  ñlosofía  de  que  escribí  antes. 

üiríase  que  á  la  acción  desesperante  y  abismal  de  Schopenhauer 
iguala  la  reacción  brutalmente  viril  de  Nietzsche,  y  que  de  ellas  do«, 
conservando  privilegios  de  una  y  de  otra^  nace  una  Blosofía  jocunda^ 
c&si  sensuaL 

El  arte  de  vivir  os  senderea  por  un  no  ejercido  camino:  4  que  sepáiai 
Tivir  la  vida  que  ganáis. 

«¿Qué  es  la  vida?  -  pregunta  Za maco is.— ¿Dónde  está  ó  donde  la  echan 
los  que  saben  ganarla?  ¿Cómo  la  emplean  los  que  dan  por  ella  ooho  & 
diez  horas  de  trabajo?» 

Y  después: 

*¿Uüa  hora  de  vida  no  vale,  por  lo  menos,  otra  hora  y  á  veces  más? 
Loa  que  creen  ganar  #1*  pan^  ¿no  son  victimas  de  la  más  terrible  y  devo- 
rante de  lae  ilusiones?  Ante  la  proa  de  la  nave  donde  iba  embarcado 
HUses,  las  costas  de  Itaca  se  alejabaii  siempre.  ¿No  será  así  la  vida?» 

Esta  pregunta  angustiosa  y  aceda,  tras  del  grácil  símbolo  de  la  Es^ 
peranza,  aé  que  abrirá  en  vuestras  frentes  el  surco  de  la  reflexión. 

Y  si  las  observaciones  psicológicas  para  ser  ciertas  no  necesitan  sino 
generalizar  las  sensaciones  del  yo  pensante^  sé,  á  juzgar  por  mí,  que  aun 
deepuéa  de  leído  vaiias  veces  El  arte  de  vivir^ — agüero  de  vida  lano. 
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y  plácida,  dehortar  de  la  teoría  mística  por  inútil  y  por  trbte,  de  la 
júetzschana  por  incompleta,  y  consejo  de  la  del  divino  Epicuro,  (no  en 
su  totalidad|->aun  después  de  meditado  sobre  este  Arte^  seguiréis  luchan- 
<lo  á  la  manera  de  antes;  pero  elevando  más  tiempo  la  mirada  en  los  cre- 
púsculos y  deteniéndola  más  en  los  libros. 

En  ello  me  fundo  pata  no  creer  á  Zamacois  un  gregario  de  la  Filo- 
sofía. 

Siembra,  al  igual  de  todos  los  pensadores,  languor  y  apocamiento, 
^ese  á  su  optimismo,  hijo  de  intenso  pesimismo  y  si  ahora  carcajea,  ee 
porque  los  lamentos  le  enseñaron  á  desquijarrar  la  boca. 

José  Fbancís. 


LITERATURA  HISPANO- AMERICAN  A 

LA   ANARQUÍA   ARGENTINA   Y   EL   CAUDILLISMO,  por 
Lucas  Ayarragaray. — Estudio  psicológico  de  los  orígenes  nacio- 
tiales  hasta  el  año  xxix. — Buenos  Aires,  1904. 

Las  vastas  llanuras  de  la  Mesopotamia,  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates 
asiento  que  fueron  de  los  imperios  babilonio  y  ninivita,  están  formadas 
por  sueltas  tierras  de  aluvión;  son  obra  de  los  dos  poderosas  ríos  que 
las  ciñen.  Habría  que  zahondar  muchísimo  para  dar  en  el  fondo  de  ellas 
•con  la  roca  firme  sobre  que  asentar  cimientos  para  edificios.  Y  como  esto 
era  tan  malamente  hacedero  y  tan  costoso^  acudieron  los  pueblos  que 
habitaban  esa  región,  cuando  quisieron  elevar  duraderos  templos,  á  ten- 
der vastos  basamentos  de  ladrillo  sobre  los  cuales  alzaban  el  edificio, 
repartiendo  así  su  carga  en  extensa  sobrehaz.  Podemos,  pues,  decir  que 
•estaban  aquellos  edificios  sobre  una  especie  de  balsa  de  ladrillo  flotante 
sobre  la  tierra. 

Algo  parecido  ocurre  con  las  obras  de  ciencia  y  de  arte  en  los  países 
nuevos,  formados  por  aluvión  de  gentes  concurridas  de  todos  los  puntee 
de  la  tierra,  y  donde  es  difícil,  sino  imposible,  encontrar  roca  firme  de 
tradición  científica  y  literaria.  Es  menester,  primero  que  levantar  la 
fábrica  de  una  cultura  nacional,  ir  rellenando  el  movedizo  suelo  con  la- 
drillos científicos  y  literarios,  que  formen  el  basamento  de  aquélla.  Y 
para  este  oficio  se  prestan  muy  bien  los  volúmenes  de  la  Bibliotheqw  dé 
phüosophie  contemporaine,  que  publica  en  París  la  casa  editora  Alean,  ú 
otros  por  el  estilo.  Tales  volúmenes  encierran  lo  más  acreditado  de  la 
ortodoxia  científica  de  hoy,  la  corriente  central  del  pensamiento  filosófi. 
^o  y  sociológico  contemporáneo.  Claro  está  que  dentro  de  treinta  años 
•quedarán  completamente  olvidados  los  más  de  ellos,  pero  aunque  no  se 
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Te&  los  ladrillos  que  soportan  al  edificio  y  lo  UeYaa  á  ^ote  sobre  la  tie- 
rro,  cumplen  su  oficio. 

E^tas  refleauoneBp  que  tengo  presentadas  á  loe  americanos  antea  de 
&horaj  se  me  vuelven  ¿  laa  mi  antes  al  concluir  de  leer  el  libro  a  obre 
La  Anat^quia  Argentina  y  éí  CaudiUi^mOj  estudio  paioológieo  de  D,  Lu- 
ctíñ.  Ajarra^aray,  que  creo  es  médico. 

Desde  hace  algún  tiempo  verbenean  en  la  República  Argentina  tra« 
bajos  de  esta  índole;  dedicanse  los  estudioaos  de  allíj  con  empeñoao  y 
muy  laudable  ahinco^  á  investigar  la  propia  historia  de  su  pueblo  y  4 
de  sentían  arla  el  sentido  sociológico.  La  labor  es  fecunda  y  leíi  va  dando 
ya  muy  sazonados  frutos^  de  alguno  de  los  cuales^  como  La  ciudad  in- 
diana^ de  D.  Juan  Agustín  García,  traté  en  astas  mismas  páginas  con  ol 
elogio  que  se  merece.  Toma  la  tai  labor  dos  direcciones:  los  unos  rebus- 
can  datos  nuevos,  rectifican  ó  r  a  tincan  otros,  recuentan  la  historia  y  la 
{¡ompletan^  mientras  los  otros  deducen  de  la  historia  que  aquéllos  na^ 
rran  ¿stas  ó  las  otras  conclusiones  y  tratan  de  sacarla  una  filosofía  so* 
ciológica.  Pero  hay  que  confesar  que  muy  á  menudo,  en  vez  de  ser  asta 
ñlosof (a  de  su  historia  patria  una  filosofía  desentra íiad a  espontánea  y 
directamente  de  la  bistorta  mUiua^  suele  ser  la  aplicación,  más  6  menos 
forjada,  ¿  ella  deJeyes  sociológicas  y  doctrinas  que  andan  por  la  ya  ci- 
tada Biblioteca  de  Alean.  La  doctrina  que  podrían:L0s  llamar  abstracta 
DO  brota  siempre  dala  narración  de  los  hechos^  sino  que  preexiste  á  és- 
toa  y  se  aplica  á  aUos  de  trasmano. 

La  verdad  es  que  después  de  aquel  vigoroso  y  genialísimo  Sarmiento 
que  se  anticipó  en  muchas  cosas  á  pensadoras  europeos,  en  cuyo  nombre 
juran  muchos  en  América,  no  ha  aparecido  por  aquellas  bandas  quien 
haga  que  los  haches  mismos,  contados  con  calor  é  imaginativa  de  poeta, 
den  su  contenido  ideal.  «La  historia  argentina  no  ha  sido  escrita  toda^. 
▼ía*,  dice  D,  Estanislao  S.  Zeballos  en  al  estudio  que  le  dedica  al  libro 
de  que  aquí  trato;  y  hablando  del  hermosísimo  Facundo  (f Civilización 
y  Barbarie)  de  Sarmiento^  agrega ^  muy  atinadameutej  que  cSarmiento 
ao  lo  escribió  como  los  recientes  vulgarízadoras  del  asunto^  rañajando 
ó  imitando  libros  europeos  sobre  idénticos  fenómenos».  El  Facundo  de 
Sarmiento  es  un  libro,  como  dice  muy  bien  al  Sr.  Zeballos,  «que  ha 
pasado  varias  décadas  sin  ser  comprendido^  ju^^ado  solamente  como 
una  sucesión  de  cuadros  origiuale:^  y  sorpraudentes>f  y  añade,  con  mu- 
cha razón:  *Su  material  es  nuevo  y  grandioso,  como  su  teatro,  casi  vir- 
gen; y  si  la  ciaucia  europea  lo  conociera,  lo  diría  precursor».  Pero  la 
ciencia  europea  se  ei^coga  de  hombros,  con  un  mohín  de  desdan,  ante 
todo  libro  moderno  en  lengua  c^T^tellana;  y  bueno  sari  que  recapaciten 
los  estudiosos  hispano-americanoá,  si  no  coadyuvan  á  ello,  aunque  no  á 
sabiendas,  con  su  constreñimiento,  casi  exclusivo,  á  la  dichosa  Bibliote- 
ca ya  citada  aquf« 

Cuanto  dice  el  3r.  Zeballos,  atañedero  á  la  obra  del  3r.  Ayarragaray, 
«g  de  lo  más  acertado  y  juicioso  que  acerca  de  ella  puede  decirse.  La 
historia  argentinaj  a  pesar  de  los  tan  meritorios  y  valiosos  trabajos  da 
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Mitre,  López  (D.  Vicente  Fidel),  SaldíaSf  Pelliza ^  Estrada^  etc.,  etc.,  no 
eatá  de  tal  inerte  depurada  que  ofrezca  apoyos  ¿  la  labor  biológico- 
polítioo-Bocial.  A  mí,  pongo  por  caso,  como  me  i  ate  res  an  máa  los  hom- 
brea que  loa  p\i6blod,  la  psicología  mucbo  mis  que  la  sociología^  me  han 
atraído  siempre  la  atención  figuras  como  las  de  Hosas^  Qairoga  y  otros; 
y  ahora  que  leo  atentamente  la  Historia  de  la  Confederación  Argentina^ 
de  D«  Adolfo  Saldías,  libro  tan  sólido  al  parecer  y  taa  profusa  y  con- 
cienzudamente documentado,  me  sorprendo  al  ver  que  se  pueda  hacer 
de  unoi  miíimos  perdona] es— Rosas  y  Quiroga  en  este  caso— retratos  tan 
díame  t  raimen  te  distintos  como  los  que  hacen  Sarmiento  y  Saldías, 

Claro  está  que  asf  como  las  hipótesis,  por  prematuras  y  precipitadas 
que  sean,  impulsan  al  inyestigador  ¿  conquistar  datos  nuevas  ó  á  corre- 
gir los  ya  adquiridos^  así  toda  la  sociología  de  antemano,  por  muy  alca^ 
neMca  que  sea^  que  apliquen  los  publicistas  argentinos  á  la  comprensióii 
ideal  de  la  historia  de  su  patria^  servirá  para  depurar  esta  historia  j 
proTocar  nuevas  rebuscas  en  ella  i 

Empieza  el  libro  del  Sr.  Ayarragaray  por  un  análisis  dei  ganlo  polí- 
tico castellano  «imaginativo  y  presuntuoso»,  análisis  ea  que  resume 
todo  lo  que  se  nos  ha  dicho  al  respecto.  Acude  ¿  Costa,  ¿  Cañáis,  á  Ami* 
ral!,  á  Salillatí,  buenas  fuentes,  sin  duda,  entre  loa  n^iestros,  y  á  otros 
de  fuera^  que  desde  fuera  nos  han  estudiado  más  ó  menos  Édcanescamén- 
te.  A  lo  que  dice  no  hay  sino  una  observación  que  hacer  y  es  si  todos 
esos  caracteres  que  señalan  al  Jíenio  político  castellano  son  privativos 
de  él,  Liombroso  se  entretuvo  en  contarnos  las  locuras  de  los  genios; 
falta  quien  nos  cuente  las  de  los  otros,  loa  no  genios,  para  que  veamos  ti 
en  eso  se  diferencian  unos  de  otros. 

En  este  análisis  se  señala  el  tan  característico  cantonalismo  incrusta- 
do en  el  alma  española,  y  se  nos  muestra  la  falta  de  espíritu  público  en  laa 
colonias  eapañolaa»  Y  muy  español  es  también  el  echar  la  culpa  de  todo 
al  otro,  i  cuyo  respecto  es  interesante  lo  que  el  autor  nos  dice  de  que  en 
el  Manifestó  de  la  Constitución  argentina  de  1817  se  culpaba  al  régimen 
colonial  de  la  esterilidad  de  los  campos.  Esto  es  profunda  y  entrañada- 
mente  español,  y  lo  e^  aquello  de  que  la  revolución  de  la  independencia 
pretendió  pasar  de  un  salto  «del  estrecho  régimen  virreinal,  á  sistemas 
antagónicos  de  democracia  pnra^  sin  adaptaciones  ni  evoluciones  pre^ 
Tiaa.i  La  verdad  es  que  la  historia  argentina^ cuanto  más  la  conozco^ 
más  me  corroboro  en  ello, — es  uno  de  los  capítulos  más  profundamente 
«apañóles  de  la  historia  del  pueblo  de  lengua  castellana. 

Está  bien  expuesto  en  el  libro  del  Sr*  Ayarragaraj  cómo  se  diferen- 
ció Buenos  Aires  de  la  campiña^  y  cómo  se  pasó  de  la  demagogia  gau~ 
chocrática  4  Bosaa.  Su  cuadro  de  la  anarquía  y  del  caudillismo  es  un 
buen  trozo  de  vulgarización  hiatórica  y  sociológica.  Podría  algán  lector 
disentir  de  sus  juicios,  pero  esto  ¿qué  importa?  Yo^  por  mi  parte,  veo  un 
fondo  de  grande  y  sano  instinto  en  el  personalismo,  y  no  tengo  sino  re- 
mitir al  lector  4  mi  ensayo  Sobre  el  fulani^mOj  aparecido  en  el  nilmero  de 
Abril  del  año  p^ado  de  1903,  en  la  reviata  La  E^^ña  Moderna,  Bien 
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indicado  e^ti  tfimbién  en  al  libro  que  «x&tnino  Aquí  abor^j  qué  querían 
decir  loa  Hombrea  de  federal  es  y  unitarios  en  la  Argentina  del  primer 
tercio  del  siglo  pasado,  j  bien  seUalada  la  megalomanía  colectiva  de  allí 
entonces. 

MeicladoB  con  todo  eetOi  que  es  un  reeumen  de  jiiicioa  que  andan  por 
loe  libros  de  historia  argén  tina^  hay  en  el  libro  del  Sr,  Áyarragaray  pa- 
■ajes  gennin amenté  altanestoSj  como  todo  lo  que,  citando  á  Ferri  y  á  De- 
molí ns^  tan  superficial  y  ligero  el  nno  como  el  otro^  nos  dice  respecto  ¿ 
que  la  ley  debe  baeerse  según  las  necesidades  de  lugar  y  tiempo  y  no  ect 
abstracto.  ¡Parece  ser  esta  doctrina  muy  acertada^  pero  nos  la  han  re- 
petido ya  tantas  veces  y  del  mismo  modo  siempre!*- 

Más  me  gusta  cuando  el  autor  nos  dice  que  «ejecutar  actos  de  sebera' 
nía  pública,  después  de  no  baber  ejecutado  sino  actos  de  vasallaje,  eer 
miembros  del  Cabildo  o  de  la  Junta^  vi  ocupar  siquiera  pueBtos  snbalter- 
nosj  debió  entonces  ser  para  él  nativo,  como  una  si t\ji ación  complemen- 
taria ó  confirmatoria  de  la  ciudadanía  adquirida»,  aunque  tampoco  ten- 
ga novedad  ni  extráñela  esta  observación. 

El  autor  trata  al  fínal  de  su  libro  de  la  etnología  argén  tina,  de  los 
elementos  es  pañol  j  criollo,  mulato,  mestizo  y  ne^o,  y  apunta^  al  res- 
pecto, consideraciones  biológloo-soci ales.  El  apellido  del  autor,  Áyarra- 
garay^  dice  bien  á  las  claras  qne  por  sus  venas  corre  sangre  vasca^  y  le- 
yendo las  páginas  279  y  280  de  su  libro,  se  ve  bien  que  lo  tiene  á  orgullo 
Esto  nos  pasa  d  los  vascos  todos. 

No  sé  hasta  qué  punto  la  diíerencia  entre  los  pueblos  del  interior  y 
del  litoral  argentinos  se  deba  á  diferencias  étnicas  y  no  á  ser  aquéllos 
de  interior  y  éstoFj  de  litoral.  Mas  acertado  anda  acaso  el  autor  cuando 
la  refiere  á  que  eí  ribereño  tome  carne  en  abundancia  y  el  del  interior  ae 
alimenta  de  vegetales  sobre  todo. 

Al  hablar  de  la  acción  de  los  universitarios  en  la  obra  de  la  emancl' 
pación  argentina,  y  citando  el  autor  á  Moreno,  Cautelli,  Passo,  Riva- 
davia  y  Funes^  dice  al  llegar  á  éste,  en  una  nota,  que  e-ítiidíá  en  Espa- 
ña,  pero  que  eí*te  detalle  carece  de  importancia,  ¿Qm^  carece  de  impor- 
tancia? ¿Pero  ea  que  ignora  el  Sr,  Áyarragaray  las  corrientes  que  domi- 
naban en  España  en  la  época  ea  que  estudió  en  ella  Funes,  corrientes  que 
produjeron  nuestra  Constitncién  del  año  12?  Por  encargo  de  un  eí^tudio- 
so  argentino  inquirí  los  antecedentes  que  obran  en  el  archivo  de  eítta 
Universidad  de  Salamanca,  en  que  escribo,  respecto  á  Belj^rano,  el  pri- 
mer caudillo  de  la  independencia  argentina,  que  estudió  aquí,  y  tenien- 
do  en  cuenta  el  espíritu  que  en  esta  Universidad  se  incubaba  cuando  en 
ella  cursó  Belgrano,  que  fué  cuando  cursaba  el  despuéa  poeta  Quin- 
tana, me  he  explicado  lo  que  le  dije  á  un  amigo  después  de  haber  leído 
la  Hlstúría  de  Bel  grano ,  dol  general  Mitre,  y  es:  teste  Bolgrauo  es 
uno  de  nuestros  doceafiistas»  Salió  de  la  misma  fragua  de  que  salieron 
Muñoz  Torrero  y  otros.  La  revolución  argentina,  que  tuvo  por  fin  la  in- 
dependencia del  antiguo  virreinato  del  Río  de  la  Plata,  fué  un  movi- 
miento paralelo  á  la  revolución  española  que  nos  llevó  A  la  guerra  de  la 
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independencia;  í-aé  una  revolución  genuinamente  española.  A  fines  déJ 
ñglo  xvni,  cnando  estadio  aquí  Belgrano^  había  en  esta  Tieja  Salaman^ 
caalgo  más  que  catedráticos  «aferrados  al  Per  i  pato»,  dijera  lo  que  dijese 
el  Sr.  Gutiérrez. 

No  quiero  concluir  sin  lamentar  el  que  en  un  libro  serio,  como  es  el 
del  Sr.  Ayarr agaray^  se  hable  de  eistema  gótico  de  enseñansca^  puee 
esto  de  ^íSíicíJS,  como  aquello  otro  de  godos,  es  un  puro  disparate  que 
no  puede  ni  debe  pasar  en  un  Hbro  con  pretensiones  científicas*  Es  coma 
ei  llamara  á  los  extranjeros  de  lengua  no  castellana  gringos, 
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Revista  de  Aragón. -«Diciembre. 

Origen  u  curaet^r  de  la 
revolueÍáw%  AítiMohude  (i)> 
por  Miguel  Áilo^-Loe  libroe  deMsto- 
rla  general  y,  mejor  aún^  lo«  especial- 
mente eon^agradoB  á  relatar  el  pasa- 
do del  islam  mogrebí,  deicubren  en 
eetu  revoluciÓQ  un  movimiento  co- 
lectivo de  carácter  religioso,  engerido 
en  parte  y  en  parte  aprovechado  por 
un  hombre  audaz  y  fanático,  Mohá- 
med  Abentnmart,  que  supo  hábil- 
mente encantarlo  on  dirección  polí- 
tica para  derrocar  la  dinastía  almo- 
ravide  y  a  iza  rae  con  e!  gobierno  del 
Mogreb. 

Tal  es  efectivamente  la  HÍnteeis  de 
losdatoB  que  arrojan  Bobre  et^te  tema 
tos  historiadores  mneul manes  que, 
como  el  Marraíjuexí,  ábenjalicán, 
Abenjaldún,  ettf.,  hacen  el  retrato  de 
Abentf^mart  y  pintan  lod  alboree  de 
aa  revolución .  Faltaba,  no  obstante, 
escudriñar  el  espirita  del  movimien- 
to almohade,  analizando  las  causas 
que  lo  determinaron.  8abido  es,  en 
electo,  que  Dozy  no  pasó  de  los  almo- 


f  i)  a  prQpóiíE^ci  del  libro  editado  y  |hr&lagado 
por  CaldflUcr  icdíotemcuic  ccm  el  titulo  i/  //- 
-^í  flV  Mektímmfií  3h  Ti^umeH,  muhdi  díi  al- 
mohadas  {lexie  aiabe  acompagré  de  nodcci  bio- 
ÍTVphiquet  ^%  d'tiDc  íiitroduction}»  -pal  h  Uoidci- 
^CT,  pr(»r.  á  l^Qivenitié  de  fiudaipest.  {Alger. 
FoDtajia,  1903;  páfi.  I7-10ÉJ, 


ravides  al  trazar  su  magi«:tral  ¿Rttoí- 
re  des  m%avlmaiM  d^Espagne,  j  los 
orientalistas  posteriores  que  han 
continuado  la  labor  del  maestro  ho- 
landés han  excluido  de  sus  investi- 
gaciones todo  lo  que  no  toca  directa- 
mente á  la  historia  política  que  algu- 
nos llaman  externa. 

Asunto  de  interés  tan  capital  para 
la  historia  del  islam,  reclamaba  real- 
mente aptitudes  especialisimas  en  el 
investigador:  éranle  precisos  á  éste 
conocimientos  no  vulgares  en  la  dog- 
mática y  jurisprudencia  del  islam  y 
en  su  evolución  histórica,  asi  en 
Oriente  como  en  España  y  África, 
para  que  en  la  perspectiva  total  del 
cuadro  ocupase  Abentumart  y  su 
doctrina  del  tauhid  el  sitio  preciso, 
destacándose  con  relativo  relieve  en 
medio  de  las  vigorosas  personalida- 
des y  escuelas  del  Oriente  que  tanto 
pudieron  contribuir  á  la  gestación  del 
credo  almohade. 

Nadie  tan  dispuesto  para  empren- 
der esta  tarea  como  Goldziher  que, 
en  plena  investigación  y  publicidad 
desde  hace  más  de  treinta  años,  lleVa 
hoy  de  frente  todas  las  especialida- 
des arábigas  que  de  algún  modo  ata- 
fien  á  la  génesis  y  evolución  de  la 
teología  y  del  derecho  en  el  islam. 
Sus  Mvhammedanische  Studien  y  sus 
ZahiriteB  revelaron  en  él  dotes  no 
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^^omimea  de  eradíción  y  sínteeif. 
Jidemás  Goldziber  habla  ya  deeño- 
rfido  el  problema  almobade  en  nna 
monografía  que  publicó  en  1887  (I)j 
aprovechando  loe  elementos  qne  á 
esta  estudio  aporta  el  libro  dd  Aben- 
tnmaxt  conservado  en  toaniiscnto 
'único  por  la  Biblioteca  nacional  de 
Parla. 

El  presente  trabajo  de  Goldziber 
'^y  pnee,  una  ampliación  pormenon- 
2ada  üe  aquel  estadio  de  conjunto. 
Lle^a  el  sngestivo  título  de  Mohámed 
Ahmtmmart  y  la  teología  del  Islam  en 
«i  Mogrehy  en  d  8Ígh  X/,  y  bace  el 
oficio  de  iotroduccián  prpparatoria 
para  lamáa  fácil  iotoli^oncia  del  ma- 
üBscrito  del  Mahdí,  que  Goldziber 
-%dita  ahora  por  vez  primera, 

Eatufiia  Goldíiber,  como  cueatión 
previa,  la  génesis  del  pensamiento 
de  Aben  turnarte  Todos  ene  biógrafos 
umealmanee  están  unánimes  en  ex- 
plicarla por  influencia  directa  y  per- 
sonal de  ÁTgaael,  quien,  dicen,  augi- 
lió  á  Abentumart  la  idea  de  derrocar 
-«1  poder  almoravide  en  venganza  del 
auto  de  fe  que  hicieron  de  sns  ^cri-, 
tOB,  considerados  como  heréticos  por 
el  fanatismo  de  los  alfaqnles.  Eata 
©xplicación  tiene  para  Ooldz i ber  to- 
dos los  caracteres  da  ona  leyenda. 
La  cronología  se  resiste  á  tal  expli- 
xaclóD.  La  qnema  de  los  libros  de 
Algaxel  acaeció  durante  el  reinado 
del  hijo  de  Yúsuf  Abentexafín,  muer- 
^alafio500  (1106  de  J.  OJ,  época 
en  la  cual  Abentnmart  había  ya 
abandonado  el  Oriente;  no  pudo  por 
lo  tanto  BUgerirle  Algazel  ideae  de 
Ténganla  por  hechos  que  aún  no  ha- 
bían acaecido , 

En  el  pensamiento  y  en  la  condac- 


dm-^emeiun.£  ÍW    Nitrda/riAa  (ZDMGj  XLI» 


tade  Abentumart  sa  revelan  sí  ato  - 
mas  de  la  infíuencia  ejercida  por  el 
ambiente  teológico  de  su  época,  Ee 
el  primero  y  más  notable  Bíntoma, 
el  jnrídtcQ.  Desde  mediados  del  si- 
glo V  de  la  hégira,  la  jurisprudencia 
malequí  dominaba  en  el  África  del 
Norte  de  no  modo  definitivo,  8n  In^ 
trodncciÓD  en  E apaña  databa  de  ñnea 
del  siglo  II  y  se  debió  á  los  e«»fnerEoa 
de  lahyael  Maamndl,  precedido  por 
Xabatún  el  Lajrni.  Una  vez  afirmada 
su  dominación  absoluta,  loa  alíaqníes 
fueron  perdiendo  afición  al  estudio 
de  las  fuentifs  jurídicas,  para  codera- 
taree  á  la  máa  fácil  tarea  de  repetir 
rutinariamente  Ioh  utannalee  casaís- 
ticoe  de  derecho  malaqnf  que  go^sa^ 
ban  de  autoridad  en  las  escuelas.  A 
ñnee  dei  siglo  in^  Baquí,  hijo  de  Maj- 
lad,  intenta  una  redacción  en  pro  de 
las  tradicioaes  del  Profeta,  cuyo  ee- 
tndio  había  caído  en  desato;  pero  sns 
eefnerzoB  se  ven  contrarrestados  por 
la  autoridad  del  cadí  de  Córdoba, 
Asbag.  Tal  era  la  al t nación  del  dere- 
cho en  la  épooa  almoravid,  es  decir, 
en  el  siglo  xi  de  J,  C,  Contra  este 
estado  de  copas  inició  Abentumart  en 
campaña,  Y  para  ella  no  podía  en- 
contrar mejor  gofa  que  Algazel,  cuyas 
diatribas  contra  los  alfaqníes  llenan 
copiosas  páginrte  de  su  obra  maes^ 
tra,  la  cual  mereció,  sin  duda  por 
este  motivo,  eer  tenazmente  perse- 
guida del  clero  oficial  y  objeto  de 
agrias  polémií^aw  sostenidas  por  Abn- 
béquer  de  Tortosa  y  por  un  asarí  de 
Elvira.  Inspirándose,  pues,  Abentn- 
mart en  la  enemiga  qne  Algazel  ma* 
nifeetó  contra  la  ciencia  muerta  de 
loe  jurietas  de  su  óp  )ca,  los  almoba^ 
des  impusieron  paulatinamente  la 
restauración  de  las  fuentes  batata  en* 
ton  ees  olvidadas  en  el  estudio  del 
derecho,  y  acabaron  con  los  casuísti- 
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cQi  manuales  de  la  epcuela  maiequí 
qoe  fueron  eutr^ gados  á  Isb  llamAH. 
Era  lá  mayor  pati^f acción  qae  pofíía 
haber  apetecido  el  atitor  de  la  Vivifi- 
caeién  d¿  las  ciencias  religiosas^  pero 
no  pHi-ó  aqní  la  revancha.  La  bofca 
que  F«le&Tizaron  en  Eapafia  laa  ten- 
der dae  jnridicae  de  Al^azel,  por  im- 
pOBÍ€iÓD  de  los  almobadee,  \\f^  bas- 
ta el  r^sc tremo  de  eetadiar  y  comentar 
juHitas  malequíee  una  obra  de  Attía< 
sel  qi:e  trüta  üe  las  fuentes  jaridicaa 
Besrrin  la  escuela  xafeí. 

En  dogmática,  Abentnmart  fué  tam- 
bién nn  revolucionario  por  lo  qne  «le 
r#fiííre  al  Occidente  musulmán.  En- 
frenta de  la  teología  antropomor^ptu 
que  las  alfaquíes  españoles  apoyabfln 
en  Ift  interpretación  verbal  de  loa 
textos  revelados,  el  mahdí  trató  de 
introducir  un  credo  más  metafísico 
inspirado  en  Algazel,  aunque  exage- 
rando tal  tendencia  hasta  el  extremo 
de  iiKíurrir  en  la  herojía  de  los  mo- 
tácHei?,  qne  negaban  los  atributos  di- 
vino» como  incompatibles  con  la  sim- 
plioiclad  infinita  de  la  divina  emenda, 
E^ta  mi§ma  afición  á  las  solncionee 
radicales  lo  llevó  á  adoptar  la  api- 
t>ián  de  los  ortodoxos,  más  rigorit^tas 
en  el  ferave  problema  de  la  injtde- 

Sabido  es  que  en  el  islam  se  casti- 
ga, bÍ  qtiier  teóricamente,  con  la  pena 
capital  ei^te  pecado,  y  que,  en  la  prác- 
tica, ^e  trnta  al  apóstata  como  al  ena- 
t«m atizado  con  excomunión  mayor, 
al  eital  os,  orare^  vale,  communio,  men- 
sa negaítif,  además  de  serle  confisca- 
dos sos  bienes. 

La  f£r£ vedad  extrema  de  la  pena 
bi^t)  indi  Dar  hacia  la  sclución  laxa  y 
benévola  á  raBi  todon  los  doctorea 
imiisíií manee;  pero  no  faltaron  alga- 
nce  I  nto  I  tarantes  ortodoxos  que  acu- 
aaroD   de  infidelidad  á  cuantos  no 


aceptatteíi  su  pereonsl  manera  de  con-^ 
cehir  á  Dios,  arrr-grindope  una  infali- 
bilidad semi- pontificia.  Y  á  ellos  ae- 
acogió  Ábentumart  para  declarar  in- 
fieles á  cuantos  en  el  Mogreb  no  ae 
adhirieran  á  sn  credo  motasiL  Y  como- 
frl  jefe  del  Etítado  musulmán  eg  rea* 
poiisflble  atite  Dios  de  la  ortodoxia, 
de  su  pueblo^  Aben  tu  mar  declaró  la 
guerra  santa  Cúiitra  Ion  almoiüvides. 
como  fiiu torea  del  politeúmo  antro- 
pomorti'-fa  de  bus  subditos. 

Goldiiher  quiere  completar  la  im- 
presión geiipral  dada  por  estas  línea*, 
frenerales  me*  liante  un  esbozo  iptp- 
redante  de  la  actitud  que  los  teólogos^ 
del  Mogrcb  adoptaron  hasta  el  ai 
glü  V  dtí  la  hi^'gira  en  esta  cueitióa 
del  antropomorfismo.  De  »u  Lien  do- 
cumentado trabajo  ae  saca  e^ta  coa- 
elüsión  general:  hai»ta  tal  fecha  lo« 
alfaquíes  apenaa  ae  habían  preocnpa- 
do  de  cuestiones  dogmáticas,  ni  íte- 
nos  de  raaonar  su?  conreptos  teoló  - 
gicos  en  sentido  espirilnalieía;  la  abe- 
tención  de  toda  txé^-e^iH  alegórica  eo^ 
brrt  los  textos  revelados  fué  consigna 
unánime  de  la  epciieJa  maiequí.  Fue- 
ra de  ella  ae  dieron,  efi  cierto,  caso», 
de  filoeofantef,  pero  ai  talados,  espo- 
rái lieos:  Jalil  Eigatla,  loa  discípulos 
do  Ahenmasarra  y  los  diviilgadorea 
dtí  la  eneiiílopedia  oriental  atribuida 
á  loa  Htriaanm  de.  la  pureza.  £i?t& 
fermento  librepensador  acabó  por 
crear  contaJoa  escéidicow  partidario» 
de  la  ruUgión  universal  y  que  en 
nada  se  preorupabao  de  la  ortodoxia. 
Entre  e^tos  dos  grujes  antitéticos,  es 
di^tir,  entre  Ioíí  alf-íquíes  refractarios 
á  ttidji  inve&itigación  filosófica  y  lo» 
libn  ptüsadurea  refráctanos  á  admi* 
tir  Ja  revelación,  faltaba  el  puente 
íb te  1  medio  do  los  teóL  gos  axarieB 
qvktí  en  Oriente  habían  i ei  tentado  con^ 
ciliar  la  deiicia  <^n  la  fe. 
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El  tdI^o  de  loe  creyentes,  rlirigído 
por  mu  cleto  que  abomÍDaba  de  todo 
raEon amiento,  Tegetaba,  puei,  ru- 
miando iQCouecieQtemeDie  su  credo 
con  una  fe  yerbal  é  implícita^  Loa 
teólogos  axari^  y  motá^lts  querían 
que  eee  vul^  no  sb  sati^fíciera  con 
Bua  iDfauttles  y  tradícionalea  creen- 
cias; antes  bien,  debía  trabajar  por 
hacer  sn3?as,  mediante  el  estudio  ra- 
cional de  loe  dog[Qa^«i^  lae  fórmtila^  y 
taiis  teológicas  enseñadas  en  los  li- 
bros ^  7  algunos  teólogos  de  ésto  a  lle- 
gaban á  negar  el  nombre  de  musul- 
mán á  quien  no  las  aceptare. 

Enfrente  de  eeta  radical  tendencia 
alzábauBe  las  perlpatétlcoe  que,  ei- 
gnieudo  las  huellas  de  Aristóteles  y 
Galeno,  eon^i dictaban  la  filosofía  pa- 
trimonio de  nna  menoría  escogida  y 
al  vulgo  como  incapaz  de  asimilarse 
los  razonamientos  de  los  sabios. 
Goldziher  traza  á  grandes  rasgos  la 
historia  de  esta  tendencia  aristocrá- 
tica en  el  islam>  á  través  de  Alf ara- 
bia Avicena,  Abentofáil  y  Averroee, 
loa  cuales  tíólo  exigieron  al  vulgo  fe 
ciega  é  implícita. 

Abentumart,  enamorado  en  todo 
délas  auluc iones  extremas  é  intran- 
sigentes, no  vaciló  en  segair  á  los 
aa^nries  y  nwtáziles^  condenando  como 
infieles  á  cuantos  no  aceptasen  en 
credo  PBpi  ritualista,  á  cuantos  no 
aplicasen  á  los  textos  revelados  una 
inlerpretHción  alegórica  que  alejase 
todo  temor  de  antropomorfismo.  Y 
Goklziher  estudia  en  este  punto  la  re- 
lación que  este  criterio  de  Abentu- 
mart  tenga  con  las  doctrinas  de  Al- 
ga^el  paríi  concluir  que  el  mahdl  de 
los  almohadea  no  pudo  inspirar  sos 
fanütií^mos  nn  las  maneras  dulces, 
conciliadora'ü,  profundamente  p eco- 
lógicas que  supo  poner  en  todos  sus 
libros  aquel  gran  maestro  tan   tole« 


rente  con  las  ignorancias  del  pneblo 
fleh 

A  todos  los  móviles,  hasta  aquí  es- 
tndiados,  de  la  conducta  de  Abentu- 
mart,  Goldziher  cree  debe  anteponer- 
Roel  moral.  Antee  que  reformador 
teológico  y  jurídico,  fué  él  mahdí  un 
censor  tnorum .  Para  medir  la  fuerza 
de  este  nuevo  carácter  de  A h entu- 
ra art,  Goldziher  explica  la  naturaleza 
de  esta  in^ítitncíóu  social,  el  celo  re- 
ligioso, que  él  estima  privativo^  del 
Islam:  todo  íiel  mnslim  tiene  la  obli* 
gación  de  evitar  de  Ihucha,  si  le  es  po- 
sible, enantSB  transgresiones  de  la 
lay  preBencie;  ii  su  intervención  es 
ineicais,  debe  emplear  Ja  amonesta^ 
CLÓn  vttbal  en  todos  los  tonos;  si  aun 
para  e^to  se  siento  incapaz,  debe  pro- 
testar en  mi  interior  del  mal  y  pedir  á 
Dios  el  castigo  de  los  culpables.  El 
mérito  otorgado  por  los  teólogos  á 
este  acto  fué  tal,  que  ss  llegó  á  con- 
siderar como  un  rito  externo  de  los 
qne  confieren  ex  <^per€  opéralo  ta  gra- 
cia divina.  Y  ya  se  adivinn  á  qué  fa- 
natismos se  prest Jiría  eu  tale^  tondi* 
ciones.  Goldziher  séllala  como  sínto- 
mas alguno?  casos  muy  típicos  en  la 
historia  religiosH  del  Oriente.  Mas 
como  el  cumplimiento  de  esta  obli 
gación  incumbe  antes  que  á  nadie  al 
jefe  del  Estado,  éste  será  el  re^pon* 
sable  último  df^  todits  las  inmoralida* 
des.  Y  he  aquí  la  fuente  más  fecunda 
de  todas  las  revoluciones  políticas  en 
el  íplam,  nacidas  so  pretexto  de  la 
corrupción  del  príncipe  ó  de  su  ne- 
gligencia en  evitar  los  pecados  de  sos 
subditos.  Savonarolas  sinceroa  ó  aven* 
tureros  audaces^  comenzaban  por  vi- 
tuperar en  púrjÜco  la  conducta  del 
príncipe  y  acababan  por  suscitar  una 
revolución  pDÜtica  bajo  el  disfraz  del 
celo  religioso  i 

Uno  da  esos  Sa? onarolae  fué  Aben- 
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tnmart.  Inepirándose  sin  duda  en  la 
doctrÍDa  de  Algazel,  rígida  en  este 
punto,  comenzó  ya  en  Alejandría,  de 
regr*>po  al  Almagren,  á  ri^vf^larpeálas 
mnltitndeB  como  censor  morum.  En 
Fez  y  en  Marruecos,  pasa  de  las  pa- 
labras á  las  obras,  derramando  los 
cántaros  de  vino,  rompiemlo  los  ins- 
trumentos músicos  y  basta  censuran- 
do brutalmente  á  las  damas  de  la 
corte  que  no  se  velaban  en  público. 
A  estas  y  otras  transgresiones  mora- 
les de  la  ley  había  que  añadir  el  esta- 
do lamentable  en  el  cual  las  ciencias 
religiosas  se  encontraban,  á  juicio 
de  Abentumart,  en  el  imperio  de  los 
almorávides.  Y  como  es  natural,  con- 
tra éstos  enderezó  todas  sus  predica- 
ciones. Expulsado  de  las  capitales 
del  imperio,  su  celo  hubo  de  ejerci- 
tarse en  el  seno  de  su  tribu  y  arro- 
gándose muy  pronto  el  título  de 
mahdí,  equivalente  al  de  mesías,  el 
movimiento  por  él  iniciado  tomó  los 
caracteres  de  una  revolución  política 
contra  la  dinastía  imperante. 

Tal  es  en  breve  sinopsis  el  subs- 
tancioso estudio  de  Goldziher. 


Forma.— Núm.  7. 

Iiugar  de.  Gaya  en  la  pin- 
tura, por  M.  ütrillo. — La  admira- 
ción que  provoca  la  obra  de  Goya,  va 
desprendiéndose  del  séquito  formado 
por  los  que  querían  considerarle  como 
un  mero  fantaseador  ó  como  un  pa- 
triota manejando  airado  el  pincel,  ó 
como  un  artista  riquísimo  en  dotes 
naturales . 

Al  Goya  anecdótico,  al  Goya  extra- 
fio,  al  Goya  pintando  con  plásticos 
alaridos  la  Patria  desgarrada,  ha  su- 
cedido un  Goya  de  creciente  gran- 
deza^ poseedor  de  todas  la<3  dotes  po- 


pulares, y  además  maestro  en  delíca- 
deíaa  y  vigores,  hábil  eogeridoi  de 
coloraciones  simpáticas  y  paciepte 
inventor  de  armonías  de  elevada  aria- 
tocracia  luminosa»  E^  este  Goya  di- 
rector de  rudas  persoaalidades^  y  sua- 
ve j  am  jr03o  poeta  da  encantos  que 
se  a  kan  sobre  la  belleza  adocenada. 
Al  lado  del  artista  implacablemente 
real,  s-3  yergue  la  inmensa  fi^íura  de 
otro  Go}a  tan  veraz,  interés aílo  con 
toda  la  fuerza  de  una  visión  agadí* 
sima,  no  ya  por  la  costra  de  una  cara 
rebosaíido  ex  ferio  negación  es  de  Ins- 
tintos y  de  vaciedailes,  antes  bien 
escrutando  aquellos  des^elioa  que  es- 
capan á  la  comprensión  general,  J 
eebre  loe  cuales  sólo  posee  moa  laa 
fugaces  descripciones  granea  mea  te 
detenidas  en  las  obras  de  los  grandes 
pintores  ó  en  loa  egcritos  de  los  más 
excepcionales  ingenios  que  han  deja- 
do libros  de  almas  inmortales. 

Menos  añn  que  el  Greco  con  laa 
ansias  que  bullen  en  el  alma  moder- 
na^ DO  ha  logrado  Goya  al  favor  de 
todos  los  Innumerables  inquietos  que 
anhelan  misterios  en  la  obra  de  arte; 
desigualmente  elemental  en  bus  re- 
tratos y  DO  siempre  claramente  sen* 
cilio  en  BUS  composiciones^  tampoco 
gosa  de  la  bienaventuranía  estética 
que  puede  simbolizarse  en  la  obra 
pura  y  simplemente  pictórica  de  Ve- 
lázquez. 

Este  reconocimiento  del  lugar  emi- 
nentísimo que  ocupa  Goya  entre  laa 
grandes  figuras  de  !a  Pintura,  dieta 
mucho  de  hBl>er  alcanzado  su  grado 
máximo,  Qniíás  le  depara  la  suerte 
una  situación  excepcional  fundamen- 
tada lenta  mea  te  y  cuya  evidencia  no 
ha  brotado  todavía  entre  el  tumulto 
producido  durante  el  último  siglo,  al 
chocar  las  corrientes  estéticas  secula- 
res y  las  determinantes  de  ios  cami- 
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no8  que  !d  visible  mente  do9  liaToa  á 
laa  pintaras  de  la  edad  á  cajos  albo- 
rei  hemos  asietido*  Cuando  el  apete- 
cido enfoque  del  liempo  permita  ver 
laá  cosaa  tal  cual  fuero d^  Gaya  aera 
iencíllamente  el  Padre  de  la  nneva 
pintara. 

Loe  revueltos  tiempos  en  qne  vivió 
Goja,  despertaron  en  su  gran  tem- 
pera mentó  multitud  de  aptitudes  que 
habieran  dormitado  á  transcurrir  días 
más  serenos.  Le  faé  dable  asistir  á 
inmensos  desqniciamientíJB  y  vislum- 
brar foacae  ei^peranzas*  En  su  arte 
sobresalió  en  géneros  completamen- 
te distintos^  fifi  adiendo  sus  lien  eos 
y  aguas  fuertes  á  los  mejores,  y  fué 
el  primero  de  los  grandes  pintores 
que  marcó  con  al^^uijas  obras  maes- 
tras el  nacimiento  de  laa  artes  de  po- 
palahzacióú,..  Sólido  retratista  de 
gente  guerrera,  cual  lo  fué  Reynolds, 
y  como  ésto  espléndido  comentador 
de  bermosas  elegaueias  íemenina?; 
refinado  como  Watleau  y  rebosando 
Beueitja  gracia,  al  describir  fútiles  pa- 
satiempoa  qu6  en  bien  diíitinta  corte, 
venino  á  ser  lejanos  remedos  de  las 
pastorales  francesas  ^  Delicado  como 
Lawreuce  ó  Gainh^borougb,  al  juntar 
su  amor  al  arte  con  su  pasión  de 
hombre;  falso  cumo  su  amigo  David 
y  fastuoso  como  éste,  al  describir 
faustos  y  mentiras.  Y,  además^  terii- 
ble  como  un  genio  alemán  de  los 
grandes  siglo a^  al  ennegrecer  para 
siém[>re  la  imagen  de  la  guerra  con 
eus  horrores j  qae  son  verdades  inma- 
nentes; y  sobre  todo  ello  capaz  de 
pasar  de  las  más  frescas  y  espontá- 
neas i  m  pro  vi  sacio  TI  es,  á  la  obra  más 
completa  y  acabada,  pintada,  dibuja- 
da j  grabada j  una  obra  que  es  el 
trasunto  plástico  de  su  tiempo ^  con 
BU  alma,  la  de  su  tierra,  la  de  sus 
compatriotas  y  las  de  los  extranje- 


ros á  quienes  conociój  vló  ó  adivinó. 
Como  ningdn  otro  pintor  supo  ar-^ 
monizar  tintas  tenues,  sí  asi  le  ape- 
tecía; incrustar  brutal (^s  rostros  he- 
roicos en  círculos  de  sombría  y  ju- 
gosa materia;  resbalar  sobre  ligeras 
telas  femeniles j  si  con  ello  brillaban 
mejor  los  raujeríegos  encantos  Y 
cuando  la  vida  concentraba  en  su  ca- 
beza de  pintor  silencioso,  tas  oleadas 
de  furiosas  emociones,  torneaba  en 
blandas  vibraciones,  bellezas  sutilísi- 
mas de  senos,  pies  y  manos  adora^ 
bles;  bordando  su  obra  magnaj  bur- 
laba al  pueblo  y  con  él  se  divertía  y 
retozaba,  habiendo  de  él  salido  y  co- 
nociéndole y  amándole;  y  por  esta 
traza  solfa  sellar  su  obra,  estigmati- 
zando ciertos  rostros  a?íomados  por 
encima  de  riquísimas  preseas  y  des- 
lumbrantes veneran;  de  ello  nos  ha 
quedado  aquella  variada  eeríe  de  pia^ 
dos  as  venganzas  sin  rencor,  obra  de 
un  genio  clarividente,  que  á  la  vez 
DOS  hacen  ver  á  la  gran  dama  con 
aspecto  de  dueña,  á  ésta  de  cosa  peor, 
y  á  caudillos  de  aspecto  irresistible, 
con  cierto  desdohlarniento  de  niño 
travieso,  correteando  en  dóciles  ca- 
ballitos de  un  cartón  que  viviera 
como  la  carne. 

Be  ve  á  Goya  fundiendo  en  una 
piessa  la  piedad  y  el  furor;  la  violen- 
cia más  extrema^  con  aspectos  de  pu> 
rísimo  candor;  la  repulsión  de  los 
monstruos  y  la  atracción  irresistible 
de  los  mayores  encantos^  y  en  loa 
más  hermosos  rostros  de  las  mujeres 
que  le  sirvieron  de  modelos,  sembra^ 
dos  para  perdurable  desconcierto  de 
admiradores  postumos,  sendos  pares 
de  ojos  hechiceros  pero  con  destellos 
de  brujería;  graciosos,  pero  ñeramen- 
te crueles,  lánguidos,  débiles,  apaga- 
dos y  verdaderamente  matadores, 
agitados,  fijos  y  emanando  vidas  que 
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parecen  querer  explicar  cooas  que 
iólú  pueden  adivinurse. 

Be  todas  ^etas  ramifícacionea  de 
una  enorme  y  portentosa  obra^  han 
ido  eBcogiendo  los  eólidos  encaozado- 
ree  de  las  pÍDtnras  modernas  aque- 
llos aspectos  que  mayor  afinidad  han 
tenido  con  cada  pecolíar  entendí- 
Miento.^  De  todos  em  retratos  femé- 
ninoa  abundan  varia^íeimas  tranepo- 
siciones,  arregloa  y  reminiscencias, 
así  como  de  muchos  retratos  mascu- 
linos, modificando  el  traje  según  los 
aspectos  actuales. 

Y  de  este  modo  se  va  ensanchando 
una  ©HCtifila  ideal  cnyo  maestro,  tácito 
pero  manifiBeto,  indiferente  á  la  obra 
de  ios  discípulos,  pero  muy  amado 
por  eüoB,  es  aquel  Uoya:  aragonés  de 
cuna,  de  amores  madnlefios,  sólido 
obí^erTádor  como  un  sajón,  como  un 
francéíi  elegíante  y  adorador  de  belle- 
zas ^  rqu  i  librador  de  hiceá  cual  id  gran 
holandés;  discutidor,  violento,  fiel 
amigo,  maia  cabeza,  buen  corazón  y 
gran  pintor,  tanto  por  sus  obras  como 
por  Ifis  de  todos  los  pintores  de  la 
Edad  que  erapieiaa. 


La  España  Moderna. — Enero. 

gtclitin  o    eontemporáneo  » 

por  KlIjuuulÍo  Gon/AlQ%  Blanco. 

El  anítrqídsmo  activo. — El  mundo 
moral  y  social  está  amenazado  por 
una  ra^a  de  hombres  dispuestos 
siempre  á  destruir  sin  motivo  todo 
lo  que  sea  radicalmente  humano. 
Loa  motivos  de  esta  aberración  son, 
en  mi  senttrj  de  varios  órdenes:  ata- 
vismo de  tendenciaB  embrionarias, 
infantilismo,  últimamente,  interfe- 
rencia &ociaL 

Ho  hay  necesidad  de  hablar  de  la 


importancia  sociológica  de  los  ata- 
vismos, ni  demostrar  su  papel  en  las 
revoluciones  modernas;  pero  convie- 
ne insistir  en  su  Lufiujo  actual,  en  su 
lamentable  relación  con  la  crimina- 
lidad nata,  con  la  supervivencia  de 
ese  t  anacronismo  ambulantet,  como 
se  le  ha  llamado  justameote.  Por 
sus  caracteres  fisioió^cos,  psíquicoa 
y  sociales,  el  anarquista  e9|  como  el 
criminal,  desde  ciertoa  y  algo  res- 
tringidos aspectos,  un  retorno  al 
hombre  primitivo^  á  quien  contra 
toda  pretauEión  comunista  hay  que 
suponer  violento  é  ioHociabie. 

La  consecuencia  de  este  hecho,  ¿es 
que  debemos  invocar  la  ley  de  la  he- 
renci  apara  ex  pl  i  car  tod  a  el  a^e  deán  at- 
quíaactifa?  De  ningún  modo.  Tengo 
que  indicar  también  la  Influencia  de  la 
csuspeuí+ión  dd  desarrollo i  en  el  es* 
píritu  criminal  de  muchos  anarqnÍB  - 
tas.  No  se  olvide  que  la  perversidad, 
que  auiiqui3  trauiitoria  es  normal  eu 
el  niño,  puede  llegar  á  ser  perma- 
nente en  el  bombre.  He  visto  en  una 
consulta  de  médico  dos  individuos 
que,  según  Kupe  de^pu  éa  por  él,  eran 
anarqnislaa.  Es^tos  individuos^  por 
su  solo  aapeeto  exterior,  hacia u  pen- 
sar en  la  deg^eueración  más  absolu- 
ta: tan  repuguantea,  bucios  y  borri- 
bles  se  my  mowtraron.  Áméo  d©  esto, 
noté  que  su  cráneo  era  angular,  obli- 
cuo,  pequeño  y  deforme  en  su  bóve- 
da; la  frente  estrecha,  deprimida, 
ceñuda  y  falta  de  simetrlaí  las  pier- 
nas delgadas,  el  vientre  inflado  y 
postrado  todo  el  físico^  pues  basta 
su  labio  inferior,  sin  fuerza  nervio- 
sa, aparecía  como  derrengado.  En. 
suma;  su  cabeza  y  todo  su  cuerpo 
ofrecían  rasgos  que  sólo  se  ven  en  el 
banquillo  de  los  acabados  en  las  vis- 
tas á  puerta  cerrada,  como  la  recien- 
te de  Cecilia  á^znar^  M  médico  me 
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«se^ró  qa6  aquellos  doa  pobres  ee- 
rea  continuarían  toda  en  vida  nifLoe 
y  »e  CJDDdticiríanhabitu&l  mente  como 
tales.  Afí&díó  que  la  cau^n  de  aeta 
inferioridad  y  de  aquella  anormali-i 
dad  de  tipo  estaba  ea  su  epilepfiía^ 
origen  declarado  de  toda»  las  ímpnl- 
ííJOQes  vioJeiitaa  y  destructoras, 

Pjira  demostrar  qua  el  anarquiemo 
^ñ  acción  no  ea  una  obseelóu  ó  una 
impulsión  de  carácter  puramente 
^rímínal,  bastará  tener  en  cuenta 
ana  cosa,  y  es:  qutjamát  was  adeptos 
€r«c»,  por  concepto  algUTio,  tejier  que 
^rcprúcharBc  lo  má»  minimo,  ni  expC' 
rimenian  reniúrdimiento  por  sus  aten- 
tados, complaciéndose,  por  el  contra^ 
ría,  en  dcmosirar  con  ellos  al  mundo 
^t  su  fe  es  real  y  íus  principios  ver- 
daderos. Eííto  es  exactamente  lo  que 
16  observa  en  los  < locos  altruistas» 
^teómanos»  héroes,  etn.),  y  esto  es  ©1 
caso  que  ofrecen  tambióu  todos  ios 
grandes  corifeos  de  U  intolerancia, 
di^de  Torqueniada  á  los  hombres  de 
la  Convención ,  Todos  ellos  ^e  creían 
die  büeufl  fe  en  fraternidad  con  los 
fnii^mos  que  castigaban,  y  tiernos  hé- 
roei4  que  no  pensaban  ni  procuraban 
-otrti  cosa  que  la  dicha  del  género  hu- 
mano. Loft  ani.trquista^  son  de  ignal 
tnodo  anesínos  filántropos  que  en  su 
locura  matan  á  sus  semejantes  por 
amur  á  ellos. 

Por  lo  demásj  el  í<acrll^cLO  es  el 
entusiasmo  de  nn  momento.  Puede 
un  anarquÍBta  sacrificarse  con  opor- 
tunidad, y  producir  impresión;  pero 
üo  está  ahí  el  verdadero  peligro;  el 
peligro  está  en  que,  tanto  loa  anar- 
quistas como  los  socialistas,  acuernas 
del  valor  físico  ante  una  ejecución, 
poseen  la  coustancía  en  las  decidió - 
nes,  lo  que  les  a¡áegura  un  cierto 
prestigio,  y  hasta  una  cierta  facilidad 
-de  propagado D  de  eus  doctriuaa  en 


esferas  más  elevadas  que  aquellas  de 
que  han  salido.  Hijos  de  las  clases 
obreras,  el  sociaEismo  y  el  anarquis- 
mo invaden  algo  na  vez  las  clases  di* 
rectoras,  y  desconocen  su*  leyes, 
c«mo  los  fluidos  imponderables  rom- 
pen las  leye@  de  la  mecánica,  hechas 
para  la  groaería  de  los  cuerpos  sóli- 
dos. [Qué  cosük  tan  curiosa  es  el  con- 
tagio de  creencias  en  moda  de  que 
se  está  viendo  ser  víctima  ala  btir- 
gueslaí  Garófalo  (1)  atribuye  la  cau- 
sa de  ese  contagio  al  sentimiento  de 
temor  y  de  apañamiento  que  existe 
en  el  burgués^  Hay  á  la  vez  en  ello 
una  contradicf^-ión  que  no  se  pueble 
negar:  por  una  parte,  se  teme  al  m^»- 
vlmiento  socialíalti,  creyéndolo  irre- 
sistible é  inevitable;  y  por  otra,  se 
ama  el  ídeai  socialista,  vienio  en  él 
el  reinado  de  U  justicia  y  de  la  feli- 
cidad univertial. 

El  anarquisfno  pasii?{í, — Acaba  de 
verse  que  el  llamado  anarquismo  ac- 
tivo es  ateo  por  piedad,  destructor 
por  espíritu  de  justii^ia,  criminal  por 
amor  al  bien.  Esto  vale  tanto  como 
decir  que  los  medioH  que  emplea  para 
provocar  su  triunfo  et^tán  en  contra- 
dicción cou  el  Ün  qua  sus  principios 
señalíin»  Lógico  debe,  por  tanto p  pa* 
recor  que  un  pequeño  número  de 
anarquistas  sinceros,  disgustados  del 
dualismo  entre  la  teoría  y  la  práctica^ 
hayan  ensayado  otros  medios  para 
rectitícar  la  anarqnia  de  acción,  la 
inicua  propaganda  por  el  hecho,  y 
poiier  un  día  constituir  nnaanarquia 
más  adaptable.  En  el  número  de  es- 
tos visionarios  de  un  estado  social 
radicalmente  incompatible  con  las  ac- 
tuales condiciones  de  la  humanidad, 
ocupa  un  lugar  preferente  el  conde  de 
Tolstoy, 

(i)    L^  Mttfifrsiidfm  ní£m¿£jít^  104. 
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Tolstoy  ee  en  realidad  tau  demenle 
como  el  snfvrqaitta  vulgar  y  furibun- 
do y  casi  tan  inmoral,  pero  mucho 
más  tímido.  Su  inmoralidad  eetá  c:«m* 
pen^aiia  por  una  gran  dosia  de  nenti- 
mentali^mo;  su  demencia»  por  una 
concieuda  muy  viva  de  loa  male?  de 
la  vida  reflL  Con u ce  demaeiado  que 
el  reiiundamtt^nto,  la  concordancia  de 
las  acción ea  con  las  ideaa,  ejerce  de- 
dfiiTa  sugestión  en  una  sociedad  de 
dogmáticos  y  de  igniorantes  como  la 
nuestra,  contribuyendo  en  alto  grado 
á  dar  el  prestigio  necesario  para  se- 
ducir á  las  ma^as.  De  aquí  la  pobreza 
en  que  aparenta  vivir,  las  costumbres 
de  hombre  desprendido  qne  gusta  de 
ostentar,  la  gala  que  hace  de  despre- 
ciarlo todo,  la  comodidad,  el  placer, 
el  amor  y  bastí  el  arte  y  la  ciencia. 
De  aquí  tan^bién  su  perpetua  manía 
de  seguir  en  todo  las  enselSanzas  de 
Jesús  y  no  escribir  un  libro  cuya  por- 
tada no  aparezca  liena  de  citas  y  má- 
ximas de  los  Evangelios.  «Líbrenos 
Dios— decía  Víctor  Hugo  (1)— de 
pquellos  reformadores  que  leer,  la  ley 
de  Minos  porque  tienen  que  hacer 
nna  constitución  para  el  día  siguien- 
te». Líbrenos  también  Dios  de  esos 
otros  reformadores  que  leen  las  pará- 
bolas del  Hijo  del  Carpintero,  cuan- 
do, como  Tolstoy,  quieren  fundar  to- 
dos los  problemas  sociales  en  un  pie- 
tismo  muy  propio  de  la  inclinación  y 
gusto  de  nna  esposa  de  seres  débiles 
que  no  pueden  vivir  ein  protección, 
llámese  divina  ó  llámese  natural  y 
humana. 

Lo  característico  del  ideal  acaricia- 
do por  Tolstoy  como  método  único 
de  destrucción  de  la  sociedad  actual 
es  la  condenación  de  la  violencia. 
Sustituida  por  la  resistencia  pasiva* 

(i)    Ensayas  sobre  potíÜeay  liUmiurat  9"^, 


Monetrnoea  es,  según  él»  la  sociedad 
á  la  caal  declaran  la  gtierra  loa  anar^ 
quietas  activos^  pero  at rócete  son  tam- 
bién los  medios  que  en  esta  guerra 
emplean.  Todos  eetamoa  de  acuerdo- 
en  reconocer  que  la  humanidad  es  el 
objetivo^  ^\  glorioso  triimfo  de  laa 
aociedades,  y  puesto  que  tenemos  el 
deber  de  trabajar  para  lograr  ese 
objetivo,  frente  á  la  oposición  de  loa 
reyes,  de  los  parlamentos  y  de  lae. 
iglesias,  no  debemos  imitar  sus  pro- 
cedimientos de  represión  que  son  es-- 
pecífícamente  malos.  En  materia  de 
renovación,  tanto  en  los  pueblos  coma 
en  los  individuos,  al  mal  no  se  debe 
oponer  el  mal,  sino  el  bien,  dejando. 
á  Dios  el  resultado:  esto  es  de  cons- 
tante y  provechoso  efecto,  lo  contra- 
rio no. 

El  criterio  que  Tolstoy  aplica  á 
esta  cuestión  es  idéntico  en  los  pun- 
tos esenciales.  De  paso  sea  dicho  que 
el  escritor  ruso,  al  dirigirse  á  cristia- 
nos, no  les  enseña  nna  nueva  religión, 
no  inventa  dogmas  nuevos.  Sólo  les 
pide  que,  comparando  las  verdaderas 
doctrinas  evangélicas  con  lo  que  han 
llegado  á  ser  en  manos  de  los  sacer- 
dotes, vuelvan  á  la  pureza  primitiva. 
Predica  el  amor  universal  oomo  única 
fe  y  único  cristianismo,  y  Evangelios 
en  mano  prueba  que  no  hay  en  estos 
escritos  una  sola  palabra  que  justifi- 
que las  adulteraciones  posteriores. 

Tenemos  un  ejemplo  notable  qu» 
demuestra  la  tendencia  de  Tolstoy  k 
coincidir  con  muchas  aspiraciones 
del  alma  popular  de  su  país.  Hablo 
de  los  áykkhohcñrUf  secta  rusa,  cuyos 
miembros  pretenden  seguir  con  toda 
escrupulosidad  los  preceptos  evangé- 
licos y  á  sí  mismos  se  llaman  critüa- 
no8  de  la  fraternidad  universal.  A  jua- 
gar por  las  apariencias,  todos  están 
prontos  á  sacrificar  sus  vidas  y  hasta. 
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sna  bienes  ierres  ele  p»  que  mnohská 
Teces  ]©!?  BOU  mea  preíloBOa  que  e na 
yidas,  ant^s  tie  recibir  ni  UevAr  armae 
mortale»  contra  quien  quiera  que  atía^ 
conlortne  á  la  máxima  de  San  Fran- 
cisco. Sq  reaiateucia  al  aer vicio  mul- 
tar les  ha  Iraido  proceaos  y  psrseea- 
cioées  incRPantes  y  la  emigración  al 
C&nadá.  ToLatúy  ha  hecho  en  au  fa- 
yot  cnanto  ha  podido  y  ha  renuncia- 
do en  eu  obsequio  loe  derechos  de 
propiedad  de  aii  Resurrección  rere- 
lando  ai  mundo  la  existencia  de  es* 
toa  fanáticos  (1), 

El  ardiente  y  justo  Chipríaní  ca- 
ract eriza  estas  doctrinas  de  pasivismo 
iolBtoyano,  diciendo:  «Son  buenaa 
énicamente  para  eunucos».  Y  eata 
afirmación  no  tii^no  réplica  ni  admite 
distinciunet^  de  lugar  ó  lie  raza  La 
pasividad  á  que  Tol&toy  aspira  ea  im- 
potente, ora  campee  en  imperios  mi- 
litaree  y  en  flpsÍ*»rtos  de  arena  como 
los  del  Oriente  allá  en  otro  tiempo, 
ora  ee  avenga  con  un  imperio  teocrá- 
tico y  una  región  de  nieves  como  ac- 
tualmente ea  Rusia. 

El  medio  prupuetto  por  Toletoy  es 
ilusorio  y  contradictorio,  y  en  reali- 
dad no  ( enemos  míSs  que  eaeoger  en- 
tre el  nihilismo  de  los  prucedlmientos 
criminales  y  la  concepción  biológica 
de  la  BDCiedad.  £n  una  como  en  otra 
eolución,  la  muerte  no  ea  una  necesi- 
dad Individual,  sino  una  Inatituclón 
eociaU 

Así  lo  presintió  ya  Comte;  así  lo  faa 
confirmado  Weismann  en  el  terreno 
de  la  biología  propia,  y  así  acaba  de 
elevarlo  á  principio  el  gran  mítftieo 
y  sociólogo  inglés  Kidd  en  stia  Prin- 
cipien of  occidctüeU  dvUúatiott,  publi- 
cados en  la  fecha  reciente  de  1902. 

MI  anarquismo  indiviáualista.^lAe* 


go  ¿  M^x  Stlrnerf  y  creo  bailar  el 
depcana  i  que  i«e  busca  después  de  Ise 
fatiga  a  de  un  lar|^  camlnr/;  creo  ha- 
ber Llegado  á  la  luz  deapués  de  haber 
caminado  entre  Bombras  ó  por  la  obs- 
caridad.  Eu  1846  asombró  al  mundo 
con  aa  Der  Binzige  und  Bcin  Eigen" 
thunij  obra  admifjvble,  traducida  en 
seguida  al  ingléíi,  al  f  rancéei,  al  ita- 
liano (y  macho  más  tarde,  por  su- 
pueatü,  al  espafiolX  y  cuya  segunda 
edldóu  no  ae  publicó  basta  1832.  De 
dicha  obrti  puede  afirmarse  con  razón 
que  ee  la  más  original  en  su  género, 
aeí  por  la  exponiuión  como  por  las 
ideas;  y,  en  electo,  ella  haeido  la  que 
ha  traisado  á  todo  a  los  adversarios  de 
la  democracia  social  las  primerag  }U 
neas  fundamentales;  las  qne  hnn  ee^ 
gnido  y  i;$eguirán  aiempr^  en  h¡»  estu- 
*^  i 09  más  profundos  y  más  concretos 
que  de  los  principios  del  eocialtsmo 
han  hecho  loa  indi v i dn alistas  poste- 
rior ea« 

No  se  extrafie  mi  entu>ia^'?mo  por 
el  gimpático  pensador  a  i  t;  man  y  por 
la  hazaña  de  Ingenio  admirable  á  que 
debe  su  justa  nombraJía.  Se  pueden 
adoptar  sus  opinionert,  sín  entender- 
laa,  sin  embargo,  como  él  las  enten- 
dió. Baste  á  ee?tti  fin  recordar  tan  sólo 
cuáles  fueron  los  precursoree*  é  inapt- 
radores  de  Max  Stimer:  Feuerlmch^ 
Bauerj  Ruge.  Feuerbach  había  dicho: 
<El  hombre  es  para  el  hombre  el  Sor 
Supremo*.  Baner  había  añadido:  «M 
hombre  acaba  de  ser  descubierto». 

Pero  en  vez  de  favorecer  con  estae 
fórmulas  é  ideas  el  individualismo^ 
fneron  á  parar  á  un  Bocialii*mo  ab- 
surdo j  á  una  especie  de  pjín teísmo 
social,  á  un  cierto  culto  ala  Humani- 
dad considerada  como  un  Gran  Ser, 
á  la  manera  de  Comte.  Lo  general,  lo 
total,  lo  infinitamente  abitiacto,  lo 
altrulatA  y  colectivoy  se  sobrepuso  en 
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BU  filosofía  en  tales  términos  á  lo 
personal,  lo  individnal  y  lo  egoísta; 
llegó  á  tal  absorción  el  ideal  huma- 
nitario; triunfó  Je  tal  modo  el  con- 
junto sobre  las  partes,  qne  en  vez  de 
un  humanismo  se  produjo  un  misti- 
cismo grosero  é  inmanente,  que  no 
podía  menos  de  traer  la  reacción  de 
Max  Stirner,  la  cual,  corno  todas  las 
reacciones,  fué  demasiado  lejos.  Pero 
en  la  afirmación  de  Max  Stirner  de 
que  el  concepto  de  Humanidad  es 
una  ficción,  habrá  razón  eternamente. 

La  obra  de  Max  Stirner  se  divide 
en  tres  libros,  consagrados:  el  prime- 
ro, 8l  komlre;  el  segundo^  al  yo;  el 
teicero,  al  único.  El  libro  primero  es 
purauíente  antropología  histórica,  sin 
mezcla  ni  intrusión  de  elemento  so- 
ciológico alguno. 

Ea  el  libro  segundo,  Max  Stirner 
establece  la  conexión  entre  la  pro- 
piedad y  la  individualidad  y  entre  el 
propietario  y  el  individuo.  Mi  poder, 
Mis  relaciones  y  Mi  goce  de  Mi — que 
los  escribe  así,  con  letra  mayúscula  y 
en  pronombre  de  primera  persona 
siempre—- son  sus  tres  preocupacio- 
nes, las  tres  ideas  en  él  predominan* 
tes. 

En  su  último  libro  acaba  de  rom- 
per toda  relación  con  la  sociedad  y 
las  personalidades  socializadas,  em- 
prendiendo la  más  desatinada  polé- 
mica; no  sólo  contra  la  política,  sino 
contra  la  moral  y  el  hecho  de  la  de- 
mocracia. Aquí  vemos  ya  el  sistema 
del  interés,  ocupando  el  lugar  del  po- 
der del  derecho  ó  el  anarquismo  in- 
dividualista sancionado  dogmática- 
mente. 

Este  carácter  dogmático  de  las  opi- 
niones de  Max  Stirner  nos  dispensa 
de  hacer  una  crítica  de  ellas.  El  sim- 
pático pen«adi»r  termina  su  libr )  con 


^as  siguientes  palabras:  «Yo  soy  el 


propietario  de  mi  poder,  y  lo  soy 
cuando  me  sé  Único.  En  el  Unioo,  el 
poseedor  vuelve  á  la  nada  creadora ' 
de  donde  ha  salido.  Todo  ser  supe- 
rior á  Mí,  sea  Dios  ó  el  hombre,  se 
debilita  ante  el  sentimiento  de  mi  in- 
mensidad y  palidece  al  sol  de  esa 
conciencia.  Si  yo  baso  mi  causa  sobre 
Mí,  el  Único,  ella  reposa  sobre  su 
creador  efímero  y  perecedero,  qne  se 
devora  á  sí  mismo,  y  puedo  decir:  Yo 
no  be  basado  mi  causa  sobre  Nada.» 

El  anarquismo  comunista, — I^  mis  - 
ma  relación,  ó  mejor  dicho,  oposición 
moral  que  hemos  reconocido  entre 
el  anarquismo  activo  y  el  pasivo, 
vuelve  á  mostrarse  entre  el  anarquis- 
mo individualista  y  el  comunista. 
Surge  el  primero  del  racionalismo 
egoísta  del  individuo,  tendencia  di- 
solvente y  destructora  {catabolismo)» 
El  segundo  pretende  nacer  de  un  sis- 
tema ético  que  parece  proveerle  de 
esa  fuerza  evolutiva^  llamada,  según 
se  dice,  á  comunicar  á  los  organis- 
mos sociales  vida,  facultad  de  obrar 
y  de  construir  {anabolismo).  Si  quere- 
mos elegir  á  quien  represente  el  anar- 
quismo comunista  del  modo  más 
científico,  ese  será  indudablemente 
el  principe  ruso  Kropotkine. 

Kropotkine  comienza  haciendo  ver 
que  á  la  altura  do  civilización  en  que 
nos  hallamos,  el  género  humano  ha 
acumulado  inauditos  tesoros,  y  so 
mos  ricos,  muchísimo  más  de  lo  que 
creemos.  «Ricos,  por  lo  que  posemos 
ya;  aún  más  ricos,  por  lo  que  pode- 
mos obtener  con  los  instrumentos 
actuales;  infinitamente  más  ricos,  por 
lo  que  pudiéramos  obtener  de  nu9S> 
tro  suelo,  de  nuestra  ciencia  y  de 
nuestra  habilidad  técnica,  si  se  apli- 
casen á  procurar  el  bienestar  de 
todos». 

¿Cuál  es,  pues,  la  causa  de  nuestra 
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misen ft?  La  miama  ftdñBlada  por  lo» 
BocUlmtoa;  «Que  loa  medloa  da  pro^ 
ducción  han  eido  acapar&doa  por  siX- 
gomm  individuoa  en  el  tTansctirao  de 
lablitoria.  Que  eetoa  miamos  ÍDdivi- 
dao8,  alegando  ana  preBnntoa  dare^ 
chos,  ao  apropian  hoy  lae  doa  terce- 
MM  partea  del  producto  del  trabajo. 
Que  imponiéndose  al  obrf>ro,  le  obli- 
gan á  producir,  despojándole  d^apnéa 
de  la  major  parte  de  lo  que  produce* 
Que  le  obligan  á  producir,  no  lo  que 
aatiafaga  buh  necesidades,  ai  no  lo  que 
TÍniia  máa  bene6cioa  al  acaparador». 
Ahora  bien:  lodoe  lod  medí 09  de  pro  - 
duccióíi  6on  obra  del  trabajo  manual 
y  colectivo  de  la  humanidad:  luego 
todo  es  de  todos,  «Ba^ta  de  aaaa  fór- 
mulas ambiguas  como  el  derecho  al 
trabajo  ó  ti  dertclm  al  producto  íntegro 
dd  trabajo.  I/j  qu^s  protiamamoa  nos- 
otros eí  ü  dm'tcl^^  ai  bitnmtar^  al 
bknmUtr  para  todou* .  VtjamoH  eu  qné 
argumoütos  apoya  Krgpotkíne  la  pro- 
poaicíóu  do  que  este  bieueHtar  no  ea 
un  eu^no.  La  produceióu  de  cada 
hombre  es  audcionte  para  llevar  el 
bi*  neiiar  á  t^u  familia.  La  causa  de 
qne  hoy  no  se  haya  realizado  eato  ei 
que  los  a- aparad  o  res,  no  viéiidoae 
iujetos  á  trabajoa  útllea^  derrochan 
inútilmente  gran  part^  del  pruductg 
del  trabajo.  Asf^  puea,  lo  que  s^  impo- 
ne ee  que  el  capital  d«jo  de  conside- 
rarae  como  propiedad  privada  y  ee 
convierta  en  propiedad  común;  y  esto 
ée  conseguirá  valiéndose  de  la  expro- 
piación, de  la  reversi6a  á  la  coinuní* 
dad.  <E1  bienastar  du  todos,  como 
ün;  lá  oxpropiaeióa,  como  medio  1. 

Baata  con  lo  expuesto  para  com- 
prender que  el  comunismo  anarquis- 
ta no  es  otra  cosa  que  el  socialismo 
colectivista  de  Marx,  y  tan  erróneo 
como  él.  En  primer  lugar,  ao  i  tengo 
uontra  Kropotkine  qm  eJ  movimien- 


to total  de  la  eociedad  moderna,  en 

8QJ9  relaoienee  con  el  comnniemo,  ha 
tomado  y  aigue  la  dirección  de  una 
fuerza  centrífuga.  En  todas  partea 
encontramos  la  huella  de  la  obliga- 
ción indivtduial  y  de  la  auatitnción 
del  grupo  por  4I  individuo,  como 
unidad  que  es  objeto  de  las  leyes  d- 
yilea. 

Maine  (1)  fué  acaso  el  primero  que 
en  los  resultados  de  aus  investigacio- 
nea  supo  descubrir  verdad  tan  pal- 
marln,  é  hizo  de  eda,  aunque  desde 
el  aspecto  imparcial  de  la  critica 
eientíQca,  el  punto  de  partida  de  su 
sociología.  ÜD  carácter  distingue  in- 
variablemente á  la  infancia  de  las 
sociedades;  en  ella  sou  conaiderados 
y  ei^timadoei  loa  hombrea  no  como 
individnoSt  alno  como  miembros  de 
una  agrupación  particular.  El  hombre 
es  primero  un  ciudadana;  deapttéa, 
oomo  ciudadano,  es  miembro  de  una 
orden  (aristocracia,  democracia,  or- 
den de  patricios  ó  de  plebeyoa,  ó  una 
cae  til  en  las  sociedades  castizadas  con 
estpi  perversión  dol  progreso  social); 
luego  forma  parte  de  una  ^m%9^  de 
una  casa  ó  de  un  cían^  y  por  último, 
ea  miembro  de  una  fíimilia. 

Pero  si  es  erróneo  s  a  poner  con 
Kropotkine  que  laa  aociedades  mo- 
derna» tienden  al  comunismo  de  po- 
sesión^  110  lo  setfa  menos  creer  con 
Marx  que  tienden  á  acaparar  el  capi- 
tal. Según  datos  ei^tadisticos,  eatá 
hoy  día  demostrado  que  el  capital,  al 
contrario,  se  fracciona  cada  voz  más. 
Con  el  aumento  de  la  riqueza  ha  ve- 
nido el  aumento  del  ndmero  de  capi- 
taliatas.  Así,  por  ejemplo,  si  se  leen 
los  trabajoa  de  la  Sociedad  Francesa 
de  Estadística,  se  verá  que  en  1890 
publicaba  en  an  Boletín  Ofieial  un 
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extracto  donde  queda  plenamente 
demostrado  que  el  número  de  parti- 
cipantes en  las  rentas  ha  crecido  de 
pocos  años  á  esta  parte. 

Las  grandes  fortunas  yan  desapa- 
reciendo, annqne  parezca  lo  contra- 
rio. Calcúlase  en  un  2  por  100  el  nú- 
mero de  familias  que  tengan  7.500 
pesetas  de  renta.  De  500.000  heren- 
cias registradas  anualmente,  se  ha 
comprobado  que  sólo  2.000  pasan  de 
20.000  pesetas.  Oon  la  propiedad  su- 
cede esto  mismo.  Leroy-Beaulieu  ha 
calcnlado  que  los  tres  cuartos  de  la 
fortuna  acumulada,  y  probablemente 
cerca  de  los  cuatro  quintos  de  la  ren- 
ta nacional,  están  en  manos  de  obre- 
ros, aldeanos  y  burgueses.  Dos  ter- 
cios de  la  propiedad  en  Francia  e^tán 
distribuidos  entre  seis  millonea  de 
propietarios, 

Y  ahora,  haciéndome  cargo  del 
apoyo  que  en  la  realidad  universal  y 
profunda  puede  tener  el  anarquismo 
comunista,  ¿fúndalo  Kropotkine  en 
la  verdad  antes  que  en  la  utilidad? 
Entonces  su  causa  ha  triunfado;  no 
discuto  más.  Si  se  trata  de  una  pro- 
fesión de  fe  panteísta,  no  es  él  quien 
primero  ha  negado  que  lo  propio  y  lo 
de  otroa  es  una  misma  cosa  en  el 
fondo  de  la  existencia. 


Revista  general  de   Marina. — 
Enero. 

Meorgaitiíifaeión  naval 
inglesa»  por  R.— £1  Ministerio  de 
Marina  inglés  ha  facilitado  á  la  pren- 
sa una  memoria  en  extremo  intere- 
sante. Este  documento  trata  especial- 
mente de  las  importantísimas  refor- 
mas en  la  distribución  y  composición 
de  las  diversas  Escuadras  de  la  flota 
británica.  Las  reformes  afectan,  en 


general^  á  las  Marinas  de  todas  las 
grandea  potencias.  Sería  convenieDte 
explicar  cuáles  han  sido  los  verdade- 
ros motivos  que  han  impulsado  a] 
Ministro  Lord  Sel  bou  me,  para  llevar 
á  cabo  naodificaciones  tan  radicales 
en  la  organi ¡nación  de  la  flota. 

La  Escuadra  del  Meditar  raneo  fué 
siempre  conmd erada  eu  Inglaterra 
como  I&  dívialón  uavat  rnáa  impOF' 
tan  te  j  dado  él  interés  capitel  de  aquel 
mar  para  la  Gran  Bretaña,  Pero  hoy 
la  Marina  alemana  no  ea  lo  que  en 
épocaa  anteriores;  y  desde  el  momea* 
to  en  que  íay  relacionei  eutre  Ingla- 
terra, Francia  é  Italia  se  han  hecho 
tau  ami8tx)«ia^,  deade  que  ba  deeapa- 
recido  de  la  política  iugleaa  el  pavo ' 
lOQQ  problema  d»!  Mediterráneo,  y 
en  fin»  desde  que  Alemania  amenaza 
conatantementt»  la  supeiiondad  co- 
mercial ingleaa  y  poaee  una  Marina 
que  se  hace  cada  vez  máa  fuerte,  el 
Gobierno  'mg\é¡*  ha  eonaiderado  que 
el  centro  estratégico  uo  se  encuentra 
en  el  Mediterráneo,  sino  en  el  Mar 
del  Norte. 

LaB  reformas  introdu^idaa  son  las 
signientefl;  la  Escuadra  de  law  coÉitas 
inglesas  (The  Home  Fleet),  tomará 
en  lo  aueeeívo  el  nombre  de  Escua- 
dra de  la  Maueha  (Ohanuel  Fleet). 
Eata  Escuadra  tendrá  su  euariel  ge- 
neral en  los  puertoa  xngleaes  y  ae 
compondrá  de  12  acoraaadoíí  y  nn 
número  aafíciente  de  cruceros;  estará 
mandada  por  un  Almirante,  un  ¥i- 
ceal mirante  j  uq  Contralmirante,  es- 
tos  aubardlnados^ 

La  actual  Eacuadra  de  la  Mancha 
tomará  el  nombre  de  Escuadra  del 
Atlántico;  tendrá  su  bafe  permanente 
en  Gibraltar  y  se  compondrá  de  ocho 
acoraiados  y  un  número  crecido  de 
cruceros.  Su  Jefe,  llamado  Coman- 
dante  en  Jefe  de  la  Encuadra  del 
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AÜáotico,  eerá  tm  Vicealmirante  con 
Qü  contra  iabordinado. 

A  las  ios  ñolas  del  Canal  7  del 
Atlántico  ee  agregarán  dos  Escuadras 
de  cruceros^  compueetai^  de  eeis  cru- 
ceioa  acorazados  bajo  el  mando  res- 
pectivo de  uo  Contralmirante.  Estas 
doi  £fl cuadras  de  crac^^ros,  Unmadas 
primera  y  segunda  Eecii  adras,  po- 
drán íin  embarj^o  destacarse  de  las 
dos  principales  á  las  que  estén  afec« 
taa  para  hacer  cruceros  espe<}iale8 
Qneda  por  lo  tanto  snprimida  la  ac- 
tual Escuadra   del  Atlántico  del  Sar. 

La  Escuadra  del  Mediterráneo  es- 
tará compuesta  de  nueve  acó  rasados 
y  ens  cruceroe  correupondientes,  te- 
nieodo  sn  base  en  Malta  y  al  mando 
de  an  Almirante  con  ua  vice  subor- 
dinado. Los  grandes  cruceros  agre- 
gados á  la  dota  del  Mediterráneo, 
será  la  tercera  Escuadra  de  cruceros, 
mandaíU  por  un  Contralmirante,  y  lo 
mismo  que  sus  análogas  será  desta- 
cada para  servicios  especiales, 

La.9  reparaciones  todas  de  la  Es- 
cuadra do  la  Mancha  tendrán  lagar 
en  los  puertos  in gloses;  laa  de  la  En- 
cuadra del  Atlántico  en  Gibraltar,  y 
las  del  Mediterráneo  en  Malta;  e&  de- 
cir,  en  sus  baees  respectiva?. 

El  Almirantazgo  procti  rara  que  nun- 
ca haya  en  reparación  más  de  dos 
acorazados  en  la  Escuadra  de  la  Man- 
cha, nirná«í  de  uno  en  las  det  Atlán- 
tico y  Mediterráneo, 

La  Ei^cuadra  del  Atlántico  se  pon- 
drá dos  veces  al  afio  bajo  la  a  órdenes 
del  Comandante  en  Jefe  de  la  Escua- 
dra del  Mediterráueo  y  una  yaz  por 
año  bajo  las  órdenes  del  Jefe  de  la 
Escuadra  de  la  Mancha^  para  manio- 
bras combiEíadas. 

«r^a  versión  oñcioia  del  Gobierno 


inglés  respecto  á  las  razones  que  le 
obligan  á  llevar  á  cabo  estas  refor- 
mas, es  la  siguiente:  La  Marina  mo- 
derna de  vapor  ha  entrado  en  una 
fase  nueva  por  los  mismos  cambios 
del  material  de  la  Marina  inglesa,  así 
como  por  los  cambios  de  situación 
estratégica  de  ciertos  puntos,  cam- 
bios debidos  al  desarrollo  de  las  Ma- 
rinas extranjeras.  En  el  hemisferio 
occidental,  los  Estados  Unidos  for* 
man  una  Marina,  cpyo  poder  ó  im  ^ 
portancia  no  tienen  más  límites  que 
los  créditos  que  el  pueblo  americano 
está  dispuesto  á  sufragar. 

En  el  hemisferio  oriental  hay  otra 
Marina,  aunque  pequeña,  mny  mo- 
derna^ la  del  Japón,  que  en  la  actual 
guerra  muestra  su  indudable  pode- 
río. 

La  Marina  rusa  se  ha  aumentado 
considerablemente^  y  á  excepción  de 
la  Escuadra  del  Mar  Negro,  se  está 
trasladando  del  Báltico  al  Pacífico* 

Las  Harinas  austríaca  é  italiana 
mantienen  sus  posiciones  en  el  Me* 
diterráneo,  si  bien  no  han  sufrido 
aumentos  considerables  como  otras 
potencias. 

La  Marina  francesa  es  la  que  ocu- 
pa lugar  preferente.  Respecto  á  la 
alemana  que  acaba  de  nacer ^  posee 
tipos  excelentes  y  está  en  condicio* 
nes  ventajosísimas  para  concentrar 
casi  toda  su  flota  en  sna  propios 
puertos. 

Pero  más  significativo  aún  y  más 
importante  en  sus  consecuencias,  es 
el  hecho  de  que  la  Gran  Bretaña  en- 
tra rápidamente  en  posesión  de  un 
crecido  número  de  cruceros  acoraza- 
dos modernos,  pues  dentro  de  un 
afio,  contará  la  Marina  inglesa  con 
veintiséis  de  estos  últimos  buqaes.* 
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FRANCESAS,  por  JuliAn  Juderías 


ReVUE    PQLITIQÜE     ET     PARLEMEN- 
TAIBS. 

ría  afrieattof»  por  E.  Fallot— 
Francia  ee  boy  día  la  sapztiQda  poten- 
cia colonial  del  globo,  el  imperio  qae 
posee  ea  mucbo  más  vasto  qtae  el  que 
tuvo  eu  oiroe  tiempaa,  y  equivale  á 
la  terciera  parte  é%  loa  domiaioa  bri- 
tánicos. Ln»  colonias  máe  rxtensaa 
j  más  pcibladns  las  tiene  en  África, 
donde  forman  un  tarri  torio  de  sí  ele 
kilómetroa  cuadrados»  A  menoa  de 
dos  díae  de  navegación  de  la  Fro ven- 
za comienza  una  inmensa  colonia  que 
la  extiende  de  Norta  á  Sor,  de^de  Bi- 
xerta  habita  el  Congo  sin  solución  de 
continuidad  en  unaextensLÓndad.OOO 
kilómetros  major  que  la  que  separa 
el  cabo  Norte  del  Sur  de  Grecia  y  se 
dilata  de  Oe^te  ¿  Estej  entro  Dakar  y 
el  Wadai  en  nna  extenpión  de  4.000 
kilómetros,  tanto  como  desde  Lisboa 
á  laít  frocterHM  de  8¡  baria*  Exceptuan- 
do Marruecos  al  NO.  y  el  Wadai  ül 
SEi  y  síata  tarritorioa  costeros  que 
pertí mecen  á  otras  potencias,  la  auto- 
ridad de  Francia  es  la  única  en  toda 
la  extensión  da  tan  dilatados  terri- 
torios, 

I  La  opinión  pública  no  sa  ba  dado 
cuenta  aún  de  la  importancta  que 
eeta  hacUo  reviste,  ni  del  porvenir 
que  repraí*eiita,  y  es  preciso  estudiar 
y  determinar  el  valor  de  tan  gágan* 
te?«ca9  adquisición ps  coloniales.  >'obre 
este  punto  no  bay  unidad  de  paraca- 
res,  Lns  nnofl  lo  encomian  todo;  los 
otros  todo  lo  manosprecian;  pero  nin- 
guno ha  raaliüado un  estnlio  comple- 
to dal  África  francesa.  YamoS|  pues. 


á  asforEarnoa  en  ofrecer  un  cuadro 
exacto  de  ella,  valiendo noa  de  las 
obras  pub)icadai«;  pero  como  la  ex- 
ploración aconótnfca  de  los  tarritoríoa 
que  la  forman  dista  mucbo  da  su  tér* 
minOf  nos  abstendremos  da  formular 
juicioB  deñnitivoa  acarea  dal  valor  d# 
aqtxellas  c^loniaB,  y  sólo  indicaremoa 
conclusiones  generales  fundadas  en 
hechos  ciertos  y  positivos:  M.  Faüot 
comianza  dei?crlbiendf>  la  Argelia  y 
Túnez,  «Ciertamente^  dice,  no  ton 
entiia  regiones  tierras  virganea  inagi>- 
tabl emente  fecundas;  la  irregularidad 
de  ks  Uuvitís  acarreu  serios  disgnotos 
á  loa  agricultores,  pero  con  el  trabají 
y  con  el  empleo  du  buenos  métodos 
agrícolas,  ae  puede  vivir  ancha  menta 
en  fincas  rurales  creadas  á  mucho 
menos  costa  que  en  Francia.  Ada* 
más  de  cinco  millonea  de  indígena^, 
400,000  franceses  y  300.000  eitrHti 
jerOB,  se  han  establecido  allí  definiti- 
vamente, y  se  ganan  la  vida  en  la 
agricultura^  la  industria^  el  comarcio 
y  las  demás  prufeaionea,  Marruecoj^», 
que  asta  mejor  regado  y  ea  todavía 
má^  fértil,  vendrá  pronto  á  ocupar  al 
puesto  que  naturalmente  la  corres- 
ponda entre  nuestras  posesfonea  de 
África  y  decuplicará  el  valor  de 
ellas». 

Sigue  estudiando  el  autor  dal  ar- 
ticulo al  Sabara,  el  Sudán,  el  Sonegal, 
la  Garobia,  el  vallo  dt4  Niger,  laa 
cuencas  de  Íoa  afluentes  de  este  rio, 
el  Dahomey  y  el  Coa^'O  francés,  y 
dice  qua  el  valor  da  estos  territorios 
es  muy  diverso  por  haber  entre  ellos 
algunos  de  admiri'bla  riqueza,  o^os 
mediocres  y  los  demás  muy  malos. 
En  Francia,  la  opinión  reinante  sobrs 
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l«e  cotonluii  sfrícann?,  es  man  bien 
pi>FÍniíf-tA,  f  oTQiie  petimiBtae  eran  los 
primeros  mformes  que  de  eílflf  pe  re- 
ríhieroií.  I^oe  jefpg  dé  laa  expedido- 
Tií*fl  militíireR  no  podían  formar  un 
jDicio  exacto  acercA  de  lae  circítni- 
tenciBR  de  Ue  rei^otiee  qve  ocnpftban, 
y  ronchas  vecea  eon tribu 3?eron  in- 
«TttableiDetite  á  la  ruina  d**  lo  que 
en  «Uña  quedaba.  La  eererftlidBd  de 
lofl  viajerop  entendíii  ^ne  la»  colonias 
íranceeas  nunca  producirían  }o  bas« 
tftnte  para  cubrir  los  gaatoe  que  oca- 
sionaban^ Sin  embarco,  regiones 
<x>mo  el  alto  Senegal  ban  recobrado 
en  poco  tiempo  en  perdido  bieneaUr, 
y  ban  aumentado  eue  recursoa  á  !a 
p&r  qtie  su  población. 

IjO  cierto  es,  dice,  que  en  eate  impe- 
lió africauo,  cuya  cooquíetA  ba  termi- 
nado apenas,  no  he  moa  hecho  nada 
toc^avía  para  fometjtarla  producción, 
Naeetra  explotación  económica,  ba 
quedado  reducida  ¿  opera?  ion ea  co- 
mercia lee  en  Ifs  costas j  á  pesar  de  lo 
cual,  en  1901,  el  total  de  los  cambios 
en  cetas  regiones,  se  elevé  á  la  cifra 
respetable  de  875  millones,  corres- 
pondiendo al  áfrica  intertropical  175. 
Esta  cantidad  es  muy  pequeflai  si  ee 
tieDe  en  caenta  el  número  de  babi^ 
tan  tes  j  la  fertilidad  del  suelo,  y  de- 
mneetra  que  la  expíotación  económi- 
ca no  ae  ha  organizado  aún.  Dos  ob- 
jeciones hacen  á  eeto  los  eBcépticos: 
Is  nna  se  refiere  á  la  escasea,  mejor 
dicbo,  á  lo  esparcida  que  está  la  po- 
blación en  aquellas  regiones,  impi- 
diendo qnft  baja  obreros  baatantes 
para  nna  explotación  regular;  la  otra 
ee  funda  en  que  ti  clima  no  permite 
qne  se  establezcan  europeos  al  Bur 
del  Sahara.  Ambas  objeciones  no 
carecen  de  valor,  pero  bao  sido  obje- 
to de  muchas  exageraciones. 

La  población  del  África  intedropi- 


cal  carece,  efectivamente^  de  U  densi 
dad  necesaria;  más  que  población 
eon  restos  de  ana  población  diezma- 
da por  lae  guerras  y  por  los  abusos. 
El  número  de  habitantes  p^iede  calen, 
lame  en  30  mÜloneSy  de  los  cuales  24 
ó  26  corresponde  a  al  Afrii:H  ecuato  - 
riaL  Ahora  bien,  en  muchas  partes  la 
población  eei  muy  dení^a.  y  es  fácil 
reconeÜtuirla  en  la^  demás,  contando 
con  la  extraordinaria  f^-Cíindidad  de 
ía  ra^a  negra  y  con  la  era  de  pas; 
inaugurada  por  Francia.  La  cuestión 
de  la  mano  de  obra  no  presenta  pues 
d  t  ñcu  i  t adea  í  nsuperablea . 

La  segnnda  objeción,  la  de  la  in- 
salubridad del  clima,  es  más  seria, 
pero  no  irrefutable.  Es  preciso  dis- 
tinguir el  clima  del  África  tropical 
que  tiene  su  estación  eeca,  y  el  del 
África  ecuatorial  constantemente  llu- 
vioso. Aun  cuando  la  adaptación  de- 
finitiva y  completa  del  europeo  á  am- 
bón climas  parece,  hoy  por  hoy,  im- 
posible en  ol  África  iiiteriroptcal, 
tampoco  puede  negarse  que  las  fun- 
ciones vitales  ae  ejercen  ahí  gran  de^ 
tri mentó  de  la  salad,  siempre  y  cuan* 
do  que  se  observen  las  reglas  de  una 
higiene  genera.  £1  abandono  de  est&a 
reglas  es  precisamente  la  cauaa  de  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades 
que  padecen  los  euro  peo  s«  Excep- 
tuando á  loa  militares  y  á  los  explo- 
radores que  se  encuentran,  por  regla 
general,  en  pésimas  condiciones,  el 
funcionario,  el  negociante  y  el  colono, 
pueden  establecerse  en  viviendas  sa- 
nas, cuidar  de  su  alimentación,  evi- 
tar los  excesos  y  hacer  vida  normal 
conforme  á  las  necesidades  locales 
Es  cosa  admitida,  que  el  europeo  no 
puede  trabajar  en  esas  regíonea  del 
modo  que  lo  hace  en  bu  patria;  pero 
esto  no  impide  que  explote  las  rique- 
zas naturales  utilizando  lo»  elemen- 
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toe  indíj^enae  j  diri|déo dolos.  Con  el 
tranecureo  del  tiempo,  la  saTuhridad 
de  esoe  parajes  será  mayor,  y  para 
demoptrarlo,  baptará  recordar  la  la- 
gaña de  Bufaric  en  ÁTjr'íJíajC&meii- 
terÍD  de  frRnceB**íí^  <xiri vertida  hoy  en 
una  ciudad  qae  nada  deja  qae  de- 
aear  desde  el  pnnto  í?e  vípta  hiiriéni- 
cü.  Lof*  proírreeO^  Teal!z«í!np  últmia* 
mente  por  la  msdicina»  permiten 
combatir  la  propajíacidn  dñl  palndiíi- 
mo  y  de  la  fiebre  amarilla,  íi^i^te  de 
las  reírlo  es  fropirafpp.  En  poco  tiem* 
po  han  ti-í+nefiirmadn  loe  americanos 
l»a  condioinnee  higiénicas  de  la  Ha- 
bana, qae  fué  siempre  un  faco  de 
fiebrí*  amarilla.  Idéntico  resaltado 
podría  obtenerse  #*n  la  m s ye r  parte 
de  lai  ojiidftdPH  del  África  franoesfl  y 
€ata  obra  humanitaria  fi jaira  en  pri- 
mer término  en  Ing  proyectos  del 
Gobernador  general  del  África  occi- 
dental; una  vez  realÍEada  habrA  des- 
aparecido nno  de  los  principales 
obstáculos  que  se  oponen  á  la  coloni- 
zación, 

Pero  no  basta  cou  esto:  para  el 
aprovecha  miento  de  loa  inmensos  re- 
CKTBOB  de  todas  clases  existentes  en 
África^  es  necet^ario,  es  ¡ndispensable 
dotar  nuestras  colonias  de  puertos  y 
faros,  de  carreteras  y  de  ferrocarri- 
lea^  obra  gigantesca  que  costará  mu- 
cho dinero,  y  como  la  Metrópoli  atra- 
YÍeaa  una  situación  ecxinómica  difícil, 
muchos  se  pregan  tan  si  este  esfuerzo 
no  sería  superior  A  la  potencia  econó- 
mica de  las  colonias  mismas.  El  aten- 
to estudio  de  los  recursos  nato  ralee 
de  eetas  últimas,  permiten  concebÍF 
lisonjeras  eepe randas.  Lo  que  ha  su- 
cedido con  la  Indochina  demuestra 
la  certeza  de  esta  afirmación .  Lo  di* 
f  ícil  está  en  iniciar  la  obra  y  en  rea- 
lizarla* La  base  de  la  potencia  eco- 
nómica de  una  región  está  en  Boa  ha- 


bítantee,  y  fácU  es  suponer  la  dosis 
de  habilidad  que  se  n-ícesita  psrm 
liacer  que  Ion  negro*-,  hasra  ahora  in- 
dependien tea  y  ariscos,  pasquen  loa 
impuestos,  y  cnán  nece^srio  es  que 
la  admlniíítraclón  sea  buena. 

llanta  hace  pocos  riñod  los  *+urop©os 
no  tenían  verdaderas  coloniae  en  ©I 
África  occideutal  y  ee  contentaban 
con  factoTÍSB  encargadas  de  vender 
productos  industriales  y  de  adquirir 
loe  propios  de  la  regíiSn.  Los  Go- 
biernos no  intervenían  más  que  para 
defender  los  iott-repes  de  los  comer- 
ciantes, estableciendo  ¿  este  efecto 
peqnefias  guarniciones  en  los  puntos 
estratégicos  y  enviando  un  baque,  en 
ca<io  necesario,  para  caatiear  cumpli- 
damente las  tropelías  de  los  indííje- 
nas.  Aquello  no  era  administración 
colonial,  era  más  bien  una  políüca  de 
continuas  represalias.  Todos  los  Go- 
biernuB  la  practicaban.  El  único  me- 
dio de  ponerle  término  era  someter 
defínitivamente  la  región  A  la  autori- 
dad del  país  al  que  pertenecía,  lo* 
grando,  por  medio  de  la  conquista, 
por  medio  de  expediciones  militares, 
el  fln  último  de  la  colouiaacióti,  el  or- 
den, la  paz,  el  desarrollo  de  las  fuer- 
zas económicas.  El  que  la  realiaó 
para  Francia  fué  primero  Faidherbe, 
después  GalUeni,  Archinard  y  algu- 
nos más.  Hoy  día  esta  política  ha  lo- 
grado el  apetecido  resultado;  desde  el 
Atlántico  al  Tchad  y  desde  eE  Sabara 
al  Congo,  todos  reconocen  la  autori- 
dad de  Francia,  y  este  resultado  se  ha 
conseguido  con  elementos  escasos^ 
instguiScanteji.  Lo  más  notable  es 
que,  aun  hoy  día^  terminada  ya  la 
conquista,  los  gobernadores  mautio- 
nen  el  orden  en  una  región  tan  vasta 
como  Europa  con  efectivos  pequeños, 
ejercitando  más  bien  que  la  fueraa  el 
inflijo  moral. 
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Siendo  mío  n^^í,  Im  administración 
'i»>lotiial  debe  evitar  cnidadosamenta 
las  ezigencia^f  debe  limitarle  á  acon^ 
«ajar,  á  vigilar,  debe  coniervar  Biem- 
pre  la  autoridad  indígena,  debe  9ar, 
^ti  una  palabra,  algo  completamente 
^ietinto  de  lo  qne  es  en  Europa,  Aai 
lo  han  comprendido  loe  repreeentan- 
tee  del  Gobierno  al  enprímir  los  abn* 
-Boe  de  reyezneloa  revoltoBoa  y  al  ha- 
^er  q cíe  loa  indíi^enaa  bendigan  la  do- 
minación francesa  que  lee  trae  la  paz 
y  el  desean  eo  antee  des  conocí  doe.  De 
eata  snerte  ee  ha  logrado  qne  los  ha- 
bitantes ae  avengan  gnstasoa  á  pafrar 
pequeños  impnestoa.  La  única  colo- 
nia francesa  coya  hacienda  se  halla 
«n  mal  e atado  es  el  Congo,  y  eso  por- 
que allí  DO  lia  habido  administración 
y  porque  ens  conquistadoree  paclflcoa 
«ntee  pensaron  en  ensanchar  los  li- 
mitas di'  las  colonias  qne  en  coloni- 
sarlas.  Por  esta  razón,  aunque  el 
Congo  es  inmenso,  la  autoridad  de 
Francia  no  se  ejerce  sino  á  lo  largo 
de  lae  vfas  que  conducen  del  Atlántl- 
^co  al  Tchad  ^  y  por  eso  la  obra  de  laa 
^flooi edades  oonc69Íon arias  de  terre- 
nos no  ha  logrado  el  éxito  que  sus 
fundadores  esperaban.  Y  esto  suce- 
derá mientras  la  administración  no 
foncione  como  es  debido  y  no  haya  la 
debida  policía  ni  exista  la  capitación» 

£1  impuesto  personal  indígena  ea 
'nna  innoTSción  reciente  que  está 
prodaciendo  ya  seguros  beneficios,  á 
pesar  de  no  percibirse  sino  mny  limi^ 
tadamente. 

£1  porvenir  de  nuestro  imperio 
africano,  dice  Bl.  Fallot,  paede  con- 
templarse sin  temor;  regiones  donde 
flo  dan  en  cantidades  ilimitadas  loa 
productos  oleaginosos,  el  caucho,  el 
algodón  y  el  oro,  diapone  de  rique* 
sas  más  que  bu  fie!  en  tes  para  remune- 
ifftr  á  la  madre  patria  da  los  Raoriflcioe 


hechos  en  favor  de  ellas.  Sabiendo 
administrarlas  habrá  paz,  y  habiendo 
p&z  será  fácil  realizar  la  obra  econó- 
mica indispensable  para  su  proceso. 


Le  Correspondant, 

en  MU9Í€^  por  •*•.— La  guerra  m- 
so  japonesa  ha  sido  hasta  ahora  para 
Büsia  un  manantial  de  calamidades  y 
desdichas.  De  ést&B  la  primera  foé, 
sin  duda,  sorprenderla  en  nn  período 
de  reformas  interiores.  El  efecto  qn« 
producirá  la  guerra  eobre  estas  in- 
formas, constituyep  seguramente,  Im 
preocupación  más  grave  para  el  pne- 
blo  ruso,  más  grave  quizá  que  el 
curso  de  las  operaciones  militares  y 
qoe  el  resultado  den  ni  ti  vo  de  éstas. 
Para  comprenderlo  precisa  examinar 
sncesivamente  el  estado  actual  de  la 
opinióa  pública  j  las  reformas  qne 
recíama^  sn  probabilidad  y  las  con- 
secnencias  qne  deben  esperarse  de 
su  aprobación  ó  del  mantenimiento 
más  ó  menos  disfrazado  del  régimen 
actua[. 

Averiguar  la  tendencia  de  la  opi- 
nión pública  en  Rusia,  es  por  demás 
difícil.  Hasta  sería  cosa  de  pregón- 
tar  si  existe  allí  opinión  piibllca.  hl 
príncipe  Metcbersky,  resuelto  abeo- 
tutista ,  decía,  contestando  á  los  libe- 
ra] es,  que  había  en  el  imperio  mao 
118  millones  de  pu-sonas  qne  ao 
piensan  en  reíoroaas  de  ningún  gé- 
nero, y  dos  millones  que,  podiendo 
pensar  en  alias,  apenas  si  se  ocnpan 
de  semejante  cosan  £1  hecho  es  cier- 
to, pero  la  conriusión  es  falsa;  loe 
118  milJones  no  reclaman  refoTmas 
en  el  sistema,  porque  jamás  han  oído 
hablar  de  otro  régimen  que  del  ab- 
solnto  y   no  pneden  concebir  otro 
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distinto  de  éste.  Fn  cambio  loe  dos 
millones  de  individuos  capaces  de 
comprender  la  diferencia  entre  uno 
y  otro  régimen,  tienen  el  deber  y  el 
derecho  de  reclamar  las  reformas,  si 
no  en  nombre  de  la  mayoría,  en  nom- 
bre de  las  miserias  y  desgracias  de 
la  mayor  parte  de  sus  conciudada- 
nos. Ahora  bien,  ¿constitnyen  esos 
dos  millones  nna  opinión  pública? 
No,  si  se  trata  del  cambio  de  régi- 
men, porqae  de  ellos  hay  qne  descon- 
tar la  masa  enorme  de  los  asalaria- 
dos del  Estado,  el  número  infinito  de 
los  qne  cobran  del  Presapnesto,  re 
presentantes,  cada  uno  en  su  clase^ 
de  la  autocracia  y  victimas  también 
de  ella  por  otros  conceptos,  pero 
siempre  mantenidos  por  ella.  Tam- 
bién hay  que  descontar  las  clases  di- 
rectoras de  territorios  anexionados  á 
Ru9ia,  pero  no  rusos,  como  Finlan- 
dia, Polonia,  las  provincias  del  Bál- 
tico y  el  Gáucaso,  clases  que  acepta- 
rían gustosas  toda  reforma,  por  pe- 
ligrosa que  fuese,  déla  deplorable 
situación  política  y  social  en  que  se 
encuentran.  ¿Qué  queda,  pues,  de  los 
120  millones  de  almas  desde  el  pun« 
to  de  vista  de  la  opinión  pública? 
Unos  cientos  de  miles^  menos  de  li2 
por  100,  sin  concierto  ni  unidad  en 
los  pareceres,  utopistas  exagerados 
los  unop,  prendados  los  demás  de 
ideas  occidentales. 

Sin  embargo,  en  Rusia  predomina 
en  los  grandes  y  en  los  pequefios  un 
descontento  terrible,  desesperado; 
un  descontento  que  no  es  de  hoy, 
que  se  remonta  á  las  incompletas  y 
apresuradas  reformas  de  1866  y  que 
se  complica  con  el  descontento  rei- 
nante en  las  nacionalidades  no  ru- 
sas. T  es  claro,  á  la  reforma  de  1805, 
época  durente^^la  cual  predominó  en 
Kusia  el  liberalismo,  siguió  una  re- 


acción auborítarla  y  nacionalista  qns. 
dio  por  resultadci,  de  una  parte  la, 
represión,  de  otra  la  raei£caciói]  de 
judíos,  alemanes  y  finlandesee.  flsta 
no  se  compaginaba  eon  lae  intimas 
esperanzas  del  pueblo  ruso,  j  esa  re^ 
acción  no  interrumpida  coa  el  adve^ 
nimiento  de  Nicolás  n  ha  dado  como 
fruto  el  disgusto  y  el  aee^inato  de^ 
Bogolepef,  de  Siplaguin,  de  Fbhwe. 
Este  descontento  era  ya  tan  ostennl- 
ble,  que  en  1902  se  ordenó  nna  in- 
formación acerca  de  lae  neceeidade» 
de  la  agricultura,  á  la  cual  eonteeta- 
ron  los  Z€mstwo8  con  ^ran  entaska- 
mo.  Pero  como  era  obra  de  Witte, 
Plehwe  la  echó  abajo.  Era  ya  t^rde^ 
todos  decían  que  no  podía  continuar 
un  tal  estado  de  cosas,  j  al  estallar 
la  guerra  no  faltaron  quienes  aseg-o- 
rasen  que  se  debía  á  maquinadonea 
financieras.  Los  desastres  tjnceaivoa 
y  sus  causas  constituyeron  la  base 
de  acerbas  críticas  y  fueron  el  e»U^ 
mulante  de  las  reformas.  Lo  carioso^ 
lo  notable  es,  que  el  d eeoo alentó- 
producido  por  la  fuerza  se  ha  crista- 
lizado, se  ha  concentrado  sobre  00 
punto  único,  el  vicio  del  régimert 
autocrático  y  burocrático.  Uaa  idea 
ha  germinado  en  los  cerebros  tusos:  «I 
Japón,  que  hace  treinta  j  siete  afioA 
se  encontraba  poco  menoa  que  en  ea^ 
tado  salvaje,  dicen,  nos  ha  vencido  é 
nosotros  que  contamos  hace  dos  si- 
glos con  un  réeimen  complicadísi- 
mo; luego  nuestro  régimen  ee  malo^ 
Hasta  ahora  el  mt^jik  creía  que  aJ^ 
Zar  le  engafiaban  sus  delegados,  aho- 
ra el  mvjik  comprende  que  quien  ]» 
engaña  no  son  precisamente  Jos  tb- 
presentantes  del  padredtú. 

Todo  esto  unido  á  la  reunión  de 
delegados  de  los  zeimttros  en  San  Fe- 
tersburgo,  y  al  rescripto  de  12-25  da 
Diciembre,  permite  creer  que  en  al« 
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tas  eiferae  predominan  trnideticiae 
reformÍBtai. 

Ahora  bien,  ¿qué  reformaa  reclama 
la  opinión?  ¿Cnáies  pueden  dársele? 
¿Cnálee  podrá  conaORttir? 

Lag  opiniones  que  existen  en  En* 
iia  pueden  claaificarae  en  favorables 
á  las  reformas  y  en  íavorabled  ¿  ta 
reforma.  Esta  última  es^  pura  y  sim- 
plemente, la  BQstltudói]  del  régi- 
men actual  por  otro  conetitacioaaL 
Pero  ¿qué  coaetitndón?  ¿qué  a  i  eterna? 
Difícil  es  averiguarlo.  Las  proposi- 
eioneg  ñp robad aa  por  la  asamblea  da 
lofi  ze^íítwos,  recuerdan,  do  obstante, 
lo  embrollado  de  sus  términos,  en  los 
cuales  se  evita  el  empleo  de  palabras 
tan  anbvertíivas  como  naciófij  la  de- 
claración inglesa  de  derechos  de  1689 
y  la  declaracién  de  derechos  del 
hombre  de  1789,  y  tienden  con  sufi- 
ciente claridad  á  un  régimen  conatt- 
tccional  j  representativo  con  ene  in- 
evitables corolarios,  limitación  de  po- 
deres eobf  ranos  y  predominio  de  una 
aeamhlea  electiva  en  loe  asuntos  pú- 
blicos. 

Los  partidarios  de  las  reformas  no 
quieren^  por  el  contrario,  tocar  la 
concentración  de  poderes  en  manos 
del  monarca,  pero  consideran  nece- 
earia  uoa  serie  de  reformas, 

Ambort  grupos  coincideo  en  la  sn- 
preeióu  inmediata  de  toda  política  ve- 
jatoria para  las  demás  razas. 

Para  comprender  el  valor  práctico 
de  uno  y  otro  sistema,  es  preciso 
darse  menta  de  las  verdaderas  nece* 
sidades  del  país»  ¿8e  observa  en  Ru- 
sia aquella  incompatibilidad  entre  la 
en  llura  general  y  et  régimen  político 
que  trajo  consigo  en  Europa  deeiide 
1820  á  18Q6  el  eetableeimlento  del 
régimen  constitucional?  Seguramen- 
te que  no,  y  si  á  los  118  millones  de 
raaos  se  íes  hablase  de  constitución^ 


creerían  I  como  los  soldados  amotina^ 
dos  en  1825,  que  se  trataba  de  la  mn- 
jer  del  gran  duque  Constan  tino.  Los 
á  millones  reatantes  han  o{do  hablar 
de  libertad^  pero  ni  tienen  e!  espíritu 
de  era,  d!  siquiera  la  necesitan.  El 
mal  que  padece  Eusia  es  la  miseria 
común  á  todas  laa  clases,  la  miaeriii 
producida  por  cinco  causüs:  1.',  po- 
breza del  suelo  y  rigores  del  clima; 
2.^,  falta  casi  absoluta  de  eaeri^ía,  de 
actrvldad  y  de  ordoni  $.^^  espíritu  da 
mentira  y  de  rapiña;  4.^^  ignoran- 
cia supina  del  pueblo;  y  ^/^  el  go- 
bierno. 

H^!íta  aquí  parecen  tener  raeón  loa 
df'fensores  del  sistema  representati- 
vo; pero  no  es  más  que  en  la  apa^ 
riencia,  porque  el  absolutismo  ae  de- 
rrumba por  sí  sólo  cuando  hay  cultu- 
ra y  bienestar,  y  en  Rusia  se  carece 
de  la  una  j  del  otro.  Si  el  problema 
se  plantea,  pues,  sobre  la  manera  de 
conseguir  ambas  cosasíj  la  solución 
que  necesita,  no  estando  reelamiida 
la  constitución  por  la  mayoría  de  los 
habitanteu,  es  dictar  las  leyes  nece- 
sarias para  que  desaparezcan  la  falta 
de  energía,  la  rapiña  y  la  igoorancia.  ' 
La  monarquía  absoluta  puede  conse- 
guirlo; el  ejemplo  de  Pedro  el  Gran- 
de lo  demuestra;  el  del  Japón  lo  con-, 
fírma.  En  cambio,  el  régimen  coneti ' 
tneional  no  podrá  hacerlo.  Y  no  po- 
drá porque  rí  el  Pjirlameulo  ae  elige 
por  sufragio  universal  imperando  los , 
muiikSj  yd,  puede  calcularse  lo  que 
votarán*  Si  se  elige  por  sufragio  res- 
tringido á  unos  cuantos,  la  Cámara  ae 
convertirá  en  un  foco  de  disturbios, 
de  rencillas,  de  bandos  en  desacuer- 
do. ¿Tendrá  este  Parlamento  la  ca* 
pacidad  necesaria  para  renovar  la  na- 
ción? No,  Luego  lo  soprimiríuUj  como 
bí^o  Catalina  la  Grande  con  la  comí- 
Bíón  de  loa  5G0,  ó  se  llegarla  al  su- 
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frftgio  universal,  al  predominio    de 
los  mujiks  Bobre  lae  demás  el  asee. 

Dejando  á  un  lado  á  tos  con  b  tita - 
cionalí^s,  y  pagando  á  ©«tiidíar  el  par- 
tido refur mista,  nos  bt^llumos  frente  á 
una  unanimidad  absoluta  en  punto  á 
la  urge  ocia  de  las  reform&B.  Los  par- 
tidarios mismos  da  la  monarquía  ab- 
soluta, cümprendiendií  bus  defectos  y 
BUS  peligTQBj  entienden  que  hay  que 
Tegulari^arla,  bay  que  pono  ríe  freno . 
La  autocracia  rnsa  de  nuestros  días 
no  tiene  parecido  ninguno  con  las 
anticuas  monarquiai  absolutas  de 
Europa,  Ea  una  corabinaciÓD  que  re- 
sulta^ oüino  todo  lo  da  Rueia,  de  la 
mezcla  de  la  autocracia  bizantina  y 
del  kanato  tártaro,  mezcla  de  sebera* 
nía  secular  y  de  poatiñcado  religioaOj 
que  BÓlo  puede  compararse  con  los 
imperios  del  8hati,  del  Padisbah  y 
del  Hijo  del  Cielo.  La  voluntad  del 
monarca  Be  manifiesta  unas  ireces 
con  apariencias  legaleB,  otras  directa- 
mente. La  voluntad  Boberana  esaiem- 
pre  ley,  loe¡co  no  hay  ley  posible* 
No  hay  cobesióa  ni  ©n  el  terreno  le- 
gislativo ni  f>n  el  orden  adminiatrati^ 
vo  y  político.  Los  mínietros  ee  nom- 
bran separadamente;  entre  ellos  no 
Qxiaten  afinidades  de  ninguna  clase; 
no  son  conaejeros  del  Emperador^ 
pino  HÍmplea  fjecu torea  de  la  irolun' 
tad  de  éste,  y  cuando  pretenden  ser 
algo  más  loa  echan.  Aparte  de  todo 
eatOj  boy  día  no  hay  inteligencia  ni 
energía  capaces  de  resolverlo  y  orde- 
narlo todo,  ni  de  pensar  siquiera  en 
todas  las  cuestiones  que  surgen  á 
diario  en  un  Imperio  como  el  ruio,  y 
de  aquí  que  las  reaolticlones  se  adop- 
ten por  los  minia  tros  ain  conaultar 
con  el  Emperador j  por  arte  de  preeti- 
digitación,  E'S  preciso,  pue?,  re  for- 
mar,  regularizíTT  el  funcionanilonto 
de  la  autoridad  soberana^  adaptarlo  á 


las   necesidades  modemae^  creando 

un  cuerpo  leglalativo  inamovible  sin 
cuya  anuencia  no  sea  posible  ningu- 
na medida  radical. 

La  cuestión  más  importante,  des- 
pués de  U  ya  re  se  fiad  a,  es  la  de  las 
razas  ketermgénem,  como  las  llaman 
los  rusos.  La  más  importante  es  la 
polaca.  La  inaiirreccíóa  de  I3BS  au- 
ministró  á  los  retrógrados  rusos  oca- 
sidu  propicia  de  exaltar  hasta  *•!  deli- 
rio la  opinión  nacional  mosf^ovita.  La 
represión  fué  tan  enérgica  que  toda^ 
vía  dura. 

Actualmente  se  probibe  hablar  en 
polacOj  se  favorecen  la^  converBionee 
voluntarias  ó  no  á  la  ortodoxia,  y  se 
sustituyen  por  rueo9  los  empleados 
indígenas.  En  la  antigua  Lituania  y 
en  las  provincias  rutenas,  pobladas 
por  18  millones  de  almas,  á  todas 
esas  medidas  se  afiade  la  expoliación 
á  favor  de  loa  rusos.  El  ukás  de  10  de 
Diciembre  de  1865  privó  á  loa  polacos, 
á  los  cató] icos }  á  los  judíos  y,  en  gene- 
ral|  á  los  extranjeros,  ilel  derecho  de 
adquirir  propiedades  como  no  fuera 
por  herencia^  razón  por  la  cual  los  ra- 
BQ8  compraban  y  compran  de  balde  lo 
que  vale  mncbo,  y  lejos  de  cultivar 
cuidadosamente  las  tierras  ó  los  bos* 
ques,  los  explotan  en  la  forma  que 
más  produce  para  abandonarlos  dea- 
pnés  y  volver  á  Rusia  con  lo  ganado, 
Ei  la  ruina  sistemática  del  pueblo 
polaco. 

Esta  política  de  rusificación  á  la 
fuerza  ba  ejercido  pernicioso  influjo 
en  Gurlandla,  en  Livonia  y  en  EbIo^ 
nia,  víctimas  boy  de  la  ignorancia 
y  del  atraso;  pero  don  de  se  ejt^reió  y 
ejerce  con  mayor  intensidad,  es  en 
Finlandia,  espeiúalmcnte  bajo  el  rei- 
nado de  í<icoIds  II,  j\llf  no  ba  que, 
dado  nada  que  pueda  trcer  caiácter 
nacionul:  todo   ee  ba  rectificado  has- 
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ta  loa  detalles  BdmÍDistr&tivos  más 

InñmoBj  coD  el  iajo  de  dureza  propio 
del  moico^ita  nacionalista. 

La  persec ación  contra  los  judíos  se 
inangoró  en  1S82  por  medio  de  ma- 
tanzas y  BaqneoSi  No  ee  necesario  re- 
cordarla^ puesto  qne  de  ella  se  han 
Dcnpado  ya  loe  periódicos  d«l  mnndo 
entero. 

Todos  estos  paeblos  betereogéiieos 
eoDstitnyen  algo  así  como  el  35 
por  100  de  La  Ensia  Énropea,  El  Go- 
bierno tiende  ahora  i  suavizar  aspe  - 
TBzas;  pero  la  prensa  nasa,  no  consi- 
derando la  coestíón  más  qne  desde 
al  punto  de  vista  moral  y  «entimen* 
tal,  entiende  que  es  absurdo  enviar  á 
la  Mctnch liria,  en  calidad  de  duda- 1  a* 
DOS  msosj  á  miles  de  infalíces  á  q ule- 
Des  en  Huela  ee  niegan  los  derechos 
inher<^ntes  á  eta  ciudadanía*  Focos 
periódlcis  sedan  cuenta  de  que,  ade- 
más de  la  parte  sentitiiental,  la  nteai  - 
ficacióa  ejerce  dentro  de  Rusia  una 
inñüencia  no  menos  nef^títa  qne  en 
loa  lerr  i  torios  betererigénoos*  ¿Dónde 
aprende  el  ínDclonario  ruso  á  ser 
autoritario,  abnsivo  y  grosero,  at  no 
es  durante  su  estancia  en  aquéllos? 

Por  lo  que  bace  á  Finlandia,  la  co 
misión  qne  actualmente  trata  do  con- 
ciliar la  conatitución  del  Gran  Duca- 
do con  \hí^  lüititucíones  del  Imperio  ^ 
es  una  deinoatración  de  que  empieza 
á  comprenderse  la  necesidad  «le  re- 
volver legal  mente  las  caeetionesÉ  Los 
del  Báltico,  por  bu  part6j  nada  roela- 
man,  porque  larnsifícación  antes  fa^ 
Torece  que  impide  la  venta  de  sus 
productos  industriales  en  Rusia,  Los 
judíos  han  obtenido  ya  algunas  re- 
formas en  la  ley  de  residencia  y  lo- 
gtarán  lo  que  deseen  cuando  se  trate 
de  Hquidar  las  ene n tas  de  la  orgia  de 
Extremo  Oriente.  Los  polacos  están 
6  deben  eetar  ¿  panto  de  entenderse 


cou  Jos  rnsos.  En  las  altas  esferas 
moscovitas  no  se  opondrían,  en  prin- 
cipio j  á  la  concej^lón  de  amplías  re- 
formas á  los  polacos^  incluso  de  uua 
cierta  autcinomíaadminit^trativa;  pt^ro 
temen  que  las  provincias  de  Iji inania 
quieran  otro  tanto,  earscjeurlo  como 
carecen  de  la  homogeoeidad  de  Po- 
lonia. Ahora  bien,  el  rescripto  de  25 
de  Diciembre  último  permite  creer 
en  la  abrogación  ile  cuantas  medid A0 
de  rigor  F^e  ad  o  pitaron  en  ÍMb  contra 
las  indicadas  proviucias. 

Dejando  á  un  lado  et^tas  modifica 
clones,  que  tienden  á  crear  una  igual- 
dad de  derechos  entre  todan  latí  ra- 
zas HOmetidaa  á  Rusia,  veainos  qué 
otras  reformas  ei^pi^ran  los  ruaos  en 
los  terrenos  de  la  libertad  de  con- 
ciencia, de  pensamiento  y  de  prensa, 
en  el  régimen  fiscal,  en  los  servicios 
adminlstrativosj  eu  la  instruccióu 
pública  y  en  el  réjimen  agrario  de 
loe  antiguos  siervos. 

La  libertad  de  conciencU  ha  sido 
siempre  una  de  la.^  ideaa  favorit,i3  de 
Nicolás  n,  el  cual  ha  hecho  mucho 
por  eilai  á  pesar  liel  terrible  Poí>iedo- 
BoazeL  El  rescripto  de  26  de  Diciem- 
bre dií muestra  qne  desea  ampliarla 
aún  más. 

Leí  libertad  de  imprenta  preocupa 
mucho.,,  á  los  periodistas,  pero  no  á 
la  sociedad  ruc^a,  porque  hoy  día  el 
público  más  le  pide  al  periódico  no- 
ticias é  iuforinacione!^  que  opiniones. 
Loe  rusos  nada  tendrían  que  oponer 
á  la  actitud  del  Gobierno  para  en  la 
prensa,  si  al  mismo  tiempo  no  hiciera 
la  guerra  á  las  noticias.  Lo  mismo 
sucede  con  la  censura  previa  para  los 
libros. 

Del  régimen  fiscal  puede  asegurar^ 
se  que  no  tiene  defensores  ni  siquie- 
ra en  el  Ministerio  de  Hacienda.  EL 
monopolio  del  alcohol  ea  lo  únic 
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que  prodace,  y  en  nn  país  ezclasiva- 
mente  agrícola  se  da  el  caso  de  no 
haber  catastro  7  de  qae  el  régimen 
aduanero  protege  á  una  industria  que 
apenas  existe  en  detrimento  de  la 
agricultura^  única  fuente  de  Terdade- 
ros  ingresos  para  el  Tesoro. 

La  reorganización  de  los  servicios 
públicos  implica  necesariamente  la 
del  organismo  central,  costosísimo  y 
entorpecedor.  La  instrucción  pública 
está  atrasadísima.  Allí  donde  no  fun- 
ciona el  zemstwo  faltan  escuelas  y 
colegios.  Ciudades  hay  con  50.000 
almas  que  no  tienen  establecimiento 
de  segunda  enseñanza.  Se  impone  la 
instrucción,  7  antes  que  la  instrucción 
quizás,  la  educación  moral  de  los  jó- 
Tenes. 

Pero  la  reforma  que  más  impor- 
tancia tiene  desde  el  punto  de  vista 
social  y  político,  es  la  del  régimen 
campesino.  La  organización  que  se 
dio  á  esta  numerosa  clase  social  á 
raíz  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
ha  sido  un  lamentable  fracaso.  Ape- 
nas salidos  de  la  esclavitud,  amolda- 
dos á  las  bajezas  inherentes  á  ésta, 
los  labriegos  se  han  inspirado  en  es- 
tas tendencias  al  ejercer  las  funcio- 
nes administrativas,  y  desde  el  alcal- 
de hasta  el  último  funcionario  cam- 
pesino no  son  más  que  muñecos  di- 
rigidos por  los  abogadillos  á  quienes 
acuden  en  su  ignorancia.  No  habien- 
do código,  sus  jueces  sentencian  de 
conformidad  con  un  derecho  consue- 
tudinario, que  no  existe,  y  el  mir  es 
la  última  palabra  de  la  incuria,  una 
escuela  de  inmoralidad  públioa. 

Los  resultados  del  régimen  campe- 
sino son  todavía  más  deplorables 
desde  eL  punto  de  vista  económico. 
La  forma  como  posee  la  tierra  la  co- 
munidad campesina  nada  tiene  que 
ver  con  el  colectivismo^  con  la  coope- 


ración ni  con  ninguna  otra  fórmula 
del  socialboio  occídentAl.  E^,  seaci^ 
llámente,  la  forma  rudimentaria  de 
posesión  da  la  tierra  por  I  ai  tribus 
bárbaras  d^  hac^  muchos  siglos,  y 
lejos  de  eer  una  característica  del 
pueblo  ruso,  e»  una  característica  de 
la  barbarie.  Sus  resultados  ban  sido 
funestoSf  tanto,  que  la  agricultura 
rusa,  lejos  de  progresar,  está  bf  ly  día 
á  un  nivel  más  bajo  que  antes  de  la 
abolición  de  la  esclavitud.  La  clase 
campesina,  estando  aisladaí  eieodo 
extraña  á  las  demás,  constituyendo 
nna  verladera  carita  con  sus  celos  y 
sus  deseo  n  nansas  I  en  un  peligro  so- 
cial. Mientras  el  campesino  venere  al 
Zar  como  á  un  dios,  nada  habrá  que 
temer;  pero  eí  día  en  que  pierda  el 
respeto^  ese  dfa  será  el  de  las  exaccio- 
nes, el  del  saqueo  del  rico  por  el  po- 
bre. Entonces  sobre  ve  nilrá,  no  ya 
una  revolución  como  la  del  17S9, 
sino  un  levan tamíe uto  monstruoso  y 
bestial»  parecido  al  de  loe  Tai  pinga 
chinos,  que  cosCó  millones  de  vidas. 
En  altas  esferas  empiezan  ya  á  per- 
suadirse de  que  es  necosrrio  reconp- 
truir  el  sistema;  pero,  entre  tanto, 
continúan  las  represalias  campesinas 
unas  veces  aadaces,  terribles,  des- 
tructoras,  las  más,  pequeñas,  moles- 
tas, deamoraltzadoras,  determinando 
unas  y  otras  el  abandono  de  las  pro- 
piedades  por  los  nobles ,  cansados  de 
la  rapiña  y  descaro  <ie  <ius  antiguas 
siervos.  D£a  1  legará  en  que  la  Rusia 
autocrática  comprenda  lo  imposible 
que  es  inculcar  la  idea  de  la  propie- 
dad individual  á  un  campesino  que 
no  la  practicó  jamás.  Fot  esto,  sin 
duda,  el  proyecto  en  estudio  tiende  i 
convertir  lentamente  en  propiedad 
individual  lo  que  es  hoy  propiedal 
colectiva,  quitando  á  la  clase  campe- 
sina todo  carácter  de  caita. 
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Eesnmlando:  las  reformas  ton  ne- 
«cesiiriad.  Para  efectuaríais  lo  mismo 
"da  nn  Gobierno  absoluto,  qae  na  Go- 
'bierno  conatitacLoaal .  Qaizáa  el  pri* 
lulero  aea  más  apto  que  el  segundo^ 
tratan doie  de  Rumia,  Lq  principal 
ms  qne  la  monarqnía  al  reatizav  esos 
progresos  oon&erTe  eu  faersa,  sí,  pero 
reepete  ei  límite  ñjado  á  sns  capri' 

La  poeibilidad  de  na  1789  raso,  no 
pneJe  adoiUirU  quien  eonosca  el 
paie.  En  Rneia  el  peligro  está  en  el 
"Campo,  y  pur  eso  el  peligro  no  es  po* 
Utico j  es  económico  j  eocial. 


Revüe  Untvkrselle, 

IfU  0eaiagia  y  el  fnéioda 

-moí^erifnef^iai »  por  Stanislas 
Mennior.  — Los  hombres  de  cieacia 
negaron  durante  mucho  tiempo  que 
el  método  ei:  per  i  mental  pudiera  a  pli- 
ca rt^e  á  la  Geología,  entendiendo  que 
existia  una  desproporción  evidente 
entre  la  e^^gtüdaJ  de  los  medioa  de 
laboratorio  y  ios  modelos  que  debían 
imitarse.  Estas  objeciones  resulta- 
ban, sin  embargo^  máa  aparentes 
i^ne  reales,  y  no  podían  apli caria 
más  qae  á  una  parle  de  la  Geología. 
La  aplicación  del  método  experimea- 
tal  á  esta  ciencia  es  muy  antigua.  En 
J675,  Lemery  se  vanagloriaba  de  ha* 
ber  reproducido  en  an  laboratorio  los 
ienó  menos  to  Icé  ni  eos,  y  Leibnitz  afir- 
mó qne  la  química  explicaba  la  ge  ae- 
ración de  loe  minaralee* 

La  experiencia  no  puede  emptearee 
t3oa  éxito  seguro  bído  después  de 
observaciones  precisae;  pero  esto  no 
quiere  decir  que  sea  imposible  escla-» 
recer  loa  problemas  naturales  por  la 
TÍa  experimental.  Desde  lacgo  puede 
empleara  en  Geología,  y  para  de^ 


mostrarlo  rscord aremos  los  diferen- 
tes órdenes  de  estudios  que  conslitu- 
yea  esta  ciencia. 

Loe  trabajos  más  recien  tas  nos  d«j- 
lauestran  que  nuestro  globo ^  lejos  de 
aer  ana  masa  inerte^  es  un  todo,  en- 
yoe  componentes  se  hallan  dotados 
de  incesante  actividad,  un  todo  que 
podría  considerarse  como  na  orga- 
nismo dotado  de  funciones  semej  na - 
tea  á  las  ieiológicas,  desde  el  momen^ 
lo  qnCí  tendiendo  unas  fuerzas  á  mo- 
dificar BU  configuración  haciéndole 
recobrar  la  forma  de  un  esferoide 
geométrico,  otras  fuerzas  no  cesan 
de  actuar  en  sentido  coatrario.  Esto 
nos  autoriza  á  cl-síficar  los  fenóme- 
nos  de  la  fisiología  telúrica  en  gru  * 
pos  análogos  ¿  ios  de  la  fisiología  hu^ 
manaj  ó  sea  en  fundones  digestivas 
circulatorias,  respiratorias,  etc,,  qne 
corresponden  exactamente  á  los  fe- 
nómenos corticaltítí,  volcánicos,  bat- 
hídricoSj  «pipolhídricos ,  oceánicos, 
etcétera, 

EL  método  experimental  puede 
aplicarse  á  todas  y  cada  una  de  estas 
maoif  es  tac  Iones  de  la  vida  del  globo, 

A  primera  vista  puede  parecer  di* 
flcili  si  no  imposible^  el  estudio  ex^ 
perimeatal  de  la  cortesa  del  globo; 
pero  lejos  de  ser  así,  resulta  mnj  fá^ 
cil,  por  medio  de  aparatos  sencillísi- 
mos, coa  los  cuales  se  demaestraa 
las  deducciones  derivadas  de  la  ob- 
servación de  un  modo  racional  que  no 
deja  Ingar  i  dndas.  Otro  tanto  ocurre 
con  los  fenómenos  vúlcÁmcoR,  tan  te- 
rribles desde  el  punto  de  vista  huma^ 
no,  como  naturales  desde  el  punto  de 
TÍsla  de  la  economía  terrestre,  pues- 
to que  no  son  más  que  manifestacio- 
nes de  la  circulación  del  globo.  Hoy 
día  podemos  reproducir  en  pequeño 
estos  lenómenosj  y  así  lo  demues- 
tran las  experiencias  reali;sadas  por 
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Sénarmont  y  por  Pouiett  StTOpe.  Los 
trabajos  del  primero  han  arrojado 
viva  I  US  Bobre  los  feoómeñoe  que  re- 
ealtan  del  efecto  de  las  corrientes 
ODbter raneas  sobre  los  fi!oDea  meta- 
licosj  y  bau  explicado  ei  metamorfis- 
mo y  la  formad 6 El  de  rocas  cristali- 
nas. Por  lo  que  hace  al  efecto  de  las 
aguas  sobre  la  saperflcie  del  globo, 
las  experiencias  de  laboratorio  nos 
demuestran  fácilmente  cómo  se  for 
mó  la  corteza  terrestre.  La  lluvia  es 
la  que  ha  dado  á  la  superficie  de  la 
tierra  la  contigu ración  que  constituye 
él  encanto  del  paleaje.  El  estudio  ex- 
perimental de  estos  feuómenus  des- 
truye una  porcidn  de  ideas  preconce- 
bidas. Créese,  generalmente,  t^ae  los 
ríoÉi  forman  los  valles,  cuando  los 
«xperiuieutos  demuestran  que  la  rea- 
lidad ee  preclaramente  lo  contrario. 
Con  experimentüs  se  eaLplica  la  for- 
mación de  terrenos  cuya  historia  pa- 
recía dndosa,  con  experimenios  se 


demuestra  cómo  ee  formaron  las  cos-^ 
taS|  los  deltas,  las  dunas,  las  materiaa^ 
de  aluFlÓD* 

£1  laboratorio  dispona  también  de 
medios  que  explican  el  efecto  del 
viento j  d  génesis  de  las  rocas  y  de^ 
los  minerajes,  Thoulet  y  Jobn  Ma- 
rray^  C  ai  1 1  and  y  Glaude  Bernard  baa 
estudiado  diversos  fenómenos  do  este^ 
orden. 

Todo  ello  demuestra  que  la  geolo^ 
gía  ha  efectuado  enorme  progresar 
con  auxilio  del  método  experimen- 
tal. No  hace  muctio  se  a^iegnrab» 
qne  habla  ciencias  basadas  en  la  ob- 
eervadón  exclusiva  mente,  á  las  que 
estaba  vedado  todo  experimento,  y 
que  habla  otras  que  sólo  podían  dis-^ 
poner  del  método  experimental.  Hoy 
día  esta  aíirm ación  eería  absurda, 
porque  los  ex  pe  ri  me  uto  í*  son  propio» 
de  todas  la.i  ciencias^  y  sin  tíu  visto 
bueno  no  puede  admitirle  como  cier^ 
ta  nin^uiia  aárm ación. 


INGLESAS  Y  NORTE-AMERICANAS 

POR  J.  Juderías 


NlNETEENTH   CeNTURY. 

Xa  agitación  eanñtitu- 
eionaf  en  RtiniUi  por  el  Prín- 
cipe Kropotkin, — Desde  que  ae  supo 
que  los  representantes  de  los  treinta 
y  cuatro  ^etmfwos  del  Imperio  iban  á 
reunirse  en  San  Fetersburgo  para 
discutir  las  reformas  que  era  preciso 
introducir  en  la  organización  política 
del  paiSf  prevaleció  en  Rusia  una 
gran  agitación,  porque  el  mero  hecho 
de  consentir  semejante  Asamblea, 
equi?aKa  á  permitir  que  se  discatie- 
j^  un  proyecto  de  Constitución,    y 


cuando  los  delef^ados  ab  andón  aro  a 
sus  respectivas  ciudades,  grupos  de^ 
amigos  entusiastas  les  ü espidieron 
expresando  el  deseo  de  que  regresa- 
rán co»  la  ConstitaciÓQ  aprobada. 

Quisieron  los  delegados  reunirse^ 
oficial  mentdj  como  represe  uta  ules  do 
los  JiñmstwoSj  pero  se  ks  negó  el  per^ 
miso,  y  sólo  se  les  conáinlíó  que  la 
hicieran  privadamente  y  que  una  co- 
misión transmitiera  sos  resoiucione» 
al  Ministro  del  Interior. 

Esta  conferencia,  que  ocupará  nn 
lugar  preeminente  en  la  historia  de 
Basia,  se  celebró  en  San  Petersborga 
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en  loa  <tía8  19,  30  j  31  do  Noviembre 
dé  UM. 

Las  decieianea  adoptadas  por  loe 
delegados  constitayen  el  programa 
de  üh  m acimiento  poUtioD  qae  poco 
á  poco  Ta  traDHCanditndo  á  toda  Rá- 
ela. Al  contrario  de  cuantas  peticio- 
nee  dirigieron  los  zenutwos  al  Zar,  el 
owmorortáuwi  á  qae  nos  referimos  eetá 
concebido  en  términos  dignoa  y  cía- 
roe.  OoEuieciia  por  recordar  el  estado 
anormal  de  Qomm  ex la tentó  desde 
l&dl  y  que  consiflie  en  nn  alejamien- 
to completo  entre  el  Gobieroo  y  el 
pueblo»  y  en  la  ausencia  de  mutaa 
Ciinfianza  entre  amboa,  Laa  reía  ció - 
nee  que  actual  meo  te  median  entre  el 
Gobierno  y  el  pueblo,  dícese  en  el 
documento  se  íundan  en  el  temor  á 
la  autonomía  popular  j  en  la  exclu 
i»ión  del  pueblo  de  toda  ititervenciÓQ 
en  loa  ajauntos  del  Editad  o,  de  lo  ctial 
reenlta  qae  la  burocracia  ae  aíza  á 
modo  de  barrera  entre  el  Poder  su- 
premo y  la  NaciÓD,  creamlo  un  esta- 
do de  cosaa  en  el  cual  ea  ley  ia  volun- 
tad de  cada  funcionado. 

£sle  m«wtoramiwi»  comprende  once 
extremos  y  lo  ürmaron  102  de  los 
104  delegados^  entregándose  por  el 
príncipe  Sviatopolsk-Mirsky  al  Em- 
perador, 

No  se  permitió  que  la  preuea  men- 
cionase loe  trabajos  de  la  canferen- 
cia,  ni  que  discutieran  sus  resolución 
lies;  pero  estas  se  estenografiaron,  y 
luego  ae  reprodujeron  clandestina- 
mtinte  eu  mucbaa  poblaciom^s,  re  par- 
tí endose  por  toda  Huj^ia,  La  actitud 
benévola  del  Ministro  del  laterior, 
conocido  por  ana  teudeucLas  libera  ^ 
les,  \ú%o  que  la  prensa  cambiase  de 
conducta  y  que  del  allencio  pasase  á 
Ia  disousiÓD  de  problemas  fntima° 
mente  relacionados  con  las  reformas. 
Badie  ee  oeultaba  ya  para  demostrar 


el  distju^to  que  le  producía  la  conti- 
nuación del  régimen  reai^i^ion^irio  que 
babía  prevalecido  hat^ta  entooceii.  No 
por  eso  dejó  de  hacer  de  Ua  auyas  la 
cenaura,  suprimieodo  periódicos  y 
revietaa,  ó  multándolas,  sin  que  la 
prensa  vacílase  un  punto  en  seguir 
defendieudo  la  conducta  de  la  Asam- 
blea de  de  legados.  Imposible  seria 
describir  en  pocas  palabras  la  magni- 
tud de  la  impresión  causada  en  Rusia 
por  esta  asamblea. 

Las  decisiones  de  loa  ttnistwm  las 
han  firmado  multitud  de  personas 
perteueciented  á  cli«des  sociales  ele* 
vaia^,  y  en  la  mayor  parte  de  las 
provjuciaa  los  zenmtwQS  ratifií^an  el 
voto  Je  sus  representantes.  Hablase 
en  todas  p;irtes  de  Constitución,  en 
las  casas  y  en  las  Universidades,  y 
basta  las  noticias  de  la  guerra  pier* 
den  inieréd  ante  las  contíideraeionea 
de  política  interior 

El  XL  aniversario  de  la  ley  judi- 
cial diú  todavía  más  fuerza  ¿  esta  co< 
rriente  de  opinión.  Los  abogados  re^ 
unidos  eo  San  Petersburgo,  Moscú, 
Saratof,  Miubk,  Tomsk  y  otras  ciuda- 
des para  celebrar  esta  fiesta^  apoya- 
ron públicamente  las  decibiouos  de  la 
Asamblea  poniéndolo  en  conocimien- 
to del  Ministro  del  Interior, 

En  las  reuniones  de  abogados  aa 
pusieron  de  manifiesto  hecbos  que 
patentizan  el  deiiconcierLo  reinante 
en  Euaia. 

Ey  1903  hubo  1,&S8  procesos  polí- 
ticos, en  loa  que  estuvieron  compli- 
cadas &.69Q  perdonas  y  se  efectuaron 
IM2  inveatij^aciontís;  A  MI  persona» 
s  ni  rieron  pena»  di  ver  Has,  y  de  ellas 
fueron  desterradas  1,502  por  lapsos 
de  tiempo  de  basta  diez  año^«  Eu 
tiempos  de  Alejandro  IlX  no  se  llegó 
jamás  á  cifras  tan  ejcageradas.  La  ley 
judicial  ponía  cierto  obstáculo  á  la 
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acción  arbitrar! a  de  la  policía,  pero 
deadd  1864  hasta  la  fecha  se  han  dic- 
tado nada  menos  qne  700  leyes,  mo- 
dificando, alterando,  andando  la  ley 
jndieiaL 

AL  mismo  tiempo,  las  leyes  de  ex- 
cepción promulgadas  durante  los  dos 
úllimoH  reinados^  otorgan  á  la  policía 
plent^e  prtderee  para  proceder  como 
mejor  le  plazca  contra  los  subditos 
rueoe  am  necesidad  de  jueces  y  con 
loa  tnáa  cariados  pretextos. 

£n  vieta  de  ello,  la  Asamblea  de 
abogados  de  Mobcú  pedia  la  convo- 
cación inmediata  de  una  Asamblea 
conatituyente  elegida  por  el  pueblo. 

Terminado  ya  el  centenario  de  la 
ley  judicial,  la  agitación  revistió  otras 
forman.  Lo»  municipios,  con  los  de 
6a  n  Fetereburgo  y  Moscú  á  la  cabe- 
ZAj  adoptan  reaoluciones  análogas  é 
ineUten  en  convocar  una  conferencia 
de  represen  tantea  de  ciudades  rusas. 

Los  reaL^cionarios,  por  au  parte,  no 
ae  duermen.  Idearon  primero  re- 
unirías Asambleas  de  la  nobleza  cre- 
yendo qne  votarían  lo  contrario  que 
loa  fcm«^<7o«;  pero  lejos  de  ser  asi, 
láideMoBCúy  otras  ciudades  adop- 
taron resoluciones  favorables  á  la 
Constitución.  Es  más,  lo  propio  hizo 
la  Sociedad  agrícola  de  Moscú  con 
an  Bolo  voto  en  contra.  Es  de  espe- 
rar que  i  as  demás  Sociedades  sigan 
eete  ejemplo;  pero  entre  tanto,  y 
abundando  en  las  mismas  ideas,  la 
BibHoteca  púbUca  de  Smolensk  ha 
ao licitado  la  supresión  de  la  censu- 
ra para  los  libros,  y  otras  Oorpora- 
ciones  análogas  la  imitarán. 

Aliora  bien;  en  ninguna  de  las  re- 
Boluciones  adoptadas  se  habla  de  la 
forma  que  ha  de  tener  el  Gk)biemo 
constitucional  ruso.  ¿Tendrá  dos  Cá- 
maras ó  una?  ¿Tendrá  ocho  ó  nueve 
Parí  ame  utos  y  un  Senado  federal? 


¿Qué  extensión  deberá  darse  al  siste- 
ma federal?  Nada  de  esto  se  ba  dis- 
cutido aún  y  no  se  sabe  qué  piensan 
sobre  «d  particular  Finlandia,  Polo- 
nia, el  Cáuoaso  y  la  Sibaria^  partee 
integrantes  del  Imperio.  Por  esta  ra- 
zón cada  día  gana  más  terreno  la 
idea  de  una  Asamblea  constituyente, 
pudiendo  asegurarse  que  las  ideas 
centralissadoras  cuentan  con  pocas 
simpatias  y  que  éstas  se  indinan  ha- 
cia una  feíidración  cuyos  elementos 
gocen  de  ;ina  autonomía  calcada  so- 
bre la  de  Finlandia.  Tales  son,  en  re- 
sumidas cuentas^  los  principales  ca- 
racteres de  la  actual  agí  tac!  ó  ti  cons^ 
titncional,  agitación  que  nada  tiene 
de  imprevi  ato  j  que  se  inició  bac«  mu- 
cho tiempo.  Los  zcmstwoi  han  ex- 
presado ya  sus  tendencias  conatl- 
tucionaíes  en  épocas  diferentes.  Kn 
1856  se  pensaba  ya  en  redactar  uoa 
Constitucióu;  en  1880  81  se  manifesté 
el  deseo  de  conseguirla  y  se  reiteré 
en  1894  y  en  1902.  La  insurredén 
polaca  y  la  reacción  siguiente  impi- 
dieron el  logro  de  estas  aspiraciones 
y  convirtieron  el  Imperio  en  una  cár- 
cel en  vez  de  transformarlo  en  un 
pueblo  libre.  Alejandro  III  no  era 
un  tirano;  él  mismo  se  decía  socia'- 
lista;  pero  es  el  caso  que  Rusia,  en 
vez  de  progresar  polfticameote  du- 
rante su  reinado^  perdió  algunas  li- 
bertades que  había  obtenido.  Nico^ 
las  II  no  ha  demostrado  el  menor 
deseo  de  corregir  los  errores  de  su 
padre;  él  y  sus  Ministros  han  espar- 
cido por  doquiera  el  descontento  en 
Finlandia,  ea  Polen  i  a,  en  Armenia, 
en  Greorgia,  en  los  Zemstvmñi  en  las 
Universidades. 

Pero  la  característica  de  este  reina- 
do ha  sido  que,  habiendo  voluntades 
é  inteligencias  que  aconsejaban  ai 
monarca  en  bien  del  país,  este  mo- 
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noTCa  taa  débil  ha  demostrado  una 
Bnergíápoderofta  para  opooerse  átodo 
blian  conepjo.  En  el  inutatite  decisivo 
96  oponía  é  inclinaba  la  balanEii  del 
lado  de  la  reacción «  Su  interveocióa 
en  loe  negocios  del  Estado  ha  sido 
conetaatof  pero  siempre  faaeeta. 

Daede  1831  era  evidente  que  Easia 
se  transformaba,  qae  era  preciso  qq 
cambio  de  régtman;  pero  cnando 
Witte,  mnj  hábilmente  lo  preparaba 
todo  para  esa  cambio,  Nicolás  II  lo 
enatítula  por  Plehwt?,  y  éale  at^ueaba 
á  WittB  ríe  inspirador  de  un  movl^ 
miento  revolucionario.  Inicióse  una 
orgía  de  omnipotencia  policiaca,  de 
matanzas  de  judíos,  de  corrupción, 
de  latrocinio,  cuyo  resultado  fué  la 
muerte  de  Piebve. 

Pero,  ¿quiénes  son  et»os  delegados 
de  loB  lemstwosf  ¿Serán  capaces  de 
desempe&ar  el  papel  importantísimo 
qne  la  hiitoria  lea  concede?  Los 
lemtttoos^  destinados  en  la  aparlen- 
cía  á  eer  meros  centros  adminístrate 
TOe  y  burocráticos,  sin  iniciativas  ni 
Inflaencía,  han  logrado  atraerle  las 
fuerzas  más  panas  del  país.  Los 
Memttwcm  ejercen  benéica  influencia 
en  los  campos,  se  haceu  eco  de  las 
quejas  de  eus  representados,  mejoran 
«D  lo  püaibíe  la  situación  del  labriego, 
j  ¿  BU  sombra  se  ba  desarrollado  una 
nueva  Rusia  que  tropieza  por  doquíe* 
la  oon  una  burocracia  ignorante  y 
abusiva.  E^tos  son  los  elementos  que 
se  shan  contra  las  antiguas  institu- 
ciones. ¿Cederá  la  autocracia?  No  se 
sabe;  pero  lo  eegnro  es  qne  no  podrá 
dominar,  ni  mucho  menos  vencer,  la 
corriente  contraria  á  ella.  Dicen  que 
el  Gobierno  se  mostrará  propicio  á 
mejorar  la  situación  de  la  clase  cam* 
pesiria;  pero  eutae  reformas,  buenas 
en  1881,  no  lo  son  ya  hoy  dl%  y  si  el 
partido  cortesano  se  niega  á  ulterio- 


res concesiones,  le  darán  una  lección 
parecida  á  la  que  aprendió  Luis  Fell* 
pe  en  1848, 

Actualmente  no  hay  un  solo  ruso 
que  no  desee  ver  desaparecer  el  yugo 
político  que  desde  hace  siglos  oprime 
á  la  nación,  pero  verlo  desaparecer 
en  la  realidad  y  no  sobre  el  papel,  Y 
el  acicate  del  movimiento  progresis- 
ta será,  no  ya  el  afán  de  dnrechoe 
políticos,  sino  el  desastroso  e atado 
económico  de  las  clases  pobres^  las 
más  numerosas,  las  más  necesitadas. 


Tkí  World's  Work. 

Zim  Meiigién  en.  ia  Novb-^ 

iu^  por  Hall  CaiDe, — El  autor  de 
este  artículo  lo  es  también  de  un  IÍt 
bro  titulado  El  Hijo  Pródigo ,  que  hs 
Bido  n no  lie  los  éxitos  literarios  más 
grandes  de  estos  últimos  tiempos, 
Horela  religiosa ;  calcada  sobre  la 
famoso  parábola,  no  ha  habido  idio- 
ma ¿  que  no  haya  sido  traducida. 
Nadie  mejor  que  su  afortunado  autor 
podía  explicar  el  fin  que  debe  perse* 
guir  una  novela,  sa  porvenir  y  eu 
tendencia  moral.  Oigámosle: 

«Tres  son  las  objeciones  qne  se 
hacen  comunmente  á  la  novela:  La 
primera,  que  es  cesa  dema^^iado  me£- 
quina  para  distraer  al  hombre  de  la 
consideración  de  la  vida  real;  la  ee- 
gunda,  que  ¿  fuerza  de  jugar  con  las 
emociones,  las  agota  en  vez  de  estl* 
mularlas.  La  tercera,  que  la  novela  no 
pue'le  tener  la  pretensión  de  moral  i  - 
zar.  Es  decir,  que  la  novela  no  pue< 
de  aceptarse  como  cosa  seria,  sino 
como  juego  de  polichinelas,  y  sólo  en 
calidad  de  tal. 

No  creo,  dice  Hall  CainOf  que  ona 
no^rela  pueda  ser  jamás  un  amalga* 
tna  de  ficción  y  de  religión,  ni  que  el 
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navelista  poseedor  de  cierto  sentido 
artístico  pueda  decirse  nunca  á  pre-^ 
car  ene -cátedra.  Si  el  literato  no  ae 
ocQpa  excInaiTamente  de  Im  lústoria 
humana  que  relata^  de  las  trietesas  y 
da  las  alegríae^  de  los  amores  y  de 
los  odios  de  sus  perdona  jet,  el  resul- 
tado Herá  una  obra  mata.  Si  no  Te 
clara  é  mteneatnente  la  Tida  imag^* 
naria  que  describe;  si  no  1  a  ve  de  tal 
modo  que  el  mundo  real,  con  sne 
problemas  sociales,  su  política  y  su 
religión  tengan  exletenda  real^  su 
obra  tampoco  será  una  novela.  Podrá 
ser  un  crítico,  pt^ro  no  nn  creador; 
podrá  ser  predicador,  pero  no  nove- 
lista. Aun  siendo  ©sto  así,  no  es  rae- 
nos  cierto  que  la  novela,  forma  la 
más  flexible  de  Ja  literatnra,  puede 
y  aun  debe  discutir,  de  ésta  ó  aquélla 
manera,  chsí  todos  los  problemas 
que  se  relacionan  iK>n  la  vida  huma  * 
nu.,  y  sobre  todo  les  problemits  reli- 
gÍosos< 

La  novela,  añade,  será  religiosa  en 
el  sentido  más  elevado  y  má<f  noble  y 
más  exacto  de  la  palabra,  y  ni  el  filó- 
sofo ni  el  labrador  la  aceptarán  sino 
en  tanto  responda  á  este  fin,  uniendo 
«strecb amenté  á  las  escenas  familia- 
res y  e  ene  O I  as  los  misterios  y  los  gra 
Tea  problemas  de  la  bnraanldad.  Abo* 
ra  bien,  la  novela  religiosa  nada  tiene 
que  ver  con  las  escenaii,  con  los  ca- 
racteres, ni  mucho  raenoa  con  los 
dogmas  religiosos;  la  novela  de  este 
género  sólo  debe  referirse  á  la  reli]i^> 
si  dad  innata  en  el  bombre,  á  la  idea 
de  lo  sobrenatural,  á  la  conciencia 
de  que  el  Universo  está  izobernado 
por  la  Divinidad,  á  la  más  grave  y 
profunda  de  las  cuestiones,  á  la  fina* 
lidad  de  la  vida.  Para  escribir  ana 
novela  religiosa  se  necesita,  antea 
qae  nada,  que  su  autor  baya  leído 
mucho,  sentido  mucho j  y  pensado 


mucho,  y  que  se  propon f^a  seguir  el 
verdadero  camino,  sin  hacer  aermo- 
nes  ni  tratados  de  ñlosofía. 


Ambrican  Revtew  of  ReyíEws 

Samuel    Go^nperB,   por  el 

Dr.  Walter  E,  WeyL- Samuel  Gom- 
pers  es  una  lie  las  personalidades 
más  importantaa  del  partido  obrero 
americano,  como  Presidente  de  la 
Federación  obrera  de  mayor  influen  - 
da*  Gompera  no  es  americano^  nació 
en  LondrON  en  1860,  Fué  aprendiss  do 
zapatero  y  luego  trabajador  en  las 
fábricas  de  tabacos.  A  los  quince 
años  emigró  á  los  Estados  Unidos  y 
se  ai  hirió  á  la  primera  Unión  de  ci- 
garreros de  Nueva  York,  A  loa  vein- 
ticuatro le  eligieron  Secretario  y  des- 
p  néfl  Preei  de  nte ,  co  a  ati  tu  y  ó  nd  oie , 
gracias  á  él,  la  Unión  Internacional 
de  obreros  en  tabaco.  Su  obra  maes- 
tra ha  sido  la  Federad  ó  a  Americana 
del  Trabajo  (Ameriean  Federatiofi  úf 
Labour}f  fundada  en  1831  como  pro* 
testa  contra  los  Cabaíleros  del  Tra- 
bajo (Knightb  úf  Labour).  Ksta  Fede- 
ración, dice  Mr.  Weyl,  ea  hoy  día  el 
organismo  obrero  más  poderoso  del 
mundo.  Oontando  con  doe  millüaes 
de  socios  y  con  la  cooperación  de 
alguoos  millones  de  obreros  no  orga- 
nizados todavía,  descansa  esta  Fede- 
ración sobre  una  base  numérica  su- 
perior á  la  de  cualquier  otra  de  en 
género  y  sólo  comparable  á  La  de  de* 
terminaLias  Sociedades  religiosas  6 
políticas.  La  Federación  americana 
ha  ido  mucho  más  allá  que  lan  Trade- 
Unions.  E^tas  cuentan  con  nn  Con 
greso  cayo  fin  es  velar  por  el  progre- 
so político  de  loa  obreros  y  con  nna 
Federación  que  obedece  á  fines  pura* 
mente  industriales.   La  Federación 
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A  menean  ft  cumple  ambos  ñüeñ  á  U 
Tes  7  demoettra  que  ese  es  el  údíco 
medio  de  qae  dieponen  los  obreroi 
paira  lachar  contra  el  capital  oigani- 


KaVIEW    OF   ReviewS  FOR  AtfSTRA- 
LÁSU. 

Eü  Eafm^o  propietaria  éíe 
emsU»,  por  •♦*.— Loa  habí  tantee 
de  Nueva  Zelanda  guatan  de  marcbar 
á  la  cabeza  del  mo^imieulo  eocial,  j 
por  eso  no  sorprenderá  á  nadie  qne 
el  jefe  de  en  Gobierno  tenga  el  pro- 
pésito  de  presentar  al  Parlamento  mi 
proyecto  de  ley  qne  tiende  á  solocío- 
nar  la  grave  caes  ti  ón  de  loe  alquile- 
rea,  En  Wellington  aon  éstos  eleva- 
díiimos,  en  razón  al  anniento  de  va* 
lor  de  la  propiedad  i n mueble,  y  ab- 
sorben buena  parte  de  los  ingresoa 
de  la  población  trabajadora,  aea  ésta 
obrera  ó  no.  Mr.  Seddon  qníere  qne 
el  Parlamento  le  antorire  para  ad- 
quirir terrenoa,  edifioar  caHua  y  al- 
qnilarlae  por  cuenta  det  Estado  á 
predo  módico.  lodudableinentef  dice 
la  Revieta^  obtendrá  el  apoyo  del  pú^ 
blioo  y  acabará  üon  una  de  laa  ma* 
yoree  injusticias  eiíetentea  en  Ana- 
trolasia. 


Mc-Clure's  Magaztne. 

Xa  erifninalidad  en  I00 
Mmiadoñ  Uniaam,  por  8.  S,  Me- 

Clure.  —  La  criminalidad  aumenta 
cada  vez  más  en  loe  Eetadoe  Unidos; 
la  lectura  de  la  prenda  yankee  lo  de- 
muestra y  las  estndíaticaa  li>  confir- 
man é  En  1881  f  eiendo  la  poblacióu 
de  Si  miUonefi,  hubo  L326  asesina- 
toe;  en  1002  hnbo  8.S34,  siendo  la 
población  do   79   millonea,    lo  cnal 


quiere  decir  que  en  1881  hnbo  un 
asesinato  por  cada  -40.000  almas  y 
qne  en  1902  bubo  uno  por  cada  8.000< 

No  es  menos  eTidente  que  loa  cri- 
minales no  reciben  el  merecido  cas* 
tigo*  En  1B81  sólo  90  aieiinos  de 
Jos  L32d  fueron  ejecutados.  En  1^03, 
todavía  menoe,  124  de  loa  S.834. 

£1  número  de  auicidioa  aumentó 
en  terribles  proporciones:  605  hubo 
en  1881;  Íí.6e7en  1903- 

Las  citas  tomadas  de  la  prensa 
yankee  por  Mr.Mc  Clure,  cotistitnyen 
un  cuadro  mny  poco  halagüeño  de  la 
moralidad  americana. 

<En  Chicago  ocurre  algo  que  se  ase- 
meja á  una  guerra  civil,  ó  por  mejor 
decir,  sociat.  Apalean  á  la  gente,  y 
para  defenderla  tiene  la  policía  que 
^osleuer  y  verdaderas  batallas.  En 
Georgia  hubo  la  semana  pasada  un 
auto  de  fe,  cuya  víctima  fué  un  ne- 
gro. En  Nueva  York  ocurrieron  san* 
grlentaa  colisiones  entre  obreros.  En 
Colorado  se  le  hace  la  goerra  á  lá  ley 
y  al  orden  público  de  un  sin  fln  de 
maneras.  El  ejército  está  contamina* 
do  de  anarquismo.  En  la  Carolina 
del  Sur  ocurrieron  en  1003  222  ho- 
micidios, y  preguntado  acerca  de  las 
causas  posibles  de  eate  fenómeno  el 
capitán  Petty,  persona  de  arraigo  en 
aquel  Estado,  contestó  que  los  habi- 
tantes del  mismo  no  se  hablan  sor- 
prendido miit:hOj  por  haber»e  awitum-^ 
brad&  púiilaiinamente  ai  hmnicidio.* 

«En  San  Francisco  salen  á  robo  por 
díSj  y  los  asesinatos  fueron  muy  nu- 
merosos ^  sin  contar  los  cometidos  en 
la  persona  de  chinoe.  Hubo  47  aPési- 
natoi,  cuyos  autores  no  fueron  presos, 
y  en  28  casos  salieron  absueltos . » 

La  ilegalidad  reina  en  nuestra  pa- 
tria, dice  Hr.  Me  CJure,  El  deecon* 
tentó  7  la  intranquilidad  se  ocultna 
tras  nuestra  aparente   prosperidad. 
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Somos  el  centro  monetario  del  mun- 
do; pero  eeto  ha  ocasionado  nna  fie- 
bre de  oro,  caracterizada  por  terri- 
bles síntomas  sociales.  ¿A  qué  obede- 
ce esto?  Mr.  Mc-Clare  es  de  parecer 
qne  todo  ello  procede  de  la  degra- 
dación absoluta  qne  se  observa  en  la 
vida  americana.  El  país^  dice,  está 
gobernado  por  contratistas  sin  con- 
ciencia, por  capitalistas  que  se  enri- 


quecen por  medios  reprobados,  y  por 
políticos  que  buscan  y  aceptan  car- 
gos con  las  condiciones  impuestas 
por  esos  individuos.  Contratistas, 
capitalistas^  políticos,  legisladores  que 
se  venden,  todos,  en  fin^  pervierten  á 
sus  conciudadanos,  y  merecen,  no  ya 
el  calificativo  de  enemigos  de  la  Be- 
pública,  sino  el  de  asesinos  de  la  ci- 
vilización. 


ALEMANAS,  por  J.  Juderías 


Deutsche  Rundschau. 

Isas  capitales  del  Madre' 
mo  Orientei  JPefcin,  por  el 

conde  Vay  von  Vaya,— Muy  intere- 
sante y  atractiva  resulta  la  descrip- 
ción que  hace  el  conde  Van  von  Vaya 
de  la  capital  del  Celeste  Imperio.  Al 
visitarla  experimentó  cierto  desen- 
canto, porque  la  primera  impresión 
fué  mala:  creyó  encontrarse  con  una 
ciudad  maravillosa,  y  se  vio  en  una 
capital  cuyos  edificios  muestnin  muy 
á  las  claras  los  efectos  del  tiempo  y 
del  abandono.  Su  primera  imp  resión 
se  modificó  después,  porque  el  en- 
canto de  las  rindades  orientales,  es- 
pecialmente de  las  antiguas,  no  se 
comprende  ni  se  siente  sino  después 
de  residir  mucho  tiempo  en  ellas.  Ej 
conde  Vay  von  Vaya  ha  procurado 
ver  y  anotar  lo  que  ha  visto,  ponien- 
do en  práctica  el  prudente  consejo 
que  da  en  su  artículo  á  cuantos  pre- 
tenden describir  Pekín:  cEl  viajero 
que  desee  describir  esta  poblacióui 
dice,  deberá  imprescindiblemente 
tomar  nota  de  sus  impresiones  á  me- 
dida que  las  experimente,  de  igual 
modo  que  el  pintor  copia  un  paisaje 
ó  prepara  un  cuadro».  aCuanto  más 


tiempo  se  reside  en  Pekín,  afiade, 
major  es  la  convicción  que  se  adquie- 
re de  que  no  obstante  su  aparente 
ruina,  está  lleno  de  vida,  y  es,  como 
Constantinopla,  un  ideal  nacional  do- 
tado de  existencia  verdadera». 

¿Cómo  se  llega  á  Pekín?  £1  conde 
Vaya  dice  á  este  propósitor 

«El  tren  Uega  á  Pekín  al  obscurecer 
y  se  detiene  fuera  de  la  muralla  tár- 
tara. La  obscuridad  lo  envuelve  todo, 
y  los  alrededores  de  la  estación  pa 
recen  un  desierto,  ^o  se  \en  emplea- 
dos ni  mozos;  unos  cuantos  coolies  re- 
corren el  andén  provistos  de  enor- 
mes linternas  y  buscan  á  sus  ames 
formando,  con  sus  globos  luminosos, 
una  especie  de  procesión  maravillo- 
sa. Todos  ellos  chülan,  pero  nadie  les 
hace  caso.  Me  hallo  en  medio  de  un 
desierto;  á  mi  espalda  se  alzan  unes 
montículos  de  arena  y  se  ven  ciéna- 
gas, nada  más.  AI  poco  rato  surge  de 
entre  el  grupo  de  coolies  una  figura 
conocida,  la  de  un  amigo  que  ha  ve- 
nido á  esperarme...» 

«Acabo   de  regresar  de   Paitang, 

dice  en  otro  lugar  el  conde  Vaya,  e 

ra>  ecto  dura  una  hora  en  coche.  lY 

qué  camino!  Figúrese  el  lector  un  es  • 

tereóscopo  en  el  que  se  viesen  cien- 
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loB  fie  fignras  ftninifldfla  que  co?  riesen 
hacift  él  obieTVAdorp  Ese  ea  el  efecto 
qoe  protince  Pekín;  el  mipnrio  qne 
produciría  Una  cftfia  de  tocos  ó  un 
lugar  donde  todo  fuese  bullieiOj  CAoa, 
donde  láH  personas  pe  moviesen  en 
una.  atmóiífera  e^pesa^  llena  de  polvo. 
Difícil  eería  decir  lo  que  he  visto,  y 
ann  más  difícil  explicar  lo  que  he 
sentido.  Mi  excoreién  comentó  muy 
de  mañana.  Al  salir  de  la  calle  donde 
están  BitoadsH  tas  legacionee,  entra- 
mos en  )a  gran  plaza  imperial.  El 
Palacio  do  amarillo  tof  ho  que  se  alsa 
ante  nosotros,  pnede  muy  bien  deno- 
minarse el  centro  de  Pekín^  el  cen- 
tio  del  Imperio,  puesto  qne  á  él  con- 
dn&eo  todos  los  caminos». 

4 La  calle  principal  ea  ancha;  crasa 
las  mura!  las  de  la  ciudad  tártara^ 
pasa  rozando  con  la  ciudad  Ctiina,  y 
á  través  de  puertas  qn%  parecen  ar- 
cos de  triunfo,  pjisando  sobro  puen- 
tes y  foeoi*,  termina  en  el  campo. 
Pero  hay  tanta  gente,  tanto  moli- 
miento, tanto  polvo ^  que  s  penas  pue- 
do ver  lo  que  sucede  ¿dos  pasos. 
Caravanas  de  camellos,  gente  de  á 
caballo,  coches  y  corroe  se  siguen 
continuamente  unos  á  otros.  Los  en- 
cuentros se  evitan  con  dificultad,  y 
lo  que  asombra  es  qne  los  miles  de 
rehicnlos  no  se  bagan  pedazos.! 

«El  palacio  está  rodeado  por  na 
muro  pintado  de  rojo,  y  tiene  el  teja^ 
do  amarillo.  Hoja  es  también  la  puer^ 
ta  y  coo  claros  amarillos;  está  cerra^ 
da  y  con  centinelas.  E.}  palacio  es  sa- 
grado, y  el  que  transpone  sus  nmbra- 
les  sin  derecho  á  ello,  tiene  peo  a  de 
muerte.» 

*  En  fren  te  hay  tiende  cillas.  En  los 

escaparates  se  yo  multitud  de  obje* 

toe   de  diversos  colores,  y  las  fAcha- 

das  tíenen  esculturas  eot  prenden  tes, 

ti)0  ei guiñeado  no  podría  yo  expli- 


car. Too^arous  por  una  caite  lateral, 
estrecha,  obscura,  ein  ño*  Llegamos á 

ntí  hig^ar  árido  y  desierto  No  puedo 
Uamailo  pradera,  porquti  no  tiene 
hit^rba,  ni  hay  mári  que  polvo  y  ba 
aura*  No  muy  lejos  se  ven  unas  ral  _ 
ñas,  y  más  allá  nn  muro  rojo,  las  mu^ 
rallas  de  la  ciudad  ioiperinl^  de  e?a 
obra  gigantesca  que  nos  sigue  á  to- 
das partes,  quedándose  unas  veces 
detrás,  cerrándonos  el  paso  otras. 
Más  allá  de  aquel  lugar  desierto  so 
\ren  illas  de  casas;  latí  copas  de  los 
árboles,  los  puntiagudos  tejados  y 
algén  que  otro  palo  de  bandera  ao^ 
bresalen  tras  altos  paredones.  De 
nuevo  nos  hallamos  en  una  calle  con 
tiendas  llenas  de  compradores.  Al 
finíil  de  ella  se  yergue  la  eterna 
pared  roja.» 

c En  medio  del  muro  hay  una  puer- 
ta, verdadero  edificio  con  torres  de 
complicada  techumbre,  en  la  cual  se 
Ten  terribles  leones  dorados  y  peque- 
ñas campanas.  Torrentes  íle  personas 
ae  dirigen  bacía  la  puerta;  co&ír»  de 
atezado  cutis  se  esfuerzan  en  hacer 
subir  sus  ligeros  carros  sobre  loa  es- 
calones de  mármol.  Estamos  en  la 
espaciosa  calle  imperial.  Las  tiendas 
existentes  á  ambos  lados  ostentan 
ricos  adornos  de  madera  tallada  y 
dorada*  Los  tejados  parecen  paraguas 
Tneltos  del  revés  por  el  viento,  pero 
con  las  puntas  de  las  varillas  visto- 
samente adornadas.  Las  muestras  de 
las  tiendas  son  dignas  de  estudio. 
Las  unas  son  de  madera,  las  otr^s  de 
metal,  de  hierro  fundido  6  de  papel; 
todas  de  colores  chillones*  Los  anun- 
cios de  los  zapateros  tienen  extraor- 
dinarias dimensiones,  y  exponen,  pin- 
tadas 6  esculpidas  en  banderas  ó  en 
esferas  qne  se  balancean  en  los  aires^ 
loe  últimos  modelos  de  calzado.! 

<cLoa  anuncios  de  los  boticarios  me- 
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recen  mencionarse;  desde  este  panto 
de  yista  no  hay  duda  qne  están  más 
adelantados  que  los  nuestros.  Los  re  - 
clamos  de  mejor  gnsto  artístico  son 
los  de  los  prestamistas.  Todo  este  de- 
rroche de  ingenio  no  impide  qne  el 
yeso  de  las  paredes  se  desconche,  ni 
qne  los  dorados  se  estropeen.  La  úni- 
ca defensa  qne  tienen  contra  el  sol  y 
la  lluvia  son  los  pedazos  de  tela  qne 
cuelgan  de  nnos  palos.  Las  mercan- 
cías suelen  estar  esparcidas  por  el 
suelo.  A  cada  paso  se  tropieza  con 
vendedores  de  bollos  y  pasteles  y  con 
cocineros  ambulantes.  Obreros  me- 
dio desnudos  se  estrujan  alrededor 
de  unas  mesas  cubiertas  de  vasos  del 
tamafio  de  nuestras  tazas  de  té,  lle- 
nos todos  de  manjares  delicados  ó 
de  Bolsas  dulces  y  amargas  á  la  vez. 
En  vez  de  tenedores  usan  unos  pali 
tos,  qne  manejan  con  extraordinaria 
habilidad.  La  pulcritud  de  aquella 
gente  sorprende.  Una  comida,  com- 
puesta de  ocho  ó  nueve  platos,  cuesta 
nnos  dos  céntimos^  de  snerte  que  los 
aficionados  pinchan  con  sus  palitos 
nn  trozo  de  carne  ó  de  pescado  y  lo 
mojan  en  cuatro  ó  cinco  salsas  dis- 
tintas. A  decir  verdad,  los  chinos  son 
los  hombres  más  delicados  del  mun- 
do para  comer,  y  he  observado  que 
el  menú  habitual  de  un  trabajador 
resulta  más  complicado,  quizás,  que 
la  minuta  más  rebuscada  de  un  cocí, 
ñero  francés.» 

«Al  final  de  la  calle  se  alza  el  eter- 
no muro  rojo,  custodia  de  la  ciudad 
imperial.  Allí  están  la  puerta  Oeste 
y  el  barrio  monumental  con  tejados 
amarillos...» 

tSí,  dice  el  conde  Vaya,  Pekín  no 
es  una  ciudad  muerta,  sino  antes 
por  el  coDtrario,  llena  de  vida...  La 
severidad  del  sistema  á  que  está  so- 
met  ido  el  imperio  es  lo  que  le  hace 


parecer  tan  uniforme,  tan  monótono, 
pero  le  otorga  un  gran  interés  psico- 
lógico. En  la  historia  de  la  civiliza- 
ción no  hay  pueblo  que  haya  expe- 
rimentado tanto  como  el  chino  la  in- 
financia  de  una  doctrina  moral.  Des- 
de el  altar,  ante  el  cual  sólo  puede 
rezar  el  Hijo  del  Cielo,  hasta  el  últi- 
mo templo  del  inmenso  imperio, 
todo  está  consagrado  á  un  miBmo 
ideal  ético.  Esa  obra  gigantesca  de 
la  ley  moral  es  la  que  da  vida  al  im- 
perio, aún  hoy  día  cuando  tan  deeaí- 
do  está,  y  la  que  convierte  á  Pekín 
en  una  de  las  ciudades  más  impor- 
tantes del  mundo.» 

«Pekín  es  un  ejemplo  de  los  efec- 
tos del  sistema  estrictamente  moral 
predominante  en  China.  Es,  sin  dis- 
puta^ una  de  las  poblaciones  más  si- 
métricas dol  universo.  En  su  centro 
se  alza  el  palacio  imperial,  el  trono; 
de  allí  parten  las  calles,  allí  condu- 
cep  todos  los  caminos;  pero  el  que 
desee  llegar  al  trono  tiene  que  atra- 
Tesar  cinco  ciudades,  pasar  siete 
puertas  y  cinco  puentes.  Allí  ne  ha 
ejecutado  todo  de  un  modo  admira- 
ble. En  ningún  país  del  mundo  se 
tiene  ni  se  tendrá  tan  alto  concepto 
de  la  majestad  del  monarca  como  en 
Ghina,  donde  han  sabido  rodearla  de 
tal  esplendor  que  el  Palacio  de  In- 
vierno, el  castillo  de  Windsor  y  el 
mismo  Versalles  no  pueden  sostener 
la  comparación  con  la  morada  del 
Hijo  del  Cielo.  > 

«¿Oómo  sería  posible,  dice  el  con- 
de Vaya,  dar  idea  aproximada  de 
esta  ciudad  á  los  que  no  la  han  visto? 
¿Qué  pluma  podría  describir  seme- 
jante combinación  de  colores,  tantos 
contrastes  de  luz  y  sombra,  ni  el 
ruido,  ni  el  efecto  de  las  nubes  de  pol- 
vo que  envuelven  los  edificios  como 
sí  fuesen  niebla?  La  empresa  esdi- 
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üdlj  pero  aún  lo  es  mág  1a  de  p#oe- 
iimr  en  el  proí^dd  misterio  á&  la  vi- 
4b  china*. 


ZMTSCamwT    FÜR     KOLONIÁL    K>- 
UTIJE, 

ÍJI  if in«ra  en  la«  €«!«»«  Ca- 
r«lita««j  por  R.  Oederholm.— En- 
tra las  coeaa  dignaa  de  mondón  exia- 
tentes  en  el  archipiélago  carolinOt 
dice  el  teniente  de  navfo  Oederholm» 
po  es  la  menos  interesante  el  extra- 
ordinario ñorecimianto  de  las  formas 
prlmitiyas  del  comereío.  En  las  Oa- 
rolinae  no  hay  moneda;  bub  habitan- 
tea  no  pueden  aceptarla,  estando 
prohibido  que  los  extranjeros  pagaen 
en  dinero  lo 3  productos  que  compran. 
Aun  cuando  éf^toa  deBConocen  el  em- 
pleo de  la  moneda,  han  inventado  no 
dluero  eapeciAl,  denominado  adinero 
de  Yap»p  Delante  ú%  lae  cabañaa  de 
loe  indígenas  yénee,  apoyadas  á  la 
pared  de  aquéüa^,  piedras  de  diferen- 
tes tamaño 9,  labradas  al  modo  de  laa 
de  molino  y  provietaa  de  un  agujero 
en  el  centro .  En  vano  buaqné  con  !a 
mirada  algo  que  ae  asemejase  á  un 
molino,  haftrt  que  mo  dijeron  que 
aquello  era  al  dinero  de  loe  natnraJes 
del  paírt,  y  qne  por  aquel  procedi- 
miento en  un  instante  podía  apre- 
ciarse la  cuantía  de  la  fortuna  del 
dueño  de  la  choza»  Circunstancia, 
como  puede  verae,  qne  en  gran  ma- 
nera facilita  á  los  jóvenes  la  elección 
de  no%ia.  Ahora  bien,  ¿cómo  es  posi- 
ble que  tengan  valor  algnno  esas 
piedras?  Muy  sencillo í  en  Yap  no 
hay  piedras  y  es  difícil  procurárse- 
las. Las  qne  se  ven  apo^^adas  en  los 
mnroe  de  las  cabanas  provienen  de 
las  islas  Falaos,  situadas  á  2ZÚ  millas 
marítimas  de  Yap,  las  cuales  por  el 


contrarío  abtmdaa  en  rocas  y  piedra^. 
Jjoñ  indígenas  de  Palaoa  las  preparan 
á  la  nsansa  de  Yap  y  las  expiden  em 
canoas.  El  viaje  es  djfidl.  A  veces  «I 
peao  excede  de  una  tonelada  y  lap  ca- 
noas Tuelcan  al  menor  asomo  del  mal 
tiempOp  perdiéndose  sus  trlpulautai. 
Sólo  una  vez  al  año  pueden  efectoar- 
se  los  viajes;  los  de  ida  aprovechamdo 
el  monzón  del  SardetOj  y  los  de  vnelta 
oon  auxilio  del  monzón  del  Noroeatei 
Todo  esto  acrecienta,  como  es  natn- 
rsl,  el  valor  de  las  piedras  p  las  cuales 
no  cambian  de  sitio  fácilmente*  No 
hace  mucho j  tuvo  que  pagar  ana 
multa  un  habitante  de  Yap.  Con  gran* 
des  apuros^  y  auxiliado  por  varios 
amigos,  púsose  á  arraatrar  hacia  la 
oficina  del  joez  una  de  eua  piedras. 
Desgraciadamente,  el  Te&oro  colonial 
alemán  110  puede  admitir,  por  falta 
de  eapaciOp  dinero  de  esa  clase^  por 
mucho  qne  valga,  y  se  ve  preclaado  á 
cambiarlo.  Eata  operación  se  efectúa 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Aparece 
un  comerciante,  calcula  el  número  de 
nue^^es  de  coco  que  le  reportará  la 
piedra  del  indígena»  satisface  la  multa 
de  éáte  en  dinero,  y  en  cuso  preciso  le 
da  la  vuelta  en  mercancías. 

Preciso  es  confeinar  quael  sistema 
monetario  de  Yap  ea  sencillo  y  cu- 
rioso, pero  muy  incómodo. 


Handelsmuseitm. 

JLa  ittáitMtria  en  ios  Msia- 
á&9  Unida»»  por  el  profesor  Ro- 
berto Mayer.— El  Dr.  Mayor  es  se- 
cretario de  una  Cámara  alemana  de 
comercio  y  recorrió  los  Estados  Uni- 
doe  estudiando  la  floreciente  indus- 
tria americana.  Las  impresiones  qne 
obtuvo  aon  dignas  de  conocerse.  <üno 
de  loa  fenómenos  más  curiosos  qne 

tí 
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i6  obeervAtL  b.1  viaitar  l&e  fábricas 
americanap,  dice,  ai  lo  admirable  de 
BQ  situaciÓQ  y  la  prácticae  que  resul- 
tan eus  conBtruceionee,  Indo  dable- 
mente poaee  En  ropa  f abrí  cas  mode- 
lo, p«ro  la  mayor  parte  de  ellas  ie 
remonta  á  época  bastan  te  antigna,  y 
alrededor  de  M  caea  primitiva,  del 
eolar,  por  decirlo  ubí,  del  estableci- 
tuiento,  B6  agrupan  ediflcioa  nna^os, 
qme  corree  pon  den  á  lae  necesidades 
del  de^: arrollo  experimentado  por  la 
industrial  P^''^  ^^  suelen  estar  bien 
diitñbnídos,  ni  facilitar  loa  transpor- 
tes neceearios  al  proceso  de  la  pro- 
ducción t. 

cCafi  fábricaa  americanas  ge  funda- 
ron, por  el  contrario  ^  en  época  muy 
reciente,  y  sus  ediÜcioa,  sendHos  y 
ai  o  el  misnor  adorno^  se  han  construí- 
do  con  objeto  de  que  cumplan  per- 
feetamente  el  fin  á  que  se  les  desti- 
na. El  fabricante  americano  econo- 
miza cuanto  puede  el  trabajo  manaal, 
pero  nunca  la  maquinaria.  La  máqui- 
na antigua  y  el  edifido  que  ya  no 
aírve^  loa  reemplaza  al  punto  con  nue- 
vas diapusicionee  más;  prácticae,  £1 
proceao  industrial  se  vcnñca  siempre 
en  la  misma  dirección  ile  arriba  aba- 
jo, de  abajo  arriba,  sin  transportee 
innecesarios  de  los  productos.  En  las 
grandes  fábricaa  de  tejidoa  de  lana  y 
algodón  de  Lowel  y  Lawrence^  lae 
materiae  primas  ae  llevan  automáti- 
camettte  al  último  piso,  y  desde  allí 
pasan  por  diferentes  máquinas  hasta 
llegar  al  piso  bajo,  donde  ee  empa- 
quetan las  telas.  Lo  mismo  sucede  en 
la  cervecería  de  Anhiluser-Busb,  de 


San  Luie,  en  la  cual  la  malta  deecieE- 
de  desde  el  último  piso,  pasando  por 
aparatos  hasta  el  piao  bajo,  donde, 
convertida  en  cerveza,  queda  ya  co- 
locada en  barriles.  Bn  lae  fábricas  de 
zapatea  de  San  Luis  y  de  Boston  el 
procedimiento  es  inverso  laa  máa  de 
las  vecee. 

La  sustitución  del  trabajo  manual 
del  obrero  por  el  trabajo  que  etectáan 
las  máquinas,  da  por  resultado  la  pro* 
ducción  de  artículoa  especialea,  siem- 
pre los  mismos,  FA  fabricante  de  mk* 
quinas  no  construye  más  que  un  nú- 
mero muy  retiucide  de  tipos  diatln'* 
tos.  La  compafiía  Mc-Cormíc,  de  ChL 
cago,  no  fabrica  más  que  trea  claaea 
de  máquinaB  agrícolas, 

£1  trabajo  se  simplifica  lo  máa  po- 
sible, y  se  liace  automático.  Un  ejem- 
plo nos  lo  auministra  la  industria  del 
hierro.  En  los  altoa  hornoa  de  Ed- 
gard  Thompson,  próximos  á  Pitts- 
burg,  los  bloquee  de  acero  se  llevan 
automáticamente^  utilizando  la  fuer- 
za del  agfua,  hasta  loa  hornos,  y  de 
allí  á  loa  talleres,  donde  las  máquinas 
los  pulen,  cortan  y  preparan.  En  cada 
local  no  suele  haber  más  que  tree  ó 
cuatro  obreros  al  lado  de  aparatos 
eléctricos. 

Se  ha  Degado  al  extremo  de  rea^* 
lizar  automáticamente  las  f unció  ^ 
nes  relacionadas  con  el  semcío  de 
loa  hornos,  y  por  mág  que  eate  pro* 
cedí  miento  no  pueda  emplearse  en 
í  abrí  cae  peque  fias,  por  su  excesivo 
coste,  en  loa  eatablcclmientoa  gran- 
des produce  ana  economía  importan* 
tíai  ma. 
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GiORKALE    STOÍUCO    DELLA  LeTTE- 
RATÜRA  ITALIAKA. 

Arturo  FannellL  -  Casi  impofiiblo  re- 
BUlia  hacer  üq  eictrfteto  de  eate  ar- 
ticulo notabiÜBiina  y  erüdiiímEno^ 
cnya  lectura  merece  acouaejarae  á 
loe  aficionadoe  á  loa  estudios  T iterar 
rioi.  Comíetiza  ea  autor  por  cplidear 
de  fantástico  el  supneflta  viaje  de  Pe- 
trarca por  el  Océano  británica,  y  lai 
ooatas  ibéricas  afírmando  que  Pe- 
trarca jamás  estavo  en  E^pai^a  y  que 
[a  historia  de  e^te  viaje  es  una  de 
tantae  leyendas  como  se  formaron  en 
Europa  en  tomo  al  cantor  de  Laura. 
A  ñoea  del  aiglo  xiv  los  españolee 
tenían  ya  noticia  de  Petrarca,  pero 
In  fama  de  moralista  no  la  adquirió 
éate  sino  en  los  primeroa  entusias- 
mos hnmaaistAs,  cnando  después  de 
Ua  tiníeblae  de  la  Edad  Media  y  de 
las  visiones  de  los  aacetae  suri^ió  el 
arte  clásico  é  iluminó  el  mundo.  Los 
eepafiolee  ae  entueiasmarotí  con  CI- 
eerón,  se  empaparon  de  cultura  anti- 
gua, coquetearon  coa  loa  humanistas 
de  Italia,  escribieron  epístolas  eru- 
ditas é  hicieron  baacar  y  copiar  vo- 
lúmenes y  volúmenes  de  prosa  latina, 
iniciando  en  España  antee  que  Glou- 
cester  lo  hiciera  en  luglaterra^  la 
arndíta  propaganda  que  tan  maravi- 
lioe amenté  continuó  después  el  Mar- 
qués de  San  tillan  a.  Los  italiano^i  re- 
cerrleroD  España  eembrando  el  ^er* 
men  de  las  Duevaa  doctrinas,  mien- 
tras que  Los  españoles  pasaban  á  Ita- 
lia para  conocer  á  sus  sabios  y  bus- 
car códices  y  copiarlos.  La  historia 
de  laa  adquisicionea  de  libros  grie- 


gos y  latíaos,  becbaa  entonces  por 
loe  espafíoleSi  consütuye  parte  muy 
principal  de  Ja  del  florecimiento  hu- 
ma Dista  en  la  Península, 

La  coronación  de  Petrarca  acre- 
centó su  fama  en  España.  San  tillan  a 
Je  profesaba  gran  veueración,  y  las 
sentencias  morales^  dispersas  en  bus 
obras,  lograron  el  mismo  prestigio 
que  las  de  tos  antiguos  sabios,  tomán- 
dose de  ellas  normas  para  la  vida.  En 
la  Defmmón  de  Vi  I  lena,  coloca  San* 
tillana  A  Petrarca  entre  Boecio  y  Ful- 
gencio, y  Maese  Pedro  Martín,  en  aus 
Sermofiei  de  Eomancti,  lo  ponía  al 
lado  de  loe  Padres  de  la  Iglesia,  El 
Tostado  le  tributa  grandes  aíabanaas 
en  el  opúsculo  «lDc  coftm  al  ome  tñ 
n€8ces€ario  amar*,  y  antes  que  el  li- 
cenciado Peña  tradujese  la  YUa  Bdi- 
tariüj  un  autor  anónimo  (sin  duda 
Pero  Díaz  de  Toledo)  publicaba  las 
Fioret  é  »cntendm  de  la  vida  de  Sok~ 
dumbre. 

Lo  mismo  ocurría  en  Cataluña,  En 
una  carta  de  Johanie  Daspujol  ai 
Rey  Don  Martín,  en  1405^  se  citan 
sentencias  de  Petrarca,  y  en  las  bi- 
bliotecas de  los  grandes  señores  se 
veían  con  más  frecuencia  las  obras 
de  éste  y  las  de  Boccacio  que  laa  de 
Dante. 

En  una  palabra,  la  difusión  de  las 
obraa  del  cantor  de  Laura  en  España 
fué  grandísima  d arante  toda  la  Edad 
Media^  y  si  bien  es  cierto  que  cuando 
á  Bocaccio  se  le  perdonaban  sus  ata- 
ques al  bello  sexo,  se  imponía  á  los 
españoles  mucho  más  que  Petrarca; 
también  lo  es  que  ningún  libro  gust^ 
más  que  el  De  Oasihus  y  el  i>e  mulk" 
r^us  darü. 
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No  todas  las  obras  latinas  del  Pe- 
trarca se  tradujeron  al  castellano,  y 
por  error  asegura  Sanvisenti,  copián- 
dolo de  Amador  de  los  Bíos  y  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  que  la  obra  De  viris 
üluttríbus  se  vertió  al  espafiol.  Pero 
las  demás  ofrecían  k  los  lectores  sen- 
tencias y  máximas  para  el  gobierno 
de  la  vida.  £1  iratado  De  Bemediis 
obra  senil  y  difusa  halló  en  Espafla, 
y  en  Francia  entusiasta  acogida. 

Al  Petrarca  aludieron  con  elogio 
Gonzalo  García  de  Santa  María;  Mar- 
tín Alonso  de  Córdoba,  en  su  Verjel 
de  nobles  doncellas;  Bernat  Metge  y 
muchos  otros,  descubriéndose  prue- 
bas fehacientes  de  su  influencia  en 
la  Reprobación  dd  amor  mundano,  del 
arcipreste  Tal  a  vera;  en  el  diálogo  de 
Bias  contra  ForUmay  de  Santillana; 
en  el  Siervo  libre  de  amor^  de  Padrón; 
en  la  Sátira  de  felicn  é  infelice  vida, 
de  D.  Pedro  de  Portugal,  y  en  el  De 
Bemediis,  iquien  lo  creyera!,  está  el 
primer  germen  del  drama  humano 
que  en  los  últimos  afíos  del  siglo  xv 
relata  la  historia  de  dos  amantes.  En 
efecto,  la  Celestina  se  escribió,  indu- 
dablemente, bajo  la  inspiración  del 
Petrarca,  y  su  autor,  que  pudo  poner 
en  cabeza  de  ella  la  frase  de  Giobbe 
nUlitia  est  homi»is  super  terram,  me- 
jor aún  pudo  poner  la  de  Petrarca, 
según  la  cual  la  naturaleza  toda  es  un 
campo  de  continuo  trabajo,  de  eterna 
lucha^  que  abarca  desde  las  alturas 
del  cielo  hasta  les  abismos  de  la  tie  • 
rra. 

Poco  ó  nada  se  ha  escrito  aún 
acerca  de  la  influencia  ejercida  en 
Espafia  por  los  Trior\fi,  de  Petrarca. 
Las  alegorías  contenidas  en  estas 
composiciones,  como  procedentes  de 
los  símbolos  con  que  la  Edad  Media 
gustaba  humanizar,  personifiear  la 
vida  abstracta   haciendo  adorar  el 


déío  y  aborrecer  la  tierra,  eran  má» 
asequibles  á  la  fantasía  de  los  eepa- 
fioles  que  las  abstracciones  de  la  Di- 
vina Gomedia,  puesto  que  en  ellas 
los  misterios  del  alma  se  desenvol- 
vían fáciles,  sin  frases  ni  conceptos 
abrumadores  de  puro  profundos. 
Aquellos  TWof^  eran  una  historia  de 
las  grandezas  humanas  y  de  la  ruina 
del  universo,  en  la  que  desfilaban  lo» 
sabios  y  los  héroes  formando  cohor- 
tes. Eran  un  poema  en  el  que  se  rea- 
lizaba con  arte  pagana  el  ensueño  d» 
los  ascetas,  de  los  místicos  de  Espa- 
fia, y  venía  k  demostrar  que  en  este 
mundo  todo  es  pasajero,  quebradizo 
y  mortal,  todo  vanidad.  Dante  no  po- 
día atraer  los  espíritus  como  Petrar- 
ca, tan  grande  era  su  profundidad: 
parecía  una  esfinge  y  su  estilo  se 
asemejaba  á  una  selva  intrincada  y 
obscura.  Petrarca  era,  por  el  contra- 
rio, todo  ligereza,  todo  claridad,  todo 
armonía,  de  tal  suerte,  que  para  los 
latinos  resultaba  el  poeta  florentino 
por  excelencia.  Todos  le  leen  y  todos 
le  imitan.  Su  Trionfo  d'anwre,  el  más 
hermoso,  lo  imitan  Corella  en  sus 
Lamentaciones;  Bocaberti,  en  su  Glo» 
ria  d€  Amor;  Romeu  LuU,  en  su  Con- 
sistori  de  Amor;  Jerónimo  Pan,  en  su 
Triumphus  de  Cupidine, 

Los  primeros  éxitos  castellanos  de 
los  Trionfi  se  debieron  á  Santillana, 
por  más  que  es  indudable  que  las 
melancólicas  consideraciones  del  poe- 
ta ejercieron  ya  influencia  sobre  los 
castellanos.  ¿Quién  asegura  que  no  se 
debieron  á  los  Trionfi  las  poesías  de 
López  de  Ayala  en  el  Bimado  de  Pa- 
lacio; las  de  Pérez  de  Guzmán,  las  de 
Jorge  Manrique,  las  de  Gonzalo  Mar- 
tínez de  Medina,  las  de  Talavera,  en 
las  cuales  se  habla  de  lo  pasajero  de 
esta  vida?  A  fines  del  siglo  zv  todos 
se  afanan  por  imitar  los  Trionfi.  Pa. 
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ániA  compone  wúB  Doce  JHun/oi; 
Martíci  Martínei  oBcríbé  el  Triunfo 
de  Maria\  Jajme  de  Olesa,  ene  Tñnm- 
pliti  de  Noítra  Donnu}  Hurtado  de 
Toledo,  BU  Triunfo  de  Amor\  Gallar- 
do, los  Siett  Triunfoi  de  ioa  siete  vir- 
tude$\  Juan  de  la  Encina,  el  Triunfo 
de  la  Fama  y  Glorias  de  QistiUa;  Díaz 
TancOj  los  Veinte  Triunfos;  Guarnan, 
lOB  Triumphút  morales^  y  Juan  de 
Contreras  dedicó  á  Felipe  U  el  Ytr- 
jd  de  Triunfos. 

Sanviaentl  ha  querido  viadicar  á 
Auxlas  March  de  la  aeasacióu  de  imi- 
tador de  Petrarca,  alegando  qae  la 
influencia  de  éste  en  España  es  una 
í  TI  vención  de  los  críticos.  Aunque  ea 
innegable  que  los  poetas  provecíales 
la  ejercieron,  7  muy  grande^  en  la 
poesüi  catalana  y  castellana,  no  es 
posible  creer  en  nna  lírica  espafiola 
procedente  eKcluei  va  mente  de  Pro- 


venga. Las  ctucloieB  de  Petrarca 
ofrecían  en  conjunto  lo  qne  dispersas 
las  de  los  provenzales,  y  á  los  espa-^ 
ñoles  les  fué  mis  fácil  inspiraree  en 
ellas.  La  hialOTÍa  de  la  inñnenda 
ejercida  en  España  por  el  cantor  de 
Laura  eatá  aun  por  hacer,  y  el  que  la 
intente  deberá  separar  con  recto  cri* 
terlo  las  tendencias  indígenas  y  lae 
imitaciones  pr» vénzales  de  la  imiba-^ 
ción  del  Petrarca.  Otros  dirán  si  en  el 
cancitnero  de  Jorge  Manrique,  si  en 
la  lírica  y  en  la  dorida  proia  de  Pa- 
drón y  si  en  los  versos  tedos  del  si- 
glo XY  no  se  observa  ñinga  na  in- 
ñuencia  del  Petrarca,  del  poeta  tra^ 
ducidOi  imitado  y  comeutado  por  to- 
dos cuyas  máximas  se  convierten  en 
cédigo  amoroso  consultado  por  los 
seglares  y  citado  en  los  sermonei  de 
los  religioiOB. 


ESCANDINAVAS,  por  Julián  Juderías 


SozíAL  TíDSKRiFT  (Stockholmo). 

Mjos  elt€h&  de  niñón  ffsu 
influeneiat  por  Cecilia  Milow,— 
La  autora  de  este  articulo  marcLó  á 
]oB  Estados  Unidos  con  el  proposite 
de  estudiar  la  organización  y  funcio- 
namiento de  los  clubs  infantiles ^ 
eentroa  qne  ejercen  beneficiosa  in- 
fluencia en  la  infancia  evitando  los 
peligros  inherentes  á  los  jaegoe  y  di- 
veraiones  callejeras.  Su  artículo  con- 
tiene nna  descripción  muy  intere» 
san  te  del  Boysdidf  de  Fall  River, 
fundado  hace  poco  más  de  catorce 
aflos  por  el  Rvdo,  Chew.  Este  señor 
inició  BQ  buena  obra  distrayendo  en 
BU  propio  despacho  á  unos  enantes 
21IJI0B;  hoy  día  el  club  tiene  casa  y 


dos  mil  socios,  y  en  él  se  dan  leccio- 
neSf  conferencias^  representaciones 
dramáticas  y  conciertos.  Un  archi- 
millonario, Thomas  Borden,  ha  sido 
el  Mecenas  de  tan  simpática  institu- 
ción, y  á  su  generosidad  debe  el 
Boyg'Club  el  ediñcio  en  donde  está 
instalado  i  N^  vaya  á  creerse  que  es 
pequeño:  para  sí  lo  quieieran  mucho« 
casinos  de  personas  mayores,  á  juz- 
gar por  lo  que  de  él  nos  dice  Cecilia 
Milow.  Es  suntíi090,  gr:iude,  cuten ta 
con  toda  clase  de  comodidadesi  tie^ 
ne  estanque  de  natación,  duchas, 
cuartos  de  bafio,  sala  de  lectura  para 
seiscientas  personaSj  una  biblioteca 
con  2.00Ü  volúmenes^  sala  de  billar, 
gimnasio  y  varios  salones.  Eu  éatoa 
ge  reúnen  loa  socios  repartidos  en 
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peqaefios  camBos,  el  de  loe  jadios,  el 
de  los  irlandeses,  el  de  gimnasia,  el 
de  tiro  al  blanco.  No  falta  un  club 
de  disensiones,  ni  nn  clnb  musical. 
£1  Boy B*  Club  tiene  imprenta  y  labo- 
ratorio, y  para  que  nada  falte  se  halla 
en  relaciones  con  una  biblioteca  cir- 
culante y  con  una  caja  de  ahorro. 
Todos  los  meses  se  dan  conferencias 
populares,  á  las  cuales  asisten  las 
hermanas  de  los  socios.  En  invierno 
menudean  las  representaciones  dra  • 
máticas  y  los  conciertos.  Las  cuotas 
mensuales  son  de  un  chelín  por  so- 
cio, pero  éstos  deben  cotizarse  tam- 
bién para  el  mejor  éxito  de  los  m- 
teriaitunenti,  ó  sea  de  los  conciertos 
y  representaciones. 

£1  club  tiene  una  colonia  agrícola 
adonde  se  envían  los  niños  que  ne- 
cesitan respirar  el  aire  del  campo. 
Durante  su  estancia  en  ella  les  dan 
lecciones  de  agricultura. 

Lo  que  ha  hecho  para  los  nifios  el 
Rvdo.  Chew,  lo  ha  imitado  admira- 
blemente una  sefiora  americana  muy 
rica,  Miss  Mary  Shove,  creando  un 
asilo  para  nifias,  en  el  que  éstas 
aprenden  las  labores  de  la  casa  y  el 
corte  de  vestidos,  música  y  gimnasia, 
teniendo  también  una  casa  de  campo 
para  pasar  el  verano. 

Cecilia  Milow  elogia  á  los  inicia- 
dores de  tan  útiles  instituciones  y 
encomia  la  influencia  que  ejercen  en 
los  nifios  de  familias  pobres  cuyos 
diversiones  no  pueden  ser  otras  que 
corretear  por  la  calle  y  aprender  mu- 
cho malo  y  nada  bueno. 

Ord  och  Bild  (Stockholmo). 

EH  movimiento  en  favor 
de  la  j»a^«  por  Edward  Wavrins- 
ky.— Es  indudable,  dice  el  autor  de 
este  artículo,  que  las  tendencias  favo- 


rables á  la  pas  son  tan  antiguas  como* 
la  guerra,  y  que  la  idea  áéí  arbitraje 
surgió  á  raíz  de  la  primera  lucha.  El 
Anfíctionado  era  una  especie  de  tri  • 
bunal  arbitral,  al  que  acudían  los  Es- 
tados de  Grecia,  y  los  sabios  y  filóso- 
fos de  las  épocas  clásicas  otorgaron 
al  arbitraje  el  interés  que  merece. 
Cicerón,  en  su  libro  De  Officiii^  nos 
habla  de  dos  clases  de  luchas:  las 
unas  en  que  se  emplea  la  razón,  y  las 
otras  en  que  se  aduce  la  fuerza  como 
argumento,  siendo  de  parecer  que  si 
las  primeras  son  propias  de  hombres, 
las  segundas  lo  son  de  animales.  Ho- 
racio, Ovidio  y  Séneca  opinaron  lo 
mismo,  y  desde  los  profetas  de  Israel, 
hasta  los  Vikings  noruegos,  todos  al- 
zaron su  voz  contra  la  guerra.  En 
la  Edad  Media  más  de  una  lucha  se 
evitó  de  este  modo,  y  más  adelante, 
en  el  siglo  x^i,  Erasmo  de  Rotter- 
dam abogó  por  la  paz,  Tomás  Moro 
escribió  su  famosa  utopia,  las  sectas 
protestantes  se  alzaron  contra  el  do- 
minio de  la  fuerza;  Alberico  Gtontile 
la  combatió  en  Oxford;  Sully  concibió 
la  hermosa  idea  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Europa,  y  más  tarde  hombres 
de  Estado  y  escritores  insignes,  Fox 
y  Penn,  Rousseau  y  Herder,  Kaut  y 
Washington  entre  ellos,  encomiaron 
las  excelencias  del  arbitraje  y  de  la 
paz. 

El  movimiento  científico  y  literario 
en  favor  de  uno  y  otra  se  remonta, 
por  lo  tanto,  á  los  tiempos  más  anti- 
guos, pero  nunca  revistió  los  caracte. 
res,  ni  tuvo  la  intensidad  y  el  interés' 
que  en  el  siglo  xix.  Iniciase  con  ver- 
dadero calor  en  los  Estados  Unidos, 
merced  al  efecto  producido  por  las 
guerras  napoleónicas.  William  Ellery 
Channing  y  Noah  Worcester,  fundan 
las  primeras  asociaciones  de  ami^s 
de  la  paz,  y  hombres  como  Adams  j 
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JDtfiiel  Webster  contribayen  coa  iu 
ploma  ftl  éxito  de  la  idea.  £n  1S14  ea 
foiidaeD  Londres  por  loa  cuákeros  la 
príinaTa  aéociacióa  de  ese  género,  tn 
18 SO  aeaace  Jo  propio  en  Ginebra,  en 
1841  en  París  y  en  1843  ee  celebró  en 
la  capital  del  Eeino  Unido  el  primer 
Confreso  Internacional  de  la  pac. 
Hacia  1840  loe  americanoe  dieron 
nnevo  impulso  á  las  ideae  pací 6 caá . 
Eiiliu  Bnrrit  recorrió  en  1847  Ingla- 
terra y  Francia^  Suiza  y  Bélgica  re- 
partiendo libros  y  folletoa  contra  la 
guerra.  Un  año  deepaéa,  el  segando 
Congreso  de  la  pasi  celebrado  en  Bm- 
eelaa,  adoptó  resoluciones  favorables 
al  arbitraje  internacional  y  al  des- 
arme de  todas  las  nacionefií.  En  1849 
ae  reunió  en  Paría  el  te  rea  r  Congreso 
de  la  paZ|  con  asistencia  de  represen- 
tantes de  Alemania,  Holanda  y  Bél- 
gica, ign raudo  entre  los  congresistas 
Ricardo  Cobden,  Henry  Bíchard  y 
Víctor  Hugo. 

Poco  á  poco  adquirieron  mayor 
consistencia  iofi  principios  g asienta^ 
dos  por  los  defensores  de  la  paz.  En 
1S67  se  fundó  la  Ligue  inteniaUmiaU 
de  la  Faix  et  ck  la  Liberté^  y  mientras 
que  en  Era  nria  Frádéric  Pasey  ini- 
ciaba activa  propaganda,  las  asocia- 
cionea  pacíficas  se  multiplicaban  en 
Europa.  En  Inglaterra  adquirió  gran 
desarrollo  la  Feace  Society;  en  los 
Estados  UnidüH,  la  American  Peace 
Society;  en  Alemania,  la  Deutsche 
FriedensgcBeUschaft;  en  Austria,  la 
baronesa  Suttner  fundó  la  Ge^seUi  - 
ckaft  áer  Frienden^freamle  y  en  loa 
Países  eat:an  dina  vos  se  crearon  las 
Frtdsfúrenin^mit  que  tanto  trabaja- 
ron por  conseguir  la  neutralización 
de  Huecia^  Dinamarca  y  Noruega. 

En  et  período  comprendido  entre 
18^8  y  1904,  el  movimiento  pacíico 
reviste  ana  nueva  forma.  A  los  Con^ 


gresos  de  la  par  se  unen  los  Congre* 
eos  interparlanjentarioe*  El  Parla- 
mento inglés  se  dirigió  al  americana 
en  un  mensaje  que  contenía  un  pro^ 
yecto  de  Tratado  de  Arbitraje  entre 
ambas  naciones.  Francia  siguió  el 
ejemplOj  presentando,  eu  la  Cámara 
de  Diputados,  Mr,  Pasey,  un  proyec- 
to de  Tratado  de  Arbitraje  con  los 
Estados  Unidos,  En  1888,  y  por  Ini- 
ciativa de  Cremer  y  de  Pasay,  se  ce- 
lebró  una  reunión  de  Diputados 
franceses  é  ing lesea  en  París >  Estas 
reuniones  fueron  preliminares  de  loa 
Congreaos  ínterparlamentarioa  que 
se  celebraron  después  en  Londres^ 
Roma,  Berna,  El  Haya,  Bruselas, 
Budapest  y  San  Luis,  y  en  cuyas  re- 
soluciones campeaban  las  palabras 
de  arbitraje,  neutralidad  y  desarme. 

En  1890  se  formaron  en  loe  Esta- 
dos escandinavos  grupos  parlamen- 
tarios que  constituyeron  la  liga  in- 
terparlamentaria. En  1890  también 
iniciaron  los  Estados  Unidos  el  pro- 
yecto de  que  loe  países  de  Europa 
firmasen  Tratados  de  Arbitraje,  y 
despuéa  en  El  Haya  en  1894,  en  Bei- 
na  en  18D1,  mediante  la  creación  del 
Bureau  intcrtiatitmal  th  la  Pa¿r;  en 
El  Haya  en  1899,  con  motivo  de  la 
Conferencia  de  la  paz,  y  en  Londres, 
con  ocaalón  de  la  visita  de  loa  parla- 
mentarios fraacesee,  sin  contar  otraa 
mnchas  circunstancias,  ae  habló  y  se 
discalió  acerca  de  los  problemas  re- 
lacionados con  la  paz,  y  gractas  ¿  la 
actividad  y  á  la  energía  de  algunos, 
entre  ellos  de  M.  dtC^tournelles  de 
Oonatant,  boy  díalos  priuci palea  Es- 
tados de  Europa  y  América  cuentan 
con  Tratados  de  Arbitraje. 

El  artículo  del  8r,  WavrioÉ^ky  trata 
después  de  algunos  incidentes  resuel- 
tos mediante  el  arbitraje,  y  concluye 
diciendo,  que  á  medida  que  lae  na- 
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LA  QUIMERA,  POR  EMILIA  PARDO  BAZÁN 
Nadie  le  contradijo.  Levantado  al  otro  día  más  temprano 
que  de  costumbre,  afeitado,  aseado,  galvanizado,  dijérase  que, 
en  efecto p  recobraba  la  salud  por  instantes.  En  la  sala  del  piano,  donde 
acostumbraban  pasar  la  velada^  sobre  anchurosa  mesa  antiguaj  de  caoba 
lustrada  por  el  uso,  dispuso  el  artista  que  se  colocasen  y  extendiesen  los 
chirimbolos  del  oñcio.  De  todi  "  abía  traído  en  abundancia:  rollos  de  pa- 
pel, cajas  de  lápices,  lienzo  imprimado,  pinceles,  tubos  de  colora  la  Baro- 
nesa suministró  el  caballete,  Domingo,  el  criado  que  atendía  al  artista  en- 
fermo, sin  repugnancias  ni  aprensiones  de  contagio,  acudió  solícito  1  evi- 
tarle la  fatiga^  y  á  arreglar  y  limpiar  tanta  menudencia.  Mientras  el  servidor 
frotaba,  ordenaba,  dejaba  la  paleta  libre  de  cazcarrias  de  color  seco,  relu- 
ciente de  aceite,  como  bruñida,  Silvio,  desde  su  sillón,  seguía  las  operacio- 
nes con  ansia,  pareciéndole  que  se  tardaba  mucho  en  terminar.  Sobre  un 
tablero  extendieron  el  papel  gris  y  lo  sujetaron  con  chinches:  Si  í  vi  o  no 
aabfa  si  empezar  por  un  pastel  ó  un  óleo,  y  también  en  largo  bastidor  le 
clavaron  lienzo...  Cuando  todo  estuvo  corriente,  formado,  en  orden  los 
pinceles,  las  brochas,  las  buretas,  el  frasquito  del  barniz  secante,  á  bue- 
na distancia  el  caballete,  levantóse  Silvio,  rechazó  la  manta  con  que  la 
Baronesa  le  había  cubierto  las  piernas,  como  siempre, — y  á  paso  vaci- 
lante se  acercó  á  la  mesa,  vertió  color  de  los  tubos,  encajó  el  pulgar  iz- 
quierdo en  la  paleta,  agarró  el  tiento,  un  puñado  de  pinceles...  Quería 
€  manchar*;  cualquier  cosa...  De  repente  un  vértigo  le  cubrió  de  sombra 
las  pupilas,  una  mano  de  bronce  le  cayó  sobre  el  pecho:  era  la  palma  de 
un  gigante  obscuro,  que  había  entrado  por  la  abierta  ventana,  y  que  le 
arrancaba  del  manotón  paleta,  pinceles,  todo...  Y  desvanecido,  Silvio 


Digitized  by  VjOOQ IC 


238  Emilia  Pardo  Bajean 

soltó  paleta  y  tiento,  y  recayó  en  el  sillón,  gimiendo,  renegando.  Sobre- 
vino el  ataque  de  nervios,  anunciado  por  el  primero  de  los  rugidos  ester- 
torosos que  habían  de  llegar  á  ser  forma  usual  y  aterradora  de  su  queja... 
Desde  aquel  momento,  los  trebejos  de  pintar  desaparecieron;  el  artis- 
ta no  volvió  á  reclamarlos,  no  porque  se  hubiese  penetrado  de  la  verdad 
tremenda,  sino  porque  sus  fuerzas  decaían,  y  entraba  en  ese  período  en 
que  el  enfermo  no  atiende  sino  á  sufrir.  No  era  su  lenta  agonía  la  extin- 
ción suave,  insensible,  de  la  vida  del  pájaro,  que  habían  predicho  las 
hermanas;  entre  todas  las  formas  del  mal,  había  tocado  en  suerte  á  Silvio 
la  más  cruel.  Su  enfermedad  empezaba  á  ascender  hacia  la  cabeza.  Por 
momentos,  las  alucinaciones  de  Busot  volvían,  pero  no  humorísticas,  sino 
terribles,  delatoras  de  que  un  instinto  misterioso  anuncia  siempre  á  nues- 
tra sensibilidad  lo  que  la  razón  impotente  y  torpe  se  resiste  á  ver.  Mien- 
tras Silvio  creía,  despierto,  que  la  salud  se  recobraría,  dormido,  el  alma  le 
avisaba,  profética,  con  graznidos  cavos,  de  ave  nocturna  y  sepulcral. 

Sobre  todas  las  demás  sensaciones  angustiosas,  atormentadoras,  per- 
cibía una,  casi  intolerable:  la  de  la  disociación.— Silvio,  que  tanto  había 
aspirado  á  la  personalidad,  á  sobrevivirse  afirmando  su  individualidad  vic 
toriosa,  sentía  vagamente  disolverse  los  elementos  que  la  componían. — Era 
sin  duda  el  trabajo  sordo,  roedor  de  la  enfermedad  en  su  cerebro,  deshil. 
vanando  y  desbaratando  esa  trabazón  de  las  percepciones  en  que  se  basa 
la  unidad  de  la  conciencia;  era  el  soplo  del  mal,  haciendo  oscilar  la  luz, 
columpiándola  medrosamente  antes  de  extinguirla  y  dispersarla  en  el 
vacío.  Silvio,  como  artista,  como  sensitivo  afinado  y  refinado,  había  re- 
conocido siempre  poderosamente  su  identidad,  su  ser;  pero  al  presente, 
bafiado  horas  enteras  en  viscoso  sudor,  molidos  los  huesos  por  la  prolon- 
gada estancia  en  el  lecho,  invadida  la  cabeza  por  las  colonias  microbia- 
nas, perdía  la  noción  de  su  realidad,  se  sentía  como  anegado  en  la  natu- 
raleza enemiga,  en  la  dafiina  materia.  £ra  una  roezón  sorda  y  confu- 
sa, el  aniquilamiento  de  lo  único  que  nos  sostiene  y  escuda  contra  el  em- 
puje de  las  fuerzas  desintegradoras:  del  yo,  de  esa  enérgica  reacción  de  un 
individuo  contra  los  restantes.  Y,  alzando  un  poco  la  húmeda  y  descolo- 
rida frente  sobre  la  almohada,  Silvio  repetía  con  la  dolorosa  sonrisa  de 
los  martirizados: 

— ¿Sabe  usted.  Baronesa,  que  esta  noche  soñé  que  era  hierba,  y  que 
me  pastaban  los  bueyes? 

— La  hierba  es  una  cosa  muy  bonita — contestó  la  Baronesa  afectando 
buen  humor. — Justamente...  hoy  el  día  está  magnífico,  y  usted  se  va  á 
poner  elegante,  y  se  va  á  sentar  en  la  terraza,  sentadito,  ¿eh?,  no  tendido 
en  la  cama,  sino  sentado...,  porque  es  usted  muy  comodón...  y  así  acaba 
por  perder  fuerzas...  Ya  instalado  allí,  tranquilo,  verá  la  labor  de  la  hier- 
ba, que  es  preciosa... 
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Cumplióse  el  programa.  Silvio,  alentado  por  la  dulzura  aterciopelada 
del  aire,  y  en  una  de  esas  rachas  de  leve  mejoría  que  traen  á  los  enfermos 
de  muerte  tercas  ilusiones,  se  vistió,  se  acicaló,  calzó  las  elegantes  botas 
inglesas  que  gastaba  en  el  castillo  de  Alome.  Y  con  su  presunción  de 
niño,  murmuró,  pavoneándose  ün  poco: 

— Me  he  arreglado  como  si  estuviese  en  el  manoir  de  la  Condesa 
de  los  Pirineos. 

Minia,  algo  picada,  preguntó: 

^¿Hay  una  toilette  para  sus  grandes  amigas  de  Francia,  y  otra  para 
las  de  España? 

Silvio,  en  vez  de  responder,  tomó  la  mana  de  Mima  y  la  besó.  El 
amistoso  reproche  era  fundado,  y  el  artista,  en  su  ingenuidad,  se  acusa- 
ba muchas  veces  de  cierto  esnobismo,  que — ni  él  mismo  entendía  cómo 
— se  mezclaba  con  los  más  generesos  impulsos  de  su  alma  hacia  la 
equidad, 

— Mis  grandes  amigas  de  Francia— murmuró, — acaso  no  serían  ca* 
paces  de  sufrir  mis  chinchorrerías  de  enfermo...  Soy  un  tonto,  ya  lo  sé. 

— Ya  lo  sabemos...— articuló  riendo  la  compositora— Ka,  basta  de 
etiquetas,  y  vamos  á  ver  la  corta  de  Ja  hierba,  que  es  una  sonatina  pas- 
toral  encantadora. 

Salieron,  apoyado  Silvio  en  el  brazo,  todavía  tan  fuerte,  de  la  Baro- 
nesa. Costábale  trabajo  andar;  arrastraba  los  pies  como  un  viejo;  se  can- 
sabaj  se  detenía.  Sin  embargo,  vencida  la  cuestecilla  entre  el  patio  y  la 
terraza,  respiró  un  poco  mejor,  dilató  con  delicia  las  fosas  nasales.  Era 
que  acababa  de  inundarlas  la  bocanada  del  perfume  mis  idílico:  el  de  la 
hierba,  no  reciíín  cortada,  que  entonces  no  embalsama  tanto,  sino  ya  me- 
dio seca  por  el  sol,  encima  del  mismo  prado,  y  removida  para  voltearla. 

En  efecto,  esta  era  la  labor.  A  distancia,  el  prado,  cubierto  de  hierba 
extendida,  en  vez  de  su  color  verde  tenía  tonos  de  plata  tostada,  sedeña;  y 
sobre  el  fondo  de  esta  cosecha  impregnada  de  sol,  trasegándola  con  los 
horcados,  nadando  en  ella,  las  mozas,  de  refajo  grana  y  pañuelo  amarillo^ 
trabajaban  entre  risas  y  canciones.  Era  imposible  concebir  cuadro  más 
fresco,  más  gentil. 

Se  había  elegido  para  volteadoras  á  rapazas  aniñadas  aún,  de  rubia 
trenza,  de  pies  menudos,  ágiles  dentro  del  aueco  ó  del  grueso  zapato- 
y  cumplían  su  tarea  jugando ^  desafiándose  á  arrojar  más  arriba  la  desfle- 
cada plata  de  la  hierba. 

Alrededor  del  prado  gallardeaban  rosales  en  flor,  y  en  el  horizonte, 
el  bosque  de  castaños  tendía  un  tapiz  de  verdura  honda  y  reciente»  sobre 
el  azul  del  cielo  lavado  y  vivo  como  una  acuarela.  Silvio  se  extasió  desde 
su  butaca.  Experimentaba  esa  impresión  de  calma  y  seguridad  que  pro- 
duce uoa  residencia  como  Alborada,  cuando  la  animan  las  labores  cam- 
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pestres,  El  perfume  de  la  hierba  le  embriagaba.  Y  la  gran  poesía  de  todo 
aquello,  la  formuló  con  ta  más  vulgar  de  las  reflexiones, 

— ¿No  le  dan  á  tisted  envidia  algunas  veces  los  jumentos? — preguntó 
á  Minia. 

— Mil  veces.  No  habría  cosa  más  simpática  que  poder  soltar  la  razón^ 
depositándola  en  una  cajita  bien  cerrada,  para  recogerla  cuando  á  uno 
se  le  antojase.  Nuestra  tortura  viene  del  cerebro.  Las  sensaciones  pláci- 
das del  asnillo  en  el  prado  nos  aliviarían,  ¡Porque,  verdaderamente,  Sil* 
vio,  ni  aun  el  sueño  nos  reposa!  Entre  sueños,  se  activa  la  vida  Ilusoria, 
toman  cuerpo  las  quimeras,  y  se  sufre  también. 

— Entre  sueños — aprobó  Silvio — es  precisamente  cuando  se  me  ocu- 
rren á  mí  cosas  estupendas»  y  me  traigo  una  batalla  horrible  de  desati- 
nos, que  se  disfrazan  de  sublimes  concepciones.  Entre  sueños  pinto  cosas 
magníficas,  y  con  facilidad  asombrosa  creo  obras  maestras,  Y  las  veo 
las  veo  concluidas^  radiantes..-  Entre  sueños  también  lucho  con  endria- 
gos, fantasmas  y  visiones  que  me  dejan  la  sangre  cuajada.,.  ¡El  sueno! 
Sobre  todo  desde  que  enfermé,  el  sueño  no  me  restaura:  me  aplana  ó  me 
excita. 

—La  parte  soñadora  de  nosotros  mismos  debe  de  ser  justamente  la 
que  sueña,y  la  que  nos  restauraría  sería  la  animal,  y  más  aun  la  vegeta- 
tiva, el  tranquilo  cumplimiento  de  funciones  puramente  naturales*..  Esto 
lo  sentimos,  y  por  esto  envidiamos  al  jumento  cuando  se  hunde  entre  los 
tablares  del  prado. 

— iQué  bien  me  hace  el  olor  de  la  hierba! — declaró  fel  enfermo.  Y, 
en  efecto,  los  tres  ó  cuatro  días  que  duró  la  labor,  la  mejoría  de  Silvio 
pareció  sostenerse.  No  era  sino  un  alto  en  la  enfermedad,  como  tienen 
estos  males  de  consunción;  pero  bastaba  para  sostener  el  optimismo  de  Sil- 
vio, el  convencimiento  extraño  de  que  no  podía  morir.  No  cabía  en  la  cabe- 
za del  artista  la  idea  del  desenlace.  Las  señoras  empezaban  á  pensar  con 
angustia  en  el  momento  en  que  la  esqueletada,  llamando  á  la  puerta  con 
sus  secos  nudillos,  trajese  la  terrible  y  bienhechora  verdad,  clavase  con 
negro  alñler  á  la  mariposa  del  alma... 

Minia  había  oído  hablar  mil  veces  de  la  tenaz  ilusión  de  los  tísicos, 
pero  lo  creía  una  de  tantas  leyendas.  Al  comprobar  la  realidad  del  fenó- 
meno, se  admiraba. 

Si  viese  Silvio  en  su  estado  á  cualquier  otro  hombre...  En  sí  mismo 
(tal  es  la  fuerza  del  recio  instinto  nos  apega  á  la  doración  de  nues- 
tra individualidad)  no  apreciaba  el  decaimiento.  Alentado,  asistía  con 
goce  de  los  sentidos  ^^  de  la  vista,  del  regalado  olfato — á  la  labor. 
Lánguidamente  miraba  aUar,  remover,  orear  y  volcar  la  hierba,  hasta 
que,  seca  ya  por  ambas  caras,  la  apilaban  en  montones  de  oro  blan- 
quecino, inmensas  cabezotas  rubias  que  surgían  sobre  el  fondo  raso» 
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de  un  verde  infantil,  del  prado  afeitado  al  rape.  Con  sus  horcados 
iban  las  mozas  formando  las  nuda.%  dándoles  la  primitiva  hechura  de  las 
liuttes  salvajes»  moradas  del  hombre  cuando  abandonó  la  vida  troglodíti- 
ca. Realizaban  este  trabajo  con  destreza  sin  igual,  con  rapidez  graciosa, 
siempre  retozando,  siempre  á  carcajadas j  es  tarea  que  tiene  mucho  de  re- 
creativa^  para  jornaleras  habituadas  al  destripe  de  terroneSj  al  corte  y  pise 
del  espinoso  tojo,  al  empile  del  estiércol.  Y  las  excitaba  además — con 
picaáóo  de  rustica  coquetería— el  que  desde  la  otra  terraza^  frontera  á  la 
fachada  principal,  los  canteros  y  picapedreros  las  miraban  á  hurtadillaSí 
comentando  vigores,  robusteces  y  gallardías  anatómicas...  Desde  las  al- 
menas de  la  torre  de  Levante,  que  aquellos  días  estaban  acabando  de 
coronar,  otros  obreros,  distrayéndose  de  su  peligroso  trabajo,  tatnbién  las 
requebraban  con  carantoñas  y  burlas.  A  medida  que  la  tarde  avanzaba^  las 
mozas  cantaban  más  y  medaban  menos:  la  fatiga,  el  calor,  retardaban  el 
movimiento  de  sus  brazos,  y  ensordecían  las  canciones  de  sus  bocas.  En 
vez  de  coplas  maliciosas  de  desafío,  entonaban  un  alálaaái  prolongado 
con  melancolías  vespertinas,  con  cadencias  largas  de  resignación,  de  so- 
ledad, de  ausencia  y  nostalgia.  Cuando  por  casualidad  las  mozas  (en  vez  de 
lanzar  ojeadas  á  los  fornidos  canteros  que  silbaban  tonadillas  como  para 
asociarse  al  canticio  de  las  medadoras)  se  volvían  hacia  la  terraza  don- 
de yacía,  recostado,  aquel  señorito  de  cara  de  cera,  á  cuyos  pies  se  ten- 
día un  perrazo  de  pelo  color  de  humo, — su  voz  se  volvía  más  baja  y  apa- 
gada» con  sordinas  de  respeto  y  compasión.  ¿  Qué  tenía  aquel  señorito . 
malpocado?  ¿Qué  le  pasaba^  que  ni  podía  andar,  sino  sostenido  por  otros? 
Ellas  sabían  por  una  medadora,  la  hermana  de  Pilara,  que  se  le  guisaban 
muchos  platos,  que  de  Marineda  venía  el  médico  á  menudo.. «  Y  sus  torra- 
ban bajo;  *¡Tan  nuevo!  ¡Tan  mocifio  y  tajigalánl  ]Dios  lo  remedie!»  Des- 
pués continuaban  erigiendo  sus  medas  provisionales  de  oro  blanquecino 
y  seda  pajiza.  La  nisda  grande,  definitiva  se  haría  en  la  eraj  cuando  se  lie' 
vasen  la  hierba  los  carros.  Vinieron  estos  y  se  reanimó  la  labor,  porque  en 
ella  tomaban  parte  ahora  mozas  y  gañanes,  y  los  que  guiaban  el  carro  diri- 
gían algunas  miradas  retadoras,  desde  el  hondo  prado  que  surcaban  las 
hirtaSj  á  los  picapedreros  y  canteros,  cuando  ellos  subían  las  almenas  y 
lanzaban,  al  izarlas,  un  ahuum  penoso,  salvaje.  Andaban  los  de  la 
parroquia— los  pocos  varones  que  había  dejado  la  emigración,— es» 
quinados  con  los  canteritos  jóvenes  venidos  de  Pontevedra  y  que  se  lle- 
vaban á  las  rapazas  de  calle,  ¥  los  aldeanos,  jactanciosos,  erguidos  sobre 
el  carro,  acalcaban  la  hierba  con  los  pies  para  acarrear  de  una  vez  gran 
partida.  Silvio  encontraba  hermosísima  la  escena:  era  soberbia  la  nota 
de  color:  sobre  el  prado  las  yugadas  de  los  corpulentos  y  pachorrentos 
bueyes  rojos,  los  carros  célticos,  con  sus  ruedas  macizas,  sus  cainzas  de 
mimbre  negruzco»  y  desbordándose  de  ellas,  el  rubio  colmo  de  la  hi^ba 
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encendido  por  un  rayo  muriente  de  sol  y  el  gañán  de  pie  sobre  la  carga, 
dorada  también  su  figura  y  recortada  sobre  el  cielo.»  Raudales  de  senti- 
miento bucólico  k  brotaban  en  el  alma,  y  su  sentimiento  añnado  le  hacía 
saborear  no  s6lo  el  cuadro,  sino  la  nota  del  plañidero  toque  de  oración, 
que  suspendía  la  actividad  de  carreteros  y  mozas. 

— El  cuadro  ea  más  hermoso,  porque  es  religiosOp  Silvio — observó 
Minia, 

— Sí— respondió  el  artista, — Es  la  nota  de  Millet.  No  es  religioso  un 
cuadro  porque  represente  una  Virgen  ó  un  Cristo...  puede  representar  eso 
y  ser  lo  más  profano  del  mundo.  Y  puede  representar  esto  unas  ruedas 
de  unos  carros...  y  si  supiese  traducirlo  bien  el  pincel,  sería  no  sólo  reli- 
gioso, sino  místico. 

— Me  agrada  que  lo  comprenda  usted...  Cada  barrera  de  conven cio- 
naíismo  que  usted  salve,  le  hará  más  artista  y  más  hombre, 

— Parece  que  se  me  han  caído  de  los  ojos  unas  escamas — declaró 
Silvio.— Yo  antes  fui  esclavo  de  la  ^naturaküa  en  su  aspecto  material 
Ahora,  sin  salir  de  ella  misma,  encuentro  tesoros  de  emoción*  ¿Se  acuer- 
da usted  de  mi  Eecúlecdén  de  la  patatal  Aqnelb  era  sencillamente  una 
vulgaridad,  un  rasgo  de  ordinariez.  El  asunto,  el  modo  de  tratarlo,  el  co- 
lorido... Compárelo  con  esto  que  tenemos  delante,  tan  majestuoso,  tan 
sereno...  ¡Y  pensar  que  ahora,  que  veo  claro  lo  mejor,  se  me  caen  de  las 
manos  paleta  y  pincelesl 

Con  entonación  sentida  añadió: 

— No  moriré  de  este  malj  pero  suponga  usted,  por  un  momento,  que 
muriese,..  Es  aterrador,  Minia...  ¿Qué  quedaba  de  mí?  Cosas  que  ya  no 
responden  á  mi  sentir.  Ideas  que  rechazo  ya.  Y  lo  verdaderamente  íntimo, 
lo  que  he  ido  descubriendo.,.  ]tso  nadie  lo  sabríal  ¡Eso  iría  conmigo  al 
otro  barriol 

Interrumpióse  para  escupir  su  pobre  pulmón  deshecho,  y  con  rosetas 
de  fiebre  en  las  mejillas,  agregó: 

— ¿Que  diría  usted,  si  en  el  techo  del  castillo  de  la  Condesa  de  los  Pi- 
rineos reprodujese  yo  la  corta  de  la  hierba  seca  en  el  Pazo  de  Alborada? 

E!  ultimo  carro  se  retiraba  ya  chirriando,  estridente  y  fatídico;  el  ho- 
rizonte era  violeta;  las  hojas  se  estremecían. 

La  Baronesa  ordenó: 

— Va  á  caer  rocío...  A  casa,  á  ia  cama  los  enfermos... 


Se  inició  un  período  aún  más  angustioso:  empezó  á  faltar  el  aire  á 
Silvio. 

Por  momentos  respiraba  normabnente;  pero,  de  pronto,  la  ansie- 
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^ad  se  apoderaba  de  él,  y  descompuesta  la  faz,  lívidas  las  mejillas, 
principiaba  á  jadear,  á  inspirar  y  espirar  con  esfuerzo  horrible*  Un  día 
<iue,  sentado  á  la  mesa,  entre  desganado  y  encaprichado,  picaba  con 
tenedor  blanco  filete  de  un  Lenguado  fresquísimo,  rodado  con  limón,  el 
^se  levantó  de  pronto  llevándose  las  manos  á  la  garganta,  al  pecho,  á  las 
sienes  d^pués;  se  precipitó  hacia  la  ventana,  abrió  la  boca  en  redondo, 
aspiró  locamente,  y  como  el  jadeo  de  asfixia  no  cesase,  tambaleándose, 
se  arrojó  al  suelo,  tendido  cuan  largo  era.  No  podían  las  dos  señoras,  la 
Baronesa  muy  forzuda,  Minia  de  endebles  puños  y  delgadas  muñecas, 
levantarle  en  vilo,  ni  aun  con  auxilio  del  criado,  porque  Silvio  hacía 
señas  desesperadas,  lanzaba  ayes  para  que  le  dejasen  así,  aplanado  en  el 
piso,  como  nn  cadáver.  Y  daba  miedo  su  cuerpo  largo,  huesudo,  enfla- 
quecido, sacudido  por  el  jadeo,  pegado  á  las  tablas.  Al  cabo  se  logró 
acostarle  sobre  un  sofá.  La  disnea  se  calmó,  dejándole  en  abatimiento  ex- 
tremo. 

Desde  entonces  no  tuvo  Silvio  comida  gustosa,  y  empezó  á  cerrársele 
el  pico,  á  repugnarle  todo,  hasta  esos  alimentos  substanciales  que  crian 
sangre  y  fibra. 

Eran  su  último  refugio,  el  último  baluarte  de  su  enfermera,  los  huevos, 
los  sanísimos  huevos,  blancos  y  limpios  como  capullos,  que  la  Baronesa 
le  enseñaba  recién  puestos,  calientes  aún  del  cuerpo  de  la  gallina,  con 
transparencias  rosadas  al  través  de  la  nitidez  de  fina  escayola  de  su  casca- 
ra, Y,  estando  cenando,  vio  la  Baronesa  qoe  el  enfermo  movía  la  cabeza, 
hacía  un  mohín  de  repugnancia  á  la  yema  batida  con  azúcar  y  Jerez,  y  des- 
pués, que  dos  lágrimas  se  deslizaban,  lentas,  por  las  mejillas  enñaquecidas, 

— ^;Me  han  repugnado  I — repetía  Silvio  con  infinito  desconsuelo-— [Se 
acabó!  |Me  han  repugnado  definitivamente!  ¡Mejor  comería  cualquier 
ascol  j  Re  pugnado,  repugnado,  los  huevos  1 

La  Baronesa  también  sentía  la  amargura  profunda  de  aquel  vulgarísi- 
mo y  tremendo  accidente.  |Lo  más  nutritivo,  lo  más  apetitoso,  lo  que  se 
asimila  mejorl  [Desgracia  grande!  Y,  ¿qué  darle  ahora?  ¿qué  discurrirle? 
¡Perdido  ya  el  estómagol  ¿Cómo  defender  la  plaia?  Era  la  derrota- 

Y  se  empeñó  la  lucha  con  lo  imposible*»  La  enfermedad  se  cebaba 
en  su  presa,  triunfaba.  Los  síntomas  eran  á  cada  paso  más  varios  y  crue- 
les. Aflicciones  nerviosas,  síncopes,  desfallecimientos,  dolores  de  huesos, 
molimiento  infinito..*  Una  noche,  á  las  altas  horas,  la  Baronesa,  que 
había  trasladado  su  dormitorio  para  debajo  del  de  el  enfermo  á  fin  de 
vigilar  la  asistencia,  oyó  la  voz  del  criado  de  guardia,  que  la  llamaba  con 
apuro. 

—El  señorito  Lago.,*  El  señorito  Lago... 

La  Baronesa  saltó  de  la  cama,  se  envolvió  atropelladamente  en  una 
bata,  corrió*,,  Silvio  parecía  agonizar.  Sobre  la  almohada  blanca,  su  faz 
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era  de  tierra  amasada  con  yeso,  sus  ojos  se  retraían,  su  nariz  se  añlaba^ 
su  boca  se  llenaba  de  sombra  lívida.  Mil  veces  había  pensado  la  Barone- 
sa en  la  llegada  de  aquel  instante;  empero,  previsto  y  todo,  sintióse  ate- 
rrada. Se  precipitó  á  sostener  la  cabeza  del  artista,  hundida  é  inerte. 

— ¡Silvio!— repetía. — ¿Qué  es  esto?  ¿Qué  tiene  usted? 

Débilmente,  en  un  soplo,  Silvio  pronunció: 

— Mucho  frío...  Me  hielo... 

La  señora,  rehecha  ya,  empezó  á  dictar  órdenes. 

— {Calentar  una  manta...  Espíritu  de  vino...  Ron...  Cognac!  £1  calen- 
tador... 

Toda  la  casa  se  había  puesto  en  pie,  con  la  alarma.  Pilara  reavivaba 
el  fuego,  sacaba  brasas  para  el  calentador;  el  sirviente  empapaba  ea 
alcohol  franelas,  y  friccionaba  la  espalda,  los  ijares. 

Silvio  volvió  á  suspirar: 

— iTengo  frío...  Tengo  frío!... 

Fuera,  la  noche  era  espléndida,  estrellada.  Ya  entraba  el  verano  con 
sus  caricias  y  sus  vitales  soplos.  La  ventana^  por  orden  expresa  del  médi- 
co, debía  permanecer  abierta  siempre.  Pero  la  Baronesa  la  cerró,  bajo  la 
impresión  de  aquella  queja,  y  dispuso  abrigar,  fomentar  aquel  cuerpo  ate- 
rido. A  los  labios  del  moribundo  acercó  una  cucharada  de  cognac.  Al 
principio,  Silvio  apretaba  los  dientes,  se  resistía;  pero  la  Baronesa  le  en- 
treabió  la  boca  con  el  rabo  de  la  cuchara  y  deslizó  el  líquido.  Según  iba 
cayendo,  oloroso  y  fuerte,  y  por  las  venas  entraba  su  virtud,  el  agoni- 
zante resucitaba;  sus  ojos  se  entreabrían,  mirando  á  la  Baronesa  con 
transporte. 

— ¡Dios  mío! — murmuraba.— ¡Qué  congoja  he  pasado!  ¡Qué  frialdad 
tan  espantosa!  ¡Qué  bueno  es  tener  calor!  jQué  bueno  es  tener  quien  le 
quiera  á  uno! 

Y  con  efusión  de  reconocimiento,  repitió  extendiendo  las  manos: 

— Sólo  los  buenos,  sólo  los  buenos...  Denme  la  bondad,  el  abrigo... 
]Me  siento  tan  bien!  Me  ha  salvado  usted.  Baronesa.  {Qué  trabajo  la  doy  t 
{Qué  trabajo  á  todos  los  de  esta  casa! 

— Déjese  de  eso^  y  duerma...  A  ver  si  concilia  el  sueño  un  poquito... 

Llegaba  tarde  la  advertencia.  Silvio  acababa  de  aletargarse  dulce- 
mente, aturdido  por  el  bienestar. 

Al  día  siguiente  estuvo  animado,  fué  por  su  pie  al  jardín,  tomó  leche 
con  gusto  (leche  de  engaño,  en  la  cual  la  Baronesa  deslizaba  la  yema  de 
un  huevo,  añrmando  que  la  vaca  daba  una  leche  amarilla,  de  un  color 
raro,  pero  sabrosa,  muy  sabrosa...)  Y  la  idea  de  la  muerte,  si  es  que  un 
instante  había  rozado  con  ala  de  murciélago  su  imaginación,  desapareció 
como  desaparecen,  en  cuanto  el  sol  alumbra,  los  nocturnos,  las  maripo- 
sas átropos,  que  llevan  una  calavera  en  el  corselete... 
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— Es  el  problema  que  tenemos  aquí — decía  Minia,  en  conversación, 
con  el  antiguo  capellán  de  la  casa,  bajo  los  castaños  del  soto,  en  la  re- 
vuelta donde  no  podían  llegar  sus  palabras  á  los  oídos  de  nadie, — ¡Es  un 
problema  bien  extraño!  Cuando  más  se  impone  la  muerte,  menos  cree  en 
ella,  menos  siente  la  presencia  de  esa  definitiva  realidad. 

--No  me  sorprende— confirmaba  el  sacerdote — lo  que  usted  dice... 
En  mi  ejercicio  de  auxiliar  moribundos  he  visto  que  aunque  estén  con  el 
estertor,  muchos  no  creen  llegado  su  termino,^*  Y  en  esta  enfermedad,  lo 
que  es  en  esta...  ¡nuncal 

— Decírselo...  ¡No  hay  fuerzas  para  decir  una  cosa  asíl  Y  por  otra 
parte.*,  yo  no  sé  lo  que  piensa,  yo  no  he  calado  su  alma.  Es  probable 
que  esté  petrificado  en  indiferencia  absoluta;  quizás  no  cabe  en  él  más  que 
su  Quimera*,.  ¡Sí  es  así,  y  si  se  le  reveía  la  proximidad  de  desaparecer,  y 
ve  que  se  va  sin  realizar  lo  soñado,  se  entregará  á  la  desesperación  en 
vez  de  aceptar  el  consuelo  de  las  horas  supremas! 

— Explórele  usted— murmuró  el  sacerdotCi  que  había  venido  desde 
Marineda  sólo  con  tal  fin*— Explórele,  usted  le  conoce  mejor,,.  Yo  no 
acierto.*..  Estos  artistas  ¡son  tan  diferentes  de  todo  el  mundo]  Persuádale. 

— [Persuadirle!— repitió  la  compositora-  Me  fiaría  más  en  un  arran- 
que de  sentimiento... 

Entró  de  mañana  en  el  cuarto  del  enfermo.  Este  no  se  había  levanta* 
do  aún.  Medio  incorporado  en  la  cama,  intentaba  escribir,  sirviéndole  de 
pupitre  un  elegante  portfolio  de  marroquí  inglés,  con  cantoneras  de 
plata— regalo  de  Lina  Moros,— Sobre  la  cama  andaban  esparcidas  diez 
ó  doce  cartas,  cuyo  perfume  revelaba  la  procedencia  femenina.  Algunas 
lucían  escuditos  heráldicos  en  oro,  plata  y  colores;  otras  mostraban, 
sobre  el  papel  satinado  gris,  un  círculo  en  que  se  encontraba  inscrito  el 
nombre  en  elegantes  caracteres.  Las  formas  del  papel  eran  origninales,  y 
aquella  correspondencia  daba  sensación  de  vida  exquisita,  de  plena  high 
Ufe,  Era  la  clientela  de  Silvio,  sus  amigas  momentáneas,  las  de  la  sonrisa 
zalamera,  las  del  galanteo  ocasional  y  el  repentino  capricho,  las  que  se 
encanallaban  un  minuto,  por  variar,  por  lo  monótono  del  amorío  sin  idea- 
lidad con  los  hombres  de  caballo  y  club,  Y  Minia,  frente  á  sí,  en  la  pared, 
vio  agrupadas  con  la  peculiar  gracia  de  Silvio,  con  su  coquetería  de  arte, 
fotografías  de  las  corresponsales,  en  trajes  de  elegancia  rebuscada  y  efec- 
tista, escotadas,  haciendo  resaltar  las  bellezas  de  su  cuerpo,  en  la  actitud, 
y  con  la  sonrisa  que  más  favorece, 

A  días  es  á  quienes  Silvio  quería  responder,  asiéndose  á  aquel  interés 
frivolo,  bastardo,  como  á  forma  palpitante  y  ardiente  de  la  vida  que  le 
abandonaba... — Las  otras,  las  protectoras  buenas  y  serias,  la  Condesa  de 
la  Palma,  la  Pirineos,  se  habían  informado  de  su  salud  preguntando  ex- 
traje dicialm  ente  á  la  Baronesa  y  á  Minia.— Estas,  las  guerrilleras  de  vani- 
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dad  y  amor,  acaso  ni  sabrían  que  sus  cartas  iban  á  caer  en  un  lecho  mor- 
tuorio. 

Silvio  empezó  á  hacer  garrapatos;  su  mano  bailaba;  la  letra  era  in- 
inteligible... Un  sudor  penoso  humedecía  su  sien.  Dejó  caer  la  cabeza» 
suspirando^  soltó  la  pluma,  y  exclamó  lleno  de  desconsuelo: 

— Imposible...  No  acierto  á  trazar  dos  renglones.  No  es  el  pensamien- 
to, es  la  mano...  |Ni  pintar,  ni  aun  escribirl 

Y  al  cabo  de  un  instante,  buscando  el  consuelo  de  la  ilusión: 

— Es  la  debilidad.  No  es  otra  cosa.  Así  que  me  fortalezca  un  poco... 

— Entretanto — dijo  Minia, — ¿por  qué  no  olvida  ó  borra  de  su  cabeza 
este  aspecto  de  su  vida?  No  hay  nada  que  descanse,  que  fortalezca,  Sil- 
vio, como  olvidar.  Nuestro  existir  es  una  especie  de  mosaico,  que  no  de- 
bemos mirar  obstinadamente  en  sus  pedazos  de  piedras  de  colores,  sino 
en  su  conjunto,  ¿Le  importan  á  usted  las  monísimas  corresponsales? 

— No  las  tengo  ningún  cariño...  Al  contrario...  Ya  sabe  usted  mi  modo 
de  ser...  pero  se  me  figura  que  no  nos  apegamos  al  vivir  por  lo  que  nos 
infunde  cariño,  sino  por  lo  que  nos  causa  irritación,  cierta  hostilidad..* 
jMinial  jQué  hermoso  será  cuando  me  cure  y  vuelva  á  París,  á  realizar  mi 
ensueño  de  siemprel 

Ella  callaba. 

— ¿Cree  usted  que  tardaré  mucho  tiempo  en  curarme?  ¡Usted  no  tiene 
fe  en  que  yo  sane  antes  del  invierno  I 

— ¡Quién  sabe,  Silvio! — articuló. — Las  enfermedades  vienen  pronto 
y  se  van  tarde...  Escúcheme...  La  enfermedad  tiene  algo  de  serio,  algo  de 
augusto,  algo  que  nos  familiariza  con  lo  inmortal  que  existe  en  nosotros... 
¿No  piensa  usted  así?  Un  enfermo  es  un  hombre  que  momentáneamente 
renuncia  á  vanidades,  concupiscencias,  flaquezas...  La  existencia  de  un 
enfermo  es  necesariamente  moral,  necesariamente  pura... 

— Sin  duda  mi  enfermedad  es  más  antigua  de  lo  que  creí — respondió 
él; — porque  hace  meses  me  conduzco  como  un  santo...  relativo.  Al  Doc- 
tor Moragas  se  lo  he  dicho,  y  se  hizo  cruces.  El  creía  que,  estragado  por 
los  vicios  de  París.. .  Y  á  mí  lo  que  me  ha  consumido,  lo  que  me  tiene 
tan  débil,  es...  mis  sueños...  ¡Mis  sueños.  Minia!  ¡Eso  me  ha  emponzoñado 
las  venas!  ¡Eso  lo  que  me  devora! 

—No  lo  dudo...  Pero  al  mismo  tiempo...— La  mirada  de  Minia  se  fijó 
de  nuevo  en  la  pared;  buscó  las  fotografías,  las  semidesnudeces,  las  son- 
risas artificiosas, — el  que  entrase  aquí  creería...  ¡Si  Moragas  ha  visto 
todo  eso! 

Silvio,  otra  vez  abismado  en  su  almohada^  hizo  un  gesto  de  indiferen- 
cia suprema. 

— ¡Bah!  He  puerto  eso  ahí  como  podría  poner  un  niño  un  pliego  de 
aleluyas... 
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— Pues  desdicen  esas  fotografías  de  la  dignidad,  de  la  seriedad  de  tina 
alcoba  de  enfermo,  Silvio^,  Ya  sabe  usted  que  soy  franca. 

— Quítelas;  haga  lo  que  considere  oportuno. 

Minia  recogió  los  retratos,  y  por  un  re&namtento  de  delicadezap  no 
quiso  guardarlos  ni  en  la  naaleta  ni  en  los  cajones.  Los  archivó  fuera,  en 
un  mueble.  No  se  escandalizaba,  ni  creía  que  fuesen  cosa  reprobable  tales 
retratos,  si  allí  no  estuviese  un  hombre  condenado  á  morir.  Y,  al  mirar 
las  paredes  dadas  de  cal,  desnudas,  pensó  que  todavía  no  era  tiempo 
de  traer  allí  á  la  Madre,  á  la  que  las  azucenas  rodean  y  las  estre- 
llas coronan^  á  la  que  tiende  su  mano,  regada  de  lágrimas  y  oliente  á 
incienso,  á  los  moribundos.  Ya  llegaría  la  ocasión...  Por  ahora  bastaba 
un  violetero,  un  cuadrito,  tin  jarrón  con  rosos  blancas.  El  cuarto  perdería 
su  aspecto  bohemio,  y  se  purificaría  por  la  virtud  de  rosas  que  apenas  tie- 
nen olor.  El  camino  tenía  que  ser  ese;  insinuar  el  respeto  á  la  enferme- 
dad. No  se  le  podría  decir  á  Silvio  que  se  acercaba  la  gran  Acreedora... 
pero  sí  cercarle  de  lo  que  inclina  á  pensar  en  ella  sin  sorpresa,  sin  incre- 
dulidad, sin  ironía. 

Él  experimentaba,  no  obstante,  repulsión  á  cuanto  podía  traerle  un 
pensamiento  ascético.  Su  fantasía,  repleta  de  formas  sensibles,  se  apegaba 
a  apariencias^  á  los  ruidos,  á  los  fenómenos  de  la  vida  terrestre. 


A  pretexto  de  que  tpodía  inspirar  un  boceto  ó  un  cuadro»,  llevó  Minia 
á  Silvio  á  la  sacristía  de  la  capilla  de  Alborada,  donde,  sobre  la  cajonería 
severa,  lisa  y  sin  adornos,  bajo  un  dosel  de  terciopelo  granate  franjeado 
de  oro,  se  alza  la  efigie  del  Cristo  del  Dolor.  Visten  al  Cristo  unas  ena- 
guillas de  raso  violeta  y  lentejuela,  y  la  larga  cabellera  obscura,  como 
enmarañada  por  sudores  de  agonía,  que  vela  su  faz  desencajada  y  sus  cár- 
denos Labios,  la  sujeta  una  corona  tejida  de  ramas  de  espinos  del  monte, 
que  rodea  su  frente,  salpicada  de  gota^  denegridas  de  sangre.  La  palidez 
del  Divino  Rostro  se  acentúa  con  ellas,  y  son  aterradoras  las  melenas  al 
descender  sobre  el  pecho  de  saliente  costillaje,  hasta  el  costado  abierto  por 
la  lanza. — Es  la  imagen  del  mas  ardiente  romanticismo;  trágica,  suges- 
tiva*— Dos  cirios  la  alumbraban,  y  su  luz  incierta,  amarilla  como  diaman- 
te brasileño,  deteniéndose  un  punto  en  el  Rostro^  le  presta  apariencia  so- 
brenatural, Silvio  se  detuvo  impresionado. 

—¿Verdad  que  es  hermoso? 

—Me  da  miedo-— suspiró  Silvio.^ — No  comprendo  cómo  usted  se  rodea 
de  estas  imágenes  recordadoras  de  los  terrores  de  la  muerte.  Allí  el  arco 
sepulcral,  que  ya  una  vez...  ¿se  acuerda?  [Y  aquí,  este  Cristo  que  expira,  y 
que  lleva  en  la  peana  la  Idgubre  advocación  del  Dolor! 
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— {De  la  muerte  no  hay  que  olvidarse  nuncal  ¡Es  nuestra  compañera 
fiel...  y  cuántas  veces  bienhechora! 

Y  él  respondió,  refractari»: 

— ¡No  me  quiero  morir,  no  señor,  sin  realizar  algo  siquiera!  Hasta 
entonces...  vivir  á  tragos.  Es  preciso  que  yo  sane.  ¿Qué  hacen  esos  Doc- 
tores que  no  me  curan?  (Si  yo  supiese  que  el  Cristo!... 

— Su  reino  no  es  de  este  mundo... — sugirió  Minia. 

Regresaron  de  la  sacristía  por  la  sala  que  adornan  embetunadas  pintu- 
ras, lentamente,  apoyado  Silvio  en  su  bastón,  casi  arrastrándose, — después 
en  el  brazo  fuerte  del  hortelano.  Dejóse  caer  en  la  butaca,  para  contem- 
plar, según  su  costumbre^  la  puesta  del  sol.  Aquel  día  era  imperial' 
esplendorosa.  Se  anunciaba  calor  y  tormenta,  y  el  sol  se  reclinaba  en 
cúmulos  de  púrpura,  inflamados,  franjeados  por  toques  violentos  de  plom- 
bagina,  y  esclarecidos  con  luces  de  erupción  volcánica,  focos  que 
parecen  delatar  el  flamígero  lengüeteo  de  la  llama  que  sube.  Uno  de  esos 
ocasos  extraños,  amenazadores,  en  que  el  cielo  semeja  indignado,  y  que 
el  pincel  no  puede  reproducir  á  no  caer  en  amaneramiento.  Silvio  se 
complacía  en  él  con  ese  interés  que  despiertan  en  el  campo  los  aspectos 
de  la  naturaleza,  y  con  la  impresión  grandiosa  que  en  su  alma  de  inspi- 
rado adquirían  fácilmente  las  cosas  sencillas  y  diarias.  El  soberano  espec- 
táculo le  hacía  olvidar  un  momento  sus  dolores;  le  sustraía  momentánea' 
mente  á  la  enfermedad.  Los  rubíes  vivísimos,  fluidos,  hechos  de  luz,  lison- 
jeaban su  sentido  de  colorista. — Y,  de  pronto,  en  aquellas  nubes  ígneas  ó 
plomizas,  entre  el  bronce  candente  del  cielo,  la  fantasía  le  dibujó  una  for- 
ma destacándose  entre  las  restantes.  Era  la  de  una  alimaña,  mezcla  de 
dragón  y  serpiente,  cuyo  dorso  se  dentellaba  en  agudos  picos,  cuyas  fosas 
nasales  espurriaban  fuego,  cuya  cola,  de  retorcidos  anillos,  se  tendía  azo- 
tando el  aire  y  rompiendo  los  nubarrones  á  su  latigazo  triunfal.  El  mons- 
truo reinó  algunos  instantes;  pero  cuando  Silvio  quiso  enseñárselo  á  Mi- 
nia ya  se  desvanecía  su  colosal  figura,  ya  se  apagaba  su  incandescencia... 
Llegó  entonces,  traído  de  Marineda,  el  correo. — Quiso  la  Baronesa 
sustraer  una  esquela  de  defunción  con  sello  extranjero,  pero  por  lista  que 
anduvo^  ya  Silvio  la  había  echado  mano  y  la  abría^  y  su  faz,  un  momento 
animada,  se  descomponía  rápidamente... 

Era  la  esquela  mortuoria  de  doña  María  de  la  Espina  Porcel  de  Dión, 
fallecida  en  Niza,  €  Villa  Plaisirs»,  según  participaba  interminable  cáfila 
de  parientes,  rogando  que  se  la  concediesen  oraciones. — El  artista  dejó 
caer  la  cabeza  sobre  el  pecho;  la  esquela  rodó  al  polvo. — Los  pájaros  ya 
no  cantaban  en  las  acacias  corpulentas. 


(Continuará,) 
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SICOLOGÍA  DE  LOS  SIMULADORES,  "'  por 
JOSÉ  INGEGNIEROS. 


I.— La  psicología  aintétíca  y  los  caracteres  Inimanos:  el  método  clinico. 
II.  Los  elementos  oonstitutivoa  del  carácter  y  su  combiDaeióii  en 
la  personalidad  hiimatia.— IIL  Los  «hombres  de  carácter»  y  loa 
t indiferentes*  ©n  la  lacha  por  la  vida. — IT.  Greneralidad  de  la  si- 
mulación como  elemento  constitutiyo  del  carácter, — ^V.  Predomi- 
nio de  la  simulación  en  la  personalidad:  los  simuladores* — YI.  Etio» 
logia  y  clasificación  de  lo&  simulad  o  res.— VIL  Los  simuladores  por 
adaptación  al  medio  (astutos  j  serYlles), — VIIL.  Los  simuladores 
por  temperamento  (fumistaa  y  disidentes).— IX,  Los  simuladores 
anormales  (psicópatas  y  sugestiouados), — X,  Conclusiones. 


LA    PSICOLOGÍA  SINTÉTICA   Y    LOS   CARACTERES   HUMANOS: 
EL  MtTODO  CLÍNICO 

Los  diversos  fenómenos  psíquicos,  unitarios  en  su  esencia  é  indisolu 
blemente  anastomosados  en  su  actividad^  participan,  como  elementos  ar- 
mónicos,  á  la  constitución  del  carácter  individual,  que  es  el  exponente  de 
la  personalidad.  A  su  vez,  el  carácter  se  exterioriza  bajo  la  forma  de  con- 
ducta: conjunto  de  acciones  y  reacciones  mediante  las  cuales  el  individuo 
se  adapta  al  medio  en  que  vive^  ó  modalidad  personal  de  reaccionar  ú 
las  excitaciones  recibidas  del  medio  interior  y  exterior,— Lo  que  psicolú 
gicametjte  (para  la  personalidad  individual)  llamamos  íoráder,  éticamen- 
te (para  la  personalidad  adaptada  al  ambiente  moral  de  la  sociedad)  se 
traduce  por  la  conducta . 

Podemos,  pues,  considerar  al  carácter  como  histnimento  psicológico 
d€  la  condticta.  Siempre  es  una  expresión  sintéika  de  la  psiquis  humana, 
de  la  personalidad. 

Taine,  primero,  y  luego  Riboí,  al  estudiar  su  filosofía,  insistieron  so- 


(i)      Capitula  dd  libro  tu  prensa  La  MÍmutíadén  m  !a  luchu  f&r  (a  üú¿a<— Introducciótiálfi  tercera 
edlc|¿D  del  libro  Simviadán  át  ¿a  lifotns.—  (Corregida  y  muy  atimentada,) 
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bre  la  necesidad  de  complementar  las  investigaciones  de  psicología  ge- 
neral, analítica  y  abstracta,  con  estudios  de  psicología  sintética  y  concre- 
ta, de  psicología  aplicada.  cLa  psicología^  cuyo  objeto  es  el  estudio  de 
los  fenómenos  mentales,  en  general,  no  excluye  en  manera  alguna  el  es- 
tudio de  los  seres  reales,  de  los  individuos  que  sienten  y  piensan.  Esa 
psicología  es  y  seguirá  siendo  una  obra  de  clasificación,  una  taxonomía; 
ella  determina  los  tipos  y  las  variedades  específicas.  La  psicología  ordi- 
naria permanecerá  siempre  muda  á  este  respecto,  pues  por  su  misma  na- 
turaleza despreocúpase  de  lo  que  no  es  general.  Su  obra  consiste  en  cla- 
siñcar  los  fenómenos  mentales,  sin  inquietarse  por  las  combinaciones  re- 
sultantes de  sus  diversos  cruzamientos.  Al  contrarío  de  la  psicología  ge- 
neral;  que  es  principalmente  analítica,  la  psicología  aplicada  será  sobre 
todo  sintética,  por  lo  menos  en  los  fines  que  persigue.»  Y  agrega  el  mis- 
mo RiBOT,  estudiando  la  psicología  de  los  sentimientos:  €  Repetidamen- 
te, muchos  autores  han  señalado,  con  razón,  que  el  gran  trabajo  realiza, 
do  hoy  en  el  dominio  de  la  psicología  debería  completarse  por  estudios 
directamente  opuestos;  es  decir,  que  la  psicología  analítica  y  abstracta 
tiene  por  complemento  indispensable  una  psicología  sintética  y  concre- 
ta. Como  toda  ciencia,  la  psicología  ordinaria  procede  por  generalida- 
des. Ya  se  ocupe  de  las  percepciones  ó  de  los  conceptos,  de  la  asociación 
de  ideas  ó  de  los  movimientos,  de  la  atención  ó  de  las  emociones,  ella 
toma  esos  hechos  en  todas  partes  donde  los  encuentra,  en  todos  los  hom- 
bres, en  todos  los  animales,  y  trata  de  explicarlos,  reduciéndolos  á  sus 
condiciones  más  generales.  Parte  de  la  suposición  implícita  que  en  cada 
hombre  hay  instintos  y  costumbres,  fenómenos  intelectuales,  afectivos, 
voluntarios.  ¿Pero  en  qué  proporciones  se  combinan  esos  elementos  para 
constituir  las  diversas  individualidades  psicológicas?  ¿Qué  múltiples  com- 
binaciones pueden  producir?  ¿Hay  preponderancia  de  las  emociones,  de 
la  Inteligencia  ó  de  la  acción?  ¿La  preponderancia  de  la  una  influye  so- 
bre el  desarrollo  de  las  otras?»  (i).  Estas  cuestiones  son  eminentemente 
prácticas  y  ajenas,  por  lo  tanto,  á  la  psicología  general.  Pero  así  como 
en  medicina  no  hay  enfermedades,  sino  enfermos,  en  psicología  no  hay 
una  humanidad,  sino  hombres;  no  puede  reducirse  todo  al  estudio  analí- 
tico general  de  cada  fenómeno,  pues  la  comprensión  sintética  no  es  qui- 
mérica ni  desdeñable.  Los  elementos  del  carácter  se  combinan,  no  se  su- 
man simplemente;  de  allí  que  para  conocer  el  conjunto  no  baste  el  cono- 
cimiento aislado  de  los  componentes.  El  estudio  sintético  es  más  necesario 
á  medida  que  se  asciende  de  lo  inorgánico  á  lo  orgánico,  á  la  concien- 
cia,  á  k  vida  social.  En  suma,  dice:  cLa  psicología  analítica  y  abstracta 
tiene  por  complemento  indispensable  una  psicología  sintética  y  comple- 

(t)    Ribot:  PtycholúgU  dti  témtímmitt  pág.  381. 
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ta.,„.  El  problema  capital  de  esta  úíiima  reside  en  el  campo  de  la  acciáo, 
no  del  conocimiento.  Es  práctico.  Consistirá  en  determinar  los  principa- 
les tipos  de  individualidad,  según  su  manera  de  actuar  y  de  reaccionar, 
originada  en  los  sentimientos  y  en  la  voluntad.  Eso  designase  con  un  tér, 
mino,  un  tanto  vagOj  consagrado  por  el  uso:  el  carácter»  (i),  es  dedr^ 
consistirá  en  el  estudio  de  la  conducta  como  resultado  del  carácter  indi- 
vidual. 

En  el  mismo  orden  de  ideas  encuentranse  Hoffdíng,  Pérez,  Malapert, 
Queyral  y  otros  psicólogos  que  estudiaron  los  caracteres  humanos,  Pau- 
Ihan  (2)  enuncia  este  concepto  más  explícitamente.  Fouilliée  {3),  aunque 
tiende  á  separar  el  eslüdio  de  los  caracteres  de  la  psicología  propiamen- 
te dícha^  le  asigna  proporciones  y  objetivos  semejantes.  Todos  los  auto- 
res convergen  en  la  necesidad  de  estudios  sintéticos  de  la  personalidad 
humana,  determinando  y  clasificando  sus  diversas  formas  según  la  relati- 
va preponderancia  de  alguno  de  los  elementos  psicológicos,  ó  de  modos 
especiales  del  funcionamiento  pstquico,  en  la  conducta  del  individuo,  ac- 
tuando sobre  su  mentalidad  sintética:  sobre  su  personalidad. 

Los  métodos  usados  para  el  estudio  del  carácter  han  sido  cuatro.  El 
etnpirica,  propio  de  todos  los  tiempos  y  accesible  á  todos  los  escritores^ 
el  meiqfisico,  que  floreció  por  obra  de  los  filósofos,  reducidos  á  especula- 
ciones abstractas  que  poco  ó  nada  ilustraron  sobre  el  proceso  íntimo  de 
los  hechos  estudiados;  el  fiaíologíco,  principalmente  cimentado  sobre  las 
diversas  doctrinas  relativas  al  ^t temperamento»  individual,  cuya  conse- 
cuencia fué  el  extravio  de  muchos  autores  en  la  investigación  de  las  ba- 
ses orgánicas  del  carácter  y  de  sus  manifestaciones;  úp^ícológíwj  creado 
por  Stuart  Mili  (4),  que  lleva  á  estudiar  el  carácter  en  sus  manifestacio- 
nes psicológicas  sintéticas,  á  lo  que  podríamos  llamar  procedimiento  clí- 
nico. Ribot  sólo  señala  dos  métodos:  el  fisiológico  y  el  psicológico.  Mala- 
pert  indica  los  tres  últimos.  Sin  embargo,  conviene  señalar  que  el  empí- 
rico, por  ellos  olvidadOj  fué  en  toda  épaca  el  más  generalizado  y  fecun- 
do, fundándose  en  la  simple  observación  directa;  las  más  geniales  mani- 
festaciones del  arte,  las  que  alcanzan  la  altísima  sanción  de  la  clasicidad, 
son  estudios  empíricos  del  carácter  humano.  Los  tipos  creados  de  Sha- 
kespeare  á  Ibsen,  de  Cervantes  á  Zola^  de  Calderón  á  Dostojewski,  serán 
eternos  modelos  psicológicos  de  caracteres  humanos,  empíricamente  ob- 
servados; los  mejores  trabajos  debidos  al  método  científico  podrán  equi- 
parar, mas  no  superar  á  un  tipo  de  Macbeht  ó  Stockmann,  Sancho  6 
Saccar,  Segismundo  ó  Raskolnikoff. 

U)  Ríbotí  i*f.  Cif*,  pág,  sH- 

(9)  Paulban:  L^s  Canuriéreí,  lattoducción^  pág,  7^13, 

(a)  FouilHée:  Tém^ammí  tt  €nra£iér£. 

{i\  Stuut  Um,  Bt  l^eihtriogit,  en  Syithm*  di  La^vf,  hh.  VI,  csp.  V, 
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Pero  el  procedimiento  empírico  no  subordina  sus  resultados  á  la  ngti- 
ros  i  dad  del  método,  sino  á  la  genialidad  del  escritor^  se  Tunda  en  una. 
condición  psicológica  subjetiva.  El  metafísico  reduce  toda  labor  á  espe- 
culaciones estériles,  cuya  mejor  parte  corresponde  á  la  observación  em- 
píricfi,  fracasando  el  resto  ante  la  crítica  científica.  El  fisiológico  tiende  á 
estudiar  las  bases  orgánicas  del  carácter,  antes  que  sus  manifestaciones  psi- 
cológicas; es  el  método  por  excelencia,  dada  la  imposibilidad  de  experi- 
mentar la  formación  y  las  evoluciones  del  carácter.  Fuerza  es  concordar 
con  Maíapert:  c  Del  método  que  considero  conveniente  para  el  estudio 
de  los  caracteres  es,  si  así  puede  decirse,  el  método  clínico  constituido 
esencialmente  por  la  observación,  la  comparación  y  una  inducción  pru- 
dente» (t). 


II 

LOS  ELERIENTOS   CONSTITUTIVOS  DEL   CAFÁCTKR  V  SU   COMBINACIÓN 
EN   LA   PERSONALIDAD   HUMANA 

^Cuáles  son  los  elementos  constitutivos  del  carácter  humano?  ¿Se  equi- 
valen por  su  importancia  y  por  la  orientación  que  imprime  cada  uno  al 
conjunto  de  la  personalidad^  á  la  conducta? 

Imposible  sería  el  análisis  crítico  de  los  autores  que  estudiaron  meta^ 
físicamente  el  problema  de  la  constitución  del  carácter  humano;  reduci- 
remos, puesi  nuestros  comentarios  á  los  autores  modernos,  más  ó  menos 
científicos,  previa  una  cita  de  Platón,  recordada  por  Fouillée  {a)r  f  Cada 
uno  de  nosotros  está  compuesto  de  una  hidra,  de  un  león  y  de  un  hom* 
bre:  la  hidra,  de  cien  cabezas,  es  la  pasión;  el  león,  es  la  voluntad;  el  hom- 
bre, es  la  inteligencia.  Se  puede  agregar  que  nuestra  modalidad  moral 
cambia  tuda  vez  que  uno  cualquiera  de  esos  tres  elementos  adquiere  un 
predominio  sensible.» 

Esta  imagen  del  filósofo  ateniense  contiene  ya,  en  su  forma  de  expre- 
sión puramente  literaria,  toda  la  antigua  concepción  psicológica  fundada 
en  las  tres  «facultades»,  con  el  mismo  sello  francamente  intelec  tu  alista 
que  la  caracterizó  durante  muchos  siglos  en  esta  fórmula:  «El  hombre  es 
la  inteligencia.» 

El  estudio  científico  de  los  fenómenos  psicológicos  ha  determinado 
una  nueva  concepción,  que  pone  la  estesiay  la  kinesia  como  formSs  evo- 
lutivas superiores  de  las  funciones  biológicas  fundameatales:  la  sensación 

Cij    AEakpert:  L0  Caractire,  piíg.  95. 
(3j     FoiiiBte:  Les.  CiU,  pág.  135. 
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y  e!  raovimientoi  concepto  cuya  síntesis  clarísima  ha  dado  Sergi  en  algunos 
de  sus  libros  recientes  (i)*  Sobre  esas  bases  modernas  ha  fundado  Ríbot 
su  teoría  y  cíasificación  de  los  caracteres  humanos,  expuesta  primitiva- 
mente en  la  Eevm  Philú^ophique,  y  más  tarde  anexada  á  su  PsychO' 
¡ogie  des  smHímnts** 

Las  condiciones  necesarias  y  suficientes  para  constituir  un  carácter  son 
dos  dice,  Eibot:  k  unidad  y  la  estabilidad.  La  unidad  consiste  en  una  ma- 
nera de  actuar  y  reaccionar  siempre  homogénea  y  constante;  laestablilidad 
es  la  unidad  continuada  en  el  tiempo^  esas  premisas  le  llevan  A  excluir  de 
Tos  caracteres  á  la  masa  de  los  amorfos  y  los  instables.  Sobre  esa  base  agre- 
ga: <La  vida  psíquica,  considerada  en  su  mis  lata  generalidad,  puede  re- 
ducirse á  dos  grandes  manifestaciones  fundamentales:  sentir  y  actuar;  te- 
nemos, pues,  dos  grandes  divisiones:  los  sensitivos  y  los  activos»  (pág*  391)* 

Conviene  observar  que  Ríbot  niega  á  la  acción  todo  valor  autónomo 
y  primordial  en  la  constitución  del  carácter,  pues  la  toma  como  una  sim- 
ple resultante  de  los  sentimientos,  que  todo  lo  mueven  en  la  psiquis  hu- 
mana. 

Ribot  no  dice  que  «sentir  y  obrar*  sean  dos  funciones,  sino  el  doble 
aspecto  de  la  sensibilidad,  que  es  impresionabilidad,  susceptibilidad  y  ex- 
citabilidad del  sistema  nervioso,  á  la  vez  que  impulso,  tendencia,  deseo , 
La  sensibilidad  es,  á  la  vez,  aptitud  para  el  placer  y  el  dolor,  aptitud  para 
desear.  Todo  esto  es  movido  por  la  sensibilidad,  que  en  su  fase  más  evo- 
lucionada es  sentimiento,  y  en  definitiva  constituye  toda  la  vida  afectiva. 
La  inteligencia,  por  su  parte,  queda  relegada  á  un  rol  secundario,  como 
fenómeno  intermediario  entre  los  sentimientos  y  la  voluntad;  «sólo  los  es- 
tados afectivos  son  primordiales  en  la  constitución  del  carácter.  Forman 
la  capa  profunda,  de  primera  aparición;  las  disposiciones  intelectuales 
forman  una  segunda  capa,  superpuesta.  Lo  fundamental  en  el  carácter 
son  los  instintos,  las  tendenciaSf  los  impulsos,  deseos,  sentimientos:  todo 
eso  y  nada  más  que  eso.  Es  un  hecho  de  una  observación  tan  simple  y 
tan  evidente  que  no  serla  menester  insistir  sobre  él,  si  la  mayor  parte  de 
los  psicólogos  no  hubieran  embrollado  esta  cuestión  por  sus  incurables 
prejuicios  intelectualistas,  es  decir,  por  su  esfuerzo  de  referir  todo  á  la  in- 
teligencia, de  explicar  todo  por  ella,  de  plantearla  como  el  tipo  irre- 
ductible de  la  vida  mental»  (2). 

Esta  opinión  de  Ribot,  de  cepa  genuinamente  spenceriana,  es  exce- 
siva. Indudablemente,  los  sentimientos  son  el  mayor  de  los  móviles,  pero 
no  son  todo;  si  los  estados  representativos  no  tuviesen  en  la  vida  función 


(t)    Véai?  La  Psiche  n*i  fenomeni  dtiia  vUú,  Tcvtino,  igoi.  Vürij^mr  des  /múmfKi  ^siekki^ 
(a)     Lác.  Cií,  p¿f.  391. 
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alguna;  no  formarían  parte  del  psiquismo.  A  lo  sumo,  la  cuestión  podría 
reducirse  á  saber  si  la  inteligencia  es  función  primitiva  ó  si  es  secundaría 
al  sentimiento;  pero  no  á  discutir  sn  participación  en  la  actividad  psí- 
quica sintética. 

Fouillée  ha  combatido  con  buenas  razones  la  teoría  de  Ribot;  procu- 
rando devolver  su  prestigio  á  la  tripartición  funcional  de  la  actividad 
psíquica.  ^La  inteligencia  és,  como  pretende  Ribot,  una  facultad  adventi- 
cia y  sobreagregada?  Contesta  Fouillée  con  pruebas  de  dos  clases:  fisioló- 
gicas las  unas,  psicológicas  las  otras.  Fisiológicamente,  siendo  caracterís- 
ticas y  aun  dominadoras  las  funciones  de  relación,  no  podría  excluirse 
de  los  factores  constitutivos  del  carácter  á  la  función  intelectual  que  nos 
relaciona  con  el  mundo  exterior  y  aun  interior.  Psicológicamente,  encon- 
tramos que  la  función  psíquica,  aun  en  sus  formas  sencillas,  encierra  ya 
un  elemento  intelectual,  es  decir,  da  sensación  propiamente  dicha,  con 
abstracción  del  ctonus»  agradable  ó  penoso  que  la  acompafia.  En  toda 
sensación,  en  efecto,  no  sólo  hay  placer  ó  dolor,  sino  discernimiento  es- 
pontáneo de  un  cambio  interior  que  tiene  su  cualidad  propia,  su  matriz 
particular;  ver  no  es  oir,  ni  es  tocar,  independientemente  del  placer  ó  del 
dolor  i|ue  pueden  causar  las  sensaciones  del  tacto,  del  oído  ó  de  la  vista. 
Pero  en  el  dominio  del  placer  ó  del  sufrimiento,  también  se  requiere  que 
el  ser  discierna  el  uno  del  otro,  para  poder  i^rc/erír  entre  ambos.  Toda 
preferencia  involucra,  pues,  un  discernimiento,  lo  mismo  que  todo  dis- 
cernimiento conduce  á  una  preferencia;  y  si  la  preferencia  es  el  germen 
de  la  voluntad,  el  discernimiento  es  el  germen  de  la  inteligencia»  (i).  En 
suma,  siendo  el  fondo  de  la  inteligencia  el  poder  de  discernir,  compro- 
bando las  semejanzas  y  las  diferencias,  habría  inteligencia  propiamente 
dicha  desde  el  momento  en  que  se  establecieran  relaciones  en  una  con- 
ciencia, desde  que  se  concibieran  ó  percibieran  semejanzas  y  diferencias. 

De  esta  manera  Fouillée  cree  necesario  reintegrar  la  inteligencia  como 
factor  fundamental  de  la  vida  psíquica,  al  mismo  tiempo  que  la  voluntad: 
desaparecida  la  primera  y  amenguada  la  segunda  en  la  concepción  de 
Ribot. 

Si  se  tratara  simplemente  de  señalar  las  condiciones  básicas  del 
f  temperamento»,  Fouillée  iría  hasta  admitir  la  suficiencia  de  las  dos  fun- 
ciones fundamentales  correspondientes  á  la  sensación  y  el  movimiento; 
pero  el  ccarácter»  es  algo  más  que  el  temperamento,  en  virtud  de  la  in- 
tervención inisma  de  la  inteligencia,  que  le  agrega  las  modalidades  que 
le  son  peculiares. 

Y  volviendo  sobre  la  vieja  imagen  de  Platón,  concluye  su  capítulo 
sobre  clasificación  de  los  caracteres:  c Puesto  que  hemos  restablecido  la 

(i)    Lac.  di,,  pág.  na. 
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presencia  de  la  inteligencia  entre  los  elementos  primordiales  de  la  cvoIq* 
cjón  mental  I  llegamos  lógicamente  á  distinguir  tres  grandes  tipos  y  géne- 
ros de  caracteresr  e!  sensitivo,  el  intelectual,  el  volitivo,  (pág,  135}. 

MorselU,  sin  negar  la  participación  de  los  tres  elementos  en  la  forma- 
ción del  carácter,  asigna  rol  preponderante  al  sentimiento.  «De  los  tres 
grandes  factores  que  intervienen  en  la  constitución  del  carácter— senti- 
miento, inteligencia,  voluntad,— el  más  importante  es  siempre  el  primero. 
El  modo  habitual  de  obrar  y  de  reaccionar,  tanto  en  el  sano  como  en  el 
degenerado  y  el  loco,  es  el  efecto  de  los  sentimientos  dominantes  en  la 
síntesis  de  su  personalidad»  (i),  Sergi,  aunque  admitiendo  ía  preponde- 
rancia de  la  vida  afectiva,  reconoce  esenciales  la  inteligencia  y  la  volun- 
tad para  la  determinación  del  carácter,  «Si  el  carácter  se  refiere  á  la  ac- 
tividad humana,  á  todos  los  varios  modos  de  manifestación  activa,  él  tie* 
ne  íntimas  relaciones  con  la  inteligencia  y  con  los  sentimientos;  en  otras 
palabras,  el  carácter  es  el  modo  de  exteriorizarse  en  actos  volitivos  que 
están  necesariamente  ligados  á  ideas  6  sentimientos,  orgánicamente  aso- 
ciados, pues  los  sentimientos  son  impulsos  activos  hacia  los  actos  volun- 
tarios, y  las  ideas  son  medios  de  suscitar  los  sentimientos,  como  toda  otra 
manifestación  psíquica  que  pone  en  comunicación  al  hombre  con  la  na- 
turaleza que  le  rodea  y  con  los  otros  hombres.»  cEl  desarrollo  normal  de 
los  sentimientos  es  una  de  las  condiciones  principalísimas  de  la  forma- 
ción del  carácter,  si  es  verdad,  como  estoy  convencido,  que  los  senti- 
mientos son  los  propulsores  inmediatos  y  directos  de  la  actividad  volun- 
taría. La  dinámica  de  la  psiquis,  constituida  por  sentimientos  y  por  vo- 
liciones, es  la  parte  activa  del  carácter;  la  inteligencia  es  como  un  fanal 
que  ilumina  las  diversas  direcciones  de  los  movimientos  voluntarios;  el 
organismo  del  carácter  no  puede  prescindir  del  uno  ó  del  otro.* — «Corno 
se  ve,  muchos  elementos  concurren  á  la  formación  del  carácter,  y  princi- 
pales entre  ellos,  los  sentimientos,  como  impulsos  á  las  manifestaciones 
activas  y  como  formas  integrantes  de  ese  complejo  final  en  los  resultados, 
que  es  la  conducta;  la  inteligencia,  como  cognición  ó  medio  de  cognición 
de  lo  que  es  útil,  bueno  ó  malo,  entre  cuanto  nos  rodea,  para  quien  y 
para  qué  operamos;  y,  en  fin,  las  manifestaciones  de  la  voluntad,  deter- 
minadas con  plena  cognición  y  bajo  la  influencia  de  un  sentimiento,  en- 
carriladas á  un  fin  establecido,  cuyo  valor  é  importancia  conocemos,  así 
como  sus  efectos,  que  pueden  ser  benéficos  ó  dañinos  (2)  á  nosotros  mis* 
mos  ó  á  los  demás.  Estas  son  las  condiciones  fundamentales,  internas^ 
del  individuo.» 

En  stuna,  aun  admitiendo  el  primado  del  sentimiento,  se  reconoce  ge- 


<  1 )    SemHóiica  deüe  Malaüe  Meniaü,  yol.  II,  pág.  6oi . 
(3)    Le  degenerazúm*  umane,  pág.  36>40'4S. 
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neralmente  que  los  tres  factores  intervienen.  £1  mismo  Ribot  no  hace  sino 
cuestión  de  primordialidad\  en  rigor  él  no  puede  negar  á  la  inteligencia 
toda  acción  sobre  la  exteriorízación  dé  la  conducta;  y  no  se  la  niega,  sino 
que  la  declara  consecutiva  al  sentimiento,  lo  mismo  que  la  voluntad.  Pero 
esto  no  hace  al  caso^  la  conclusión  es  que  los  tres  modos  de  funciona- 
miento juegan  un  rol,  sea  cual  fuere  el  facto  primordial  ó  los  secun- 
darios. 

Fouillée,  siguiendo  las  ideas  apuntadas,  estudia  los  caracteres  en  tres 
capítulos  (III,  IV,  V)  de  su  obra:  los  sensitivos,  los  intelectuales,  los  vo- 
luntarios. 

Esta  concepción,  fundada  en  la  tripartición  funcional,  es  compartida 
por  la  mayoría  de  los  autores  modernos,  comenzando  por  Bain.  Este  au- 
tor (t),  guiándose  por  un  criterio  estrictamente  psicológico,  fundó  su 
teoría  sobre  la  distinción  de  los  fenómenos  psíquicos  en  emoción,  voli- 
ción é  inteligencia,  lo  que  le  lleva  á  constituir  tres  tipos  fundamentales 
de  carácter:  los  intelectuales,  los  emocionales  y  los  volitivos.  £1  mismo 
punto  de  vista  encontramos  en  Hoffding;  las  diversidades  típicas  serían 
una  resultajite  de  la  diferente  proporción  en  que  se  combinan  los  ele- 
mentos psíquicos:  una  primera  diferencia  característica  resultará  del  pre- 
dominio que  tengan  en  el  individuo  los  elementos  intelectuales  afectivos 
ó  volitivos.  €  Podría  suceder  que,  en  cada  una  de  esas  especies  de  elemen- 
tos, una  dirección  primara  sobre  las  otras.  Así,  en  el  dominio  del  conoci- 
miento, hay  oposición  entre  la  percepción  sensible  y  el  pensamiento;  en 
la  misma  percepción  sensible,  la  hay  entre  los  diferentes  sentidos;  y  en 
el  pensamiento  entre  las  asociaciones  por  semejanza  y  las  por  contigüi- 
dad. En  el  dominio  afectivo,  la  oposición  de  los  sentimientos  é  ideales 
tiene  una  gran  importancia;  lo  mismo  la  oposición  del  placer  y  del  dolor, 
del  egoísmo  y  de  la  simpatía.  En  fin,  en  cuanto  á  la  voluntad,  hay  indivi 
dúos  principalmente  dirigidos  por  la  tendencia  y  el  instinto,  mientras  que 
otros  no  dejan  de  realizar  esfuerzos  penosos  por  toda  una  serie  de  reso* 
luciones.  Los  hay  en  quienes  la  voluntad  se  manifiesta  sobre  todo  como 
un  poder  de  inhibición,  y  otros  en  quienes  aparece  sobre  todo  la  activi- 
dad posisiva  que  elige  y  produce.  A  todas  esas  diversidades  agréganse 
también,  en  cada  división,  diferencias  de  fuerza,  de  rapidez  y  de  exten- 
sión» (2). 

Otras  dasiñcaciones  recientes  pueden  referirse  al  mismo  tipo  de  las 
de  Fouillée,  Bain  y  Hoffding:  la  de  Queyrat.  €  Siendo  el  carácter  una  sín- 
tesis de  los  tres  grandes  fenómenos  psíquicos,  la  sensibilidad^  la  inteligen- 
cia y  la  actividad,  las  formas  variadas  que  presenta  van  todas  á  referirse^ 


(z)     Om  tíká  Simdjf  of  OütraeUr,  x86i. 

(9)    Esfuisse  (Putu  PsychéUgie^  VH,  c*  I,  trad.  franc.,  p.  4S4.^(Cittito  por  MaUpeit). 
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más  ó  menoSí  á  una  de  esas  distiocíones  capitales.*  Así  Queyrat  llega  á 
ú  establecer  tres  tipos  puros,  por  el  predoraío  marcado  de  una  facultad  ó 
una  tendencia:  i.»,  emocionales  ó  emotivos  {sensitivos,  afectivos);  2.°_,  acti- 
vos; 3.0,  intelectuales  ó  meditativos,  ó  contemplativos.  Establece  en  seguí* 
da  los  tipos  mixtos, con  preiorainio  de  dos  facultades;  los  equilibrados,  con 
desarrollo  sínérgico  de  las  tres  facultades;  y  los  irregulares,  con  ejercicio 
irregular  é  intermitente  de  una  de  las  diversas  tendencias  {1), 

Levy  se  encarrila  por  vías  semejantes,  *De  las  relaciones  que  existen 
entre  las  tres  grandes  facultadesj  de  la  desigualdad  de  sus  grados  de  cul- 
tura, y  del  desarrollo  respectivo  de  su  actividad,  resultan  necesariamente 
diferencias,  variaciones  que  producen  el  equilibrio  ó  el  desequilibrio;  k 
resultante  definitiva  es  una  dirección  preponderante  en  el  sentido  intelec^ 
tual,  sensitivo  ó  activo.  Esas  diferentes  relaciones  de  intensidad  y  de  ex- 
tensión entre  las  tres  funciones  esenciales  de  la  actividad  psíquica,  se  tra- 
ducen por  el  aspecto  más  ó  menos  armónico  del  carácter t  (2).  En  su  cla- 
sificación, Levy  establece  tres  caracteres  exclusivos  ó  unilaterales  con 
predominio  de  una  sola  facultad  (los  sensitivos,  los  intelectuales,  y  los  vo- 
luntarios);  en  un  segundo  grupo  coloca  los  caracteres  mixtos,  á  predomi" 
nio  simultáneo  de  dos  facultades  (los  intelectuales- voluntarios,  los  sensiti- 
vo-voluntarios,  los  intelectual  es- sensitivos);  deja  para  un  tercer  grupo  los 
caracteres  equilibrados,  en  los  que  no  se  manifiesta  ningún  predominio 
(araorfos  y  universales)  p 

MalaperE,  en  su  reciente  monografía,  trata  de  agregar  un  nuevo  ele- 
mento á  los  tres  clásicos,  estableciendo  una  diferencia  entre  la  tiptividad 
y  la  voluntad. 

f  En  resumen,  dice,  creemos  que  entre  ios  elementos  constitutivos  del 
carácter,  entre  las  funciones  psíquicas  esenciales,  cuya  particular  natura- 
leza y  modo  de  combinación  constituyen  la  fisonomía  moral  de  cada  in- 
dividuo, debe  contarse,  además  de  la  sensibilidad  y  de  la  inteligencia,  la 
actividad  propiamente  dicha  por  una  parte,  y  por  otra  parte  la  voluntad. 
A  la  trilogía  clásica  nos  parece  más  exacto  sustituir  esta  tetralogía»  (3), 

Pero  no  observa  que  la  actividad  es  la  resultante  de  toda  la  persona* 
lidad  psíquica,  la  conducta  (en  una  palabra:  la  ergasia  ó  kinesia),  mientras 
que  la  voluntad  es  uno  de  los  modos  parciales  de  su  funcionamiento, 
como  lo  son  la  inteligencia  y  el  sentimiento.  Su  distinción  equivaldría  á 
diferenciar  el  sentimiento,  que  es  un  modo  psíquico  funcional  de  la  sen- 
sación, que  es  su  forma  inicial  (en  una  palabra:  la  estesia). 

Sin  embargo,  Malaper  encuadra  su  clasificación  dentro  de  estas  mis- 


(i)  L*r  C^Mctér*M§í  ftditci^iári  mírale, 
(fl)  Levy:  ILu  FsyckeUgie  du  £*raciire. 
Cg}    MaLapert:  O^*  df„  p4g.  xtg. 
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mas  líneas  generales  que  observamos.  Llega  á  mía  clasificación  en  que 
figm-an,  en  diversos  grupos,  los  afectivos,  los  intelectuales,  los  activos  y 
los  voluntarios,  complementándose  con  dos  grupos  de  templados  j  apáti- 
cos (pág.  268). 

Después  de  lenta  maduración  de  este  tópico,  arribamos  á  formular  el 
siguiente  esquema  del  funcionamiento  mental,  que  nos  servirá  de  base 
para  aclarar  este  obscuro  tema  de  psicología  sintética. 


ESTOQUINESIA 


Sensibilidad  /  sentimientos  \  Actividad 

(saisaóón)  )  VOlicioneS  }  (maró¡«to> 


Ettesia 


( inteligencia  ) 


Con  otros  criterios  han  intentado  clasificar  los  caracteres  Azam,  Pé- 
rez y  Paulhan.  £1  primero  de  ellos,  aunque  reconoce  que  en  la  constitu- 
ción del  carácter  entran  como  elementos  constitutivos  la  voluntad,  la 
sensibilidad  y  la  inteligencia,  incurre  en  una  clasificación  empírica,  que 
no  es  del  caso  discutir,  y  que  se  funda  sobre  una  primera  tripartición  en 
estas  tres  categorías:  caracteres  buenos,  caracteres  malos  y  caracteres  in- 
definidos (buenos  ó  malos,  según  las  circunstancias);  esta  primera  división 
se  subdivide  en  no  menos  de  cien  caracteres  secundarios  (i). 

Partiendo  de  la  manera  de  actuar,  es  decir,  de  la  actividad^  de  la  con- 
ducta, M.  Bemard  Pérez  ha  dividido  los  caracteres  en  seis  grandes  tipos: 
vivaces,  vivaces-ardientes,  ardientes,  lentos,  lentos-ardientes,  equilibra- 
dos (2).  £n  rigor,  esta  no  es  una  clasificación  psicológica,  y  su  análisis  no 
nos  corresponde  en  este  sitio. 

Para  completar  esta  crítica  de  las  clasificaciones  de  los  caracteres,  re- 
cordamos la  propuesta  por  Paulhan.  Fundándose  en  su  teoría  general 
acerca  del  funcionamiento  mental  (3),  que  hace  presidir  toda  la  vida  men- 
tal por  l&leyde  asociación  sistemática,  completada  por  la  ley  de  irihihicián 
sistemática,  establtce  cuatro  tipos  mentales  diferentes,  divididos  en  dos  cla- 
ses: ci.o  La  clase  de  las  cualidades  que  se  refieren  á  la  manera  de  ser  de 
las  tendencias,  al  carácter  general  de  sus  relaciones  en  un  mismo  indivi- 
duo: la  coherencia,  la  lógica,  el  contraste,  la  vivacidad,  la  tenacidad,  etc. 
2.^  La  clase  de  las  cualidades  que  están  constituidas  por  las  tendencias 
mismas,  tendencias  orgánicas  como  la  glotonería,  ó  sensuales  como  la 


(i)    Azam:  L4  caraeiére  damt  la  tcnU  et  dan*  la  mmlmdie.  París,  1887. 

(«)    Pérez:  L«  caracUrt  de  Imfoni  á  fhtmmt.  París,  1893. 

(3)    Expuesta  en  Vactmii  mentóle  ti  let  elemtentt  de  Ptprit,  introductión  y  en  otros  escritos. 
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gula,  intelectuales,  etc.  La  prímera  clase  comprende  las  formas  de  la  ac- 
tividad mentalp  la  segunda  los  elementos  concretos  que  dirigen  esa  acti- 
vidadi  [i].  Toda  la  cuestión,  para  Paulhan,  sería  esta:  á  tal  manera  de 
asociación  sistemática,  de  organización  de  las  tendencias:  tal  carácter. 
Pero  le  han  observado  Fouillée  y  Malapert,  que  el  modo  de  organiza- 
ción de  las  tendencias  es  una  resultante  de  su  naturaleza  misma,  pues  la 
tendencia  produce  la  sistematización;  las  leyes  de  asociación  son  efectos, 
expresan  el  modo  según  el  cual  actúan  y  reaccionan  las  tendencias.  cUn 
carácter  no  es  un  modo  de  relaciones  entre  tendencias  psíquicas,  sino 
esas  mismas  tendencias  en  sus  relaciones  recíprocas»  (2);  es  decir,  el  ca- 
rácter es  determinado  por  la  naturaleza  de  los  elementos  asociados,  no 
por  la  manera  de  asociación.  Paulhan  ha  señalado  claramente  las  diferen- 
rencias  entre  su  sistema  y  la  clásica  doctrina  inglesa  del  asociacionismo, 
pues  mientras  ésta  es  una  relación  de  mecanismo,  la  de  Paulhan  preten- 
de ser  una  relación  de  finalidad;  el  asociacionismo  inglés  expresa  la  liga- 
zón^ conexión  y  atracción  de  las  ideas,  mientras  que  para  Paulhan  la  aso- 
ciación de  las  ideas  depende  del  objetivo  común  á  que  ellas  concurren. 

De  todas  maneras,  si  la  clasificación  de  los  caracteres  de  Paulhan  no 
confirma  á  }a  tripartita,  tampoco  se  opone  á  ella,  pues  obedece  á  un  cri- 
terio muy  especial. 

De  este  detenido  análisis,  inducimos  que  en  la  determinación  del  ca- 
rácter influye  el  predominio  de  una  función  sobre  las  demás,  la  despro- 
porción entre  las  funciones.  Pero  es  necesario,  sin  embargo,  fijar  cómo 
debe  entenderse  ese  predominio,  y  cómo  conviene  determinar  la  función 
dominadora  en  un  carácter.  En  primer  lugar,  la  idea  de  predominio  no 
debe  ser  el  resultado  de  una  comparación  entre  diversos  individuos,  sino 
«1  resultado  de  una  comparación  entre  las  diversas  funciones  psíquicas 
del  mismo  individuo;  además,  esa  comparación  no  debe  ser  propiamente 
cuantitativa.  Fouillée,  en  su  clasificación,  hace  cuestión  de  individuos 
que  tienen  más  inteligencia  que  voluntad,  más  sensibilidad  que  inteligen- 
cia; p6ro  en  este  orden  de  fenómenos  nada  significan  los  términos  de 
cmás»  y  f  menos».  Por  eso  Malapert  aconseja  fijarse  en  la  calidad  y  no 
en  la  cantidad;  con  eso  quiere  decir  que  cen  un  individuo  dado,  la  cuali- 
dad especia},  la  modalidad,  la  forma  característica  de  una  de  las  funcio- 
nes psíquicas  (sea  cual  fuere  su  grado  de  desarrollo,  su  cantidad)  impli- 
ca tal  ó  cual  modalidad,  forma  ó  cualidad  de  las  otras  (sea  cual  fuere, 
también  su  desarrollo).  Se  trata  aquí  de  influencia  (de  cualquier  manera 
que  se  la  explique),  más  bien  que  de  superioridad  comparativa.  Un  indi- 
viduo muy  inteligente  tendrá  una  inteligencia  de  una  clase  especial,  si  su 


(1)    Les  CamcUrtt,  introd.  pá¿.  n. 

(a)    Malapert:  Les  eUments  du  caractire  et  Uurs  lois  de  combiKoison,  pág.  196. 
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inteligencia  está  dirigida  y  dominada  por  su  sensibilidad;  el  carácter  será 
la  sensibilidad:  es  un  sensitivo.  Un  individuo  muy  inteligente  tendrá  ana 
inteligencia  de  una  naturaleza  particular^  si  su  inteligencia  está  dirigida 
por  la  necesidad  de  la  acción:  es  un  activoi  (i).  Es  necesario,  pues,  tener 
en  cuenta  las  modalidades  ó  formas  individuales  con  que  aparecen  y  se 
combinan  las  diversas  formas  fundamentales  de  í a  vida  psíquica  en  los 
diversos  individuos,  y  no  determinar  el  carácter  mediante  relaciones  abs- 
teactas  ú  heterogéneas. 

En  suma:  en  la  composición  del  carácter  individual— que  es  el  mstru* 
mentó  psicológico  de  la  conducta — intervienen  los  diversos  elementos 
constitutivos  de  la  actividad  psíquica;  el  predominio  de  alguno  sobre  los 
los  demás,  produce  tipos  mentales  que  pueden  clasificarse  como  sensiti- 
vos» intelectuales  y  volitivos. 


xa 

LOS    «HOMBKES   DE  CARÁCTER»    Y   LOS    *  INDIFERENTES» 
EN  LA  LUCHA  POR  LA  VIDA 

Esa  clasificación  de  los  elementos  del  carácter  no  puede  servir  como 
base  para  el  estudio  clínico  de  los  caracteres  humanos.  En  la  realidad  los 
hechos  revisten  otro  aspecto:  una  ó  varias  cualidades  predominan  sobre 
las  demás,  poniendo  su  propio  sello  sobre  toda  la  personalidad.  Un  inte- 
lectual, un  sensitivo,  un  activo,  son  la  materia  prima  del  hombre  de  ca- 
rácterí  pero  esa  materia  se  elabora  y  modela  según  la  cualidad  predomi- 
nante en  la  conducta:  el  activo  podrá  ser  ambicioso,  avaro,  cobarde^  te- 
merario  ó  simulador.  Lo  mismo  ocurrirá  con  el  intelectual  y  con  el  sensi- 
tivo. Pero  sea  cual  fuere  el  tipo  psicológico  de  cada  individuo,  no  es  igual- 
mente intensa  la  conducta  de  todos  en  la  lacha  por  la  vida;  además  de 
las  diferencias  cualitativas,  tenemos  las  diferencias  intensivas.  Conviene 
fijar  con  precisión  los  términos  de  este  problema,  esencialísimo  para  el 
asunto  que  estudiamos. 

La  lucha,  en  la  vida  superorgánica,  entre  los  hombres,  desen\iiélvese 
sobre  condiciones  sociológicas  que  la  diferencian  de  la  lucha  por  la  vida 
puramente  biológica.  Es  natural,  pues,  que  para  entrar  al  estudio  psico- 
lógico de  los  simuladores^  atribuyamos  mayor  importancia  á  las  diferen- 
ciaciones subordinadas  al  criterio  de  funcional  y  de  adaptación  social  de 
la  conducta. 
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No  basta  el  simple  criterio  de  la  fistopatología  6  de  la  degeneración, 
que  nos  llevaría  á  escindir  la  humanidad  en  los  dos  grandes  grupos  de 
normales  y  degenerados,  por  otra  parte  difíciles  de  precisar;  ni  satisface 
la  división^  que  hace  brillantemente  Ferri,  en  hombres  normales  y  anor- 
males, subdividiendo  estos  últimos  en  evolutivos  y  regresivos  (1),  En 
cambio,  encontramos  satisfactoria — y  para  nuestro  objeto  suficiente^ — la 
teoría,  más  sociológica  que  biológica,  del  psiquiatra  italiano  Silvio  Ven- 
TURi  {2);  para  éste,  los  hombres,  según  su  actuación  en  el  grupo  social  en 
que  viven,  deben  dividirse  en  «característicos»  é  «indiferentesi.  Este 
concepto  concuerda,  en  general,  con  algunas  ideas  sostenidas  por 
Ribot. 

Veamos,  brevementei  las  ideas  cardinales  de  esa  teoría,  que  es  una  in- 
teligente metodización  preliminar  para  el  estudio  de  los  caracteres  hu- 
manos. En  seguida  podremos,  con  paso  ftrtne,  penetrar  en  el  tupido  fo- 
ílaje  psicológico  que  caracteriza  la  mentalidad  de  los  simuladores. 

Es  de  vieja  y  común  observación  que  en  la  sociedad  existen  dos  cla- 
ses fundamentales  de  individuos.  Los  unos  consiguen  afirmar  su  propia 
personalidad  en  la  lucha  por  la  vida,  haciéndola  tangible  para  cuantos 
les  rodean;  los  otros  no  consiguen  salir  del  pasivo  casillero  de  la  vulga- 
ridad. En  otra  ocasióa  intentamos  demostrar  que  vivir  es  expandir  la  pro- 
pia personalidad,  aumentando  las  anastomosis  con  el  ambiente  é  intensi- 
ficando los  centros  de  la  energía  que  sobre  é!  ejercemos;  los  que  no  con* 
siguen  hacerlo  pertenecen  al  género  que  llamaríamos  de  los  1  hombres  que 
no  existen». — Ribot,  estudiando  los  caracteres  humanos,  los  excluye  por 
considerarlos  faltos  de  carácter,  haciendo  lo  mismo  con  los  ^instables», 
desprovistos  de  carácter  determinado,  Ventüri,  recientemente,  analizó 
ese  mismo  concepto  en  su  interesante  libro,  esbozando  además  una  cla- 
sificación teórica  de  los  característicos^  que  señalaremos  oportunamente, 
pues  se  armoniza  con  nuestro  propio  criterio;  será  el  punto  de  partida 
para  nuestras  observaciones  sobre  la  psicología  de  los  simuladores. 

Hay,  pues,  en  la  sociedad,  < característicos»  é  «indiferentesi.  La  exis- 
tencia de  estos  últimos,  como  unidades  sociales,  es  puramente  pasiva; 
constituyen  la  substancia  amorfa,  el  cemento:  sabstratum  sobre  el  cíial 
viven  y  actúan  los  característicos.  Algo  así  como  neuroglia  constituyendo 
el  armazón  de  sostén  sobre  el  cual  sienten,  mueven  y  piensan  las  células 
nerviosas;  ó  como  canevás  sosteniendo  las  finas  lentejuelas  que,  en  espi- 
ras caprichosas^  constituyen  la  gala  del  bordado.  Son  la  masa  anodina, 
el  número  abstracto;  los  individuos  para  quienes — como  diría  el  Poeta — 
es  noche  mucho  antes  de  la  oración. 


(')    Fcrri:  Siadi  xulU  CrimiHttiííá  ednlíri  JtffíxV  'í^a* 


Digitized  by  VjOOQlC 


262  José  Ingegnieros 

Estos  cindiferentes»  son  llamados  camorfos»  por  Ribot;  c son  legión, 
dice.  Llamo  así  á  los  que  no  tienen  modalidades  propias^  su  carácter  es 
adquirido  del  medio.  Nada  en  ellos  es  innato;  nada  que  represente  una 
vocación;  la  naturaleza  los  hizo  plásticos  en  demasía.  Son  producto  inte- 
gral de  las  circunstancias,  del  medio,  de  la  educación  que  han  recibido, 
de  los  hombres  y  de  las  cosas.  Otro  sujeto,  y  en  su  defecto  el  ambiente^ 
quiere  y  obra  por  ellos.  No  son  una  voz,  sino  un  eco.  Son  esto  ó  lo  otro, 
según  las  circunstancias.  £1  azar  decide  de  su  profesión,  de  su  matrimo- 
nio y  de  lo  demás:  una  vez  cogidos  entre  el  engranaje,  proceden  como 
todo  el  mundo»  (i). 

£stos  amorfos  ó  indiferentes  no  escaparon  á  la  observación  sutilísima 
de  Nordau  (2),  quien  lo  señala  antes  de  estudiar  la  psicofísiología  del 
genio  y  del  talento^  coincidiendo  con  Venturi  en  asignar  al  «ñlisteo»  un 
rol  de  lastre  en  la  \ada  social,  equilibrando  la  propulsión  de  los  caracte- 
rísticos. Ribery  (3),  criticando  á  Ribot,  encuentra  demasiado  impreciso 
el  tipo  del  amorfo.  Mantegazza  (4),  estudiando  los  caracteres  humanos 
diríalos  «sin  carácter»,  poniendo  en  el  fondo  de  su  psicología  una  gran 
debilidad  moral  que  los  hace  ceder  á  la  más  leve  presión,  sufrir  todas  las 
influencias,  altas  y  bajas,  grandes  y  pequeñas;  arrastrados  á  la  altura  por 
el  más  leve  céfiro  ó  revolcados  en  la  ola  de  un  arroyuelo.  cSon  barcos  de 
mucho  velamen,  pero  sin  timón;  por  ese  motivo  no  puede  adivinarse  su 
ruta,  ó  si  serán  estrellados  contra  la  playa  ó  sobre  un  escollo.»  En  la  cla- 
sificación de  Pérez  figurarían  entre  los  «lentos»;  como  «apáticos»  en  la  de 
Malapert,  y  junto  á  los  «templados»  en  la  de  Paulhan.  Para  ellos  pudo 
haber  escrito  Dantk  su  verso: 

QuesH  sdauraii,  che  mai  nanfur  vivi, 

en  el  canto  III  del  Infierno. 

Característicos  son  los  que  poseen  fisonomía  propia,  presentando  cua- 
lidades diversificadas,  tendencias  originales,  capacidad  fecunda  para  ini- 
ciativas distintas  de  las  habituales.  Ellos  son  los  verdaderos  amos  de  la 
sociedad,  los  que  modelan  y  plasman  el  porvenir,  los  que  destruyen  ó 
carcomen  lo  existente.  En  una  palabra,  son  los  actores  en  el  drama  hu- 
mano, en  la  evolución  social.  Entre  ellos  se  reciutan  los  que  Taine  (5) 
(antes  que  Tarde,  Sighele  y  Le  Bon)  llamó  «meneurs»;  y,  recientemente, 
D'Annunzio  «evocadores»,  «animadores»  (6).  Los  aciivoSf  en  una  palabra; 

(i)  Loe.  €Ü. 

(9)  Nordau:  PsychophUiologU  dugenU  eidu  taUnt,  introducción.  París,  199a. 

(3)  Ribery:  £s  sai  de  classi/icaHon  naturtlU  dts  €araiiris,  París,  1902. 

(4)  Mantegaiza:  /  caraiUri  umani,  F.renze,  <9oi. 

(5)  Taine:  Les  úrigines,  etc,f  parte  III. 

(6)  D'Annunzio:  Ilfuoco. 
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aunque  no  en  el  sentido  estrecho  que  da  Ribot  á  esa  designación:  perso- 
na qtie  tiene  por  rasgo  dominante  la  tendencia  natural,  siempre  renacien- 
te, á  la  acción;  sino  en  el  sentido  amplio  que  le  atribuye  P.  Rossi:  per- 
sona que  posee  una  ó  todas  las  facultades  psíquicas  superiores  y  propi- 
cias para  imponerse  al  amorfismo  de  la  multitud  (i). 

Los  unos^  característicos  tnayores,  poseeu,  desarrolladas  en  alto  grado, 
ciertas  cualidades  que  les  permiten  cambiar  la  faz  del  mundo  con  una 
idea,  lo  mismo  que  violar  y  corromper  una  institución  social:  el  hombre 
de  genio  y  el  hombre  delincuente.  Son  los  extremos  en  la  serie  de  los  ca- 
racterísticos. 

Los  otros,  característicos  menores,  revisten  los  aspectos  y  modalida- 
des más  diversas  que  imaginarse  pueda.  Son  el  a^raro  y  el  pródigo,  el  sin* 
cero  y  el  mentiroso ^  eí  crítico  y  el  ignorante,  el  leal  y  el  hipócrita^  el 
apático  y  el  entusiasta^  el  envidioso  y  eí  generoso,  el  orgulloso  y  el  servil^ 
el  ambicioso  y  el  humilde,  etc.  Es  necesario  reconocer^  con  Venturi, 
que  todos  ellos  son,  realmente,  tipos  «característicos»,  individualidades 
diferenciadas  que  actúan  sobre  el  medio  en  que  viven ^  cada  uno  encama 
cierta  manifestación  especial  del  *  carácter»  humano.  Su  manera  de  ser, 
algunas  veces  es  cangénita  y  otras  veces  adquirida;  más  adelante  vere- 
mos de  qué  manera. 

E!  concepto  de  c característico»,  entiéndase  bien,  es  relativo  á  la  in- 
tensificación  de  una  modalidad  que  puede  ser  coman.  En  último  análisis 
no  existe  un  solo  individuo,  por  muy  indiferente  que  sea,  que  no  tenga 
una  molécula  de  caracteres  propios  y  peraonaíes,  que  no  ejerza  su  acción 
— tan  infinitesimal  como  se  quiera — sobre  el  medio  en  que  vive.  Todos 
los  individuos,  desde  el  más  grande  hasta  el  más  pequeflo,  nacen  ó  se 
moldean  con  más  ó  menos  rasgos  personales,  contribuyendo,  necesaria- 
mente, según  su  poca  ó  mucha  capacidad,  á  la  vida  del  agregado  sociaL 
El  concepto  de  «indiferente»  y  de  «característico»  sólo  aparece  de  una 
manera  clara  cuando  se  mira  al  individuo  con  relación  al  movimiento 
del  grupo  social,  con  sus  choques  y  sus  variaciones.  Enfocando  de  esta 
manera  el  lente  científico  sobre  la  psicología  de  los  hombres — como  hi- 
ciera Voltaire,  en  Mi cromegas— vernos  que  la  inmensa  mayoría  des- 
aparece, confundida  en  una  amalgama  de  uniforme  pasividad:  multitud 
de  unidades  que  aisladamente  no  tienen  ta  menor  importancia.  Con 
toda  verdad  se  afinna:  el  rey  del  desierto  no  es  menos  imponente  porque  se 
arranque  un  pelo  á  su  melena.  Supongamos  apagada  una  de  sus  estrellas 
de  áltiraa  magnitud:  por  ello  no  será  menos  resplandeciente  la  vía  láctea. 

Sobre  esa  masa  actúan  los  característicos.  Ellos  son,  en  ciertos  casos, 
ciento  soberbio  que  desgreña  la  melena  del  león;  en  otros,  telescopio  po* 

(rj    RqsEÍ:  /  tu£'gestiffHaíífri r  ta/blla,  Bocea,  Torino^  Í901. 
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deroso  que  anatomiza,  en  sus  más  íntimos  detalles,  el  maravilloso  pano- 
rama estelar. 

Por  obra  de  los  característicos,  el  mundo  adelanta  y  atrasa^  vive 
y  progresa.  La  hipertrofia  de  una  cualidad  suele  causar  su  inadaptación 
personal  al  medio,  intensificando  su  esfuerzo  en  la  lucha  por  la  vida; 
mas  para  la  sociedad  realizan  una  función  armónica  y  vitaL 

Los  característicos  son  siempre  excesivos;  personifican  la  exaltación 
de  una  cualidad  que,  atenuada,  puede  encontrarse  en  todos  los  indivi- 
duos. Pero  si  se  suprimieran  los  característicos,  que  morfológica  y  fisio- 
lógicamente  son  desequilibrados,  se  inmovilizaría  el  organismo  so- 
cial, estancándose  como  velero  sorprendido  en  alta  mar  por  la  bonanza. 

Se  ha  dicho,  con  razón,  que  los  avaros — cuyo  tipo  inmortalizaron 
Moliere  y  Balzac, — exaltando  una  función  ordinaria,  mueren  de  priva- 
ciones, pero  sintetizan,  enseñándola  á  los  demás,  la  útil  función  del  aho- 
rro; los  pródigos,  exaltando  el  carácter  opuesto,  la  disipación,  dan  alto 
ejemplo  para  el  ejercicio  normal  de  la  filantropía.  Los  sinceros  son  la  an- 
títesis, y  también  la  cualidad  moraliz adora,  de  los  mentirosos^  los  vanido- 
sos restablecen  el  equilibrio  roto  por  sus  antitéticos,  los  modestos;  los  am- 
biciosos neutralizan  la  acción  desmoralizadora  de  los  apáticos;  los  gene- 
rosos, la  de  los  egoístas,  etc.;  pues,  como  bien  observa  Ribot,  la  dinámi- 
ca psicológica  de  la  sociedad  es  dada  por  la  acción  de  tendencias  con- 
trarias; cada  tendencia  tiene  su  antagonista  que  la  equilibra  y  enfrena  en 
sentido  saludable  para  el  conjunto.  Edward  Carpenter,  en  su  preciosa 
y  poco  conocida  Drfensa  de  los  criminales  (i),  intentó  poner  de  relive  la 
utilidad  que  reportan  á  la  sociedad  ciertas  formas  de  delincuencia,  espe- 
cialmente el  robo  y  la  prostitución;  ideas  que  ha  enunciado,  en  parte»  el 
mismo  LoMBROSO,  en  una  breve  monografía  (2)  llena  de  ideas  suscepti- 
bles de  fecundo  desarrollo. 

El  tipo  mitrander  es  necesario  para  el  desarrollo  normal  de  una  fun- 
ción ó  modalidad  del  espíritu.  San  Francisco  de  Asís  es  recordado  por 
Venturi  como  el  característico  de  la  caridad;  pero  [guayl  si  ser  caritati- 
vo equivaliera  á  perjudicarse  á  sí  mismo  en  aras  de  una  obsesión  mórbi- 
da. El  Dr.  Stockmann,  que  nos  pinta  Ibsen  en  JJn  enemigo  del  Pueblo,  es 
el  característico  del  individualismo;  pero  esta  cualidad  no  sería  social* 
mente  útil,  si  para  tenerla  fuera  menester  considerar,  como  él  hace,  que 
la  asociación  en  la  lucha  por  la  vida  es  perjudicial,  siendo  el  hombre  más 
fuerte  el  que  está  más  solo.  El  Juan  Moreira  de  la  tradición  argentina, 
vivificado  en  los  folletines  de  Gutiérrez,  encarnando  tantas  reminiscen- 
cias atávicas  templadas  al  calor  de  la  civilización  invasora,  es  el  caracte- 


(i)    Traducción  castellana  por  Molina  y  Vedia,  Bu  en  oí  Aírcf»  i^Ot^ 
(9)    Lombroao:  LafunxUmt  sotidU del delitUt  Palormo^  Sandron,  iSg^. 
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rtstico  del  valor  personal;  pero  4  nadie  escaparán  los  peligros  sociales 
que  tendría  la  existencia  del  valor,  si  todo  valiente  debiera  exaltar  su  cua- 
lidad  hasta  límites  semejantes.  Sin  embargOi  los  tres  son  el  punto  de  com- 
paración necesario  para  que  miles  de  conciencias  amorfas  sean  caritati- 
vas, cultiven  su  individualidad  y  procuren  ser  valientes. 

Los  característicos  se  forman  por  la  misma  acción  de  la  vida  social, 
respondiendo  á  la  necesidad  de  !a  división  del  trabajo.  Esta  necesidad, 
tanto  mayor  cuanto  más  complejo  es  el  organismo  colectivo,  eo  las  so- 
ciedades humanas  guarda  relación  directa  con  su  grado  de  evolución, 
como  demuestra  satisfactoriamente  Durkhein  (i).  La  etiología  de  los  ca- 
racterísticos presenta  factores  externos  é  internos,  sociales  y  biológicos. 

Cada  uno  de  ellos — ^los  mayores  lo  mismo  que  los  menores^ — puede 
ser  engendrado  por  las  condiciones  de  lucha  del  medio  social.  Se  ha  re- 
petido que  cada  individuo  asume  en  la  vida  una  actitud  correlativa  á  su 
especial  manera  de  ser,  influenciado  por  el  ambiente  y  por  su  manera  de 
sentirlo  é  interpretarlo;  los  gladiadores  romanos,  al  caer  en  el  circo,  asu- 
mían una  posa  escultural,  como  de  quien  desafía  el  supremo  dolor  de  la 
muerte;  pero  esto  les  era  exigido  por  el  público,  del  cual,  aun  muriendo, 
querían  arrancar  un  último  aplauso.  En  realidad,  todos  los  hombres,  y 
especialmente  los  característicos,  son,  en  la  lucha  por  la  vida,  gladiado- 
res que  pelean  ó  actores  que  recitan;  ninguno  prescinde  de  su  público 
cuando  actúa:  quien  prescindiera  en  absoluto  del  medio  sería,  á  su  ve^, 
un  «característico»  de  la  despreocupación. 

También  puede  ser  engendrado  por  la  transmisión  hereditaria  de  ele- 
mentos característicos,  repetidos  y  consolidados  á  través  de  las  genera- 
ciones precedentes.  Por  eso  es  que  hay  mentirosos  natos  ó  espontáneos, 
y  mentirosos  artificiales  ó  adquiridos;  generosos  natos  y  adquiridos;  de  la 
mismísima  manera  como  hay  cleptómanos  natos  y  ladrones  habituales, 
asesinos  natos  y  homicidas  de  ocasión, 

En  la  etiología  de  los  característicos,  la  anomalía  psíquica  parece  en- 
trar con  igual  intensidad  que  la  acción  del  medio  social.  Pero  no  la  ano- 
malía psíquica  considerada  con  el  criterio  impotente  y  estrecho  de  la  clí- 
nica^  que  se  limita  ú.  amoldar  á  su  docena  de  marcos  cómodos— que  llama 
*  formas  clínicass — los  fenómenos  más  ruidosamente  aberrantes  de  la 
patología  mental;  la  anomalía  debe  ser  entendida  en  un  sentido  vasto 
— tal  como  Ferri  la  esboza  en  su  estudio  sobre  los  anormales, — abarcan- 
do todas  las  divergencias  de  la  psique  media:  desde  esas  escabrosidades 
que  estudió  Cullere  (2),  hasta  las  formas  trágicas  y  desoladoras  del  de- 
rrumliamiento  mental. 


( t  J    Durkh«lti :  iHeittám  da  iratmil  seda  L 
^sj    CuUerc:  Lfs/fvuiiir^í  dt  ¿a  F&Ut^ 
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Con  estas  premisas,  que  era  indispensable  señalar  para  el  mejor  des^ 
envolvimiento  de  este  capítulo,  analizaremos  las  dos  cuestiones  que  di- 
rectamente atañen  á  nuestro  asunto: 

I. o  Proporciones  en  que  la  simulación  participa  en  el  carácter  de  to- 
dos los  individuos, 

2.0  Predominio  especial  de  la  simulación  en  el  carácter  de  ciertos  in* 
dividuos:  los  simuladores  característicos. 


IV 

GENERALIDAD  DE  LA  SIMULACIÓN   COMO   ELEMBHTO    CONSTITUTIVO 
DEL   CARÁCTER 

Los  medios  de  que  se  valen  los  indiferentes  y  los  característicos  para 
luchar  por  la  vida  son  semejantes,  variando  solamente  su  intensidad  ge- 
neral y  la  proporción  entre  sus  diversos  elementos.  El  ip diferente  se  deja 
arrastrar  por  las  manifestaciones  comunes  de  la  actividad  humana,  sin 
asumir,  en  la  lucha  por  la  vida,  un  gesto  O  una  modalidad  personal-  el  ca- 
racterístico! en  cambio,  desarrolla  aptitudes  personales  bien  diferencia- 
das, procurando  su  utilidad  personal  en  la  lucha,  sin  preocuparse  de  las 
ventajas  ó  perjuicios  que  su  actividad  representa  para  el  medio  social  en 
que  actúa. 

Por  esas  circunstancias,  ser  ó  no  t característico*  es  el  coeficiente  de 
la  afirmación  de  la  propia  personalidad  en  lucha  por  la  vida  dentro  del 
agregado  social,  del  individuo  contra  el  arabietite,  contra  la  colectividad 
que  tiende  á  amalgamarlo  con  la  masa  amorfa  de  los  indiferentes.  En  rea- 
lidad, los  hombres  de  carácter  intenso  y  diferenciado  son  los  que  ver- 
daderamente luchan  por  la  vida;  los  demás  luchan  dentro  de  condiciones 
uniformes,  y  con  tan  escasa  energía,  que  su  actividad— considerada  so- 
cialmente — ^resuita  imperceptible;  los  indiferentes  no  luchan,  porque  en 
rigor  no  viven. 

Sil  como  venimos  demostrando,  la  simulación  sirve  para  adaptarse 
mejor  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la  vida,  fingiendo  cualidades  cuya 
utilidad  para  la  lucha  está  probada  y  disimulando  otras  que  son  recono- 
cidamente perniciosas,  debe  confirmarse  esta  verdad  en  los  indiferentes 
y  en  los  característicos.  En  los  primeros  encontramos  las  fürnim  sociahs 
de  la  mimladón,  es  decir,  aquellas  simulaciones  comunes  á  todos  los  in- 
dividuos que  luchan  por  la  vida  dentro  de  un  mismo  ambiente  social;  en 
los  segundos  percibimos  las  variaciones  imlividuales  de  la  munlaciónt  for- 
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mas  personales  y  bien  diferenciadas,  que  entran  decididamente  á  carac- 
terizar al  individuo. 

En  la  masa  de  los  hombres  amorfos  la  simulación  suele  ser  un  simple 
reflejo  de  las  simulaciones  más  difundidas,  anastoraosándose  por  una  par- 
te con  las  mentiras  convencionales  j  por  otra  con  la  imitación  en  todas 
sus  formas,  para  cuyo  estudio  podrán  consultarse  las  conocidas  obras  de 
Nordau  y  Tarde.  Obsérvese  este  hecho  fundamental:  lu  suimlmíón  es  una 
mentira  en  acdón,  al  mismo  tiempo  que  €S  una  imitación  aparente,  según 
hemos  explicado  en  el  capítulo  primero;  fácil  será,  pues,  indticir  In  difu- 
sión combinada  de  estas  tres  formas  fraudulentas  para  la  adaptación  de 
la  conducta  individual  á  las  condiciones  de  lucha  por  la  vida  propias  del 
ambiente  en  que  se  actúa. 

El  i  espíritu  gregario»,  propio  de  todas  las  asociaciones  ó  corporacio- 
nes  de  individuos,  impone  á  los  indiferentes  cierta  manera  de  ser,  de  pen< 
sar,  de  sentir  y  de  actuar,  conforme  á  las  condiciones  comunes  á  todo 
el  agregado;  el  individuo,  para  no  sucumbir  en  la  lucha  por  la  vida,  pro- 
cara  aproximarse  lo  más  posible  á  esa  común  manera  de  ser,  adaptándo- 
se por  todos  los  medios.  Allí  se  ejercitan  todos  los  medios  de  lucha  frau- 
dulentos, entre  ellos  la  simulación. 

En  esas  proporciones,  más  ó  menos  modestas,  la  simulación  forma 
parte  de  todos  los  caracteres  humanos,  entra  como  elemento  psicológico 
en  la  constitución  de  cualquier  personalidad^  normal  ó  anormal.  Estu- 
diajido  las  innumerables  formas  colectivas  é  individuales  de  la  simulación 
entre  los  hombres,  hemos  podido  comprobar  que  ningún  individuo  está 
eximido  de  simular  en  la  lucha  por  la  vida.  Para  la  muchedumbre 
anónima^  t saber  vivir»  equivale  á  csaber  simular*.  Los  hombres,  en  ge- 
neral, adáptanse  tanto  mejor  á  su  ambiente  cuanto  más  desarrollada  tie- 
nen la  aptitud  para  simular. 

Todo  individuo  de  la  especie  humana  es,  en  cierta  manera  y  canti- 
dadj  simulador,  pues  necesita  serlo  en  determinadas  circunstancias  para 
adaptarse  á  las  condiciones  propicias  de  lucha  por  la  vida.  En  los  amor- 
fos é  indiferentes,  la  simulación  no  llega  á  ser  intensa  ni  compleja,  por 
la  sencilla  razón  de  que  es  muy  escasa  la  lucha  por  la  vida;  cuando  la 
afirmación  de  la  personalidad  no  lo  exige»  los  medios  de  lucha  no  se  des- 
envuelven  ó  lo  hacen  escasamente.  Con  una  simulación  débil  coexisten 
otras  condiciones  adaptativas,  débiles  también,  que  no  imprimen  fisono- 
mía determinada  al  carácter  del  individuo;  el  hombre  de  la  grey  suele  ser 
larvadanÉiente  simulador,  á  la  vez  que  larvadaraente  modesto,  hipócrita 
embustero^  ambicioso,  delincuente  ó  servil  Esos  elemetos  se  combinan 
Ftn  formar  un  carácter,  lo  mismo  que  la  sobre  posición  ó  combinación  de 
todos  I03  colores  determina  su  negación,  según  se  demuestra  con  el  cono- 
cido aparato  de  física*  Un  hombre  psicológicamente  equilibrado,  cuyo 
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desarrollo  sea  insuñcíente  para  afirmar  su  individualidad  en  el  medio  en 
que  vivej  no  tiene  carácter,  no  es  un  caractórlstico.  La  simulación  será 
en  su  psique  Uno  de  los  tantos  resortes  necesarios  para  adaptar  la  con- 
ducta á  la  vida  en  sociedad. 

Cuando  la  lucha  por  la  vida  es  más  intensa,  todos  los  medios  de  lu 
cha  se  intensifican:  la  simulacióu  entre  otros.  En  este  sentido,  podemos 
afirmar  que,  en  general,  los  c característicos»  simulan  más  que  los  indi- 
ferenteSj  puesto  que  luchan  por  la  vida  con  más  energía  y  denen  más  oca 
siones  útiles  para  simular. 

Lo  mismo  que  los  demás  rasgos  psicológicos  especial^,  la  simulación 
puede  ser  predominante  ó  sectindaria  en  la  personalidad  del  hombre  de 
carácter. 

En  el  primer  caso  tendremos  un  tipo  psicológico  caracterizado  por 
la  simulación;  en  el  segundo  un  tipo  mixto,  sobre  cuya  conducta  la  simu* 
lación  ejerce  una  influencia  subalterna. 

La  aptitud  ó  la  tendencia  á  simular  en  la  lucha  por  ta  vida  llega  á  su 
acmé  en  determinados  individuos,  en  quienes  la  simulación  alcanza  la 
misma  intensidad  que  la  caridad  en  San  Francisco  de  Asís,  el  individua- 
lismo en  el  Dr,  Stockmann,  ibseniano,  y  el  valor  en  el  Juan  Moreira,  crio- 
llo. Esos  constituyen  el  tipo  psicológico  especial,  cuyas  diversas  mani^ 
festaciones  analizaremos  en  los  capítulos  siguientes:  el  «simulador  carac- 
terístico i. 

Se  ha  observado  que  cada  uno  de  estos  caracteres  especiales,  aunque 
al  extremarse  en  el  individuo  puede  serle  pernicioso,  desempeña  en  el 
conjunto  social  una  función  útil,  por  cuanto  equilibra  la  acción  de  su  an- 
tagonista. El  simulador  característico  tiene  su  antítesis  en  el  espontáneo 
característico— pariente  del  «Cándido»,  de  Vol taire — que  representa  el 
otro  extremo  de  la  inadaptación  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la 
vida  en  la  sociedad:  tipo  que  Bianchi  ha  definido  como  característico 
del  sincermtiOt  y  que  Mantegazza  estudia  bajo  la  clasificación  de  «inge- 
nao».  Ambos  pueden  perjudicarse  por  su  propia  exageración;  pero  del 
contraste  entre  las  dos  funciones  nace  el  justo  medio  útil,  poniendo  al 
amorfo  ó  indiferente  en  condiciones  de  no  simular  menos  de  lo  que  oece- 
sita,  ni  de  ser  más  sincero  y  espontáneo  de  cuanto  le  conviene. 

(ConHtvuaráJ 
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OMO  SE  HA  DESARROLLADO  LA  IN- 
DUSTRIA DEL  HIERRO  EN  LOS  ESTADOS 
UNIDOS,  POR  L.  CUBILLO 


Sí  alguoa  nación  estaba  llamada  á  ser^  por  excelencia,  la  gran  pro- 
ductora del  hierro,  era,  sin  duda  alguna,  la  gran  República  americana - 

Hay  países  que  son  extraordinariamente  ricos  en  minerales,  como  Sue- 
cia  y  España,  otros  en  combustibles,  otros  en  minerales  malos  y  combus- 
tibles buenos,  corao  Inglaterra  y  Alemania;  pero  serlo  á  la  vez  en  com- 
bustibles de  todas  clases,  lo  mismo  los  adecuados  para  la  cokización,  que 
para  los  gasógenos,  calderas  de  vapor  y  toda  suerte  dé  aparatos  calorífi- 
cos, y  en  minerales  que,  además  de  puros,  son  riquísimos,  no  se  encuen- 
tra en  más  país  que  en  los  Estados  Unidos.  Verdad  es  que  en  comarca 
ta  accidentada  y  de  tan  extensa  superficie,  es  más  fácil  que  se  reúnan 
riquezas  como  las  que  dejamos  apuntadas;  mas  así  y  todo,  á  igualdad  de 
extensión,  no  se  encuentra  en  toda  la  Tierra  Estado  alguno  tan  rico  en 
primeras  materias,  propias  de  la  fabricación  del  hierro. 

Hacia  el  34^  de  latittid  Norte  y  e!  134^  de  longitud  Oeste  de  Green- 
wich,  se  hallan  situadas  cuatro  cadenas  de  montañas  casi  paralelas,  for- 
mando lo  que  se  llama  la  región  Apalache,  Su  anchura  es  desigual  y  va- 
ría  de  126  á  116  kilómetros,  y  prolongándose  bacía  el  Nordeste  atraviesa 
los  estados  de  Alabama^  Georgia,  Tennessee,  Carolina  del  Norte,  Virgi- 
nia Kentucky,  Virginia  Occidental  y  OhÍo,  yendo  á  perderse  ó  terminar 
en  el  de  Pensilvania,  en  lo  que  al  carácter  montañoso  se  refiere.  Estas  lar- 
gas  fajas,  de  grande  elevación,  atraviesan  en  toda  su  longitud  la  cuenca 
central  carbonífera  de  los  Estados  Unidos,  en  la  que  al  lado  del  carbón^ 
hay  grandes  yacimientos  de  mineral  de  hierro.  Pertenecen  á  esta  forma- 
ción los  carbonatos  normales  de  í a  época  carbonífera,  las  limonitas  ó  he- 
matites pardas  y  las  rojas  entre  las  que  abundan  las  conocidas  con  el 
nombre  de  minerales  fósiles. 

En  las  rocas,  base  de  la  formación,  y  son  las  de  mayor  edad  geológi- 
ca, elevándose  á  Oriente  y  Occidente  de  las  cordilleras  referidas,  se  ob- 
serv^an  grandes  depósitos  de  minerales  magnéticos  y  especulares,  con  ri- 
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queza  de  6o  por  loo  y  aun  más  de  hierro.  Muy  alejados  de  la  gran  cuen- 
ca hullera,  en  el  Norte,  están  situados  los  extensos  y  numerosos  depósi- 
tos de  ricos  minerales  magnéticos  y  especulares,  en  los  estados  de  Mi- 
nessota  y  Michigan.  Más  lejos  aun,  en  territorio  del  Canadá,  en  la  parte 
septentrional  de  los  grandes  lagos,  hay  inmensos  yacimientos  de  diferen- 
tes clases.  Sin  disputa,  el  más  importante  de  los  distritos  mineros  es  el 
del  Lago  Superior.  Sus  minerales  son  el  ideal  del  fundidor.  Riquísimos  en 
hierro,  casi  exentos  de  los  dos  metaloides  más  perjudiciales,  cpn  escasí- 
sima dosis  de  sílice,  son  fáciles  de  fundir.  Esta  región  minera  no  fué  des- 
cubierta hasta  el  año  de  1840:  un  jefe  indio  guió  una  partida  de  explora- 
dores hasta  mostrarles  una  enorme  masa  de  mineral  de  50  metros  de  altu- 
ra, que  reverberaba  al  sol,  como  si  fuera  hierro  metálico.  Situada  en  la 
región  extrema  del  país,  en  la  frontera  del  Canadá^  en  el  triángulo  com- 
prendido entre  el  lago  de  las  lluvias  y  el  Superior,  se  asemeja  mucho  á  la 
Escandinavia.  Comenzó  la  explotación  en  1849;  pero  hasta  1885  sólo  se 
trabajó  en  los  distritos  de  Marquette  y  Menominee;  el  mismo  año  se  des- 
cubrieron los  de  Gogebie  y  de  Vermillion,  y  en  1892  el  de  Mesabi,  que 
por  sus  condiciones  asombrosas  para  ser  explotado  fué  causa  de  una  re- 
volución favorable  en  la  industria  siderúrgica  americana.  Mientras  en  los 
distritos  de  Marquette  y  Gogebie,  Menominee  y  Vermillion  el  trabajo  se 
hace  por  pozos,  en  el  de  Mesabi  la  explotación  se  verifica  como  en  can- 
tera, en  bancos  que  tienen  más  de  24  metros  de  espesor  y  algunos  hasta 
90.  Son  horizontales;  de  cientos  de  metros  de  anchura,  por  cientos  tam- 
bién de  metros  en  longitud.  Es  tan  simple  el  método  de  explotación  de 
este  distrito  que  no  cabe  más  allá.  Una  excavadora  de  vapor  basta  para 
arrancarlo,  sin  que  sea  preciso  acudir  á  los  explosivos. 

Los  minerales  fósiles  á  que  en  un  principio  nos  hemos  referido,  se  en- 
cuentran en  los  terrenos  de  la  formación  Siluriana  superior,  que  se  ex- 
tiende desde  el  Canadá  al  estado  de  Alabama,  constituyendo  el  primer 
gran  valle  longitudinal  del  sistema  orográfico  Apalache.  A  medida  que 
avanza  hacia  el  Sur  la  formación  Siluriana,  crece  la  potencia  de  los  ban- 
cos metalíferos.  Así,  mientras  en  el  Oeste  de  Nueva- York  hay  reconoci- 
dos dos  de  40  y  60  centímetros,  en  Pensilvania  uno  sube  hasta  90  y  en 
Virginia  la  totalidad  de  las  venas  suman  27  metros.  Mas  donde  se  mani- 
fiesta en  mayor  abundancia  es  en  el  estado  de  Alabama;  en  él  se  han  re- 
gistrado muchos  bancos,  alguno  de  los  cuales  tiene  27  metros  de  espe- 
sor. Por  este  motivo,  y  como  también  la  riqueza  en  mineral  va  acompa- 
ñada de  otra  no  menos  grande  en  carbones,  Alabama  se  ha  convertido 
en  un  gran  distrito  productor  de  hierro,  quizá  sin  rival  bajo  el  aspecto 
económico. 
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La  más  importante  de  las  cuencas  carboníferas  americanas  es  la  de 

Apalache,  de  que  ya  hemos  hablado,  situada  en  la  región  oriental  de  los 
Estados  Unidos^  sigue  en  orden  de  importancia  la  del  Estado  de  Illinois, 
otra  que  abraza  parte  del  lowai  Nebraska,  Kansas  y  Arkansas  y  ana  de 
poca  importancia  en  el  Michigan.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á  la  parte 
oriental  del  país;  hay  también  cuencas  en  la  occidental,  y  recientementef 
en  la  península  de  Alaska,  no  son  las  capas  de  carbón  señaladas  la  me- 
nor de  las  riquezas  que  contiene  tan  dilatado  territorio. 

Separados  del  núcleo  de  la  gran  cuenca  Apalache  se  observan  en  su 
extremidad  Norte  algunos  manchones  carboníferos  que,  de  apariencia  in- 
significante, son,  sin  embargo,  los  que  contribuyen  á  la  producción  total 
de  la  antracita.  Pequeñas  cuencas,  profundamente  trastornadas  por  los 
movimientos  geológicos,  se  encuentran  en  ellas  catorce  capas,  en  las  que 
los  espesores  máximos  de  cada  capa  varían  de  r,2  á  23,5  metros  y  los 
mínimos  de  0,30  1  3,6  metros. 

Parece  ser  la  antracita  el  combustible  ideal  del  alto  homo,  debido  á 
la  gran  cantidad  de  carbono  fijo  que  contiene,  porque  realmente  es  el 
elemento  útil  en  aportar  el  calor  necesario  en  preparar  la  reducción  del 
mineral,  primero,  y  más  tarde  su  fusión  y  la  absorción  del  carbono  que 
toma  el  hierro. 

Si  algunos  elementos  volátiles  acompañan  á  la  antracita,  son  separa- 
dos en  la  región  superior  del  horno,  y  aun  cuando  algunos  de  ellos  son 
combustibles,  la  falta  de  aire  en  la  región  superior  los  hace  inútiles  de 
todo  punto.  La  antracita,  que  como  combustible  sin  preparar  ofrece  tan- 
tas ventajas,  presentó  en  un  principio  algunos  inconvenientes  para  su  em- 
pleo. Fué  el  principal  la  resistencia  al  paso  del  aire,  siendo  preciso  au- 
mentar la  presión  de  viento,  haciéndole  pasar  desde  V4  de  atmósfera 
á  '/i,  y,  finalmente,  á  una  atmósfera  completa. 

Aparte  de  estos  manchones  de  carbón  antracítico,  el  resto  de  com- 
bustible mineral  en  los  Estados  Unidos  es  lo  que  ingleses  y  americanos 
llaman  bituminoso.  Las  capas  de  esta  variedad  tienen  espesor  variable, 
como  suele  ocurrir  en  todas  las  cuencas  hulleras  del  mundo;  pero  en 
América  rara  vez  se  trabajan  las  que  presentan  menos  de  0,9  á  1,2  me- 
tros. Sólo  en  ciertas  localidades  donde  la  distancia  á  los  grandes  centros 
de  producción  es  considerable,  y  de  consiguiente  el  precio  del  carbón 
resulta  alto,  se  explotan  las  capas  pequeñas.  Ha  habido,  sin  embargo, 
un  distrito  en  Pensilvania  donde  se  han  arrancado  inmensas  cantidades 
de  carbón  semlbitnminosQ  de  una  capa  que  varía  de  0,45  á  1,40  d^  espe- 
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sor.  Entre  todas  las  regiónos  d^  la  gran  cuenca  Apalache,  se  distingue 
la  de  Connellsville  por  la  excelencia  sin  par  de  sus  carbones  para  la  fa- 
bricación del  coke.  No  es  que  sean  riquísimos  ó  de  pureza  extraordi- 
naria y  bajos  de  cenizas,  es  que,  además  de  cokizar  admirablemente,  pre- 
sentan la  dureza  necesaria  para  resistir  los  enormes  pesos  de  tas  car- 
gas del  homo  alto.  Connellsville,  que  suministra  casi  todo  el  coke  de  las 
grandes  fábricas  de  Pittsburgh,  es  una  región  de  6  por  go  kilómetros.  Se 
explota  principalmente  una  capa  de  unos  2,5  metros  de  espesor. 

Es  muy  de  extrañar  que  en  un  país  tan  adelantado  y  progresivo  como 
los  Estados-Unidos,  se  emplee  umversalmente  el  antiguo  horno  de  cokt- 
zación  y  no  se  hayan  adoptado  las  instalaciones  con  recuperación  de  sub- 
productos; tan  cierto  es  que  cuando  los  hombreSj  por  previsores  que 
sean,  se  ven  rodeados  de  enormes  riquezas,  piensan  que  jamás  han  de 
terminarse,  que  se  puede  despilfarrarlas,  creyéndolas  inagotables.  Y  es 
también  positivo  que  los  grandes  progresos,  las  mejoras  importantes  en 
los  métodos  industriales  son  siempre  debidos  á  la  necesidadj  rara  vez  al 
puro  amor  á  la  ciencia. 

No  son  sólo  los  combustibles  minerales,  antracitas  y  carbones  bitu- 
minosos los  que  constituyen  U  riqueza  carbonífera  de  los  Estados-Uni- 
dos, hay  otro  que,  si  bien  incapaz  de  competir  en  cantidad  con  los  pri- 
nieros,  ha  ofrecido  durante  muchos  años,  y  aun  ofrece,  recursos  calorífi- 
cos á  ciertas  fábricas.  Nos  referimos  al  gas  natural. 

De  la  composición  química  de  los  combustibles  minerales  y  de  la  que 
tienen  las  materias  vegetales  de  donde  provienen  los  primeros,  según 
las  opiniones  admitidas,  se  deduce  que  de  la  transformación  de  la  subs- 
tancia vegetal  en  lo  que  ha  dado  en  llamarse  combustible  mineral,  se 
debió  verificar  un  gran  desprendimiento  de  hidro-carburos  gaseosos  y 
de  oxígeno,  gases  que  forman  la  diferencia  entre  la  substancia  ve- 
getal y  la  mineral.  Estos  hidrocarburos  y  oxígeno,  en  la  mayor  parte 
de  las  cuencas  hulleras,  lograron  salir  á  la  atmósfera,  mientras  que  en  la 
central  de  los  Estados  Unidos,  en  la  región  de  la  Pensilvania,  quedaron 
almacenados  en  grandes  cavidades  ó  en  la  misma  roca,  con  presión  tan 
considerable,  que  ha  sido  superior  á  40  atmósferas.  La  composición  del 
gas  natural  es  de  67  por  100  de  CH4,  ó  sea  gas  de  los  pantanos,  22  por 
100  de  hidrógeno  y  11  por  100  de  ácido  carbónico  y  otras  substancias 
no  combustibles.  Reconocido  desde  182 1  y  empleado  como  gas  de  ilu- 
minación, nada  se  hizo  para  aprovecharle  como  combustible  hasta  187 1. 

La  producción  del  gas  natural  de  los  Estados-Unidos  en  1901  fué 
equivalente  á  8.458.600  toneladas  de  carbón,  bajo  el  supuesto  de  que 
600  m."   de  gas  natural  equivalen  á  una  tonelada  de  carbón. 

En  aquellos  pozos  donde  la  presión  disminuía  de  tal  modo  que  era 
insuficiente  para  las  aplicaciones  industriales,  se  han  ideado  unos  compre- 
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sores  para  elevar  aquélla,  activándose  estos  compresores  con  el  mismo 
gas  natural 

Otro  de  los  combustibles  fluidos  de  que  hay  gran  abüódancia  en  la 
América  del  Norte  es  el  petróleo.  Explotado  princi palmeóte  en  la  Pensil- 
vania,*  pertenece  á  la  misma  geológica  formación  qíie  el  gas  natural;  difie- 
re también,  como  éste^  del  combustible  sóíido  en  no  tener  oxígeno.  En  la 
fabricación  del  hierro  y  del  acero,  la  aplicación  única  de  este  combusti- 
ble es  la  de  levantar  vapor  en  las  calderas. 

Se  ha  pretendido  por  algunos  aplicar  el  gas  natural  y  aun  el  petróleo 
á  la  reducción  de  los  minerales  de  hierro  en  el  horno  alto;  pero  nada  es 
posible  hacer  en  este  sentidOj  porque  el  principal  elemento  de  ambos 
combustibles  fluidos,  el  qtie  con  mayor  cantidad  de  calor  podría  contri- 
buir á  la  operación,  abandonaría  el  horno  sin  comburarse.  Los  Estados 
Unidos  poseen  extraordinaria  abundancia  de  petróleo;  da  una  idea  de 
ello  la  cifra  de  su  exportación,  que  subió  en  el  pasado  afio  á  más  de  cua- 
tro millones  de  metros  cúbicos. 


18 

Ya  en  la  primera  expedición  de  cierta  importancia,  enviada  en  1 5S5 
á  la  América  del  Norte,  y  al  mando  de  sir  Walter  Raleigh,  en  las  tierras 
á  que  éste  dio  el  nombre  de  Virginia,  se  descubrieron  criaderos  de  hie- 
rro* Poco  más  tarde,  en  1607,  se  enviaron  algunas  toneladas  á  Inglaterra, 
de  las  que  se  obtuvieron  17  de  lingote,  vendidas  al  precio  de  cuatro  libras 
esterlinas  por  tonelada.  En  16 19  la  misma  compañía  que  había  llevado 
los  primeros  minerales  á  Inglaterra,  estimó  más  económico  trasplantar  á 
América  obreros  hábiles  en  la  fundición;  los  primeros  talleres  tuvieron  de- 
sastroso fin;  los  indios  acabaron  con  los  obreros  y  con  el  establecimiento 
de  Falling  Creek,  en  las  inmediaciones  de  Richmond*  Si  los  primeros  co- 
lonos de  la  Virginia  fueron  diligentes  en  el  beneficio  de  los  minerales  de 
hierro,  no  se  quedaron  á  la  zaga  los  emigrantes  que  constituyeron  las 
colonias  á  que  se  dio  el  nombre  de  Nueva  Inglaterra, 

Y  lo  mismo  en  Massachussets,  que  en  Connecticut,  que  en  Rhode 
Island,  que  en  Nueva  Jersey,  que  en  Pensilvania,  los  hombres  enérgicos, 
fundadores  de  las  nuevas  comunidades,  si  no  fueron  tan  afortunados 
como  los  españoles  un  siglo  antes  en  Méjico  y  en  el  Perú,  con  el  descu- 
brimiento de  minas  de  oro  y  plata,  dedicaron  al  menos  sus  esfuerzos  al 
beneficio  de  las  de  hierro,  tan  favorables  para  la  explotación  por  la  abun- 
dancia con  que  el  país  brindaba  el  combustible  vegetal.  En  1644  se  esta- 
blece la  primera  fundición  en  Massachussets,  horno  alto  y  fuego  deafine- 
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ría  para  refínar  el  lingote.  Su  producción  es  la  normal  de  aquellos  tiem- 
pos; las  autoridades  de  la  Colonia  están  satisfechísimas  con  Los  resultados; 
en  Setiembre  de  1648  el  gobernador  escribe  á  su  híjOr  ausente  en  Con 
necticut:  cel  alto  homo  produce  ocho  toneladas  semanales  y  el  hierro 
que  se  obtiene  de  los  fuegos  de  añnería  es  tan  excelente  que  compite  con 
el  de  España».  Desde  el  año  de  1654  ó  antes,  había  en  el  mismo  estable^ 
cimiento  un  martillo  metálico  para  trabajar  el  hierro.  Constituían  los  pro- 
ductos toda  dase  de  piezas  fundidas  en  utensilios  domésticosi  hierro  co- 
lado en  lingote  y  forjado  en  barras.  Por  aquellos  tiempos  abundaban  en 
todos  los  países  las  familias  en  que  se  perpetuaban  los  oñcios  y  en  que 
todos  los  miembros  de  ellas  aprendían  el  mismo. 

En  la  Nueva  Inglaterra  el  apellido  de  Leonard  va  unido  á  todas  las 
fábricas  que  se  establecían,  y  así  se  formó  en  las  colonias  el  proverbio 
que  decía:  «Donde  quiera  que  se  levanta  una  fundición  de  hierro  hay  un 
Leonard».  Nuevos  hornos  altos  se  fundan  en  Massachussets,  el  segundo 
cerca  de  Boston,  por  la  misma  compañía  que  había  fundado  el  primero- 
Este  impulso  no  se  detuvo,  y  lo  mismo  en  Connecticut,  que  en  Rhode 
Island,  que  en  New  Jersey,  los  hijos  de  los  Leonard  de  Yenk,  donde 
quiera  que  había  condiciones  favorables,  establecieron  algunos  hornos 
altps  y  fuegos  de  afinería,  con  sus  martillos,  para  producir  lingote  y  hie- 
rro forjado.  Es  de  creer  que  se  hubieran  desarrollado  hace  años  lasindus* 
trías  siderúrgicas  en  Nueva  Inglaterra  de  no  haber  dominado  ciertas 
ideas  económicas  en  los  Gobiernos  de  Europa.  Según  estas  ideas,  no  se 
debía  consentir  á  las  colonias  ninguna  industria  que  ofreciera  seria  con- 
currencia á  las  de  la  metrópoli,  y  ni  tampoco  las  colonias  debían  tener 
relaciones  comerciales  sino  con  aquélla. 

A  pesar  de  ideas  tan  restrictivas,  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvm 
había  en  Nueva  Inglatenra  seis  hornos  altos  parala  producción  de  piezas 
fundidas  y  nueve  fuegos  de  afinería.  Las  fábricas  exportaban  parte  de  sus 
productos  á  Inglaterra:  1.170  toneladas  en  1728;  2.610  en  1734.  Como 
nattural  consecuencia  del  buen  éxito  en  la  elaboración  del  hierro  forjado, 
habían  nacido  otras  industrias  que  se  sirven  de  éste  como  primera  mate- 
ria; entre  otras,  la  de  clavos  adquiere  grandes  proporciones  en  el  Estado 
de  Massachussets;  la  constituyen  pequeños  talleres  familiares,  en  los  que 
trabajan,  no  sólo  el  padre  y  los  hijos,  sino  también  la  madre. 

Si  en  las  colonias  al  Norte  de  Nueva  York  situadas,  había  prosperado 
la  industria  siderúrgica,  en  la  PensUvania,  en  el  Maryland,  en  la  Virginia 
y  en  el  mismo  Estado  de  Nueva  York  no  habían  permanecido  ociosos 
sus  habitantes.  En  el  dé  Pensilvania,  como  presagiando  las  enormes  pro- 
porciones que  en  los  tiempos  actuales  habían  de  alcanzar  las  fábricas  me- 
talúrgicas, se  fundan  hornos  altos  y  fuegos  de  afinería,  y  á  mediados  del 
siglo  xvm  hay  ya  fábricas  de  acero  cementado,  paso  primero  que  se  daba 
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en  la  elaboración  de  los  aceros  ñnos  de  herramientas,  y  que  completado 
más  tarde  por  Huntsman  con  la  fusión  en  crisoles,  había  de  darnos  el  in* 
comparable  material  que  cuando  se  usa  el  hierro  forjado  suave  como 
primera  materia  no  tiene  competidor.  Aquí  en  esta  región  de  la  Pensil- 
vania,  los  hornos  altos  y  demá3  aparatos  de  la  industria  siderúrgica  son 
de  mayores  proporciones  y  su  número  mayor  que  en  las  demás  colonias, 
verdad  es  que  las  condiciones  locales  favorecen  más  que  en  ningún  otro 
Estado  La  industria  metalúrgica. 

Los  que  más  indicados  estaban  para  acometer  la  fabricación 
del  hierro  no  la  desdeñan.  El  Tennesse,  Kentucky,  fundan  también  sus 
hornos  altos  y  sus  fuegos  de  afinería  é  implantan  sus  derivadas  de  clavos 
y  otras.  El  desarrollo  relativamente  grande  de  la  siderurgia  llamó,  como 
no  podía  menos,  la  atención  de  los  hombres  observadores  de  la  metró- 
poli, y  más  que  de  nadie  de  ^os  fabricantes  de  hierrOj  quienes  no  veían 
con  buenos  ojos  que  el  hierro  americano  se  pudiese  vender  más  barato 
que  el  hierro  inglés.  De  aquí  el  empeño  de  los  fabricantes  en  que  se  im- 
pusiera á  los  hierros  de  las  colonias  fuertes  derechos  de  entrada,  y  de  que 
ae  prohibiese  en  ellas  la  fabricación  de  productos  que  tomasen  el  hierro 
como  primera  materia.  Eran  las  ideas  que  gozaban  de  universal  acepta- 
ción, y  aún  espíritus  superiores  como  el  gran  ministro  Pit  las  adoptaron. 

Aunque  llevó  un  rudo  golpe,  no  por  eso  decayó  la  industria  siderúr- 
gica americana,  que  sobre  todo  recibió  un  gran  impulso,  libre  ya  de  to- 
das trabas,  desde  la  guerra  de  la  Independencia.  Nuevas  fábricas  se  fun- 
daron en  esta  memorable  época:  alguna  que  otra  se  cerró:  muchas  des- 
arrollaron su  producción  y  acometieron  la  de  nuevos  objetos,  sobre  todo 
la  de  aquellos  que  las  necesidades  de  la  guerra  demandaban  imperiosa- 
mente. El  homo  alto  de  Lakeville,  por  ejemplo,  fundado  en  1762,  en  e! 
Estado  de  Connecticut,  fabricó  cañones,  balas  esféricas  y  granadas  para 
las  milicias  coloniales.  En  el  Estado  de  Nueva  York,  en  el  establecimien- 
to de  Stirling,  se  forjaron  las  anclas  para  el  primer  barco  de  guerra  ame- 
ricano. Y  más  tarde,,  cuando  lograda  la  independencia,  las  antiguas  colo- 
nias constituyen  ya  los  Estados  Unidos,  no  pasa  mucho  tiempo  sin  que 
algunos  de  sus  ciudadanos,  estimulados  y  amparados  por  la  ley  de  Paten- 
tes, comiencen  á  dar  muestras  del  genio  inventivo  que  tan  estupendos 
frutos  había  de  producir  en  el  siglo  xix.  Privilegio  en  máquinas  de  alta 
tensión  para  activar  un  carruaje  de  vapor,  cosa  que  fué  considerada  en 
aquel  tiempo  como  un  progreso  notable  y  que  en  realidad  ya  se  había 
presentado  en  Europa.  En  el  año  de  1786,  John  Fitch  y  Henry  Voight, 
habían  construido  en  Filadelña  las  primeras  máquinas  de  vapor,  dando 
así  principio  á  la  historia  de  los  motores  calóricos  en  el  Continente  ame* 
ricano.  En  1 791,  el  mismo  Ful  ton  ideaba  los  primeros  de  esta  especie 
para  ser  aplicados  á  la  propulsión  de  los  barcos.  Daniel  Wilkinson,  en 
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1798,  obtiene  privilegio  para  un  torao  de  roscar  tomillos^  y  algunos  otros 
más  solicitan  el  de  mecanismos  ingeniosos  que  habían  de  hacer  progresar 
notablemente  diversas  industrias.  Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  historia  de 
la  siderurgia  americana,  desde  sus  comienzos  hasta  finalizar  el  siglo  xviii^ 
que  cierra  con  una  producción  de  12.000  toneladas  de  hierro  forjado  y 
2.400  de  piezas  fundidas,  alcanzando  el  primero  en  1800  un  precio  de 
500  pesetas  oro  la  tonelada 


IV 


El  horno  de  pudelar,  inventado  y  establecido  por  Cort  en  Inglaterra 
á  ñnes  del  siglo  xviii,  no  se  instaló  en  el  suelo  de  América  hasta  el  año 
de  1 81 7,  y  en  el  de  1825  se  laminó  la  primera  chapa  de  calderas.  Pocos 
en  un  principio  los  hornos  de  bolas,  se  construyeron  algunos  más  en  la 
década  de  1830  á  1840,  que  trabajaban  con  metal  reñnado  y  con  lingo- 
te de  grano  apretado.  En  los  años  de  1844  al  46,  comenzó  en  los  Estados 
Unidos  la  fabricación  de  carriles,  con  lo  que  el  pudelado  tomó  una  gran 
importancia,  que  fué  siempre  en  aumento  hasta  la  aparición  del  Bessemer. 
En  aquella  época  faltaban  pudeladores,  y  sobre  todo  escaseaban,  y,  por 
tanto,  adquirían  gran  importancia  los  martilladores  de  bolas:  casi  todo  el 
buen  éxito  del  pudelado  dependía  del  operario  encargado  del  martillo,, 
que  ciertamente  requería  gran  habilidad  para  dar  á  las  bolas  formas  ade- 
cuadas, teniendo  presente  que  el  martillo  no  podía  variar  la  altura  de 
caída. 

Más  tarde,  cuando  el  actual,  inventado  por  Bourdon,  según  los  fran- 
ceses, por  Napier,  según  los  ingleses,  se  introdujo  en  las  fábricas  de  hie- 
rro, cesaron  todas  las  cuestiones,  y  pudeladores  y  martilladores,  obreros 
y  propietarios,  vivieron  en  la  mejor  armonía.  Otro  progreso  notable  de  la 
siderurgia  americana  fué  la  substitución  del  carbón  vegetal  por  el  coke 
en  la  marcha  del  homo  alto. 

Tras  de  la  instalación  en  América  de  los  hornos  de  pudelar,  siguieron 
los  demás  progresos  planteados  en  Europa,  y  acogiendo  la  invención  de 
Bessemer  con  extraordinario  favor.  Como  ya  hemos  dicho,  á  fines  del  si- 
glo xviii  y  principios  del  xix,  comenzó  á  manifestarse  en  la  ilación  ame- 
ricana, que  tanto  había  de  brillar  en  algunos  de  sus  esclarecidos  hijos,  en 
Fulton  sobre  todo,  aplicando  el  primero  el  vapor  á  la  propulsión  de  los 
barcos,  en  Eli  Whitney  el  primero  también  que  ideó  la  intercambiabili- 
dad  de  las  piezas  en  la  construcción  de  las  armas  portátiles. 

De  esta  raza  de  hombres  fueron  en  la  mitad  del  pasado  siglo  John 
Pritz,  aún  vivo,  y  Alejandro  Holley,  muerto  en  edad  relativamente  tem- 
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prana.  A  ambos  debe  la  metaliirgia  notables  progresos:  al  prinieroi  por 
su  larga  vida,  le  ha  sido  posible  asistir  al  desenvolvimiento  de  la  industria 
siderúrgica  americana  en  un  período  de  más  de  sesenta  años,  consolidan- 
do su  establecimiento  en  la  época  en  que  el  hierro  forjado  reinaba  sin 
rival  inventando  los  trenes  tríos  de  laminar  carriles^  únicos  capaces  de 
fabricar  los  que  podían  competir  con  ios  ingleses.  Aplicando  más  tarde 
sus  energías  para  introducir  é  implantar  el  sistema  Bessemer  en  América^ 
él  mismo,  en  páginas  llenas  de  vida,  ha  narrado  todas  las  angustias^  to- 
dos los  trabajos  sufridoSi  bien  comprensibles  para  cuantos,  en  mayor  6 
menor  escala,  se  han  ocupado  en  asuntos  análogos. 

Antes  de  ver  el  Bessemer  en  marcha  regular  y  ordenada,  nos  ha  des* 
crito  de  qué  peligros  tan  grandes  estaba  rodeada  en  sus  comienzos  esta 
fabricación,  la  frecuencia  con  que  las  cargas  se  quedaban  en  los  grandes 
calderos  ó  cucharas  de  colar,  el  sinnúmero  de  veces  en  que,  inutilizado 
el  tapón  del  fondo,  había  que  llenar  las  lingoteras  vertiendo  el  metal  por 
la  parte  superior,  derramándose  en  el  piso  de  la  fosa,  húmedo  casi  siem- 
pre, y  produciéndose  explosiones  que  ocasionaban  heridos,  cuando  no 
algún  muerto.  Más  tarde  este  eminetite  ingeniero,  extendiendo  el  cam- 
po de  su  acción,  y  ya  al  frente  de  ¡a  Sociedad  de  Bethlehem,  tomó  parte 
principal  en  la  introducción  del  Siemens,  y  en  los  años  de  1886  en  ade- 
lante en  la  fabricación  de  los  aceros  de  artillería  y  planchas  de  blindaje, 
cuando  el  Gobierno  americano,  después  de  veinte  años  de  continuada 
paz,  de  amortización  de  sus  deudas^  de  gran  prosperidad  industrial,  de- 
cidió salir  de  su  política  de  total  abandono  en  cuanto  á  su  armada  se  re- 
fiere, y  decidió  reconstruir,  crear  enteramente  su  flota  de  guerra. 

Alejandro  L,  HoUey  no  tuvo  carrera  tan  gloriosa  como  la  recorrida 
por  John  Fritz,  pero  los  servicios  que  prestó  á  la  siderurgia  fueron  muy 
grandes,  dedicados  á  la  perfección  de  todo  cuanto  se  relaciona  con  el 
sistema  Bessemer.  Este  famoso  inventor,  que  era  realmente  un  verdadero 
genio,  no  limitó  sus  conocimientos  y  aplicaciones  á  la  ciencia  metalúrgica: 
el  conjunto  armónico,  que  forma  un  taller  Bessemer  completo,  salió  de 
sus  manos;  él  ideój  no  sólo  los  convertidores,  sino  las  grúas  hidráulicas 
de  colada  y  de  moldeo  con  todo  el  herramental  que  requieren.  Y  la  dis- 
posición por  él  adoptada,  para  la  colocación  y  lugar  de  todos  estos  apa- 
ratos en  el  taller,  se  conservó  inmutable  en  todos  los  establecimientos  que 
adoptaron  su  sistema,  hasta  que  HoUey,  influido  del  espíritu  que  anima  á 
los  ingenieros  de  su  país  y  que  les  lleva  siempre  á  producir  más  y  más* 
alteró  la  cjisposición  dada  por  Bessemer  á  los  dos  convertidores  de  un 
taller,  colocándolos  uno  al  lado  del  otro  en  vez  de  opuestos.  V  aumentó 
también  su  capacidad,  y  más  tarde,  cuando  los  trabajos  de  Th ornas  y 
Gilchrist  hicieron  práctica  la  desfosforación  en  el  convertidor,  HoIIey» 
que  ya  se  había  ocupado  de  este  asunto,  fué  su  campeón  más  decidido 
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en  Europa  y  América,  muriendo  poco  después  y  habiéndole  honrado  sus 
compañeros  de  profesión  con  elegante  y  sencillo  monumento  en  uno  de 
los  Parques  de  Nueva  York. 


Como  en  Europa  se  adoptó  en  América  el  método  Martin  Siemens 
una  vez  hecho  viable  en  la  práctica,  mas  no  alcanzó  en  sus  primeros 
tiempos  la  boga  que  en  el  viejo  continente.  Tiene  explicación  sencilla 
este  fenómeno;  enamorados  en  todo  tiempo  los  americanos  de  los  méto- 
dos rápidos  de  producción,  la  lentitud  del  sistema  Martín -Siemens  no  ar- 
monizaba con  sus  tendencias;  de  otra  parte,  como  su  industria  naval,  lo 
misma  la  mercante  que  la  de  guerra,  era  tan  escasa,  por  no  decir  nula, 
los  aceros  Siemens  no  les  eran  tan  indispensables  como  á  franceses,  ale- 
manes é  ingleses,  y  manejando  el  convertidor  Bessemer,  como  lo  mane- 
jaban, obteniendo  de  él  tan  excelentes  y  regulares  resultados,  no  consa- 
graron la  atención  que  le  era  debida  al  admirable  aparato  metalúrgico 
que  se  llama  el  homo  Siemens.  Mas  pasados  los  períodos  de  cambio  de 
IOS  carriles  de  hierro  por  los  de  acero»  y  los  periodos  álgidos  de  cons- 
trucción ferroviaria,  emprendida  la  substitución  de  tantos  y  tantos  puen- 
tes de  madera,  como  abundaban  en  los  ferrocarriles  y  el  impulso  dado 
á  la  construcción  de  vapores  para  la  navegación  de  los  lagos,  hicieron 
mirar  con  más  favor  al  homo  Siemens,  subiendo  éste  de  punto  á  fines 
del  pasado  siglo  con  el  desarrollo  recibido  por  la  construcción  naval  en 
los  astilleros  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  y  el  giro  dado  á  las  nuevas  edi- 
ficaciones de  oficinas  comerciales  y  hoteles  en  las  principales  ciudades  de 
la  Unión. 


VI 


Los  últimos  doce  ó  catorce  años  del  pasado  siglo  son  interesantísimos 
para  el  siderurgista  en  general  y  muy  especialmente  para  el  artillero . 

Para  el  siderurgista  merece  estudio  especial  la  transformación  sufrida 
por  los  métodos  de  trabajo,  las  reformas  introducidas  en  las  instalaciones 
con  la  mira  de  forzar  la  producción  de  todos  los  aparatos  metalúrgicos, 
y  no  siempre  por  la  enorme  capacidad  dada  á  estos,  sino  por  la  aplica- 
ción hasta  los  últimos  límites  de  los  mismos  principios  que  informan  la 
fabricación. 
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Poco  tiempo  hacía  que  famosos  metalurgistas,  preocupados  con  los 
enormes  recursos  que  eo  primeras  materias  gozaban  los  Estados  Unidos» 
hablan  examinado  la  posibilidad  que  tenían  de  convertirse  en  nación 
exportadora  de  hierro.  Las  conclusiones  á  que  üegaron  fueron  tranqui- 
lizadoras para  Europa.  Después  de  estudiar  la  situación  de  los  yacimien- 
tos de  mineraíes  y  de  las  cuencas  carboníferas,  después  de  considerar  el 
valor  de  la  mano  de  obra,  concluyeron  por  afirmar  que  jamás  los  Esta- 
dos  Unidos  podrían  ser  rival  temible  de  la  Inglaterra  que  ocupaba  el 
primer  puesto  entre  las  naciones  prodoctoras  de  hierro.  Así  se  expresaba 
Sir  Isaac  Lowthiam  Bell  en  su  libro  Friciples  üftke  manujacture  of  Iron 
and  Sted,  publicado  en  1884,  Confiaban  los  ingleses,  no  sólo  en  domi- 
nar los  mercados  neutros,  sino  también  seguir  vendiendo  en  los  america- 
nos, cuando  no  lingote  y  tochos  de  acero,  por  lo  menos  algunos  otros 
productos  como  la  hoja  de  lata. 

Mas  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  tan  favorables  augurios  para  la 
industria  inglesa  quedaran  por  completo  desvanecidos.  Mediante  la  adop- 
ción de  una  política  proteccionista  fué  perdiendo  rápidamente  Inglaterra 
el  mercado  americano,  y  libres  fabricantes  é  ingenieros  de   este  temor, 
aplicaron  los  últimos  los  recursos  de  su  agudo  ingenio  á  la  mejora   eco- 
nómica de  los  métodos  de  fabricación.  Y  como  en  los   principios  de  las 
ciencias  químicas  y  físico-qufmicas  qué  rigen  éstos  no  cabía  modifica- 
ción, los  trabajos  se  dirigieron  del  lado  de  la  economía,  Y  allí  donde  era 
posible  substituir  el  esfuerzo  del  hombre  por  otro  inanimado,  alíí  se  apli- 
có con  todo  rigor,  obteniéndose  un  doble  fin:  el  alivio  del  hombre  en  ta- 
reas rudísimas  y  un  efecto  económico  considerable.  No  menores  resultados 
se  tuvieron  con  los  transportes.  Maravillan  las  instalaciones  ideadasen  los 
puertos  de  embarque  del  Lago  Superior,  maravillan  los  vapores  que  condu- 
cen el  mineral  á  los  del  Lago  Erie,  particularmente  á  Cleveland,  y  admi- 
ran, por  últiniio,  las  grúas  de  descarga  en  este  puerto,  Y  luego,  para  lle- 
var las  primeras  materias  hasta  los  altos  hornos  de  la  Pensil vania,  admi- 
ra, cómo  rompiendo  con  todas  las  tradiciones,  se  pasó  del  vagón  de  ma- 
dera, de  cabida  de  10  toneladas,  al  de  chapa  de  acero  montado  sobre 
dos  iHígíes^  capaz  de  transportar  45  ó  50  toneladas.  Tales  fueron  los  efec- 
tos de  las  leyes  proteccionistas:  cualquiera  hubiera  vaticinado,  tratándo- 
se de  otro  pueblo  menos  emprendedor,  que  los  fabricantes,   asegurados 
de  los  peligros  de  la  concüirencia  por  las  leyes  protectoras,  se  hubieran 
abandonado  á  pacífica  vida;  más  lejos  de  eso,  seguros  de  que  el  enemigo 
exterior  no  había  de  perturbarles,  aplicaron  desde  el  primer  instante  toda 
su  energía  al  cambio  de  procedimientos  que  había  de  permitirles  luchar 
y  aun  vencer  á  sus  competidores  extranjeros,  aun  sin  el  auxilio  de  las 
leyes  protectoras.  Ha  sido,  eo  realidad,  pasmosa  la  transformación,  espe- 
cialmente en  los  hornos  altos.  Iniciado  ya  en  los  años  anteriores  á  1S80 
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el  aumento  de  producción  por  homo,  ha  alcanzado  en  nuestros  días  ci- 
fras que  parecen  increíbles.  Aquellos  aparatos,  que  en  la  década  de  1870 
á  1880  producían  91  toneladas  en  veinticuatro  horas,  que  más  tarde  subían 
á  lio,  150,  200  y  250,  alcanzan  hoy  cifras  de  700  toneladas  por  homo  y 
día.  No  se  vaya  á  creer  que  semejantes  resultados  se  han  obtenido  extre- 
mando las  dimensiones,  nada  de  eso;  tan  extraordinario  aumento  se  debe 
á  la  aplicación  de  un  método  intensivo,  extrarrápido,  á  la  inyección  de 
enorme  cantidad  de  aire  por  unidad  de  tiempo^  aire  que  permite  quemar 
gran  cantidad  de  combustible,  y,  por  tanto,  reducir  y  fundir  rápidamente 
el  mineral. 

Lq  que  más  llama  la  atención  en  estas  instalaciones  son  los  medios 
mecánicos  empleados  para  manejar  las  2.Q0O  toneladas  próximamente  de 
primeras  materias  que  entran  por  la  boca  ^e  cada  homo  en  veinticuatro 
horas.  A  esto  se  ha  provisto,  substituyendo  los  antiguos  montacargas  ver- 
ticales por  planos  metálicos  inclinados,  activados  por  motores  eléctricos 
y  servidos  por  vagonetas  especiales  de  cinco  toneladas  de  cabida.  Y  para 
atender  al  servicio  de  la  parte  inferior  del  homo,  es  decir,  al  metal  y  á  la 
escoria,  que  de  haberse  seguido  los  antiguos  procedimientos  de  estable- 
cer una  era  de  colada  al  mismo  pie  del  aparato,  hubiera  hecho  imposible 
esta  operación,  se  ha  acudido  al  sistema  de  llevar  el  metal,  lejos  del 
homo,  en  grandes  calderos  y  verificar  la  colada  en  moldes  metálicos,  con 
notable  economía  de  tiempo  y  no  menos  ventaja  de  los  consumidores  que 
reciben  su  lingote  libre  de  la  arena  adherida  á  la  superficie,  cuando  la 
operación  se  efectuaba  en  moldes  de  arena. 

Claro  es  que  con  estas  ingeniosísimas  aplicaciones  la  mano  de  obra  se 
ha  reducido  al  límite  mínimo. 

Y  si  de  los  homos  altos  se  pasa  á  los  Siemens,  los  progresos  no  son 
menos  notorios.  Aquellos  aparatos  fijos  de  5,  10,  15  y  25  toneladas,  se 
han  sustituido  por  los  modernos  de  báscula  de  40  y  50,  anunciándose  ya 
los  de  100:  la  carga  á  mano,  tan  extraordinariamente  fatigosa  para  el 
obrero  y  de  tan  larga  duración,  ha  sido  reemplazada  por  la  que  ejecutan 
las  grúas  eléctricas,  tan  económicas,  tan  rápidas  en  su  manejo.  Hoy  los 
homos  modemos  de  50  toneladas  en  los  Estados  Unidos  no  cuentan  para 
su  vigilancia  y  dirección  sino  un  solo  hombre  que  desde  el  momento  en 
que  las  puertas  se  levantan  eléctrica  ó  hidráulicamente,  basta  para  ob- 
servar la  marcha  de  los  gases,  cambiar  el  sentido  de  las  válvulas  de  aire 
y  gas  y  verificar  las  adiciones  de  mineral,  si  es  que  no  ocurre,  como  en 
muchísimas  fábricas  donde  cargan  el  mineral,  con  el  lingote  y  los  retales. 
Tan  grandes  modificaciones  han  requerido  también  cambios  en  las  pla- 
taformas de  trabajo,  ensanchándolas  para  dar  colocación  á  las  grúas 
eléctricas  de  carga  y  á  las  vías  por  donde  circulan  las  vagonetas  con  las 
cargas  de  hierro  colado  y  retales.  Talbot,  con  su  método  continuo  de 
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fusí6ii,  semejante  al  seguido  en  los  mismas  hornos  Siemens  de  vidrio^  no 
ha  sido  de  los  que  menos  han  contribuido  al  progreso  del  sistema  Siemens 
en  los  últimos  años. 


VU 


A  pesar  de!  floieciente  estado  de  la  siderurgia  americana  en  la  déca- 
da de  1880  á  1890,  cuando  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  en  18S3, 
comenzó  seriamente  á  pensar  en  la  construcción  de  una  moderna  y  po- 
derosa  Armada  y  en  el  artillado  de  las  costas,  con  también  modernas 
piezas,  el  país  no  disponía  de  medios  ni  para  la  fabricación  de  elementos 
de  cañones,  ni  corazas,  ni  árboles  de  hélice,  ni  ejes  de  máquinas  marinas. 
Baste  decir  que  en  todos  los  Estados  Unidos  no  había  un  martillo  de  va- 
por que  excediese  de  1 7  toneladas.  Su  situación,  con  respecto  á  Europa 
en  este  concepto,  no  podía  ser  más  triste,  y  acusaba  un  estado  de  atraso 
mortificante  para  aquella  poderosa  nación.  No  por  estar  persuadidos  de 
inferioridad  tan  notoria  pensaron  los  gobernantes  americanos  en  encar 
gar  á  los  talleres  europeos  la  construcción  de  acorazados  y  cañones  de 
costa^  con  recursos  en  primeras  materias  mayores  que  los  de  ninguna 
otra  potencia,  con  ingenieros  tan  inteligentes  y  emprendedores,  hubiera 
sido  una  locura  no  utilizar  tan  buenos  elementos  para  abreviar  más  ó 
menos  tiempo  el  período  de  aprendizaje.  Lo  más  importante  era  saber 
lo  que  se  hacía  en  Europa  en  marina  y  en  artillería,  y  cómo  se  hacía; 
cómo  estaban  organizados  los  grandes  establecimientos  siderúrgicos  y 
de  constriicción  mecánica  de  artillería,  y  qué  elementos  eran  necesarios 
para  la  fabricación  de  las  grandes  piezas.  Y  á  Europa  vino  numerosa 
comisión  de  oficiales  de  Marina,  Artillería  é  Ingenieros,  que  recorrió 
Inglaterra  y  Francia,  visitando  las  casas  Armstrong,  Whitworth,  Brown, 
Caramell  y  Firth  y  el  Arsenal  de  Woolwich,  reunniendo  datos  y  encar- 
gando presupuestos  de  instalación  de  talleres  para  fabricar  gruesa  artille- 
ría, que  fueron  facilitados  por  las  casas  WTiitworth  y  Tannet  and  Walker, 
las  primeras  en  construir  prensas  hidráulicas  de  forja  para  los  fabricantes 
ingleses  y  Krupp.  Y  en  Francia  vio  la  comisión  las  fábricas  del  Creusót 
y  de  Saint-Chamond  y  todas  las  más  importantes  del  país,  privadas  y  ofi- 
ciales. Sólo  Krupp  en  Europa,  negó  la  entrada  en  sus  talleres  á  la  comi- 
sión americana;  mas  deseoso  de  mostrar  la  excelencia  de  sus  cañones,  la 
invitó  á  Meppen  convidándola  con  un  programa  seductor  de  polígono. 
Los  oficiales,  hombres  priicticos,  declinaron  la  tentadora  oferta  diciendo 
que  habían  venido  á  Europa,  no  á  presenciar  tiros  de  polígono,  sino  á 
visitar  y  estudiar  la  organización  de  talleres  de  artillería,    Krupp  00  se 
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apartó  en  esta  ocasión  de  su  consuetudinaria  política;  impedir  la  visita 
de  su  fábrica  á  toda  persona  que  se  imagine  pueda  tomar  datos  utiliza- 
bles.  También  pudo  contribuir  á  esta  negativa  el  que  la  comisión  ame- 
ricana no  se  apercibiese  del  manifiesto  estado  de  atraso  en  que  se  encon* 
traba  respecto  al  Creusót  y  á  Whitworth  en  lo  que  se  refiere  á  elementos 
de  forja. 

Krupp  no  contaba  entonces  sino  con  tm  martillo  de  50  toneladas,  el 
famoso  Fritz,como  elemento  poderoso  de  forja,  mientras  que  en  el  Creus6t 
hacía  años  que  estaba  montado  el  de  100,  y  en  Saiot-Chamond  el  de  So, 
y  Whitworth  tenía  instaladas  las  prensas  de  más  de  3,000  toneladas.  Al- 
gunos años  más  tarde  ya  hubiera  sido  otia  cosa,  ya  hubiera  podido  mos- 
trar á  los  comisionados  americanos  su  prensa  Tannet  de  5,000  tonela* 
das  para  la  forja  de  cañones  y  la  soberbia  instalación  de  placas  de 
blindaje. 

Con  tan  gran  copia  de  datos,  como  los  recogidos  por  la  comisión 
americana  con  el  estudio  impardal  de  los  sistemas  seguidos  en  Europa 
para  la  obtención  de  artillería,  su  dictamen  fué  que  se  encargase  á  la  in- 
dustria privada  la  fabricación  de  tubos  y  demás  elementos  de  cañones, 
quedando  reservada  para  el  Estado  la  terminación  mecánica.  Sus  conclu> 
siones  eran  lógicas,  dado  el  potente  desarrollo  de  la  industria  siderúrgica 
en  el  país;  contaban  que  no  habían  de  faltar  casas  deseosas  de  acometer 
las  obras  necesarias,  si  se  les  aseguraba  un  suministro  importante.  En  lo 
que  sí  hizo  hincapié  la  comisión  fué  en  que  la  artillería  se  fabricara  en 
todas  sus  partes  en  el  país,  primeras  materias,  piezas  forjadas  y  conclu- 
sión mecánica,  todo  había  de  ser  nacional;  no  comprendía  que  una  po- 
tencia que  se  respete  dependa  de  otras  en  cosa  de  tanta  monta,  como  es 
el  material  de  guerra. 

El  Gobierno  americano,  en  estos  asuntos  de  industria  militar,  no  ha 
tenido  un  criterio  cerrado  de  escuela,  un  principio  fijo,  al  cual  ajustar  su 
conducta .  Así  se  le  ha  visto  algunos  años  después  de  estar  funcionando 
con  buen  éxito  los  dos  establecimientos  privados  que  se  dedican  á  la 'fa- 
bricación de  blindajes,  ordenar  la  redacción  de  planos  y  presupuestos  para 
unos  talleres  oficiales,  sólo  por  la  creencia  de  que  las  fábricas  privadas  se 
entendían  para  mantener  alto  el  precio  de  las  planchas.  Todo  estuvo  pre- 
parado al  efecto,  planos  y  presupuestos  redactados,  numerosas  ofert&s 
gratuitas  de  terrenos,  y  poco  faltó  para  que  la  fábrica,  que  abrazaba  des- 
de el  horno  Siemens  hasta  la  terminación  de  las  placas,  con  un  coste  de 
18.000.000  de  pesetas  oro,  no  fuera  un  hecho. 

El  Gobierno  americano,  por  el  informe  de  la  comisión,  acordó  efecti- 
vamente dejar  á  la  industria  privada  la  fabricación  de  elementos  para  ar- 
tillería, y  estableció  en  dos  de  sus  arsenales  los  talleres  mecánicos:  en  el 
arsenal  marítimo  de  Washington,  los  de  Marina;  en  el  Parque  de  Water- 
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vliet,  cerca  de  Albany,  los  del  Ejército.  Los  montajes  de  la  artillería  te- 
rrestre se  líevaroo  al  Parque  de  Watertown,  cerca  de  Boston. 

Las  Sociedades  de  South  Bethlehem  y  de  Midvale,  en  el  Estado  de 
Fensiivania,  se  pusieron  en  condiciones  de  fabricar  elementos  de  artille- 
ría; los  talleres  de  Homestead  y  de  South  Bethlehem  se  dedicaron  á  las 
planchas  de  blindajes. 


VUl 


Ya  en  las  postrimerías  del  pasado  sigb,  la  industria  siderúrgica  ame- 
rícana  tomó  vuelos  extraordinarios;  por  efecto  de  la  marcha  intensiva  de 
los  aparatos,  hornos  y  trenes,  la  producción  alcanzó  cifjas  colosales;  en 
r899  la  producción  de  lingote  fué  superior  á  la  inglesa,  y  en  el  pasado 
año  de  1902  más  de  17,000.000  de  toneladas  salieron  de  sus  hornos  altos, 
cantidad  superior  á  las  de  Inglaterra  y  Alemania  reunidas.  Hasta  qué 
punto  llegará  la  de  este  año,  no  es  fácil  de  prever^  pero  los  datos  reuní, 
dos  hacen  presumir  que  traspasará  la  cifra  de  20.000.000,  tanto  como 
Inglaterra,  Alemania  y  Francia.  Tan  enorme  cantidad,  que  no  es  suficien- 
te á  satisfacer  las  demandas  nacionales,  reconoce  como  causa  principa* 
la  extraordinaria  prosperidad  de  que  goza  el  país  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida,  prosperidad  en  qíie  tiene  gran  parte  la  serie  no  interrumpido 
de  magnificas  cosechas  agrícolas  en  los  Estados  del  Oeste,  Tan  no  basta 
la  industria  nacional  á  satisfacer  las  necesidades  interiores,  que  hoy  el 
mejor  parroquiano  de  Inglaterra  y  Alemania  es  la  nación  americana- 
¿Cuánto  durará  esta  prosperidad?  ¿Cuánto  tiempo  se  mantendrá  esta  pro- 
ducción y  seguirá  creciendo  en  la  misma  geométrica  medida  que  al  pre- 
sente? Cuestiones  son  éstas  difíciles  de  contestar  con  acierto;  por  lo  que 
respecta  á  la  última,  todo  hace  presumir  que  no  podrá  mantenerse  el 
mismo  grado  de  crecimiento.  Aunque  no  es  una  ley  tan  general  como  las 
físicas  por  las  observaciones  hechas  durante  el  curso  del  pasado  siglo,  se 
ha  visto  con  qué  casi  matemática  exactitud  se  suceden  los  períodos  pros* 
peros  á  los  de  acentuada  Represión  siderúrgica* 

Fenómeno  característico  de  los  últimos  años,  desde  el  de  1899*  ha 
sido  la  formación  de  los  grandes  tti^ts  americanos  extendidos  á  todas  las 
industrias . 

Fundados  á  imitación  del  Gran  Sindic  ato  de  Petróleo,  en  la  industria 
siderúrgica  americana  tomó  forma  con  el  nombre  de  United  States 
Steel  C&rporatioH,  contribuyendo  á  formarle  más  de  la  mitad  de  las  gran- 
des Compañías  siderúrgicas,  siendo,  sin  disputa,  el  más  formidable  de  to- 
dos los  en  la  actualidad  constituidos* Mucho  se  ha  hablado  sofreía  inñuen- 
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cía  de  estos  nuevos  mecanismos  industriales  y  su  bondad  y  eficacia  en  la 
economía  general.  No  cabe  duda  de  que  si  en  su  organización  se  obser- 
van las  leyes  generales  que  deben  regir  en  toda  sociedad  industrial,  si  se 
toman  por  guía  los  buenos  principios  económicos,  apartando  á  un  lado 
sus  fundadores  toda  idea  de  agio  y  de  lucro  injustificado,  se  pueden  lograr 
de  los  glandes  sindicatos  todos  los  beneficios  que  sus  fundadores  se  pro^ 
ponen,  lo  mismo  que  se  derivaron  de  la  formación  de  poderosas  y  fuertes 
compañías  en  tiempos  pasados,  entre  cuyos  bienes,  el  primero  y  más  im- 
portante ha  sido  la  baratura  de  los  productos  con  ventaja  de  los  consn- 
midores  más  necesitados. 

No  es  creíble  que  los  Sindicatos  lleguen  á  apoderarse  por  completo 
de  los  mercados  constituyendo  un  verdadero  monopolio;  el  del  hierro  sólo 
dispone  de  la  mitad  aproximada  de  la  producción,  y  con  esto  no  se  puede 
imponer  la  ley;  el  temor  del  monopolio  estaría  justificado  desde  el  mo- 
mento que  los  trusts  fueran  dueños  absolutos  de  las  primeras  materias 
de  un  país,  con  tal  que  éste  fuera  gobernado  por  leyes  protecciomatas. 
Mientras  est  no  suceda  no  hay  que  temer  el  monopolio.  Semejantes  te- 
mores de  acaparamientos  y  de  precios  elevados  se  sentían  tiempos  atrás 
cuando  para  ello  se  presentaban  ocasiones  favorables;  bien  lo  sabían  los 
fabricantes  en  las  épocas  de  gran  demanda,  poniéndose  de  acuerdo  para 
elevar  el  valor  de  sus  productos;  bien  sabían  en  los  períodos  de  escasos 
pedidos  ponerse  también  de  acuerdo  para  reducir  la  producción  y  soste- 
ner los  precios.  £1  Sindicato  del  acero,  en  los  dos  años  que  lleva  de  exis. 
tencía,  bien  se  puede  asegurar  que  ha  ejercido  una  acción  eficaz  regulado- 
ra, sin  que  haya  dado  lugar  á  quejas  ni  de  los  consumidores  ni  de  los  de- 
más fabricantes  no  sindicados.  Los  peligros  que  amenazan  su  existencia 
parece  que  residen  muy  especialmente  en  su  constitución  financiera  y  en 
las  dificultades  de  encontrar  un  hombre  que  dirija  empresa  tan  vasta.  A 
pesar  del  próspero  estado  de  los  negocios,  las  acciones  del  gran  Sindica- 
to han  descendido  más  de  lo  que  sus  directores  quisieran,  y  esto  ha  lle- 
vado un  cierto  malestar  al  ánimo  de  sus  accionistas.  Por  otra  parte, 
Mr.  Schwab,  que  estaba  al  frente  de  la  gran  Corporación,  como  Presi- 
dente del  Consejo  de  Directores  y  con  facultades  omnímodas,  se  ha  vis- 
to obligado  á  presentar  la  dimisión  rendido  por  la  pesadumbre  del  car- 
go, y  eso  que  si  alguna  persona  había  en  los  Estados  Unidos  capaz  de 
desempeñar  este  cargo  era  Schwab,  el  hombre  más  versado  en  todos 
cuantos  asuntos  se  relacionan  con  la  industria  del  acero,  y  que  había 
mostrado  capacidad  excepcional  al  frente  de  la  poderosa  Compañía  de 
Camegie.  Este  hombre  ha  tenido  que  confesarse  vencido,  no  pudiendo 
resistir  el  enorme  trabajo  que  requiere  empresa  tan  colosal.  Y  tanta  era 
la  confianza  que  el  público  tenia  en  las  condiciones  de  Schwab,  que  su 
salida  ha  sido  acompañada  de  una  baja  de  importancia  en  las  acciones 
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del  Sindicato.  Ya  al  nuevo  director  se  le  han  cercenado  muchísimas  de 
las  atribuciones,  á  Schwab  concedidas,  estimando  que  un  hombre  solo 
no  podía  regir  la  Sociedad,  no  podía  llevar  de  frente  los  trabajos  técni- 
cos, administrativos  y  financieros  de  la  misma.  Hoy  también  se  inicia  en 
América  una  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  que  ha  venido  como  con- 
secuencia, indudablemente,  de  la  formación  de  los  trusts. 

Hay  ün  movimiento  de  opinión  inusable  de  parte  dd  pueblo  ame- 
ricano en  contra  de  los  Sindicatos,  tratando  de  influir  sobre  el  actual  Fre. 
sídente  Roosevelt  y  las  Cámaras,  en  demanda  de  ciertas  medidas  legisla- 
tivas que  pongan  coto  al  inmenso  poder  atribuido  á  aquellas  organiza- 
ciones. A  este  movimiento  de  opinión  se  ha  unido  el  de  los  obreros  aso- 
ciados que  intentan  medir  sus  fuerzas  con  los  trusts.  No  es  que  los  opera- 
rios en  la  actualidad  estén  disgustados  con  los  jornales  que  ganan  y  el  ré^ 
gimen  de  trabajo.  Nada  de  eso.  En  América  se  trata  de  reproducir,  si 
bien  en  mayores  proporciones,  la  batalla  librada  en  Inglaterra  en  1B97 
entre  los  obreros  de  las  artes  mecánicas  y  los  patronos  ó  Sociedades  due- 
fios  de  las  fábricas  de  construcción.  Aparentemente  se  combate  por  las 
•ocho  horas  de  trabajo;  pero  cuantos  estaban  en  el  secreto  de  la  lucha, 
los  patronos  especialmente,  sabían  que  la  cuestión  de  las  horas  era  secun- 
•daria,  que  lo  que  perseguían  los  obreros  mecánicos  ingleses  era,  pura  y 
sencillamente,  disponer  de  cuanto  se  relacionaba  con  la  dirección  de  los 
trabajos,  regulando  la  marcha  de  las  máquinas  y  el  número  de  ellas  que 
debía  ser  atendido  por  cada  operario;  la  admisión  de  aprendices,  el  nom> 
bramiento  de  contramaestres,  repudiar  toda  obra  á  destajo  y  algunas 
otras  peticiones  de  menos  importancia.  La  lucha  en  Américaí  cuando  se 
inicie,  entre  el  capital  y  el  trabajo,  ha  de  revestir  seguramente  proporcio- 
nes más  grandes  que  la  inglesa  de  1897;  mucha  prudencia  necesitan  los 
obreros  para  entablarla,  porque  si  la  batalla  se  da  única  y  exclusivamen- 
te para  imponerse  á  los  patronos  ó  Sociedades  y  las  quejas  son  de  la  cla- 
se de  las  que  dejamos  apuntadas,  toda  la  opinión  pública  les  faltará  por 
completo  y  perderán  la  batalla,  como  la  perdieron  los  obreros  ingleses 
-en  1897. 

En  el  curso  de  estas  páginas  se  ha  visto  que  la  industria  siderúrgica 
americana  ocupa  hoy  el  primer  lugar  en  el  mundo,  y  le  ocupa,  no  sólo 
por  su  producción  absoluta  y  relativa,  sino  por  los  adelantos  y  economía 
•que  ha  sabido  imprimir  á  sus  métodos  de  trabajo,  por  el  rendimiento  que 
obtiene  de  sus  aparatos  caloríficos  de  las  máquinas  que  conctureo  al  la- 
minado, á  la  conclusión  de  los  aceros.  Que  su  producción  absoluta  sea 
la  mayor  del  mundo,  no  debe  sorprender  á  nadie;  sus  recursos  en  prime- 
rias materias,  sus  minas  de  hierro,  sus  cuencas  carboníferas,  sus  canteras 
•de  caliza,  como  las  primeras  del  universo  figuran  por  su  abundancia  y  la 
nqueza  de  los  minerales;  mas  estos  son  dones  de  la  Naturaleza,  y  aunque 
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siempre  demuestra  poseer  condiciones  excelentes  el  pueblo  que  sabe  ex- 
plotarlos, no  merecería  la  misma  admiración  que  ahora  al  beneficiarlos 
de  una  manera  y  con  unos  procedimientos  que  acusan  el  más  alto  grada 
posible  de  ciencia  mecánica. 

No  se  han  distinguido  los  americanos  como  inventores  en  la  siderur- 
gia; no  cuentan  ni  con  un  Bessemer  ni  con  un  Siemens,  que  han  sefiaJa- 
do  nuevos  rumbos,  que  han  acertado  á  producir  un  metala  no  sólo  supe- 
rior al  hierro  en  cualidades  mecánicas,  sino  también  en  baratura.  No:  la 
siderurgia  no  debe  á  los  americanos  ningún  método  nuevo  de  fabrica- 
ción, ningún  invento  de  los  que  hacen  época;  mas,  en  cambio,  ponienda 
ni  servicio  de  estos  inventos  su  indiscutible  genio  mecánico,  los  han  per- 
feccionado de  un  modo  tan  favorable  para  una  producción  económica  y 
un  alivio  en  el  trabajo  del  obrero  que  bien  merecen  las  mayores  ala- 
banzas. 

Partícipe  de  las  glorías  del  ingeniero  metalurgista  y  mecánico,  debe 
ser,  sin  disputa,  el  operario  americano,  comprendiendo  en  este  apelativo, 
no  sólo  al  nacido  en  tierra  americana,  sino  al  que,  procedente  de  Europa,.' 
escandinavo,  alemán^  italiano,  irlandés  ó  polaco,  adaptándose  al  espíritu 
del  país,  ha  formado  ese  tipo  sobresaliente  de  obrero  amante  del  trabajo^ 
instruido,  bien  educado,  sobrio  en  la  bebida,  lleno  de  iniciativa  y  con 
amplio  espíritu  de  progreso,  cualidades  que  le  hacen  figurar  como  el 
primero  de  todos. 
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F.  RATZEL.— LA  ANTROPOGEOGRAFÍA 


En  la  Bevue  internaüanale  de  Sodologie,  de  Diciembre  últímo,  se  daba 
cuenta  de  la  muerte  del  sabio  profesor  de  Geografía  de  la  Universidad  de 
Leipzig,  Federico  Ratzel,  diciendo,  entre  otras  cosas,  que  era  cuna  de  las 
principales  autoridades  en  materia  de  Geografía  social».  En  mi  concep- 
to, Ratzel  era,  sin  dud4a,  una  gran  autoridad  en  la  ciencia  geográñca, 
como  ciencia  humana,  ó»  más  bien,  como  disciplina  antropológica  y  so- 
cial; pero,  además,  tenía  una  posición  propia  dentro  de  la  sociología ,  y, 
puestas  las  cosas  en  su  punto,  en  la  ciencia  política.  Sin  duda,  que  la 
doctrina  geográfica  y  la  que,  á  partir  de  ésta^  podría  formularse^  y  Ratzel 
formuló,  en  sociología,  con  más  los  influjos  que  de  ésta  irradian  ha* 
cia  la  política,  tiene  muchos  antecedentes  en  la  historia  de  las  concep* 
clones  sociales^  especialmente,  en  las  doctrinas  que  han  pretendido  e:^- 
pUcar  la  civilización  por  el  influjo  del  medio  físico;  pero,  es  lo  cierto,  qne 
los  trabajos  importantísimos  de  Ratzel  representan  un  gran  progreso,  una 
manera  especial  de  ver  las  relaciones  entre  la  Geografía  y  la  vida  social, 
una  tendencia  llamada  á  influir  mucho  en  la  constitución  y  la  marcha 
de  la  sociología  y  de  la  ciencia  política,  y,  hasta  si  se  quiere,  en  el  arte 
del  Gobierno,  ya  que,  en  las  obras  del  profesor  de  Leipzig,  hay  su- 
gestiones é  indicaciones  de  alcance  práctico  indudables,  respecto  de  la 
orientación  que  conviene  imprimir  en  la  vida  y  desarrollo  de  los  Estados. 
Bastará  ver  á  este  propósito  su  folleto  Das  Meer  <üs  Qudle  der  Voelktr- 
groesse  (El  mar  comojnente  de  la  grandeza  de  los  pueblos)  (i),  en  el  cua4, 
á  parte  la  exposición  de  un  punto  de  vista  general  sobre  cómo  el  mar 
obra  en  la  vida  política  de  los  pueblos,  hay  el  deseo  de  hacer  compren- 
der á  los  alemanes  lo  que  les  interesa  convertirse  en  una  potencia  marí- 
tima. 

La  doctrina  de  Ratzel,  en  el  respecto  sociológico,  puede  definirse  y  se 
ha  definido,  como  un  intento  de  explicación  del  desenvolvimiento  social 
por  la  acción  geográfica,  y  por  la  reacción  de  la  humanidad  sobre  el  me- 
dio: sociogeografía  se  ha  dicho,  aunque,  á  lo  que  parece,  él  prefería  lla- 
marla Antrqpogeografía. 

(i)    Un  folleto  d«  85  págs.,  Leipzig  y  Munich,  ipe*. 
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Las  doctrinas  sociogeográfícas  dd  profesor  de  Leipzig,  han  sido  por 
^1  expuestas^  no  sólo  bajo  nna  forma  general,  sino  con  desarrollos  que 
entrafian  verdaderas  aplicaciones,  en  diversas  obras.  No  respondo  de  ci- 
tar todas  estas,  pero  sí  creo  que  en  la  indicación  siguiente  figuran  las 
principales. 

Der  Staaf  uni  sein  Boden  geograpkisch  heobachieíf  El  Estado  y  su  sue- 
lo  Estudiados  geográficamente.  (Leipzig.  Hirzel,  189^,  127  pág.)  En  este  tra- 
bajo, Ratzel  se  ha  propuesto  explicar  la  fundón  dd  &ctor  geográfico  en 
la  organizadón  7  en  el  desenvolvimiento  de  las  sociedades. 

Poiitische  Oeograpkie-Oeografla  poHHca.^Mxunch  y  Leipzig,  1S97. 
Unvol.  714  págs.  3.*  edidón,  1903,  838  págs. — Entraña  esta  obra  un 
«nsayo  de  construcdón  de  la  Geografía  como  verdadera  cienda  social: 
una  de  las  ideas  capitales  de  Ratzel,  es  que  la  tierra,  el  suelo,  es  d  lazo 
<lc  la  vida  social,  no  pudiendo  imaginarse  ésta  sino  mediante  aquél.  El 
objeto  de  la  Geografía  política  es  precisamente  explicar  ese  fenómeno  de 
la  relación  del  suelo  y  de  las  sociedades  en  él  y  en  virtud  de  él  constitui- 
das: no  es^  pues,  la  Geografía  una  mera  ciencia  descriptiva,  sino  razona- 
dora; debe  penetrar  en  las  causas  del  proceso  social,  y  ver  de  qué  suerte 
se  verifica  la  marcha  de  la  humanidad  como  parte  int^;rante  del  planeta^ 
que  es  su  habitación.  Ratzel  en  este  libro  expone  la  doctrina  general  de 
las  relaciones  geográficas,  y  luego  examina  la  acdón  de  los  prindpales 
factores  geográficos:  la  situadón^  el  espacio,  las  fronteras,  las  costas,  las 
penínsulas,  las  islas,  los  mares,  los  ríos,  etc.,  etc. 

Antropogeographie,  1,  Qrundzüge  der  Anwendwig  der  Erdkunde  auf 
die  Geschichte.  Antropegeografia,  L  Fundamentos  de  la  aplicacián  de  la 
Geografía  á  la  historiaf  2.»  edición.  Stuttgart,  1899.  XVIIL— 604  págs. 

— Se  considera  ésta  como  la  obra  fundamental  de  Ratzel;  su  idea  ca- 
pital, aquella  que  puede  estimarse  como  la  que  resume  el  enlace  íntimo 
que  el  autor  afirma  entre  la  geografía  y  la  ciencia  sodal,  está  expresada 
«n  esta  frase:  da  humanidad  es  un  pedazo  de  la  tierra»  (die  Menscheit 
ist  ein  Stück  der  Erde),  y  en  su  consecuencia  es  absurdo,  entraña  xma 
'espede  de  mutilación  de  la  evolución  social  de  la  historia,  de  toda  expli- 
cación de  la  vida  colectiva,  la  consideración  de  la  humanidad  como 
cosa  aparte  del  suelo  en  que  habita,  y  al  cual  está  unida  por  vínculos 
necesarios. 


Aparte  estas  obras  generales,  pueden  citarse  otros  trabajos  espedales 
del  sabio  geógrafo  y  sociólogo,  por  ejemplo,  el  que  más  arriba  indicamos, 
El  Mar¡  y  además,  Die  Mensdieit  ais  Lebenserscheinung  que  es  una  exposi- 
ción de  las  teorías  principales  de  la  antropogeografía  (en  la  Wéltgeschickte 
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de  Helftiolt,  Leipzig,  1899);  D^  Ursprung  und  die  Wanderungen  der  Tul* 
ker  geographisdie  heh'c^ktet  (Origen  y  miigradones  de  los  pueblos  esitdia- 
d&s  gmgráficcmerús),  (Actas  de  la  Sociedad  de  Ciencia  de  Leipdg, 
C.  B.,  pág,  23.— 147),  Myihm  und  Mi\fülU  dm  Ursprung  der  Válker 
(Qlobm^  1900)'  I^  solf  le  Súdete  et  VEiaí  (en  L'Année  sociologique  de 
M.  Dtirkheim,  tercer  año,  1900.)  Lo  mismo  este  trabajo,  que  el  publica* 
do  en  la  Hisioria  de  Helmolt,  comprenden  resúmenes  muy  interesantes 
de  las  doctrinas  del  autor,  las  cuajes  han  sido  además  expuestaSj  entre 
otros,  por  M.  Worms  en  uu  artículo  de  la  Bem^  internaHonale  de  Sodúlo- 
gie  sobre  Le  Tellurisme  Súdal,  por  Vidal  de  la  Blacbe,  La  geographie 
polUique  en  los  Añílales  de  Geagrapliie  de  189S1  y  por  el  Dr,  F*  Squillace 
en  su  obra  Le  doUriiie  sodolügichej  pág.  21S  y  siguientes. 


Sólo  dedicaré  bre\^imas  líneas  á  resumir  la  teoría  sociogeográfica  O 
antropogco gráfica  de  F*  Rat^el*  No  necesito  repetir  varias  de  sus  ideas 
capitales,  que  quedan  indicadas  al  señalar  el  contenido  de  algunas  de  sus 
obras.  A  partir  de  ellas,  y  de  la  concepción  general  que  entrañan,  Ratzel 
considera  !a  geografía  política  como  el  estudio  de  la  vida  social,  en  todo 
aquello  en  que  ésta  tiene  una  expresión  territorial:  las  relaciones  de  la 
vida  colectiva  con  el  espacio  y  con  los  factores  que  en  el  espacio  existen, 
demuestran  que  se  trata  quül,  no  de  dos  evoluciones  distintas,  sitio  de 
una  misma,  ó,  por  lo  menos,  demuestran  que  la  evolución  de  la  vida  co- 
lectiva no  se  verifica  sin  el  inBujo  permanente  y  activo  del  suelo,  con 
cuanto  este  tiene- 

En  su  estudio  sobre  El  Suelo,  La  Sodedad  y  El  Estmlo,  resume  Rat* 
zel  los  influjos  geográficosj  cuyo  conocimiento  constituye  el  contenido 
de  la  geografía  política,  y  que  deben  estimarse  como  base  de  una  con- 
cepción sociológica  realista,  y  de  una  política  positiva. 

tLa  mayoría  de  los  sociólogos,  dice,  estudian  al  hombre  como  sí  se 
hubiera  formado  en  el  aire,  sin  la^os  con  la  tierra*  El  error  de  esta  con- 
cepción salta  á  la  vista,  ciertamente,  en  todo  lo  que  concierne  á  las  for- 
mas inferiores  de  la  sociedad,  porque  su  carácter,  por  extremo  simple^ 
las  hace  asemejarse  á  las  más  elementales  del  Estado,  Pero,  si  los  tipos 
más  sencillos  del  Estado  son  irre presentables  sin  un  suelo  que  les  perte- 
nezca, tal  debe  ocurrir  con  los  tipos  más  sencillos  de  las  sociedades.**  En 
uno  y  otro  caso,  la  dependencia  respecto  del  suelo  es  un  efecto  de  las 
causas  de  todo  género  que  unen  al  hombre  con  la  tierra.  Sin  duda  el 
papel  del  suelo  aparece  con  más  evidencia  en  la  historia  de  los  Estados 
que  en  la  de  las  sociedades,  aunque  no  sea  más  que  porque  el  Estado 
necesita  de  espacios  más  considerables*  Las  leyes  de  la  evolución  geográ- 
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ñca  son  menos  fáciles  de  percibir  eo  el  desenrohi miento  de  lá'  familia 
j  de  la  sociedad  que  en  el  del  Estado;  pero  ocurre  esto  precisamente  por- 
que tienen  raíces  más  profundas  en  el  suelo  y  cambian  con  menos  facili- 
dad,** En  rigor,  cdoquiera  que  el  hombre  se  observa,  ya  sea  aislado,  ya 
sea  en  grupos,  se  encuentra  algún  pedazo  de  tierra  que  sostiene  su  peiBO- 
na  y  al  grupo  de  que  forme  parte*»  La  acción  del  suelo ^  por  lo  demás, 
sobre  la  sociedad,  está  csiempre  condicionada  por  tina  doble  necesidad: 
la  de  la  habitación  y  la  de  la  alimentación*»  La  primera  es  tan  natural  y 
tan  simple,  que  la  relación  entre  el  hombre  y  el  suelo  en  tal  respecto  ape- 
nas si  ha  variado:  sus  formas  persisten,  sencillas  Ó  combinadas*  La  ali- 
mentación es  la  necesidad  más  apremiante,  y  un  gran  factor  modi6cat]vo* 
«Cuando  se  explota  el  suelo  de  un  modo  pasajero,  se  está  en  él  también 
de  paso.  Cuanto  más  estrecho  es  el  lazo  de  ta  sociedad  con  la  tierra,  cau* 
sa  de  las  necesidades  de  la  habitación  y  de  la  alimentación,  más  fuerte 
es  la  necesidad  de  mantenerse  en  ella.  De  esta  necesidad  es  de  donde  el 
Estado  saca  sus  mejores  fuerzas.  La  tarea  del  Estado,  en  lo  relativo  al 
suelo,  es  siempre  la  misma,  en  principio:  el  Estado  protege  el  territorio 
contra  los  ataques  exteriores  que  tienden  á  disminuirlo» . 

F*  Ratze!  especifica  en  su  trabajo  las  relaciones  del  suelo  y  de  la  fa- 
milia y  del  clan,  y  á  continuación  las  del  suelo  y  el  Estado,  el  cual  llega 
un  momento  en  que  es  el  cúnico  grupo  que  puede  recibir  una  extensión 
territorial  continua».  Pero  es  preciso  tener  presente  que  Ratzel  no  con- 
sidera la  relación  del  Estado  con  el  suelo  de  una  manera  exclusiva,  in- 
dependiente y  directa,  en  virtud  de  la  cual  tal  relación  supondría  sólo 
resultados  superficiales;  con  espíritu,  que  llamaríamos  sociológico,  no 
pierde  de  vista  el  carácter  social  del  Estado,  y  así  recuerda  que  «la  so- 
ciedad es  el  intermediario  por  el  cual  e!  Estado  se  une  con  el  suelo», 
resultando  de  aquí  que  tma  doctrina  de  las  relaciones  político 'territo- 
riales, debe  tener  un  fundamento  sociológico;  porque  las  relaciones  de 
la  sociedad  con  el  suelo  afectan  á  la  naturaleza  del  Estado,  sea  cual  fue- 
re la  fase  del  desenvolvimiento  en  que  se  le  considere».  Las  consecuen- 
cias que  de  estas  afirmaciones  saca  Ratzel  son  muy  interesantes,  pero  na 
puedo  detenerme  á  exponerlas.  Sólo  copiaré  esta  conclusión  general: 
tmun  en  los  estados  más  elevados  de  la  evolución  social,  encontramos  la 
misma  división  del  trabajo  entre  la  sociedad  que  utiliza  el  suelo  para 
habitarlo  y  para  vivir  en  él,  y  el  Estado  que  le  protege  con  las  fuerzai 
concentradas  en  su  mano». 


Se  han  hecho  no  pocas  objeciones  á  la  doctrina  de  Ratzel,  especial* 
mente  como  doctrina  base  de  una  concepción  sociológica.  Se  ha  dicho 
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^ue  resulta  á  veces  confusa  é  índetenninada,  poco  precisa;  se  le  ha  coo- 
siderado,  además,  como  estrecha  ó  exclusivista*  A  mi  ver  las  observa- 
-«ioees  criticas  tienen  algún  fundamento'  falta,  en  efecto,  cierta  cohesión 
interna,  6  mejor  determinación  clara  del  objeto  mismo  de  la  Antropogeo- 
grafía.  Hablando  M*  Durkheim  de  la  obra  de  Rat^el,  dice  lo  siguiente: 
iSi  la  ciencia  que  se  propone  fundar  es  eminentemente  sugestiva,  su  ob- 
jeto, al  igual  que  su  método,  resultan  aán  muy  indeterminados! .  No  obs- 
tante lo  cual,  á  mí  me  parece  que  la  concepción  de  la  geografía  política 
de  Ratzel  representa  una  de  las  i  contribuciones*  de  más  valor  que  las 
ciencias  geográficas  han  proporcionado  á  la  sociología* 

Estimo  de  mayor  importancia  y  más  fundada  la  observación  que  con- 
sidera la  doctrina  de  Ratzel  como  demasiado  exclusivista.  Sobre  todo  lo 
es,  si  con  eUa  se  pretende  explicar  todo  el  problema  sociólogo,  mediante 
el  influjo  y  la  relación  geográficos.  El  exclusivismo  resultarla  muy  atenúa- 
do  desde  el  momento  en  que  la  doctrina  sociogeogrlfica  entrañase  taa 
sólo  la  explicación  de  una  de  las  muchas  relaciones  y  determinaciones 
de  la  vida  social. 

Adolfo  Posada 
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CABTA  DE  LONDRES 


De  día  en  día  se  acentúa  la  crisis  que  su&e  k  gran  prensa  inglesa; 
esta  prensa  tan  poderosa,  que  cuenta  con  órganos  cuyo  radio  de  acdóc 
alcanza  á  los  más  distantes  paises,  siente  que  las  bases  de  su  organización 
se  conmueven  y  que  el  mercantilismo  contemporáneo  la  empuja  por 
nuevos  y  aventurados  rumbos.  Tal  vez  no  sea  sólo  de  Inglaterra  ei  fenó- 
meno; en  casi  todos  los  países  europeos  el  periódico  político,  en  el  senti- 
do de  periódico  de  partido,  ha  muerto  ó  arrastra  vida  precaria.  Puede 
explicarse  la  agonía  del  periodismo  departido  por  la  agonía  de  los  par- 
tidos  mismos;  cuando  éstos  se  hallan  en  estado  de  desorganización,  de 
descomposición,  sus  órganos  ante  el  público  pierden  ó  merman  su  auto* 
ridad,  su  influencia,  antes  tan  vigorosa,  algunas  veces  rotunda.  Ante  este 
aspecto  considerado  el  periodismo,  en  verdad  que  no  es  sólo  el  inglés  el 
que  hoy  se  halla  en  crisis;  bien  podríamos  decir  que  ^  el  europeo.  Pero 
no  es  este,  ó  por  lo  menos  no  es  este  sólo  el  punto  de  vista  que  nos  ofre* 
ce  la  actual  crisis  de  la  prensa  en  este  país;  es  el  que  nos  la  presenta  con- 
glomerándose en  un  centro  único,  en  un  núcleo  que  podrá  llegar  á  adqui- 
rir forma  y  organización  de  verdadero  sindicato.  Desde  luego  destacan 
hoy  ya  dos  figuras,  dos  hombres,  cuyas  manos  van  recogiendo  y  van 
abarcando  esa  fuerza  social  tan  poderosa  que  podemos  llamar:  publici- 
dad. Estos  dos  hombres  son:  Harmsworth  y  Pearson,  que  desde  hace 
poco  tiempo  acumulan  con  perseverancia  sajona  esa  fuerza,  recogiendo 
toda  suma  de  energías  que  hallan  al  paso,  para  sumarlas  y  ostentar  Juego 
una  gran  energía  total.  Obsérvese  la  importancia  de  esta  crisis  conside- 
rando cómo  las  que  eran  fuerzas  sociales  se  van  transformando,  y  no 
mny  lentamente,  en  fuerza  personal.  Fijémonos  en  este  hecho:  Pearson 
posee  en  Londres  órganos  de  opinión ,  fuerzas  tan  poderosas  como 
el  Standard,  el  Daily  Express^  el  Sur  y  de  la  Saint  Jamm  Qazetk.  Su 
rival  Harmsworth  es  propietario,  también  en  Londres,  de  E^ming 
News,  de  Daily  Mail  y  de  Daily  Mirror.  En  grandes  centros  de  pobla- 
ción inglesa  poseen  estos  hombres  también  grandes  órganos  de  publici- 
dad. Y  siguen  su  ruta;  hasta  ahora  parece  que  no  han  hecho  mis  que 
comenzar.  Se  ciernen  perspicaces  ó  audaces  so1»re  toda  empresa  que^  ya 
por  dificultades  políticas^  ya  por  dificultades  económicas,  fluctúa  ub  mo- 
mento* 
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Esta  Doirfsima  crisis  del  períodisiDO  sajón  no  deja  de  despertar  algu- 
na alarma  en  cuanto  se  refiere  á  órganos  qne  conducen  ó  dirigen  los 
grandes  movimientos  de  la  opinión.  Pensemos,  sin  embargo,  que  son  va- 
nas estas  alarmas^  á  la  crisis  del  periódico  es  de  esperar  q^e  corresponda 
otra  crisis  paralela:  la  del  público*  Crisis  que,  si  miramos  hacia  e!  pue- 
blo, se  está  operando  ya.  El  lector  de  diarios  ha  variado  en  poco  tiempo^ 
su  psicología  es  muy  diversa  ya  de  la  que  fué  hace  veinte  años.  Muchas 
causas  han  confluido  á  esta  evolución,  aquí  muy  marcada,  tal  vez  en  Es- 
paña presagiada  ó  esbozada  nada  más;  de  entre  ellas  he  de  citar  una 
que,  aun  cuando  hoy  no  sea  todavía  la  principal,  adquiere,  sin  embargo, 
desarrollo  creciente,  cual  es:  el  nuevo  rumbo  de  la  librería;  hoy  ya  el 
libro  á  ínfimo  precio,  á  copiosas  tiradas,  resta  lectores  á  la  hoja  diaria; 
le  resta  lectores  á  la  sección  ediional^  tal  vez  se  los  acreciente  en  la  sección 
if^ormadúra.  Tal  vez  el  periodismo  vuelva  á  ser  lo  que  en  sus  orígenes 
fuéj  valiéndose  hoy,  eso  sí,  de  los  potentes  medios  de  comunicación  mo- 
dema;  tal  vez  el  periódico  reencarne  en  su  primera  forma  de  sencillo 
hokUn  üe  anuncios  p  mudas.  El  tiempo  nos  lo  dirá* 

No  es  ocasión  de  hacer  el  estudio  ni  la  crítica  de  las  obras  de  uno  de 
esos  artistas  que  más  han  enaltecido  y  desarrollado  el  moderno  arte  in- 
glés: G.— F.  Watts.  La  Academia  de  Londres  ha  reunido  en  una  exposi- 
don  una  buena  parte  de  sti  obra;  desde  el  retrato  del  artista,  pintado 
en  1S34,  hasta  los  lienzos  en  que  trabajaba  pocos  días  antes  de  morir* 
Pueden  estudiarse,  por  consiguiente,  los  diversos  aspectos  que  fué  des- 
arrollando el  pintor  en  su  larga  y  laboriosa  vida  de  setenta  años.  La  ma- 
yor riqueza  de  esta  exposición  es  el  retrato,  porque  los  cuadros  de  com* 
posición  de  Watts  que  pertenecen  á  particulares,  no  ha  sido  posible  pre- 
lentarlos  al  público.  El  total  de  obras  expuestas  es  de  230  lienzos.  Todos 
y  cada  uno  de  ellos  patentizan  que  el  arte  de  Watts  es  de  lo  más  funda- 
mental de  la  escuela  inglesa  contemporánea. 

Anotemos  también  la  Exposición  de  paisajistas,  en  la  cual  se  admi- 
rao  obras  muy  notables  de  J.  S*  Hill,  que  actualmente  preside  esta 
sociedad  de  paisajistas  en  reemplazo  de  Waterlow,  que  ha  renunciado 
el  cargo.  Los  lienzos  expuestos  por  Peppercom  merecen  de  la  crítica 
muy  diversos  y  muy  apasionados  juicios. 

La  descentralización  artística  es  aquí  cada  día  más  pat€nte,"y  merced 
¿  eUa  se  organizan  grandes  exposiciones  en  las  principales  ciudades  de 
esta  nación;  así  señalaremos  la  reciente  exposición  de  Dublín,  que  fué 
principalmente  organizada  por  Hugh  Lañe,  y  en  la  cual  se  presentaron  al 
público  obras  de  Manet,  de  Monet,  de  Rousseau,  de  Corot,  de  Mark  Pi- 
aber,  de  Orjen,  de  Sdannon.  Tan  grande  ha  sido  el  entusiasmo  que  des- 
pertó en  Dublín  este  concurso  de  obras  maestras,  que  se  estudia  la  orga- 
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nización  de  una  galería  ó  verdadero  museo  de  arte  moderno  eo  aquella 
ciudad. 

Estamos  en  el  período  del  a&o  en  que  es  más  rica  la  actividad  musí- 
cal  de  Londres.  La  Real  Sociedad  coral  ha  dado  á  couocer  una  obra  tan 
magistral  como  es  La  infancia  de  Cristo^  de  Berlbzí  y  decimos  que  la  ha 
dado  á  conocer,  porque  aun  cuando  no  es  la  primera  vez  que  la  oye  el 
público  de  Londres,  hace  tantos  años  que  no  se  ejecuta^  que  para  la  ma- 
yor parte  de  los  amantes  de  la  música  ha  sido  ésta  una  primera  audición. 
Sí  no  todos  los  juicios  estuvieron  conformes  respecto  á  la  obra,  todos  en 
cambio  lo  estuvieron  respecto  al  depurado  sentido  estético  que  revela  en 
la  Sociedad  coral  el  dar  preferencia  á  obras  que  como  estas  parecen  re* 
legadas  á  un  olvido  en  verdad  injusto. 

En  estos  días  ha  vuelto  á  presentarse  ante  el  público  de  Londres  un 
artista  inglés  muy  conocido  ya,  casi  popular  en  Madrid,  Harold  Bauer, 
"  En  general  el  arte  fino  y  sobrio  de  Bacer  tiene  muchos  partidarios  entu- 
siastas aquí.  Ahora  se  ha  reconocido  unánimemente  que  este  artista  se 
halla  en  la  bella  y  rica  plenitud  de  facultades  artísticas;  si  su  técnica  es 
perfecta  y  su  mecanismo  limpio,  de  una  pureza  incomparable,  aún  no 
son  éstas  las  cualidades  más  soberanas  de  su  arte  como  es  eí  arte  mismo, 
el  íntimo  sentido  estético  que  infunde  á  las  obras  que  interpreta. 

En  la  obra  beethoveniana  no  diremos  que  no  tenga  rival,  pero  si 
afirmaremos,  de  acuerdo  con  los  más  autorizados  críticos  musical^,  <í^^ 
Bauer  es  uno  de  los  fieles  intérpretes  que  hoy  pueden  traducir  en  el  pía- 
fio  las  sonatas  del  maestro.  No  í]UÍero  dejar  de  notar  aquí  las  palabras 
de  simpatía  que  Bauer  tiene  en  los  labios  para  el  público,  sh  público  de 
Madrid',  desperté  en  él  intencionadamente  el  recuerdo  y  al  punto  respon- 
dió con  efusiva  expresión.  En  su  vida  errante  de  gran  concertista,  en  su 
constante  ir  y  venir,  cruzar  el  Atlántico,  ^recorrer  Europa^  Bauer  guarda 
siempre  un  recuerdo,  mejor  diré,  tres  6  cuatro  recuerdos  de  tres  ó  cuatro 
ciudades  que  él  mira  como  tres  6  cuatro  rincones  del  mundo  en  los  que 
el  aplauso,  el  clamor  del  público  tiene  algo  de  íntimo,  de  casi  familiar. 
Uno  de  esos  rincones  es  Madrid.  Bauer  habla  de  España,  y,  especialmen- 
te, de  su  capital  con  especial  y  manifiesta  atracción.  Por  eso  no  quiera 
dejar  de  consignarlo  aquí. 

Howard- Jones,  uno  de  los  mejores  y  más  severos  pianistas  de  la  es* 
cuela  inglesa  contemporánea;  fioris  Hambourg,  maravilla  verdadera  del 
Tioloncello;  la  señora  Rogen-Mielos  y  Johannes  WolfT,  que  en  sonatas  de 
piano  y  violín  son  dos  artistas  admirables,  y  aun  otros  varios  artistas  de 
renombre  y  alta  reputación,  han  dado  recientemente  interesantes  serie» 
de  conciertos  en  diferentes  salas.  El  gusto  por  la  música  mantíénese 
aquí — como  se  ve  por  las  noticias  que  doy — muy  vivo  y  pujante. 
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Un  Congreso  de  modesta  resonancia  se  acaba  de  celebrar  en  est  a 
capital,  pero  su  modestia  no  es  razón  para  guardar  silencio  acerca  de  él, 
cuando  sus  deliberaciones  tienen  una  importancia  efectiva  que  no  suelen 
alcanzar  los  más  populares  y  sonados  Congresos  que  diariamente  se  ce- 
lebran con  miles  de  representantes.  Este  Congreso  era  sólo  para  tratar 
de  la  Higiene  escolar.  Grandes  autoridades  pedagógicas  tomaron  parte  en 
él.  Sus  sesiones  se  han  distinguido  por  la  severidad  y  el  tono  científico 
de  la  deliberación.  Puede  asegurarse  que  los  reunidos  realizaron  una  la- 
bor de  verdadera  utilidad  social. 

Tratáronse  ampliamente  temas  tan  importantes  como  el  del  sueño  de 
los  escolares  i  en  este  punto  la  conclusión  votada  indica  como  mínimum 
nuev  horas  de  sueño  para  los  escolares  de  menos  de  quince  años.  Se 
llegó  también  á  votar  una  conclusión  que  tiene  importancia  manifiesta 
en  la  pedagogía  moderna,  y  se  refiere  á  la  constante  y  frecuente  comuni* 
cación  que  debe  de  establecerse  entre  los  maestros  y  los  padres  ó  bs  fa- 
milias de  los  escolares;  no  deben  de  ser  estos  dos  círculos  sin  contacto, 
sino  al  contrario,  en  íntima  relación.  Las  lecciones  de  higiene  no  sólo 
para  los  alumnos,  sino  también  para  los  profesores  fueron  también  vota- 
das por  unanimidad,  y  juntamente  con  esto  el  constante  uso  de  los  ma* 
nuales  de  higiene. 

Gran  sensación  produjeron  en  el  Congreso  las  palabras  de  una  insti- 
tutriz japonesa:  Mi  Ya  Kawa,  al  hablar  del  régimen  de  los  baños  para  los 
niños  en  el  Japón,  establecidos  en  condiciones  de  baratura  tal,  que  aun 
las  clases  más  humildes  pueden  utilizarlos  y  los  utilizan,  en  efecto;  de 
igual  manera  se  expresó  respecto  al  nuevo  sistema  de  traje  escolar,  con- 
feccionado de  tal  manera  que  permite  ser  descosido  con  frecuencia  para 
lavarlo  y  recoserlo  después.  Son  grados  de  la  limpieza  popular  á  que  aún 
no  han  llegado  la  mayor  parte  de  los  pueblos  eiuropeos.  Pueblos  que  ha- 
blan^ sin  embargo,  muy  formalmente  del  peligro  amarillo.  • 

Méndez  Britz 
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£1  Landtag  prusiano  ha  emitido  voto  favorable  al  proyectado  canal 
conocido  por  el  nombre  de  Rhin-Weser.  Viejo  tema  que  de  cuando  en 
cuando  se  renueva,  y  siempre  al  renovarse  acalora  los  espíritus  y  mueve 
la  opinión;  es  tema  de  polémica.  £1  paralelismo  de  los  ríos  alemanes  (ex- 
ceptuando el  Danubio],  juntamente  con  su  condición  de  navegables,  por 
la  suavidad  del  declive,  los  convierte  con  facilidad  en  auxiliares  del  trá» 
fíco  y  en  medios  de  comunicación  rápida  y  económica.  Son  vías  que  dan 
fácil  acceso  del  interior  á  la  costa.  Pero  son  sin  embargo  de  poca  utili- 
dad para  el  comercio  y  la  comunicación  interior.  £1  sistema  de  canales 
aislados  que  actualmente  existen  no  pueden  ser  suñcientes  para  el  co- 
mercio moderno,  y  la  necesidad  de  un  nuevo  plan  de  canalización  es 
cada  día  más  apremiante.  La  aspiración  genera  1  es  la  de  unir  la  cuenca 
fluvial  del  Elba  y  la  cuenca  del  Rhin.  No  es  de  hoy  el  pensamiento,  po- 
demos decir  que  tiene  ya  siglos  de  antigüedad.  Ya  no  era  una  novedad 
cuando  Napoleón  I  lo  declaró  urgentí  simo,  indispensable. 

Comprende  el  proyecto  un  trazado  de  466  kilómetros,  atravesando 
Westfalia,  Hanovre,  Hesse-Nassau^  el  Principado  de  Schaumbourg-Lippe 
y  el  ducado  de  Brunswick,  por  consiguiente  las  regiones  más  pobladas  y 
de  mayor  actividad  industrial.  En  este  plan  se  concertaban,  además  de  las 
necesidades  comerciales  é  industríales,  las  conveniencias  militares^  por- 
que está  oficialmente  declarada  la  importancia  que  este  canal  reviste  bajo 
el  punto  de  vista  militar.  Y  no  obstante  tan  grandes  y  tan  reconocidas 
ventajas,  el  proyecto  de  canal  no  obtenía  la  aprobación,  hallaba  siempre 
en  abierta  hostilidad  á  los  agricultores,  hostiUdad  de  importancia  por  la 
influencia  que  el  partido  agricultor  ejerce  cerca  del  Emperador. 

Los  agricultores  han  visto  siempre  en  el  proyectado  canal  un  enemi- 
go. La  mayor  actividad  del  tráfico  sería  beneficiosa  al  desarrollo  del  co- 
mercio, no  al  de  la  agricultura;  la  fácil  comunicación  de  las  diferentes 
cuencas  favorecería  á  las  grandes  industrias  y  centros  fabriles,  pero  no  á 
la  labor  de  los  campesinos;  y,  sobre  todo,  éstos  veían  en  el  nuevo  canal 
el  medio  fácil,  seguro  y  económico  de  introducir  en  el  interior  de  Ale- 
mania, con  gran  ventaja,  los  cereales  extranjeros.  Esta  ha  sido  en  realidad 
la  clave  de  la  hostilidad  agraria.  Fué  en  vano  que,  después  de  un  primer 
firacaso  del  proyecto,  se  intentase  reavivarlo,  presentándolo  en  forma  tal 
que  lo  hiciera  simpático  á  las  regiones.  £1  partido  agrario  no  cedió* 

£n  estas  condiciones  se  despliega  ahora  de  nuevo  la  bandera  del  ca- 
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nal.  Verdad  es  que  ahora  según  se  afirma  es  el  Emperador  en  persona  el 
que  quiere  7  defiende  el  canal.  A  los  agrarios  se  les  desarma  mediante 
concesiones  de  tarifas  protectoras. 

No  es,  sin  embargo,  el  proyecto  actual  lo  que  en  un  principio  se  plan* 
teó;  no  es  un  gran  canal  cortando  casi  todo  el  territorio  del  Imperio;  es 
sólo  una  parte  de  él.  Su  nombre  lo  indica:  Rhin-Weser  con  prolongación 
á  Hanoyre.  La  región  agraria  del  £ste  no  será  manchada  por  las  aguas 
del  canal. 

En  medio  de  las  luchas  y  de  las  polémicas  suscitadas  por  el  proyecto 
aprobado,  se  reconoce  la  importancia  que  tiene  el  trozo  de  canal  Rhín* 
Weser,  no  sólo  en  sí  mismo,  sino  por  lo  que  representa  como  medida  po-^ 
lítica  para  avanzar  después  hasta  las  mismas  riberas  del  Elba, 

£1  nombre  de  Menzel  ha  resonado  en  toda  Alemania;  su  muerte  ha 
sido  llorada  como  la  desaparición  de  una  gloria  nacional,  como  tino  de 
esos  grandes  artistas  que  sintetizan  una  época  y  una  generación.  El  mis- 
mo Emperador  Guillermo  n  tomó  parte  personal  en  el  duelo  del  artista, 
asistiendo  á  los  funerales.  Los  periódicos  oficiales  ú  oficiosos,  como  La 
Gaceta  de  Alemania  del  Norte,  expresaron  su  sentimiento,  no  ya  por  la 
desaparición  de  un  gran  artista,  sino  de  un  gran  servidor  de  la  patria  «con 
la  patria  entera,  con  el  universo  civilizado;  el  Emperador  y  Rey  saluda  la 
tumba  de  este  admirable  anciano,  cuyo  arte  genial  se  consagró  con  pre- 
dilección á  enaltecer  la  gloria  de  Prusia,  y  cuya  mano  magistral  ha  sa- 
bido hacer  revivir,  para  admiración  de  la  posteridad,  al  gran  Rey  y  á 
sus  héroes». 

Al  lado  de  estos  altos  homenajes  oficiales  y  nacionales^  no  hay  que 
decir  si  la  muerte  del  anciano  Menzel  ha  sido  ocasión  para  repetir  todas 
las  extraordinarias  rarezas  y  particularidades  de  su  vida  hosca,  huraña, 
inabordable. 

Ved  cómo  nos  cuenta  el  crítico  Thiébault-Sisson  su  visita  á  Adolfo 
Menzel:  c.  en  una  calle  solitaria  y  triste,  subí  hasta  un  tercer  piso  y  lla- 
mé. Nadie  respondía.  Volví  á  llamar^  y  á  la  tercera  llamada  oí,  del  lado 
allá  de  la  puerta,  pasos  pesados,  y  poco  después  estas  palabras  dichas  con 
áspero  refunfuño: — Otro  que  viene  á  molestar. — Permanecí  impasible.  En 
la  escalera  me  había  encontrado  con  grandes  personajes  y  grandes  artistas, 
y  comprendí  que  sorprendía  á  Menzel  en  un  momento  poco  afortunado... 
Oí  un  temeroso  ruido  de  cerrojos  y  de  cadenas;  la  puerta  se  abrió.  Un 
hombre  pequefiito  apareció  ante  mí.  Vestía  una  larga  bata  gris  y  sucia; 
tenía  el  rostro  duro,  rodeado  por  una  faja  de  barba  blanca,  el  labio  avan- 
zando desdeñosamente,  el  cráneo  calvo,  la  cabeza  muy  grande»  movi, 
mientes  de  gnomo,  pero  evocando,  sin  embargo,  idea  de  un  hombrecillo 
vigoroso  y  sano,  seguro  de  sí  mismo,  animado  de  una  energía,  de  una 
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fuerza  y  de  ima  voluotad  sobrehumana.  La  mirada,  sobre  todo,  me  sor- 
prendió; una  de  esas  miradas  agudas  y  profundas  que  investigan  y  pene- 
tran en  los  hombres  adquiriendo  de  ellos  prontamente  la  exacta  medida* 
Por  largo  tiempo  me  contempló  por  encima  de  los  cristales  de  sus  gafas, 
que  habla  bajado  á  la  punta  de  la  nariz,  Díjele  que  era  mi  deseo  cono- 
ccrlej  saludarlCj  y  ver,  si  era  posible,  sus  últimos  trabajos. — Sea — me  res- 
pondió;— volví  á  oir  ruido  de  llaves  y  cadenas,  abrió  una  puerta  vecina 
y  entramos  en  e!  taller.  No  había  en  él  otra  cosa  que  cartones,  muchos 
cartones,  docenas  de  cartones  arrimados  regularmente  á  la  pared.  Los 
muros  lisoSj  grises,  sin  un  adorno,  sin  un  cuadro^  sin  uno  sólo  de  los  mil 
objetos  que  cuelgan  de  los  muros  de  todo  taller  de  pintor,  i 

Quien  vive  en  el  país  de  la  estadística  no  puede  sustraerse  fácilmente 
a!  encanto  de  las  cifras  estadísticas.  Tal  vez  para  mis  lectores  tengan  in- 
terés las  cifras  siguientes,  que  le  indicarán  el  número  de  representaciones 
que  ha  alcanzado  en  Alemania  cada  tina  de  las  obras  de  Wagner.  El  nú- 
mero total  de  representaciones  es  de  1,510,  repartidas  por  óperas  del 
modo  siguiente:  Lohengrin^  302;  Tannkauser,  2S9;  Maestros  Cantores^  191; 
Buque  fantamia,  174;  Walídria^  146;  Siegr/ried,  113;  Trütán  é  Isolda^  q2i 
Crepúsculo  de  los  dioses ,  S5;  Oro  del  Ehin,  Si;  Eienzi,  37.  La  ciudad  que 
ha  presenciado  mayor  número  de  representaciones  ha  sido  Hamburgo, 
q fie' figura  con  74^  siguen  Berlín  con  72  y  Munich  con  67. 

Mucha  sensación  ha  producido  un  artículo  publicado  por  el  Tag  de 
Berlín j  tratando  la  siempre  renovada  cuestión  de  las  relaciones  anglo- 
alemanas.  Según  este  trabajo  tan  comentado  aquí,  las  relaciones  entre  los 
dos  países  no  son  muy  amistosas  por  los  recelos  que  se  han  apoderado  del 
espíritu  sajón.  Hay  dos  cosas— cice  e!  Ta^— que  los  ingleses  ni  un  mo- 
mento pueden  olvidar  y  son:  la  rivalidad  comercial  y  el  tenaa  aumento 
de  la  marina  alemana.  El  efecto  producido  por  estos  dos  factores  sobre 
el  sentimiento  del  pueblo  inglés  aumenta  á  medida  que  va  transcurriendo 
el  tiempo  y  que  se  aprecia  más  claramente  la  finneía  en  el  propósito 
alemán. 

También  es  un  dato  digno  de  tenerse  en  cuenta  en  punto  á  las  rela- 
ciones anglo  alemanas  el  hecho  de  que  el  emperador  se  haya  negado  4 
recibir  á  sir  Thomas  Barclayí  poropagandista  inglés  que  actualmente  re- 
corre Alemania  predicando  y  abogando  por  la  reconciliación  de  germa- 
nos y  sajones. 

P»  L.  OsoRto. 
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F.  PRIDA. 

* 

Rusia, 


El  restablecimiento  del  orden,  iniciado  en  Rusia  al  terminar 
el  mes  de  Enero  último^  sufrió,  durante  el  curso  del  mes  actual, 
marcado  retroceso,  recrudeciéndose  en  toda  la  extensión  del 
Estado  la  agitación  obrera  y  política  que,  unida  á  las  compli- 
caciones exteriores  de  la  guerra,  tan  profunda  perturbación  ha 
originado  y  origina  en  la  vida  del  gran  Imperio  moscovita* 

Reclamaciones  de  los  huelguistas;  demandas  de  los  parti- 
dos de  oposición,  que  piden  reformas  inmediatas;  alteraciones 
del  orden  público  en  muchas  é  importantes  ciudades;  venganzas 
y  amenazas  revolucionarias ^  que  siembran  el  terror  en  la  capi- 
tal del  Imperio;  pleitos  nacionales,  como  el  debatido  en  ParU 
ante  la  Comisión  internacional  constituida  para  juzgar  del  ya 
famoso  incidente  de  HuU;  operaciones  militares  en  Mandchu- 
ria;  aprestos  navales  para  poner  en  movimiento  todas  las  es- 
cuadras del  Báltico  y  dirigirlas  hacia  el  teatro  de  la  guerra^  soA 
otros  tantos  hechos  recientes,  cuya  sola  enumeración  basta 
para  formar  idea  de!  agitadísimo  y  crítico  período  que  Rusia 
atraviesa,  y  de  la  abrumadora  multitud  de  responsabilidades 
que  pesa  sobre  sus  gobernantes. 

Tienden,  sin  embargo,  á  predominar,  en  estos  dias  últimos, 
los  sucesos  de  carácter  interior  sobre  los  relativos  á  las  cues- 
tiones exteriores,  porque,  con  ser  graves  y  apremiantes  los  se- 
gundos, demandan  los  primeros  solución  más  inmediata  toda- 
vía. Aunque  la  guerra,  con  los  enormes  sacrificios  que  exige^ 
desangre  poco  á  poco  al  Imperio,  confía  éste  aun  en  sus  inmen- 
sos recursos,  en  el  número  de  sus  tropas  y  en  las  reservas  de 
sus  fuerzas  navales,  para  restaurar  el  prestigio  de  las  propias 
armaSj  tan  quebrantado  por  las  victorias  japonesas.  Pero  como 
esto  sólo  ha  de  lograrse  á  condición  de  que  el  orden  y  la  cohe- 
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sión  social  interiores  permitan  aunar  en  un  común  y  vigoroso 
esfuerzo  todos  los  elementos  que  integran  el  poder  del  Estado, 
mientras  dentro  de  éste  dominen  la  perturbación  y  la  discordia, 
no  hay  esperanza  de  que  la  guerra  adquiera  aspecto  más  faro- 
rabie  para  las  aspiraciones  rusas,  siendo  preciso  resolver,  ante 
todo,  el  problema  de  orden  interior,  para  que  el  internacional 
pueda  presentarse  algún  día  en  condiciones  de  solución  satis-* 
factoría. 

Hay  otras  razones,  además,  para  que  los  trastornos  que 
hoy  sufre  la  paz  interna  del  Imperio  ruso  soliciten  preferente- 
mente la  atención  general,  dejando  como  en  segundo  término 
y  en  perspectiva  más  borrosa  todo  lo  relativo  á  la  guerra  japo- 
nesa. A  título  de  hecho  más  reciente,  despierta  mayor  curiosidad 
la  agitación  social  y  política  iniciada  hace  algunas  semanas  en 
San  Petersburgo,  que  la  campaña  emprendida  hace  más  de  un 
año  en  el  continente  y  en  los  mares  de  Asia.  ^Mientras  esa  cam- 
paña, después  de  la  rendición  de  Puerto  Arturo,  no  se  traduce 
en  los  sucesos  sensacionales  que  la  prensa  periódica  apetece, 
la  situación  interior  de  Rusia  proporciona  impresiones  tan  hon- 
das como  la  causada  por  la  noticia  del  asesinato  del  Gran  Du- 
que Sergio  en  el  recinto  del  Kremlin.  Y,  finalmente,  el  carácter 
universal  del  movimiento  obrero  contemporáneo,  así  como  los 
gérmenes  de  agitación  revolucionaria  existentes  en  los  Esta- 
dos europeos,  contribuyen  á  que  en  todos  éstos  se  mire  con  an- 
sioso interés,  como  lección  de  cosas  que  á  nadie  puede  ser  in- 
diferente y  que  acaso  encierra  para  muchos  provechosa  ense- 
ñanza, la  serie  de  revueltas  que  mantienen  en  conmoción  con- 
tinua á  las  principales  ciudades  rusas;  mientras  que  la  guerra 
de  Extremo  Oriente,  no  obstante  su  transcendencia  notoria  en 
el  orden  de  la  política  internacional  contemporánea,  tiene  una 
cierta  índole  especial  que  parece  circunscribir  su  efecto  inme- 
diato á  potencias  exterminadas, 'así  que,  con  razón  ó  sin  ella, 
se  presenta,  ante  la  opinión  de  las  demás,  como  algo  muy  le- 
jano y  de  muy  eventual  influjo  en  el  futuro  desarrollo  de  las 
relaciónales  nacionales. 

Pero  es  preciso  no  olvidar  en  ningún  momento  que ,  sobre 
todas  las  diferencias  de  carácter  y  de  momentáneo  interés 
entre  los  sucesos  interiores  y  las  dificultades  internacionales 
que  entorpecen  la  vida  del  Imperio  ruso,  se  destaca  siem- 
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pre  la  estrecha  relación  que  á  unos  y  otras  enlaza.  Desde  un 
determinado  punto  de  vista,  ya  se  mostró  arriba  que  el  proble- 
ma interno  hace  que  el  internacional  se  complique,  aumentando 
su  gravedad  ó  difícultando  su  solución,  y  bueno  será  recordar 
ahora  que  si  el  primero  ha  podido  plantearse  en  términos  de 
tanta  gravedad  como  los  presentes ,  es  porque  el  segundo  ha 
influido  sobre  él,  precipitando  la  marcha  natural  de  los  suce- 
sos, la  exasperación  de  los  ánimos  y  el  estallido  del  desconten- 
to colectivo. 

Ya  en  la  Crónica  publicada  en  el  número  anterior  de  La 
Lectura  se  indicó  algo  de  esto:  del  odio  á  la  guerra,  y  sobre 
todo  á  la  guerra  actual,  impopular  y  desgraciada,  por  parte  de 
la  clase  obrera  rusa  y  de  algunos  partidos  políticos;  de  las  pe- 
nosas consecuencias  que  esa  lucha  origina  y  de  la  escasa  dis- 
posición que  muestran  los  ánimos  para  soportarla;  de  la  opor- 
tunidad  que  ofrece  para  arrancar  concesiones  al  poder  y  con- 
.seguir  mejoras  para  el  proletariado;  del  apresuramiento,  en  fín, 
con  que  se  mueven  las  clases  y  partidos  ansiosos  de  revolución 
ó  de  reforma,  á  fin  de  conseguir  ahora,  antes  de  que  las  actua- 
les circunstancias  pasen,  lo  que  en  dias  de  paz  exterior  habría 
xle  exigir  más  grande  esfuerzo. 

Y  todo  esto  sin  necesidad  de  admitir  como  hecho  probado, 
ni  aun  probable,  el  de  la  complicidad  del  Japón  ó  de  Inglaterra 
en  los  disturbios  de  que  aquí  se  trata. 

Por  lo  que  al  primero  de  ambos  Estados  toca,  el  hecho  de 
serle  atribuida  una  intervención  directa  en  la  preparación  de  los 
jtrastomos  que  tanto  dificultan  la  acción  del  Gobierno  de  San 
Petersburgo,  en  nada  agravará  la  situación  de  este  últimOp  que, 
al  fin  y  al  cabo,  no  ha  de  pensar  ahora  en  obtener  considera^ 
ciones  ó  en  asegurarse  el  respeto  y  las  simpatías  del  enemigo  á 
quien  abiertamente  combate;  pero,  en  cambio,  respectO;á  la  se- 
gunda, toda  acusación,  toda  ofensa,  todo  motivo  de  rozamien* 
to  diplomático  tendría  incalculable  gravedad,  porque  sobrados 
recelos  son  los  que  existen  entre  el  Gabinete  de  Londres  y  el 
que  preside  Nicolás  II,  para  que  pueda  sumarse  á  todos  ellos, 
sin  riesgo  de  inminente  conflicto,  uno  como  el  de  que  se  habla. 

Por  fortuna,  no  hay  razón  bastante  para  considerar  fundado 
ese  rumor  de  ingerencia  británica  en  la  agitación  revolucionaria 
de  Rusia,  rumor  que  acaso  se  propague  desde  el  campo  mismo 
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de  la  rebeldía^  para  aumentar  las  dificultades  que  asedian  al 
poder  constituido  y  debilitar  la  represión  que  de  él  se  teme. 
Un  telegrama  publicado  en  Moscou,  la  conducta  observada  por 
el  gobernador  de  Curlandia  y  el  atentado  cometido  en  Varso- 
via  por  algunos  soldados  contra  el  cónsul  y  vicecónsul  de  In- 
glaterra,  no  son  motivos  suficientes  para  que  deba  prestarse 
acogida  á  insinuaciones  y  sospechas  como  las  que  en  algunos 
centros  rusos  han  empezado  á  difundirse.  Tales  hechos  son 
síntomas,  no  poco  alarmantes,  del  estado  de  los  ánimos  y  de 
latentes  desconfianzas  ó  rivalidades,  pero  no  constituyen  prueba 
alguna,  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  el  Gobierno  de  San 
Petersburgo,  lejos  de  hacerse  solidario  de  ellos,  los  reprueba 
ostensiblemente  y  adopta  las  medidas  necesarias  para  reparar 
el  agravio  que  infieren  á  la  nación  británica. 

Poca  falta  hace,  en  realidad,  buscar  por  tortuosos  caminos, 
como  el  de  los  secretos  manejos  del  Japón  ó  Inglaterra,  la  razón 
de  ser  de  un  estado  de  cosas  que  sobradamente  puede  expU- 
carse  por  causas  de  todos  conocidas,  y  cuya  eficacia  á  nadie 
ofrece  duda.  Malestar  y  aspiraciones  vehementes  de  la  clase 
obrera,  por  un  lado;  anhelo  de  reformas  ó  cambio  de  régimen, 
por  otro;  deseo  de  poner  inmediato  término  á  la  guerra,  en  to- 
dos: he  ahí  los  elementos  de  desasosiego  y  trastorno  sociales 
que,  combinados  de  una  ó  de  otra  manera,  han  conducido,  por 
confesión  unánime  de  cuantos  conocen  la  historia  del  asunto, 
á  la  presente  situación  de  Rusia. 

Por  eso,  los  remedios  aconsejados  para  hacer  frente  al  mal, 
los  remedios  en  que  parecen  cifrar  todas  sus  esperanzas  Ios- 
consejeros  de  Nicolás  II,  consisten  en  mejorar  la  condición  de 
los  obreros  y  en  modificar  el  actual  sistema  político,  buscando 
en  ambos  órdenes  de  concesiones  el  medio  oportuno  para  de- 
tener el  movimiento  revolucionario  y  para  evitar  el  sacrificio- 
de  una  negociación  de  paz  apresurada  y  humillante. 

Desde  principios  del  mes  actual,  el  general  TrepoíF,  hablan- 
do en  nombre  del  Gobierno,  prometió  á  las  delegaciones  obre- 
ras reformas  inmediatas.  Pocos  días  después,  el  Ministro  de 
Hacienda  anunció  el  propósito  de  reducir  á  diez  horas  la  du- 
ración del  trabajo  manual  durante  el  día,  y  á  nueve  la  del  tra- 
bajo nocturno,  declarando,  además,  que  á  partir  de  una  fecha 
no  señalada  aún,  podría  establecerse  la  jornada  de  ocho  horas. 
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En  el  plan,  vasto  y  minucioso,  del  Ministro  ruso,  entran  tam* 
bien  como  puntos  principales  la  colaboración  legal  de  los  obre- 
ros en  las  medidas  encaminadas  al  mejoramiento  de  su  propia 
suerte;  la  fundación  de  hospitales  y  de  cajas  de  socorros  para 
caso  de  enfermedad;  la  de  juntas  mixtas,  de  obreros  y  patro- 
nos, llamadas  á  discutir  y  resolver  acerca  de  la  cuantía  de  los 
salarios;  y,  por  fm^  la  revisión  de  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes en  punto  á  huelgas  y  al  contrato  de  trabajo. 

No  llega  todavía  este  proyecto  de  reforma  á  lo  que  piden, 
por  ejemplo,  los  huelgistas  de  los  talleres  de  Putiloff ^  que  re- 
claman desde  luego  la  jornada  de  ocho  horas  y  el  aumento  de 
ios  salarios,  el  seguro  contra  los  accidentes  del  trabajo  y  contra 
la  vejeZj  subsidios  para  el  caso  de  enfermedad  ó  de  muerte^  es- 
tablecimiento de  hospitales  y  asilos,  y  garantía  gubernamental 
de  que  todas  esas  reformas  serán  ejecutadas.  Pero  aunque  haya 
alguna  distancia  entre  lo  que,  por  una  parte,  se  exige  y,  por  la 
otra,  se  muestra  el  deseo  de  otorgar,  ya  se  advierten  notables 
coincidencias  entre  ambas,  siendo  de  creer  que  la  aproxima- 
ción iniciada  ha  de  ser  prenda  de  futuro  acuerdo  y  principio 
de  aquietamiento  en  los  ánimos,  si  nuevos  é  imprevistos  suce- 
sos no  perturban  la  solución  de  concordia  hacia  la  cual  visible- 
mente se  camina. 

Seguro  es  que  en  el  orden  político,  por  la  misma  diversidad 
é  interior  contradicción  de  las  aspiraciones  que  en  él  palpitan, 
ha  de  ser  mucho  más  difícil  la  fórmula  de  transacción  ó  de 
avenencia  que  permita  el  restablecimiento  del  público  sosiego, 
tan  profundamente  alterado.  Desde  los  liberales,  que,  sin  salir 
del  terreno  puramente  legal,  demandan  cierto  número  de  refor- 
mas, hasta  los  revolucionarios,  que  quisieran  acabar  por  com- 
pleto con  el  régimen  existente;  desde  los  que  aceptan  como 
principio  capital  la  presente  unidad  del  Estado,  hasta  los  que 
tratan  de  romperla,  á  trueque  de  satisfacer  las  reivindicaciones 
nacionalistas  de  regiones  determinadas,  hay  demasiada  distan- 
cia para  que  pueda  esperarse  la  adhesión  de  todos  á  las  conce- 
siones que  el  Gobierno  se  halle  decidido  á  otorgar,  Pero,  en 
cambio,  y  por  fortuna  para  el  Gobierno  ruso,  la  oposición  poli- 
tica,  una  vez  apartada  del  movimiento  obrero,  pierde  lo  más 
temible  de  su  fuerza,  y,  aunque  baste  para  provocar  atentados 
que  momentáneamente  lleven  el  trastorno  á  tos  centros  direc- 
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tores  del  Imperio,  es  oposición  á  ia  cual  restaría  el  mayor  númé- 
'  ro  de  sus  adeptos  una  serie  gradual  de  sinceras  reformas,  com- 
patibles con  la  suprema  autoridad  del  Czar  y  otorgadas  con  sU 
asentimiento. 

En  este  sentido,  los  ofrecimientos  consignados  en  el  mani- 
fiesto imperial  de  ¿5  de  Diciembre  último^  y  desarrollados  des- 
pués por  el  comité  de  los  ministros,  podría  ser  el  principio  de  la 
política  reformadora  destinada  á  poner  un  dique  á  la  política  re- 
volucionaria. Impedir  la  violación  de  las  leyes  fijando  claramente 
los  poderes  y  facultades  de  los  encargados  de  aplicarlas,  asegu- 
rar la  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos,  reorganizar 
la  administración  y  favorecer  el  desarrollo  de  los  zemstvo^, 
son  medidas  que,  aun  cuando  acaso  no  parezcan  muy  radica- 
les en  el  Occidente  de  Europa,  podrán  remediar  graves  abusos, 
de  los  cuales  se  siguen  hoy  ei  descrédito  y  aun  el  odio  para  él 
régimen  imperante  en  Rusia. 

A  ese  fin,  es  decir,  al  estudio  y  remedio  de  los  males  que 
actualmente  aquejan  á  la  administración  y  gobierno  rusos,  pa- 
rece dirigirse  francamente  la  política  interior  de  Nicolás  II,  con- 
vencido de  que  no  bastan  los  prestigios  de  que  le  rodea  la  tra- 
dición, ni  la  fuerza  de  que  dispone,  para  dominar  la  crisis  que 
atraviesa  su  Imperio.  Sea  cual  fuere  el  éxito  que  á  la  empresa 
aguarde,  su  carácter  y  su  oportunidad  sólo  merecen  alabanzas, 
,  sobre  todo  si  los  propósitos  á  que  obedece  son  suficientemente 
firmes  para  que  el  remedio  sea  proporcionado  á  la  índole  de  la 
enfermedad,  y  aplicado  sin  vacilaciones  ni  regateos  que  lo  este- 
rilicen de  antemano. 

Nuevo  y  señalado  servicio  del  Czar  puede  recibir,  pues,  el 
gran  Estado  que  tanto  debe  á  la  dinastía  que  en  él  reina:  como  en 
los  días  de  Pedro  el  Grande,  y  en  los  más  próximos  de  Alejan- 
dro II,  la  revolución  y  la  ley  emancipadora  pueden  venir  ahora 
de  arriba,  anticipándose  á  las  violencias  é  injusticias  que  son 
inseparables  compañeras  de  la  revolución  desde  abajo. 

Madrid  at  dt  Febrer»  de  1905. 
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'INSEGNAMENTO  DELLA  POLIZIA  SCIENTIFICA  AI  FUN^ 
ZIONARI  DIPUBBLICASICUREZZA,  prolusione  del  Prof.  ¿'«i- 
vatore  Ottoknghi. — Roma,  Erraanno  Loescher  &  C,<^,  1904. 

La  lueha  contra  la  deUnGuencia  deba  hacerse  de  un  modo  cada  Tss 
más  inteligente  y  previsor,  lo  mismo  que  la  lucha  contra  las  enfermeda- 
des j  lo  mismo  que  la  lucha  contra  todo  mal  en  general^  sea  indiTidual, 
itea  sociaL  Para  ello  no  hay  otro  camino  ni  sistema  posible  sino  el  de 
aprovecharse  de  los  resnltados  ohtemdos  por  la  iavestigación  y  la  ela- 
boración  científicaB,  y  hacer  que  los  conozcan  y  los  utiliceti  Ioí*  indÍTi- 
dúos  á  qnieneo  más  directamente  corresponda  llevar  á  cabo  la  lucha  de 
referencia.  A  este  sentido  obedecen  las  nuevas  orientaciones  de  la  juris* 
prudencia  j  de  la  práctica  penales. 

Ahora  bien;  de  entre  los  funcionarios  p4b lieos  cuya  misión  oonsLst« 
en  perseguir  los  delitos  y  á  sus  autores^  son,  hoy  por  hoy,  de  los  máa 
importantes  los  agentes  de  policía  y  seguridad  pública,  los  cualea  no  de- 
ben, en  cuanto  tales,  seguir  obrando  del  modo  empírico  y  rutinario  con 
que  han  solido  hacerlo  hasta  aquí,  y  con  el  que  todavía  se  conducen  en 
no  pocos  países,  como  el  nuestro.  Es  preciso,  por  el  contrario,  formarles 
previamente  con  una  educación  üd  hoc. 

A  este  efecto,  se  ha  empessado  en  algunos  sitios  á  establecer  enseñan- 
zas de  diferentes  claseá  para  esos  funcionarios,  enseñanzas  basadas  en 
los  modernos  estudios  de  biología»  antropología,  psicología,  criminolo- 
gía, etc.  En  Italia  ha  trabajado  bastante  en  dicho  sentido  ei  profesor 
Ottolenghi,  no  sólo  con  sus  publicaciones,  sino  también  y  principalmen- 
te con  un  curso  de  policía  científica  que  daba  con  carácter  libre  en  la 
Universidad  de  Sieua,  curso  que  sirvió  do  basa  para  que  el  Preside  a  te 
del  Concejo  de  Hinistros  y  el  Director  general  de  Seguridad  pública  le 
llamasen  á  Roma  y  le  encargasen  que  se  pi^siera  al  frente  de  la  cátedra, 
ya  oticial,  de  policía  cientíñca,  cr«ad a  gracias  en  gran  parte  al  propio 
Ottolenghi  y  destinada  á  proporcionar  adecuados  conocimientos  á  loa 
funcionarios  de  policía  de  la  capital  del  reino  italiano. 

Al  inaugurar^  en  Abril  de  1903,  el  segando  curso  de  policía  científiea 
«n  Roma,  pronunció  el  profesor  Ottolenghi  una  prolusión  qne^  reducida 
4  escritura  por  el  Dr.  Juan  Gaeti^  ayudante  de  la  referida  cátedra,  se  ha 
publicado  recientemente  en  un  folleto. 

No  es  una  monografía  doctrinalj  ni  tampoco— como  quizá  pudiera  al- 
gnien  suponer,  juzgando  por  el  título  que  lleva— una  lección  de  metodo- 
logía respecto  de  la  enseñanza  de  la  policía  científica,  aunque,  &  decir 
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verdad  ^  ^Igo  da  esto  se  encuentra  en  ella;  se  compone  de  nna  seri^  do 
conaideracíoDeB  generales  tooantes  al  origen  y  &  la  importancia  de  la  po- 
licía científica,  concluyendo  por  exponer  brevísimamente,  en  cnatro  pá- 
ginas, el  programa  de  laa  cuestiones  qne  el  antor  se  proponía  desarro- 
llar en  todo  el  curso.  Pero  esas  pocas  consideraciones  sirven  para  orien- 
tar allector  en  cuanto  al  espíritu  y  k  los  propósitos  de  qne  se  hallan 
auiínadoB  loa  cultivadores  de  la  nueva  disciplina,  ¿  la  cual  le  está  reser- 
vado, probablemente,  en  los  futuros  planes  de  estudios,  un  poesto  equi- 
valente al  de  otras  muchas  que  hoy  consideramos  de  grande  impor- 
tancia. 

P.  Dorado. 


UNA  sociología  municipal.— notas  sobre  el  pro- 
GRESO  MUNICIPAL  CIENTÍFICO.— LA  CONSTITUCIÓN 
DE  CUBA  Y  EL  PROBLEMA  MUNICIPAL.— LOS  ESTADOS  NOR- 
TEAMERICANOS BAJO  EL  PUNTO  DE  VISTA  DE  SU  GOBIERNO 
MUNICIPAL.— EL  SOCIALISMO  MUNICIPAL.— IMPORTANCIA 
POLÍTICA  Y  SOCIOLÓGICA  DE  LOS  BARRIOS.— EL  MUNICIPIO 
Y  LA  CUESTIÓN  DE  RAZAS.— EL  MUNICIPIO  Y  LOS  EXTRAN- 
JEROS. Folletos  por  Francisco  Carrera  y  Jtistiz,  profesor  de  Gobierno 
Municipal  en  la  cátedra  creada  por  la  Asociación  de  buen  Gobierno  Mu- 
nicipal de  la  Habatia.^ — Habana,  1903  y  1904. 

<Se  impone  el  estudio  comparativo  del  Derecho  Municipal  y  de  sus 
di  Tersan  ramas  particulares,  conocer  las  experiencias  pasadas  y  presen- 
téis^ en  Io3  distintos  pai^^er^^  estudiar  el  Municipio  como  Sociedad  local  j 
ponderando  observaciones^  derivar  las  reglas  de  general  aplicación»,  es- 
cribe el  Sr.  Carrera  en  el  primero  de  los  citados  folletos,  y  como  justifi- 
cación da  su  aserto,  trata  del  rápido  crecimiento  de  las  ciudades  en  el 
aiglo  xxXj  de  la  «inmensa  transcendencia  de  los  grandes  problemas  de  as- 
pecto peculian'simo  que  la  ciudad  moderna  ha  presentado  casi  súbita  • 
mente  con  estrecha  demanda  de  inmediata  solución»,  recuerda  que  Pxi- 
cViard  en  su  The  Study  of  the  Science  of  City  Government,  dice  que  es 
tiempo  de  reconocc^r  que  muchas  de  las  dificultades  y  de  los  errores  de 
la  administración  municipal  son  debidas,  tanto  &  la  corrupción,  oomo  á 
la  igüoraucia^  tanto  á  los  funcionarios  municipales  venales  comoáam 
falta  de  habilidad  y  preparación  científica.» 

Es  exa^^to,  es  absolutamente  cierto,  que  el  rápido  crecimiento  de  las 
otudades  comprobado  por  las  estadísticas,  ofrece  un  nuevo  aspecto  de  la 
vida  municipal^  rico  en  problemas  varios  que  hay  que  solucionar;  lo  es, 
^^ue  tales  problemas  se  van  estudiando  cada  día  por  mayor  número  de 
Individuos,  cuyos  trabajos  ascendían  ya  en  1901  á  12.000,  s^gún  la  Bi- 
Miagraphy  of  Municipal  ProbUfiu  and  City  Conditions;  lo  es,  qne  reoo- 
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«locida  la  importancia  del  elemento  prefesional,  éste  va  adquiriendo 
^an  preponderancia  en  la  administración  local  de  ciertos  Estados,  y  no 
«B  menos  exacto,  que  los  corsos,  las  cátedras  especiales  de  «Gobierno 
municipal»  existen  en  el  extranjero. . 

Se  ra,  sí,  dibujando  una  Sociología  municipal,  como  está  dibujado  el 
Dereclio  municipal;  j  en  ella  atribuye  el  Sr,  Carrera  y  Justiz  lugar 
preeminente  &  Ch.  Zueblin^  de  la  universidad  de  Chicago,  por  su  libro 
{Jhapters  in  üfunicipal  Sodclogy;  se  progresa  en  el  estadio  del  municipio 
y  no  son  palabras  que  lleva  el  viento  las  de  Lord  Bosebery,  ensalzando 
la  transcendencia  de  los  trabajos  municipales,  afirmando  que  los  Conse- 
jos municipales  ingleses  hacen  una  labor  mis  útil  y  transcendental  para 
la  nación  que  la  del  mismo  Parlamento,  y  procurando  que  en  todos  rei- 
ne el  convencimiento  de  que  nadie,  i>or  eminente,  sabio  ó  rico  que  sea, 
est&  sustraído  de  la  obligación  de  contribuir  al  buen  Gobierno  de  su 
ciudad. 

Inglaterra,  cuyos  Municipios  han  ampliado  considerablemente  los 
«ervicios  públicos,  realiza  interesantes  informaciones  acerca  del  llama* 
do  Municipal  traduig;  en  el  Municipal  year  boák  for  1904  puede  versa 
la  larga  lista  de  Municipal  societies;  Italia  con  su  recientísima  ley  sobr» 
municipalización  de  servicios  públicos,  muestra  cómo  el  legislador  no 
olvida  los  problemas  municipales,  y  ante  el  avance  real  de  loe  hechos 
no  quiere  que  éstos  se  hallen  sin  adecuadas  normas  jurídicas;  Francia 
discute  en  Congresos,  en  el  Parlamento,  en  Revistas  y  en  libros  el  deno- 
minado socialismo  municipal;  Bélgica,  Alemania  y  los  Estados  Unidos 
no  olvidan  la  nueva  fase  de  la  administración  municipal,  y  en  Cuba, 
nuestra  antigua  colonia,  vive  la  Asociación  de  Buen  Gobierno  Munici- 
pal, para  constituir  fuerza  social,  para  organizar  los  elementos  sociales, 
en  forma  que  su  acción  sea  eficaz;  existe,  creada  por  tal  Asociación,  la 
aitedra  de  Gobierno  municipaL 

Esa  cátedra,  según  las  notas  sobre  su  organización,  publicadas  por 
el  Sr.  Carrera  en  uno  de  sus  folletos,  consiste  en  una  serie  de  conferen- 
eias  públicas  sobre  cuestiones  sociales  de  actualidad,  relacionadas  oom 
el  Gk>biemo  municipal,  repetidas  sucesivamente  en  diferentes  Centros 
de  fácil  acceso  al  público,  como  medio  de  que  su  asunto  transcienda,  á 
empresas  y  repartidas  en  folletos  gratuitamente,  á  fin  de  crear  opinión 
pública  sobre  todos  los  asuntos  municipales.  Y  como  conferencias  dadají 
figuran  en  varios  folletos,  cuyos  títulos  encabezan  estas  líneas,  algunas 
de  las  lecciones  del  Profesor  de  dicha  cátedra,  Sr.  Carrera  y  Justiz. 

*\ 

En  La  Canslitucián  de  Cuba  y  él  problema  Municipal,  expone  el  autor 
las  ideas  que  emitió  ante  la  Chuñara  de  Bepresentantes  en  conferenoiA 
^parlamentaria. 

Jleoordando  que,  según  Sismondi,  el  Municipio  es  la  verdadera  pa- 
jbria,  la  que  vemos,  la  que  conocemos  con  todos  nuestros  sentidosi  plaii* 
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tea  la  magnitud  del  problema  monicipal  que  hallafle,  dice,  eu  ciisis  nm- 
Tere  al  y  que  en  Cuba  se  presentó,  no  sólo  con  l&s  sería»  dificultad  ea  d« 
loe  demás  Estad oe,  sino  aon  la^  que  atañían  á  su  propio  cuadro  nacional. 

La  Constitución  ered  en  Cuba  el  tipo  del  Municipio  moderno,  consa- 
grando en  2^u  titulo  Xn  la  autonomía  local;  el  deienvolTÜniento  de  su 
concepto,  escribe,  toca  ¿  la  lej  Municipal^  pero  existem  dos  preceden  tea 
que,  segán  el  Sr,  Carrera,  inutilizarían  la  obra:  la  ley  Hunicipal  espa- 
ñola y  el  mal  fermento  que  dejó  en  tal  orden  la  intervención  amerioana. 

Respecto  á  la  ley  española,  que  aun  regía  cuando  el  autor  escribía  sn 
folleto^  transcribe  opiniones  de  los  Srea.  Silvela^  Moret,  Azcárate^  Po- 
tada, Hallado,  Giralt  y  Costa,  y  termina  co  ubi  d  erando  la  anticientíñca, 
«opíft  servil  del  centralismo  á  la  francesa,  oon  un  perjudicial  eolecti- 
«ismo. 

Para  fundamentar  por  qué  es  malo  lo  que  llevó  á  Cuba  la  interven- 
aión  americana^  sintetiza  la  crítica  hecha  por  lo9  mismos  escritores  da 
Norte  América,  y  las  opiniones  de  Fairlie,  Eaton,  Goodnow,  Shaw,  Rowe 
y  Deming  se  contienen  en  au  trabajo,  ^n  el  que  procnra  hacer  resal- 
tar el  inconveniente  de  las  Cartas  municipales,  y  de  organizar  el  Muni- 
cipio bajo  la  base  del  Gobierno  nacional.  En  otro  de  sus  folletos,  en  Lo^ 
Botados  norteaTnericanos  bajo  el  punto  de  vista  de  su  gobierno  fnunici- 
pal^  explica  el  fracaso  del  Gobierno  en  las  ciudades  norteamericanas^  y, 
partiendo  del  inconveniente,  verdaderamente  grave,  de  no  ejtiatir  en  loe 
Estados  Unidos  verdaderos  tEstadosi,  que  en  su  generalidad  no  son ^ 
dice,  más  que  meras  circunscripciones  administrativas,  con  relativa 
autonomía,  con  linderos  perfectamente  rectos,  matemiticoa  y  antinatu- 
rales, anota  el  hecho  de  que  las  legislaturas  de  esos  Estadoc^  acentúan 
iu  actividad  en  acción  sobre  las  ciudades,  de  tai  modo,  que  la  protesta 
«urgió,  y  «la  natural  reacción  contra  esa  condacta  ha  planteado  el  pro* 
blema  de  la  Ciudad  Ubre»;  «mas  mitntras  tanto  llega  un  nuevo  orden  de 
cosas,  la  subor  di  nación  de  la  ciudad  á  los  Estados  ^  una  de  las  princi- 
pal^ causas  del  fracaso  de  tal  Gobierno  municipaL» 

Con  razón  rechazaba  como  modelo  nuestra  ley  Municipal,  tan  necesi- 
tada de  radical  reformaj  y  bien  hacía  en  predicar  contra  la  imitación 
de  los  desaciertos  norteamericanos.  Befendida  como  hoy  se  defiende^ 
nua  racional  y  necesaria  atitonomía  en  los  asuntos  locales-,  defendidOjr 
«omo  lo  es  en  ciertas  cuestiones,  el  referendum  popular,  no  puede  extra* 
Har  que  el  Sr.  Carrera  hablase,  como  solución,  de  romper  en  firme  con 
preocnpacionee  y  con  hábitos  que  pudiera  hacer  buena  la  frase  de  Fran- 
klin.  «Dejadnos  gobernar  y  no  nos  gobernéis  demasiado»;  la  separación 
de  poderes  municipales,  la  consagración  del  selfgovei'nm^nt  local,  la. 
exclusiva  fijación  de  la  ingerencia  administrativa  central  sobre  los 
municipios  y  la  evocación  de  la  voluntad  popular  para  el  caso  de  votar 
impueetos. 

Pero  en  lo  que  más  acertado  está  el  autor  es  en  aármar  la  nec«8Í- 
áad  de  levantar  el  espíritu  á  la  altura  que  demanda  el  prestigio  y  el 
iiaterés  de  la  patria  de  adaptar  la  cofiducta  personal  4  las  condicione» 
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materiales  en  que  sé  vÍTe,  lo  que  produce  un  nuevo  concepto  d^  la  rei- 
ponsabilidad  indiridual  y  urna  nuera  idea  sobre  las  posibilidades  de  la 
acción  colectiva  organizada. 

Lo  que  no  puede  admitirse  sin  reservas  es  que  se  pida  una  ley  muni- 
cipal que  se  inspire  «en  el  moderno  concepto  socialista  del  municiplov, 
porque  precisa  decir  cuál  sea  éste,  qué  se  entiende  por  socialismo  muni- 
cipal^ en  qué  consiste  la  municipalización  de  servicios  público»  llevada 
á  efecto  en  el  individualista  pueblo  inglés. 

Y  el  Sr.  Carrera  explica  lo  que  es  para  el  socialismo  municipal^  d edi- 
tando á  tal  explicación  su  conferencia^  dada  en  el  Ateneo  déla  Habana, 
acerca  de  Lcís  ciudades  del  siglo  XX  y  los  monopolios  de  servicios  púbH- 
coSy  en  la  que  parle  de  la  idea  de  que  la  característica  de  la  ciudad  mo- 
derna es  ser  esencialmente  socialista,  como  antes  fué  económica  y  poli- 
tica;  pero  socialista  científica  y  gubernamental;  y  explica  este  sociaila- 
xno  admitiendo  lo  que  la  escuela  italiana  sustenta,  considerándolo  <má» 
bien  un  amplísimo  desarrollo  del  principio  de  cooperación,  caracterig- 
tico  de  la  edad  moderna,  que  un  avance  de  la  doctrina  y  de  la  política 
socialista»^  entendiendo  que  la  socialización  por  el  gobierno  municipal 
de  un  servicio  público  de  primera  necesidad,  equivale  á  la  más  alta 
forma  posible  de  cooperación,  y  es  el  medio  más  efectivo  de  difundir 
entre  toda  la  sociedad  local  los  beneficios  que  de  otro  modo  obtendría 
«obre  el  pueblo  la  empresa  que  tuviese  á  su  cargo  ese  servicio, 

Al  juzgar  la  moderna  fase  que  las  ciudades  presentan  en  su  gobiarno, 
Carrera  inclínase  del  lado  de  Cbamberlain^  «que  habla  de  la  actividad 
municipal  cooperativa  puesta  al  servicio  de  todos  los  ciudadanos  mn 
excepción»;  del  de  Alfassa^  que  lo  considera  como  una  exteuRión  de  la 
cooperativa  de  producción;  del  de  Gide,  que  entiende  es  la  aplicación 
á  los  servicios  públicos  del  principio  de  cooperación  caracterií^ticD  de 
nuestros  días;  combate  los  monopolios  de  servicios  públicos  en  manos 
de  particulares,  por  el  movimiento  de  socialización  de  servicios  públi- 
eos,  escribiendo  que  «la  verdadera  ciudad  del  siglo  xx  será  aquella  en 
que  el  poder  y  la  prosperidad  sean  repartidos  de  la  mejor  manera  posi- 
ble entre  el  pueblo  todo.» 

Hecho  cierto  el  de  la  municipalización;  hecho  que  tiene  un  cierto 
aspecto  socialista,  que  no  debe  confundirse  con  el  socialismo  de  Eatado^ 
como  acertadamente  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate,  y  que,  como  menos  peli- 
groso que  el  tal  socialismo  de  Estado,  lo  ha  estimado  el  Sr.  San^  Escar- 
tín,  hay  que  esclarecerlo,  hay  que  analizarlo  es  un  aspecto  capital  en 
el  gobierno  de  las  grandes  ciudades,  que  no  puede  quedar  sin  que  el  de* 
i^echo  positivo  regule  las  varias  relaciones  que  origina  el  ejercicio  de 
actividad  municipal  por  él  requerida. 

De  diversa  índole  son  los  otros  tres  folletos.  En  ellos  son  puntos  coq- 
isretoB  de  ese  gran  problema  municipal  los  que  estudia  el  Sr.  Carrera. 
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La  Importancia  pditica  y  sociúlégica  de  tos  barrios,  m&tería  de  otra 
conferencia  j  folleto ^  «xpónela  basando  el  divorcio  entra  el  pueblo  y  el 
GobiemOj  en  la  mala  organizad ón  de  éste  y  en  la  falta  de  acción  social 
que  ya.  empiaaa  ¿  remediarse. 

I  Los  barrios  son  en  cada  ciudad  los  cuartos  de  la  casa;  algo  como  la 
asencia  del  hogar»;  «son  propiamente  la  unidad  social  para  el  Derecho 
públicOj  verdaderos  cironlos  intermedios  entre  la  familia  j  la  municipa- 
lidad»; «sería  tan  imposible  para  el  gobierno  de  la  ciudad  prescindir  ad- 
ministrativamente de  un  barrio,  como  lo  es  para  el  gobierno  del  Estado 
prescindir  de  un  pueblo»^  y  ante  la  importancia  efectiva  j  transcenden- 
tal de  los  barrios  sociológica  y  políticamente  considerad  os ,  las  grandes 
ciudades  tienen  en  cada  barrio  nn  Centro  municipal  <qne  irradia  la 
grande,  legítima,  saludable  y  protectora  inñuencia  que  los  O^obiemoa 
ejercen  sobre  los  ciudadanos  cuando  éstos  resultan  bien  servidos»!  J  ^^ 
habiendo  divorcio  entre  ciudadanos  y  Gobierno^  éste  «entra  con  facilidad 
«n  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sociales,  determinando  ese  fecundo 
iutercurso  qne  trae  en  definitiva  la  política  socialista  cooperatira  é  do* 
lecti  vista— como  quiera  llamársele— con  que  prosperan  los  pueblos  bien 
gobernados. » 

Comprueba  su  teoría  con  lo  acaecido  en  el  Yodado,  en  cuya  sociedad 
daba  la  conferencia,  y  terroina  esta  parte  de  su  tarea  abogando  por  el 
régimen  especial  de  las  capitales  de  los  Estados,  Hustraidas  ¿  la  ley  Mu- 
nicipal orgánica. 

Pero  donde  el  Sr.  Carrera  aboga  decididamente  y  con  entusiasmo 
por  la  acción  social  y  en  términos  altamente  favorables  para  el  espirita 
español,  es  en  El  Municipio  y  la  cuestión  de  razas  y  en  ^í  Municipio  y 
ioM  extranjeros,  conferencias  respectivamente  pronunciadas  en  el  Centr# 
Gallego  y  en  el  Asturiano  de  la  Habana. 

Insistiendo  en  que  la  cueatidn  mnnicipal  se  ha  agrandado  y  agrava- 
da por  el  rápido  crecimiento  de  las  ciudades,  habla  de  la  cuestión  de  ra- 
zas y  de  que  hay  dos  cde  ilustre  historia  que  luego  de  disputarse,  en 
vieja  quereUSj  la  preponderancia  en  Europa,  pisaron  la  América,  casi  á 
mn  mismo  tiempo,  y  en  ella  cotitiunaron  sn  tradicional  oontroversía* 
Son:  la  anglo-sajona  y  la  latina»,  y  dice  que  Cuba,  rotos  los  lazos  qu«  fa- 
cilitaban la  inñuencia  hispano- latina,  está  por  completo  bajo  la  inBuen- 
cia  anglo-sajona,  y  ante  ella,  sin  hablar  de  nada  que  aaiga  en  el  cuadro 
de  la  esencia  política^  sino  colocándose  en  el  campo  de  la  Sociología, 
afirma  «que  sólo  cabe,  ó  ser  cada  uno  inatrumento  inconsciente  que  en- 
torpezca y  empeore  á  su  propio  perjuicio  las  fases  naturales  del  graa 
movimiento  sociológioo,  ó  ser  en  éste  una  entidad  consciente  que  levan- 
te la  dignidad  latina.» 

En  Cuba,  sostiene,  tenemos  los  latinos  una  alta  responsabilidad,  n* 
atamos  en  el  choque  violento;  pero  sí  en  el  proceso  de  la  invasión  sutil ^ 
la  mis  alta  vitalidad  es  siempre  la  que  triunfa,  el  Municipio  es  nu^tre 
baluarte,  porque  tiene  una  acción  social  tan  libre  como  la  qne  pnede  te* 
aer  cada  familia  dentro  de  un  mismo  Municipio,  sean  cnaleA  fueren  loe 
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pUaea  de  la  mumcip&lidad.  «En  Cuba}  al  problema  político  ha,  seguido 
xina  oReatíón  de  razas».  iCada  tmo,  por  hoeor  propio,  debe  ocupar  con 
dtgi3idad  ñVL  pueato  de  latino»  ^  cj  91  la  raza  menos  fuerte  tto  se  organiza 
para  defenderse  eu  orden  de  cultnr&j  dentro  del  eampo  de  la  guerra 
mansa,  se  la  reducirá  sin  amparo  ¿  los  papeles  inferiores  de  la  baja  ne- 
ceeidad.» 

Partiendo  de  que  el  Municipio  hay  que  considerarlo  como  represen* 
taeión  de  los  intereeee  comunes ,  admite  que  el  voto  municipal  sa  «t'ija 
más  bien  por  reglas  de  Economía  que  por  principios  de  Política»;  recuer- 
da lo  que  acaece  en  los  Estados  Unidos,  que  en  Nueva  Gales  del  8ur 
vota  todo  el  que  paga  ímpaeatos,  j  que  en  Victoria  puede  ser  elegible 
el  eactranjero^  y  sentando  que  la  historia  y  la  sociología  de  Cuba  soa 
una  parte  de  la  hiatoria  y  la  sociologia  de  España,  y  que  los  cubanos 
aou  pura  y  exclusivamente  españoles,  admite  con  Pepper  que  «pasado  el 
eapejismo  accidental  de  la  guerra,  no  queda  en  Cuba  distinción  posible 
entre  cubanos  y  españoles»;  defiende  que  «en  Cuba  los  españoles  sólo 
eon  extranjeros  teóricos  no  de  hecho»,  y  que  como  ^eu  la  vida  social 
toda  potíicióo  obUga»,  es  preciso  que  su  fuerza  social  latente  sea  fuerza 
«n  acción,  «hay  una  voz  secreta^  la  yo ^  de  la  conciencia,  que  ha  de  decir* 
les:  Españoles,  trabajad  por  Cuba.  Poned  vuestro  óbolo  en  la  obra  so- 
cial del  Municipio.  Cuba  lo  necesita  y  os  lo  pide.» 

Abogar  por  la  acción  social,  abogar  por  la  intervención' eficaz  de  to- 
dos los  interesados  en  la  vida  municipal,  hacer  propaganda  activa  en 
favor  del  buen  gobierno  municipal,  examina-ndo  problemas  varios,  lla- 
mando la  atención  general  acerca  de  ellos,  siempre  es  meritorio  y  digno 
de  aplauso;  mas  es  para  nosotros  mayor  mérito  y  es  más  digna  del  elo- 
gio la  tarea  que  viene  realizando  el  profesor  Carrera,  porque  aunque  no 
quiera  nuestra  ley  ^ujiicipal  como  modelo  de  la  cubana;  aunque,  y  está 
en  lo  cierto»  crea  que  tienen  razón  en  parte  loa  que  como  Powers  y  Sergí 
hallan  graves  defectos  en  los  pueblos  latinos,  batalla  porque  el  elemen- 
to latino  esté  en  su  puesto  en  el  Municipio  cubano,  hace  campaña  en 
f  aTor  de  la  intervención  directa  en  éste  de  los  españoles  residentes  en 
Cuba. 

Cuanto  antecede  basta  para  juzgar  la  obra  que  viene  realizando  el 
Sr*  Carrera  y  Jostiz.  Es  de  las  más  importantes  y  de  las  qne  bien  aten- 
didas, no  desmayando,  ha  de  dar  buenos  resultados.  Si  como  elemento 
4e  cultura  son  interesantes  sus  folletos,  como  obra  social  no  puede  haber 
otra  mejor  que  la  de  recordar  una  y  otra  vez  el  cumplimiento  de  d»- 
Iberas 

José  Q^scúsr  MaEfH 
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LA  EXTRADICIÓN  Y  EL  PROCEDIMIENTO  JUDiaAL  IN- 
TERNACIONAL EN  ESPAÑA,  por  M,  Walls  y  Merino.— Vor 
lumen  XXIII  de  k  Biblioteca  de  Derecho  y  Ciencias  sociaJes.*— 511  pá-^ 
ginas.^  Madrid,  1905* 

Reunir  ea  un  volumen  cuantas  disposiciones  afeetan  á  la  ei^tradieión 
parece  fácil  tarea  á  primera  vista^  pero  los  que  por  afíeión  al  eatridio  da 
inetituciÓM  tan  importantísima  y  por  la  práctica  át  \b,  profesióii  nos  he* 
mos  visto  precisados  &  examinar  el  deracho  positivo  que  ¿ella  hace  re* 
fereociaj  tanto  nacional  comp  Internacional,  sabemos  que  no  es  cosa 
fiencilla  presentar  una  recopilación  ordenada  y  completa.  De  ahí  que  al 
hallaTla  en  el  volumen  publicado  en  la  Biblioteca  de  Derecho,  emita 
juicio  favorable  de  ella. 

Constituye  la  parte  principal  do  la  obra  la  publioacióñ  por  orden  al-, 
f abético  de  los  Convenios  que  España  ha  celebrado  con  Alemania,  An- 
dorra, Argentina^  Austria,  Bélgica,  Brasil  ^  Colombia^  Congo,  Costa 
Rica,  Chile,  Dinamarca,  República  Bominicana^  Ecuador ,  Estados  uni- 
dos, Francia,  Gran  Bretaña,  Guatemala,  Italia ^  Japón,  Liberia,  Lnxem- 
burgo,  MarruecoSj  Méjico,  Monaco,  nicaragua,  Paíaea  Bajos,  Peni,  Por- 
tugal, Rusia,  Salvador,  Suecia  y  Noruega,  Siiiza^  Uruguay  y  Teoezue- 
]a,  en  que  se  trata  de  la  extradición,  ñ^í  como  de  los  artículos  adición  a- 
les  6  acuerdos  que  los  complementan^  acompañado  todo  ello  de  los  ar- 
tículos de  nuestras  leyes  proce&aleB  relativos  ¿  la  materia,  de  la  defíni- 
ción  y  pena  segán  el  Código  penal  español  de  los  delitos  que  más  fre- 
cuentemente son  objeto  de  extradición,  de  una  completa  enumeración 
alfabética  de  todos  los  delitos  comprendidos  en  los  tratados,  de  !a  Indi- 
eación  de  los  documentos  precisos  para  formalizar  la  demanda  y  de  otras 
particularidades  expresamente  consignadas  en  diversos  tratados. 

En  la  segunda  parte  de  la  obra^  el  Sr.  Walls  ha  recopilado  las  dis- 
posiciones acerca  del  procedimiento  judicial  internacional  en  EspaGa. 

Materia  que  suscita  tantos  problemas  la  de  la  extradición,  uo  podía 
ser  presentada  ein  un  estudio  que  precediera  á  las  disposiciones  legales, 
j  de  tal  tarea  se  encargó  el  Sr.  Castro  y  Casaleiz,  que  ha  hecho  una 
breve  y  compendiosa  monografía.  En  ella  presenta  su  autor  considera- 
clones  muy  oportunas  acerca  de  los  antecedentes  de  la  extradición^ 
mostrándose  partidario  de  afirmar  que  no  se  estableció  realmente  como 
principio  de  derecho  tal  como  hoy  se  comprende  y  considera  hasta  el  ai-, 
glo  nxj  sostiene  que  el  principio  de  que  ningán  delito  debe  quedar  siu^ 
BU  debido  castigo,  cualquiera  que  sea  el  país  donde  se  haya  cometido^ 
hace  se  imponga  la  extradición  de  una  manera  terminante;  prefiere  el 
sistema  tegklativo  al  convencional;  es  partidario  de  que  se  conceda  por 
todo  hecho  que  el  Código  penal  español  castigue,  por  lo  menos,  con  pri< 
eión  corriccionai  en  su  grado  medio;  analiza  las  excepciones  de  la  extra- 
dición, fijándose  con  acierto  más  ampliamente  en  la  ¡debatida  cuestión 
de  la  entrega  de  los  nacionales  y  de  los  reos  de  delitos  poli  ti  eos  ^  ooneig- 
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a&ndo  Im  acaerdos  del  Institnto  d©  Derecho  Inidroaeional,  y  afirma 
la  tendencia  de  eustituir  la  mtervenciíjii  del  Poder  ejecutivo  por  la  del 
judicial  en  los  trámites  necesarios  para  acceder  4  la  demanda. 

El  nneTO  Tolumen  de  la  Biblioteca  da  Derecho  constituye  una  obra 
muy  práctica  para  cuantos  hayan  de  estudiar  ó  aplicar  las  reglaa  jttrL- 
dicas  relativas  4  la  extradición  y  una  excelente  guía  de  los  principales 
problemas  que  ésta  suscita  en  el  terreno  cieotíEco^  orientando  en  buena 
dirección  hacia  el  derecho  legislativo. 

J^  Gabü6n  Mabík. 


A 


UKORA  ROJA,  novela,  por  Pía  Barcia.— M^ánú,  1904. 


Medrado  estaría  el  que  tratase  de  aplicar  ¿  las  novelas  de  Fío  Baroja 
toe  cánones  retóricos  de  la  novela.  Su  último  libro,  como  los  doá  ante- 
riores, Im  bu^ca  y  Míüa  hierba,  están  libres  de  las  trabas  de  la  precepti- 
va. £1  plan  de  La  Aurora  Roja  e^  irregular  y  caprichoso  como  la  vida 
misma^  su  unidad  no  naoe  de  ana  acción  seguida  y  encarrilada  d  priori^ 
ftiuo  de  la  personalidad  del  autor,  de  su  modo  de  ver  y  de  sentir  la  rea- 
lidad^ La  inteligencia  de  Baroja  es  vagabunda;  dijérase  que  pasa  por  el 
mundo  sin  más  objeto  que  el  de  ver  con  el  mismo  interés  lo  grande  que 
lo  pequeño,  lo  hermoso  que  lo  deforme,  lo  noble  que  lo  ruin.  Todo  lo  qu§ 
existe  tiene  su  valor,  su  significación;  Baroja  sabe  apreciar  ese  valor  y 
eacontrar  esa  slgnifícación. 

En  el  autor  de  Aurora  Eoja  hay  algo  que  en  mi  sentir  vale  más:  una 
gran  piedad,  una  piedad  sincera  y  honda  hacia  los  humildee,  hacia  loe 
(lobres,  hacia  los  desamparado^.*,  hasta  hacia  aquellos  que  inspiran  re- 
pugnancia y  asco  moral  y  raateriaL  Existe  nna  especie  de  piedad  fingida, 
muy  en  boga  en  nuestra  época,  y  de  la  cual  suelen  sacar  mucho  partido 
los  cronistas  melifluos  de  los  periódicos,  que  consiste  en  idealizar  á  la 
prostituta,  al  golfo  y  al  criminaL  Hay  por  esos  diarios  de  Dios,  ó  de 
quien  sean,  muchos  Ermeguncioa,  bien  comidos  y  bien  bebidos*  que  par- 
ten los  corasen  es  de  las  patrón  as  sensible»  y  de  las  chicas  casaderas  más 
ó  menos  cursis,  con  los  relatos  acompañados  de  patéticas  reflexione* 
acerca  de  la  golfa  casi  impúber  que  á  la  puerta  de  loa  teatros  toma  la 
renta  de  periódicos  como  preteitto  para  menos  lícitas  ventas,  del  ratero 
que  pena  en  el  abaniéo  ó  de  La  blanca  que  es  objeto  de  la  trata, 

Xios  susodichos  Ermeguncíos  pintan  á  sus  heroínas  como  perlas  caí^ 
das  en  el  fango  y  á  sua  congéneres  masculinos  como  caballeretes  román- 
ticos adulterados  por  el  alcohol,  por  el  medio  ambiente.  Tal  falsificación 
es  odiosa.  El  miserable,  el  degradado,  precisamente  nos  inspiran  más 
compasión  por  su  bajera  y  su  maldad  sin  redención  posible.  Esos  en  cuyo 
corazón  se  ha  extinguido  hasta  la  última  chispa  de  bien,  son  los  verda- 
deramente lastimosos,  I0.4  incurables^  aquellos  en  los  que  <el  oro  de  las 
almas  humanas  no  sale  4  la  superficie*. 
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Baroja  nos  loa  jánta  como  son,  sin  Benaíblerías  A4i&a8}  sin  amnLacoB 
retóricos.  Nos  repodan,  pero  nos  dan  lástima.  Ya  no  a¿  lo  qi3k%  podará 
á  loe  demAs  pero  á  mí,  cuando  leo  en  el  Evangelio  la  muerte  de  JímsÚBy 
me  da  mis  pena  que  del  bueno,  del  mal  ladren,  por  eao^  porqae  ea  ntaio^ 
porque  para  él  no  haj  posibilidad  de  paraíso, 

£1  Carbatay  la  Violeta,  la  Justa,  el  Chüina,  Santa  TeHa,  la  Manüa^  el 
Bizco f  d  mismo  Verdugo ^  toda  esa  hez  que  hormiguea  en  las  páginas  d» 
Aurora  Roja,  me  producen  impresión  de  piedad  semejante  4  la  que  me 
inspira  Gestas  retorciéndose  en  la  cru2  y  blasfemando. 

•*• 

Lo  que  pudiéramos  llamar  el  nácleo  de  la  novela  lo  oonstituje  el 
anarquismo  madrilefto^  esto  es^  el  partido  de  los  desesperados  y  de  lo« 
hambrientos,  partido  sin  ideaá  concretan,  ain  afirmación  alguna,  satu- 
rado de  odio  y  que  aspira  k  un  cambio  sin  saber  cuál  puede  ser  éster 
imaginando  que  cualquiera  que  él  sea  será  mejor  que  el  eatado  tsocial 
existente.  «Entre  miles  de  anarquistas  que  habrá  actnalmeate  en  el 
mundo,  no  llegarán  á  quinientos  loa  que  tengan  una  idea  completa  y 
.clara  de  la  doctrina.  Los  demás  son  anarquistas^  como  hace  treinta 
aftoB  eran  federales,  como  antes  progresistas  y  como  en  épocas  pasada» 
monárquicos  fervientes...  £1  obrero  ve  que  el  anarquismo  es  el  coco  de 
la  burguesía,  un  partido  execrado  por  lo^  podeFoaos,  j  dice:  ;Ese  ed  el 
mío!» 

Estos  anarquistas  que  todos  coinciden  en  su  odio  á  la  tociéiad  bur- 
guesa, se  reúnen  en  un  merendero  llamado  La  Aurora  Roja,  de  donde 
toma  título  la  novela.  Loe  hay  allí  de  diversioi»  matices^  desde  el  fanáti- 
co criminal  que  todo  lo  fía  á  la  propaganda  por  el  hecho^  hasta  el  que 
eree  en  la  eficacia  de  un  místico  humanitarismOt  el  declamador  que 
busca  su  medro  personal  en  sus  predicaciones  aparatos  as  ^  y  ei  bureón^ 
que  todas  las  teorías  libertarias  las  tradace  en  donaires  y  cuchuHetas. 
Núcleo  intelectual  de  esta  reunión  ee  Juan^  seminarista  que^  indignado 
contra  la  insinceridad  y  malas  art«á  de  auB  profesoreSj  no  se  contenta 
con  ahorcar  los  hábitos,  sino  que  los  tira  al  río  juntamente  con  sus  U* 
bros  y  apuntes  de  teología.  Y  allá  va  de  cara  á  la  vida  en  busca  de  la 
libertad.  Viaja,  ve  diversos  países,  logra  alguna  fama  como  escultor,  y 
entra  en  Madrid,  saturada  el  alma  de  sentimientos  de  piedad  y  de  amor 
hacia  sus  semejantes,  sobre  todo  hacia  los  miserable:!  y  los  que  sufren 
persecución  i>or  la  justicia.  Ve  la  anarquia  desde  el  punto  de  vista  de  la 
literatura;  es  un  i>oeta  de  las  ideas  libertarias,  y  por  e^io^  por  fuerza  ava- 
salladora de  la  poesía,  único  vehículo  para  que  las  ideas  arraiguen  en 
los  hombres,  logra  hacerse  amar  y  entender  de  ellos. 

De  mano  maestra  está  pintado  el  méeting  en  qae  Juan,  después  de 
haber  hablado  varios  oradores^  unos  pesados,  otros  falsamente  frenéti- 
cos, otros  chocarronamente  irónicos,  pronuncia  un  discurso  en  que  su 
ideal  de  cariño  al  desheredado  y  su  aspiración  nunca  satisfecha  de  amor. 
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se  eBVpelven  en  poéticue  Imágenes.  Con  razón  exclama  uno  de  los  aaia- 
teütes  a)  meeting:  ¡Viva  la  anarquía!  ¡Viva  la  literatura! 

Juan  enferma!  au  idea  constante  le  consume,  y  obsesionado  por  ella^ 
liasta  llega  á  estar  ¿  punto  de  ser  encarcelado  por  dinamitero...  Al  £n 
^  día  de  la  coronacióa  del  Bey  D.  Alfonso^  se  ve  acometido  de  un  vómi- 
to de  sangre  y  muere  tranquilo,  acariciando  en  su  agonía  un  hermoso 
^ueÜO}  el  9ueño,  sin  dada,  del  amor  humano  reinandD  aobre  la  tien-a^ 

Forma  eontraate  con  el  espíritu  soñador  y  poético  de  Juan,  el  carie- 
ter  poco  enérgico^  pero  adaptable  al  medio,  de  su  hermano  ManueL  Este, 
gfuiado  por  Salvadora,  mujer  de  sentido  equilibrado  y  práctico ^  llega  k 
prosperar^  ¿  ser  dueño  de  una  imprenta  y  k  ver  un  hogar  burgués  funda- 
do sobre  la  base  del  matrimonio. 

En  derredor  de  estos  personajes  el  autor  hace  desfilar,  como  he  di- 
«ho,  unoB  ejemplares  de  la  variada  fauna  de  la  migeria^  déla  abyección 
y  del  vicio.  Vn  rasgo  la  baeta  para  damos  &  conocer  cada  una  de  aque- 
llas siniestras  y  repugnantes  larvas.  Violeta,  medio  paralítica  á  c&u»a 
de  sus  enfermedades;  el  borrachín  Juan,  la  pobre  mujer  anémica  y  la 
criada  de  servicio  á  quien  Manuel  y  su  acompañante  encuentran  en  la 
calle  Ancha  de  Sau  Bernardo,  los  ladrones  del  Cementerio^  el  Bizco,  Ca- 
nato, loe  randaSj  mendigos  y  bohemios  que  componen  el  fondo  de  La 
Aurora  Eoja^  hacen  pensar  en  el  abismo  de  horrores^  de  espantos,  de 
ignorancia,  de  cólera  sobre  el  cual  se  agita  gozos  ai  ávida  de  placeres  y 
descuidada  la  sociedad  burguesa. 

La  misma  sobriedad  que  en  la  pintura  de  los  caracteres  ee  advierte 
en  la  de  los  paisajes  y  cuadros.  Breve  y  enérgica  es  !a  descripción  del 
Cementerio  de  la  Patriarcal;  es  una  página  admirable  que  da  la  sensa- 
ción de  la  realidad.  Toda  la  barriada  de  Chamberí,  los  áridos  terrazgos 
que  se  extienden  hacia  el  canalillo,  las  frondosidades  de  Y aUe- hermoso, 
las  caeuchas  y  callejuelas  miserables  del  Norte  de  Madrid,  todo  ello  ya 
envuelto  en  las  brumas  cenicientas  de  los  días  invernales,  ya  teñidos  de 
lu£  primaveral^  aparece  en  el  libro  de  Baroja  con  tal  fuerza  de  expre- 
sión, que  despierta  en  el  lector  los  mismos  sentimientos  y  emocionen  que 
han  producido  en  el  artista  que  con  tal  vigor  y  verdad  ha  sabido  co- 
piarlos* 

Censuren  otros  cierta  falta  de  hilación  que  no  es  difícil  echar  de  ver 
en  ta  Aurora  Boja,  desigualdades  de  estilo  é  incorrecciones  de  len- 
guajej  qoe  cualquiera  encontrará  sin  esfuerzo  en  la  novela;  pero  todos 
estos  defectos  se  borran  y  anulan  ante  la  honda  penetración  del  nove- 
lista, su  honradez  artística  y  su  exquisita  delicadeza  para  encontrar  la 
belleza  aují  entre  los  montones  de  lodo. 

Zeda. 
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usía  por  dentro,  por  Cñstéhü  de  Castra. 


NoB  «ógiéron  los  Acontecimieiitos  de  la  actual  guerra  asiática  con  ea^ 
casos  Dotioi&3  de  Rusia.  Apenas  si  se  coaocía  por  ac¿,  entre  U  generali- 
dad de  las  gentes  con  reUtiTa  enltuTEi  así  ¿la  violeta,  la  situación  geo- 
gráÚca  de!  inmenso  imperto  moseoTita.  A  igual  altura  de  noticias  andá- 
bamos respecto  al  Japón. 

De  este  exótico  país  algunos  conocí aa  las  páginas  maravillosas  j  su- 
geetivas  de  Fierre  Lo  ti.  Y  no  pasaban  más  allá. 

Rusia,  con  su  carácter  medioeval  en  ta  constitución  política,  or- 
ganizada social  mente  de  un  modo  singular,  bajo  la  autoridad  omnímo- 
da del  autócrata  que  rige  sus  destiuosf  pueblo  híbrido  en  que  distintaa 
razas  se  disputan  la  hegemonía,  sin  haberse  mezclado  en  el  lento  trans- 
curso de  loa  siglos,  ni  confundir  en  uno  sólo  los  ideales  de  nacionalidad 
que  los  divide  irreconciliablemente,  al  estallar  la  guerra  con  loa  ñipo- 
nee  presentábase  absolutamente  ignorada  en  su  vida  interior  para  noa- 
otroe.  De  su  accidentada  historia^  fecunda  en  hechos  á  lo  largo  de  las 
centurias  pasadas,  estábamos  en  ajiinas. 

Años  ha,  la  señora  Pardo  Bazán  dio  á  conocer,  con  la  erudición  y  el 
espíritu  critico  en  ella  siempre  celebrados ,  el  estado  social  de  Rusia, 
hondamente  perturbado  por  la  revolución  latente  en  el  seno  del  imperio 
moscovita,  que  4  cada  instante  estalla  con  formidable  clamor  de  muer- 
tes á  mano  airada,  y  estudiando  á  la  vez  el  movimiento  literario  ea 
auge,  ese  desarrollo  espléndido  de  la  novela,  que  ha  dado  escritores  del 
empuje  artístico,  del  vigor  de  creación  y  del  gran  sentido  social  de 
Dostouyeski,  Tourguenef  f  y  Tolstoy;  que  han  traído  esta  generación 
nueva  de  novelistas  tan  valiosos,  con  sitio  preferente  en  el  arte  contem- 
poráneo, á  «uyo  frente  figura  Gorki. 

Cierto  que  en  libros   franceses,  al  alcance  de  todos  los  devotos  de  ^ 
lectura,  se  había  hablado  largo  y  tendido  de  Rusia,  y  ¿  mano  estaban 
desde  las  páginas  de  José  de  Maistte  hasta  los  recientes  estudios  de  Vo- 
gUé.  A  más,  traducidos  andaban  circulando  los  libros  de  los  novelistas 
ya  citados» 

Cuanto  se  ha  escrito  ahora,  con  lácil  pluma,  por  los  cronistas  que 
han  reseñado  á  Rusta,  con  más  ó  menos  extejisión,  sin  grandes  apuros, 
bien  pudieron  buacario  en  e!  libro  La  novela  y  la  revolución  en  Rtásiaf 
que  todo  se  lo  hubiera  dado  hecho  y  con  creces  salieran  servidos. 

Azares  de  la  vida  periodística  llevaron  á  Cristóbal  de  Castro  camino 
de  Petersburgo.  Envidiable  era  su  misión,  si  bien  penosa  la  jomada  y 
de  peligro  el  empefto.  Bajo  un  régimen  de  excepción,  en  que  la  pluma 
nunca  puede  moverse  libremente,  máxime  en  las  circunstancias  anorma- 
les porque  atravesaba  el  imperio  en  guerra,  cumplió  Castro  informando 
sobre  el  curso  de  los  acontecimientos  guerreros  al  detall;  i>ero  con  instin- 
to de  artista,  dando  desahogo  á  sus  instintos  poéticos,  algo  más  trazó 
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■en  sus  crónicas,  vibrantes  j  sugeativaa,  qu©  iqo  fuera  la  noticU  valgar 
más!  ó  menos  adornada  con  pomposo  ropaje  retorico > 

Noto  en  ese  cambio  de  criterio  al  hacer  laa  informaciones  el  triunfo 
del  literato  sobre  el  periodistaj  y  ello  téngolo  por  mérito  á  su  cuenta- 

En  verdad^  no  es  fácil  sustraerse  á  la  acción  del  temperamento;  y 
poner  visión  de  las  cosas  á  través  de  na  espíritu  exquisito  y  cantidad  de 
arte  en  prosas  pictóricas  es,  á  mi  en  tender  ^  alta  cualidad  que  no  todos 
alcanzan. 

Por  esta  virtualidad  artfatica  las  crdnicaa  de  Cristóbal  de  Castro^  en 
vez  de  perderse  en  el  montón  del  papel  impreso  á  diarlo,  han  enooutrado 
lugar  á  propósito  en  laa  páginas  de  un  libro,  consiguiendo  vida  más  du- 
radera, pues  digna  de  ella  son. 

No  lian  perdido  actualidad.  Descartando  el  suceso  del  momento  que 
narren  ó  comenten,  eso  qu©  en  las  crónicas  es  superficial,  especie  de 
tóf  moHv  que  sirve  nada  mis  que  de  pretexto  para  que  el  ingenio  diva- 
gue á  caprícboj  siempre  queda  en  ellas  las  ideas  y  las  emociones  que  ©1 
escritor  ba  ido  dejando  cálamo  aírrente. 

En  Muifia  por  dentro ^  la  vida  del  pueblo  eslavo  bajo  distintas  fases  se 
nos  muestra»  Tipos,  costumbres ^  la  parte  externa  y  pintoresca,  se  des- 
criben con  relieve  píctóriGo;  la  psicología  de  aquellas  extrañas  gentes, 
esclavizadas  n  ñas  I  qu©  con  mansedumbres  humildes  se  resignan  á  ser 
eternamente  adscritos  á  la  gleba,  seres  pasivos  en  calidad  de  siervos,  y 
otras  rebeldes,  con  pasión  revolucionaria^  intelectuales,  nihilistas,  espí- 
ritus superiores,  nunca  dominados. 

Tiene  el  libro  también  pespuntes  sociológicos.  Atisba  con  acierto 
Castro  esos  fermentos  de  transformación  social  que  lentamente  elabo- 
ran nn  estado  político  nuevo  en  el  Imperio  de  los  Zares  y  que  amenaza 
realizar  la  revolución  con  violencias  trágicas,  cuyos  amagos  con  fre- 
cuencia hacen  sentir  su  acción  destructora  á  golpe  de  puñal  y  con  ex- 
plosiones de  dinamita 

Bien  se  ve  que  es  escritor  Castro  de  muchas  lecturas,  y  que  además 
sabe  ver,  observando  atinadamente,  y  pensar  por  su  cuenta  y  riesgo. 

No  se  descubre  nn  país,  se  le  comprendo.  En  Muña  por  dentro  se  ad- 
vierte el  espíritu  inquieto  de  un  escritor  ansioso  de  desentrañar  el  ca- 
rácter del  pueblo  eslavo  y  por  añadidura  enamorado  de  sus  extraños 
paisajes  y  de  sus  costumbres  exóticas. 

Y  esa  nota  de  exotismo  sugestivo  está  bien  reproducida.  Ella  da  un 
encanto  singular  á  las  crónicas  de  Castro.  Con  flexibilidad  de  es  tilo ^  po- 
niendo á  contribución  su  pasión  de  colorista  meridional,  encuentra  la 
imagen  gráfica  siempre,  cuando  ella  es  requerida. 

Ese  aire  extraño,  el  ambiente  exótico  que  llena  el  libro,  es  muy  pro- 
pio y  muy  explicable.  Por  ley  del  contraste  que  surge  en  el  escritor  ^i-  en 
log  lectores.  Los  de  tierras  solares  que  acostumbramos  disfra?!ar  con  lo- 
cas alegrías  hasta  el  mismo  dolor  de  vivir,  en  campos  florecidos,  lleno  el 
azul  cielo  de  solt  sentimonos  extrañados  ante  las  descripciones  de  esoíí 
países  de  nieves,  con  sus  nochee  blancas  que  llenan  de  claridad  de  estre- 
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1  las  el  espacio,  c<m  ríos  que  corren  "bajo  los  hielos,  silenciosae  las  aguas, 
á  lo  largo  de  las  estepas  desiertas,  donde  la  existencia  de  los  seres  es 
más  cmel,  inmensamente  más  d olorosa ^  como  si  viviesen  en  infinito 
desamparo. 

El  mismo  Castro  condigna,  en  prosa  poética^  esta  añoranza  de  sn  le- 
jano país  de  sol  sentida  en  las  tristes  márgenes  del  Neva. 

Al  leer  esas  desctípcioneaf  camunícasenos  una  vaga  tristeza  como  si 
el  frío  de  los  días  nevados  nos  mordiera  las  carnes  y  el  so!  ya  no  llegara 
á  calentamos  el  alma. 

Estimo  muy  de  veras  el  valor  literario  de  Rusia  por  dentro.  Creo  que 
es  libro  ameno,  en  donde  hay  bellas  cosas  que  sentir  j  provechosos  jui- 
cios que  considerar. 

A^OEL   GuEEBá. 


SOMBRAS  DE  MT  PATRIAl  EL  LTLTUMO  PATRIARCA  (novela) 
por  A.   Mallo  Herrera,  —  Madrid,  Viuda  de  B,  Rodríguez  Se- 
rra,  1904. 

Bs  nn  médico^  un  joven,  peritísimo  médico ^  quien  ha  escrito  el  librico 
rojo  encabezado  con  este  título.  Sí  no  lo  supiera  el  lector ,  lo  adivinaría 
desde  las  páginas  primeraSj  k  través  de  un  estilo  qne^  con  frecuencia ^ 
toma  ¿  las  ciencias  médicas  y  naturales  palabras  de  sn  vocabulario  y 
BUS  puntos  de  vista  peculiares. 

Asunto  de  la  novela  es  el  conñicto  entre  el  capital  y  el  trabajo  en 
ana  ciudad  incógaita,  que  pasa  de  la  fase  patriarcal  en  las  relaciones  de 
patroitos  y  obreros,  k  la  fase  en  que  la  lucha  de  clases  comienza  á  orga- 
nizarse. Está  tratado  con  una  simpática  ingenuidad  y  penetrado  de 
ideas  generosas. 

El  autor  mismo  ha  ilustrado  el  volumen  con  algunos  dibujos  que 
añaden  la  nota  granea  á  los  más  culminantes  episodios  de  la  novela. 

He  aquí,  pues,  itn  médico  que  ama  el  arte.  La  superstición  especia- 
lista murmura  á  menudo  de  éstos,  y  encuentra  preferible  al  que ^  con  se- 
riedad nigromántica^  toma  el  pulso  ó  manda  sacar  la  lengua.  Debemos 
felicitarnos  de  que  los  espíritus  más  intelectuales  se  rebelen  contra  esta 
tiranía,  analizada  recientemente  por  Ingegnieros,  en  su  estudio  sobre 
Los  médicos  Uttraíó^j  publicado  con  ocasión  de  la  novela  del  argentino 
Sicardi.  Uno  más,  Mallo,  sigue  la  senda,  en  la  cual  dobe  animarle  la  pa- 
labra del  poeta:  Seguí  il  kio  corso  e  lascia  dir  le  genti.  Son  ellaa  de  apli- 
cación segura  para  todoi. 

C,    BBfiNAiDO   DK   QuiBÓi 
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ESQUISSE  DE  UNE  NOUVELLE  TEORIE  SUR  LE  CONTRAT 
DE  TRAVAILLE  CONFORME  AUX  PRINCIPES  DU  CODE 
CIVIL,  por  E,  ühatelaine, — París,  1904. 

Uno  de  las  últimos  Extraits  publicados  por  la  Revue  de  Droit  Civü 
69  él  de  M,  ChatelaÍBe,  que  tiene  por  titulo  el  mismo  que  encabeza  esta 
nota  bibliográfica.  Más  que  un  estudio  aislado^  puede  considerarse  como 
una  contribución  resumida  &  fsu  admirable  libro  sobre  el  mismo  asun- 
to,  y  aeaso  por  esto  no  estén  tan  bien  desarrolladas  en  el  Extrait  ciertas 
teorías  que  bíu  la  previa  lectura  del  citado  libro  causan  cierta  sorpresa 
al  lector  no  dispuesto  en  el  sentido  del  autor.  A  pesar  de  esto,  el  folleto 
es  admirable  j  merece  ser  conocido  por  todos  los  que  sinceramente  se 
preocupan  con  el  problema  social  desde  cualquiera  de  sus  puntos  de 
Tista^  así  como  por  los  juristas  y  abogados  que,  en  general,  necesitan 
dar  cierta  amplit^id  á  sus  miras  en  lo  que  á  problemas  sociales  se  re- 
fiere» 

Trata  Cliatelaine,  tanto  en  el  libro  citado  como  en  el  último  folleto, 
de  lachar  contra  ciertos  prejuicios  que  causan  gran  dafio  y  contribuyen 
mucho  ¿  retrasar  el  progreso  del  Derecho  en  el  sentido  de  la  moderna 
orientación  social.  No  esto  sólo,  y  sería  bastante,  lo  que  da  mérito  al 
^abajo  de  Chatelaine,  lo  principal  y  más  nuevo  es  que  éste  procura  de- 
mostrar que  dentro  del  Código  civil  de  su  pais^  del  cual  están  copiados 
casi  todos  los  demás,  puede  sacarse  una  doctrina  completa  del  Contrato 
de  Trabajo,  tal  como  la  reclaman  las  actuales  circunstancias  econó- 
micas. 

La  transcendencia  de  tal  punto  de  vista  puede  ser  muy  grande,  pues 
evita  el  saltú  brusco  que  hay  que  dar  en  las  obras  de  otros  autores  para 
llegar  á  un  resoltado  acaso  inferior  al  que  llega  Ghatelaine. 

Por  causas  muy  complejas^  los  Códigos  parece  que  se  desentienden  en 
absoluto  de  las  pretensiones  obreras,  y  por  esto  los  proletarios  y  los  que 
se  ooupají  de  su  suerte,  tienen  que  buscar  nuevas  fórmulas  jurídicas  para 
talee  pretensiones^  rompiendo  abiertamente  con  la  tradición.  Es  inne- 
gable el  gran  valor  de  esta  obra;  pero  más  fecunda  en  resultados  buenos 
puede  ser  la  emprendida  por  aquellos  que  quieren  sacar  de  los  Códigos 
vigentes  y  de  los  actuales  principios  jurídicos,  las  normas  que  han  de 
regir  lo§  contratos  entre  obreros  y  patronos,  sin  que  esta  obra  conserva- 
dora sea  por  eso  menos  radical  que  las  otras  y  esté  imposibilitada  de 
llegar  4  ciertos  resultados.  El  que  quiera  convencerse  de  esto  no  tiene 
más  que  leer  las  obras  de  Chatelaine. 

En  primer  lugar ^  la  labor  de  Chatelaine  puede  tener  un  gran  valor 
educativo  respecto  á  aquellos  que  no  ven  el  Derecho  más  que  cuando 
encarna  en  las  leyes  (diligentes  padres  de  famüia^  qi^e  dice  Menger),  y 
á  los  cuales  se  les  haría  muy  difícil  aceptar  una  concepción  jurídica  to- 
talmente  nueva  y  apartada  por  completo  del  Derecho  tradicional  indi- 
vidualista. 
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Chatelaine  empieza  su  folleto  combatiendo  la  idea  de  qne  no  hay 
nada  en  el  Código  civil  aprovechable  para  construir  una  nueva  teoría 
del  Contrato  de  Trabajo.  Esto^  según  él,  obedece  á  qne  te  quiere  sacar 
tal  teoría  del  arrendamiento,  ya  de  obras,  ya  de  servicios,  y  esto  no 
puede  ser,  pues  la  idea  de  arrendamiento  no  responde  á  la  realidad  del 
contrato  entre  obrero  y  patr%^o,  sino  ¿  la  antigua  servidumbre  personal 
contiüTiada  hoy  en  las  relaciones  de  amo  y  criado. 

Hay,  pues,  q«e  buscar  en  otros  sitios  el  material  para  construir  la 
teoría,  y  en  este  pimto  es  donde  Chatelaine  se  manifiesta  como  un  juris- 
ta de  gran  fuerza. 

En  primer  lugar,  no  hay  que  suponer  á  priari  que  el  Contrato  de 
Trabajo  es  un  contrato  simple;  puede  muy  bien  ser,  y  de  hecho  es,  un 
contrato  {compuesto,  sui  generis,  cuya  naturaleza  hay  que  determinar 
atendiendo  ¿  los  hombres,  ¿  las  cosas  y  ¿  los  hechos  que  en  él  intervie- 
nen, mi  como  á  la  situación  de  los  hombres  entre  sí  y  con  relación  á  las 
coaaa  antes  y  después  del  contrato  y  al  cambio  que  en  la  situación  ju- 
rídica de  los  hombres  se  verifica. 

No  es  posible  hacer  un  extracto  del  trabajo  de  Chatelaine,  que  es,  ¿  su 
vez,  un  resumen,  y  sólo  indicaré  algunas  de  las  conclusiones  ¿  que  el 
autor  llega. 

Lo  primero  que  en  las  relaciones  entre  obrero  y  patrono  se  nota,  dice, 
es  un  hecho  general:  el  producto  del  trabajo  del  obrero  pertenece  al  pa- 
trono,  y  éste  debe  ¿  sus  obreros  una  suma  determinada;  ¿por  qué?  Por- 
que el  obrero  vende  al  patrono  su  parte  del  producto  elaborado,  y  si  la 
vende  es  porque  le  pertenece  con  arreglo  á  los  principios  de  la  accesión. 
Hay^  pues,  una  venta  en  primer  lugar;  pero  no  hay  sólo  una  venta.  El 
vendedor  y  el  comprador  no  son  personas  aisladas:  son  dos  asocicuioSj  y 
la  venta  entre  ellos  un  modo  de  distribución  de  los  beneficios.  Esta  con- 
clusión lovantará  numerosas  protestas,  dice  Chatelaine,  pero  dentro  del 
Código  se  llega  á  esta  conclusión.  Si  la  división  de  los  beneficios  se 
hace  de  este  modo  especial,  es  porque  los  obreros  no  pueden  esperar  á 
que  ñQ  termine  la  operación  mercantil,  y  esto  introduce  ciertas  modifi- 
caciones en  la  distribución.  Por  virtud  de  las  necesidades  que  siente  el 
obrero  y  no  puede  satisfacer  sin  recibir  los  medios  del  patrono,  éste  le 
adelanta  parte  de  las  ganancias  y  se  queda  con  el  resto  en  pago  del  ade- 
lanto que  hace  á  sus  obreros.  También  integran  el  Contrato  de  trabajo 
otros  contratos  de  menor  importancia  que  los  anteriores,  como  son  el  de 
seguro  y  otros  que  M.  Chatelaine  señala,  y  que  no  es  posible  extractar 
aquíj  y  además  son  poco  importantes  dentro  de  la  teoría. 

Acaso  en  otra  ocasión  diga  algo  de  lo  mucho  que  sobre  esta  fecunda 
tentativa  de  Chatelaine  puede  decirse;  por  hoy  basta  con  las  indicacio- 
nes hechas  acerca  del  valor  educativo  que  puede  tener  esta  obra.  - 

Leopoldo  Alas 
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L  CASTILLO  DEL  MARQUÉS  DE  MOS  EN  SOTOMAYOR. 
Apuntes  históricos,  por  k  Marquesa  de  Áyerbe, 


No  ee  la  arlstocriticE  autora  la  primera  que  ha  tratado  deriijiaje  y 
señorial  inorada  de  loa  doqnea  de  Sotomayor*  Pedro  Jerónimo  y  ¥a8oo 
de  Aponte,  Argote  de  Kolina,  Pallares,  Pulgosio,  Lopes  Otero  j  multi- 
tud de  períódiooa  y  revistaa,  han  unido  ans  esfuerzos  á  los  de  la  Socie- 
dad arqueológica  de  Pontevedra  para  aqiiilatar  fechas  y  datos  en  tan 
intrincada  genealogía. 

Sin  embargo,  la  labor  de  la  marquesa  de  Ay  erbe,  minuciosa  y  deBcada 
como  adaptación  del  primor  femenil  ¿las  más  eruditas  inTestigacionea, 
tiene  un  sello  predominante  subjetivo,  aun  cuando  narra  hechos  exter- 
nos y  dsE? cribe  personajes  que,  escalando  laa  eaf eras  épicas,  han  mereci- 
do por  lo  menos  la  popularidad  de  loa  romances  regionales. 

El  culto  de  la  marquesa  á  las  glorias  de  bu  estirpe,  y  las  tiernas  sau- 
dades  con  que  reeuerda  au  terrina,  incluyen  al  libro  en  un  género  lite- 
rario no  admitido  por  loa  preceptistas,  pero  que  pudiera  denominarse 
poesía  de  la  historia. 

Ya  en  las  concisos  preliminares  se  ve  á  las  hilanderas  campesinas 
que  aún  no  han  entemxdo  la  n*ccít,  rñsucüando  las  vi^as  tradicimies  5í- 
ñorialeSf  como  diría  Ricardo  Gil,  y  el  vulgo,  autor  anónimo  de  esa  épi* 
ca  eminentemente  popular  y  española  que  intercala  entre  las  epopeyas 
nacionales  cuantas  hazañas  representan  valor,  temeridad  y  misterio, 
convierte  en  protagonistas  de  sus  leyendas  al  embajador  de  Timur^ 
Lenk,  á  Madruga,  4  dona  Inés  Enríquez  y  á  Pedro  el  Parricida. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  este  ambiente  poético  circunda  é.  una 
obra  imaginativa  en  que  las  ampuioaidadea  del  estilo  armonizan  con  loa 
delirios  barrocos  del  escudo  de  tan  ilustre  casa;  la  autora,  que  desconfía 
de  la  leyetida,  porque  ftüsea  y  compromete  la  histoHa,  ea  cronista  impar- 
cial y  sólo  se  muestra  sobrado  benévola  y  haata  injusta  al  caliEcar  de 
noble  alUüñSí  la  conducta  de  Madruga^  que  patrocinaba  ¿  los  malheclio- 
res  para  engrosar  con  ellos  sus  huestes,  iba  escoltado  por  el  espanto  y 
la  devastación  y  se  mostraba  insaciable  en  la  venganza. 

Moderna  Ariadna,  portadora  del  hilo  yacilante  de  la  tradicióni  asida 
¿  él  se  remonta  haata  los  tiempos  de  Witiza,  en  que  acaece  un  hecho  tan 
trágico  y  obscuro  cual  todos  los  de  su  discutido  reinado:  Sorrez  Fernán- 
dez, hijo  de  Perrán  Saavedra,  cazando  con  Léxica,  hijo  de  Favila,  duque 
de  Cantabria,  le  hiere  mortalmtnte,  y  al  entregar  su  espada  al  sebera* 
nOf  demandando  castigo  digno  de  un  guerrero,  alcanssa  el  regio  perdón, 
sin  más  condena  que  enlutar  desde  entonces  las  armas  de  lu  blasón  ja* 
quelado  de  oro  con  bandas  doradas,  que  desde  entonces  se  grabaron  ne- 
gras en  el  escudo  de  Sotomayor, 

Depura  la  marqu^a  con  la  crítica  más  imparcial  las  opiniones  del 
obispo  Servando,  confesor  de  D.  Rodrigo  y  testigo  presencial  de  la  rota 
de  Guadalete,  las  de  Pellicer,  Seguino  y  ¥asco  de  Aponte,  aportando 
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precLOáOB  datos  históricos  que  debieraii  eumars©  á  la  Mstoria  de  la  re- 
conquista. 

Ingeniosa  y  erodita  es  la  expLicación  que  da  la  autora,  relativa  á  la 
carencia  de  datos  geoealógicoa  desde  el  penúltimo  reinado  gótico  hasta 
la  conquista  deSevillaien  la  cual  figura  el  nohle  y  esforzado  caballero  Fax 
líenéndez  Sorrade^  descendiente  de  los  Saayadra  j  SotomayoFj  atribu- 
yendo esta  enorme  laguna  4  un  desconcierto  análogo  al  que  supone  que 
la  doctrina  cristiana  la  escribiesen  judíos  j  el  que  Fernando  el  Santo 
exhibiera,  tejidos  en  sas  ropajes,  yersículoa  del  Corán. 

Continúan  las  glorias  de  tan  rancio  abolengo  Alvar  Pérez  de  Soto- 
mayor,  Payo  Sor  rede  de  Soto  mayor,  D.  Juan,  obispo  de  Tuy,  y  HeTnán- 
tiñes  de  Sotomayor^  que  asistió  á  la  coronación  de  Alfonso  XI  y  á  los 
cruentos  episodios  del  reinado  de  su  hijo.  Destácase  después  con  nove- 
lesco relieve  la  figura  de  Payo  de  Soto  mayor,  enviado  por  Enrique  IH 
como  embajador  á  Timur-Lenk.  La  leyenda  ha  fantaseado  tal  vez  la 
biografía  de  este  personaje,  suponiendo  que,  agasajado  por  Tamorlán, 
después  de  la  victoria  de  éste  sobre  los  turcos,  trajo,  oual  valioso  pre- 
sente al  rey  castellano,  dos  hermosas  cau tiras  de  sangre  real^  con  una 
de  las  cuales  contrajo  matrimonio  y  descansa  al  lado  suyo  en  el  conven- 
to de  Santo  Domingo  de  Pontevedra. 

Ingerida  una  rama  bastarda  en  el  tronco  de  los  Sotomayor  jpor  los 
amoríos  de  Hernán  Yáfiez,  el  hijo  legítimo  de  éste,  D.  Alvaro,  prohijó, 
antes  de  morir,  con  aprobación  del  Monarca^  según  Beal  cédula  de  En- 
rique IVj  á  sn  hermano  natural,  D.  Pedro,  bautizado  en  las  trovas  po- 
pTilares  con  el  apodo  de  Mcidruga^  porque  madrugaba  mucho  cuando 
facía  sus  cabalgadas )  como  lo  demuestra  la  leyenda  relativa  á  la  cues- 
tión de  Umitee  con  el  Conde  de  Ribadavia.  El^ido  por  Enrique  lY  para 
reprimir  los  desafueros  del  Arzobispo  de  Santiago,  hubiera  podido  esca- 
lar los  más  altos  puestos  de  la  corte;  mas  era  D.  Pedro  representadóa 
genuína  de  «aquella  nobleza  altiva  y  revoltosa,  verdaderos  lobos  f  euda- 
laS|  aves  de  rapiña,  ora  poderosos,  ora  ocultos  y  fugitivos,  indomables 
y  fieros,  no  reconociendo  ley  ni  rey  ni  freno  alguno  que  ios  detuviera  en 
el  ímpetu  de  sus  pasiones  y  en  sus  desencadenadas  correrías»...;  nobles 
que  justiñcan,  como  dice  la  autora  en  uno  de  loe  más  hermosos  párrafos 
del  libro  j  <Ia  forma  enérgica  conque  procediéronlos  Reyes  Católicas 
contra  la  noble^^a  feudal,  > 

La  siniestra  figura  del  bastardo  presenta  semejanza  psicológica  con 
las  concepciones  literarias  que  han  personifi-cado  los  vicios  y  heroísmos 
señoriales.  Biron  y  Echegaray  hubiesen  encarnado  en  Madruga  á  Lar  a 
y  al  Cande  Ulrico, 

En  pos  de  su  hijo,  D.  Alvaro,  proyecta  densa  sombra  de  oprobio 
Pedro  el  Parricida^  que,  habiendo  asesinado  á  su  madre  doña  Inés  Enrí* 
quez,  fiaá  condenado^  por  el  célebre  alcalde  RonqaillO|  á  ser  arrastrado, 
encubado  y  descuartizado. 

En  el  periodo  más  pujante  de  las  monarquías  europeas^  la  dinastía 
austríaca  domina,  por  fin,  á  la  turbulenta  nobleza  española^  y  cum- 
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pliéndoBe,  entre  la  eyolución  de  los  tiempos,  la  seiit encía  de  Ci cerón ^  la 
«apa da  cedió  su  tumo  ¿  la  toga,  y  los  letrados  y  escribanos  dilucidaron 
contiendas  que  antes  hubieran  dirimido  las  armas,  como  la  suscitada 
entre  loa  linajes  de  Mos  y  Sotomayor,  descendientes  del  Parr i tneítJ,  siendo 
tan  interminables  los  pleitos  como  antiguamente  habían  sido  las  esca- 
ramuzas que  solventaban  las  rivalidades,  hasta  que  en  el  siglo  XTixi,  el 
Marqués  de  Mos,  D.  Pelayo  Correa,  entabló  en  la  Chanoillería  de  Ya- 
lladolid  el  último  litigio,  que,  resuelto  para  él  favorablemente^  te  di¿  la 
posesión  efectiva  del  castillo  de  Sotomayor. 

La  restauración  verificada  en  él  por  el  actual  Marqués  de  Mos  y  de 
la  Vega  de  Armijo,  ha  resultado  tan  estética  como  inteligente^  pudiendo 
servir  de  Bi'mbolo  ¿  los  modernos  ideales  de  señorío  aristocrático  la 
torre  aspillerada  convertida  en  valiosa  y  nutrida  biblioteca^  y  elevada 
entre  los  frondosos  eucaliptus  del  parqu^,  que  parecsn  querer  agujerear 
l€is  nubes j  según  frase  textual  de  Alfonso  Xn,  que  se  hospedó  tres  veces 
en  la  señorial  fortaleza. 

En  obra  tan  interesante,  al  valor  histórico  se  auna  el  lexicográfico, 
pues  los  trozos  auténticos  que  copia  la  autora  escrupulosamente  per- 
miten analizar  paso  á  paso  la  secular  evolución  de  nuestro  idioma. 

Nueva  prez  de  los  timbres  gloriosos  de  esta  ilustre  familia  gallega  es 
la  erudita  labor  de  la  Marquesa  de  Ayerbe,  sobria  en  los  pormenores, 
parca  en  los  elogios^  concisa  en  el  estilo^  quizá  por  la  obsesión  de  que  la 
detuviese,  lanza  en  ristre,  la  descamada  figura  del  hidalgo  manchegOi 
como  índica  con  galanura  al  final  del  relato,  el  cual  pudiera  servir  de 
eorrectivo  á  efectismos  patrióticos,  por  fortmna  ya  en  decadencia,  pues 
otra  hubiese  sido  la  suerte  de  España  si  á  sus  intelectuales,  como  la 
Marquesa  de  Ayerbe,  les  hubiesen  librado  de  estériles  lirismos  y  de  épi- 
cos desplantes  los  duros  descalabros  del  asendereado  caballero.. 


MaQDALEK^  S.  FtTKNTKS 


D 


ISCURSOS  Y  CONFERENCIAS,  por  María  Carbúndl  y  Sánüm. 

La  literatura  pedagógica,  como  la  literatura  infantil,  es  un  género 
aún  sin  formar  en  España.  Contadas  y  honrosísimas  excepciones  han 
intentado  crearle,  produciendo  obras  tan  escasas  en  número  como  aobre- 
salisntes  en  mérito,  entre  las  cuales  figuran  en  primera  línea  las  de  la 
señorita  Oarbonell,  profesora  doctísima  de  la  Normal  de  Valencia. 

Tres  son  las  principales  que  ha  publicado,  y  aunque  todas  tienden  en 
realidad  al  mismo  fin,  en  cada  una  se  revela  su  talento  en  distinta  fase. 
Las  Ltcdonts  de  Geografía,  que  pueden  compararse  ventajosamente  con 
los  tratados  más  notablesMe  este  género  que  fsirven  de  texto  en  los  Insti- 
tutos; Los  pequeños  defectos,  en  que  la  escritora  valenciana  se  muestra 
émula  del  profundo  pensador  Stuart  Blackie,  y  Coqueterías ^  que  debiera 
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denominarBe  novela  pedagógica.  Antítesis  de  los  Constas  de  una  coqtte'- 
taj  de  la  duqu^a  Lanreaná,  está  escrita  coo  ub  ñn  abiertamente  moral  y 
«ducativo;  pero  el  ingenio  de  la  autora  rechaza  inconscientemente  es& 
fin  y  produce  en  los  lectores  la  magia  de  la  emoción  estética,  extraña  & 
todo  ideal  que  no  sean  los  puros  ideales  artísticos. 

Al  renombre  de  inspirada  escritora  ime  el  de  hábil  polemista,  cuyos 
discuraos j  segúji  el  Presidente  del  Ateneo  de  Yalencia,  «traían  páginasi 
de  oro  en  la  Hstoria  de  tan  docta  Corporación», 

Páginas  de  este  género  son  las  conierencias  publicadas  recientemen- 
te, después  de  haber  sido  sancionadas  por  los  éxitos  más  ruidosos. 

Milita  la  autora  en  el  campo  del  verdadero  feminismo,  que  pretenda 
formar  la  mujer  del  porvenir,  mujer  verdadera,  eminentemente  femenil 
na,  por  su  destre^ia  mecánica  y  por  su  ternura  de  sentimiento,  pero 
mujer  dispuesta  para  la  lucha,  para  el  trabajOj  para  el  dolor;  mujer  de 
culttira  humilde  y  de  abnegación  inmensa,  cuyos  conocimientos  científi- 
cos y  estéticos  tengan  adaptación  inmediata  á  la  higiene  moral  y  mate- 
rial de  la  famiUa.  Inapireula  en  este  criterio  hace  resaltar  el  contrasen- 
tido, que  implica  el  que  para  el  ejercicio  de  todas  las  profesiones  se  exi- 
jan conocimientos  especiales,  menos  para  cumplir  la  misión  más  trans- 
cendental, la  de  la  madre  de  familia.  En  contra  de  las  doctrinas  de- 
MoebiuSj  opina  que  la  mujer  no  es  frivola  por  incapacidad  ni  por  ten- 
dencia fatal  é  innata,  sino  por  defecto  de  educación  y  cultura,  comba- 
tiendo la  tiranía  escolar,  el  frorUiserión  de  Agrícola,  que  inspira,  parti- 
cularmente en  la  mujer,  invencible  repulsión  hacia  la  enseEan^a* 

Uno  de  los  más  hermosos  ideales  de  tan  esclarecida  educadora,  lo 
constituye  la  formación  del  alma  nacional;  pero  no  preconiza  para  ello 
la  copia  servil  de  adelantos  extranjeros,  sino  la  cultura  femenina^  ver- 
daderamente sólida  y  práctica,  esperando  que,  así  como  el  siglo  XIX  fué 
el  reivindicador  de  los  derechos  del  hombre,  el  siglo  xx  lo  será  de  loa 
derechos  de  la  mujer,  afirmando  con  un  profundo  pensador  que  *para 
conquistar  reinos  y  ensanchar  fronteras  se  necesitan  ejércitos;  mas  para 
mudar  la  faz  de  las  sociedades,  formar  las  costumbres  j  engrandecer 
moralmente  los  estados,  no  hacen  falta  más  qne  mujeres  instruidas  y 
penetradas  de  la  alteza  de  su  destino.»  Frases  que  parecen  escritas  ex- 
presamente para  María  Carbonell,  qae  rinde  á  la  instrucción  el  máa 
fervoroso  culto ^  y  convierte  el  ejercicio  de  su  profesión  en  un  verdadero- 
apostolado. 

MlGDALVJTA  S.  FuiSTSfl 
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POR  Julián  Juderías 


ESPAÑOLAS    É    HISPANO-AiMERICANAS 


Kazóh  y  fe, 

X/n  «upretnaein  del  JEHa- 
#Oi  —  Melaeionem  enire  Un 
MffÍBmia  u  ^i  MsimüOp  por  V. 

Miiitegtiiaga,--Lo  primero  qae  ocu- 
rre pre^utor  a!  ennn  ciarse  el  tema 
de  6flte  artículo,  dice  el  3r.  Mintegoia- 
ga^  es  ¿pero  ha  de  haber  algún  géne- 
ro de  relacio&eB  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado?  ¿O  es  qee  no  pueden  hacer 
vida  completamente  aparte  estas  dos 
eociedadee  como  tantas  otras  que  vi- 
Ten  j  correo  por  el  mundo,  sin  coi- 
darae  poco  ni  mucho  laa  unas  de  las 
otraa?  Este  es  el  sistema  que  se  trata 
de  implantar  en  Francia, 

M  Br,  líinta^^íaga  entiende  qae 
esto  ^  imposible,  que  es  ana  ilusión 
y  un  sueño  pensar  en  la  libertad  é  in- 
dependencia de  la  Iglesia  como  me- 
dio de  evitar  loa  conflictoa  entre  am* 
bas  potestades.  La  Iglesia  y  el  Bsta- 
do  no  son  como  cualesquiera  otras  so- 
ciedades particulares  é  incompletas, 
sino  dos  sociedades  que  no  sólo  ocu- 
pan el  mismo  territorio,  sino  que  tie- 
nen los  mismos  súbditoc}  y  se  apode- 
ran de  eOos  y  los  abrazan  en  toda  su 
Tida  y  ser,  SlendOi  por  consiguiente^ 
sociedades  tan  indisolublemente  uni- 
das en  cuanto  al  campo  de  acción, 


¿cómo  es  posible  que  vivan  del  todo 
separadas  y  libres  de  toda  relación  en 
cuanto  al  ejercicio  de  su  actividad? 
Y  si  á  pesar  de  todo  realisa  el  Esta- 
do una  separación  violenta  y  aun  ím* 
posible,  ¿qué  es  lo  que  tiene  que  su- 
ceder? Choques  y  encuentros  de  las 
leyes  del  Estado  con  las  de  la  Iglesia, 
situaciones  violentísimas  de  los  súb< 
ditos  solicitados  en  direcciones  di- 
versas por  leyes  contrarias,  y  de  par- 
te de  la  Iglesia  quejas  y  desautorlaa» 
dones.  Guando  se  efectúan  rompi- 
mientos de  esta  índole^  lo  más  fre^ 
cuente  es  ver  que  la  sociedad  lleva 
adelante  sus  planes  de  secularización 
y  laicismo  sin  hacer  caso  de  las  jus- 
tas reclamaciones  de  ta  Iglesia,  de 
suerte  que  la  tan  decantada  libertad 
de  ésta  en  el  Estado  libre  se  convier- 
te en  esclavitud  insoportable.  La  se- 
paración déla  Iglesia  y  del  Estado, 
equivale  al  absoluto  predominio  de 
éste  sobre  aquélla. 

Es,  por  lo  tanto,  evidente  que  am- 
bas potestades  tienen  que  vivir  en 
relaciones  de  buena  inteligencia  y  ar- 
monía. Ha  de  haber,  pues,  unión.  ¿¥ 
en  qué  ha  de  consistir?  La  respuesta, 
&  juicio  del  autor  de  este  artículo «  es 
obvia  y  salta  á  la  vi^ta:  las  relaciones 
han  de  ser  de  subordinación  del  Es  - 
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tado  á  la  IglesJA,  porque  éata  ei  sa- 
períor  á  ftqnéh  La  cneatlóa  merece 
detenido  eetndlo^  perqtie  algunos,  aun 
admitiendo  la  excelencia  de  la  Iglesia 
sobre  el  Estado,  podrían  dudar  de  bu 
enpremacía  en  el  orden  de  la  juria- 
dicción. 

Aduce  á  continuación  el  8r,  Miale- 
guiaga  variae  opiniones .  El  P,  SuáreE 
eniendfa  que  de  la  perfección  da  la 
potestad  ecleeiáetica  no  ae  inñere  que 
aea  también  superior  en  subordina- 
ción j  juriadícción  propias;  pero  esto 
ea  en  abaolato  y  en  abetracto  consi- 
derando laa  relaciones  generales  en- 
tre ]a  Iglesia  y  el  Estado  cerno  entre 
cnaleaquiera  sociedades^  porque  es- 
tudiando el  asunto  se  echa  de  ^er 
que  las  diversas  condicíonea  de  am- 
bas potestades  reclaman  un  orden  je- 
rárquico de  jurisdíoción.  Y  este  orden 
no  paede  ser  otro  que  el  de  subordi- 
nación del  Estado  á  Ja  Iglesia,  salro 
siempre  la  independencia  del  prime- 
ro en  el  orden  temporal. 

El  Sr.  Minteguiaga  demuestra  en 
aármación  de  la  aign  lente  manera. 
Lo  temporal  es  en  el  hombre  no  tolo 
inferior  á  lo  eterno,  sino  eofuetido  y 
subordinado  á  lo  eterno,  y  como  La 
sociedad  tiene  nn  fin  próximo  tem- 
poral, material  y  natural,  debe  estar 
sabor  diñada  á  lo  que  mira  próxima* 
mente  nn  ñu  sobrenaturaL  La  sínte- 
sis práctica  y  trascendeotal  de  la  filo- 
sofía católica,  ee  que  los  intereses  to* 
dos  de  la  vida  temporal,  Inclayendo 
aquellos  qoe  admíniitra  el  Estado, 
no  son  en  la  economía  y  orden  gene- 
ral dlyino  más  qne  nnoe  medios  pre 
paritorios  para  conseguir  los  ínter e- 
ses  eternos  del  hombre  que  corren  á 
cargo  de  la  Iglesia.  No  basta,  por  lo 
tanto,  que  los  enemigos  de  ésta  digan 
que  dejan  á  gu  disposición  los  inte- 
xeaes  espirituales^  al  no  que  es  preciso 


poner  lo  material  en  relación  con  lo 

espiritual.  Por  esto,  si  el  Estado  da 
una  ley  reglamentando  el  trabajo,  e» 
preciso  qne  tenga  en  cuenta  los  días 
festivos  de  la  iglesia;  si  legisla  sobre 
el  servicio  militar  obligatorio,  que 
no  eche  en  olvido  las  inmunidades  de 
las  personas  eclesiásticas,  y  si  pro- 
mnlga  nna  ley  de  asociaciones  que 
exceptúe  á  las  religiosas,  sobre  todo 
cuando  la  ipiicación  de  algunas  de 
sus  prescrípcionea  atente  directamen- 
te contra  su  diaciplína. 

«Entre  las  doa  Poteatadee,  ha  dicha 
el  Fapa^  es  nec^saiío  que  haya  cierta 
trabazón  ordenada;  trabazón  íntima 
que  no  sin  rasón  se  compara  á  la  del 
alma  con  el  cuerpo  en  el  hombre.^ 

Prosigo  iendo  en  el  desarrollo  de  las 
ideas  estrictamente  ortodoxas,  &L  se- 
üor  Minteguiaga  dice  que  no  basta  re- 
conocer la  Superioridad  de  la  Iglesia 
sobre  el  Estado,  sino  que  es  preciso 
añrmar  la  excelencia  de  Lo  sobrenatu- 
ral sobre  lo  material.  Todo  debe  su* 
bordinarse  en  la  vida  al  ñn  último 
sobrenatural  del  hombre,  y  lo  miemo 
la  Iglesia  que  et  Estado,  cada  uno  en 
su  esíera»  se  encaminan  al  mismo  fin: 
i  la  dicha  del  hombre  y  á  la  glorifi- 
cación divina,  La  conclusión  es  esta' 
el  Estado,  medio  natural,  mediato  é 
¡ndir«Gto  para  el  fin  sobrenatural  del 
hombre,  debe  subordinarse  á  la  Igle- 
sia, qne  lo  tiene  por  fin  directo  é  in- 
mediato. Sentado  este  razonamiento 
que,  á  juicio  del  autor  del  artículo^ 
no  tiene  vuelta  de  hoja,  pasa  á  de- 
mostrar  que  el  Estado,  como  Eatado, 
debe  ser  catélico,  lo  cual  le  constituje 
por  este  hecho  en  una  gloriosa  depen 
dencia  de  la  Iglesia.  Negar  al  Estado 
el  ser  católico,  equivaldría  á  negar 
este  derecho  á  los  particulares,  y  de- 
biendo el  Estado  tener  religión  por 
ser  ésta  fundamento  indispensable  del 
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orden  social,  la  que  profese  debe  ser 
la  única  verdadera^  es  decir,  la  cató- 
lica. Para  nosotros  los  espafioles,  dice 
el  8r.  Mintegaiaga,  esto  no  tiene  dada* 
Desde  los  albores  de  la  anidad  nado- 
nal  la  religión  del  Estado  f  oé  la  cató- 
lica y  así  consta  hoy  día  en  la  Consti- 
tación.  Siendo  por  lo  tanto  católico  el 
Estado,  hállase  bajo  la  dependencia 
de  la  Iglesia,  y  sn  primer  deber  es 
respetarla  y  protegerla  contra  toda 
ingerencia,  contra  todo  ataqne,  to- 
mando como  gaia  las  ensefianzas  de 
la  Santa  Sede.  De  este  espíritu  de 
subordinación  está  penetrada,  entre 
otras  de  nuestra  legifidadón  antigua,  la 
ley  de  la  Novísima  Becopüadón,  en 
que  Felipe  n  manda  cumplir  lo  orde- 
nado en  el  Concilio  de  Trento.  Si  se- 
remos nosotros  tan  celosos  hoy  día 
de  las  prerrogativas  del  Estado,  guar- 
dianes más  celosos  de  noestra  sobe- 
ranía que  Felipe  II. 

£1  auxilio  que  el  Estado  preste  &  la 
Iglesia  en  virtud  de  su  subordinación, 
no  debe  en  manera  alguna  traspasar, 
en  cuanto  al  tiempo  y  manera,  los 
límites  marcados  por  la  voluntad  de 
la  misma  Iglesia,  porque  de  lo  contra- 
rio se  convertiría  en  odiosa  domi- 
nación. 

Hasta  aquí  hemos  tenido  en  cuenta, 
dice  el  Sr.  Minteguiaga  al  terminar,  el 
aspecto  objetivo  del  asunto,  ó  sean  los 
deberes  del  poder  dvil  en  general  por 
su  subordinación  á  la  Iglesia.  Es  este, 
sin  duda,  el  aspecto  principal;  pero 
¿ha  de  olvidarse  por  esto  el  aspecto 
subjetivo  y  personal?  ¿No  han  de  te- 
nerse en  cuenta  para  nada  el  celo  por 
la  religión  del  gobernante  católico? 
¿O  es  que  el  hombre  cambia  de  ma- 
nera de  ser  al  pasar  de  la  acción  pri- 
vada á  la  pública?  Concédase  á  la  pru- 
denda  todo  lo  que  se  quiera;  pero 
concédasenos  también  que  la  Iglesia 


tiene  derecho  á  esperar  de  los  gober- 
nantes temples  piadosos  que  sin  mer- 
mar las  prerrogativas  del  Estado  le 
den  maestras  de  amor  y  sumisión, 
porque  el  gobernante  sólidamente  ca- 
tólico hará  brillar  la  sinceridad  y  fer. 
vor  de  su  fe  sobre  la  legislación  cris- 
tiana y  sobre  la  protección  de  la  Igle. 
ala  y  mostrará  el  propósito  constante 
de  secundar  los  deseos  de  ésta  y  de 
sus  Pontífices. 


Revista  de  Aragón. 

JEH  probiewna  de  la  lengua 
auoMiar  iniemaeíonal,  por 

Joaquín  del  Pano.^Son  tan  eviden- 
tes las  ventajas  que  reportaría  á  la 
humanidad  la  adopción  de  una  len- 
gua común,  que  no  necesitan  ponde- 
rarse. Que  se  puede  llegar  á  este  ideal 
nadie  lo  duda;  lo  difícil  es  determinar 
qué  lengua  haya  de  ser  la  empleada* 
Varias  son  ya  las  tentativas  que  se 

^  han  hecho  para  salvar  la  dificultad 
por  medio  de  idiomas  artificiales 
como  el  volapuk,  la  lengua  atul,  el 
tpokü,  el  e$peranto  y  algunas  otras. 
No  ha  sido  nuestra  nación  extraíla  á 
este  movimiento,  sino  que  ha  contri- 
buido á  él  con  una  Gramática  de  la 
Lengua  univergal,  compuesta  y  publi- 
cada en  1868  por  el  Dr.  D,  Bonifacio 
Sotos  Ochando,  quien  funda  su  idio- 
ma universal  en  estas  tres  propieda- 
des: regularidad,  precisa  signlficadón 
de  todas  las  palabras  y  constante  re- 
lación entre  el  orden  alfabético  de  las 
mismas  y  el  natural  y  lógico  de  las 
cosas  que  manifiestan.  El  Diodona' 
rio  de  las  palabras  clasificadas  en  or- 
den alfabético  es  el  Dicdonarío  de  las 
cosas  clasificadas  en  un  orden  lógico 

'  y  regular.  Cada  una  de  las  palabras 
es  una  definición  analítica  del  objeto 
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significado.  La  lengoa  aspira  á  aer 
clara,  analítica  y  filosófica;  pero  mtá 
distante  en  cnanto  á  sn  estmctora  do 
la  sencillez  práctica  qne  ostentan  otrae 
inventadas  con  posterioridad.  £n  efec' 
to,  todas  ellas  se  han  propuesto  como 
bases  simplificar  la  pronunciación^ 
soprimir  la  fiexión  y  emplear  en  todo 
la  mayor  claridad.  Hoy  día  el  Espe- 
ranto, idioma  inventado  por  el  doctor 
ruso  Zamenhof,  cuenta  con  numero- 
sos partidarios  y  ha  vencido  á  sub 
predecesores  y  rivales.  Antes  de  pre- 
tender solucionar  el  problema  de  la 
lengua  universal,  es  preciso  establecer 
una  comparación  entre  el  carácter  de 
estos  idiomas  artificiales  y  el  carácter 
de  lenguas  vivas.  Las  drcunstanclaa 
que  principalmente  han  contribuido 
á  imprimir  carácter  al  idioma  habla- 
do por  un  pueblo  culto,  es  no  sólo  bu 
origen,  sino  el  carácter  de  la  raza  que 
lo  emplea  y  los  escritores  que  lo  ele- 
varon al  rango'  de  idioma  literario. 
Estas  energías  combinadas  han  for- 
mado el  modo  de  ser  de  cada  idioma^ 
y  el  que  desea  apropiárselo  tiene  qae 
sujetarse  no  sólo  á  los  preceptos  de  bu 
estructura,  sino  á  sus  caprichos,  á  su 
genio  peculiar. 

En  cambio,  una  lengua  artificial, 
sin  historia,  sin  literatura  y  sin  ca- 
rácter, es  un  «uerpo  inanimado,  y  si 
se  adopta  para  la  comunicación  in- 
ternacional, cada  pueblo  la  acomoda- 
rá á  su  manera  de  expresar  las  ideaa 
descomponiéndola  en  dialectos.  Para 
expresar  la  misma  idea,  cada  pueblo 
utiliza  un  procedimiento  distinto.  La 
pregunta  iCuántos  años  tiene  asiedf 
se  expresa  de  un  modo  diferente  en 
cada  idioma.  El  empleo  de  las  pre- 
posiciones^ cuyo  uso  apropiado  está 
poco  sujeto  á  reglas,  da  asimismo 
lugar  á  diferencias  idiomáticas.  Y 
téngase  presente  que  no  se  trata  de 


onaB  cuantos  doceaaa  da  modismos^ 
nina  de  mil  Lares  da  ellos  en  cada 
idioma.  Loa  lengiíae  artiñcialee  ten- 
drían qEe  reproducir  estos  modismos; 
pero  careciendo  de  tra  dieión  y  de  Jl^ 
teratura,  de  autoridad,  en  una  pala- 
bra, cada  pueblo  vertería  esos  giros 
imitando  aemlmenta  los  modelos  de 
au  propio  idioma.  £1  Msptrímío,  ha- 
blado par  un  alemán,  aería  muy  dis- 
tinto del  qne  hablase  un  español j  y  de 
ambos  distaría  mucho  más  el  habla > 
do  por  nn  japonés* 

Podrá  decirse  en  defensa  de  los 
idiomas  artificiales,  que  se  aprende- 
rían con  más  facilidad  y  en  menoa 
tiempo  que  los  idiomas  yívobí  pero 
esta  facilidad  relativa  no  aa  tan  im- 
portante como  pudiera  creerae.  La^ 
diñcultadee  que  ofrece  al  estudio  de 
un  idioma  proceden  de  en  pronuncia- 
ción,  de  su  estructura  gramatical,  de 
aa  vocabulario  y  de  su  escritura.  Hay 
idiomas  cu^a  pronunciación  es  más 
fácil  que  la  de  otros,  y  un  idioma  artí* 
ficial  qae  aólo  contonga  laa  cinco  vo- 
cales y  las  conaonantae  más  ganarali- 
ssadas,  y  üje  el  acento,  empleando  una 
escritura  fonética^  aventajará  á  loe 
idiomaa  dlEíciteaf  pero  quedará  muy 
por  debajo  de  aquéllos  cuya  pron un- 
cí ación  es  fáciL  Otro  tanto  anceda  con 
la  gramática^  porque  al  lado  de  idio- 
mas erizados  de  formas  gramática- 
les,  haUamoa  otros  que  han  simpM- 
cado  extraardÍD ariamente  su  gramá- 
tica. El  idioma  artificial  quedada, 
por  lo  tFDto,  al  mismo  nivel  que  estos 
últimoe. 

El  vocabulario  ea  aeguramente  lo 
más  difícil  y  máa  penoso  para  el  que 
estudia  un  idioma,  y  en  este  panto 
no  se  ve  la  diferencia  que  habría  en- 
tre aprender  el  de  un  idioma  habla^ 
do  y  el  da  un  idioma  artttícial-  Ia 
ventaja  de  la  sencillez  de  éste  %n 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Españolas  é  hispano-americanas 


%U 


punto  á  derivación  y  formación  de 
palabras,  se  perdería  íonosamente 
con  el  desenvolvimiento  del  idioma, 
aparte  de  que  sas  reglas  vendrían  á 
eer  las  miamas  que  en  las  lenguas 
cultas,  Laa  dificultades  relativas  á  la 
eecTitnra  no  constitayen  un  verda- 
dero obstáculo  sino  cnando  ésta  es 
Ideográñco,  como  en  el  chino  y  el  ja- 
ponéUj  nunca  en  los  demás  casos,  y 
por  lo  que  hace  á  la  ventaja  de  ser 
fonética,  á  ella  se  aproximan  la  espa- 
ñola, italiaDa  y  alemana. 

Para  formar  juicio  completo  acerca 
de  la  Eacüidad  de  un  idioma  artificial, 
conviene  decir  que  sus  procedimien- 
tos están  calcados  sobre  los  idiomas 
arios  europeos,  por  lo  cual  sería  muy 
fácil  para  las  naciones  de  Europa; 
¿lo  sería  también  para  los  pueblos 
orientales? 

I^as  facilidades  que  ofrece  una  len- 
gua artificia]  desde  el  punto  de  vista 
de  la  gramática,  es  un  sumando  de 
poca  entidad  ante  el  trabajo  total  ne- 
cesario para  llegar  al  objetivo  prácti- 
co, al  uso  corriente^  es  decir,  que  casi 
tan  ardua  tarea  se  impone  el  que 
quiere  dominar  una  lengua  artificial, 
como  el  que  se  dedica  á  un  idioma 
vivo,  en  pro  del  cual  milita  la  razón 
de  que  adquiriendo  ese  conocimiento 
ee  dado  saborear  su  literatura.  Por 
esta  ras&ón,  van  cayendo  en  olvido 
loe  idiomas  universales. 


ÁBCHtYOS    DE    PSIQUUTRÍA,  CrIMI- 

KOLOGiA  Y  Ciencias  afines. — 
(Buenos  Aires.) 

Tc'ndeneias  modernas 
del  Bi^ewna  penüeneiarioM 

por  el  Dr.  Joaquín  V.  GonaáleKi  Mi- 
nistro de  Justicia  é  Instrucción  públi- 
ca.— El  diicurso  pronunciado  por  el 


Sr.  González  en  el  acto  de  transferir 
la  Dirección  de  la  Penitenciaria  Na- 
cional, honra  al  Ministro  argentino 
por  sus  modemíslmae  tendencias 
científicas.  El  Sr.  Gonaiátez  es  autor 
de  dos  proyectos  fundamentales  para 
el  desarrollo  de  las  instituciones  po- 
líticas de  su  patria:  la  ley  electoral  j 
la  ley  del  trabajo,  y  demuestra  con 
su  discurso  sobre  el  sistema  penlten^ 
ciarío  que  se  inspira  en  las  lenden- 
cias  más  perfeccionadas  de  la  cien-* 
da  moderna.  Ya  no  es  un  secreto 
para  la  gente  pensadora,  dice,  la  al- 
teración profunda  sufrida  por  las 
bases  del  derecho  penal  positivo, 
bajo  la  influencia  de  los  estudios  de 
la  naturaleza  humana^  tanto  en  lo 
relativo  á  la  concepción^  génesis  ó 
producción  del  hecho  calificado  de 
delito,  como  al  consiguiente  estado 
psicológico  del  culpable.  Si  para  los 
primeros  fenómenos,  la  puerienltura 
científica,  la  escuela,  el  hogar,  son 
considerados  como  los  únicos  labora- 
torios profilácticos,  la  prisión  es  el 
gabinete  en  que  se  realiza  ei  trata- 
miento de  la  segunda,  en  busca  de 
las  rectificadones  que  impone  ó  de 
las  correcciones  que  sugiere  la  infa- 
lible ley  experimental.  En  ese  mis- 
terio, cada  vez  más  atractivo  é  indes- 
cifrable, donde  se  incoba  el  mal  y 
del  cual  surge  d  crimen,  sólo  hay 
dos  guias  para  marchar  en  la  som- 
bra: laa  dencias  biológicas  que  pene* 
tran  en  las  remotas  fuentes  de  la 
vida  y  de  los  hechos  individuales^  y 
la  observación  extema  y  continuada 
del  delincuente  ó  deforme  con  auxi- 
lio  de  diversoa  agentes  educadores 
de  índole  moral  ó  tísica,  capaces  de 
obrar  con  energía  sobre  la  pereona 
adulta  al  amparo  de  algunas  faculta- 
des que  se  conservaron  íncólumeB  en 
la  perversión  de  la  conciencia  ó  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


332 


Revista  de  reptstas 


la  volantad,  y  de  la  docilidad  de  Iob 
órganos  más  nobles  qne  permite  re- 
construir, aonqne  lentamente,  la 
bondad  del  conjunto.  La  ignorancia 
7  las  aberraciones  psicofisiológicas 
son  los  materiales  perennes  de  la  de- 
lincuencia: la  sociedad  ó  el  Estado 
no  pueden  tratar  al  criminal  sino 
como  caso  de  reintegración  intelec  * 
tual,  á  fln  de  suprimir  en  él  la  con- 
cepción del  delito,  ó  como  resultado 
impuro  del  proceso  biológico  que  as 
necesario  rectificar  por  medios  cura- 
tivos. La  noción  antigua  de  la  insti- 
tución penitenciaria  ha  variado,  pa  - 
sando  desde  el  castigo  airado  de  una 
entidad  política  vengativa  y  cruel, 
al  tratamiento  filantrópico.  El  dolor 
y  la  afrenta  de  la  pena  antigua  a  ni  ^ 
quilanen  el  condenado  toda  fuerza 
de  viviscencia  moral;  la  cárcel  era 
el  sepulcro  anticipado,  y  el  abandono 
su  auxiliar  siniestro.  Ahora  la  puer- 
ta de  la  prisión  se  cierra  tras  del  pe- 
nado para  hacerle  entrar  en  un  mun- 
do distinto,  en  cuyo  fondo  de  remor- 
dimientos arde  una  voz  de  esperan- 
za, alimentada  por  un  imperceptible 
soplo  de  caridad  y  de  amor,  que  se 
revela  en  cuidados  solícitos.  El  cria- 
tianismo  encendió  esta  antorcha  en 
la  tiniebla  de  la  filosofía  penal  del 
paganismo.  La  doctrina  tan  honda 
de  la  regeneración  por  el  arrepen- 
timiento, por  el  conocimiento  de 
la  verdad  y  por  la  gracia,  reaparece 
á  los  diez  y  seis  siglos  en  hombres  de 
la  ciencia,  aunque  transmitida  por 
los  nuevos  criterios  científicos,  y  co- 
mo en  los  primeros  días  de  aquella 
sublime  revelación  viene  á  restable* 
cer  los  fundamentos  de  la  solidaridad 
social  en  el  derecho  penal  positivo. 
Salvo  en  las  sociedades  medio  ci- 
vilizadas que  aún  se  desgarran  y 
diezman  en  guerras  de  exterminio, 


la  institación  penitenciaría  tenderá 
cada  día  á  convertirle  en  laboratorio 
de  las  más  aorp  rendentes  reaccfonee 
morales.  £!  régimen  clentlfíco  de  las 
cárceles  podrá  perseguir  con  éxito  la 
regreeíóu  á  la  normalidad  originaría 
de  los  sujetos  pervertidos  en  la  lucha 
por  la  vida  y  devolver  la  paz  á  la  so* 
cíe  dad  alterada  por  el  delito.  En  sde^ 
lante,  k  obra  de  Jegisladón,  en  cual- 
quiera de  sus  dominios,  dejará  de  ser 
simple  compalsa  y  adaptación  de 
textos  iünliaree,  para  fundarse  en  el 
estudio  individual  y  específico  de  loe 
sujetos  y  de  BU  medio,  y  la  ley  será 
al  hecho  ó  á  la  serie  de  hechos  so- 
ciales relativos^  lo  que  la  fórmala 
química  al  análieris  de  la  substancia. 
Lo  que  exceda  ó  no  llegue  á  eete  re- 
soltado DO  será  ley,  no  ot^tante  el 
mandato  coercitivo  del  poder  púbU- 
co,  porque  no  será  una  expresión  de 
la  conciencia  social,  ni  de  esa  armo* 
nía  permanente  que,  siendo  ley  del 
uni verso j  dice  la  relación  matemática 
entre  el  fenómeno  y  sus  causas,  en 
el  orden  físico  y  en  el  moral. 

Todo  el  conjunto  de  elementos, 
experiencias  y  oeo paciones  de  una 
penitenciaría  moderna,  concurrirá  á 
garantir  la  seguridad  de  los  reclui- 
dos, no  por  el  espesor  de  loe  cerro- 
jos y  rejas,  mi  por  la  altura  de  los 
muros,  ni  la  severidad  de  las  gn ar- 
días, sino  por  el  atractivo  y  el  domi^ 
nio  que  el  régimen  interíor  ejerza 
sobre  ellos,  ya  sea  porque  interese 
sus  facultades  meu tales  ó  afectivas, 
ya  porque  despierte  ó  perfeccione 
aptitudes  manuales  ó  artística?,  dee^ 
cubrí  en  da  así  los  caminos  de  la  reha> 
bilitacióu  prímitiva.  El  Br  Gonzáles 
puso  término  á  su  elocuente  discurso 
elogiando  cumplidamente  á  loe  que 
habían  colocado  á  tan  grande  altura 
la  Penitenciaría  Nacional  Argentina. 
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Iji  Grande  Revue. 

Federiea  Jfifffr«I*  por  E, 

Bipper.— La  simpática  ñpira  del  can^ 
tor  de  Mirmllc  es  para  nosotroe  de 
gran  actualidad  en  estoe  momentoSj 
pueBto  que  la  Academia  sn^a  ha  aso- 
dado  eluombtadelpoeta  proyenzalaJ 
de  naeetro  insigne  dramaturgo  Ecbe- 
garajr.  Por  lo  tanto,  es  de  iaterée  a  ve- 
ri giiar  qué  poeeto  correspende  á  Mia- 
trai  en  el  palenque  literario,  qué  sig» 
nlficación  tiene,  qué  carácter  osten- 
tan ms  poesíaa  y  qué  papel  desempe- 
ñó en  el  renacimiento  de  la  antigua 
y  íamCMsa  literattira  de  Pro  ven  sa»  El 
articulo  consagrado  por  M.  Rlpert  al 
autor  de  MireilU  noe  en  ministra  to- 
dos eatos  datos  en  párrafos  elocuen- 
tes que  rebosan  admiracién  y  simpa- 
tía hacia  el  ilustre  poeta.  Es  más  fá- 
cil admirar  á  nn  gran  hombre^  dice 
M.  Ripert,  qae  explicar  el  génesis  de 
su  talento,  y  cuando  ge  efectúi  un  es- 
tadio de  este  género,  se  tiembla  at 
pensar  en  tas  múltiples  circnnetan- 
ciaa  qne  pudieron  torcer  sus  inclina- 
ciones, apartarlas  del  arte  y  privar- 
nos de  los  frutos  de  en  ingenio  é  de 
las  creacionee  de  su  fantasía. 

Hay  nna  manera  mtiy  fácil  de 
comprender  á  nn  poeta  como  Mistral, 
y  es  esta:  en  un  día  de  sol  resplande- 
ciente, de  fuerte  viento  y  de  mucho 
polvo,  Bubld  á  ia  roca  de  Nuestra  Se^ 
ñora  de  tos  Doms,  que  domina  la  ex- 
quisita  ciudad  de  Ávignon,  Subid  y 
meditad  acerca  del  paisaje  que  des- 
de allí  se  descubren  la  inmensa  pla- 
nicie qne  se  eictiende  hasta  el  bo^ 
riKoate  por  doquiera  se  diñja  la  mi- 


rada, e!  Yentoox,  qne  cae  sobre  ellft 
cocno  un  promontorio,  á  lo  lejoi  el 
Kódano,  qne  corre  sin  prisas,  paro 

con  fuersa,  y  se  deaiba  hacia  el  mar 
con  movimiento  amplio  y  suave;  la 
ciudad  papal,  dorada  por  el  aol  con 
indolencia  italiana;  en  frente  la  edad 
media  en  las  torree  de  Villenenve,  y 
la  llanura;  alrededor  de  todo  eso,  la 
llanura  dilatada,  inmensa.,.  Mistral, «. 
es  la  llanura.  Tal  es  la  impresión  qne 
nos  producen  sus  poemaa  por  la  am- 
plitud de  BUS  horizontes  i  Ha  habido 
poetas  del  mar,  como  Homero;  de  ías 
montañas  de  soaves  laderas  y  solita- 
rias encinas,  como  Lamartine;  de  loa 
montes  abruptos,  de  los  precipicios,  y 
de  loe  castillos  roqueros,  como  Víctor 
Hngo;  de  los  Balone9,como  Müaset;  de 
iae  tabernas,  como  Veri  ai  ne..,  Mis^ 
tral  es  el  poeta  de  la  llanura...  Fácil 
es  hacer  anos  versos  al  eol^  al  encan- 
to del  cielo  azul,  pero  hace  miles  de 
afioe   que  el  sol  da  vida  y  calor  á  la 
Proven Ea,  sin  que  ésta  haya  tenido 
un  Mistral. 

Mistral  nació  en  la  campiña  de 
Avjgnon,  y  estudió  en  un  colegio  de 
eeta  ciudad.  Su  dolor  fué  muy  gran^ 
de  al  abandonar  los  campos  don^ 
de  pasó  su  infancia ,  y  eolia  indig- 
narse cuando  sus  profesores  ó  sus 
condiscípulos  le  hacían  burla  porque 
hablaba  el  sonoro  dialecto  proven- 
sal.  Sin  duda  alguna  concibió  enton- 
ces la  idea  de  vengarse,  escribiendo 
en  ese  dialecto  una  obra  que  desper- 
tase admiración  y  entusiasmo,  Mis- 
tral ha  sido  un  dtseipuio  fervoro- 
so de  los  clásicos  griegos  y  latinos: 
Homero,  Virgilio  y  Horacio.  En  una 
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carta  dirigida  al  autor  del  ártica- 
]d  deda  Mistral,  refiriéndose  á  !a  m- 
flnencia  qae  bnblera  podido  tener 
«obre  ét  la  literatura  franeeaa»  que 
nunca  había  pensado  en  eemej an- 
te cota.  «Como  todoe  loe  poetas,  de> 
ciñ,  he  respirado  el  perfume  de  las 
floree  poéticas  que  en  zni  tiempo  ño^ 
reeían;  pero  lae  fuentes  de  verdade- 
ra inepi ración  no  lae  hallé  máe  que 
en  Homero^  Teócrito  y  Virgilio.  La 
idea  de  cantar  Ja  poesía  de  la  Pro- 
Teiisa  en  sn  propio  Idioma  eurgtó  al 
comparar  la  vida  de  sue  campiñas 
con  la  vida  descrita  por  los  antiguos 
poetas  clásicos.  El  parecido  entre  nna 
j  otra  me  pareció  tan  extremado, 
que  á  loe  dles  y  ocko  afios  compuse 
nn  poema  titulado  Lom  a^echmi ,,. 

Mistral  ha  sido  siempre  un  humil- 
de discípulo  del  grande  Homero.  En 
sus  poemas  hay  trozos  cnya  t>eIleEa 
es  idéntica  á  la  de  algunos  versos  del 
autor  de  la  Odisea;  pero  lo  qae  Mis- 
tral debe  á  Homero  no  es,  sin  embar- 
go, este  ó  el  otro  detalle,  es  la  fe  épi. 
ca,  por  decirlo  así,  el  can  vencimiento 
de  que  para  imitar  á  un  gran  poeta  no 
es  precieo  hacer  lo  que  hizo,  sino  lo 
que  hubiera  hecho  viviendo  en  nues- 
tra época.  Por  eso  Mistral  les  ha  ha- 
blado á  los  provensttles  ísomo  Home* 
ro  á  loB  griegos.  El  poeta  griego  le 
hizo  comprender  la  poesía  realista, 
la  sublime  belleza  de  la  sencillez,  de 
la  verdad;  y  esto  ha  hecho  Mistral 
con  los  pro  venza!  es  i 

Virgilio  no  pudo  ejercer,  en  el  des- 
arrollo de  la  pereonalidad  de  Mis- 
tral, la  misma  inñuencia  que  Home- 
ro. Virgilio  no  fné  nonca  el  poeta  de 
los  campeelnoe*  Virgilio  fué,  ora  un 
místico,  casi  un  profeta  de  la  edad 
crÍBtisna,  ora  un  agricultor  didáctico 
por  el  estilo  de  Delillep  Y,  sin  em- 
bargo, después  de  Homero,  fué  el  me- 


jor maestro  de  Mistral,  por  más  que- 
éste  no  iea  ni  haya  sido  nunca  un 
Virgilio  provenzah  Virgilio,  con  su 
minuciosidad  y  sn  rigor  técnico,  re- 
vela que  jamás  hizo  vida  campeetre. 
Cansado  de  Roma  y  de  sus  Intri- 
gas, iba  á  descansar  en  los  al  rede* 
dorej  de  Man  tus;  gustaba  de  la  su  a* 
vidad  del  crepüscnlo  en  la  campi* 
fiai  complacíale  el  rnmor  de  las  es- 
quilas del  ganado;  entendía  que  er« 
ei  campo  un  lugar  de  deleitoso  des* 
canso,  pero  no  era  campesino .  Mis- 
tral, que  compuso  sus  poemas  en  el 
cortijo  de  su  padre,  no  revela  más 
que  el  amor  á  la  tierra,  am#r  sin  noe^ 
taigias^  poderoso  y  fuerte.  Lo  mismo 
que  Virgilio  fué  Teócrito ,  erudito  y 
ciudadano,  y  sue  descripciones  del 
campo  adolecen  de  idénticos  defec^ 
tos,  son  noticias r  son  demasiado  ar- 
tístioas,,. 

Mistral  compuso  el  poema  titulado 
Mireilie,  sin  más  que  la  lectura  d# 
esos  poetas,  pero  ante  el  espectáculo 
de  la  hermosa  llanura  del  Eódano. 
Escribió  en  su  propia  lengua,  en  et 
sonoro  dialecto  de  Proveuza.  Esta 
circunstancia  dio  nuevos  bríos  á  su 
originalidad,  8i  hubiera  escrito  en 
francés,  sue  obras  serían,  sin  duda 
als^una,  copiotas  Meditmiofies^  dulces 
Armonios,  Odas  stintuosaa^  hubiera 
sido  un  poeta  algo  mejor  que  los  de- 
más, pero  nunca  inmortal  Al  emplear 
un  idioma  nuevo  hizo  una  obra  la- 
minosa y  potente.  Su  alma  campesi- 
na, ante  La  eterna  juventud  de  la  tie- 
rra, compaso  un  poema  inmortal. 
Evocando  la  ñgura  de  Mistral  y  re-* 
cordando  sus  obras,  se  experimenta 
un  extraordinario  sosiego.  Más  allá 
de  las  díBcordias  y  de  los  odios  pue- 
riles, áhase^  rodeada  de  una  aureola 
bíblica,  como  imagen  de  !a  pas,  da 
la  grandeza^  de  la  serenidad. 
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Xra  MmgÍ9ÍTatura  Japo^ 

fte«ii*  ^OT  H.  Dumolard — £1  4  de 
Agosto  de  1899  renunciaron  las  po- 
tencias europeas  al  derecho  de  extra- 
territormliiüdad  en  el  Japón  y  se  avi- 
nieron á  que  ]aa  autoridades  japone- 
sas jnisgasen  á  los  europeos  culpa- 
bles de  cualesquiera  delitos. 

La  transformación  judicial  japo- 
nesa se  inició  en  los  primeros  afios 
de  la  revolución,  que  devolvió  al  Mi- 
kado  la  plenitud  de  sus  poderes^  y 
muy  eBpecial mente  después  de  la  su- 
presión del  feudalismo  en  1871.  Lo 
más  importante  fué  al  principio  esta* 
blecer  la  anidad  de  legislación  en  un 
país  cu  JOB  preceptos  jurídicos  eran 
tan  variados  como  sencillos  y  donde 
ee  desconocían  las  teorías  científicas. 
John  Henry  Wigmore,  autor  de  un 
Jibro  titulado  Materials  for  thesiitdy 
ef  prívate  late  in  oíd  Japón,  asegura 
que  era  más  difícil  hallar  una  defini- 
ción legal  que  encontrar  una  guinea 
debajo  de  una  piedra.  En  el  Japón 
no  había,  en  efecto,  obras  dogmáti- 
cas ni  literatura  jurídica,  y  las  pres- 
cripciones legajes,  que  variaban  en 
cada  provincia,  no  estaban  sintetiza- 
das en  ningi^n  texto.  Los  jueces  sen- 
tenciaban conforme  alas  costumbres 
y  á  los  precedentes.  Una  vez  reali- 
zada la  unidad  política,  era  indispen- 
sable suprimir  el  desorden  jurídico; 
pero  la  causa  principal  del  movi- 
miento cuyo  resultado  iba  á  ser  un 
conjunto  de  códigos  modernos,  fué  el 
deseo  de  poner  término  á  la  jurisdic- 
ción consular  extranjera. 

El  Gobierno  japonés  puso  manos 
á  la  obra,  y  en  1882  entraron  en  vi- 
gor el  Código  penal  y  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal,  redactados  por 
M.  Boiasonnadep  profesor  honorario 
de  la  U Diversidad  de  París.  La  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  se  promulgó 


en  1890,  y  el  Código  de  Comercio  en 
18f  9.  La  obra  capital  de  la  legiela- 
ción  japonesa,  el  Código  civil,  se  pro- 
mulgó difinitivamente  en  1899.  Re- 
dactado primeramente  por  M.  Beis- 
sonnade,  sufrió  varias  reformas ^  y  en 
definitiva  predominó  el  texto  de  los 
señores  Ozumí,  Umé  y  Tomü,  profe- 
sores de  la  Universidad  de  Tokíu, 
Inspirado  en  un  priocipio  en  el  Có- 
digo de  Napoleón }  ios  japoneses 
imitaron  después  el  nuevo  Código 
civil  alemán  hasta  en  la  clasifica- 
ción de  materias,  conservando,  sim 
embargo,  una  concisión  y  una  cla- 
ridad en  las  definiciones  de  que  no 
pueden  vanagloriarse  los  legislado- 
res germánicos.  Tal  es,  en  pocas 
palabras,  el  eefuerso  hecho  por  los 
japoneses  en  materia  judicial,  y  aun- 
que á  primera  vista  parezca  coloiaJ  y 
grandioso,  cuando  se  refiexiona  se 
echa  de  ver  la  precipitación,  la  locn^ 
ra  de  esa,  como  de  las  demás  refor- 
mas realizadas  en  el  Imperio  del 
S)l  Naciente.  Hace  treinta  y  cinco 
afios  vivían  los  japoneses  bajo  un  go 
bierno  feudal,  y  tenían  las  costum- 
bres, las  ideag  y  los  prejuicios  pro- 
pios de  esta  clase  de  sociedades.  Hoy 
constituyen  una  nación  organizada 
conforme  á  las  últimas  prescrip- 
ciones del  progreso.  ¿Acaso  la  rnen^ 
talidad  popular  ba  evolucionado  tan 
rápidamente  como  el  marco  en  el  que 
debe  moverse?  Será  esto  posible  en 
ciertos  aspectos  de  la  actividad  so- 
cial, en  el  comercio,  la  industria,  el 
ejército,  la  marina;  pero  no  en  lo  que 
se  relaciona  con  lo  más  íntimo,  lo 
más  atávico  del  individuo.  ;,Cómo  es 
posible  que  loe  japoneses  se  den  cuen- 
ta cabal  de  una  legislación  europea 
modernísima,  cuando  desde  épocas 
remotas  hasta  hace  poco  no  cono- 
cieron más   leyes    que  las  chinas? 
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¿Cómo  van  t  comprender  la  prepon- 
derancia del  individuo,  cuando  aiem- 

p re  han  eeiado  aometidoi  al  indiecn- 
tible  podar  de  la  familia?  El  Gobier- 
ao  japonés  bA  quotido  procípitiar  loe 
acontacimientos  sin  daree  cuenta  de 
que  e!  tiempo  es  el  mejor  agente  de 
las  tranaformacíonee  sociales,  j  de 
que  por  mucho  que  trabaje  el  legisla- 
dor, su  obra  será  inútil  mientran  las 
costutübree  no  hayan  evolucionado 
en  un  terreno  propicio  á  ella.  En  rea- 
liij&d,  loB  japoneses  sufren;  pero  no 
ie  quejan»  ahogados  como  están  por 
una  red  de  prescripciones  legales  que 
no  comprenden,  y  cuyo  sentido  les 
disgusta,  j  no  se  quejan  por  la  misma 
razón  que  aguantan  las  moleetias  del 
calcado  europeo,  porqus  están  per^ 
suadidos  de  que  no  serán  gente  culta 
mientras  vayan  con  ios  pies  cómodos 
y  mientras  no  participen  de  nuestros 
prejuicios  acerca  de  la  familia,  de 
la  devolución  de  bieiieSj  de  laa  hipo- 
tacas  y  de  la  quiebra. 

La  organización  judicial,  lo  mismo 
qa©  la  iegial ación,  está  servilmente 
calcada  sobre  loe  modelos  europeofl, 
y  como  los  jueces  y  los  magistrados 
no  tienen  buenos  sueMoSj  adolecen, 
entre  otros  defectos»  del  muy  grave 
de  dejarse  sobornar  y  del  no  monos 
grave  ile  demostrar  una  parcialidad 
evidente  hacia  los  indígenas  en  los 
asnatos  en  que  intervienen  enro- 
peoa. 

Otra  tendencia  de  ias  que  se  obser- 
van en  el  mundo  judicial  japonés,  se- 
ría muy  del  agrado  de  ^lontesqnien. 
Conoto  las  leyes  no  responden  á  la 
tradición  ni  al  temperamento  de  loa 
japoneses,  resulta  que  tos  magistra- 
dos las  Interpretan  á  au  modo  y  poco 
á  poco  las  convierten  en  letra  muer- 
ta* Desde  este  punto  de  vista,  el  es- 
tudio de  la  jurisprudencia  en  lo  to> 


cante  al  divorcio  y  á  los  derdchós  de 
)a  mnjer  eu  general,  es  más  impor- 
tante que  ningún  otro«  El  legislador 
ha  trabajado  mucho;  el  Código  civU 
de  1S9S  ha  sancionado  toda  una  Éoñm 
de  medidas  de  capital  importancia. 
La  ley  no  reconoce  á  las  concabinaa; 
la  mujer  pueda  poseer  á  nombre 
suyo;  puede  ser  cabeza  de  familia; 
puede  ser  elector.,.  Sin  embargo,  si 
se  pregunta  á  loa  feministas  j apone* 
sos  qué  resultado  se  ha  obtenido  di 
todo  este  progreso,  dirán  que  las  co- 
sas continúan  lo  mismo  qne  antee; 
que  si  el  marido  gueta  de  tener  con- 
cubinas,  los  caprichos  de  éstas  loa 
paga  la  mujer  legítima;  que  en  cuan- 
to á  lo  de  poder  ser  cabezas  de  fami- 
lia, ninguna  japonesa  ha  ejercitado 
ese  derecho,  porque  antes  que  el  Có- 
digo está  el  Onna-Dai-GúkkOj  y  este 
libro,  obra  de  un  famoso  discípulo 
de  Con  fació,  ordena  que  la  mujer  se 
someta  á  su  padre,  á  su  esposo  6  ásn 
hijo,  según  esté,  soltera,  casada  Ó 
viuda.  Finalmente,  el  divorcio  resul- 
ta imposible,  porque  el  juez  otoi^ 
siempre  al  marido  la  custodia  de  los 
hijos* 

Y  si  esto  no  fuera  liastante  para 
demostrar  que  la  situación  de  la  mu- 
jer japonesa  no  ha  variado  en  na- 
da, el  hecho  de  que  eristan  12,000 
casas  donde  las  geühns  en  número  de 
60.000  hacen  las  delicias  dd  público 
muy  contra  su  voluntad,  bastaría 
para  pro  bar  I  o« 

En  el  Japón,  dice  M*  Dumolard, 
existe f  dígase  lo  que  se  quiera,  un 
antagonismo  evidente  entre  la  ley  y 
el  espíritu  que  debe  animarla*  Los 
subditos  del  Mikado  tomaron  de  En* 
ropa  y  del  progreso  el  marco,  el  es- 
queleto p  pero  BUS  principios  de  vida 
siguen  siendo  orientales  y  retrdgra^ 
dos. 


Digitized  by  VjOOQ iC 


Francesas 


m 


La  Renájssance  Latine, 

TutBda  u  ^  ^Iftiíi  BBpa- 
Üola    eoniemp&rdnma»    por 

Bono  de  Xannenberg.  —Al  ocuparse 
del  libro  de  que  Luonardo  Williams 
ha  consagrada  á  Castilla,  dice  Borls 
de  Tannenberg  qne  el  estudio  de  U 
inñnencia  ejerelda  por  Toledo  sobre 
Ia  fantasía  de  los  literatoi  espafiolss 
modernos  constituiría  uq  capítulo 
interesantísimo  de  hiatoria  literaria. 
Desde  que  se  descubrió  la  belleza  de 
las  mi  D  as  j  el  fué  tito  de  la?  obraa  ar- 
tísticas de  la  Edad  Media^  Toledo  m 
convirtió^  como  no  podía  menos ^  en 
ciudad  predilecta  de  artistas  j  %mT\* 
toree.  Loe  poetas  la  cantaron  con  en- 
tusiasmo y  los  viajeros  y  los  novelis- 
tas la  descrlbieroa  mil  j  mil  veces. 

Loe  románticos  no  vieron  más  que 
el  aspecto  pintoresco  de  Toledo.  Para 
elloe  era  á  modo  de  reina  destrona- 
da, sentada  eobre  laa  ruinas  de  su 
Antigua  gloria,  6  bien  una  ciudad  an- 
tigua, gdtlea  d  árabe,  eombrfa^f  m^B- 
terioea,  grata  á  su  fantasía  por  el  ho- 
rror de  los  crímeues  que  ea  ella  se 
cometieron  y  por  el  perfume  de  ha* 
rem  que  todavía  parece  respirarse  ea 
ella.  Así  io  vio  Zorrilla  y  así  descri- 
bió  Becquer  el  dédalo  de  eus  tortuo- 
sas callejnelasi  llegaado  hasta  pedir 
qae  se  impidiera  todo  cambio,  que 
«tentara  con  mano  profana  á  una 
eo!a  de  sus  piedras. 

Hoy  día  las  ciudades  antiguas  son 
para  los  artistas  enamorados  del  p&- 
«adOj  no  sólo  tin  conjnnto  de  pmto- 
reaeoa  edificio»,  sino  un  ser»  cualidad 
adquirida  á  consecuencia  de  las  lu- 
chas y  de  las  glorias  que  les  conquis- 
taron una  especie  de  personalidad. 
Yéae  en  mm  monumeotoi,  en  el  tra- 
lado  de  sus  calles,  en  sus  eaeruci ja- 
das y  en  sna  plazas,  la  expreaión  de 


un  alma  latente,  y  este  alma  es  lo 
que  tratan  de  revelarnos  los  escrito- 
res modernos  á  quienes  atrae  la  be- 
lleza de  Toledo.  Ven  en  ella  la  cin^ 
dad  que  mejor  representa  la  España 
del  pasado,  la  que  mejor  revela  la 
austera  frialdad  del  fanatismo  caete- 
Uaoo^  Aqsíosos  de  hacerse  con  un 
alma  nueva,  pooléndose  en  contacto 
con  la  tradición  moral  de  su  raza, 
van  á  leer  en  los  vestigios  del  pasado 
el  secreto  de  sii  porvenir,  no  ya  por- 
que quieran  renovar  ese  pasado,  sino 
porque  comprenden  con  más  ó  me  ■ 
nos  claridad  que  para  deshacerse  de 
él  es  precisfT,  en  cierto  modo,  aceptar 
su  herencia. 

Galdós,  qne  estudió  Toledo  duran- 
te veinte  afSos  antes  de  atreverse 
á  describirlo^  nos  ofrece  en  Angü 
Qutrra  la  evocación  más  poderosa 
de  la  ciudad  imperial  que  haya  ten- 
tado jamás  á  un  artista  ó  á  un  pen- 
sador; pero  no  agotó  el  tema^  según 
ae  deduce  del  ent  asi  asmo  con  que  loa 
novelistas  jóvenes  han  seguido  sus 
huellas.  Fío  Baroja,  en  su  hermosa 
novela  Camino  de  PtrfeQcién^  condoce 
su  héroe  á  Toledo*  Para  él  el  alma 
de  la  ciudad  imperial  está  personifi- 
cada, sobre  todo  en  el  Greco,  pintor 
incomparable  del  misticismo  caste- 
llano. Martines  Ruiz  en  su  novela 
Yülutúad  nos  muestra  á  Amorío,  can- 
sado de  la  agitación  de  la  vida  ma- 
drilefla,  yendo  á  buscar  la  calma  en 
la  ciudad  sombría,  desierta  y  trágica, 
que  le  atrae  y  ie  sugestiona.  La  ori- 
ginalidad de  Martíaea  Ruis  está  pre* 
cisamente  en  que  nos  habla,  más  que 
de  la  ciudad  misma,  del  pueblo  que 
conserva  en  medio  de  sos  derruidas 
murallas  k  tradición  de  la  España 
clásica, 

Boris  de  Tannenberg  concluye  su 
estudio  recordando  la  novela  de  Blas* 
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DO  Ibáñes,  titulada  La  Catedral,  y  di- 
ciendo que  ea  bueno  t€Ber  presente 
la  maneta  qne  tienen  Iob  eepafiolei 
de  ver  y  de  comprender  á  su  pais* 


Revue  Bl£U£. 

wnúns   MI  proffratM^u    y  tu 

D&rci  s^^eiuif  por  Man  rice  Lair. — 
Pocoe  partldoB  político  e  ban  demoa- 
trado  en  Europa  una  energ^  y  una 
coheaiÓQ  tan  grandes  como  el  fiCen^ 
tro»  alemán  del  Eeichstag,  y  muy  po- 
cos también  pueden  vanagloriarse  de 
éxitos  Cómo  los  HUyos.  Casi  tan  inte- 
resante como  la  forní ación,  desarro- 
llo é  influencia  del  partido  católico, 
ea  la  evolución  qne  se  ha  efectuado 
en  la  actitud  de  loe  Poderes  públicos 
para  con  loe  católicos.  £1  18  de  Fe- 
brero da  1B74,  Lord  Eussell,  en  nom- 
bre de  un  grupo  de  protestantes  in- 
gleseSg  envió  á  Guillermo  I  un  men- 
saje en  el  que  se  le  felicitaba  por  su 
energía  contra  el  catolicismOp  y  el 
monarca  respondió  congratulándose 
de  proseguir  la  obra  emprendida  por 
los  emperadores  alemanes  contra  tun 
poder  cuya  preponderancia  resulta 
inconciliable  con  el  bien  de  los  pue- 
blos y  cuya  victoria  pondría  en  tela 
de  juicio  los  beneficios  de  la  Heformaj 
la  Libertad  de  conciencia  j  la  autori- 
(^nd  de  las  leyes,» 

Treinta  años  después^  el  4  de  Mayo 
de  1903,  (iaillermo  II  pronunciaba 
en  la  Legación  alemana  en  Roma, 
ante  una  asamblea  de  Cardenales  y 
Prelados,  las  siguientes  p&labras:  ccLa 
fuerza  no  basta  boy  día  para  gober^ 
nar  la  «sociedad.  La  fuerea  real  de 
todo  poder  reside  en  la  religión;  ein 
crlstianiemo,  las  nació ues  caminan  A 
su  ruina. V 


Teodoiio  f aé  ¿  Milán,  EnHqne  IV 
á  Canosea,  Guillermo  n  á  Roma, 
para  rendir  homenaje  al  jefe  de  aque- 
lla mfsma  Iglesia  combatida  por  Bis- 
mark.  Entre  las  palabras  de  GuiUer' 
mo  I  y  las  de  su  nieto  Guillermo  11^ 
media  un  abismo,  y  este  abismo  lo 
Uena  el  desarrollo  adquirido  por  el 
partido  del  aCentro»« 

Después  de  dos  siglos  de  lucha  re- 
ligiosa, establecióse  en  Alemania  á 
finee  del  siglo  xvu  un  equilibrio  de 
creencias  que  desapareció  en  Sadowa 
al  quedar  es:cluída  Austria  de  la  Con^ 
federación  germánica.  Renació  el  Im- 
perio bajo  el  cetro  de  los  Hohensio- 
Ilem^  bajo  la  autoridad  de  Pmaia* 
Los  protestantes  alemanes  concibie- 
ron   planes   gigantescos;    qniaieron 
acabar  con  el  latinismo  representado 
por  Francia  y  por  Roma,  Logrado  lo 
uno  se  emprendió  lo  otro  para  asen- 
tar la  unidad  de  Alemania  sobre  la 
unidad  religiosa.  Los  conservado  rea, 
y  los  liberales  alemanes^  con  Bis^ 
majk,  opinaban  de  este  modo,  y  el 
Kultvrkiimpf  se  inició  con  objeto  de 
colocar  la  Iglesia  á  merced  del  Esta- 
do. Pero  la  mayoría  de  los  sacerdo- 
tes se  negaron  á  someterfie  á  las  le- 
yes poHtico-religiosaff,  y  lotí  obispos 
declararon  que  ^i  el  Estado  ee  sobe- 
rano en  lo  temporal,  la  Iglesia  lo  era 
en  lo  espiritual.  Los  prelailos  aconse- 
jaron á  sus  feligreses  la  resistencia 
y  la  lucha,  y  ambas  íoeron  tan  polí- 
ticas como  religiosas,  por  el  temor  á 
ser  tratados  como  alemanes  de  se- 
gundo orden.  El  partido  católicoi  el 
€  Centro)},  qaeen  1S71  no  contaba  máa 
que  58  diputados^  dterponía  en  1874 
de  91  y  de  9B  en  l&Sl,  Al  mismo 
tiempo  que  se  desarrollaba  el  parti- 
do católico,  los  socialistas  iban  ga- 
nando terreno,  y  de  uo  tener  más  que 
un  solo  representante  en  el  Belchs^ 
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tag,  paaaroa  4  tener  12  en  1677.  Era 
precieo  oponerse  á  aquella  aviüincha 
proletaria^  j  Biamark  reqmrió  e!  au- 
xilio de  ¡os  elennentos  conserYado- 
ree,  eepedaimente  de  ios  catdllcoe, 
7  b  obtuvo  á  cambio  de  las  leyes  áe 
púZf  que  borraron  las  medidaB  adop-p 
tada«  anteriormente  para  la  persecu- 
ádn.  Se  firmó  un  armisticio  entre 
Berlín  y  Boma;  restablecióse  la  Lega- 
ción de  P rusia  cerca  del  Vaticano,  y 
León  Xni  fué  arbitro  entre  Espaüa 
y  Aiemaoia  en  la  cuestión  de  laa  Ca- 
rolinas» El  <  Centróla  podía  estar  orgn- 
tloso  de  eu  obra,  puesto  que  del  Ktd- 
turkampf  no  quedaban  sino  el  destie- 
rro de  los  jesuítas  y  ciertas  medidas 
relativas  á  la  eDsefiauza.  Cualquier 
otro  partido  se  hubiera  dado  por  sa- 
tisfecho; Windthorst  entendió^  sin 
embargo,  qae  aquello  no  era  más  que 
el  principio. 

En  18^0,  poco  antee  del  fallecU 
miento  de  la  Peqtteña  Exmlmúiay 
-como  llamaban  k  Windthorst,  se  fun- 
dó la  Asociación  popnlar  de  católicos 
Alemanes  con  el  fín  de  agrupar  todas 
las  fuerzas  del  partido  sobre  noa 
baee  may  amplia^  may  conforme  con 
las  necesidades  presentes.  Su  obje- 
to era  también  atacar  el  socialismo, 
í^ero  no  algunas  de  sus  rei  vindica - 
cfonea,  y  educar  sedal  y  económi- 
camente á  todas  las  clases  sin  into- 
lerancias religiosas.  El  cristianismo 
puede  y  debe  ser  social,  reformador 
y  democrático.  El  famoao  Ketteleri 
obispo  de  Maguncia,  parafraseó  á 
Lasalle  y  se  apropió  loa  remedios 
que  éste  proponía  para  curar  los  ma- 
les sociales. 

Los  católicos  se  hallan  en  minoría 
en  el  imperio;  son  nnoe  30  millones 
contra  36  de  protestantes  y  judíos^ 
hállanse  diapenos,  los  unos  en  Ba- 
^era^  los  otros  en  las  riberas  del 


Rbin  6  en  Sileeiai  y  cuentan  en  sus 
filas  elementos  muy  hebereogéneoe. 
Ko  disponen  de  la  aristocracia  íendal 
como  loe  conservadores;  de  la  iudus- 

tria  ó  del  comercio  como  los  naciona- 
les-liberales; ni  del  proletariado  ham- 
briento <Kímo  la  democracia  sociftL 
Por  eeo  necesitan  una  organización 
excelente.  Y  lo  es,  en  efecto.  Los  fieles 
forman  parte  de  asociaciones  que  se 
esfuerzan  en  reciutar  adeptos*  Loe 
obreros  tieneo  Centros  donde  so  po- 
nen de  acuerdo  para  defender  ana 
intereses.  Las  secretarías  popularea 
suministrau  gratis  noticias  é  infor- 
mes profesionales.  Las  Cajas  de  Aho- 
rro y  de  Socorro  otorgan  auxilios  á 
BUS  socios  en  casos  de  enfermedad 
ó  de  apuros  pecuniarios.  Los  heim* 
ofrecen  á  los  obreros  ocasión  de  co- 
nocerse y  de  tratarse j  y  los  circuios 
de  patronos  establecidos  en  loo  alee 
próximos  á  aquellos,  favorecen  el 
contacto  entre  una  clase  y  otra.  Laa 
asociacionaa  católicas  do  se  limitan  á 
los  obreros  industriales  ni  á  los  que 
viven  en  ciudades,  eíuo  que  extien*  ■ 
den  su  influencia  á  los  campesinos 
por  medio  do  cajas  de  crédito  agrí- 
esela y  de  sinditatos  agrícolas  i^ne 
protegen  y  amparan  al  labriego.  Toda 
esta  organización  tan  vasta  y  compli- 
cada, se  poue  en  mevimieoto  ten 
luego  llegan  las  elecciones,  y  en  tan- 
to que  los  comités  locales  cumplen 
las  órdenes  del  comité  central  p  la 
preosB  católica  transmite  á  todas 
partea  las  noticias  y  lae  indicacionea 
de  los  que  dirigen  el  partido, 

Al  cumplirse  un  afio  de  la  funda- 
ción del  Voihhüim  católico,  contaba 
éste  con  100.000  aocíos;  boy  día  tiene 
más  de  400.000,  defensorea  conven- 
cidos de  la  política  sociaL  Este  Centro 
organiza  reuniones  y  oonferenciaa, 
funda  revistas^  crea  biblieteeap,  ini- 
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pira  la  major  parte  de  loi  periódiooe 
católicca  medUuita  Qua  cir calar  diri- 
gida á  S61  diaríoi  y  áiñtñhnje  millo* 
nfis  de  folletos  destinados  á  combatir 
la  «intoxicación  eoclalieta*.  En  Mtia^ 
cben  Gladbocbp  donde  tiene  ana  lo- 
cales el  Volkmerdn^  funciona  una 
nniTeraidad  popular  cuyas  enseñan- 
£aa  se  dedican  muy  especialmente  á 
los  estudiantes,  k  los  eclesiásticos  j 
á  los  obreros  in  tal  i  gen  tea.  El  Volktve- 
rtiñ  contiibuy©  poderosamente  al  pro- 
greso de  los  sindicatos  cfuUanm,  hos- 
tües  á  los  grupos  secta  ti  atas.  No  tan 
nnmerosoe  como  tos  de  sus  adversa- 
flos^  reúnen  220.000  socios  frente  á 
SOO.OOO  socialistas,  pero  se  oeapan 
con  ardor  de  loa  problemas  económi- 
cos, oncoraiando  el  SelhghU/e  (auxilio 
propio)  frente  al  Staatshilfe  (aosilio 
del  Estado).  Sos  individnoB  eoa tienen 
qne  la  mejora  de  la  situación  de  los 
obreros  no  depende  exclusivamente 
del  Estado,  y  que  es  preciso  qne  el 
indÍTiduo  abandone  la  idea  del  Esta- 
do Providencia  para  recuperar  su  ini- 
ciativa personal.  La  clase  obrera  no 
ha  tenido  en  Alemania,  al  decir  de 
éUoa,  la  parte  qne  le  correspondía  de 
las  riquezas  adquiridas  en  estos  últi- 
mos tiempos»  y  los  católicos  alemanes 
qne  así  lo  creen  piden  qne  se  perfec- 
cione la  legislación  obrera,  que  ae 
creen  las  Cámaras  del  trabajo^  que  se 
conceda  la  jornada  de  ocbo  horas.» 
La  sinceridad  de  estas  aipiracíones 
lo  demuestra  la  conducta  del  partido 
católico  alemán  en  cneationes  eocio- 
lis.  Desde  hace  veinte  años  no  ba 
habido  una  sola  reforma  legislativa 
de  carácter  social  de  qtte  no  hayan 
■ido  protagonistas  ó  auxiliares.  £1 
centro  católico  sabe  aprovechar  las 
circunstancias  admi  rabí  ementa»  y  sin 
abandonar  su  criterio  en  cneetíones 
ftlérentes  á  la  Industria,  demnes- 


tra  UH  interés  muy  grande  por  la 
agricultura  7  por  el  bienestar  de  los 
agricultores.  En  las  últimas  eleccio^ 
nes  loe  diputados  socialistas  se  feü* 
citaban  de  antemano  del  triunfo  que 
iban  ¿  lograr  eobre  los  católicos.  Sin 
embargo,  aunque  ciertamente  aumen- 
tó el  número  ie  los  demócratas  jo- 
cíales,  consiguiendo  nn  millón  de  vo> 
tos  más  que  en  las  elecciones  anterio- 
rea,  el  Centro  católico  conservó  sus 
100  actas  y  obtuvo  unos  300.000  su- 
fragios más  que  en  !8d8.  Por  ese  este 
partido  sigue  siendo  á  modo  de  for- 
taleza, que  domina  el  campo  de  bata- 
lla de  la  polltiea  alemana» 


L4  Revue  (Ancíenne  Revue  des 
Revués). 

Ztu  rida  ÑOf^imi  dm  ÍO0  fMi- 

J  ura»»  po  r  M .  d '  Au  busso  n ,  -—  Muy 
interesante  es  el  trabajo  que  ^i.  d'Au 
buaaon  consagra  á  la  vida  aocial  de 
Idb  pájaros.  Abundan  en  él  ejemploe 
muy  curiosos  y  cuadros  muy  dignos 
de  atenta  lectura.  Las  conclusión  es 
que  deduce  el  articulista  de  todos 
ellos,  son  las  siguientes: 

ctDe  cuanto  acabo  de  exponer,  dice, 
fácil  es  deducir  que  entre  loa  pájaros 
el  carácter  social  encuentra  su  ex- 
presión máa  perfecta  en  la  sociedad 
doméstica  que  se  deriva  de  la  con- 
yugal, monógama*  La  comunidad  de 
conciencia  que  une  estreebamente  á 
loe  individuos  de  la  íamiliat  impide 
toda  tendencia  hacia  una  organiia' 
ción  colectiva  máa  amplia  y^  más  ele- 
vada. Puede  aaegorarse  que  la  socie- 
dad doméstica  es  el  elemento  princi- 
pal délas  aglomeraciones  qne  forman 
loa  pájaros,  pero  debe  entenderse 
esto  en  el  sentido  de  que  casi  siem- 
pre una  familia  se  ane  á  otne  fami* 
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lias.  La  yuxtaposidón  de  elementos 
sociales  no  conetitoye  ana  verdadera 
sociedad,  pues  para  esto  es  preciso 
que  uDa  reciprocidad  de  acción  es- 
tablezca relaciones  más  intimas  entre 
elementos  que  al  principio  no  están 
más  que  agrupados.  La  solidaridad 
no  es  COQ&  frecuente  en  los  pájaros. 
Aparte  de  esto j  es  mny  digno  de  te- 


nerse en  cnenta  el  hecho  de  que  pre- 
cisamente las  especies  menos  socia- 
les—como las  agallas^  falcones,  etcé- 
tera,—son  las  qne  nos  ofrecen  el  tipo 
familiar  más  perfecto,  lo  cual  de- 
maestra qne  el  predomiiklo  de  la  eo- 
dedad  doméstica  ea  un  obstáculo 
para  el  desarrollo  de  la  sociedad  ét- 
nica. 


INGLESAS  Y  NORTE-AMERICANAS 


FORTNIGHSTLY   ReVIEW. 

áMmia  pré^tna  la  revo- 
Mueíén  r^naf,  por  el  doctor 
A.  &,  HappDpoct.— Se  habla  tanto 
actualmente  de  la  revoladón  rasa;  se 
comentan  de  tal  modo  los  telegra- 
mas que  de!  Imperio  se  reciben,  7  se 
exagera  bagta  tal  panto  la  agitación 
existente  e^  algunas  ciudades  de  Ru- 
sia, qu^  en  el  eentir  general  se  cree 
que  el  trono  de  los  Zares  está  á  pan- 
to de  derrumbarse.  ¿Es  esto  derto? 
¿Tiene  tanta  gravedad  como  se  ase- 
jnira  la  sitaaciéa  de  Rusia?  La  J^brf- 
mghUy  Meview,  comprendiendo,  sin 
duda,  el  interés  que  el  asunto  des- 
pierta, publica  en  su  último  número 
un  interesantísimo  trabajo  del  doc- 
tor Bappoport^  en  el  que  se  contesta 
á  esas  dos  preguntas. 

tLos  rumore»  que  prevalecen  en 
RuTOpa,  dice  Eappoport,  acerca  de 
una  próxima  revolución  rosa,  están 
fondados  en  una  mala  interpreta- 
don  de  los  acontedmieatoe.  Tan  sólo 
una  ignorancia  absoluta  del  carácter 
ruso  puede  hacer  germinar  tan  erró- 
nea creencia.  A  juagar  por  lo  que 
üce  la  prensa,  polalan  en  Rusia  las 
eodedsdss  secretas,  y  el  nikilismo 
eetá  á  punto  de  condair  con  el  orden 


de  cosas  existentes.  Nada  es  menos 
cierto.  Para  afirmar  semejante  cosa 
es  predso  no  haber  vivido  en  Rusia  y 
no  conocer  el  fatalismo  de  suñ  habi- 
tantes. Siglos  enteros  habrán  de  tras- 
currir antes  de  que  sobrevengan  en 
Rusia  revoluciones  como  la  iogleea 
de  1649,  ó  como  la  francesa  de  17S9. 
La  idea  de  que  una  Asambla  nacíonaL 
rusa  deponga  al  Zar,  es  fantástica,  y 
más  aún  lo  es  el  pensamiento  de  qxíB 
un  Soberano  moscovita  pneda  sabir 
al  cadalso.  En  Rusia  no  babrá  revo- 
ladón, ni  insurrecdón  siquiera,  por- 
que el  temperamento  de  la  majo- 
ría  es  apático;  porque  allí  predomi- 
na la  indiferencia,  la  ignorancia,  el 
respeto  religioso  hacia  el  ^ar^  re- 
presentante de  Dios  en  la  tierra. 
Los  acontecimientos  de  setos  áltimoe 
días  demuestran  qne  el  pneblo  rueo 
no  tiene  ansias  de  libertad.  Ed  países 
latinos  ó  anglosajón ea  aconteclmlen- 
tos  de  ese  género  hubieran  deter- 
minado inevitablemente  una  revoto ' 
don;  pero  en  Rusia,  donde  todos  pa^ 
decen  las  consecaencias  de  la  guerra,. 
7  donde  el  hambre  llama  á  la  puerta 
de  todos  los  labriegos,  quienes  ven 
denaus  vacas  para  pagar  la  contribuí 
c(ón,  en  Rusia  no  sucede  nada,  j  no 
sólo  la  Asamblea  de  loa  Zemstwoe  ha 
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«ido  un  frftcBdOi  sino  qu%  tampoco 
han  tenido  consecuencias  loa  eucesoe 
del  21  de  Enero. 

¿Qué  querlflSj  qné  ansiaban  los 
Dantones  y  Marats  moa  coaitas?  Que* 
rian  ver  al  emperador.  La  agitación 
tan  poderosa  en  la  prensa  europea 
no  fué  más  que  una  huelga  por  cues- 
tionee  da  salarios,  y  el  pueblo  per^ 
manéelo  Bjeno  á  ella.  Por  eso  ha  ter- 
minado. 

El  Zar  en  su  maniñesto  no  ha  ofre« 
cido  aliviar  las  cargas  qtie  pesan  so> 
bre  el  contribuyente,  eíno,  por  el  con- 
trarío, aumentarlas  para  continuar 
la  guerra,  y  el  mt^'t^  baja  la  cabeza, 
se  persigna,  basa  el  ikmii  y  murmu- 
ra: «j Cúmplase  la  voluntad  del  2ar, 
que  es  nuestro  padreb> 

Luis  XVI  hubiera  podido  apren- 
der mucbo  de  Nicolás  II. 

£1  zarismo  es  poderoso  y  está  per- 
suadido de  su  fuerza.  Lo  único  que 
le  infunde  temor  es  la  bomba  ó  el 
cnchilio,  pero  no  la  revolución.  £1 
Zar  forma  parte  lütegrnnte  del  dog^ 
-ma  mso^  es  intangible.  La  revolxiciófi 
actnal  ee  una  tempestad  en  uu  vaso 
de  agua;  es  obra  de  uno  i  cuantos  7 
no  producto  del  descontento  general 
y  profundo»  No,  Rusia  no  puede  te- 
ner Constitución;  no  puede  tener 
ParlamentOj  porque  loe  campesinos 
acabarían  con  cuantos  se  opusieran 
Á  la  voluntad  del  soberano. 

Las  causan  de  todo  esto  son  palco- 
lógicas  y  hay  que  buscarlas  en  el  ca- 
rácter de  la  raza  moscovita.  La  men- 
talidad de  nn  pueblo  no  es,  como 
creen  muchos,  resultado  de  su  his- 
toria, efecto  de  sus  inatituciones. 
Por  el  contrariOj  lo  que  determina 
el  corso  de  la  hiatoria  es  preci- 
samente el  carácter.  La  autoemeia 
rasa  se  apoja  en  la  psicología  de 
ia  nación.  Loe  rusos  liemlen  siempre 


á  considerarte  menores  y  á  buscar  la 
tutela  de  una  personalidad  enérgica: 
son  indiferentes  y  fatalistag,  D&  igual 
modo  qne  las  mujeres,  los  niños  7  en 
general  los  seres  débil^,  nunca  oon- 
ñan  en  sus  propias  fner^as.  Precisó 
es  confesar  que  naciones  de  este  gé- 
nero no  sufren  revoluciones.  Basta 
leer  la  historia  da  Rusia  para  con- 
vencerse  de  que  siempre  ha  dado 
muestras  de  un  espíritu  de  sumisión 
que  cristalizó  en  sos  instituciones. 

Los  primitivos  habitantes  del  Im- 
perio no  lucharon  por  bu  indepeu- 
denciai  sino  que  la  ofrecieron  espon^ 
táneamente  á  los  vikings,  y  este  fe- 
nómeno se  ha  reproducido  después 
con  diferente  forma,  hasta  el  extre- 
mo de  qne  ia  piedra  angular  del  za- 
rismo es  la  abdicación  y  el  abandona 
de  la  libertad  indi  vidual  desde  mn-* 
eho  antes  que  los  mongoles  invadie< 
ran  la  Rusia  hasta  nn  astros  días.  £1 
pueblo  se  alzó  contra  todos  los  que 
pretendían  una  Magna  Carta,  y  Lejos 
de  luchar  por  la  libertad,  trabajó  por 
la  esclavitud. 

La  linterna  de  Dióganes  se  nece- 
sitaría para  hallar  en  Rusia  energía 
é  independencia.  £1  historiador  roso 
Koetmarof  dice  que  el  moscovita  no 
resiste,  sino  qne  emigra^  y  atribuye  á 
eflte  carácter  la  expansión  del  Impe* 
rio.  ün  pueblo  que  piensa  de  esta 
suerte  no  respira  á  sus  anchas  máa 
que  en  uua  atmÓsfara  de  opresión. 
Faltas  de  apoyo  en  el  pueblo  cayeron 
las  asambleas  de  boyares  y  perecie- 
ron tas  tantativae  de  autonomía.  Tan 
cierto  es  esto^  que  las  revuelti^  de 
que  fué  teatro  Rusias  especialmente 
los  que  podían  haber  ostentado  ca- 
racteres de  revolución,  fueron  movi- 
mientos pseudo  legitimistas »  Fngist' 
cheí  no  tuvo  éxito  sino  porque  le  to- 
maron por  Pedro  III. 
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<A  los  rasos,  dice  Danüewski,  no 
les  Atioe  el  poder,  y  aunque  algunos 
consideren  esto  un  defecto,  noaotroi 
lo  tenemoi  por  una  virtud.  Huela  OB 
el  único  pfliB  que  no  ha  tenido  ni 
tendrá  revoluciones  poli  ti  caá,  ei  de- 
^r^  movimientos  cuyo  fin  eea  limitar 
el  poder  del  gobierno  ó  adquirirlo 
para  que  unos  cuanto»  lo  nsufructúen 
á  coeta  de  la  expulsión  de  la  legítima 
dinastía»  Nuestras  revueltas  han  os- 
tentado siempre  cáTacteres  especLa^ 
les,  nunca  políticos». 

El  mojik,  proaigüe  el  Sr,  Rappo- 
port,  DO  se  quejaba  porque  sn  amo  lo 
pegase;  para  eso  era  su  am^,  y  esta 
severidad,  que  él  aceptaba  como 
buena j  la  ejercía  con  sa  esposa  y  con 
eme  hijos.  Ki  hijo,  decía  una  mea, 
es  un  hombre  muy  raroi  no  le  pega 
nonca  á  su  mujer. 

El  Dr.  Rappoport  habla  á  continua- 
ción del  movimiento  revolucionario 
ruso  iniciado  en  1825  con  !a  famosa 
conspiración  de  los  detabrista»,  y  de- 
muestra que  todas  las  tentativas 
fracasaron^  á  pesar  del  entusiasmo 
de  los  constitucionales.  Cuando  Ba- 
kunin,  después  de  persuadir  á  sus 
discípulos  de  que  el  pueblo  ruso  es- 
taba pronto  á  levantarse  en  masa, 
contra  sus  opresores,  los  envió  á  pre* 
dicar  lu  doctrina  por  los  pueblos 
y  las  fábricas  del  Imperio,  el  fracaso 
de  este  empeñe  desiinsionó  á  los  pro- 
pagandistas. Hombres  y  mujeres  per- 
ienecíentee  á  familias  distinguidas^ 
«aerificaron  sn  comodidad  y  su  so^ 
siego  por  tal  de  arrancar  al  mDJik 
de  sn  letargo,  y  disfrazándose  de 
obreros  y  campesinos,  penetraron  en 
los  talleres  y  en  las  íelas,  sin  más 
resultado  que  oír  amenazas  ó  iusul- 
tos»  Los  mnjika  loa  denunciaban  á  la 
policía;  á  una  señora  la  escucharon 
porque  creyeran  qne  era  la  empera- 


triz; pero  al  salir  ^e  su  error  la  dela- 
taron, no  sin  decirle  antes  que  si  tu 
Yida  era  desgraciada  se  debía  á  la  vo- 
luntad de  Dios  y  no  podía  remediarse. 
Los  apóstoles  de  la  libertad  fraca- 
saron; no  conocíEEi  ai  mttjik,  ni  po- 
dían suponer  que  estuviese  poseído 
de  tan  grande  admiración  á  la  fuersa 
y  á  la  autoridad.  Entonces  compren- 
dieron que  su  inteligencia  no  podía 
darse  cuenta  de  lo  qne  era  la  liber- 
tad ni  la  independencia.  La  agitación 
cesó,  no  por  temor  á  la  persecución, 
sino  por  falta  de  atmósfera,  y  la  for- 
ma que  revistió  iumadlatamente  era 
la  mejor  prueba  del  fracaso.  El  terro- 
rismo es,  en  efecto^  la  obra  de  unos 
cnantoe,  y  esos  pocos  ni  siquiera  son 
rusos,  sino  de  origen  alemán,  latino 
ó  judío.  Loa  130  millones  de  rusos  si- 
gtien  creyendo  que  el  Zar  es  la  en- 
carnación  de  la  bondad  y  de  la  jnati- 
cia;  de  él  esperan,  en  todo  caso,  las 
reformas.  En  Busia^  repetí mosj  no 
habrá  nunca  constitución^  porque  el 
paÍJS  no  la  pedirá.  De  Europa  es  de 
quien  depende  su  concesión.  Ahora 
bien,  Europa  decidirá  lo  qne  más  le 
convenga;  despertar  á  loe  rusos  de 
su  sueño,  ó  dejarlos  sumidos  en  é! . 
Lo  que  sí  es  preciso  es  qne  Europa 
acabe  con  el  absolutismo  para  que  el 
día  de  mañana  qo  acabe  el  absolnüa- 
mo  con  la  libertad.  Las  naciones  da 
Occidente  que  han  logrado  ser  libres 
mediante  su  prjpio  esfuerzo,  tienen 
el  deber  de  ayudará  los  puebles  qne 
no  pueden  hacer  lo  mismo,  y  el  día 
de  la  libertad  no  Llegará  jamás  para 
Rusia,  sin  nna  orden  de  Europa. 

Review  of  Bevíews. 

Xn  deinocraiiíiíaeiéÉn^  dei 
^ramaM  por  M.  T-  Stead.— El  Di- 
rector de  esta  Revista  leyó  el  traba^ 
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jo  que  á  coDÜDuacién  extractamos, 
en  el  Hotel  Cecü  úe  Loodres^  &i3te 
Jfw  individaoB  del  Oíd  Ftayers  Clt^t 
y  SQB  npreciacione»  fueron  objeta  de 
asimad»  co» trovera ig,  Mr.  Stead  ee 
ocupó  de  la  eitaodóu  actual  del  tea- 
tro y  de  la  müueneía  que  ejerce  en 
]A9  mAeaei,  a^í  como  de  loi  medios  de 
otorgarle  el  lugar  qua  por  derecho 
propio  le  correspoade  en  calidad  de 
elemento  de  caltura. 

En  eatos  tiempos,  dedft  Mr,  Stead, 
el  verdadero  teatro  ee  el  periódico  á 
cu^a  redacción  acalden  de  todaa  par- 
tes noticlaa  circuoataucia^lae  del  dri:- 
ma.  h amano  que  ee  representa  en  el 
tiempo  j  cuyo  telón  corre  la  muerte. 

En  tiempos  de  Shakespeare  no  ha- 
bfa  periódicOB;  el  teatro  era  el  perió- 
dico en  la  ¿poca  de  Isabel.  Loa 
ISO.  000  habitantee  que  tenía  Lon- 
dres entonces  dispon fau  de  200  tea- 
tros. Hoy  tiene  Landres  4.500.000 
almas j  y  ol  nómero  de  teatros  no  ex- 
cede de  50.  Bajo  el  reinado  de  Isabel 
creían  los  ingleses  que  se  necesitaba 
un  teatro  para  cada  BOO  individuos. 
Bajo  el  roinado  de  Eduardo  VII  nos 
contentamos  con  uno  por  cada  90,000. 
¿Cómo  se  explica  este  fenómeno?  Se 
explica  mediante  la  influencia  ejerció 
da  por  la  prensa  sobre  el  teatro,  y  en 
virtnd  de  la  cual  ha  perdido  éste  el 
lugar  que  le  correspondii. 

Sin  embarga,  el  teatro  se  ba  ven* 
gado,  porqua  la  inmensa  mayoría  de 
los  periódicos  adolecen  de  los  mismoe» 
defectoif  que  loa  dramas  y  comedian 
que  se  represen  tan  ^  porqne  son  frí  ro- 
las y  sin  valor  ningODo.  El  teatro 
moderuo  podrá  ser^  como  algunos 
sostienen,  un  elemento  de  inmorali- 
dad, puesto  que  Incita  en  cierto 
modo  al  adulterio,  pero  no  es  menos 
cieirto  que  no  incita  á  la  guerra  como 
Ja  prensa  moderna. 


La  IgleaÍA,  madre  del  teatro  mo* 
deruo,  lo  ha  considerada  como  un 
rival,  no  como  un  hijo.  El  teatro,  sin 
embargo,  podría  obtener  notablee 
enseñanzas  de  la  Iglesia^  especial- 
mente de  las  Iglesias  libres  que  no 
estando  sostenidas  por  el  Estado  vi- 
ven de  sus  propios  recursos.  £n  estas 
Iglesias  loa  ñeles  no  son  ciertamente 
los  qne  más  contribuyen^  sino  las 
personas  que  se  han  aeociado  para  el 
mautenimieuto  del  culto.  No  hay 
culto  que  pueda  sostenerse  con  los 
dones  del  público^  todos  «Iloa  ne- 
cesitan de  la  cooperación  ^ñoskz  de 
tinos  cuantos.  La  ausencia  de  estas 
personas  entusiastas  es  lo  que  ba 
hecho  que  el  teatro  se  sostenga  á 
costa  dnicamente  del  público i  á  cos- 
ta de  los  que  á  él  acoden  á  pasar 
el  rato.  La  gente  escucha  un  drama 
por  tal  de  divertirse^  lo  mismo  que 
va  á  la  iglesia  de  moda  para  oir  la 
palabra  de  un  sacerdote  á  la  mod*. 
De  esta  suerte  ni  la  Iglesia  se  ecs- 
tendria,  ni  podría  haber  teatro.  Por 
eso  lo  procedente  sería  constituir  una 
Saciedad  del  Drama,  compuesta  de 
personas  escogidasi  dispuestas  á  tra- 
bajar sinceramente  por  el  verdadero 
teatro •  Esto  es  posible  y  es  necesario 
SI  se  desea  que  cambie  el  actual  eata^ 
do  de  cosas.  Cuando  se  piensa  en  lo 
que  podría  ser  el  teatro  como  ele^ 
mentó  de  cultura  y  de  civilización,  y 
se  ve  lo  deplorable  de  en  situación; 
cuando  se  considera  que  el  navio  que 
hubiera  podido  ser  arca  santa  donde 
se  refugiasen  la  religión,  la  moral  y  ti 
arte,  no  es  más  que  un  buque  des- 
amparado y  próx:Ímo  á  handírsO;  en- 
tonces es  cuando  m  comprende  lo 
triste  de  bu  eetado  actual.  Eu  primer 
término  I  el  teatro  es  hoy  día  patria 
monio  de  las  clases  altas;  los  pobre» 
rarm  vez  lo  visitanj  porque  el  precio 
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de  Ima  localidades  lo  impide.  Aparte 
de  eetOf  ee  obeerva  la  tendeocia  á 

convertir  la  eacena  en  pretex:to  para 
desplegar  el  lujo  de  las  actrices.  Falta 
hace  por  lo  tanto  tm  SavoD aróla  que 
proteste,  llevado  de  rci  fe  ea  el  teatro» 
contra  todos  estoe  vicios.  Se  impone 
la  creación  de  un  teatro  al  alcance 
de  todoBj  de  un  teatro  verdadera- 
mente  artístico  y  moral  que  responda 
al  ñn  snpremo  del  drama.  La  nación 
tiene  derecho  á  esperar  qoe  determi- 
nadae  perBonalidades  presteD  un 
apoyo  entasjasta  á  la  idea  qae  aca- 
bamos de  enunciar,  y  estas  personali- 
dadee  son;  la  familia  real,  la  aristo- 
cracia, la  plutocracia  y  la  prensa. 

Todos  sabemoSi  prosigue  Blr.  Stead, 
que  el  rey  de  I djkI atorra  no  ea  tan 
rico  como  otros  soberanos  y  que  no 
puede  eo atener  un  teatro  como  lo 
bace  el  Emperador  de  Austria,  Aho- 
ra bien,  ¿quién  duda  que  posee  en 
esta  materia  cemo  en  todas  más  in- 
ünencia  que  ninguno  de  sus  subditos? 
Hasta  ahora  las  perico  cas  reales  no 
han  hecho  gran  cosa  por  el  teatro. 
Han  asistido^  ciertamente,  á  mu^-has 
representaciones,  se  han  divertido 
como  la  mayoría  de  loe  que  frecuen- 
tan los  coliseo»^  pero  nada  más .  El 
país  debe  esperar^  pnee,  de  tan  aitaa 
poreonaUdadee  que  protejan  y  favo- 
rezcan el  teatro  en  ignat  forma  que  el 
Emperador  de  Alemán  i  ap 

Los  aríitócrataec  tieuen  deberes 
idénticofl.  Antiguamente  los  lores 
gufltabfm  de  tener  cómicos  en  sus 
casas.  Hoy  día  los  nobles,  coyas  for- 
tunas han  aumentado  por  efecto  del 
desarrollo  de  las  ciudades^  no  han 
pensado  siquiera  en  edificar  un  tea- 
tro para  uso  de  los  que  pagan  sus 


rentas.  Oigo  hablar  de  arislócratas 
que  gastan  cuantiosas  sumas  en  cua- 
dras 7  caballos,  pero  de  níngunt  se 
ha  dicho  que  hace  algo  por  el  tea- 
tro. 

Dejemos  á  la  aristocracia  y  pace- 
mos á  la  plutocracia,  bastante  nume- 
rosa en  Londres.  ¿Qué  tiace?  Nada»  si 
se  la  compara  con  los  millonarloa 
americanos,  siempre  dispuestos  á  ha- 
cer donaciones  á  favor  de  Universi- 
dades, bibliotecas  ú  hospitales.  Bar  a 
vez  se  dice  que  un  inglés  ha  regalado 
algo  con  estos  ñnes;  loe  dones  pro- 
vienen de  escoceses j  írlaudesesj  ca^ 
nadienses,  etc.  El  hecho  es  Innega- 
ble, y  si  les  remuerde  la  conciencia 
no  tienen  más  que  remediar  el  oMdo 
y  fundar  un  teatro  nacional,  encar- 
gándose, como  se  hacia  en  tiempo  de 
los  griegos,  de  velar  por  ese  teatro  y 
por  la  academia  en  que  se  enseñasen 
á  los  jóvenes  actores  los  buenos  prin- 
cipios del  arte  dramático. 

Finalmente,  ia  prensa^  tampoco  ha 
hecho  nada  por  regenerar  el  teatro^ 
Se  ha  ocupado  de  la  armada,  del  ejér- 
cito, de  cueijtiones  muy  importantes 
todas  ellas,  jamás  pensó  en  la  refor- 
ma, mejor  dicho»  en  la  creación  de 
un  teatro  nacional.  Hay  en  Londres 
tres  propietarios  de  periódicos  que 
poseen  inmensas  fortunas  labradas  á 
costa  del  público:  Mr,  Lewi  Liw^on, 
del  Daily  Tdegrapk;  Sír  Algernon 
Borthwick,  del  Momwg  Fmt^  j 
Mr.  Alfred  Harmeworth^  del  Dady 
Mail,  ¿Qué  ea  lo  que  han  hecho  por 
el  teatro?  ¿Qué  es  lo  que  piensan  ha- 
cer? Yo  les  invito  á  que  hagan  peni- 
tencia, dice  Mr.  Btead  ai  terminar,  y 
abrigo  la  esperanssa  de  que  no  acodo 
á  ellos  en  vano. 
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ffua^  reiígÍGne3  de  la  India 
en  r elución  €4»n  ia  <?f  encia 
déim»  religianesM  por  H.  Olden- 
berg-— El  profesor  Oldeuberg,  ilustre 
conocedor  de  la  historia  é  idiotnaa  de 
la  India  antigua,  leyó  en  San  Lía  i?, 
ante  el  Congreso  de  Ciencia©  y  de 
Artee ,  un  ioteresantíeimo  trabajo 
Acerca  del  tema  cuyo  titulo  precede^ 
Para  formarae  idea,  dice^  de  lae  rela- 
ción ee  qne  pueden  y  deben  esi&tir 
entre  el  eetudio  de  lae  antiguas  reli- 
giones indias  y  loa  demás  ramos  de 
indagación  cientifíca,  asi  como  de  la 
importancia  que  tiene  Ja  indoiogía  eti 
3a  ciencia  general  de  las  religiones, 
es  preciso  tener  presente  la  antigüe. 
dad  del  pueblo  indio  y  la  historia  de 
las  grandes  emigraciones  artas.  Loa 
lingüistas  §e  han  esforzado  en  recone- 
trulr  el  idioma  hablado  hace  miles  de 
aios  por  los  primitivos  pobladores  de 
la  India,  y  sus  esfuerzos  han  logrado 
un  éxito  lisonjero.  En  prese ncm  de 
estos  hechos  ocurre  preguntar  si  sería 
posible  hacer  entre  las  religiones  de 
la  India  y  sus  correspondientes  for- 
mas europeas,  comparaciones  análo* 
gas  á  laj  efectuadas  en  el  terreno  de 
la  ñlología>  ¿Podrá  averiguarse  de 
e&te  modo  la  religión  primitiva  del 
grupo  indoeuropeo  y  reconstituir  el 
progresivo  desarrollo  de  lae  religio- 
nes indias  y  europeas?  El  problema 
puede  plantearse,  pero  las  indagacio- 
nes hedías  hasta  ahora  n^  han  dado 
resultados  positivos.  Lae  concepcio* 
Des  religiosas  están  sujetas  á  vicisitu- 
des todavía  más  difíciles  de  determi- 


nar que  las  del  lenguaje,  y  la  trans- 
formación de  lad  divinidades   de  la 
India  en  dioses  griegos  no  resulta  tan. 
clara  ó  evidente  como  la  transforma 
cidn  de  ciertas  formas  gramaticales. 
La  comparación  de  la  antigua  pala^ 
bra  india  dcod  (dios)  con  palabras 
análogas  de  pueblos  europeos  y  laafi* 
nídad  de  d€va  con  dt/auB  (Zeus),  e* 
cielo f  parece  confirmar  la  suposición 
de  que  los  pueblos  indoeuropeos  con- 
cibieron á  los  dioses  como  seres  Jumi* 
DOsos  que  habitaban  las  altas  regiones 
del  cieJo;  pero  tan  luego  se  quiere 
hacer  un  estudio  particular^  especial 
consagrado  á  una  divinidad  determi- 
ni-da,  surgen  las  confusiones.  Antes 
se  establecían  paralelos  fantásticos 
entre  la  mitología  de  los  Yedas  y  Im 
de  Occidente,  tratando  de  e^licar  de 
esta  suerte  el  origen  de  los  diose« 
griegos  y  el  de  las  leyendas  germáni- 
cas. Hoy  día  se  limitan  á  comparar  la 
religión  de  los  indios  con  la  del  Irán, 
campo  de  estudio  más  limitado,  pero 
de  resultados  científicos  niás  ciertos» 
y  que  ha  permitido  reconstituir  en 
cierto  modo,  en  lo  esencial  cuando 
menos,  la  religión  de  los  antepasados 
de  los  indos  y  de  los  persas.  Des- 
pués de  las  migraciones  de  los  anos 
cuando  éstas  llegaron  á  su  áltimo  lí- 
rnite,  la  historia  de  la  India  no  pued^ 
eonsiderarie  como  un  capitulo  aisla- 
do de  la  Historia  Universal.  Sin  em- 
bargOi  el  que  los  pueblos  se  hayan  se- 
parado, no  excluye  la  posibilidad  de 
que  mantengan  relaciones,  y  por  lo 
que  á  la  ludia  se  refiere,  el  desarrollo 
de  su  cultura  quedó  completamente 
sometido  á  influencias  exteriores,  la 
mismo  deede  el  punto  de  vietii  reli- 
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gioso  qa©  ú&9áe  cuAlqQier  otro.  Por 
eetfl  circunstancia  la  Indoiogía  ee  ha- 
lla en  Intima  relación  cod  las  demáe 
secdonee  de  la  investigación  dentífí- 
co-religiosa,  y  snrgeii  nuevoe  proble- 
mae  con  el  progreflo  de  la  aairiología 
y  snrgen  también  ante  la  necesidad 
de  determinar  la  extraordinaria  re- 
percnaidn  de  la  cultura  bramánica  7 
del  bndiBmo  en  el  Aeia  central  y  en 
)a  China* 

A  los  hietoriadoree  de  la  India  y  á 
^OB  de  la  Grecia,  lee  preocupa  saber 
baeta  qnépnnto  inñujó  la  cnltnra  iii- 
doetánica  en  la  doctiina  pitagórica^  y 
qué  papel  des^empeña  el  pensamiento 
fílosóñco-religioao  de  la  India  en  el 
origen  del  aincreüsoao  neopl atónico^ 
El  problema  que  más  importancia  tie- 
ne entre  loe  de  eete  género,  en,  ein 
dnda  algmiaf  el  de  lae  relat^ones  entre 
«1  bodiemo  y  el  Cristian iemo»  proble- 
ma harto  delicado  para  formular  con- 
clnsiones  apresuradas. 

Aparte  de  esto,  el  estudio  de  lae  re- 
ligiODee  indiasj  no  solamente  consti- 
tuye nn  ramo  importante  de  la  his- 
toria de  las  religiones,  sino  que  eirve 
para  esclarecer  problema 9  tilosótícos 
y  psicológicoe  y  para  poner  de  relieve 
determinadas  leyes  y  ciertos  aspectos 
fond amóntales  del  eepírítn  hnmano. 
Lae  ideas  budietae  ee  parecían  á  las 
de  alitnnas  eecnelas  griegas,  cnyos 
maestros  entendían  que  la  existencia 
lerrena  estaba  enmelta  en  sombras 
y  qne  el  alma  había  sido  precipitada 
deede  su  verdadero  asiento  á  la  vida 
sin  vida,  al  mnndo  de  lo  efímero  y 
de  lo  caduco.  El  conocimiento  del  bu- 
dismo sirve,  por  consiguiente^  para 
entender  mejor  la  cultura  griegaj  y  la 
comparación  de  estas  dos  manifesta- 
ciones históricae  revela  la  acción  de 
idénticoe  motivos  humanos  en  cir- 
cunstancias diferentes.  Estableciendo 


después  una  nueva  comparación  en* 
tre  todo  esto  7  el  cristianismo,  ee 
como  adquirimos  un  concepto  claro  y, 
preciso  de  lo  qne  constituye  el  carác- 
ter esencial  de  este  último,  ó  sea  del 
espíritu  de  acción  y  de  vida  que  no 
rehuye  ni  el  dolor  ni  el  cansancio, 
sino  antee  por  el  contrario  ios  acepta 
como  signo  de  flaqueza  y  de  miseria, 
pero  también  como  beneficioso  instru* 
mentó  de  regeneración.  De  esto  modo- 
se  abandona  el  terreno  de  la  historia 
propiamente  dicha  y  se  penetra  en 
el  de  los  prob temas  de  la  vida  mo- 
derna. Las  formas  históricas  adquie- 
ren palpitante  interésj  en  el  pasado 
no0  reconocemos,  y  la  experiencia  de 
las  edades  antiguas^  lejos  de  ser  obje- 
to de  contemplación  científica,  se  tra- 
duce en  doctrinas  eminentemente^ 
prácticas. 


Pneusssiche  Jahrüücher. 

I¿a  FHiañofia  de  la  His- 
ÉmriUt  BBffún  TaínBj  por  Fríe- 

drich  Kuntze.— El  autor  de  eete  ar- 
tículo critica  con  dngular  ingenio  el 
método  naturalista  que  Taine  preten- 
día aplicar  ú.  la  historia,  sustituyen- 
do una  metafísica  arbitraria  á  la  in- 
terpretación real  de  los  hechos.  Loe 
grupos  y  series  de  fenómenos  hielo- 
1  icos  uo  pueden  ordenarse  sino  con- 
forme á  un  plan  adecuaílo,  y  el  mé- 
todo naturalista  que  pretende  impo- 
nerle normas  y  criterios  derivados 
de  otras  ramas  del  saber,  conduce 
por  fuerza  al  falseamiento  de  la  ver^ 
dodera  naturaleza,  ha.  condenación 
del  método  naturalista  en  la  historia 
no  implica,  por  otra  parte,  la  nega- 
ción del  carácter  científlcq  de  este 
método,  sino  su  correcta  aplicación* 
Normalmente  la  historia  ee^  en  prín- 
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dpio,  una  denck  objetiva  como  coaI* 
qaier  otra,  pero  en  la  práctica  es  ne- 
cesario tener  presente  la  calidad  enb^ 
jetivadel  historiador  y  sos  princi- 
pios indlyidnales.  En  el  caso  deTai- 
ne  el  análisis  de  sa  talento  puede 
damos  la  clave  de  sa  concepción  de 
la  historia.  Era  Taine  nn  densoalieta 
7  moralmente  tendía  á  nn  pesim ta- 
mo contemplativo.  Estos  dos  pontoe 
de  vista  fundamentales  parecen  no 
tener  relación  algnna  entre  sí,  pero, 
sin  embargo,  existe  entre  ambos  pro- 
íanda  afinidad  psicológica. 
.  El  sensualismo  y  el  quietismo  pro- 
ceden  de  una  abdicación  del  espíritu 
ante  el  mundo,  de  un  cansancio  mo- 
ral, merced  al  cual  la  mente  no  tiene 
valor  para  mirar  las  cosas  frente  á 
frente,  sino  para  dejarse  arrastrar 
por  ellas.  Es  un  género  de  pesimis- 
mo intelectual  y  moral  completamen- 
te distinto  del  de  Schopenhauer. 
Este  último  poseía  un  sentido  pro- 
fundísimo del  contraste  entre  la  na- 
turaleza y  el  espíritu,  y  como  buen 
romántico  trataba  de  vencer  el  dolor 
transformando  el  mundo  en  un  sat- 


flo  penoso  del  que  podría  librarse  el 
eapíritu  con  no  lapremo  esluerzo. 
Taine  desdañaba  estas  ideas  poéti- 
cflHj  se  hallaba  demasiado  desil  abo- 
nado para  abandonar  el  peeimismo,  y 
no  sabia  tampoco  adaptarse  al  cri- 
terio aaetero  de  Kant,  quien  frente 
al  mundo  proc^lamsba  el  d»ber  impe* 
rioso  de  traneformarlo  conforme  á 
los  dictámenes  de  la  conciencia  mo- 
ral. 

El  pesimismo  de  Taioe  consista  en 
hacer  del  hombre  un  juguete  de  lag 
potenciaa  extsriores,  de  igual  modo 
que  intelectual  mente  abandona  bu 
espíritu  al  jtie^o  fortuito  de  la#  re» 
presentaciones  sensibles.  De  esta 
suerte j  el  espíritu  humano  ni  puede 
hacer  nada,  ni  puede  esperar  nada, 
como  no  sea  contemplar  frí amiente  el 
mundo  con  estoica  resignacióo.  Si 
fuese  cierta  esta  filosofía,  perdería  la 
historia  todo  sentido  j  no  merecerla 
el  trabajo  de  ejercitar  la  memoria. 
Es  decir j  qae  Taine  ñlósofo  niega  las 
afirmaciones  de  Taine  historiador^ 
pero  qaien  sufre  realmente  la  derro- 
ta es  eu  ÚlosofJa. 


ITALIANAS 


Emporium. 

ArHgia»  eoniewnpora- 
^neont  Joaquín  SaroUa  u 
l^aHÜda»  por  Vittorio  Pica.— En 
el  verano  de  1896,  en  la  primera  de 
las  afortunadas  exposiciones  interna- 
<¡ionales  de  Venecia,  fué  donde  vi  y 
admiré  el  arte  vigoroso  y  enérgico 
de  Joaquín  Sorolla^  quien  por  aqnel 
«ntonces  no  había  expuesto  cuadros 
más  que  en  Madrid  y  en  Valencia  y 
era  desconocido  fuera  de  su  patria* 


En  la  vasta  sala  SBignada  aquel 
año  á  los  pintores  españoles^,  toda 
una  pared  estaba  ocupada  por  um 
liento  enorme  de  asunto  histórico  y 
efecto  escenográfico,  ia  Coñrmuidén 
de  la  Dogarem  Foscarij  de  Vilíegas, 
y  en  las  otras  paredes  se  veían  cua- 
dros de  Busqusts,  de  Beollinre^  de 
Gamelo  y  de  otros  discípulos  de 
Fortuny,  con  cuya  manera  de  entea- 
der  el  arte  no  todos  están  conformes. 
Apartaba  ya  la  mirada  de  tanto  cua- 
dro convencional,  cuando  me  llamó 
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la  atención  nn  peqneflo  lienso  colo- 
cado muy  alto  7  que  por  eeta  cir- 
cnnatancia  pasaba  desapercibido.  Te- 
nía por  título  ((GooBtractoree  de  bar- 
coi^,  y  el  aeunto  era  muy  sencillo, 
caaj  Tulgar,  puesto  que  se  reducía  á 
unee  cuantos  maiineroe  que  compo- 
nían tuia  barca;  ain  embargo,  el  rayo 
que  insinuándose  bajo  la  gran  corti- 
na encerada^  doraba  parte  de  la  barca 
j  acribillaba  de  luminosaa  manchas 
loa  rostros  y  loa  vestidos  de  los  mari- 
neroe,  era  un  verdadero  rayo  de  sol. 
Fué  aquello  para  mí  una  sorpresa 
por  todo  extremo  agradable  y  recon- 
fortante, porque  me  reveló  que  en 
España  comentaba,  por  fín,  á  bacerse 
camino  un  movimiento  valeroso  y  ju- 
venil de  rebelión  contra  los  viejos 
convencionalismos  y  tos  diestros  jue- 
gos de  virtuosidad  cromática  que  á 
tan  mal  extremo  hablan  llevado  la 
pintura  ibérica.   Al  punto  indiqué  á 
los  amigos  del  buen  gusto,  con  la 
mayor  simpatía,  la  obra  modesta, 
pero  de  extraordinaria  potencia ,  del 
joven  y  para  mí  desconocido  pintor 
de  Valenciñj  sin  ocultar  que  estimaba 
muy  superior  á  las  composiciones  de 
fasto  teatral  ó  de  inútil  minuciosidad 
expuestas  en  Venecla  por  sus  com- 
patriotas, famosos  y  favorecidos,  la 
sencilla  y  pequeña  escena  de  playa 
retratada  por  su  pincel,  que  demos- 
traba que  el  estudio  ingenuo  y  apa- 
sionado de  la  realidad  vale  infinita- 
mente mág  que  las  engañosas  fór- 
mulas académicas,  que  ke  eruditas 
aplicaciones  de  la  técnica  de  los  anti* 
gnos  maestros  y  que  cualqui^  sabia 
receta. 

En  los  afibs  siguientes  vJ  en  Italia 
y  fuera  de  ella,  muchos  otros  lienzos 
de  Sorolla,  y  mi  estima  y  mi  admira- 
ción hacia  su  »te  se  aumentaron  al 
hallar  en  cada  uno  de  ellos,  junta- 


mente con  mayor  vigor  en  la  factura^ 
con  mayor  amplitud  é  interés  de  vi- 
sión, y  con  sentimientos  patéticos 
de  eficaz  sobriedad,  la  frescura  de 
impresión  y  la  notación  ingeniosa  de 
la  falgarantelu2  solar,  que  tanto  me 
sorprendieron  en  el  primer  cuadro 
sayo  que  vi  hace  unos  nueve  años. 

Joaquín  Sorolta  nació  en  1862  en 
Valencia,  la  hermosa  ciudad  del  Le- 
vante de  Espafia.  Huérfano  de  padre 
y  madre  cuando  todavía  era  niño,  le 
recogió  y  le  adoptó  un  tío  sayo,  que 
construía  con  habilidad    ingeniosa 
toda  clase  de  complicadas  cerradu- 
ras. Era  su  propósito  enseñarle  un 
oficio  que  le  había  procurado  cierta 
posición,  pero  sorprendido  al  ver  que 
sa  sobrino  llenaba  las  cubiertas  de 
los  libros  y  los  cuadernas  de  la  es- 
cáela  de  dibujos  que,  á  pesar  de  la 
ansencia  de  nociones  plctóri^^as^  po- 
seían cierto  mérito  y  revelaban  un 
sentido  nada  común  de  la  semejansa 
física^  se  decidió  á  que  asittiera  á 
las  clases  de  dibujo  de  ana  escuela 
obrera,  y  después  á  las  de  la  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  Valencia,  en 
vista  de  las  crecientes  disposiciones 
artísticas  del  muchacho. 

Soroila  se  presentó  por  primera  vez 
al  público  á  los  veintiún  años  de 
edad  en  ana  Exposición  Iscal,  y  sus 
estadios  del  desnudo,  hechos  con  ro- 
busta franqueza,  no  pasaron  inad- 
vertidos. Al  año  siguiente  expuso  en 
Madrid  su  primer  cuadro  M  2  de 
Mayo  de  1608,  inspirado  en  un  san- 
griento episodio  de  la  fiera  resisten^ 
cia  que  loa  españoles  opusieron  al 
ejército  de  Napoleón  á  principios  del 
pasado  siglo.  El  lienaso,  notable  por 
el  colorido,  aunque  de  dibujo  algo 
incorrecto  y  más  bien  convencional - 
mente  teatral  en  la  composición,  se 
resentía  de  la  infinencia  de  la  pin  tu- 
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ra  Tiolenta  f  aparfttosaj  quo^  iater» 
pretando  mái  6  menoi  arbitraria- 
mente  loe  acontecí mientoi  dramáli- 
coB  de  la  hietoriaj  imperaba  entcnces 
en  Eipaña.  Por  muy  severo  que  ñm 
quiera  ser  al  jntg&t  la  prímem  obra 
de  SoToUa,  ea  evidente  que  érta  re- 
velaba QO  talento  pictórico  poco  co- 
mtkn*  En  vi  ata,  sin  embargo,  de  que 
no  mostraba  el  deseo  de  apartarae  de 
las  tendencias  que  entonces  impera- 
ban en  el  arte  ibérico,  Los  represen- 
tantes de  su  ciudad  natal  creyeron 
oportuno  euTiarle  i  Eoma  tm  calidad 
de  pensionado p  Por  fortuna  no  per- 
maneció mucho  tiempo  en  la  Acade- 
mia de  España,  y,  abandonando  el 
ambiente  de  superficial  virtuosidad 
de  pincel  que  reinaba  en  la  colonia 
romana  de  pintores  españoles,  se 
marchó  á  París,  donde  contempló^ 
maravillado  primero  y  complacido 
después,  las  obras  de  los  realistas  y 
de  los  hministas,  re  vol  ación  arios  do 
la  pintura,  y  en  so  mente  comenzó  á 
germinar  el  ideal  artístico  que  an- 
dando el  tiempo  iba  á  ser  base  de  au 
estilo,  inspirado  directamente  en  la 
verdad  y  encaminado  á  fíjar  en  eJ 
liento  los  espléndidos  rayos  de  sol. 
De  Francia  pasó  nuevamente  á  Italia, 
y  permaneció  algón  tiempo  en  As* 
ais,  d^de  donde  envió  á  España  al- 
gunos cuadros,  algún  tanto  tímidos  é 
inciertos,  desde  el  punto  de  vista  de 
la  composición  y  de  la  técnica,  pero  en 
los  que  ya  aparecía  la  nneva  orienta* 
clon  artística  de  su  ingenio.  Su  per- 
eonalídad  artística  no  se  afirmó  en 
toda  su  robustez  original  en  el  cami- 
no de  un  convencido  realismo,  con* 
ciensudo  pero  sin  intemperancias^ 
sino  después  de  su  regreso  á  España 
en  1862. 

La  primera  obra  de  esta  nneva, 
segura  j  definitiva  manera,  fué  un 


cuatro  titalado  Oku  ifor^mia,  «n- 
viado  á  la  Exposición  de  Ohí«aga, 
donde  obtuvo  gvan  éxito.  Es  ds  no- 
tar que  este  cuadro  se  pintó  en  ü  va^ 
gón  de  tercera  cln^e,  en  el  que  se  su- 
pone oeurrtda  lajsaoeita,  con  objeto 
de  que  fuese  más  axaeta  la  reproduc- 
ción  de  la  realidad.  Desde  entonces 
puede  decirse  que  la  mayor  parte  de 
los  lienzos  de  BoroUa  se  han  pmtado 
futra  de  las  enatro  paredes  del  aitu- 
dio,  persuadido  su  autor  qne  éste, 
excepto  para  los  retratos,  no  ee  más 
que  un  ar  tí  fíelo  y  un  engafío. 

Lo  que  prefiere  Soroüa  y  lo  que 
ha  reproducido  en  la  mayoría  de  las 
obras  expuestas  en  Madrid,  B&reelo^ 
na,  Viena,  Mónaoo,  París  y  Venecía, 
sin  cansarse  nnnca,  ni  repetir  jamás 
loe  temas,  es  la  existencia  hnmtlde  y 
laboriosa  de  los  pescadores  que  oon- 
templó  en  el  Grao  daraate  tastos 
afios. 

Desde  Lúi  caííMíruct&ru  ék  hm^OM 
hasta  las  Eemmidadora»  de  fédm,  des- 
de la  Fiaya  de  Valmeiaj  hasta  Sohre  ü 
mor,  desde  Qmmdo  la  vda,  hermoso 
entre  todos,  hasta  MeeOffiináo  loi  m- 
¡09,  jonántaa  esoenas,  llenas  de  vida, 
de  movimiento,  alegradas  por  el  gsíb- 
telleo  áureo  del  sol  y  por  la  humedad 
espumosa  del  agua  sobre  la  arena  de 
la  playa,  han  a^raido  noest^aatea* 
ción  y  noa  han  l&t^r asado  por  los 
sencillos  y  bumildee  pescadores, 
amos  y  esclavos  del  mar  al  mismo 
tiempo  I 

Bu  pincel  presta  vida  y  lenguaje 
para  que  nos  cuenten  en  voe  b^a  sa 
misteriosa  existencia,  no  aolamentd 
hombree,  mujeres  y  niños,  retrata- 
dos ooD  valor  en  la  instantaneidad  de 
los  grupos  y  de  las  más  diversas  ac- 
titudesj  en  la  expresión  de  los  rostxoe 
atentos  unas  veces  á  la  eostara,  fnm- 
cidos  otras  por  el  ansia  de  la  6«peia^ 
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ilnminfldos  otras  por  la  alegrU  de  la 
abaadanta  paecáf  revelándoiiofl  lo? 
sen  ti  míen  toe  de  sus  eipiritas  eencl- 
llosj  siso  el  sal  con  m  espltodoroea 
lux,  ol  mar  con  ea  moTilidad  oona- 
tan  te,  Iab  coaaa  inanimadae,  arenai 
eacoUoB,  barcas,  velae^  remos,  re- 
des.. 

Otras  ToeeSi  So  rolla  noa  preeetita, 
con  ideática  periüia  envee  de  marine^ 
ros,  otra  clase  de  hijos  da  la  glaba 
como  ee  (hmpmmé  de  Segaviai  á  ex- 
presa con  ex traordi ñafia  etideneía  la 
tenmón  inteleetnal  de  un  grnpo  de 
hombres  en  un  laboratorio  químico, 
6  fija  en  el  lienzo  un  rostro  de  niño 
ó  de  muchacha  del  pueblo  i  oomo  en 
iUt  k\¡a  ó  en  La  hija  de  im  peAcador  ífe 
Vüimcia,  6  cualquier  ti  pe  de  vagabtin- 
dOrOOmo  en  un  Vi^o  castellano,  ex- 
puesto BU  Venecia  en  1901,  cuya  vi- 
ñeta de  colorido  parecía  estar  hecha 
para  agrado  de  los  ojos. 

El  arte  de  Sorolla,  admirable  siem- 
pre por  la  sencilles  siscem  de  la  iaa- 
pií-ación  y  por  la  segara  maestría  de 
la  faetnra,  sabe  también,  cuando  lo 
cree  oporttinOf  sin  abandonar  jamás 
¡a  Adeudad,  obtener  una  intensidad 
patéti<^  de  sentimiento.  Gomo  prue-» 
ba  de  ello  bastará  citarj  al  lado  de 
otros  cuadros  menores^  el  titulado 
Madre^  la  Bm^Ucién  de  la  barea^  el 


Dia  feliz  y  Tmte  hermcia,  llenos  de 
expresión  y  de  sentimiento. 

La  realidad  es^  si  o  embargo,  la 
ánica  y  constante  consejera  de  Soríy 
!la^  Ja  que  inspiró  ese  último  cuadro, 
tan  hermoso,  que  en  la  Expoelclón 
Universal  de  París  despertó  grande 
entasiasmo  y  mereció  un  Grand  Fnx. 
Este  cuadro  debe  considerarse  la 
obra  maestra  de  Sorolla. 

También  Ignacio  Zoloaga,  que  con 
otros  jóvenes  y  atrevidos  pintores  ha 
logrado  rehabilitar  en  estos  áltimos 
a&Qs  el  arte  de  sn  pafs,  es  nn  realis- 
ta; pero  no  gusta  sino  de  reproducir 
con  tonos  violentos^  Bel  á  las  glo^ 
riosas  tradiciones  de  los  antigaoa 
maestros  espafiolea,  la  España  carao- 
terlstica  de  cigarreras  y  toreros,  de 
gitanas  y  de  guitarristas.  Sorolla  tie- 
ne ideas  modernistas  mucho  más  agu- 
das, y  huye  de  estos  tipos  algán  tanto 
teatrales  y  elige  escenas  y  personajes 
más  normales,  m&s  comunes,  menos 
diferentes  de  loe  de  otros  paf ses^  de 
saerte  que  sus  obras^  ya  numerosas 
de  sano  observador  de  la  verdad  y  de 
entusiasta  admirador  del  sol^  podrían 
ostentar  el  lema  que  Quy  de  Maupas- 
sant  puso  sobra  la  c  abierta  de  su  pri- 
mera novela  UMwfñUe  isénU,  tres  pa- 
labras sencillas  qae  son  todo  un  pro-^ 
grama,  toda  una  profesión  de  fe. 


RUSAS 


Jot/RKAL  DLA  Wei£J. 

Mí^mt^k^BuhmtM  por  el  pro- 
fesor S.  F,  Flatonof  *— La  prensa  ex- 
tranjera y  también  la  eepaflola  se 
han  oeupado  y  se  ocupan  con  espe 
dal  interés f  al  tratar  de  los  asuntos 
de  Rusiai  del  Zemaki  Sabor  y  de  su 


convocación  más  ó  menos  próxima. 
Algunos  habrán  creído,  sin  duda,  que 
este  Zmmky  SoAor^  Parlamento,  Es- 
tados generales,  ó  como  q niara  lla- 
marse! e>  es  de  invención  reciente  y 
obedece  al  deseo  de  calmar  los  espí- 
ritus y  de  otorgar  al  Imperio  una 
asamblea^  remido  de  las  qoe  funcio- 
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nao  en  todoe  ím  países  eiiltoB,  El  ar- 
tículo del  profeior  Platonof  efreee, 
por  lo  tantOj  especial  ÍQteré9»  sami- 
nkirándonoe  datoe  may  completoe 
acerca  del  tan  manoseado  Zetmky 
Sabor. 

Desde  mediados  del  siglo  xvi  has- 
la  mediados  del  svf i  funcionó  en  el 
reino  de  Moscú,  al  mismo  tiempo  qne 
la  asamblea  de  boyares  (boyarshaia 
dumá],  un  congreso  denominado  cien- 
tíficamente Zemiki^  Sabor ^  pero  cono- 
cido en  los  documentos  de  la  época 
bajo  el  nombre  de  Consejo  de  todo  d 
pais.  Los  historiadores  rasos  estudia- 
ron con  preferente  interés  el  origen  y 
funcionamiento  de  esta  asamblea; 
Chicherin  la  compara  c^n  las  asam- 
bleoa  de  estados  existeateé  en  Euro- 
pa durante  la  Edad  Medía,  y  Sergie- 
vich  supone  que  las  causas  determi- 
nantes de  la  reunión  de  esta  asam- 
blea fueron  en  Rusia  las  mismas  que 
en  el  resto  de  Occidente.  El  primero 
cree  que  desapareció  e)  Zmtskí^  Sabor 
á  cansa  de  su  insigo  i  ficancia^  y  el  se* 
gando  que  dejaron  de  convocarlos  á 
consecuencia  de  la  oposición  de  los 
boyares.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
dice  el  profesor  Platonof^  vamos  á 
decir  en  pocas  palabras  cómo  nacie- 
ron estas  asambleas,  qué  cambios  so- 
frieron durante  los  cien  añoB  de  fun- 
cionamiento 7  qné  causas  determina- 
ron su  supresión. 

Para  distinguir  el  Zemáky  Sabor  de 
cualquier  otra  asamblea,  es  preciso 
recordar  que  consta  necesariamente 
de  tres  partes.  En  primer  lugar  figu- 
raba en  él  la  iglesia  con  el  metropo- 
lita á  la  cabeza.  Esto  se  denominaba 
otwiachenm  sabor  ó  asamblea  sagra- 
da, funcionaba  conforme  á  disposi 
clones  especiales  y  discurría  aparte 
de  los  demás  grupos.  La  boyarakaia 
dwná  6  asamblea  de  nobles,  consejo 


permanente  del  monarca,  formaba  la 
segunda  parte  del  Zemxky  Sahor^  la 
más  influyente  quisas  de  todas  ellas. 
Las  zenhskie  liwli  6  gentes  del  pueblo^ 
representantes  de  diferentes  grupos 
de  habitantes,  constitaían  k  tercera 
y  última  parte  de  la  asamblea.  La 
presencia  de  estos  últimos  era  indis- 
pensable para  qne  la  asamblea  sacer- 
dotal y  la  de  nobles  formasen  el  Coi^ 
ifjo  de  todo  el  pais.  Sin  la  gente  llana, 
los  sacerdotes  y  los  boyares  no  cons- 
tituían Zemsky  Sabor ,  y  de  igual 
modo,  los  representantes  del  pueblo, 
se  veían  privados  de  importancia  sin 
el  concurso  de  aquellos  dos  grupos. 
En  una  palabra^  eran  partes  insepa- 
rables de  un  todo:  el  Zetmk^  Sabor. 
En  épocas  xnnj  remotas  los  asuntos 
muy  graves  se  sometían  á  la  conside- 
ración  de  los  sacerdotes  y  de  los  bo- 
yares ^  y  el  origen  del  Zemáky  Sobar 
bay  que  buscarlo  en  la  aparición  en 
ese  elevado  consejo  de  gentes  de  cla- 
se inferior,  ¿Cuándo  comentaron  á 
concurrir  á  sus  sesiones?  A  punto  fijo 
no  se  sabe,  y  algunos  aseguran  que 
la  constitución  del  Zetnsky  Sabor  se 
efectuó  insensiblemente  comenzando 
por  la  asamblea  de  íerarcas,  siguien- 
do por  la  de  boyares  y  completándo- 
se con  el  concareo  de  personas  que 
representaban  á  otras  clases  socialea. 
El  primer  Sabor  de  qne  se  tiene 
noticia  cierta  fué  el  de  1666,  cuyo 
carácter  era  um  término  medio  entre 
las  asambleas  primitivas  y  las  del 
siglo  xvn,  pues  si  bien  es  exacto 
qne  en  1660  se  reunió  un  Sabor,  pre- 
sidido por  Iván  el  Terrible»  con  el  fin 
de  recabar  el  apoyo  del  pneblo  contra 
los  abusos  de  los  boyares,  los  datos 
que  acerca  de  él  existen  distan  mu- 
cho de  ser  verídicos.  De  suerte  que, 
el  primer  Zemsky  Sabor  fué  el  de  1666, 
y  de  él  se  conserva,  no  solamente  la 
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Liata  de  ana  indi^idaos,  sino  también 
el  extracto  de  las  dlecaiionee  y  la  re* 
aolución  qne  adoptó  la  asamblea.  Ha- 
bíase i-ennido  áeta  para  estudiar  las 
condiciones  de  la  pa^s  con  el  Rey  ^- 
gismondo  Augusto,  y  b&  compnso  de 
los  obispofi  y  arzobispos,  de  cerca  de 
200  bajares;  de  fnnciúnarios  del  Es- 
tado y  de  repre^^entantes  de  diversas 
clases  sociales,  especialmente  de  la 
comercial^  Estos  til  timos  no  faeron 
elegidoe,  sino  nombrados^  porque  la 
urgencia  de  las  circunstancias  no 
permitía  esperar  el  resultado  de  las 
elecciones.  Así  y  todo  se  tavo  muy 
en  cuenta  al  designar  los  represen- 
tantes del  pueblo  ta  posición  social 
de  los  candí  datos  y  aue  intereses  y 
relacionea  en  provincias. 

Despnég  de  1566  uo  volvió  á  re- 
unifte  mngún  Sabor  de  este  género, 
pero  sí  asambleas  de  obispos  y  boya- 
res. El  primer  Congreso ,  compuesto, 
en  parte,  de  representantes  elegidos 
por  el  pueblo,  fué  el  de  1598^  que 
otorgó  la  cx^rona  á  Boris  Godanof.  A 
é!  asistieron  hasta  34  individuos  ele- 
gidos por  las  asambleas  nobles  de 
provincias.  Este  sabor  despierta  gran 
ifi teres j  porque  en  su  época  se  venti- 
laba una  cuestión  por  todo  extremo 
importante:  la  de  la  sucesión  al  trono, 
y  porque  sus  individuos  eligieron  á 
Boris  Godunof  contra  Fedor  Kikitich 
Román  ol 

El  hecho  de  concnrrir  á  las  asam- 
bleas personas  elegidas  por  sus  igua- 
les, ya  fuesen  nobles  ó  plebeyos,  apa- 
rece más  evidente,  aun  en  1606,  por 
más  que  de  la  asamblea  reaüida  es 
esta  fecha  se  tengan  pocae  noticiaS| 
en  1610  y  sobre  todo  en  1613.  No  se 
crea  qne  este  género  de  asambleas ^ 
compuestas  en  todo  ó  en  parte  de 
individuos  elegidos,  ó  sea  de  dipnta- 
dos  en  el  verdadero  sentido  de  la  pa- 


labra,  era  naevo  en  Rusia,  ó  por  lo 
menos  extraño  á  las  costumbres  del 
país.  Dejando  á  un  lado  los  consejos 
que  en  cada  pueblo  había  para  la 
gestión  de  los  asuntos  ñnancieros,  de 
cuando  en  cuando  se  reunían  en  las 
ciudades  principales  juntas  de  nota- 
bles, á  las  qne  acudían  representan 
tes  de  todas  las  clases  sociales»  Te^ 
nían  por  objeto  estas  juntas  discutir 
asnntOB  de  interés  local  ó  cuestiones 
de  interés  general,  y  solían  elevaí; 
instancias  al  Zar  en  demanda  de 
éstas  ó  aquéllas  reformas*  T  no  sólo 
Bucedia  esto,  sino  qoe  había  ciuda- 
des que  enviaban  diputados  á  la  jun- 
ta de  otra  ciudad  para  ponerse  de 
acuerdo  en  asuntos  de  gran  interés  ■ 
Por  esto,  el  núcleo,  el  germen  de  lo 
qne  deepnés  taéZemsky  Sabor,  estuvo 
en  el  consejo  do  cada  pueblo^  con  se  « 
jo  qne  después  se  convirtió  en  asam- 
blea de  ciudad  y  finalmente  en  Ck>n* 
greso  de  todo  el  país.  Sacedle  esto 
por  los  años  de  1610  á  iei2. 

En  el  verano  de  1610,  los  boyares 
destituyeron  al  Zar  Wasilio  Schuis- 
ky,  le  afeitaron  la  cabera  y  le  ence- 
rraron en  on  monasterio.  Era  preciso 
convocar  una  Asamblea  que  deeigna- 
se  sucesor^  y  en  Jolio  de  dicho  alio 
de  1610  se  en^aron  á  todaa  las  ciu- 
dades, incluso  á  las  más  lejanas,  car- 
tas invitándolas  á  enviar  á  Mosca 
nn  representante  de  cada  clase  social 
para  la  elección  del  Zar.  Era  la  pri- 
mera vez  que  se  enviaban  cartas  de 
ese  género,  y  por  esto,  sin  duda,  no 
pudo  efectuarse  á  tiempo  lo  que  en 
ellas  se  mandaba.  El  Zemsky  Sabor  se 
formó  con  boyares,  sacerdotes  y  fun- 
cionarios, como  el  de  159S.  Esta 
Asamblea,  qne  dehía  resolver  cues- 
tión tan  importante  como  la  sucesión 
al  trono,  fracasó  en  su  empefio,  y 
ocnpad(f  el  país  por  las  tropas  del 
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E©y  de  Fotonte,  bu  cuyo  poder  m  ha* 
Uabfl  Momú,  Im  f  aioe  fiondievon  en- 
toncas  á  Is  áét^uBñ  de  su  indepen- 
ddncíA,  7  ima  y^ím  eouTooaioii,  en 
JanÍQ  de  1611,  un  Ss^hr,  qvt^  ofrecía 
eitmordinario  parecido  con  loe  Sita- 
dos generálee  de  loe  paísee  europeod 
en  drounetancíae  análogma.  Aquél 
Congreso  ejerció  la  autoridad  anpre- 
m&f  r ef orina  la  admÍDietracida  y  dio-^ 
tó  diepoeieioiiea  de  oarícter  muy  di- 
^  Y^TBo  f  de  singular  importan  da.  Loe 
dipotadotee  coneideraron  amoe  de 
lúe  deitlnoe  de  Bneia  y  expremón  fiel 
de  la  Tolmitad  naeional,  No  repre- 
eentaban^  ciertamente^  tedaa  las  «la- 
«ea  Booiales;  entre  eüoe  no  ñguraban 
labriegoi  ni  oomtreiftntee}  pero  per - 
iOgttíaA  im  idea)  nacional^  y  podían. 


«un  raaén  y  jnatioiii  denom loarse  rt^ 
prtientantee  del'pafe^ 

El  &iW  de  1019,  fennido  por  Po- 
jarekj,  genera]  de  las  tropas  nieae 
en  Yarofltaf,  ostentó  joaracteree  muy 
parecfdoB  al  anterior,  por  máe  qt^e 
en  realidad  fneeen  pocos  ]oe  obispos 
y  loe  nobles  que  á  él  concurrtetotí, 
por  ballaree  prisioneroe  de  loe  pola- 
eoB  en  Moecú,. 

De  eate  modo  fné  arraigando  en 
Ensia  Laoostnmbre  de  conTocar  Áaom* 
bleoB  popniaree,  compoeetas  de  dlpa- 
tadoB  el^doe  por  lae  diverea»  okaae 
eocialee. 

iQné  Inñuendaejerderoii  )oeÍ^mi#> 
%  Sabor t  y  por  qué  los  sapiimieron? 
El  profeeor  Platonof  of reee  deiíírnoe- 
lo  en  un  próximo  artionio. 
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LA  QUIMERA,  POR  EMILIA  PARDO  BAZÁN 
— ¿La  quiso  usted  mucho?  —  preguntaba  Minia  al  notar  el 
terrible  efecto  de  la  nueva  que  contenía  y  certificaba  aquel  pa- 
pel satinado^  con  estrechísima  orla  negra,  encabezado  por  una  cruz,  ates- 
tado de  nombres  propios. 

Silvio  tardó  en  responder.  Parte,  por  dificultad  de  respiración,  y  parte, 
por  incertidunabre  ante  la  interrogación  analítica. 

— No  he  sabido  nunca — pronunció  al  fin  lentamente — si  la  quise,  si 
me  fué  indiferente,  si  la  detesté.  De  todo  habría  á  ratos.  No  he  sabido  si 
me  hiEO  bien  ó  mal.  Era  como  la  vida:  que  nos  hiere,  que  nos  despedaza, 
que  nos  burla,  que  nos  hace  infames  á  fuerza  de  desengaños  y  de  menti- 
ras, pero  que...  es  la  vida,  |qué  demonio!  Y  Espina,  Espina  Porcel,  era 
ficaso,  en  el  fondo,  más  artista  que  yo.  Despreciaba  más  lo  vulgar;  sí,  lo 
despreciaba.  Ha  muerto  de  su  exaltación  artística,  de  su  afán  de  vivir  de 
un  modo  refinado  y  bello,  de  agotar  el  ideal.  Ha  muerto  de  no  transigir 
con  las  sensaciones  comunes  y  prosaicas.  ¡Pobre,  pobre  María! 

— ¿Según  eso,  la  ha  perdonado  usted? 

— ¿Y  qué,  voy  á  odiarla,  ahora  que  es  un  puñado  de  podredumbre 

— Tiene  usted  la  feliz  instabilidad  de  los  geniales...  —  advirtió  Mtnia. 
—Pero  no  perdone  por  indiferentismo...  Perdone  por  amor,  por  sumi- 
sión. [Rece  por  ellal 

La  campana  de  Monegro  rompió  á  doblar.  No  era  el  Ángelus.  Una  ca- 
sualidad: doblaba  á  muerto  por  algún  aldeano  que  había  terminado  su 
jornada,  soltado  el  azadón  y  empezado  el  reposo.  Como  en  la  hermosa 
poesía  de  Longfellow,  el  alma  respondía  al  toque  de  la  campana*  Silvio 
percibió  una  mortaja  de  sombra  que  le  envolvía  y  lo  envolvía  todo.  Era, 
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quizás,  efecto  de  la  impresión  repentina  causada  por  k  esquela  mortuoria; 
era,  quizás,  que  el  obscuro  presentimiento  de  su  propia  destrucción  se 
concretaba  al  fin.  Imp(>sible  es  trazar  linea  divisoria  entre  ciertos  esta- 
dos de  alma,  fijar  el  momento  en  que  á  la  confianza  sustituye  la  sospe- 
cha, al  respeto  el  menosprecio,  á  la  esperanza  el  desaliento  absoluto,  á  la 
seguridad  el  terror.  ¿Qué  había  sucedido  para  que  aquellos  toques,  en 
una  parroquial  de  aldea,  en  otro  caso  probablemente  apreciados  por  el 
artista  como  efecto  estético,  suscitasen  entonces  e\  él  la  percepción  trá- 
gica, honda,  no  de  la  muerte,  sino  de  algo  á  que  la  muerte  sirve  de  pór- 
tico de  mármol  negro?...  Y  todo  se  transformó  á  sus  ojos,  adquiriendo  la 
solemnidad  que  tiene  para  el  reo  la  capilla  donde  ha  de  esperar  su  gran 
hora.  En  un  instante  la  realidad  se  traspuso  á  la  otra  margen,  que  el 
agua  del  trozo  de  ría,  llena  de  tinieblas,  le  representaba  divamente.  No 
fué  impresión  heroica,  sino  de  espanto;  de  espanto  frío»  IctaL  Los  árbo- 
les, ya  borrosos,  le  parecieron  faniasniíigóricosí  b  TÍa.^  lago  siniestro 
donde  rema  el  barquero  implacable;  b  silueta  de  las  Torres,  temerosa» 
cual  si  fuese  la  de  uno  de  esos  edificios  de  la  Edad  Media,  cuyas  paredes 
ahogaron  sollozos  y  cobijaron  dramas,  y  el  toldo  de  las  acacias  espléndi- 
das, extendido  como  regio  pabellón,  im  manto  plomizo,  del  cual  goteaba 
humedad  de  tumba.  ¡Morirl  ¡Morir  también,  como  Espina,  como  la  moder- 
nista radiante,  la  de  inimitable  existencia!  jNo  ser,  desaparecer,  reunirse 
con  la  Porcel  en  la  macabra  alcoba  de  la  tierra  húmeda,  ó  entre  el  infor- 
me y  caótico  silencio  de  los  cerrados  nichos!  Y  el  ataque  nert  ioso  vino, 
fulminante.  Silvio  gritó,  ó  más  bien  aulló  su  pavor,  su  adhesión  á  los  fan- 
tasmas de  la  realidad,  su  voluntad  terca  de  no  sumergirse  en  el  océano 
sin  orillas,  de  oleaje  monótono  y  fatal,  donde  viene  á  parar  todo... 


Fueron  días  de  prueba  los  que  siguieron  á  aquél.  El  cerebro  de  Silvio, 
por  momentos,  se  desorganizaba,  y  sólo  lo  visitaban  las  alucinaciones  del 
miedo.  No  asomaba  la  resignación,  ni  aun  el  estoicismo  con  que  I4  ju- 
ventud suele  mirar  la  muerte.  ¡Morir  ya!— balbucía. — Pero  ¿no  habrá  quien 
me  salve?  ¿No  habrá  quien  me  tienda  la  mano?— Y  por  una  de  esas  singu- 
lares anomalías  patológicas,  en  el  agudo  ataque  de  pavura,  el  miedo  á 
morir  le  hacía  intentar  arrojarse  por  la  ventana,  siempre  abierta,  para  aca- 
bar de  una  vez. 

Mientras  él  sufría  como  un  reprobo,  la  naturaleza  desplegaba  galas 
de  fiesta  nupcial.  Había  revoltosos  enjambres  de  mariposas  y  avispas; 
en  la  playa  arealense  las  olas  se  tendían  acariciadoras,  tibias  ya;  pintaban 
las  cerezas,  y  en  la  noche  de  San  Juan  las  hogueras,  desde  lejos,  en  la  cima 
de  los  montes,  recordaban  el  rito  sagrado,  la  tradición  adoníaca.  Desde 
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la.  terraza  podía  verse  á  chiquillos  y  mozas  armar  sus  lumbraradas  ritua- 
les, echar  en  ellas  brazados  de  leña  recogida  en  el  raonte,  y  saltar,  rieo- 
do,  por  cima  de  la  llama- 

En  el  patío  de  las  Torres,  según  costumbre,  hízose  la  lumbrarada  - 
también,  más  alta  que  todas,  de  leña  más  secai  una  pira  regular  y  monu- 
mental. 

Hundido  en  su  butaca^  Silvio  la  consideró  primero  con  ojeada  in 
diferente  y  atónica,  después  con  algo  de  goce  infantil,  cuando  la  llama ^ 
chisporroteando,  se  elevó,  y  brotó  centellas  volantes,  charamuscas  rápidas. 
Pero  asi  que  notó  que  iba  apagándosCj  le  asaltó  la  congoja. — Todo  lo  que 
se  extinguía  renovaba  en  su  espíritu  aquel  pavor  invencil>le,  aquel  frío  de 
la  nada.  Fué  preciso  cebar  la  hoguera  otra  ven. 

Su  terror  estallaba  á  cada  instante.  Un  día  el  capelláUi  ú  pretexto  de 
cortesía,  de  acompañarle,  creyó  poder  entrar  en  su  cuarto.  La  negra  so- 
tana le  heló  la  sangre;  la  poca,  lánguida  sangre  de  las  venas.  No  era  la 
persona,  era  k  ropa.  Ni  Minia  ni  su  madre  se  atrevían  á  vestirse  de  negro* 

— Ea,  ¿qué  le  pasa?  ¡No  í-ea  chiquillo! — repetía  la  Baronesa,— ¿No  es- 
tamos aquí  todos?  ;A  qué  viene  el  miedo:  Si  es  un  amigo,  si  no  es  ningu- 
na visión.  Tranquilizarse».  ¿Un  sorbito  de  leche?  ¿Ñor  ¿Y  cómo  quiere 
sanar,  si  no  come? 

¡Combate,  agonía,  tortura,  la  de  aquel  alma,  incrustada  en  eí  vivir, 
como  en  la  encía  la  raíz  del  diente  nuevo!  La  vida,  con  su  adhesividad  de 
pulpo,  con  sus  tentáculos  recios,  se  agarraba;  no  quería  soltar  la  presa. 
Deseos,  nostalgias,  pena  de  lo  incumplido,  de  lo  fallido,  de  lo  vano  é  irri- 
sorio del  destino;  dolor  de  las  flores  no  cogidas^  de  los  aromas  no  respira- 
dos, de  las  glorias  soñadas;  agua  que  se  derrama  sobre  el  arenal  antes 
de  acercarla  á  la  boca;  rabia,  calentura,  disnea,  fatiga,  cansancio  infinito, 
miserias  orgánicas,  la  decadencia  total!...  Y,  por  momentos,  otra  vez  Maia 
con  su  velo  de  oro,  con  su  tul  que  las  pedrerías  rebordan. 

— ^¿No  sabe  usted?  Tengo  apalabrado  taller  en  París...  Lo  voy  á  de- 
corar con  telas  salamanquinas,  charras;  algo  original,  porque  allí  eso  no 
se  conoce...  y  me  llevaré  los  muebles  de  Madrid,  mí  bargueño,  la  arqui- 
lla que  Solar  de  Fierro  rae  ha  regalado.  El  taller  de  Madrid  lo 
dejo  resueltamente,,,  ¿Para  qué  quiero  gastar?  En  Madrid  está  agotado 
el  filón*  No:  Francia,  Inglaterra.  Después,  probablemente,  los  Estados 
Unidos.  Pero  ¡alto!...  Cuando  ya  haya  pintado  algo  serio,  ¿eh?  algo  de 
lo  que  me  propongo.  En  el  retrato  voy  á  cambiar  de  sistema.  Es  hora  de 
salir  de  cromiíos...  Y  si  no  lo  quieren  así,,, 

— Xo  piense  usted  más  que  en  la  salud,..  Le  hace  daño  formar  planes 
— repetían  las  enfermeras, 

—;Vivir[— suspiraba  él. — ¡Sanar!  ¡Correr  por  los  sembradosl 

— ^No  se  preocupe  de  eso  de  la  gloria— murmuraba  Minia. — ¿No 
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dice  que  \o  mejor  del  mundo  es  ser  bueno?  Dediqúese  á  ser  muj  bueno. », 

siquiera  mientras  estl  malo, 

— SI— contestaba  él,  alzando  el  macilento  rostro, — Voy  á  procurar 
que  no  me  importe  el  arte,  ni  ninguna  de  esas  sublimes  tonterías.  Nada 
más  que  comer,  digerir,  dormir...  ]Qué  programa  bonito!  Vivir  como  los 
demás  hombres,  y  no  como  yo,  que  casi  no  me  alimento  sino  de  potin- 
gues... jLa  poción  de  Jaccoudl  ¡Valiente  porqueríal 


La  torre  de  Levante  se  había  terminado,  y  con  ella  quedaba  comple- 
to el  vasto  edificio  del  Pazo  de  Alborada.  Cierta  mañana  apareció 
izado  sobre  el  almena  central  un  pino  joveíij  entero,  que  á  tal  altura  sólo 
parecía  una  rama  frondosa.  Era  el  xeste^  signo  del  fin  de  la  obra  de  can* 
tería.  Aquel  ramo  pedía  un  refresco  para  los  trabajadores.  Parecióle  poco 
á  la  Baronesa  el  habitual  obsequio  de  aguardiente  y  pan,  y  dispuso  na 
convite  en  forma.  Obras  como  la  de  Alborada  quieren  repique. 

Al  aire  librcj  bajo  las  ventanas  del  cuarto  que  ocupaba  Silvio,  se  día- 
puso  la  luenga  mesap  y  se  colocaron  los  bancos  toscos  de  madera,  afian  • 
zando  en  el  suelo  sus  pies  con  cuñas.  La  cocina  activó  sus  hornillos,  y 
borbotearon  al  fuego  vastas  cazuelas  atestadas  de  arroz,  carne,  bacalao. 
Ei  festín  debía  principiar  cuando  el  trabajo  terminase.  Los  obreros  lo 
abandonaron  una  hora  antes,  para  atusarse  y  vestir  camisa'lirapia.  Era  su 
frac;  la  camisa  como  la  nieve,  sin  planchar,  oliendo  á  menta  y  lavanda. 
Llegado  el  instante,  no  se  precipitaron  los  obreros:  entraron  despa- 
cio, charlando,  despachando  cigarrillos,  aguardando  el  aviso  del  mayor* 
domo,  la  fórmula  de  acogida  é  invitación.  Pensabanj  sin  embargo,  en  la 
comida,  sobre  todo  por  curiosidad  de  los  guisos  de  señores.  Aquellos  tra- 
bajadores eran  campesinos  la  mayor  parte;  picaban  y  sentaban  en  verano, 
regresaban  á  sus  casas  en  Navidad  á  matar  el  puerco,  engendrar  los  ca* 
sados  el  chiquillo  anual,  y  dejar  las  heredades  labradas.  El  no  desprecia- 
ble salario  se  lo  llevaban  casi  entero  á  las  mujeres  en  un  nudo  de  pafiue- 
lo,  porque  comían  frugalísimamentey  no  practicaban  vicios.  Gente  buena, 
honrada,  «con  vergüenza  en  la  cara»,  como  ellos  decían.  Mantenidos  á 
brona,  leche  desnatada,  caldo  de  berzas,  la  idea  del  convite  les  divertía, 
pellizcándoles  la  embotada  imaginación*  Sin  embargo,  no  querían  atro  - 
pcUarse;  esperaban,  correctos  y  reservados,  muy  en  su  lugar, 

NI  aun  cuando  el  mayordomo  les  gruñó.  Heno  de  cordialidad:  «¡Vaya, 
muchachos!  ¡al  xeste,  al  xesteh,  se  decidieron  á  correr,  sino  que  empren- 
dieron la  marcha  con  lentitud,  la  propia  pachorra  con  que  entran  á  la 
labor  diaria.  Guardaban  política  y  mesura.  La  vista  de  la  mesa,  tan  cabal, 
con  sus  platos,  su  pan  servido,  sus  servilletas^  sus  tazas  para  el  vino,  sus 
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cubiertos,  les  impresionó.  Solían  ellos  comer  tumbados  ó  agazapados  en 
tierra,  sosteniendo  el  corrusco  de  pan  con  la  izquierda  y  manejando  con 
la  derecha  la  navaja  que  pincha  el  cooipango  de  sardina.  ]Y  ahora, 
aquella  mesa  servida  como  para  caballerosi 

Ya  salia  de  la  cocina,  remangada,  portadora  del  soperán  humeantej 
la  mayordoma,  y  los  invitados  aún  no  se  habían  atrevido  á  llegarse:  man- 
teníanse en  pie.  Fué  necesario  que  les  animase  la  misma  Baronesa: 

— A  vuestro  sitioi  ea,..  á  comer,  que  se  enfría...  Que  luego  se  hace 
noche... 

Fueron  acomodándose,  más  respetuosos  que  diploraáticoSi  y  también 
diplomáticamente  atribuyeron  el  puesto  de  honor  á  quien  le  pertenecía: 
al  maestro  de  la  obra,  cantero  todavía  mozo»  pero  más  entendido  que 
los  restantes.  Ei  hortelanOj  invitado,  y  un  asentador  viejo,  socarrón,  deci- 
dor, obtuvieron  lugares  de  preferencia.  Los  demás  se  colocaron  al  azar, 
sin  desorden,  poco  á  poco,  y  se  miraban  de  soslayo  á  ver  quién  se  atre- 
vía á  trasegar  la  primer  cucharada  del  gorduroso  pote  de  berzas  coo 
tajadas  y  costillas  de  cerdo. 

Cerca  de  un  minuto  transcurrid  así,  sin  que  ninguno  se  arroja* 
se.  Filara  les  animaba,  alabando  el  caldo,  que  estaba  «que  se  comía 
solo»;  al  fin,  el  viejo,  con  más  mundo  y  aplomo  que  los  rapaces,  se 
llevó  la  cuchara  á  la  boca,  y  le  imitaron,  acompasadamente,  cuidando, 
como  manda  la  buena  crianza,  de  no  tragar  aprisa,  Pero  el  caldo  era 
manteca  pura,  y  con  sus  tajadas  alborozaba  el  estómago. 

Los  servidores  acudieron  portadores  de  jarros,  y  escanciaron  negfro  vino 
en  las  tazas,  animando  á  que  los  obreros  remojasen  las  fauces,  secas  del 
polvillo  de  la  cantería.  Las  manos  haesudas,  recién  mal  lavadas  se  ten- 
dieron hacia  los  cuencos  de  barro;  y  después  de  beber  regaladamente, 
por  falta  de  costumbre  de  utilizar  la  servilleta,  que  habían  dejado  tiesa  y 
doblada,  limpiábanse  con  el  dorso  de  la  mano  ó  con  su  propio  panudo 
de  hierbas. 

£1  pote  habíase  agotado,  y  aún  no  se  resolvían  á  hablar  sino 
en  voz  baja,  cohibidos  por  los  señores  que  les  mirabanj  por  la  novedad 
del  festín.  Silvio,  hundido  en  su  butaca,  contemplaba  aquel  cuadro  pin- 
toresco, deseando  que  adquiriese  carácter  á  lo  Teniers.  ^Por  qué  ni 
hablaban^  ni  juraban,  ni  silbaban  sus  tonadillas  irónicas,  lo  mismo  que 
cuando,  colgados  en  el  espacio,  sobre  la  estadía,  izaban  enorme  sillar 
para  asentarlo?  Aquellos  pájaros  laboriosos  no  cantaban  á  gusto  sino  en 
el  aire  ó  bajo  el  cobertizo,  moviendo  el  pico  ó  empuñando  la  palleta... 
Sin  embargo,  al  aparecer  el  segundo  plato,  un  guisote  de  carne,  que 
trascendía,  estaba  roto  el  hielo.  Los  cubiertos  tilinteaban  alegremente* 
Se  cuchicheaba,  surgía  alguna  risotada.  El  asentador  viejo,  representa- 
ción de  la  experiencia  y  el  mundanismo  en  La  cuadrilla,  arriesgó  un  elo* 
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gio  humorístico.  (Que  asi  se  volviesen  todas  las  piedras  de  la  obra!  {Que 
así  se  volviesen  cuantas  había  sentado  en  su  vida! ; Y  que  cayesen  riba  de 
éll — Se  celebró .  Tenedores  y  cucharas  se  activaron;  hubo  alabanzas  á  la 
guisandera.  ]Que  guisase  así  hasta  esfarraparse  de  viejal  ¡Que  nunca  las 
manos  se  le  cansasen  de  guisarl 

Entonces  fué  cuando  Silvio,  que  miraba  atentamente  la  escena  desde 
su  ventana,  empezó  á  sentir  una  tristeza  envidiosa.  Aquellas  fuertes  mandí- 
bulas, que  masticaban  vigorosamente;  aquellos  hombres  entregados  á  no 
deleite  hondo,  animal,  bueno  y  gozoso;  aquellos  cuerpos  ágiles,  curtidos, 
no  desgastados  por  el  alma,  le  causaban  la  fascinación  dolorosa  de  la  en- 
vidia, la  más  torturadora  de  las  pasiones,  porque  en  ella  se  sufre  de  ser 
quien  somos,  tal  cual  somos,  de  tener  nuestro  ^'o  y  no  un  yo  diferente. 
Silvio  se  acordaba  del  tiempo  que  había  pasado  queriendo  ser  oirOf  un 
maestrazo  del  arte...  Y  ahora,  bajo  las  garras  de  la  enfermedad,  que 
tanto  humilla  el  deseo,  que  reduce  las  magníficas  ambiciones  y  los  ala- 
dos sueños  á  la  aspiración  de  una  función  fisiológica  normalmente  cum- 
plida^— sólo  ansiaba  volverse  uno  de  aquellos  comilones  embelesados,  que 
saboreaban  la  fruición  grosera,  franca  y  deliciosa  de  un  guisote  en  punto 
cayendo  en  un  estómago  virgen.  Los  rostros  se  coloreaban,  los  ojos  relu- 
cían, y  la  aparición  del  bacalao  á  la  vizcaína,  listado  de  rojo  por  las  tiras 
de  pimiento,  fué  celebrada  con  explosión  de  regocijo.  Se  daban  al  codo, 
guiñaban  el  ojo;  y,  para  mayor  contento,  el  gaitero  entró  entonces,  segui- 
do de  su  tamborilero,  preludiando  la  Muiñeira  mariñana. 

— Que  no  toque,  que  se  siente  y  coma — ordenó  la  Baronesa.  Y  la 
gaita  reposó;  las  notas  agrestes,  penetrantes,  se  cobijaron  entre  las  rosas, 
entre  los  saúcos  y  las  madreselvas,  porque  el  bacalao  exhalaba  un  tufo- 
Bocado  tras  bocado,  embaulando,  vaciaban  los  tazones.  Ninguna 
preocupación  debilitaba  su  fuerza  digestiva,  fuente  de  alegría,  centro  de 
la  felicidad  orgánica.  Eran  como  niños,  igual  los  que  en  la  barba  hirsuta 
y  sin  afeitar  mostraban  canas  amarillas,  que  los  mozos  de  bigotillo  na- 
ciente. 

Y  Silvio  envidiaba,  envidiaba...  como  el  prisionero  envidia  el  aire,  la 
luz,  el  solo  bien  de  poder  cruzar  una  calle,  de  estirar  las  piernas...  Su  en- 
vidia tomaba  la  forma  retrospectiva,  que  casi  siempre  conduce  á  mayor 
amargura,  á  desolación  sin  límites.  ¿Por  qué  no  haber  sido  un  cantero, 
uno  de  los  cortadores  que  grabaron  los  capiteles  de  la  capilla,  de  tan  ca- 
rioso estilo  románico?  ¿Por  qué  no  haber  conservado  un  alma  del  siglo  xiii, 
un  pulmón  que  respirase,  una  sangre  pronta  á  alborotarse  ante  la  mujer, 
un  estómago  de  hierro?  No  quería  ser  un  obrero  á  la  moderna,  de  los  que 
leen  y  piden  reivindicaciones  y  adelantos;  nada  de  eso:  aquello  mismo;  el 
cantero  de  aldea,  sumiso,  frugal,  muy  sano,  que,  al  bajarse  de  la  estadía, 
rompe  á  correr  hacia  el  baile  en  la  carretera... 
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— ¡Qué  felices,  qué  felices! — repetía,  moviendo  la  cabeza,  ya  temblo- 
na á  fuerza  de  desfallecimiento. — Y  ¡qué  rico  es  eso  que  comen! — sus- 
pirón—Para mí  no  sazona  tan  bien  Pilara... 

— ¿Qué  está  usted  diciendo? — exclamó  Minia. — ]Si  lo  oye  ella!  [Po- 
niendo sus  cinco  sentidos  la  pobrel 

— No,  lo  que  hacen  para  mí  no  huele  tan  exquisitamente  —insistió  el 
artista* 

—¿Probaría  usted? 

Una  luz  de  esperanza  loca  brilló  en  los  cambiantes  ojos  amortigua- 
dos. La  mano  demacrada  se  agitó. 

— ¡Que  me  traigan  un  bocado,  nada  más  que  un  bocado! 

Momentos  después,  mientras  los  del  xeste^  ya  amparados  por  la  pe- 
numbra del  crepúsculo,  que  les  envolvía  en  velo  protector,  acogfan  con 
carcajadas  y  gritos  de  aprobación  las  soberbias  fuentes  de  arroz  con  leche 
bordadas  de  arabescos  de  canela,  le  presentaban  á  Silvio  un  plato  con  el 
apetecido  guisote.  El  enfermo  se  incorporó,  olfateó...  La  saliva  cosqui- 
lleaba en  su  paladar.  Tomó  el  tenedor,  pinchó  una  patata  envuelta  en 
pebre...  Y,  antes  de  llegarla  á  los  labios,  soltó  el  tenedor,  que  cayó  al 
suelo,  y  se  reclinó,  se  hundió  nuevamente  en  la  butaca. 

— jNo  puedo!  ¡No  puedo!  ¡No  puedo! 

— Un  esfuerzo... — rogó  la  Baronesa. 

—¡No!  ¡Asco!,  ¡Imposibilidad!  ¡Que  me  lo  quiten  de  delante! 

Gimió,  lloró  casi;  alzó  al  cielo  las  manos,  los  ojos„.  De  súbitOi  pare- 
ció calmarse,  aceptar  todo,  despedirse  de  la  vida  material,  desarraigarse 
de  la  tierra. 

— ¡Es  triste!  ¿Verdad  que  es  triste,  amigas  mías?  ¡Triste  no  volver  á 
comer,  lo  que  se  llama  comer!  ¡Si  se  comprase  \m  estómago!  ¿No  se 
compran  las  obras  de  arte  más  hermosas?  ¿No  se  compra  el  amor,  que 
dicen  que  es  cosa  tan  sublime  y  celestial?  ¿Por  qué  no  se  ha  de  comprar 
lo  prosaico  y  vil?  ¡Prosaico!  ¿Y  por  qué  prosaico?  Palabras^  falsedades, 
mentiras.*.  ¿Sería  prosa  bajar  ahí  y  decirle  á  uno  de  esos  bárbaros:  tjDame 
tu  estómago  por  mil  duros!  ¡Quiero  hartarme,  hartarme  de  ese  bacalao  á 
la  vizcaína!»? 

Sobre  este  tema  divagó  buen  rato,  interrumpiendo  á  veces  sus  re- 
flexiones congojas  nerviosas,  desfallecimientos,  risas  de  insensato  y  que- 
jas tiernas,  infantiles.  Abajo,  los  obreros  ya  no  se  contenían;  amplios 
manchones  de  vinazo  deshonraban  el  mantel,  y  los  comensales  empezaban 
á  fumar,  á  hacer  trueques  y  comistrajos  con  el  postre.  El  viejo  asentador, 
desdentado,  ensopaba  en  vino  su  arroz  con  leche,  diciendo  que  era  un 
estilo  de  cuando  muchacho,  que  lo  había  visto  comer  siempre  así.  Bobíta 
había  puesto  las  patas  sobre  el  reborde,  y  zampaba  los  corruscos  de  pan 
sobrantes.  El  banco  donde  se  sentaba  el  hortelano  se  hundiój  y  la  cajda 
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se  celebraba  con  risotadas,  empujones,  bromas^  aplausos.  £1  gaitero^, 
hombre  corrido,  malicioso,  contaba  cuentos,  y  se  apiñaban  por  oirle.  So- 
naban vivas  entusiastas.  Las  volteadoras  de  la  hierba^  los  caseros,  los  jor- 
naleros, entraban  recelosos;  adquirían  confianzaj  pero  rehusaban  probar  d 
arroz,  murmurando  que  cno  tenían  voluntad»,  según  ley  de  política.  Ve- 
nían, curiosamente,  á  admirar  aquel  festín  cumplido,  en  el  cual,  se  susu- 
rraba, habría  hasta  café  y  copa.  Los  servidores  repartían  ruedas  de  man- 
tecoso queso  de  tetilla.  £1  sacristán  de  la  parroquia  disponíase  á  dar  fuego 
á  los  cohetes,  y  Pilara,  fregando  una  contra  otra  dos  conchas  veneras^ 
saltando,  acompañaba  á  su  hermana,  que  repicaba  el  pandero,  entonando 
una  copla  allí  mismo  improvisada* 

Silvio,  ya  tendido  sobre  la  cama,  respiraba  el  frasco  de  antihistéríca 
que  la  Baronesa  le  acercaba  á  la  nariz.  Su  diestra  consumida,  de  mar- 
fil pálido,  asía  una  gardenia,  una  fresca  gardenia  acabada  de  cortar.  £x- 
presión  de  repugnancia  le  contraía  el  rostro. 

— iBrutalidadl — murmuraba. — ¡£sos  guisotes!  ¡Apestan  hasta  aquil 
|La  bestia  humanal 

Vino  el  criado;  le  alzó  en  peso;  ayudó  la  Baronesa  también;  lleváron- 
le de  allí  á  la  sala,  donde  no  percibiese  ni  los  ruidos  ni  las  exhalaciones 
de  la  comilona.  Había  anochecido;  el  cielo,  estrellado,  puro,  era  bello 
dosel  colgado  muy  alto,  inaccesible.  Entonces  un  cohete  de  lacería  de 
color  rasgó  el  aire.  Sus  lágrimas  lentas,  de  resplandeciente  pedrería»  se 
extinguieron  antes  de  llegar  al  suelo.  Otro  cohete  salpicó  el  espacio  de 
chispas  de  luz,  fugaces,  menudas.  Al  apagarse  los  fuegos  ardñcíales,  el 
firmamento  augusto  convidaba  á  abismar  el  pensamiento  en  la  infinita 
majestad  de  su  extensión.  La  noche,  templada  y  veraniega,  se  rebozaba  en 
terciopelos  turquíes,  y  del  mar  distante  venían  soplos  salobres,  la  vida  de 
los  océanos  en  que  se  formó  tal  vez  nuestra  vida  mortaL  Los  ojos  de  SU- 
vio  se  alzaron.  No  dijo  nada.  Silencioso^  arrojaba  entonces  al  abismo, 
por  siempre,  la  carga  de  esperanzas  é  inquietudes,  el  estorbo  para  el 
gran  viaje  que  iba  á  emprender,  al  través  de  otros  mares  mudos  y  som- 
bríos, hacia  el  país  del  misterio... 


No  era  todavía,  sin  embargo,  la  resignación;  no  la  nueva  razón  de  ser 
de  un  espíritu  que  se  somete,  y  renuncia  á  ios  fenómenos  y  apariencias 
sensibles.  £ran  más  bien  silencios  de  pena  inconsolable^  marasmos,  tor- 
mentas y  naufi-agios  continuos,  insumisiones  en  que  se  destroza  el  cora- 
zón, cual  se  destroza  las  ufias  el  prisionero  al  atacar  las  paredes  de  gra- 
nito de  su  calabozo.  Y  sin  poderlo  remediar,  sordas  ó  declaradas  irri- 
taciones contra  todo  y  todos;  impaciencias  transitorias,  seguidas  de  ese* 
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plosiones  de  gratitud,  e^siooes  qye  tomaban  forma  de  desgarradoras  des- 
pedidas. 

Cualquier  detalle,  el  más  hve,  exasperaba  su  susceptibilidad  dolo- 
rosa.  Así,  los  bulHciosos  juegos,  la  salvaje  vitalidad  juvenil  de  Bobita, 
habían  llegado  á  serle  insufribles*  Encerraban  frecuentemente  á  la  dan&> 
sa;  pero  con  su  agilidad  y  su  ímpetu,  el  animal  se  escapaba»  saltaba  ven- 
tanas, empujaba  puertas,  y  de  improviso  lindaba  á  su  amo  con  insensa- 
tas caricias.  Después  solía  entretenerse  desdeñosamente,  llena  de  coque* 
te  ría,  en  desesperar  á  Taikún,  el  japonesillo-  Era  tan  chiquitín  aquel  ena- 
morado, tan  inferior  á  ,1a  valkiría  escandinava,  que  ella  se  divertía  en 
burlarle,  en  huir,  en  tenderse  en  posición  de  esfinge,  haciéndose  la  des^ 
entendida^  con  evidente  mofa  y  crueldad*  Luego,  retomaba  á  halagar 
á  su  amo,  arrojándosele  al  cuello  6  mordiéndole  y  lamiéndole  las  manos 
consuntas,  estremecidas  bajo  la  lengua  fresca  y  violenta  del  animal*  Y 
entonces  Silvio,  con  acento  de  hastío  inexplicablej  volvíase  hacia  la  Ba* 
ronesa,  implorando: 

— [Que  se  lleven  á  esta  fiera.*.  Que  me  la  quiten***  Parece  una  muj«! 


Sólo  las  flores  le  agradaban.  Las  flores,  quietas,  dóciles,  que  no  hablan 
sino  por  la  insinuación  de  su  aroma,  le  acompañaban;  las  pedía;  siempre 
conservaba  una,  ó  rara  ó  bella,  al  alcance  de  su  olfato  y  vista,  ó  la  revol* 
vía  entre  los  dedos  descarnados,  sin  fuerza  para  sostener  el  tallo  casi* 

Arriesgándose, — no  sin  timidez, — el  capellán  entró  á  veces  en  el  cuarto 
de  Silvio.  El  negro  traje  talar  ya  no  asustaba  al  artista.  Sus  sentidos  se 
habían  habituado  á  la  sombría  mancha.  Y  el  capellán  ni  era  un  ergotista 
ni  un  teólogo.  Sólo  hablaba  de  una  Virgen  muy  amiga  de  los  enfermos, 
de  un  Dios  que  distribuye  la  salud  al  que  le  conviene.  Asimismo  leía 
noticias  de  la  prensa,  asombrándose  de  varios  telegramas»^ — que  Silvio 
entendería  mejor, — No  era,  sin  embargo,  constante  la  serenidad  del  ar- 
tista* Por  momentos  su  cerebro  sufría  perturbaciones.  Desvarios  calentu- 
rientos le  hacían  revolverse  en  su  cama,  y  la  disnea,  obligándole  á  bus^ 
car  el  aire  puro,  el  aire  sin  tasa,  le  impulsaba  hacia  3a  ventana  con 
fatal  impulso.  Pasaba  el  transporte  de  locura;  y  después  recaía  en  la 
cama,  palpitando. 

— No  es  que  usted  vaya  á  morirse  como  cree,  Silvio — díjole  Minia 
una  mañana  en  que  le  vio  algo  animoso. — ^Sosiegue  su  espíritu,  y  entré^ 
guese  en  las  Manos  que  rigen  nuestro  destino-, .  La  vida  no  es  ningún 
tesoro-  Dolor  en  ella,  dolor  por  ella:  he  ahí  el  fondo,  Silvio.  ^Conoce 
usted  el  cuento  oriental?  Un  camellero  descubrió  un  pozo  y  se  echó  al 
pie  de  él,  porque  estaba  muy  fatigado^  muy  fatigado;  ni  andar  podía. 
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Se  llamaba  Pozo  de  la  vida...  y  este  nombre  atractivo  ilusionaba  al  ca- 
mellero. Con  su  odre  sacó  agua  el  primer  día,  y  el  agua  era  un  cristal, 
.una  alegría  de  los  ojos.  Bebió  y  se  refrigeró.  Sacó  agua  al  segundo  día, 
y  era  buena  aún.  Fué  sacando,  sacando...  y  el  agua,  poco  á  poco,  se  hizo 
amarguilla,  amarga,  amargota...  Hiél,  de  la  hiél  más  horrible.  El  came- 
llero, ante  el  desengaño,  se  arrojó  en  el  ''pozo,  y  desde  entonces,  ¿sabe 
usted  lo  que  ocurre?  ¡Que  el  agua  del  Pozo  de  la  vida,  además  de  amar- 
.  gar,  sabe  á  muertol 

Minia  calló.  Recelaba  haber  dicho  de  más,  suspensa  siempre  en- 
tre el  deseo  de  despertar  y  reanimar  aquel  alma  temblorosa,  asida  al  vi- 
vir como  un  niño  al  seno  de  la  madre,  y  el  miedo  de  herirla  con  golpe 
rudo.  Silvio  había  escuchado  el  tétrico  apólogo  sin  hacer  el  menor  co- 
mentario. Al  fin,  gimiendo: 

— La  vida... — murmuró. — La  vida  no  es  joya  de  gran  valer,  aunque 
á  veces  encanta...  Pero  ¡el  artel  ¡el  artel  ¡Minial 

Y  la  compositora,  derrotada,  no  pudo  sino  responder: 

— ¡El  arte...  sí!  El  arte...  Eso  es  otra  cosa...! 


Como  si  la  proximidad  del  fin  sacase  á  luz  en  Silvio  ese  verdadero 
é  íntimo  modo  de  ser  que  reaparece  en  las  horas  críticas,  empezó  desde 
aquella  hora  á  deplorar  especialmente  (según  la  hija  del  gibór  hebreo  llo- 
raba su  virginidad,  el  bajar  al  sepulcro  infecunda,  sin  que  en  sus  entrañas 
pudiese  formarse  el  Mesías),  á  dolerse  de  lo  que  no  había  hecho,  de  la 
obra  sin  cumplir.  Despedíase  del  color  que  acaricia  las  pupilas,  de  la  lí- 
nea soberana,  que  trae  á  la  mente  la  idea  de  lo  divino,  por  la  euritmia  y 
la  proporción;  y  cada  forma  bella  era  una  elegía  que  dentro  de  su  espí- 
ritu brotaba.  Al  irse  (convidado  que  se  alza  de  su  silla  sin  haber  gustado 
el  vino,  dejando  colmada  y  espumante  la  copa),  sus  lágrimas  destilaban 
otro  licor  que  absorbía  callado^  en  triste  embriaguez.  Y  el  sentimiento 
de  pasar  sin  dejar  huella,  era  también  manifestación  inconsciente  del  in- 
explicable, del  victorioso  apego  vital. 

En  tomo  suyo,  todo  indiferencia.  Ni  una  hoja  de  los  árboles,  ni  un 
aliento  del  aire  seco,  blando,  voluptuoso,  se  resentían  de  la  agonía  de  un 
ser  joven,  de  aquel  sufrimiento  humano,  tan  largo  y  raartirizador.  En  oto- 
ño, la  Naturaleza  parece  asociarse  al  sentir  del  hombre;  pero  corría  el 
mes  de  Julio,  la  roja  y  ardiente  luna  de  Santiago,  y  olía  á  hinojo,  y  en  el 
ambiente  sonaba  la  campanillita  de  oro  del  júbilo  de  las  romerías  y  fies- 
tas. Las  quintas  se  habían  poblado  de  señorío;  gente  de  Madrid  veranea- 
ba; por  los  sembrados  cruzaban  grupos,  y  era  un  florecer  pronto  de  som- 
brillas, pamelas  y  claros  trajes.  Ante  la  verja  que  domina  la  terraza  de 
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las  acacias,  pasaban  disparados,  alzando  polvo,  cestos  ligeros,  faetones, 
borriquillos  con  sonajas,  jinetes.  Areal  reventaba  de  bañistas;  los  aldea- 
nos andaban  contentos,  porque  la  leche  y  los  huevos  y  la  legumbre  y  el 
lavado  se  pagaban  bien;  los  caballeros  siempre  sudan  plata.  Con  frecuen- 
cia estallaban  cohetes,  cruzaban  murgas,  gaiteros  dirigiéndose  á  las  parro- 
quias donde  se  festejaba  al  Santo.  Ruidos,  actividad,  regocijoj  sol;  y  el 
artista  se  moría  allí,  en  la  terraza,  donde  los  gruesos  corales  del  gran  ce- 
rezo viejo,  torcido,  afioso,  caían  y  se  pisaban,  dejando  en  el  suelo  amplias 
manchas,  goterones  de  sangre. 

Llegó  un  momento  en  que  se  le  hizo  difícil  salir;  apenas  le  permitía 
moverse  de  su  cuarto  la  estenuación.  Sobre  su  cama,  á  la  cabecera,  una 
Madona  rubia,  un  cobre  antiguo  de  la  escuela  flamenca ,  de  esos  en  que 
el  grupo  de  la  Madre  y  el  Niño  aparecen  rodeados  de  tulipanes  y  jacin* 
tos  de  gayos  tonos,  le  sonreía...  Silvio  la  miraba.  La  idea  de  implorarla» 
de  rogar  á  la  Consoladora,  tenía  que  ocurrírsele,  porque  cuando  se  sufre... 
Y,  en  efecto,  un  día  en  que  sintió  perderse,  esfumándose,  todo;  en  que  la 
lucha,  el  arte,  la  gloria,  cuanto  hermosea  el  existir  y  nos  vincula  á  él,  se 
extinguió  cual  las  músicas  mihtares  del  ejército  triunfador  se  alejan  de- 
jando al  herido  solo  en  el  campo  de  batalla,  á  la  hora  del  ocasOj  con  los 
cuervos  que  revuelan  y  graznan...  Silvio  secreteó  al  capellán: 

— ¿Por  qué  no  pide  usted  por  mí,  á...  á  esa?  ¡Que  me  sane,  que  haga 
un  milagro  1 

La  puerta  estaba  abierta.  La  conversación  era  franca  ya.  «Es  preciso 
que  no  sea  yo  solo;  que  usted  mismo  la  implore...  >;  y  así,  el  artista,  im- 
pregnado de  lo  inefable,  de  lo  eternamente  femenino,  recibió  la  consa- 
gración de  la  postrimera  esperanza,  cogido  á  la  túnica  de  flotantes  pliegues 
de  la  Mujer  divina. 

En  voz  baja,  mezclando  veras  y  esas  bromas  que  se  gasran  con  los  en- 
fermos para  distraerles  (porque  todo  enfermo  vuelve  á  ser  chiquillo),  el 
sacerdote  fué  derramando  el  bálsamo.  El  germen  existía,  bajo  capas  de 
guijarro.  Faltaba  removerlo,  con  dedos  cuidadosos,  delicados,  apacibles,  , 
huyendo  de  controversias  enojosas  y  pedanterías  apologéticas.  Faltaba 
preparar  á  las  efusiones  amantes,  á  los  balbuceos  insensibles  del  almai 
cuando  recuerda  con  deleite  íntimo,  fresco,  la  antigua  canción  de  la  cuna. 
Ese  ardoroso  sartal  de  ternezas  que  sugiere  lamas  sencilla  devoción ^  una 
mirada  á  una  estampa,  una  onda  argentada  de  luna  que  la  ventana  deja 
trasbordar,  era  lo  que  convenía  no  interrumpir,  como  no  se  interrumpe 
nunca  un  diálogo  de  amor  ó  una  meditación  grave.  La  menor  i  n transí- 
gencia,  la  menor  torpeza  de  catequista,  hubiesen  irritado  á  Silvio  sin  con- 
vencerle. Dejar  manar  la  fuentecilla.  Ya  se  humedecen  los  heléchos  que  la 
cubren;  ya  filtra  una  gota,  perla  de  vidrio  fluido;  ya  se  escucha  el  rumor  del 
chorro  que  gorgotea...  Ya  surte,  ya  empapa  la  tierra  árida  del  rastrojo.** 
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Y  á  intervalos — á  las  horas  en  que  la  cabeza  se  despejaba  un  instan^ 
te,  en  que  la  fiebre  remitía,  en  que  la  disnea  abría  sus  tenaza,  en  que 
los  dolores  se  mitigaban  y  la  desorganización  se  interrutnpla — ^la  fuente 
manó. 

— [Minia!  [Qué  bueno  fuera  que  hubiese  cielo! 

—Sí,  pero  un  cielo  más  bonito... — respondía  Minia  sonriente,  seña- 
lando al  que  se  encuadraba  en  la  ventana. 

Porque  el  tiempo  había  dado  cambiazo;  el  bochorno  que  suele  apor- 
tar  entre  los  pliegues  de  su  esclavina  de  peregrino  el  señor  Saatiago,  el 
Apóstol  batallador,  habíase  resuelto  en  tormenta,  en  vendaval  y,  al  cabo, 
•  en  diluvio — de  esos  chaparrones  propiamente  galaicos,  en  que  se  aproxi- 
man al  suelo  encharcado  y  parecen  oprimirle  con  su  negra  masa  los 
desfondados  odres  de  las  nubes. — Los  árboles  lloraban  á  hilo;  et  prado 
era  una  esponja;  la  fruta,  antes  de  llegar  á  madurez,  había  sido  aireba* 
tada  y  tumbada  por  el  airóte;  los  rosales  se  inclinaban,  derrengados  bajo 
la  violencia  del  aguacero;  y  de  las  gárgolas  monstruosas,  de  abiertas  fau- 
ces, caía  recto,  inagotable,  un  chorro  impetuoso,  que  iba  abriendo  en 
la  terraza  hoyas  y  grietas.  Parecían  las  Torres  un  gran  buque  náufrago^ 
combatido  y  azotado  aún,  á  quien  las  olas  persiguen,  lobos  ensañados» 
hasta  la  playa  misma.  Y  la  inclemencia  de  los  elementas  las  rodeaba 
de  una  soledad  eremítica;  nadie  venía,  ni  de  Marínedaí  ni  de  las  quiatas 
próximas,  á  ver  á  las  señoras,  á  enterarse  del  estado  del  enfermo;  las  la- 
bores del  campo  se  habían  interrumpido;  ni  pájaros,  ni  mariposas^  ni  in- 
sectos zumbadores,  ni  aromas,  ni  ruidos,  más  que  el  desolado  sopeteo  y 
chorreo  del  agua;  hasta  las  audaces  palomas  zuritas  de!  jardín  del  es- 
tanque, amigas  de  desafiar  inclemencias,  habíanse  acogido  á  su  palomar 
del  hórreo,  y  de  vez  en  cuando  sacaban  por  el  tragaluz  la  cabecita,  el 
pico  rosa,  y  giraban  los  vivos  ojuelos  de  azabaches  engastados  en  esmalte 
coralino. 

Fué  en  medio  de  aquel  esplín  de  las  cosas  sumergidas,  anegadas,  he- 
chas papilla;  entre  el  gorgotear  del  agua,  lento,  fastidioso,  plañidero  é  in- 
sistente; bajo  la  monotonía  abrumadora  de  un  horizonte  algodonáceo  y 
turbio,  cuando  el  artista,  en  un  momento  de  relampagueante  lucidez,  se 
volvió  hacia  su  enfermera  y  pronunció  alto  y  claro: 

— Voy  á  confesarme...  Que  venga  el  sacerdote...  En  seguida! 

Corrió  el  capellán,  reprimiendo  mal  el  júbilo  de  la  victoria.  Era 
tiempo;  quedaba  muy  poca  hebra  sin  retorcer,  y  en  las  descamadas  falan* 
ges  de  una  de  las  misteriosas  hilanderas,  las  tijeras  rechinaban  ya,  frías  y 
aguzadas,  siniestramente  brílladoras,  dispuestas  á  dar  el  corte...  Fué  un 
diálogo  interrumpido  por  la  fatiga  del  enfermo,  un  cuchicheo  ansioso, 
confidencial.  Por  primera  vez  en  el  curso  de  su  existir,  Silvio  se  acusaba, 
no  ante  su  conciencia,  arbitrariamente  indulgente  ó  severa,  sino  ante  algo 
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que  está  ñiera  j  por  cima  de  nuestros  lirismos.  Era  en  aquel  instante 
como  los  marinos  que  tripularon  las  galeras  espafk>la8  con  rumbo  á  re  - 
gi6n  desconocida— la  última  Tule, — ^y  sus  ojos,  enlanguidecidos,  expresa- 
ban la  admiración  de  que  más  allá  del  mundo  interior,  del  suefio,  hubiese 
comarcas,  paraísos  surgiendo  del  agitado  mar  de  la  realidad.  Para  adquirir 
el  derecho  de  entrar  en  los  nuevos  continentes,  bastaba  aquello,  un  mur- 
murio sincero  arrancado  á  lo  hondo  del  sentimiento;  bastaba  reconocerse 
pequeño,  débil,  confundirse,  humillarse,  ser  verídico,  declarar  la  miseria 
y  el  barro  en  que  se  hunde  nuestro  pie  enclavado,  sujeto  á  lo  terrestre. 

— Pequé.  Soy  arcilla  amasada  con  fermentos  de  impureza...  He  pal- 
pitado por  glorias  y  triunfos...  |  En  gaño!  ¡Polvol  (Nadal 

Y  como  en  el  horizonte  pluvioso  se  agolpasen  las  nubes,  más  plomizas, 
más  desfondadas  en  llanto,  dejando  verterse  de  sus  urnas  obscuras  el  dolor 
universal,  la  voz  estertorosa  prosiguió: 

— He  pagado  con  desprecio  y  mofa  á  los  que  quisieron  hacerme  bien. 
Por  la  dureza  de  mi  corazón,  una  mujer  vive  encerrada  en  un  claustro. 

— I  Aleluya! —respondió  el  confesor. — ¡Aleluya!  Ella  pide  por  usted. 

— [Pide  por  mil— asintió  Silvio. — ^Será  oída? 

— Lo  será.  Ella  le  ha  precedido  á  usted  en  el  camino  de  la  bienaven- 
turanza. Y  así  y  todo,  es  posible  que  usted  llegue  antes... 

Absuelto,  Silvio  experimentó  una  sensación  de  alivio,  una  sedación, 
refugiándose  en  bahía  de  tranquilas  aguas,  cerca  de  una  costa  fértil.  El 
problema  del  «tal  vez  sofiar»,  el  mayor  de  los  terrores  del  morir,  no  le  tor- 
turaba ya.  Si  soñase,  soñaría  como  en  vida — sueños  de  aurora,  de  luz,  de 
desconocidas  felicidades, — en  que  se  ensancha  el  espíritu,  y  alcanza  lo 
que  nunca  ofrece  la  limitada  zona  del  vivir  terrenal.  Y  vio — al  través  del 
velo  de  la  lluvia,  que  ahora  caía  raansa^  en  hilos  continuos  de  cardado 
cristal,  como  las  lágrimas  que  bañan  una  faz  resignada,  dolorosa— á  su 
Quimera,  antes  devoradora,  actualmente  apacible,  hecha  no  de  fuego, 
sino  de  brumas  suaves  y  de  aljófares  líquidos,  de  vapores  transparentes  y 
de  claridad  atenuadCsima;  y,  conformándose,  sintióse  reconciliado  con  el 
universo,  con  las  Manos  que  lo  guian...  Al  adormecerse  plácidamente  las 
mortales  inquietudes,  los  hondos  espantos;  al  borrarse  la  representación 
del  abismo  en  que  caía,  Silvio  se  quedó  sonriente,  iluminada  la  cara  por 
ese  r enejo  Inconfundible,  que  se  trasluce,  atravesando  las  carnes  demacra- 
das y  los  huesos  áridos. 


Al  otro  día,  de  mañana^  le  trajeron  al  Señor. 
La  ventana,  siempre  abierta,  dejaba  ver  el  campo  que  rebrillaba  húme- 
do, bajo  la  caricia  dorada  de  un  sol  de  primeros  de  Agosto,  bebedor  se- 
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diento  de  los  charcos  de  la  diluviada,  y  dedicado  á  chupar,  con  avidez 
de  abeja  que  liba,  los  rastros  de  la  lluvia  en  la  vegetación.  Las  plantas 
habían  erguido  la  frente;  las  flores  soltaban  tanto  aroma,  que  para  ador- 
nar la  habitación  del  enfermo  fué  preciso  elegir  las  casi  inodoras,  por  no 
enloquecer  su  cerebro,  en  el  fugaz  intervalo  lúcido.  Eran  begonias 
rosa^  de  elegantes  hechuras  y  avelludado  follaje;  eran  dondiegos,  que 
sólo  al  anochecer  vierten  su  pomo;  eran  rosas  blancas  y  té,  que  apenas 
sugieren  la  dulzura  de  una  brisa;  eran  margaritas,  que  de  cerca  tienen 
un  tufo  acerbo,  balsámico,  parecido  á  un  consejo  lleno  de  experiencia; 
eran  salvias  carmesíes  y  moradas,  en  cuyo  cáliz  se  mece  una  gota  de  almí- 
bar; eran  cruentas  eritrinas  y  pasifloras  cristíferas,  emblemas  de  la  San- 
gre y  la  Pasión  redentoras^  raudal  de  amor...  Dispuestas  en  jarrones,  dis- 
tribuidas sobre  los  pocos  muebles  y  sobre  la  cama  que  adornaba  la  heredi- 
taria colcha  de  damasco  color  prelado,  con  arabescos  de  raso  enranciado 
por  el  tiempo,  y  cuyos  tonos  armoniosos  aún  placían  á  la  pupila  del  artista 
moribundo,— las  flores  hablaban  su  lenguaje  lírico,  preparando  el  alma  á 
recibir  al  Huésped. — En  la  fantasía  de  Silvio,  acaso  por  vez  postrera,  el 
mundo  real,  visto  ya  como  lo  ven  los  reclusos,  por  el  hueco  abierto  en 
la  pared  del  claustro^  se  transformaba  y  revestía  de  los  matices  y  las  re- 
fulgentes irisaciones  de  la  hermosura.  La  campiña,  impregnada,  refresca- 
da por  la  lluvia  honda  y  caudalosa,  que  había  penetrado  hasta  sus  entra- 
ñas; la  campiña,  antes  seca,  vestida  de  verdor  primaveral  otra  vez,  era  la 
misma  campiña  de  Flandes,  trasladada  por  VanEyck  al  paraíso;  tierra 
hecha  cielo,  sin  que  perdiese  los  accidentes  terreriales,  el  risueño  atavío 
de  florescencia  menuda,  rebosante  de  jugo  y  salpicada  de  rocío  mañane- 
ro. Y  por  las  lejanías,  sobre  el  anfiteatro  de  montaftuelas  y  bosques,  que 
prende  con  broche  de  turquesa  el  trozo  de  ría,  avanzaban  en  hilera  los 
personajes  vestidos  de  rosicleres  de  amanecer  y  tintas  celestes;  las  san- 
tas, los  mártires,  los  profetas,  los  reyes,  toda  la  gloria  de  la  Iglesia  triun- 
fante. Entre  aquellas  santas,  una  carmelita:  su  veste  es  de  jacinto  encen- 
dido, su  rostro  parece  arder,  su  expresión  es  estática,  la  luciente  substan- 
cia de  su  ropaje  y  de  su  cuerpo  ciegan,  y  su  voz  timbrada,  amante,  mur- 
mura estrofas  de  poemas  divinos.  Detrás  de  ella,  entre  las  vírgenes,  una 
que  ostenta  corona  hierática,  toda  de  pedrería,  y  un  ramo  de  madreper- 
líiSj  figurLindo  azahar,  sobre  el  seno;  trae  los  ojos  bajos,  las  mejillas 
encendidas  de  rubor...  y  cuando  se  incorporan  y  funden  estas  figu  - 
ras  y  fantasmas  luminosos  en  una  sola  llama  terrible,  deslumbradora,  en 
el  centro  de  ella^  cercada  de  estrellas  de  más  viva  luz  todavía, — diamantes 
dentro  del  piélago  de  llama, — aparece  la  única  Mujer  celestial,  la  que 
espera  paciente,  al  pie  de  los  lechos  mortuorios,  á  recoger  el  soplo 
imperceptible,  el  último  gemido  libertador... 
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Silvio,  cerrando  por  un  momento  los  párpados,  sintió  que  sobre  su  len- 
gua descansaba  !a  suave  partícula.  El  Cordero  místico,  manso  y  herido, 
derramando  de  su  costado  abierto  un  río  de  granates,  vino  entonces 
á  recostársele  sobre  el  hombro.  Balaba  tiernamente;  parecía  decir:  i  Tam- 
bién muero;  mira  cómo  mi  vida  fluye  de  mis  venas..,  Muero  por  tí...  Por 
tí,  ¿no  lo  ves?» 


La  cabeza  del  moribundo  recayó  sobre  las  almohadas.  La  Baronesa 
acercaba  1  sus  labios  agua,  el  sorbo  que  sigue  á  la  comunión.  En  el  pa- 
sillo se  oían  exclamaciones  y  sollozos  de  servidores. 

Desde  aquel  punto  el  moribundo  fué  agonizante.  Cada  hora  pesó 
sobre  él  con  peso  de  losa  sepulcral.  Su  cerebro,  un  instante  iluminado, 
se  ensombreció  gradualmente,  quedando  sólo  vigilante  la  sensibilidad 
afectivaí  las  efusiones  en  que,  agradeciendo  los  cuidados  de  su  enferme- 
ra con  balbuciente  gratitud  de  niño,  la  llamaba,  la  nombraba  sin  cesar. 
Algunas  veces,  en  fugitivos  lampos,  la  Conciencia  parecía  despertarse,  y 
hasta  los  ensueños  fallidos,  las  ambiciones,  volvían  á  rozarle  con  sus  alas; 
después  recaía  en  el  estado  comatoso,  que  interrumpían  accesos  de  insa- 
nia, nerviosos  ataques,  ahogos  y  asfixias  pasajeras. 

No  se  sabía  cómo  sostener  aquella  existencia  sin  raíces.  La  lechCi  los 
alcohólicos,  las  pociones,  la  cafeína...  y  la  luceciüa  temblante  chisporro- 
teaba, para  languidecer  más  y  apagarse. 

Fué  en  las  primeras  horas  de  la  mañana  cuando  Silvio  se  alzó  de  re- 
pente en  el  lecho  revuelto  y  manchado.  Sus  manos  crispadas  azo- 
taban el  ambiente;  sus  ojos  desvariados  buscaban  en  el  espacio  lo  que  no 
podían  encontrar:  aire.  Su  boca  se  abría  en  redondo,  ávida»  suplicante, 
negra.  Fué  un  segundo.  Aplanóse,  jadeando.  El  jadeo,  sin  embargo,  á  los 
pocos  segundos,  disminuyó,  cesó,  y  una  expresión  de  beatitud  ^serena  se 
esparció  por  la  cara  desencajada  y  cárdena,  ahora  amarilla.  La  Baronesa 
se  había  precipitado  á  llamar  al  capellán.  Cuando  éste  llegó,  su  expe- 
riencia le  dijo  lo  cierto. 

— Agua  bendita— exclamó. — Rociaremos  el  cadáver... 

La  palabra  siniestra  arrancó  á  la  señora  la  explosión  de  llanto,  hasta 
entonces  reprimida. 


Ya  la  otoñada  se  acerca.  Minia,  á  las  doce  de  la  noche,  en  el  histo- 
riado balcón  del  último  piso  de  la  torre  de  Levante,  está  de  brucesp  re- 
corriendo senda  atrás,  con  la  memoria,  un  ciclo,  una  vida.  Lo  que  ve  en 
las  lejanías  vaporosas,  que  la  luna  aviva  con  toques  de  gasa  de  plata, ^es 
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ün  destino  humano,  corto,  intenso,  que  empezó  allí  mismo,  en  Alborada, 
j  en  Alborada  vino  á  concluir»  Así  sobre  el  paisaje  bordamos  nuestra 
emoción  del  momento,  y  así  la  materia  se  transfonna,  se  asimila  á  nues- 
tro espíritu  y  adquiere  realidad  en  él. 

Le  veía  llegando  á  buscar  recursos  para  cebar  aspiraciones  mis  altas; 
le  veía  manejando  con  su  genial  gracia  de  inspirado  Jos  lápices;  le  veía  en 
Madrid,  sin  recíirsoSi  sin  muebles;  escuchaba  el  gentil  cuchicheo  de  lalón 
á  que  debió  su  rápido  encumbramiento;  le  veía  afinar  su  típo  con  los  re- 
toques de  la  moda;  recordaba  á  la  enamorada  Ayamonte^  al  Doctor  Luz,  á 
Solar  de  Fierro,  con  su  romántica  trova;  releía  las  cartas  de  París,  pen- 
saba en  las  perfidias  de  Espina,  y  fantaseaba  en  irónica  reconciliación,  6 
en  no  menos  irónico  rencor,  el  encuentro  de  dos  esqueletos  que  se  pe- 
dían cuentas,  ó  que  desdeñosos  se  perdonaban...  Luego, — en  vez  de  la 
enorme  perla  gris  y  nacarada  de  la  luna,  rodando  silenciosa  en  el  espíen^ 
dor  de  la  noche  estival,  Minia  fantaseaba  una  nube  caprichosa,  tenue,  la 
forma  del  blanco  Cordero  redentor  y  expiatorio,  cuyos  contomos  se  esfu- 
maban  poco  á  poco,  borrándose. — Y  acudía  á  su  imaginación  Silvio  como 
en  letargo,  idealizado  por  la  liberación  final,  vestido  de  frac,  cubierto  de 
flores — ahora  el  olor  no  le  dañaba, — depositado  en  el  rincón  de  un  hu- 
milde cementerio  campesino,  entre  la  calma  del  olvido,  lejos  de  la  vic- 
toria, lejos  del  hálito  de  brasa  de  ía  Quimera,.. 

— Dichosos  los  que  yacen  en  paz— murmuró  la  compositora,  cerran- 
do un  instante  los  ojos  y  reclinándose  en  la  columna  de  granito  del  ven- 
tanal,—Oyó  fíiriosos  baladros:  podrían  ser  de  los  canes  guardadores  de 
las  chozas.  Un  soplo  de  fuego  la  envolvió;  unas  pupilas  de  agua  marina 
alumbraron  la  estancia  con  su  reílejo,  parecido  al  de  los  gusanos  de  luz». 
Y,— ya  segura  de  que  el  monstruo  acababa  de  penetrar  por  los  huecos 
del  balcón  consagrado  á  las  Musas — Minia  descubrió  el  harmonio,  se 
sentó  ante  él,  y  empezó  á  tantear  la  composición  de  una  sinfonía^  tal  vez 
más  sentida  que  las  anteriores. 


FIN 
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SIMULADORES,  poe 


PREDOMINIO   DE   LA   SIMULACIÓN   EN  EL  CABÍCTER: 

LÜS  SIMULADORES 

El  hombre  lucha  por  la  vida  adaptando  su  conducta  á  las  condicio- 
oes  del  ambiente  en  que  lucha^  el  iustnimento  de  que  se  vale  para  orien- 
tar su  conducta  es  la  actividad  psicológica,  que  le  permite  discernir  ks 
ventajas  ó  desventajas  que  un  hecho  ó  una  cualidad  personal  implican 
para  el  desenvolvimiento  de  la  individualidad.  La  conciencia  de  esas  ven- 
tajas ó  desventajas  hace  que  el  individuo  adapte  su  carácter  á  las  condi- 
ciones de  lucha,  simulando  las  cualidades  que  la  observación  y  la  expe- 
riencia demuestran  ventajosas  y  disimulandD  las  que  sabe  le  sertas 
perjudiciales. 

Puesto  que  todos  los  hombres  simulan  y  disimulan,  ¿en  cuáles  estu- 
diaremos el  carácter  psicológico  propio  de  los  simuladores,  sus  diversas 
manifestaciones,  los  factores  determinantes  de  su  peculiar  modalidad 
mental  y  la  importancia  extraordinaria  que  para  algunos  reviste  en  la 
lucha  por  la  vida? 

Conviene  distiuguir  el  sujeto  simulador,  que  lo  es  de  manara  habi- 
tual, permanente,  y  el  sujeto  que  no  siéndolo  se  ve  precisado  á  simular 
incidental  mente,  sin  que  ello  constituya  la  característica  de  su  funciona- 
miento mental.  El  primero  posee  el  carácter  simulador^  psicológicamente 
considerado;  el  segundo  no  puede  llamársele  simulador,  aunque  el  azar 
le  arrastre  á  incurrir  en  algunas  simulaciones.  De  igual  manera  llámase 
mentiroso  al  que  miente  por  tendencia  ó  por  hábito,  no  considerando  tal 
á  quien  miente  alguna  vez  arrastrado  por  circunstancias  especiales.  Igual- 
mente decimos  tímido  á  quien  lo  es  en  todas  ocasiones^  y  no  sabríamos 
llamar  así  á  cuantos  pueden  alguna  vez  sufrir  un  acceso  de  timidez,  en 
circunstancias  especíales.  Buscaremos,  pues,  Ips  caracteres  psicológicos 
propios  del  simulador  en  ios  sujetos  que,  por  tendejtda  ó  por  hábiíOf  se  va~ 
Un  preferentmnente  de  ¡a  ^imulaüión  como  medio  astuto  de  adaptarse  á  las 
condiciones  de  la  lucha  por  ¡a  vida. 
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Como  demostramos  extensamente  en  otro  capítulo,  la  simulación  ^ 
un  medio  astuto  de  lucha  por  la  vida;  en  sus  manifestaciones  volontarias 
y  conscientes,  y  en  muclias  subconscientes  é  involuntarias,  su  resultada 
es  proporcionar  al  simulador  una  ventaja  (i).  La  forma  normal  de  la  si- 
mulación es  simplemente  utilitaria,  lo  mismo  que  la  forma  normal  de  la 
disimulación:  el  simulador  es  un  utilitarista. 

El  estudio  sintético  de  este  carácter  fué  generalmente  descuidado* 
Teofrasto,  en  sus  Caracteres ,  traducidos  y  vivificados  por  La  Bruyére  en 
su  interesante  traslado  al  medio  político  y  social  de  su  época,  esbozó  in- 
teresantes notas  sobre  la  simulación  en  el  carácter.  Pero  los  c  caracteres 
éticos,  no  obstante  admirar  por  la  clarividencia  de  la  observación  y  por 
su  estilo  digno  y  elegante,  no  constituyen  un  documento  psicológico  po- 
sitivo, como  puede  exigirlo  el  criterio  científico  moderno  en  esta  índole 
de  observaciones  psicológicas. 

El  arte,  pródigo  de  ejemplos  para  el  estudio  de  cualquier  típo  psico- 
lógico, ha  sacado  rico  partido  del  simulador,  en  sus  diversas  modalidades. 
Sin  detenernos  en  un  análisis  que  para  ser  completo  debiera  por  sí  solo 
revestir  las  proporciones  de  una  monografía,  recordaremos  que  ano  de 
los  tipos  más  interesantes  de  Dickens,  el  Pechniff  de  su  Martin  Cria- 
zletvitj  podría  exhibirse  como  modelo  de  perfección  en  su  género^  ya  por 
la  abundosa  fantasía  que  le  atribuyó  su  autor,  ya  por  la  animación  y  rea- 
lidad de  la  silueta  psicológica.  Desde  otro  punto  de  vista  la  simulación 
juega  en  el  arte  un  rol  esencial,  como  producto  imaginativo;  muchas 
obras  maestras  del  arte,  en  todos  los  tiempos,  son  el  simple  firuto  de  una 
fantasía  exuberante  puesta  al  servicio  de  una  perfecta  posesión  del  idioma  _ 

Entre  los  escritores  científicos  modernos,  Pérez^  Fouillée,  Azanij  Paul- 


(i)  P.  S. — «La  organización  del  carácter,  su  desarrollo  y  su  Ilación  producen  ciertai  TonDas  psi- 
cológicas completamente  análogas  á  los  fenómenos  del  mimetismo  estudiados  por  los  naiijr:iliatJí3.  Ei 
carácter  asume,  en  ellas,  apariencias  engañadoras  que  disimulan  su  verdadera  naturaleza,  y  !■  con- 
fusión así  determinada  tómase,  en  principio,  en  beoefício  del  individuo  ó  de  la  sodedad,  no  de 
ambos.  £1  hombre  suele  tener  interés  en  disimular  su  carácter.  Simula  entonces  voluntaría  y  consdcn^ 
temente,  ó  por  el  contrario,  instintivamente,  cualidades  ó  defectos  que  en  realidad  no  poiee  ó  posee 
débilmente». 

«Algunas  de  estat  simulaciones  se  observan  corríentememe.  Las  más  voluntarias,  y  por  ^o  nuano 
accidentales,  no  constituyen  un  sistema  constante.  Sábese,  de  ha  tiempo,  que  á  los  perefasos  gusta 
asumir  actitudes  provocativas,  para  ocultar  su  escasa  bravura  y  evitar  que  los  demás  procunen  com* 
probarla.  Esto  es  ya  semi-voluntario  y  sem i-instintivo,  pudiendo  manifestarse  oontinuametite  ^  prcda^ 
cirse  por  casualidad....  > 

«La  simulación  preséntase  bajo  dos  formas  principales,  simétricamente  opuestas.  En  la  priinetaj 
mediante  una  fuerte  inhibición,  compénsase  una  tendencia  exuberante  que  podría  ser  peligítjia,  de- 
ando  ver  solamente  los  rasgos  opuestos  á  la  tendencia  que  se  desea  ocultar.  En  la  segunda^  en  cam- 
bio, simúlase  activamente  una  tendencia  que  en  realidad  no  existe.  Hay,  principalmente^  dliimulación 
en  la  primeta  forma,  y  simulación  en  la  segunda;  en  ésto  no  hay  nada  absoluto.  La  disimulación  simu- 
la la  cualidad  opuesta  á  la  que  se  oculta  y  la  simulación  disimula  la  cualidad  opuesta  á  aquella  cíiyos 
síntomas  se  ponen  en  evidencia.»  F.  Paulhan,  La  timulation  dan*  le  caractírtt  en  Knmi  Phih- 
sophique^  Diciembre  1903  y  Mayo*  i^os* 
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han,  LevjTí  Ribot,  Malapert,  Ribery,  Mantegazza,  y  otros  que  estudiaron ' 
el  carácter  en  general  y  sus  tipos  especiales,  no  aislan  el  tipo  general  del 
fraudulento,  ó  del  astuto,  ni  especifican  el  tipo  del  simulador,  Sergi,  es- 
tudiando las  degeneraciones  humanas,  enuncia  diversos  tipos,  sin  aludir 
al  que  estudiamos.  Venturi  al  esbozar  sus  característicos  menores  no  men- 
ciona siquiera  al  simulador.  Se  explica  perfectamente;  en  la  práctica  el 
hipócrita,  el  mentiroso,  el  astuto,  el  simulador,  se  anastomosan  íntima- 
mente y  es  difícil  hacer  distinciones  que,  por  lo  sutiles,  podrían  parecer 
artiñciDsas.  Fero  no  es  menos  cierto  que  ser  hipócrita,  mentiroso,  astuto 
6  simulador  no  es  precisamente  lo  mismo.  Esos  diversos  grupos  psico- 
lógicos componen  un  núcleo  más  general,  el  de  los  fraudulentos,  donde 
todos  caben,  se  entrelazar^  influyéndose  recíprocamente^  como  hermanos 
de  una  misma  familia,  ramas  de  un  mismo  tronco. 

Simular,  hemos  dicho,  es  adoptar  los  caracteres  exteriores  y  visibles 
de  lo  que  se  simula,  á  fin  de  confundirse  con  lo  simulado. — La  mentira, 
la  hipocresía,  la  astucia,  pueden  asumir  formas  que  involucren  el  fenó- 
meno especial  de  la  simulación,  pero  no  son  siempre  y  necesariamente 
simulaciones. 

Sin  embargo,  no  siendo  la  psiquis  humana  un  aparato  simple,  de 
efecto  ánico,  sino  una  compleja  red  de  acciones  y  reacciones  psicológi- 
cas, rara  vez  podrá  aparecer  un  individuo — por  muy  t característico* 
que  sea— cuya  personalidad  psíquica  tenga  una  sola  manifestación. 

Ribot  considera  la  cunidad»  del  carácter  como  una  de  sus  cualida- 
des indispensables,  junto  con  la  inneidad  y  la  estabilidad;  por  ese  mo- 
tivo, además  de  los  amorfos,  se  ve  obligado  á  excluir  de  los  caracteres  á 
los  instables,  negando  también  la  categoría  de  característicos  á  los  inte- 
lectuales, los  voluntarios  y  los  templados.  Ese  error  exclusivista  acerca 
de  la  f  unidad»  del  carácter  humano  es  compartido  por  otros  psicólogos; 
á  todos  ellos  pudieran  responder  las  siguientes  palabras  de  Tolstoy,  que 
en  su  c Resurrección»  no  escasea  de  perspicaces  observaciones  psicoló- 
gicas. «Uno  de  los  prejuicios  más  arraigados  y  difundidos  consiste  ea 
creer  que  todo  hombre  posee  exclusivamente  ciertas  cualidades  definidas, 
que  es  bueno  ó  malo,  inteligente  ó  bruto,  enérgico  ó  apático,  y  así  suce^ 
sivamentc.  Podemos  decir  de  un  hombre  que  es  más  á  menudo  bueno 
que  malo,  más  á  menudo  inteligente  que  bruto,  más  á  menudo  enérgico 
que  apático,  é  inversamente^  pero  decir  de  un  hombre,  como  suele  ha- 
cerse, que  es  bueno  ó  inteligente,  y  de  otro  que  es  malo  ó  bruto,  es  des- 
conocer el  verdadero  carácter  de  la  naturaleza  humana.  Los  hombrea 
son  como  los  ríos;  aunque  formado  siempre  por  agua,  ora  es  ancho  y 
ora  estrecho,  lento  ó  rápido,  tibio  ó  helado.  Los  hombres,  también,  lle- 
van en  sí  el  germen  de  todas  las  cualidades  humanas,  y  ora  manifiestan 
una,  ora  otra,  mostrándose  á  menudo  diferentes  de  sí  mismos^  es  decir, 
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distintos  de  lo  que  suelen  aparentar.  Pero  en  ciertos  hombres  esos  cam- 
bios son  mis  raros  y  se  preparan  con  lentitud,  mientras  que  en  otros 
son  más  rápidos  y  se  suceden  con  mayor  frecuencia».  En  los  simulado- 
res, lo  mismo  que  en  los  demás  característicos  encuéntrase  una  cualidad 
predominante,  no  excluyeme;  entre  los  elementos  constitutivos  del  carác- 
ter afgimos  se  coordinan  y  otros  se  subordinan,  combinándose  para  de- 
terminar la  resultante:  por  eso  veremos  el  tipo  del  simulador  general- 
mente asociado  con  otros  que  le  imprimen  fisonomía  particular,  consti- 
tuyendo tipos  complejos. 

En  general,  pues,  junto  con  la  facultad  característica  coensten  las 
afines,  ó  bien  otras  de  índole  diversa,  que  pueden  no  ser  afines*  Es  fre- 
cuentísimo, como  observa  Venturi,  encontrar  el  tipo  mixto  del  envidioso- 
calumniador,  del  mentiroso-simulador,  del  ambicioso  genial:  cualidades 
afines;  también  es  posible  ver  pródigos  mentirosos,  ladrones  al  mi  istas, 
ambiciosos-serviles:  caracteres  que  no  se  excluyen,  aunque  sean  el  uno 
útil  y  el  otro  perjudiéial  para  ta  sociedad.  Aunque  les  niega  título  da 
caracteres,  Ríbot  comprueba  su  existencia;  los  tipos  mixtos  corresponden 
ó  se  aproximan  á  sus  «caracteres  contradictorios  sucesivos*,  t caracteres 
contradictorios  simultáneos»  y  t caracteres  instables  y  polimorfos >. 

Falsearía,  en  suma,  nuestro  pensamiento,  quien  entendiera  que  la 
función  característica  es  única  y  excluyenü]  ella  sólo  implica  la  Intensifi- 
cación, hasta  ser  predaminmte  sobre  las  demás  que  con  ella  coexisten» 
Con  ese  criterio  estudiamos  la  psicología  de  los  simuladores. 

Preguntad  á  cualquier  médico  quién  fué  Charcot;  os  contestará^  sin 
duda:  un  sabio.  ;Y  acaso  no  pudo  ser,  también,  afectuoso  como  padre, 
celoso  como  marido,  curioso  como  observador,  pródigo  ó  avaro,  astuto 
ó  inocente,  espontáneo  ó  simulador^  en  ^las  mil  manifestaciones  de  su 
vida?  Pero  él  no  ha  existido,  ni  ha  sido  «característico»,  sino  como 
sabio. 

De  Castro  Rodríguez  ó  de  Ravachol  cualquiera  os  dirá  que  fueron 
delincuentes;  nadie  recordará  que  el  primero  era  hipócrita,  avaro,  men- 
tiroso, ni  que  el  segundo  era  ladrón,  pródigo,  sectario.  Fuera  de  su  ca- 
racterística como  delincuentes^  ellos  no  han  existido. 

AI  analizar,  pues,  los  diversos  tipos  de  simuladores,  los  encontraremos 
siempre  complejos,  combinados  con  otros  caracteres  afines,  concomitan- 
tes ó  predisponentes.  Hay,  en  efecto,  caracteres  psicológicos  que  guardan 
estrecho  parentesco:  el  mentiroso  suele  ser  fantástico  ó  vanidoso,  el  mo- 
desto suele  ser  apático  ó  ingenuo.  De  igual  manera  veremos  que,  siendo 
astuto  ó  servil,  fumista  ó  disidente,  psicópata  ó  sugestionable,  se  está 
predispuesto  para  pertenecer  al  grupo  de  los  simuladores  característicos, 
dando  fisonomía  propia  á  diversos  tipos  especiales. 
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VI 

ETIOLOGÍA  Y  CLASIFICACIÓN   DE    LOS  SIMULADORES 

«Es  necesario  resignarse  á  no  conocerlo  ni  explicarlo  todo,  limitán- 
dose á  determinar  lo  que  es  posible  conocer:  es  la  única  manera  de  saber 
algo.  Un  análisis,  una  clasiñcsición  psicológica^  he  ahí  lo  que,  por  ahora  ^ 
consideramos  posible.  Sepamos  contentamos  con  eso;  tanto  más  que  ello 
tiene  su  interés^  su  valor  y  su  alcance.  Lo  mismo  pensaron  y  han  intenta- 
do realizar  los  autores  que  más  recientemente  ocupáronse  de  la  cuestión 
del  carácter.  En  el  puntb  de  vista  psicológico  se  han  colocado  todos^  tn* 
clusive  el  mismo  Fouillée».  E^tas  palabras  de  Malapert  justiñcan  la  impo- 
sibilidad de  ofrecer  una  clasificación  exacta  de  los  simuladores  caracterís- 
ticos, según  las  causas  determinantes  de  su  peculiar  modalidad  psicológi- 
ca. Los  factores  que  se  combinan  para  la  determinación  del  carácter  son 
complejos;  Levy  ha  particularizado  sus  investigaciones  en  la  dílücidacióQ 
de  este  tópico*  £n  general  encuéntranse  dos  tendencias  entre  los  autores; 
la  una  atribuye  mayor  importancia  á  los  factores  congéoitos,  la  otra  á  los 
adquiridos;  á  la  primera  refiérense  los  autores  que  van  desde  Scho  . 
penhauer  hasta  Sully  y  Ribot,  mientras  se  plegan  á  la  segunda  desde 
Rousseau  y  MiU  hasta  Payot  y  Sergi. 

A  este  úítimo  pertenece  la  teoría  de  la  c estratificación  del  carácter  1 , 
que  es,  si  o  duda  alguna^  la  mejor  y  más  sostenible  de  las  expuestas  por 
los  partidarios  de  la  influencia  del  medio  en  la  formación  del  carácter. 

Indudablemente  ambos  factores  (congénitos  y  meso  lógicos)  tienen 
importancia:  la  herencia  da  el  impulso,  la  educación  lo  modifica.  Existen 
caracteres  de  raza,  de  nación  y  de  sexo  que  nacen  con  el  individuo  é  in- 
fluyen sobre  su  carácter;  sin  olvidar,  también,  la  herencia  psicológica  de 
los  ascendientes  directos,  inmediatos.  El  temperamento  individual,  ex- 
presión de  condiciones  orgánicas  determinadas,  influye  en  la  constitución 
del  carácter,  como  sostienen  Fouillée  y  Manouvrier.  Pero  es  innegable 
que  sobre  ese  fondo  de  predisposición  congénita  actúan  nuevos  factores, 
meso  lógicos,  modificando  la  orientación  del  carácter  é  imprimiéndole 
tendencias  nuevas;  negarlo  equivaldría  á  desconocer  toda  influencia  á  la 
educación  y,  en  general,  á  la  sugestión,  que  es  tanta  parte  en  la  psicolo- 
gía de  todo  miembro  de  un  agregado  social  (i). 

(i)  F.  S. — CaDcueMJt  con  esto  Mantegazis,  al  estudiar  las  causas  modiflcadoraA  del  ca.rácief.  Las 
divide  in  itmdiJicAdarét  itUemos  ú  orgánicos  (Herencia,  sexo,  edad,  salud,  influeacia  recíproca  de 
leu  «mdxnieateii  y  enervas  intelectuales),  y  modificadoret  exUmot  (fUiCúrí  alioieDtoi,  bebidoj,  cÜ- 
ma,  «ttadoDCi  ioflueDciEis  meteorológicas;  psiqmcct:  ejemplo,  educación,  profesión,  unbieote  poUd* 
GO,  todAl,  ccoaóiul«g  f  religioso^.  •IcaraütriUwumi*,  Flrenze,  1901. 
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En  suma,  puede  afirmarse  la  existencia  de  dos  grupos  fundammiaies 
de  factores  determinantes  en  la  psicología  de  los  simuladores:  los  congé* 
nitos  y  los  adquiridos.  Según  predominen  los  unos  ó  los  otros,  tendremos 
los  simuladores  natos  j  los  simuladores  producidos  par  el  medio. 

Los  simuladores  por  predominio  de  tendencias  congénitas  se  expli- 
can. En  general  encontramos  en  todo  característico,  mayor  ó  menor,  un 
anormal;  con  frecuencia  un  degenerado.  Esta  misma  fórmula  antropoló- 
gica se  constata  en  el  simulador,  combinada,  en  una  proporción  que  varía 
de  lo  mínimo  á  lo  máximo,  con  los  factores  propios  del  ambiente. — En 
favor  de  la  existencia  de  este  grupo  abogan  dos  argumentos  3ra  definitiva- 
mente aceptados  en  ciencia.  El  darwinismo  ha  enseñado  que  los  caracte- 
res adquiridos  por  los  individuos  de  cualquier  especie  animal,  en  la  lucha 
por  la  vida,  pueden  ser  transmitidos  á  sus  descendientes  si  son  ventajosos 
para  la  lucha:  esa  es  una  de  las  bases  de  la  selección  natural.  Y  si,  como 
venimos  demostrando,  la  simulación  es  un  medio  útil  en  la  lucha,  es  ló- 
gico admitir  el  carácter  hereditario  de  la  aptitud  para  la  simulación.  Los 
caracteres  psicológicos  se  heredan  lo  mismo  que  los  morfológicos;  verdad 
ya  fundamental  en  psicología  científica,  cimentada  por  los  excelentes  es- 
tudios de  Ribot  y  otros. 

£1  segundo  grupo  se  determina  por  la  adaptación  del  individuo  á 
las  influencias  directas  del  medio  en  que  vive.  El  ambiente,  sin  duda, 
acentúa  ó  determina  aptitudes  especiales  en  ciertos  sujetos;  influencia  fa- 
cilitada por  encontrarse  preparada  la  semilla  psicológica  en  muchos  de- 
generados, cuya  deficiente  síntesis  mental  los  predispone  á  exagerar  una 
"de  las  facetas  de  su  prisma  psicológico  en  detrimento  de  las  tlemás.  Esa 
adaptación  al  ambiente,  determinada  por  sus  propias  condiciones,  puede, 
'  como  hemos  visto,  transmitirse  después  por  herencia. 

Los  individuos  de  los  pueblos  primitivos,  cuya  civilización  es  de  tipo 
violento,  tienden  menos  á  la  simulación  que  los  de  pueblos  cuya  civiliza- 
ción es  de  tipa  fraudulento  (i).  En  los  primeros  predominarán  los  ccarac- 
terísticos»  como  Alejandro  ó  Nerón;  en  los  segundos  como  Maquiavelo 
ó'Bismarok. 

Pero  después  tle  esa  primera  dicotomización  etiológica^  complícase 
toda  tentativa  de  clasificación;  en  general,  las  clasificaciones  de  fenóme- 
nos psicológicos  ó  sociales  no  pueden  tener  la  precisión  realizable  en  las 
ciencias  exactas.  Nos  limitaremos,  pues,  á  esbozar  los  tipos  especiales  tie 
emuladores  que  es  posible  distinguir  y  aislar,  gracias  á  su  combinación 
con  otros  caracteres  complementarios,  reconociendo  que  estos  grupos 


(t)  P.  S.~Penta,  ^  el  capitulo  II,  part«  II,  d^  tu  libro  SimulanMU  AUa  PummU^  toclieiie  U  9pt- 
fiiÓQ  contraria.  Anotamos  la  disidencia;  nada  necesitamos  sigrc;gar  á  lo  que  dedmps  en  el  dUimo  ca- 
pitulo, sobre  la  erolución  de  la  simulación. 
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'  pueden  ser  completados  ó  corregidos  cuando  observaciones  más  comple- 
tas lo  demuestren  conveniente. 

Concretando  los  criterios  señalados^  puede  afirmarse  que  los  simula- 
'dores  característicos  llegan  á  serlo  bajo  la  influencia  de  tres  órdenes  de 

'  causas  que  provocan,  acentúan  ó  extreman  ese  pequeño  coeficiente  de  si- 
mulación que  todos  tenemos  en  nuestro  carácter,  como  resultante  necesa- 
tiá  de  las  condiciones  propias  del  ambiente  en  que  luchamos  por  la  vida. 
'^En  primer  lugar  vemos  algunos  sujetos  en  quienes  se  intensifica  la  si- 
mulación por  efiscto  del  medio  social  mismo,  obedeciendo  al  principio 

'general'que  la  determina:  la  utilidad  en  la  lucha  por  la  vida;  son  los  si- 
muladores de  tipo  mesológico,  cuyo  carácter  es  esencialmente  utilitario.  En 
otro  orden  de  actividad  encontramos  á  los  que  simvlan  por  tendencia  na- 
tural, firuto  de  misteriosa  predisposición  hereditaria;  los  llamaremos  si- 
muladores cangénitos.  Por  fin,  en  otros  casos^  vemos  que  la  etiología  de 
los  simuladores  característicos  se  radica  sobre  terreno  mórbido^  consti- 
tuyendo el  grupo  de  los  simuladores  patológicas. 

Entre  los  primeros  pueden  distinguirse  dos  tipos  principales:  el  astuto 
7  el  servil;  entre  los  segundos,  el  ñmiista  y  el  disidente;  entre  los  últimos 
el  psicópata  y  el  sugestionado. 

SIMDI^M.... I  CangéniUs I  SSSdSS.. 

Veamos  las  modalidades  psicológicas  áp  cada  uno  de  estos  complejos 
caracteres,  florescencias  del  tronco  común  de  los  fraudulentos;  los  pon- 
dremos en  mayor  relieve  recprdando  casos  típicos  ilustrativos.  Se  sobre- 
entiende que  los  tipos  esbozados  son  de  característicos,  es  decir,  sujetos 
en  quienes  la  nota  de  la  simulación  está  forzada  más  de  lo  ordinario.  Ade- 
más, los  caracteres  humanos  suelen  ser  compilas;  veremos  cuáles  combi- 
naciones favorecen,  más  frecuentemente,  la  simulación. 

Diremos  dos  palabras  sobre  los  artistas  dramáticos  en  sus  relaciones 
con  el  tema  que  estudiamos.  Podría  considerárseles  como  ^mulaám-ÉS 
profesionales  y,  por  ende,  conferirles  un  sitio  en  el  estudio  de  la  psicolo- 
gía de  los  simuladores.  Pero^  en  realidad,  no  hay  simulación  en  este  caso; 
por  el  hecho  de  existir  una  entente,  entre  el  artista  y  su  público,  queda 
anprímido  el  objetivo  de  provocar  una  confusión  entre  el  simulador  y  d 
^objeto  de  cüjros  caracteres  aparentes,  puramente  externos,  el  artista  se 
exorna.  Esta  simulación  es  convencional  y  sólo  tiene  finalidad^  estéticas, 
superiores  á  todo  eogafio  utilifario.  Esta  forma  profesional  és  susceptible 
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de  educación;  la  carrera  del  artista  no  es  más  que  un  perfeccionamiento 
educativo  de  la  aptitud  para  simular. — No  olvidemos,  sin  embargo,  ^ue 
en  los  artistas  dramáticos  es  muy  frecuente  la  autosugestión  del  persona- 
je; pero  ésta  es  una  deficiencia  en  arte  verdadero,  pues  el  intérprete  debe 
conservar  siempre  la  autocrítica  de  su  rol,  midiendo  su  palabra,  su  gesto 
y  su  emotividad.  La  autosugestión  facilita  el  desempeño  de  un  papel,  á  la 
vez  que  transmite  más  intensamente  al  público  la  emoción  del  personaje 
interpretado;  pero  también  expone  á  yerros  graves,  por  la  pérdida  del 
control  propio  en  el  momento  en  que  más  se  lo  necesita. 

Excluidos,  pues,  estos  simuladores  profesionales,  entremos  al  análisis 
de  los  grupos  clínicos  anteriormente  señalados. 


vn 


LOS  SIMULADORES  POR  ADAPTACIÓN  AL  BIEDIO  (ASTUTOS  Y  SERVILES) 

Llamamos  simuladores  mesológicos  á  aquellos  cuya  aptitud  para  sima* 
lar  en  la  lucha  por  la  vida  es  determinada  ó  acentuada  por  las  influen- 
cias del  medio  sobre  el  individuo. 

Son,  indudablemente,  los  simuladores  más  numerosos;  su  simulación 
es  siempre  utilitaria.  En  la  imposibilidad  de  vivir  inadaptados  á  su  medio 
social — pues  esta  prerrogativa  queda  exclusivamente  reservada  á  los* 
hombres  superiores,  según  demostramos  en  el  capítulo  anterior, — consi- 
guen vencer  todas  las  resistencias  que  se  oponen  á  la  afirmación  de  su 
personalidad^  mediante  la  doble  tarea  de  simular  las  cualidades  útiles  en 
la  lucha  por  la  vida  y  disimular  las  cualidades  perniciosas.   . 

Los  simuladores  de  este  grupo  son  el  exponente  normal  de  condicio- 
nes de  hecho  propias  del  ambiente  social.  Para  no  ser  vencidos  en  la  la- 
cha por  la  vida,  los  individuos  pueden  simular  y  disimular  los  sentimien» 
tos  (i)  de  amor  y  de  odio,  de  respeto  y  de  repugnancia^  de  cortesía  y  de 
indignación;  toda  la  gama  del  c trato  de  gentes»  suele  reducirse  á  una  si* 
mulación  y  disimulación  de  los  sentimientos. 

Entre  estos  simuladores  utilitarios,  que  se  enmascaran  para  adaptarse 
más  provechosamente  al  medio  en  que  viven,  estudiaremos  por  separado 
los  dos  grupos  mejor  caracterizados:  los  astutas  y  los  serviles. 

(i)  P.  S, — ^Merecen  especial  mención  en  este  sitío  dos  artículos  de  Paulhan,  aparecidos  en  la  Rmm 
Fhiloufphiqueo  En  el  primero  estudia  la  disimulación  de  los  sentimientos  afectivos  (el/alu  üm^ath 
Uá),  en  el  segundo  la  simulación  de  los  mismos  (ti faltó  sensibUJ;  en  ambos  casos  d  simulador  pro- 
cede morido  por  un  propósito  netamente  utilitario,  procurando  adaptarse  al  sentimiento  social  medi» 
ca  el  ambiente  en  que  vire. 

Ambos  estudios  son  de  una  concepción  j  una  claridad  casi  perfectas. 
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1°  £1  simulador  astuto  es  el  individuo  que  mediante  la  simulación 
sabe  adaptarse  más  hábilmente  á  las  condiciones  del  medio  en  que 
lacha  por  la  vida.  Es  la  encamación  de  nuestro  c vividor*. 

Aquí  debe  insístirse  en  que  todos  los  hombres  dotados  de  alguna  as- 
tucia suelen  simular;  pudiendo  ser  alguna  vez  el  fraude  condición  de 
éxito  en  la  lucha  por  la  vida,  fuera  ineptitud  desdeftarlo  sistemática- 
mente. En  su  canto  XI  del  Infierno^  donde  contempla  á  los  violentos,  los 
fraudulentos  y  los  traidores,  escalonados  en  tres  círculos»  Dante  puede 
decir  sin  exageración: 

^Lñfrode  ond'  ogni  coscienza  é  morsa*, 

porque  todos>  poco  ó  mucho,  tenemos  sobre  la  conciencia  algún  pecadi- 
11o  fraudulento. 

Pero  sólo  en  pocos  individuos  la  simulación  astuta  asume  propordo» 
nes  predominantes,  contituyendo  el  tono  principal  del  carácter. 

Este  grupo  de  simuladores  astutos,  que  por  su  misma  intensiñcación 
llegan  á  ser  «característicos»,  se  añrma  en  un  terreno  sumamente  res- 
baladizo. Dado  el  propósito  utilitario  de  la  simulación,  llegan  á  las  zonas 
linderas  de  la  delincuencia^  engendrando  un  tipo  de  característico  mixto: 
€  simulador-deli  naiente  » . 

Fenianl  (i),  analizando  la  psicología  del  astuto,  dice  que  hay  una  as^ 
tucia  honesta:  la  usada  para  defenderse  de  las  simulaciones  ajenas  ó  para 
impedir  que  los  astutos  deshonestos  realicen  actos  perjudiciales  á  los 
demás.  Es  la  astucia  defensiva  contra  la  astucia  ofensiva. 

En  el  simulador  astuto  la  mímica  siempre  está  preparada  para  la 
simulación^  la  ñsonomía  no  denuncia  el  estado  interior  del  sujeto.  Aquí 
resultan  pueriles  aquellas  sentencias  fílosóñcas  de  Schopenhauer  (s)  al 
decir:  «lodo  rostro  humano  es  ungeroglífíco  que  puede  ser  descifrado, 
cuyo  alfabeto  llevamos  en  nosotros  mismos.  La  ñsonomía  dice  más  sobre 
un  hombre  que  sus  palabras:  es  el  compendio  de  todo  lo  que  seguirá  en 
los  pensamientos  ó  en  las  acciones  del  hombre.— La  palabra  no  repro- 
duce más  que  el  pensamiento  del  hombre;  el  rostro  reproduce  el  pensa- 
miento de  la  naturaleza». 

Y,  lo  mismo  que  Schopenhauer,  fracasarían  todos  los  que  han  estu- 
diado las  reacciones  de  la  fisonomía  y  la  mímica,  desde  Darwin  y  Spen- 
cer  hasta  Meynert,  Wundt  y  Mantegazza  (3), 

La  característica  del  simulador  astuto  es,  predsamentej  educar  sus 
reacciones  emotivas  de  tal  manera  que  jamás  se  traduzcan  en  signos  fiaio- 

(i  ]    TtSTtmnu—^wi^tfU^mti  tcaUri  t/orhmaiU 

{%\    SchopenhxacT.—Xtf  Vida  (Tiad.  CMtelIaiíA). 

(ij    P.  S»— Koutik  *lA  mimifiu*»,  de  Cuytr,  «diudo  por  U  «Bib.  Ist.  de  Piychalt^gie  «3íp«iÍAca* 
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nómicos  exteriores.  La,  cara  no  es  el  espejo  de  sa  alma;  el  estadio  y  el 
hábito  obtienen  resultados  prodigiosos.  Un  prójimo  le  narra  una  desgra- 
cia con  el  propósito  de  pedirle  consejo;  el  simulador  astuto,  husmeando 
para  más  tarde  un  buen  negocio  con  el  narrador,  se  conmueve,  palidece, 
llora,  hace  llorar  al  narrador  mismo:  éste  le  juzga  honestísimo  y  cae 
fácilmente  en  las  redes  que  luego  aquél  le  tiende.  £1  astuto  es  el  príncipe 
de  la  simulación  utilitaria;  dispone  á  su  antojo  de  los  medios  fisiológicos 
para  simular  un  estado  de  alma  y  para  hacer  que  su  interlocutor  crea  lo 
que  está  simulando;  aquí  aparece  otro  característico  mixto:  el  csimtiío- 
dormentiroso*. 

Conste,  otra  vez,  que  el  mentiroso  es  un  tipo  diverso  del  simulador. 
La  mentira  es  una  simple  afirmación  que  contrasta  con  la  verdad;  la  .  si- 
mulación es  un  hecho.  Un  niño  que  afirme  tener  cien  años,  miente  sim- 
plemente, sin  simular.  Un  niño  que  se  disfrace  de  viejo,  simula,  no  mien- 
te. La  psicología  del  mentiroso  ha  sido  insuperablemente  estudiada  en 
monografías  de  Venturi,  Melinand  y  Duprat 

En  las  formas  astutas  de  lucha  por  la  vida,  la  mujer  suele  sobrepujar 
al  hombre;  algunas  llegan  á  ser  simuladoras  profesionales  en  la  lucha 
sexual.  Sin  remontarnos  á  Schopenhauer,  podemos  comprobarlo  en  los 
estudios  de  Viazzi  sobre  la  lucha  entre  los  sexos;  según  las  leyendas  po- 
pulares argentinas,  lo  sabe  el  viejo  c Vizcacha»,  cuando  en  cierta  décima 
dice  á  su  amigo  Martín  Fierro:  cY  menudeando  los  tragos — aquel  viejo 
como  cerro, — no  olvides,  me  decía  Fierro, — que  el  hombre  no  debe 
creer — en  lágrimas  de  mujer — ni  en  la  renguera  de  perro »« 

La  causa  de  la  simulación  astuta  en  la  mujer  es  sencilla:  en  la  lacha 
por  la  vida  carece  de  muchos  medios  violentos  que  el  hombre  posee 
y  usa  como  recurso  de  superioridad;  por  eso  ha  debido  refinarse  en  los 
fraudulentos^  alcanzando  superioridades  que  equilibran  las  propias  del 
hombre. 

En  general,  el  astuto— observa  Ferriani — rehuye  la  lucha  abierta 
y  declarada.  Recurre  á  medios  anómalos,  marcha  pof  senderos  tortuosos, 
careciendo  de  coraje  para  la  lucha  á  cara  descubierta.  En  este  punto  di- 
sentimos profundamente  del  colega  italiano.  Para  nosotros,  el  simulador 
astuto  limítase  á  descubrir  y  aprovechar  de  ciertos  medios  de  lucha  no 
sospechados  por  cuantos  le  rodean,  abusando  de  su  superioridad  de  in- 
tuición, de  la  mismísima  manera  que  el  general,  mediante  una  estrate- 
gia, consigue  derrotar  al  ejército  enemigo.  Y  si  á  esto  se  llama  superiori- 
dad en  la  guerra  entre  los  pueblos,  ínal  derecho  asiste  para  afirmar  que 
es  inferioridad  en  la  lucha  entre  los  individuos.  El  simulador  astuto,  por 
su  parte,  se  limita  á  no  olvidar  aquel  consejo  de  Tallejrrand  ^  los  jóre* 
oes:  €  desconfiad  siempre  del  primer  impulso,  porque  siempre  es  genero- 
so»; és  un  estratega  consumado  en  la  lucha  por  la  vida,  que  ha  c^rendido 
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á  inhibir  íoÓjs  sus  estallidos,  para  saber  dirigirse  según  el  consejo  de  la 
..inteligencia,  en  detrimento  del  impulso.  No  procede  espontáneamente; 
.medita  sobre  qué  le  conviene  hacer. 

Los  simuladores  astutos  encuéntranse  en  todos  los  medios  sociales  y 
,  adaptan  su  simulación  á  todas  las  formas  de  la  actividad  humana;  los 
.hay  en  los  bajos  fondos  sociales  lo  mismo  que  en  las  altas  clases;  simulan 
la  afectividad  ó  la  inteligencia;  escalan  una  posición  política,  huyen  de 
la  cárcel,  conquistan  una  dote,  estafan  á  un  imbécil,  consiguen  honores, 
seducen  á  una  joven  ó  sugestionan  á  una  turba  de  electores.  £1  fin  es 
siempre  el  mismo:  triunfar  en  la  lucha  por  la  vida;  el  medio  es  uno:  saber 
fingir. 

Muchos  de  los  caracteres  que  suelen  atribuirse  al  simulador  astuto, 
.pertenecen,  como  veremos  más  adelante,  al  simuUidar  servil;  entre  ambos 
debe  disiparse  la  posibilidad  de  una  confusión. 

Para  señalar  algunos  casos  de  simuladores  astutos,  fíeles  al  propósito 
de  ilustrar  estas  páginas  con  el  ejemplo  de  casos,  no  tenemos  otra  difí- 
cuitad  que  la  elección. 

^uién  no  recuerda,  poco  tiempo  ha,  él  rapto  de  Gip,  la  escritora 
francesa,  rapto  simulado  con  fínes  de  reclame?  Su  digno  pendarU  debía 
•ser  naturalmente  la  simulación  del  otro* sujeto  que  se  presentó-*con  fínes 
idénticos--^  la  policía  de  París,  denunciándose  raptor  de  la  misma 
Gip...  que  no  había  sido  raptada.  "Esb,  doble  simulación  ha  sido  una  de 
■  las  más  sonadas  en  los  últimos  tiempos. 

Frecuentísimas  son,  por  otra  parte,  las  simulaciones  en  la  vida  inte- 
lectual, los  plagias^  y  las  disimulaciones:  los  pseudónimos, — ^No  podemos 
detenemos  en  su  análisis,  para  no  salir  de  los  límites  propios  de  nuestro 
Irabajo. 

Un  caso  típico  de  simulador  astuto,  con  fínes  de  utilidad  inmediata 
en  la  lucha  por  la  vida,  nos  refírió  el  profesor  Ramos  Mejía. — Siendo 
él  estudiante,  un  enfermo  ingresó  en  el  viejo  hospital  de  Buenos  Aires, 
situado  en  la  calle  de  la  Independencia,  con  úlcera  varicosa  en  una  pier- 
da. La  curación  se  prolongó  y  el  individuo  fuese  adaptando  muy  bien  á 
la  holgazana  vida  hospitalaria.  Cuando  sanó  de  su  úlcera,  comenzaron  á 
notarse  en  él  los  síntomas  de  la  ataxia,  que  fueron  acentuándose  hasta 
completar  el  cuadro  semeiológico.  Ese  enfermo  sirvió  durante  varios  cur- 
sos para  la  enseñanza  de  la  ataxia  á  los  alumnos.  Sólo  después  de  utiü- 
xarlo  algunos  afios  como  caso  clínica,  se  constató  que  el  sujeto  no  era  ata- 
sco, mas  había  simulado  serlo,  imitando  los  síntomas  de  un  vecino  de 
cama^  para  no  perder  los  privilegios  y  comodidades  gratuitas  que  el  hos- 
pital le  proporcionaba. 

Otro  caso,  igualmente  típico,  observamos  personalmente  ha  poco 
tiempo.  Acompañamos  á  un  colega  en  la  operación  de  un  hidrocele;  tra- 
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tábase  de  un  enfermo  jovial,  ya  entrado  en  años,  que  aun  conservaba  en 
vigorosa  plenitud  sus  juveniles  tendencias  de  D.  Juan.  Dos  días  después  de 
operado,  le  oímos  comunicar  á  un  vecino  su  propia  desesperación;  decía 
que  le  habíamos  inutilizado  para  toda  la  vida,  y  amoldaba  su  fisonomía 
al  estado  de  ánimo  correspondiente.  Supimos  más  tarde  que  el  enfermo 
simulaba  haber  sido  castrado  (I)  á  fin  de  ganarse  la  entera  confianza  de  su 
vecino  y  continuar  impunemente  sus  amoríos  con  una  sobrina  del  mismo. 

Simuladores  astutos  profesionales  debían  ser  los  augures  romanos, 
que  no  podían  encontrarse  sin  reir.  Y  también  fué  simulador  aquel  Pisís- 
trato  de  quien  dice  Heródoto  que,  para  satisfacer  sus  ambiciones  polí- 
ticas^ hirióse  en  varías  partes  del  cuerpo  y  se  presentó  al  pueblo  diciendo 
haberle  asaltado  los  enemigos. 

Fácil  sería  complementar  el  examen  de  las  simulaciones  con  d  de 
las  disimulaciones  astutas;  según  hemos  demostrado,  ambos  fenómenos 
son  el  anverso  y  el  reverso  una  sola  medalla,  teniendo  una  finalidad  y  un 
mecanismo  idénticos. 

Y^  repetimos,  á  cada  instante  presenciamos  estas  simulaciones  y  disi- 
mulaciones astutas:  en  el  hogar  y  en  el  club,  en  el  comercio  y  en  las  ar- 
tes, en  el  culto  y  en  la  ciencia. 

2.0  Para  discurrír  serenamente  del  simuladar  servilf  fuera  menester  li- 
brarse de  la  antipatía  que  despierta  en  todo  espírítu  honesto.  Servil  es 
antítesis  de  hombre.  Se  es  siervo  por  necesidad;  servil  por  elección.  De 
allí  que  el  primero  despierte  lástima  ó  simpatía,  mientras  que  el  segundo 
sólo  engendra  repugnancia.  La  vida  del  hombre  servil  es  un  eslabona- 
miento infinito  de  simulaciones.  Turati  (i)  observa  que  las  clases  domi- 
nantes, de  todas  las  épocas  y  en  todos  los  pueblos,  han  cultivado  el  ser- 
vilismo de  las  masas  mediante  la  educación,  para  asegurar  mejor  la  pe- 
rennidad de  su  dominio;  así  adquiere  el  servil  una  moral  propia,  según 
la  cual  sus  más  íntimas  tendencias  y  deseos  son  disimulados,  para  dar  la- 
gar á  la  simulación  de  los  gratos  al  amo  ó  señor.  cServiles — dice  Sergi — 
son  todos  los  que  sirven  y  están  dispuestos  á  servir  á  los  poderosos;  los 
que  se  prestan  voluntariamente,  con  la  fuerza  física  ó  con  otros  medios» 
á  vencer  ó  castigar  á  las  personas  consideradas  como  rebeldes  ó  contra- 
rías á  la  voluntad  de  un  dominador,  aunque  sea  del  momento;  son  los 
que  se  oponen  á  toda  manifestación  de  sentimientos  independientes  ó  li- 
bres, ya  sea  por  la  palabra,  ya  por  medio  de  escrítos;  también  lo  son 
quienes  quisieran  que  todas  las  personas  adorasen  á  los  gobernantes» 
aprobaran  siempre  sus  actos  y  se  dejasen  manejar  como  ovejas,  seres  in- 
feríores  entregados  al  caprícho  del  amo  (2)». 


(i)    Turati:  •IscNUaiori;  Milano,  1896. 
(•)    Scrgi:  Lé  dáftn4rmmU$ti  « 
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En  la  genealogía  de  los  simuladores  serviles  encontramos  dos  ramas 
perfectamente  diferenciadas.  Algunas  veces  trátase  de  individuos  que, 
después  de  haber  sido  espontáneos  y  sinceros  en  extremo,  sucumben  en 
la  lucha  por  la  vida,  viéndose  obligados  á  amainar  sus  pabellones,  cayen- 
do en  la  dolorosa  necesidad  de  disimular  su  verdadero  carácter  y  de  si- 
mular el  requerido  para  recuperar  posiciones  perdidas  en  la  lucha  por  la 
existencia;  este  simulador  es,  en  realidad,  un  sincero  derrotado,  que  se 
resigna  á  fingir.  Otras  veces  se  trata  de  sujetos  débiles  é  inferiores,  que 
tienen  flexibilidad  y  plasmabilidad  suficiente  para  seguir,  sistemáticamen* 
te,  en  la  vida,  el  camino  de  las  menores  resistencias;  éstos  viven  sin  per- 
sonalidad propia,  ocultando  todo  cuanto  pudiera  levantar  una  traba  ó 
una  barrera  en  su  sendero»  y  fingiendo  todo  lo  que  puede  ser  fuente  de 
beneficios,  de  simpatías,  de  benevolencia.  Ese  tipo  psicológico  es  suma- 
mente perjudicial  á  la  sociedad;  pues,  además  de  ser  misonelsta,  es  reac- 
donario  y  se  opone  á  todas  las  obras  é  iniciativas  de  los  filoneístas. 

Psicológicamente  ambos  tienen  una  textura  compleja*  En  la  del  pri- 
mero se  fusionan  el  ambicioso,  el  cobarde  y  el  prudente;  en  la  del  segtm- 
do  el  apático,  el  tímido  y  el  impotente. 

Muchos  espíritus  hermosamente  origínales,  rebosantes  de  jactanciosa 
independencia,  caen  al  fin  en  la  simulación  servil^  adaptándose  á  las  im- 
posiciones del  ambiente  social  que  ha  neutralizado  su  personalidad  hasta 
confundirlos  con  la  masa  de  los  amorfos  é  indiferentes;  otros,  más  hábi- 
les en  su  docilidad  adaptativa,  llegan  hasta  fingir  el  aplauso  al  enemigo  de 
ayer,  resignándose  á  servir  á  quien  no  pueden  vencer.  Y  del  segundo  tipo 
conocemos  un  colega,  cuya  evolución  mental  y  social  hemos  seguido 
paso  á  paso.  La  naturaleza  fuélc  sumamente  avara  de  dones  intelectuales; 
mas  pudo  cursar  su  carrera  de  médico  constituyéndose  en  puntual  discí- 
pulo y  servil  admirador  de  todos  los  profesores.  Jamás  aparentó  dudar  de 
sus  palabras,  ni  atrevióse  á  faltar  á  sus  lecciones,  ni  olvidó  clasificarlas 
de  insuperables;  con  ese  entrenamiento  salvó  examen  tras  examen,  sin 
perder  un  solo  año-  Y  cada  vez  que  aprobaba  una  materia,  frotábase  las 
manos  satisfecho,  aconsejando  á  los  reprobados;  «conviene  fingir  admira^ 
ción  á  los  profesores,  para  conquistar  su  indulgencia*. 

Si  persistiésemos  en  esbozar  las  principales  figuras  de  simuladores 
serviles  encontrados  en  la  vida,  nos  expondríamos  á  llenar  infinitas  cari- 
llas sin  más  resultado  que  evocar  siluetas  desagradables,  y,  por  su  misma 
frecuencia,  harto  conocidas.  Podríamos  recorrer  la  escala  que  va  del  cor- 
tesano— por  temperamento  ó  por  hábito — hasta  el  esbirro,  dispuesto  á 
perseguir  mañana  á  sus  amos  de  hoy;  y  también  encontraríamos  á  los 
cmeneurs»  y  caudillos,  siempre  serviles  y  sumisos  ante  la  tiranía  ignoran- 
te de  las  muchedumbres  que  creen  dirigir. 

Sólo  citaremos  un  caso  curioso:  que,  por  muy  conocido,  no  deja  de 
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ser  interesante.  Dos  españoles,  pertenecientes  á  la  Masonería,  vivían  de 

la  propaganda  andel  erica!,  publicando  pasquines  y  panfíetos  virulentos 
contra  el  catolicismo.  El  negocio  comenzó  á  declinar;  entonces  los  suje- 
tos se  presentaron  á  la  iglesia  del  Salvador  de  Buenos  Aires,  abjuraron 
de  su  fe  masónica,  entregando  sus  invendibles  ediciones  de  panfletos  an- 
ticlericaleSj  con  los  que  se  hizo  público  auto  de  fe  en  la  nave  principal 
de  dicha  iglesia.  En  seguida  hiciéronse  propagandistas  de  los  Circuios  de 
Obreros  Católicos,  redactando  su  órgano  oficial  y  dando  á  luz  numerosos 
panfletos  contra  la  Masonería.  Por  supuesto,  la  conversión  era  simulada, 
como  todos  sus  nuevos  escritos  y  discursos;  mas  ello  no  obstó  para  que 
durante  muchos  raeses,  y  años^  explotaran  la  interesada  credulidad  de 
los  católicos  mediante  esa  grotesca  simulación.  También  podríamos  citar 
á  muchos  caudillos  políticos  reputados  por  su  elocuente  retórica  preelec^ 
toral,  cuya  característica  es  defender  siempre  los  candidatos  del  partido 
que  está,  en  el  gobierno;  si  en  las  suertes  políticas  llegan  á  turnarse  diver- 
sos partidos j  sabrán  simular  en  los  diversos  casos  infinita  sinceridad  y 
ardoroso  entusiasmo,  que  le  valdrán  magníficos  triunfos  en  la  lucha  por 
la  existencia. 

Abreviaremos  esta  página  poco  simpática;  la  pluma  no  encuentra  en 
ella  inspiraciones^  ni  el  carácter  ejemplos.  Estos  simuladores  serviles  pro- 
ducen nefastos  efectos  sociales;  quien  quisiera  calibrar  la  perniciosa  ac- 
ción de  los  que  así  sobreviven  y  triunfan  en  la  lucha  por  la  vida,  podría 
recorrer  las  páginas  brillantes  que  Sergi  les  dedica  en  el  capítulo  i  Sier- 
vos y  Serviles»  de  sus  estudios  sobre  las  degeneraciones  humanas. 


vni 

LOS   SIMULADORES   POR  TEMPERAMENTO 

(Fumisius  y  Dmáenies). 

Hemos  dicho  que  existen  dos  factores  esenciales  en  el  determinismo 
psicológico  de  los  simuladores.  Los  factores  mesológicos,  propios  def 
ambiental  que  producen  el  simulador  adquirido^  y  los  factores  orgánicos, 
propios  del  temperamento  individual,  que  caracterizan  al  simulador  con- 
géníto.  Así  como  hay  mentirosos,  valientes,  avaros,  amorales,  ambiciosos^ 
que  lo  son  por  temperamento  y  á  pesar  de  todos  los  obstáculos  que  el 
medio  puede  oponer  á  su  peculiaridad  psicológica,  así  también  tenemos 
simuladores  natos,  en  quienes  predomina  el  factor  orgánico  sobre  ei  am- 
biente, en  la  determinación  de  esa  tendencia  á  símalar  en  la  lucha  por 
la  vida. 
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£n  los  simuladores  de  este  grupo  no  existe  un  propósito  socialmente 
utilitario;  así  como  el  mentiroso-nato  miente  para  satisfacer  un  impulso 
de  su  cerebro,  como  el  pródigo  nato  derrocha  su  fortuna  sin  medir  las 
desventajas  que  ello  le  reporta,  como  el  delincuente  nato  se  ensaña  en 
la  víctima  por  carecer  de  sentido  moral  y  no  porque  en  ello  obtenga  lu- 
cro ó  interés,  el  simulador  nato  vive  con  la  tendencia  á  simular  desinte- 
resadamente^ hallando  en  la  simulación  el  fin  de  su  conducta  y  no  un 
medio  para  obtener  ventajas  de  otra  índole.  £s  la  simulación  tscopo  a  sé 
stessai^,  para  aplicar  una  locución  ya  consagrada  por  los  críminologistas 
italianos. 

Se  comprende  que  todo  lo  dicho  puede  generalizarse  á  los  disimula- 
dores de  esta  misma  categoría. 

Estudiaremos  aquí  los  dos  tipos  mejor  caracterizados  dentro  de  este 
grupo:  el  simiUador  fumista  y  el  simtdador  disidente, 

I.®  Hemos  podido  conocer  y  ponderar  algunos  de  estos  simuladores 
congénitos,  por  temperamento.  Sujetos  intelectualmente  superiores,  hi  - 
perestésicos  é  hiperactivos  á  la  vez,  exuberantes  de  vida  y  de  alegría, 
cuya  ocupat:ión  característica  es  deleitarse  en  c tomar  el  pelo»  á  sus  se- 
mejantes, haciendo  un  verdadero  sport  son  los  c fumistas».  Su  forma  es- 
pecialísima  de  actividad  mental  suele  llevarlos  á  simulaciones  frecuentes 
y  extraordinarias,  elevándolos  de  muchos  codos  sobre  los  demás  simu- 
ladores. 

£1  yumísto  (la  palabra  es  francesa,  equivale  á  sujeto  que  ctoma  el 
pelo»  á  los  demás)  no  simula  para  adaptarse  directamente  á  las  condi- 
ciones de  lucha  por  la  vida,  sino  por  tendencia  congénita;  expresión, 
acaso,  de  simulaciones  utilitarias  de  sus  antepasados,  transmitidas  here- 
ditariamente como  tendencia  psicológica.  £1  objetivo  del  fumista-simu- 
lador está  en  la  simulación  misma  y  en  el  placer  intelectual  que  le  re- 
porta realizar  su  propósito.  £s,  á  menudo,  el  artista  de  la  simulación; 
trabaja^  apasionadamente,  por  amor  á  su  arte. 

La  base  fisiológica  de  ese  tipo  suele  ser  una  exuberante  salud  física, 
moral  é  intelectual;  sin  ella  el  organismo  no  tiene  el  exceso  de  energías 
que  el  fumista  derrocha  sin  propósito  útil,  por  simple  satisfacción  de  su 
temperamento.  La  risa,  como  fenómeno  psicológico — no  como  expresión 
mímica,  que  puede  ser  inconsciente  y  muequear  sobre  el  rostro  de  los 
idiotas — es  un  privilej^io  de  la  salud  y  de  la  superioridad  psicológica  (i)^ 
como  ha  demostrado  Hermenio  Simel  en  su  «Apología  de  la  risa»,  entra 
abimdantemente  en  la  psicología  de  este  tipo.  Diríanse  escritas  por  un 
fumista  superhombre  las  palabras  de  Nietzsche:  cDe  esta  corona  de  risa, 


(1)    P.  8.— Véase:  La  Risa  Hisiirica,  por  J.  Ixxg^gtÁexos.—^Si  Archivos  tU  Psiqutatriii,  Buenoi 
Airea,  Agosto,  1904. 
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de  esta  corona  de  rosas  ríentes,  me  he  coronado;  he  proclamado  sagrada 
mí  risa>...  cjEsta  corona  de  risa,  esta  corona  de  rosas  rientes,  á  vosotros, 
hermanos,  os  la  arrojol  He  proclamado  sagrada  la  risa.  Hombres  supe  - 
riores:  ¡aprended,  pues,  á  reirl»  (Zarath). 

Su  derroche  de  actividad  prueba  que  el  fumista  posee  un  superávit  en 
la  lucha  por  la  vida.  El  hombre  inferior  limítase  á  economizar,  aprove- 
chando útilmente  lo  que  posee,  para  no  ser  vencido;  el  derroche  revela 
superioridad. 

Esta  última  condición  le  permite  gozar  á  los  individuos  que,  no  en- 
contrándose en  igual  caso,  luchan  ineptamente  por  la  vida.  No  le  guia  el 
propósito  malsano  de  perjudicar  á  las  víctimas  de  su  simulación:  sólo 
busca  el  deleité  mental  de  precipitar  á  otros  espíritus  en  los  despeñade- 
ros de  sus  ficciones.  Pero  el  cliente  del  fumista  no  es  siempre  el  tonto  y 
el  ignorante;  el  éxito  sobre  ellos  no  le  reportaría  gran  satisfacción  inte- 
lectual. Cuanto  más  ilustradas  é  inteligentes  sean  las  víctimas  de  su  si- 
mulación^ tanto  mayor  es  el  éxito.  El  fumista  tiene,  casi  siempre,  el  or- 
gullo de  la  propia  superioridad;  eso,  en  ciertos  casos,  le  hace  cruel  para 
con  los  inferiores  vanidosos  que  elige  como  víctimas  de  sus  fumisterías. 

La  psicología  del  simulador  fumista  constituye  un  carácter  complejo; 
entran  en  su  composición  el  ironista,  el  picaro  y  el  impertinente.  Pero 
todos  esos  rasgos  están  convergiendo  hacia  el  objetivo  principal:  la  si- 
mulacióQ. 

Como  casos  clásicos  de  simuladores  fumistas  son  dignos  de  recordar- 
se los  de  Lemice  Terríeux  y  Leo  Taxil,  ambos  franceses,  que  alcan- 
zaron renombre  universal. 

Lemice  Terríeux — nombre  que  suena  Le  Mystérieux:  el  misterio- 
so-«es  un  distinguido  literato  francés,  colaborador  de  revistas  literarias 
ultramodernas.  Este  fumista  simuló,  durante  muchos  años,  una  sene  de 
inventoSi  sucesos  y  noticias  que  descansaban  sobre  un  absurdo,  disimu- 
lado siempre  tras  apariencias  lógicas;  la  prensa,  las  sociedades  científicas 
y  el  mismo  gobierno,  les  prestaron  su  atención,  estudiándolos  detenida- 
mente. Llegó,  según  refieren  las  crónicas  periodísticas,  á  engañar  á  la 
misma  Academia  de  Ciencias.  Con  motivo  de  un  accidente  ferroviario 
presentó  una  memoria  á  la  Academia  exponiendo  la  manera  de  evitar  los 
accidentes;  esa  corporación  científica  la  tomó  en  consideración,  aper- 
cibiéndose después  que  se  trataba  de  una  colosal  simulación  científica, 
siendo  lo  más  absurdo  que  imaginarse  pueda. 

Leo  Taxil — de  pila:  Gabriel  Jogand  Pagés — ha  realizado  el  record  de 
la  fumistería.  Durante  doce  años  simuló  ser  ardiente  católico,  dedicándo- 
se á  combatir  la  Masonería,  sociedad  que  ya  ni  siquiera  merece  ser  com- 
batida. Inventó  un  Rito  Paládico  ó  culto  de  Satanás,  para  combatirlo;  una 
querida  suya,  también  fumista,  simuló  ser  gran  secerdotisa  del  Paladismo 
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<conyertída  por  Taxil.  La  cosa  llegó  hasta  engañar  al  mismo  León  XIII, 
quien  recibió  en  audiencia  particular  al  gran  fumista  Taxil  y  mandó  feli- 
citaciones especiales  y  bendición  personal  á  la  sacerdotisa  convertida.  £1 
19  de  Abril  el  formidable  fumista,  ante  el  público  más  selecto  de  París 
reunido  en  los  salones  de  lo  Sociedad  Geográfica,  describió  personal 
mente  todos  los  detalles  de  su  gran  simulación,  declarando  que  la  había 
organizado  por  puro  placer  y  porque  era  fumista  nato... 

Francia  parece  abundar  en  grandes  simuladores  fumistas.  Entre  sus 
literatos  contemporáneos  son  numerosísimos  los  que,  aparte  de  sus  mé- 
ritos literarios,  poseen  el  talento  de  esta  simulación.  Mallarmé  tiene  en  sus 
libros  páginas  llenas  de  puntos  suspensivos,  que  el  lector  debe  interpre- 
tar subjetivamente.  Peladan  simula  ser  gran  sacerdote  de  ritos  que  no 
-existen  y  dice  profesar  el  culto  del  androginismo.  D'Annunzio  (italiano 
que  ha  sufrido  contagios  psicológicos  franceses)  ha  simulado,  en  sus  pri- 
meros libros,  ser  partidario  del  amor  sororal  y  del  homosexualismo,  pa- 
rtiendo considerarse  como  simples  ficciones  sus  crefinamientos»  del  ins- 
tinto sexual. — Se  comprende  que  el  primero  no  ha  creído  que  significa- 
ran algo  sus  puntos  suspensivos,  ni  el  segundo  aspiró  á  convertirse  en  an- 
drógino, ni  el  tercero  copuló  con  sus  hermanas  ó  con  otros  hombres: 
-son  simplemente  los  estetas  de  la  fumistería.  En  verdad,  Nordau  ha  in- 
<nirrido  en  error  interpretando  como  signos  degenerativos  algunos 
hechos  simulados^  simple  producto  de  fumistería  mezclada  con  este- 
tismo. 

2.0  En  el  cinematógrafo  de  la  vida  humana  suelen  desfilar  sujetos 
inadaptados  ó  inadaptables  al  ambiente  en  que  viven;  algunos  son  pasi- 
vos y  quedan  derrotados  en  la  lucha  por  la  vida;  otros  reaccionan  contra 
las  condiciones  del  medio,  convirtiéndose  frecuentemente  en  simuladores. 
Estos  simuladores  disidentes,  así  los  llamaremos,  son  el  producto  de  im- 
portantes factores  orgánicos,  mas  sólo  se  exteriorizan  bajo  especiales  in- 
^u^das  del  medio. 

En  ellos  la  simulación  no  es,  como  en  los  fumistas,  el  fin  de  sí  aúsma. 
Lo  que  les  lleva  á  simular  es  un  objetivo  de  disonancia  con  su  ambiente; 
desean  disgregar  las  ideas  de  los  individuos  entre  quienes  viven  y  luchan: 
^son  sujetos  cuya  finalidad  es  negativa  y  cuya  simulación  suele  selles  su- 
mamente perjudicial. 

Hacen  el  efecto  de  aquellos  individuos  que  se  disfirazan  de  fantasmas 
para  asustar  á  los  demás,  y  acaban  por  recibir  una  bala  enviada  por  al- 
guno de  los  que  debían  asustarse.  Suelen  considerar  malo  su  ambiente, 
al  cual  no  saben,  no  pueden  6  no  quieren  adaptarse.  Sus  actos  son  con- 
tradictorios con  los  actos  ajenos;  pero  no  son  espontáneos,  sino  símala 
dos.  Son  divergentes,  intencionalmente  dispuestos  para  hacer  resaltar  lo 
que  consideran  malo,  injusto  ó  inútil  en  su  medio. 
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En  esta  compleja  silueta  psicológica  se  combinan  elementos  aparen- 
temente heterogéneos.  Hay  algo  de  místico,  de  orgulloso,  de  esteta  y  de 
descortés,  engarzado  en  el  mosaico  de  la  simulación.  Ofrece  ese  tipo  dos. 
ramificaciones  compuestas,  con  fisonomía  propia:  el  poseur  y  el  épáteur^ 
El  primero  es  un  disidente  combinado  con  un  vanidoso  y  un  esteta;  el 
segundo  resulta  de  la  anastomosis  del  disidente  con  el  exhibicionista  y 
elparadojal. 

Es  disidente  el  niño  que  en  la  escuela  simula  no  poder  aprender  sus 
lecciones,  cuando  ya  las  sabe,  por  espíritu  de  indisciplina  y  como  protes- 
ta contra  las  exigencias  de  un  maestro  inepto;  la  joven  que  simula  odiar 
un  candidato  á  esposo,  rico  y  joven,  aunque  en  realidad  lo  anhela;  el  cre- 
yente que  simula  ser  ateo  para  enfrenar  los  excesos  de  su  familia  com- 
puesta de  beatos;  el  sabio  que  se  finge  ignorante  para  mortificar  á  un. 
grupo  de  pedantes;  el  bueno  que  simula  ser  malo,  para  protestar  contra, 
la  hipocresía  de  los  falsos  buenos,  etc.,  etc. 

Hemos  conocido  un  caso  típico,  digno  de  recordarse:  un  joven  estu- 
diante de  ingeniería,  de  familia  distinguida,  de  inteligencia  clara  é  ilus- 
tración estimable,  aunque  neurópata.  El  medio  familiar  y  el  ambiente  so- 
cial en  que  vivía  no  eran  de  su  agrado;  los  frenos  domésticos  y  las  con- 
veniencias sociales  le  torturaban  insufiiblemente.  En  esas  condiciones  de 
estática  psicológica  tuvo  entre  sus  manos  libros  anarquistas  y  socialistas^ 
En  ellos  encontró  exacta  la  parte  negativa,  referente  á  la  crítica  de  las 
presentes  instituciones  sociales;  pero  no  se  convenció  de  la  eficacia  de  la 
violencia  para  reformar  la  sociedad,  como  los  libros  anarquistas  preten- 
dían. No  obstante  su  disconformidad  con  las  ideas  del  anarquismo,  simn» 
ló  pertenecer  á  esa  secta,  y,  especialmente,  á  su  grupo  más  exaltado:  el 
de  los  individualistas  dinamiteros.  Su  objetivo  esencial  era  ponerse  en. 
mejores  condiciones  para  evidenciar,  á  los  individuos  del  medio  en  que 
vivía,  cuan  absurdas  eran  sus  mentiras  convencionales.  Sobre  esta  funda- 
mental simulación  del  anarquismo  instaló  otras  secundarias,  aunque  no* 
menos  curiosas.  Así,  por  ejemplo,  vista  la  indiferencia  de  los  demás  ante 
su  simulación  anarquista,  orientó  su  conducta  por  un  sendero  de  simula- 
ción habitual.  Todos  sus  actos,  uno  por  uno,  eran  la  inversa  de  lo  que  en 
igualdad  de  circunstancias  hubiera  hecho  otro  individuo.  Vestía  pésima-^ 
mente,  en  pugna  con  la  estética  más  elemental,  pudiendo  engalanarse  con 
rica  indumentaria;  vivió,  varios  años,  en  los  más  plebeyos  conventillos; 
simplificó  sus  comidas  hasta  desbordar  los  límites  fisiológicos  de  la  nutri- 
ción mínima;  en  el  orden  moral  simuló  adoptar  las  doctrinas  de  resisten- 
cia pasiva  predicadas  por  el  semifilósofo  ruso  Tolstoy,  á  fin  de  evidenciar 
cuan  despreciables  son  los  hombres  violentos. 

Entre  sus  simulaciones  secundarias  la  más  interesante  fué  la  de  su. 
propia  temibilidad.  Siendo  el  sujeto  más  inofensivo  que  imaginarse  pue- 
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da,  simulaba  ser  peligroso  para  que  las  autoridades  se  preocupasen  de 
las  doctrinas  que  ñngía  profesar.  Hízose  arrestar,  en  un  mitin  obrero, 
con  el  único  propósito  de  exhibir  un  enorme  cuchillo,  capa^  de  rivalizar, 
sin  desventaja,  con  el  del  más  terrible  carnicero,  al  ser  revisado  por  la 
policía;  de  esa  manera — pensaba — las  autoridades  y  la  burguesía,  espan- 
tadas por  el  anarquismo,  procurarían  corregir  los  males  que  minan  la  so- 
ciedad contemporánea. 

Este  simulador  desistió,  más  tarde,  de  sus  curiosas  ñcciones;  dejó  tran- 
quilo  el  anarquismo,  resignándose  á  distanciarse  del  medio  social  á  cuyos 
prejuicios  é  hipocresías  no  sabía  adaptarse.  Actualmente  es  un  sujeto  in- 
teligente y  útil,  siempre  neurópata,  pero  excelente  arquitecto. 


IX 

LOS    SIMULADORES    ANORMALES 

(Psicópatas  y  stigesHonados) 

Quien  haya  dirigido  durante  algún  tiempo  una  clínica  de  patología 
nerviosa  y  mental,  sabe  cuan  frecuente  es  la  tendencia  mórbida  á  la 
simulación,  á  veces  francamente  subsconsciente  ó  automática^  en  di- 
versos grupos  de  neurópatas.  ELrafft-Ebing  señala  los  trastornos  de  la 
fantasía  determinados  en  los  locos  por  asociaciones  mentales  mórbidas, 
llevándolos  tan  pronto  á  la  mentira  como  á  la  simulación.  Hemos  obser- 
vado en  nuestra  clínica  docenas  de  enfermos  que  han  ñngido  síntomas 
aislados  ó  cuadros  clínicos  completos,  ora  con  el  propósito  de  interesar 
al  médico  por  su  salud,  ora  engañándole  sin  un  propósito  especial  bien 
definido.  Fuera  de  los  consultorios  y  de  las  salas  de  hospital,  el  hecho  se 
presenta  con  igual  frecuencia,  aunque  con  diversa  fisonomía.  En  nume- 
rosos desequilibrados  y  anormales  suele  existir  una  marcadísima  tenden- 
cia á  la  simulación,  que  se  manifiesta  en  cualquier  circunstancia,  de  ma- 
nera irresistible  para  el  simulador,  como  si  el  hábito  mismo  estuviera 
convirtiéndola  en  un  fenómeno  automático.  Esos  sujetos  son  los  que 
llamamos  simuladores-patológicos. 

La  dirección  psicológica  de  la  conducta  está,  en  ellos ^  perturbada 
por  una  anomalía  del  funcionamiento  mental;  resulta  una  pérdida  del 
csentido  de  la  adaptación  al  mediot,  de  que  el  sujeto  tiene  conciencia  ó 
subconciencia,  procurando  compensarla  mediante  simulaciones  com- 
plicadas. 

Eu  algunos  de  estos  sujetos  la  simulación  es  un  resultado  directo  de 


Digitized  by  VjOOQ IC 


392      ,  José  Ingegnieros 

la  anormalidad  mental:  son  los  psicópatas.  En  otros  es  un  producto  in* 
directo,  pues  el  desequilibrio  psíquico  exagera  la  sugestibilidad  del  in- 
dividuo y  lo  predispone  á  simular  bajo  la  inñtienda  de  otros  sujetos:  son 
los  sugestionados. 

I. o  La  tendencia  á  la  simulación^  en  los  degenerados,  no  escapó  á 
la  aguda  perspicacia  de  Morselli.  cLa  falsedad  del  carácter  es  también 
anomalía  frecuente  en  los  degenerados:  ofrecen  una  tendencia  irresisti- 
ble á  mentir^  á  fingir,  á  disimular,  á  calumniar.  Muchos  se  tejen  una 
vida  de  embustes  y  no  siempre  porque  ello  les  convenga.  Típico  del  des- 
equilibrio del  carácter  es  afirmar  distraídamente  una  cosa,  un  hecho»  sio 
reparar  en  las  consecuencias  de  la  afirmación;  después  se  la  sostiene  con 
el  empecinamiento  habitual  en  los  espíritus  pequeños,  hasta  que  de  tan- 
to repetirla,  transfórmase  por  autosugestión  en  una  creencia  sincera  (fal- 
sificación de  los  recuerdos,  ilusiones  de  la  memoria}.  Aquí  reside  el  ori- 
gen de  la  €  simulación  inconsciente»  que  caracteriza  á  tantos  degenera- 
dos, llegando  al  colmo  en  los  histéricos».  Y  á^ñ  niendo  algunas  modifi- 
caciones del  carácter  de  los  alienados,  debidas  á  la  exageración  de  los 
sentimientos  egotistas,  dice:  carácter  falso  (astucia,  complacencia  en  la 
mentira  y  fecundidad  de  invención  para  calumniar  ^  propias  de  la  histé- 
rica, del  querulante,  del  loco  razonante;  mendicidad  desvergonzada  del 
alcoholista,  el  morfinómano^  el  ebefrénico  masturbador;  obsequiosidad 
hipócrita  del  epiléptico;  picardía  y  tenaz  premeditación  de  todos  los 
alienados  movidos  por  alguna  idea  impulsiva  á  cometer  actos  perjudi- 
ciales ó  criminosos,  por  ejemplo,  el  incendio  ó  el  suicidio;  disimuladóo 
del  paranoico  delirante  y  alucinado,  etc.)». 

No  repetiremos  las  exageradas  novelerías  tocantes  i  las  relaciones 
entre  la  histeria  y  la  simulación;  gracias  á  los  trabajos  de  clínicos  distin- 
guidos, principalmente  de  Gilíes  de  la  Tourette  y  Fierre  Janet,  sábese 
que  muchos  de  los  fenómenos  que  se  creían  simulados  son  esencialmente 
patológicos,  ajenos  á  la  voluntad  del  sujeto,  debidos  á  fenómenos  de 
subconciencia,  automatismo,  restricciones  del  campo  de  la  conciencia, 
etcétera  (i). 

£n  este  mismo  grupo  se  observan  dos  formas  clínicas  diversas.  En  tm 
caso  la  enfermedad  determina  una  tendencia  mórbida  á  la  simulación 
consciente;  en  el  otro  la  enfermedad,  mediante  torcidos  procesos  psico- 
lógicos, arrastra  al  enfermo  á  simular  inconscientemente.  La  anormali- 
dad mental  suele  impedir  ima  apreciación  exacta  de  las  condiciones 
objetivas  en  que  se  presenta  la  lucha  por  la  vida;  además,  como  observa 
Morselli,  conviene  tener  presente  que  las  mentiras  y  las  simulaciones  vo- 


(i)    Ver  I  Los  Accidmtet  hiatéricos  y  las  Sugestiones  tenp^t!cas>j  por  José  tagesiuerw,  i  toIu* 
nen  de  ^no  páginas,  Buenos  Aires,  1904. 


Digitized  by  VjOOQ IC  j 


Psicología  de  los  simuladores  393 

luBtariaSi  t  frecuentísimas  ea  los  alienados,  bs  degenerados  y  las  histé- 
ricas, reiterándose,  pueden  terminar  por  ser  creídas  sinceramente:  la 
mendicidad  y  la  simulación  tómanse,  con  el  tiempo,  involuntarias». 

Caben  en  este  grupo  los  tipos  intermedios  entre  la  salud  y  la  locura, 
ya  recordados.  Estos  individuos,  por  deficiencia  psíquica,  no  consiguen 
armonizar  su  conducta  con  las  condiciones  reales  de  la  lucha  por  la 
TÍda,  en  el  medio  donde  viven;  esa  inadaptación  real  los  induce  á  colo- 
carse en  terreno  falso,  simulando  adaptaciones  ficticias,  creyendo  que 
ellas  facilitarán  una  lucha  que  no  saben  plantear  en  condiciones  nonna- 
les.  Otras  veces  la  simulación  es  francamente  producida  por  la  morbosi- 
dad psíquica  y  no  tiene  ningún  propósito— real  ni  ilusorio — de  lucha  ó 
adaptación. 

Un  caso  extraordinario,  clásico  en  la  historia  de  la  neuropatología,  es 
el  referido  por  Gilíes  de  la  Tourette,  relativo  á  la  célebre  Sor  Juana  de 
los  Angeles.  Esa  histérica  refería  ser  poseída  á  menudo  camalmente  por 
un  sujeto,  que  la  violaba  brutalmente,  en  complicidad  con  diablos  y  otros 
seres  sobrenaturales;  afirmó  encontrarse  embarazada,  y  como  no  faltaron 
algunos  de  los  signos  ffsicos  de  su  embarazo  simulado,  el  sujeto  que  ella 
acusaba  como  autor  real  de  sus  alucinaciones  fué  condenado. 

Conocemos  un  hecho  curioso  de  simulación  por  una  histérica  ansiosa 
de  tener  proíe.  A  fuerza  de  desearlo,  llegó  á  constatar  la  supresión  de  sus 
menstruaciones,  comenzando  su  abdomen  á  aumentar  lentamente  de  vo- 
lumen. Consultó  á  varios  médicos,  mas  no  atinaban  á  complacer  su  ex- 
traña pretensión  de  estar  embarazada;  hubo  uno,  por  fin,  más  inepto  ó 
más  complaciente,  que  le  diagnosticó  embarazo  extrauterino,  indicándole 
el  nombre  de  un  distinguido  cirujano  á  fin  de  hacerse  operar.  Este,  su- 
gestionado  por  el  diagnóstico  de  su  colega,  encontró  en  realidad  algunos 
síntomas  de  probabilidad,  creyendo  por  autosugestión  encontrar  otros  de 
certeza:  sugestión  contagiada  á  uno  de  sus  practicantes  que  creyó  c oír 
latidos  fetales s  donde  simplemente  los  sospechaba  el  maestro ,  Se  proce- 
dió á  operar  el  embarazo  extrauterino,  y  eu  lugar  del  feto  se  encontró 
peritonismo  histérico.  La  simuladora  había  transformado  en  convicción 
obsesiva;  su  deseo  del  embarazo:  las  únicas  victimas  fueron  el  operador  y 
el  practicante  que  «oyó  los  latidos?. 

Otro  caso  de  neurópata  simulador  merece,  por  lo  extraordinario,  re 
cordarse  en  pocas  lineas,  M.  G.  M.— que  hemos  podido  estudiar  cuida- 
dosamente—es un  literato  original  é  inteligente,  enfermo  de  neurastenia 
cerebral,  con  impulsos  ambulatorios  conscientes  pero  irresistibles;  un  caso 
de  aquellos  que  frecuentemente  llegaban  á  la  clínica  de  Charcot:  judíos 
cerebrasténicos  que  viajan  al  azar,  sin  objetivos  y  sin  rumbo,  repitiendo 
en  la  vida  real  la  leyenda  de  Ashavero.  Este  enfermo  es  el  «caracterlsti- 
co>  más  múltiple  que  hemos  conocido^  es  decir,  posee  en  grado  sobresa- 
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.  líente  varios  caracteres  psicológicos.  Sobre  fondo  enteramente  psicopáti- 
co es  genlaloide,  simulador,  mentiroso  y  generoso:  todo  en  grado  carac- 
terístico. Ha  simulado  los  hechos  más  inverosímiles,  sin  tener  en  ello  la 
menor  utilidad,  ni  siquiera  el  deseo  de  ser  creído.  En  un  caso  le  vimos 
convertirse  en  cerebro  y  brazo  de  una  terrible  asociación  secreta,  cuyo 
nombre  envidiárale  cualquier  delirante  sistematizado:   cLiga  Americana 

.  de  la  Democracia  pura»;  consiguió  iniciar  á  varios  jóvenes  en  los  secretos 
de  la  fingida  sociedad,  otorgándoles  su  consagración.  Sabiendo,  por  ins- 
trucción médica,  que  sus  viajes  son  el  resultado  de  impulsos  irresistibles 
de  duración  variable,  llegó  á  simular  que  respondían  al  propósito  de  eje- 
cutar misiones  de  la  secreta  asociación  elaborada  por  su  fantasía. — ^Este 
mismo  enfermo  realizó  otras  curiosas  simulaciones,  hostigado  por  sus 
anomalías  mentales.  Para  eludir  el  modesto  compromiso  de  un  banquete 
ofrecido  á  varios  amigos,  simuló  haber  muerto,  haciendo  distribuir  las  es- 
quelas de  invitación  á  sus  exequias  fúnebres.  Otra  vez  simuló  intenciones 
homicidas  contra  un  joven  colombiano,  cobohémio  suyo;  recorría  las  ca- 
lles de  la  ciudad  anunciando,  á  cuantos  querían  oirle,  que  le  asesinaría; 
pero,  al  encontrarle,  todo  terminó  en  un  caluroso  abrazo  de  cofrade.  Si- 
muló diversos  viajes  á  Montevideo,  con  el  propósito  imaginario  de  apa- 
lear á  otro  joven,  desequilibrado  como  él,  que  había  plagiado  algunos  de 
sus  escritos;  pero  jamás  realizó  sus  viajes,  limitándose  á  no  salir  de  su 
habitación  por  todo  el  tiempo  que  simulaba  estar  ausente.  Por  fin,  ha  si- 
mulado numerosos  hurtos  con  el  propósito  de  verse  enredado  en  monte- 
pinescas  aventuras  policiales  y,  según  nos  ha  manifestado,  para  estudiar 
el  ambiente  carcelario  y  la  psicología  de  los  delícuentes,  que — nuevo 
Dostojewsky — deseaba  utilizar  como  material  para  una  novela  natu- 
ralista. 

Es  un  dmulador  mentiroso^  mixto,  determinado  por  anormalidad  psí- 
quica; como  mentiroso  sería  un  caso  típico  de  los  que  Delbrück  llama 
cpseudología  fantástica»,  estudiados  también  por  Kóeppen  y  Kraepelín. 
En  su  monografía  sobre  los  mentirosos,  Venturi  lo  clasificaría  como 
«mentiroso  congénito,  fantástico-ampuloso-ambicioso»;  y  agregaríamos 
«simulador». 

En  la  segunda  parte  de  esta  obra  («La  simulación  de  la  locura»,  es- 
pecialmente por  los  delicuentes)  estudiamos  con  debida  minuciosidad  la 
psicología  de  los  delicuentes  en  sus  relaciones  con  la  tendencia  y  la  apti- 
tud para  simular,  así  como  el  estado  mental  de  los  simuladores  de  la 
locura,  punto  asaz  controvertido  después  de  aparecer  la  primera  edición 
de  este  trabajo,  especialmente  por  los  psiquiatras  y  criminologistas  italia- 
nos, algunos  de  ellos — creyendo  que  puede  ser  un  argumento  en  favor  de 
las  teorías  de  su  Escuela — pretenden  que  la  simulación  de  la  locura  es 
una  característica  del  delincuente  nato,  opinión  que  no  compartimos. 
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Es  harto  conocida  la  importancia  que  tienen  en  medicina  legal  las 
-simulaciones  de  los  neurópatas  en  general  y  particularmente  de  los  histé- 
ricos. Para  eludir  cuestiones  colaterales,  esquivamos  cualquier  considera- 
•^ón  al  respecto  (i). 

2.®  La  vida  en  sociedad  es  red  intrincada  de  sugestiones  de  toda  índo- 
le. Se  comienza  desde  la  útil  sugestión  del  maestro  sobre  el  alurano,  hasta 
la  perniciosa  de  un  condiscípulo  perverso;  desde  la  caricia  bondadosa- 
mente sugestiva  de  la  madre^  hasta  el  cáliz  de  lascivia  ofrecido  por  la 
meretriz  que  sugiere  nirvanas  en  sus  voluptuosos  refinamientos;  desde  el 
ejemplo  educador  del  laboratorio  hasta  el  tósigo  de  una  amistad  pernt- 
<nosa;  todo  en  la  vida  es  fuente  de  sugestiones  que  pueden  llevar  al 
mal  como  al  bien:  se  transforman,  se  adaptan  á  las  exigencias  de  cada 
edad,  de  cada  profesión,  de  cada  temperamento,  de  cada  ambiente. 

En  ese  compacto  vaivén  de  sugestiones  es  lógico  ver  germinar  un 
tipo  frecuentemente  observable:  bajo  la  influencia  de  ciertas  sugestiones 
algunos  individuos  son  arrastrados  á  hacer  de  la  simulación  un  hábito 
irrestistible  ó  un  episodio  fugaz  en  su  vida  psicológica. 

Si  la  sugestión  es  fuerza  omnipotente — pues  así  como  arrastra  at  de- 
lito á  tm  degenerado  mental,  lleva  al  heroísmo  á  un  entusiasta  y  al  mar- 
tirio á  un  místico, — lógico  es  que  en  especiales  circunstancias  induzca  á 
la  simulación  en  grado  característico,  ó  encamine  en  este  sentido  las  ten- 
-dencias  de  un  sujeto  ya  predispuesto  al  fraude. 

En  la  psicología  propia  de  este  tipo  suelen  combinarse  diversos  ca> 
racteres  convergentes,  aunque  derivados  de  dos  grupos  diversos:  por  una 
parte  se  suman  la  credulidad,  el  misticismo  y  el  estetismo,  anastomosán- 
xiose  con  la  vanidad,  el  exhibicionismo  y  la  mentira.  Algunas  veces  cons- 
tátase la  simulación  de  virtudes  inocentes  tras  la  máscara  de  audaces  per- 
versidades. Así,  en  un  literato  no  menos  inteligente  que  degenerado,  com- 
probamos una  irresistible  tendencia  al  erotismo  simulado,  detrás  de  la 
cual  descubrimos  la  continencia  y  el  onanismo. 

El  simulador  sugestionado  suele  ser  de  segunda  mano.  El  impulso  para 
simular  le  viene  de  otros  individuos.  En  psicología  colectiva  la  sugestión 
de  la  masa  sobre  el  individuo  puede  arrastrarle  á  simular  cosas  que  en 
realidad  no  ha  hecho  ni  es  capaz  de  hacer;  en  una  reunión  de  huelguistas 
la  sugestión  del  ambiente  era  tan  grande  que  muchos  entusiastas  simula- 
ban haber  apaleado  á  obreros  que  no  se  adherían  á  la  huelga;  uno  de  ellos. 


(z)  P.  S.— Dos  ilustres  psiquiatras  italianos,  Pcata  y  Del  Qmca,  pafHeadD  de  1s  ohacmidóii  da 
los  simuladores  patológicos,  y  especialmente  áe  lo»  simulad  ore*  de  La  locara^  le  Indinan  á  vo^  e»  It 
simulación  un  carácter  psicológico  inferior,  tm  estigma  degoneradvo.  Todo  la  expuesc»  cu  dE  pj-esi^te 
volumen  demuestra  que  es  una  de  tantas  formas  de  adAptacióD  á  \as  cocdicioncü  de  la  luch»  por  la 
▼ida,  una  manifestación  de  la  astucia  y  del  fraude, — muy  luperior  y  mis  evolucionada  que  Ía  bmaUr 
<lad  y  la  violencia,  como  instrumento  de  lucha  y  de  adaitíaáón. 
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incapaz  de  ninguna  acci6n  mala^  simuló  lesiones  que  dijo  recibir  enla 
refriega  con  el  apaleado,  imitando,  sin  saberlOp  el  ejemplo  de  Fisístrala 
ya  recordado.  Tres  años  más  tarde  mostrábase  asombrado  de  la  sugestión 
del  ambiente,  que  le  había  inducido  á  simular  la  realización  de  actos 
contrarios  á  sus  buenos  sentimientos. 

Otras  v^es  la  stigestíón  es  individual  6  indirecta.  Un  colega^  conoce- 
mos, sugestionado  por  otro:  cree  que  para  ser  estimado  j  respetado  debe 
parecérsele^  simula  perfectamente  su  manera  de  hablar  y  sus  gestos,  y^ 
por  bábítOi  lo  hace  ya  inconscientemente,  con  pleno  automatismo.  De  la 
sugestión  indirecta  nos  dan  abundante  ejemplo  los  snobs  que  simulan  las 
ñcdones  de  los  fumistas  estetas.  Entre  los  literatos  novicios  es  frecuente 
encontrar  sujetos  que  simulan  poseer  malas  cualidades,  creyéndolas  ver- 
daderas en  los  fumistas  por  quienes  están  sugestionados;  el  snjob  literario 
suele  ser  un  tipo  de  simulador  sugestionado,  que  fioge  cuanto  cree  verda- 
dero en  los  tipos  tomados  como  modelos. 

Un  joven  literato  decadente,  sugestionado  por  los  fumistas  franceses^ 
layóse  obligado  á  simular  los  rdinamlentos  y  vicios  fingidos  por  éstos^ 
conceptuándolos  verdaderos.  Simulaba  ser  pederasta  pasivo,  hascbichis- 
ta,  morfinómano  y  alcoholista;  vestía  trajes  averiados  y  bizarros;  trasno- 
chaba en  los  cafés,  simulando  estar  ebrio,  aunque  sentía  repulsión  orgá- 
nica por  las  bebidas  alcohólicas.  Simuló  estar  enamorado  de  una  joven 
que  decía  víctima  de  la  lujuria  infamante  de  su  propio  padre;  de  esta  si- 
mulación le  nació  la  ocurrencia  de  simular  un  suicidio^  después  de  haber 
simulado  un  pretendido  envenenamiento  de  su  supuesto  suegro  y  confe- 
sarse arrepentido  de  ello.  Todo  era  producto  de  sus  pueriles  sugestiones» 
fruto  de  las  fumisterías  de  los  estetas  y  superhombres  cuyas  obras  leía 
con  predilección  y  bajo  cuya  ioflueocía  vivía,  tratando  de  ajustar  sus  ac- 
tos y  sus  ideas  al  «manual  del  perfecto  literato  decadente». 

Agregaremos  que  es  común  observar  la  autosugestión  en  muchos  si- 
muladores, quienes  acaban  por  realizar  con  sinceridad  sus  propias  simu- 
laciones. Igual  fenómeno  ocurre  con  los  otros  fraudulentos:  algunos  men- 
tirosos acaban  por  creer  sus  propios  embustes  y  muchos  imitadores  se 
convencen  fácilmente  de  su  originalidad.  Por  otra  parte  conviene  reco- 
nocer que  muchas  veces  hay  un  fondo  sincero  en  lo  que  se  simula  (i);  el 
solo  hecho  de  querer  fingir  algo^  significa  que  el  individuo  esdma  ó  de- 
parta poseer  lo  simnlado. 


(i)    P,  S.— En  ÉU  estudio*  ra  dtndci,   Fauháp  concuerda  con  eiU  obBervj,dúii.  Igualmeuie  Del 
Qneo,  a  un  FeciCütiiimo   ^irticuJo  La  ^sicki  díi  si^ml&i&rt,  ea  tU  Maaicouio»   Agofta,  '^04,, 
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CONCLUSIONES 

£1  carácter  humano — considerado  como  instrumento  psicológico  de 
la  conducta  individual  para  la  adaptación  al  medio  en  que  el  hombre 
lucha  por  la  vida — es  una  expresión  sintética  de  la  personalidad.  £1  es-* 
tudio  de  la  psicologia  de  los  simuladores  abarca  una  modalidad  sintética 
de)  carácter  humano,  caracterizado  por  el  predominio  de  la  simulación 
como  medio  de  lucha  por  la  vida. 

En  la  composición  del  carácter  individual  intervienen  los  diversas 
elementos  constitutivos  de  la  unidad  funcional  de  la  conciencia,  el  predo- 
minio de  algunos  sobre  los  demás  produce  tipos  mentales  que  rpueden 
clasificarse  como  sensitivos,  intelectuales  y  volitivos.  Sobre  esos  tipos  íun< 
damentales  se  erigen  una  ó  más  cualidades  predominantes,  constituyendo 
los  diversos  ccaracteres  humanos t. 

En  la  vida  social  existen  sujetos  que  luchan  intensamente  por  la  vida; 
los  hombres  de  carácter  ó  c característico »,  están  psicológicamente  dife- 
renciados de  la  multitud  amorfa,  compuesta  por  la  masa  infinita  de  los 
cindiferentes»  ú  hombres  sin  carácter.  La  mayor  intensidad  en  la  lucha 
poT  la  vida  implica  una  intensificación  creciente  de  los  medios  de  lucha 
empleados  por  los  característicos. 

Entre  los  medios  astutos  y  fraudulentos  encontramos  la  simulación. 
Todos  los  hombres  son  simuladores,  en  mayor  ó  menor  grado,  siendo  esa 
una  circunstancia  indispensable  para  la  más  útil  adaptación  de  la  conduc- 
ta á  las  condiciones  del  ambiente  social. — Pero  la  simulación  constituye 
la  nota  dominante  en  el  carácter  de  ciertos  individuos,  constituyendo  el 
«simulador  característico t,  arquetipo  del  simulador;  sujeto  que,  por  ten- 
dencia ó  por  hábito,  se  vale  preferentemente  de  la  simulación  como  me* 
dio  astuto  de  adaptarse  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la  vida. 

Existen  dos  grupos  de  elementos  en  el  carácter  de  los  simuladores: 
los  factores  congénitos  y  los  factores  adquiridos.  Entre  los  primeros  pre- 
domina el  temperamento  individual,  la  modalidad  orgánica  recibida  por 
intermedio  de  la  herencia;  entre  los  segundos  la  influencia  del  medio  so- 
cial. En  algunos  casos  la  tendencia  á  simular  surge  sobre  un  fondo  psico- 
lógico  mórbido. 

Por  la  combinación  de  su  carácter  fundamental  con  otros  caracteres 
secimdaríos,  los  simuladores  pueden  clasificarse  en  tres  grupos  y  seis  ti- 
pos principales. — Primer  grupo:  los  simuladores  mesológicos  (cuyos  tipos 
principales  son  los  c astutos t  y  los  cservilesf);^segundo  grupo:  los  simu- 
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ladores  congénitos  (por  su  temperamento  se  caracterizan  los  tipos  de  cfa- 
mistasf  y  cdisidentes»); — tercer  grupo:  los  simuladores  patológicos  (den- 
tro de  la  anormalidad  psicológica  se  distinguen  los  «psicópatas»  y  los 
«sugestionados»]. 

Los  simuladores  mesológicos,  determinados  por  el  ambiente,  exageran 
Una  forma  normal  de  adaptación  á  las  condiciones  de  lucha  por  la  vida 
propias  de  la  sociedad  presente;  los  astutos  y  los  serviles  constituyen  la 
masa  principal  de  esta  categoría  de  individuos. — Los  simuladores  orgáni- 
cos, ya  lo  sean  por  temperamento  ó  por  anormalidad  psicológica,  consti- 
tuyen una  minoría  aberrante;  la  simulación  no  es,  para  ellos,  un  medio 
especial  de  adaptación  á  las  condiciones  de  la  lucha  por  la  vida,  sino  el 
exponente  de  una  modalidad  psíquica  especial. 

Buenos  Aires. 
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DIOTISMOS   DEL    «QUIJOTE.,    por  JULIO   CE- 
JADOR. 


En  la  segunda  parte,  c.  49,  folio  188  de  la  edición  de  Cuesta  de 
16 1 5,  se  lee:  «para  contar  esa  necedad,  y  atreuimiento,  no  eran  menester 
tantas  largas,  ni  tantas  lágrimas  y  suspiros,  que  con  dezir  somos  fulano, 
y  fulana,  que  nos  salimos  á  espaciar  de  casa  de  nuestros  padres  con  esta 
inuencion,  solo  por  curiosidad,  sin  otro  designio  alguno  se  acabara  el 
cuento,  y  no  gemidicos,  y  lloramicos,  y  darlet. 

¿Hay  quien  haya  explicado  ese  lloramicosf  El  suiíjo  mico  00  existe  en 
castellano.  Cervantes  inventó  esta  palabra;  pero  la  inventó  muy  confor- 
me al  genio  de  nuestra  lengua.  De  gemido  se  dijo  gemidicos,  de  lloro  pa- 
rece debiera  haberse  dicho  llorieo,  y  de  hecho  dícese  lloriquear  y  de 
aquí  lloriqueo,  Pero  no  existe  llorada  para  sacar  un  Uoradíco,  y  de  todos 
modos  lloramicos  tiene  una  m  que  es  la  que  hay  que  explicar,  puesto  que 
el  tema  llora  y  el  sufijo  icos  son  conocidos.  Para  los  que  no  entienden  de 
lingüistica,  esa  m  ningún  embarazo  ofrecería;  para  los  lingüistas  es  una 
montafia  insuperable.  La  ciencia  hila  muy  delgado:  esa  m  tiene  su  ra^ón 
de  ser  y  no  la  escribió  Cervantes  por  puro  capricho.  Para  explicarla  me 
encuentro  con  otras  frases  en  las  cuales  también  hallo  la  misma  m  inex-* 
plicable:  tiramira,  trochemoche,  de  ceca  en  mem:  con  una  tira  mira  de 
malos  nombres,  que  el  diablo  los  sufra  (11,  35,  138}.  V  no  ponga 
atroche  moche  lo  primero  que  le  viene  al  magín  (11,  13,  12),  no  ay  mas 
sino  atroche  moche  entrarse  por  las  casas  agenas  (H,  32,  121),  Besándo- 
nos de  andar  de  ceca  en  meca  y  de  zoca  en  colodra  {I|  i3,  65). 

Tira  mira  consta  de  tira  posverbal  de  tirar ^  equivaliendo  á  tirada^ 
retahila;  pero  ¿y  mira?  Ciertamente  no  puede  ser  el  posverbal  de  mirar. 
En  troche  moche,  troche  equivale  á  trocha,  pasando  y  saltando  por  trochas 
y  embarazos;  pero  ¡y  moche?  Andar  de  ceca  en  meca  dicen  que  se  refiere  á 
la  Meca  y  á  la  mezquita  de  Córdoba,  ó  Ceca.  Sólo  hay  una  dificultad,  y 
es  que  parece  se  debiera  decir  la  Meca.  En  Hernán  Núflez  se  lee  de  zom 
en  coladro.  Tal  vez  Ceca  y  Meca  sean  los  citados  lugares;  pero  de  todos 
modos  su  reunión  en  la  frase,  colocándose  meca  en  segundo  lugar,  respon- 
de con  su  m  al  fenómeno  que  estamos  estudiando. 

El  fenómeno  consiste  en  que  se  repite  el  vocablo,  pero  sustituyendo 
la  consonante  inicial,  ó  añadiendo  ante  la  primera  vocal  del  vocablo  re- 
petido el  sonido  labial,  m  ó  6;  y  á  veces  ambos  vocablos  son  significati- 
vos, pero  se  reúnen  formando  una  expresión. 
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En  tira  mirUf  mira  no  es  más  que  el  tira  cambiada  tcnm. 
En  troche  moche,  moche  no  es  más  que  trodie  cambiado  tr  en  m. 
En  Ceca  y  meca,  se  han  reunido  dos  vocablos,  de  los  cuales  el  segun- 
do lleva  la  misma  m.  Existen  en  castellano  otras  varias  expresiones  pa- 
recidas. Sin  pararse  en  tiguis  miquis,  formas  plurales  del  antiguo  é  italia- 
no miqui,  por  mihi,  y  tiqui  su  paralelo,  de  los  dativos  latinos  ámi,ÁU, 
Sin  fuste  ni  muste,  cosa  que  no  tiene  fuste,  base,  columna,  muste  es  su 
repetición  con  la  m.  Sin  decir  tus  ni  mus.  Solemos  decir  tus  tus  b1  perro, 
y  en  el  Quijote:  soy  perro  viejo,  y  entiendo  todo  tus  tus  (II,  ^^,  130);  cuan- 
do te  hizieren  tus  tus  con  alguna  buena  dadiua  embasala  (II,  50,  192); 
que  yo  soy  perro  viejo,  y  no  ay  conmigo  tus  tus  (ü.,  69,  263).  Tal  es  el 
yalor  del  refrán:  cA  perro  viejo  no  hay  tus  tustj  6  «no  hay  cuz  cuz*,  6 


\\  como  dice  el  Comendador  Griego:  «A  perro  viejo,  nunca  cuz  cuz^\  y  Co- 


vamibias:  «A  perro  viejo,  nunca  tus  tus*.  Es  decir,  que  no  es  menester 
llamarlo,  porque  él  es  ducho  y  sabe  acudir  cuando  conviene. 

¿Cuál  es  el  origen  át  tus  y  de  cuz  y  de  musf  Los  romanistas  no  lo  sa- 
ben, porque  estos  y  otros  muchos  términos  castellanos  pertenecen  al  estra- 
to más  hondo  de  nuestra  lengua,  al  terreno  primario  y  cristalino,  que  está 
debajo  del  latín.  Ese  terreno  es  el  ibérico  ó  euskéríco,  como  tendré  oca- 
sión de  probar  más  detenidamente  muy  en  breve,  aunque  á  algunos  no 
les  sepa  bien.  En  eúskera  \zs  6  z  suñjada  es  propia  de  adverbios  moda- 
les, y  ¡tof  sirve  para  llamar,  en  castellano  al  perro,  en  eúskera  á  los 
animales  y  á  los  hombres,  pues  á  las  mujeres  se  les  dice  ¡nal,  con  la  n, 
nota  femenina  en  todo  el  verbo  euskéríco,  lo  mismo  que  en  las  lenguas 
semíticas.  Su  origen  queda  expuesto  en  la  Embriogenia,  es  el  golpe  seco 
de  la  lengua  en  los  dientes,  correspondiente  al  golpe  que  se  da  en  el  sue- 
lo con  el  pié  ó  con  el  bastón  para  llamar.  De  aquí  tozik  ven.  Tus  6  tos  es 
andar  al  to,  llamar  de  to.  De  aquí  tus-ar  y  a-tusar,  que  propiamente  es 
pasar  la  mano  al  perro,  al  potro,  halagándoles  y  diciéndoles  ¡to,  tof 

Así  tusa  es  la  perra  y  la  crín  del  caballo,  tus-on  era  el  vellón  del  car- 
nero ó  su  piel,  de  donde  el  francés  toisón,  que  suelen  decir  ahora  los 
españoles,  olvidando  lo  propio  por  lo  ajeno  que  salió  de  casa,  bien  asi 
como  no  les  gusta  á  veces  el  vino  aragonés,  pero  sí  cuando  llevado  á 
Francia,  lo  devuelven  con  agua  y  una  etiqueta  que  equivale  á  su  fé  de 
bautismo.  Tusona,  es  la  ramera  y  la  perra,  en  Andalucía  la  potranca,  y 
tusón  el  potro.  El  juego  del  tute  se  dijo  por  andar  al  tu,  to,  pues  ^  es  el 
sufijo  euskéríco  de  acción,  ikuste  el  ver,  como  el  del  mus  veremos  en  se- 
guida que  es  término  vascongado,  lo  mismo  que  la  mayor  parte  de  los 
términos  del  juego  de  naipes.  Tocayo,  ó  sea  el  del  mismo  nombre,  consta 
del  to  de  llamar  y  de  kai,  que  vale,  apto,  capaz,  pronto,  propio,  de 
quien  es  propio  el  que  se  le  llame  de  to.  En  Álava  toto  es  el  nombre  del 
perro  entre  los  niños,  como  en  francés  toutou.  Del  valor  prímitivo  de 
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gtlpear,  se  dijo  en  eúskera  tchlo  por  torpe,  que  tropieza,  y  subsiste  en 
Bilbao  y  eo  Álava,  donde  toí-año  vale  destrozo  grande. 

En  el  alto  Aragón  tirar  á  taz  de  los  bueyes  uncidos  por  el  testuz,  y 
tút^n  fantasma  ó  coco  para  amedrentar  á  los  niños.  £n  Asturias  atoutar 
es  colocar  ceniza  sobre  las  brasas  para  que  no  se  apaguen;  por  lo  menos 
lo  he  oído  y  apuntado  en  Coaña,  y  atotar  abrigar  bien  en  la  cama,  y 
alouzar  azuzar,  del  tm,  tus  del  perro.  De  Galicia  me  manda  mí  amigo, 
el  erudito  Director  del  Instituto  de  Pontevedra,  D,  Vicente  García,  el 
vocablo  iuzaro,  por  esquivo,  alegre  y  travieso:  se  refiere  al  potro,  al  tuso^ 
Y  el  sufijo  aro  es  euskérico-castelIanOi  como  probaré  en  otra  ocasión. 

Todos  estos  vocablos  son  de  la  primera  estratificación  del  castellano, 
y  no  lo  son  menos  los  siguientes,  que  á  trueque  de  cansar  á  los  lectores, 
quiero  poner  para  aclarar  la  etimología  de  cuz  cuz  y  dar  una  pequeña 
prueba  del  elemento  euskérico  en  nuestra  lengua. 

En  la  Argentina  cuzco  es  el  perro  pequeño  ladrador,  adjetivo  euské- 
rico  a»,  del  cual  salió  el  atSj  m,  cum  latino  y  el  griego  correspondiente. 
En  eúskera  kuz  y  koch  sirven  para  llamar  al  perro,  y  su  etimología  se 
aclara  por  estos  vocablos:  hucha  suciedad,  mancha,  kuchatu  manchar, 
contagiar,  y  moechari,  kocha  macho  de  los  animales  mayores.  En  las 
Yaces  aragoneswí  á^  Torres  Fornes  hallo:  €Coch  coc^,  para  acariciar  al 
cerdo  i.  Y  efectivamente,  cocho  en  Navarra,  Álava,  Asturias,  y  gochú  en 
Galicia  y  Casulla  vale  el  cerdo,  y  en  Berceo  (Duelo  197)  mclio.  De  aqut 
cochino,  cochitril,  cochiquera,  de  kera  quedarse  en  eúskera,  coch(md/re,  co- 
chustro  O  javatOj  cuzniena^  ó  taparrabo  en  Baena  (442).  En  Valencia  gojt  y 
su  diminutivo  goaet  es  el  perro:  <de  gox  que  mord  y  no  lladra,  de  aquex  te 
guarda».  Es  el  gozquej^  variante  áemzco,  ya  en  Lope  de  Rueda  (ai),  lel  gal- 
go i  su  paso  camina  más,  el  gozque  trotando  quédase  atrási  (Hernán  Nú- 
ñez),  diminutivo  gozguejo.  En  antiguo  castellano  cucho  era  perrilla,  ca- 
chorro, Oucho  por  estiércol  dio  cochorro  por  gustarle  el  estiércol,  y  ctichar 
por  estercolar:  «quien  ara  y  no  cacha,  con  sus  manos  lucha*  (H.  Núñess)* 
En  el  alto  Aragón  cuchi-vache  es  el  cuchitril,  y  cuchareta  el  renacuajo.  Y 
no  prosigo,  dejando  muchos  más  vocablos  que  explican  el  mm  para  otro 
día.  En  eúskera  miis  significa  andar  al  mu,  hacer  muecas  con  los  labios. 
De  aquí  se  llamó  el  juego  del  »iitó,  y  de  aquí  se  dijo  tm  ni  mus,  es  decir, 
sin  llamar  ni  hacer  la  menor  seña,  F«ro  nótese  que  se  reunieron  dos  vo* 
cabios,  el  segundo  parecido  al  primero  y  con  la  m  consabida. 

Otro  tanto  sucedió  en  el  oro  y  el  nioro,  le  ofreció  el  oro  ij  el  moro,  por 
la  creencia  de  que  los  moros  son  ricoSj  se  asoció  al  oro  por  el  fenómeno 
de  que  tratamos.  «Con  ella  no  había  cháncharras  mancáarras*^  dice  Que- 
vedo.  ¥  en  otro  lugar  «diciendo  que  bien  entendía  la  zanga  manga^^  tn 
•tro:  f  el  pobre  m  chistó  ni  mistó*.  Euskéricos  son,  aunque  no  quiero 
llenar,  en  prueba  de  ello,  tres  cuartillas  con  sus  derivados  castellanos, 
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chcmch^rras  y  zangas  y  chistar;  pero  máncharras,  nuiMgm,  mistar,  no  son 
más  que  esos  mismos  vocablos  con  m  inicial.  Zanqml  y  nmnquU,  péla- 
mela: zanquil  es  euskéríco,  pela  de  pelar  por  rifia,  como  pelear,  pelea  y 
pelazga,  del  tirarse  del  pelo  ó  del  mofío  las  tías  del  barrio. 

Pero  no  sólo  se  añade  la  m,  sino  también  \a,h  ó  la  í^^  y  basten  estos 
ejemplos:  cachi-vache,  de  cacho  ó  pedazo,  empleado  par  utensilio,  ni  pau- 
la ni  maula,  zurri-burri,  á  zurrún  burrun,  que  son  euskéricos,  <yo  echo 
mis  cuentas^  y  talán  bolán,  áñn  de  año  salimos  lo  uitsmoi  (Selgas^  Nona)^ 
en  fin: 

Como  cierto  bulle  bulle, 
que  siempre  está  dile  dale, 
•e  venga  con  tí^uit  nUgniSt 
ha  de  haber  troqué  barraque. 

Nótese  que  traqm  y  barraque  derivan  de  afirmar  y  barrar,  harrear^ 
barra;  pero  se  reúnen  por  el  consabido  principio.  Me  he  dejado  sin  decir 
oxte  ni  moste:  oxte  es  la  acción  de  oxear,  ojear,  osear,  pero  sólo  en  eúste- 
ra,  como  iJmste  es  la  acción  de  ver,  y  ox  vale  ¿fuera!  en  la  misma  lengua 
con  muchos  derivados:  moste  es  el  oste  con  la  m. 

Este  fenómeno  existe  también  en  otras  lenguas.  En  francés  tenemos, 
del  eúskera,  chari-vari;  en  inglés  hurlyburly;  en  árabe  es  muy  común:  ha- 
nián-marián  por  buen  provecho,  danán  manan  por  toi^-o  e^i  pooí,  fiííai^/i  hai- 
ga por  se  han  dispersado,  chirhara  birhara,jhaitha  baUka,  ctc,  etc.  En  Ale- 
mán hay  frases  en  las  que  se  han  reunido  dos  palabras  obedeciendo  al 
mismo  principio:  handel  und  wandel,  aus  rand  und  hand,  elle  mit  tceilCj 
mit  sack  und  pack,  schalten  und  walten,  scheiden  und  ineiden,  hangeff  und 


Ahora  ya  podemos  asegurar  que  la  m  en  gemidicos  y  lloramicos,  la 
añadió  Cervantes  llevado  de  un  profundo  conocimiento  del  genio  del 
castellano.  Esa  m,  escrúpulo  de  monjas  para  los  que  sacan  etimologías 
como  quien  hace  buñuelos  sin  tener  pizca  de  lingüística  en  el  cuerpo, 
montaña  para  los  que  de  lingüística  entienden,  queda  explicada,  y  con 
ella  todo  un  fenómeno  que  se  extiende  á  otras  muchas  exprés  ion  es,  y  en 
el  cual  nadie  había  dado  hasta  ahora.  Lo  que  falta  es  explicar  esc  fenó- 
meno, y  aquí  viene  otra  vez  el  dichoso  eúskera.  ¿Qué  le  hemos  de  hacei^ 
Es  la  lengua  de  la  raza  de  Cromañon,  pronunciado  y  escrito  á  la  españo- 
la, y  por  consiguiente  ha  tenido  que  formar  la  primera  capa  lingüística 
de  las  lenguas  del  Occidente  europeo.  Paciencia,  pues,  con  el  eúskera  j 
vamos  allá. 

£1  fenómeno  de  que  tratamos  es  un  caso  particular  del  conocidísimo 
en  todas  las  lenguas  de  la  repetición.  Es  muy  natural  repetir  dos  y  tres  ve- 
ces los  vocablos  para  recalcar  la  ¡dea:  metieron  al  rey  Rodrigo  vim  vÍuú, 
en  una  turaba  llena  de  sapos  (II,  ^^,  129);  ya  me  comm,  ¡fa  me  conten  por 
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do  más  pecado  aula  (id.).  Donde  la  repetición  indica  el  modo  cómo  le  co- 
mían los  sapos,  culebras  y  lagartos,  poco  á  poco,  raenndamente,  lo  cual 
AQmenta  el  horror.  En  fin,  en  fin,  hablando  á  su  modo,  debaxo  de  mala 
capa  (II,  33,  131).  Daí^,  date  en  essas  carnazas  bestión  indómito  (II,  35, 
13S).  Salga,  madife  Teresa^  salga,  salga  {II,  50,  190):  donde  se  expresa  la 
impaciencia.  No^  m^  Sancho  amigo,  htife,  huye  destas  inconuenientes  (11^ 
31,118).  Sirve  esta  repetición  para  expresar  el  superlativo  en  muchas 
léngiias,  como  en  el  primer  ejemplo,  A  veces  la  repetición  no  es  de  la 
misma  pdabra,  sino  de  la  misma  raíz  en  distintas  flexiones:  y  si  otra  cosa 
dííceres,  mmitinís  en  ello:  ?/  desde  aorapara  enfmtces,  y  de,^de  enfonce^s  para 
mra,  k  desmiento,  y  digo  que  miente.'}  y  mentirás  todas  las  vezes  que  lo 
pensares  ó  lo  dixeres  (I,  23,  95):  frase  admirable  que  pinta  con  toda  cla- 
se de  repeticiones  lo  que  rl  Don  Quijote  le  escocía  el  que  se  pudiera 
pensar  que  había  vuelto  la  espalda  de  cobarde.  No  hazta  sino  mirarle^  ^ 
remirarle,  y  tornarle  á  mirar  de  arriba  á  baxo  (I,  24,  102).  Es  impossible 
de  toda  impamhiUdad  cumplirlo  (I,  22,  94).  De  aquí  aquel  giro  y  otros 
por  el  estilo:  en  tratjcmlo  que  le  triLvesse  {I,  26,  1 19),— en  ponieíuío  que 
pttSQ  (11,  63,  243).— 'Pues  esperad,  que  espere  que  llegue  la  noche  (I,  38, 
199), — sea  lo  qne  fuere  (I,  2,  7),^ — dude  quien  dudare  {1,  50,  193),  etc,  etc. 

En  eúskera  es  muy  corriente:  ondo-OTido  muy  bien,  ibil-mlik  muy  ca- 
llandito, erdi-erdian  en  e)  justo  medio,  aii-aita  abtielo  ó  sea  padre,  padre, 
«martiíE  abuela  ó  muy  madre,  her-beran  en  el  mismísimo  sitio.  De  aquí 
la  reduplicación  de  la  raíz,  ó  de  parte  de  la  raíz,  que  ya  quedó  petrifica- 
da y  como  resto  del  procedimiento  primitivo  en  muchos  verbos  y  nom- 
bres: fur-fur,  mur-mur,  jnur-murar,  tur  tur^  a-túr-tolarse,  car-ceTj  per-^ 
peram,  tintinare,  nmr  mor,  hi  bere,  he-her,  me-mini,  tu-tudi,  pe-perd^  di- 
dici,  gi-gnere,  si- s tere;  en  griego  ge-gonUj  ag^ageín,  al-alke,  ar-arisko,  ti^ 
théni,  mormuro,  por-furo,  purpura;  en  castellano  iiene,  ni-ño,  par-paño- 
pa-pas,  tote,  so-sOf  y  modificada  la  vocal  tris-tras,  zis-zas^  zipi^zape, 
^g^mg. 

Las  infinitas  frases  castellanas  de  este  corte:  cara  á  cm-a,  numo  á 
manOf  de  trecho  en  trecho,  de  pendí  en  pernil^  de  queso  en  queso,  de  acá 
para  aHá,  de  manos  á  boca,  de  pies  á  cabeza,  de  arriba  á  bajo,  de  cabo  á 
rabo,  á  más  y  m^or,  de  pofler  á  poder,  etc.,  son  un  eco  de  las  euskéricas; 
artez  arte  derechamente,  dantzañk  dantza  bailoteando,  belez  hete  de  bote 
en  bote,  aurpez  aurpe  cara  á  cara,  gerútik  gerora  remolón,  que  repite 
gero  después,  etc. 

¿Pero  de  dónde  proviene  la  labial  (m,  h}en  Ura  mira,  fus  ni  mmjge- 
midicos  y  Ihramicos,  á  truque  ¡mrraqm,  etc.,  etc.?  El  que  conozca  mi  teo- 
ría de  los  sonidos  y  la  Emhno(¡eniíi  del  Lenguaje  habrá  ya  caldo  en  la 
cuenta  de  que  h,  m,  vale  dos,  mismo,  repetición.  En  eúskera  U  dos, 
be  mismo,  sí,  ciertamente,   afirmación  intensiva,  E!  procedimiento  en 
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cuestión  es  muy  euskéríco.  Los  que  veranean  por  las  Provindas  habrán 
oído  el  famoso  chiri-miri  6  calabobos,  ó  como  dicen  los  asturíanos,  el 
orbayo.  Naos-moas  revoltijo  de  naos  mezclar,  sitz  da  bitz,  polilla  y  ^pu- 
ma,  por  tragárselo  todo,  zurrt^burru mezcla,  de  baratijas,  zurruniurru  ru- 
mores, de  zurru  ronquido,  girabira  vuelco,  andi-mandiok  los  poderosos, 
de  andiak  los  grandes,  itsu-mitsuka  á  ciegas,  de  iisu  ciego,  tira-biraka  á 
tirones,  uko  ta  buko  pertinazmente,  de  uko  negar,  esa-mesak  hablillas  de 
esa  decir,  ziri-biria  mariposa,  etc. 

Voy  á  terminar  con  dos  expresiones  castellanas  de  origen  euskéríco  é 
inexplicadas  hasta  el  día;  pero  que  un  vascongado  que  conozca  las  dos 
lenguas  la^  entendería  al  momento.  Decimos  que  uno  le  mnió  ce  por  be 
todo  el  asunto,  toda  la  cosa.  Los  lectores  creerán  con  el  Diccionario,  que 
aquí  se  trata  de  las  letras  c y  6.  Seamos  unos  peqoeños  fílósofos  para  no  ser 
unos  pequeños  payasos,  que  nos  dejemos  engañar  por  apariencias,  y  re- 
flexionemos. ¿Qué  privilegio  tienen  la  c  y  la  &  y  quién  ks  ha  dado  vela  en 
este  entiero?  Tratándose  de  contar  una  cosa  de  cabo  á  rahú,  lo  lógico  sería 
decir  a  j?or  z.  No,  sefior;  ce  por  be.  Eso  del  be  claro  está  que  es  el  ee  con 
labial:  tenemos,  pues,  la  repetición  consabida.  El  ce  lo  entiende  todo  vas- 
congado, significa  el  que,  d  asunto,  la  cosa:  ze  da  ori,  iqué  es  eso?  Es  el 
mismo  ce  ce,  señora  mía  de  la  Celestina,  el  cecear  del  Quijote,  Zt-tm.  en 
qué  cosa,  zegaiti  por  qué  cosa,  ze-lan  de  qué  modo,  zer,  zm  y  otros  deri- 
vados (Embriogenia,  14).  De  zer  derivado,  de  ze  y  que  vale  lo  mismo,  ^we, 
algo,  cosa:  zertara,  zetorren,  ¿á  qué  has  venido?  zeraen-zerea  pues...  á  que- 
ear,  á  zer,  al  qué.  Zerbatek  zerta  dan  güxe-zera  un  fulano  ha  hecho  nues- 
tra cosa.  Zer-a  es  el  sustantivo  de  zer  que,  zer-egin  gMífhacer,  ^ertu  es  d 
verbo  correspondiente,  qué-ar,  algo-ear,  zeraea  es  el  adjetivo  superlatiyo 
(Embriogenia,  19).  Confírmase  con  la  otra  expresión  castellana:  Sea  por 
ceta,  sea  por  baieta,  por  una  causa  ó  por  otra.  El  suñjo  euskérico  eta  r§^t 
donde  hay,  ik  tu,  iketa  tuteo,  mendi^eta  montañas,  donde  hay  montes, 
clorrieta,  iturzaeta,  é  infinidad  de  nombres  toponímicos  y  de  apellidoc 
Ze-ta  donde  hay  que,  porqué,  en  qué,  bai  si,  baieta  donde  hay  sl^  afirma* 
ción.  Sea  por  ceta,  sea  por  baieta  equivale  á  sea  por  una  cosa,  s^par 
otra:  reuniéronse  dos  expresiones  equivalentes,  de  las  cuales  la  segunda 
Ueva  b,  el  sonido  labial. 

El  estudio  de  Cervantes  está  por  empezar,  porque  falta  hacer  el  estu- 
dio lingüístico,  que  es  el  fundamento  de  todos  los  demás.  El  estudio  del 
castellano,  confiesan  los  mismos  romanistas,  que  sólo  está  comenzado. 
£1  del  eúskera,  que  encierra  la  explicación  de  lo  más  hondo  del  castella- 
no, es  un  mundo  desconocido.  Tales  son  las  sencillas  consecuencias  de 
las  pocas  indicaciones  que  acabo  de  hacer,  y  de  las  muchas  que  me  que- 
dan é  irán  saliendo  á  su  tiempo  para  gusto,  sabor  y  contentamiento  de 
antibascófilos  y  antiiberístas. 
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EXPOSICIÓN  DE  OBRAS  DE  ELÍSEO  MEIFREN 


La  primera  exposición  que  ha  celebrado  en  \f  adrid  el  artista  catalán, 
ha  sido  un  triunfo  completo.  Pocas  veces  la  crítica,  los  artistas  y  el  pú- 
tiico,  han  coincidido  en  sus  juicios  encomiásticos;  y  es  que  !a  ohra 
^expuesta  por  Meifren,  reúne  tres  grandes  atractivos:  ejecución  excelente, 
mucho  sentimiento  y  gran  originalidad,  alejada  ésta  de  toda  extravagan- 
cia ó  de  toda  fase  modernísima,  inexplicable  para  el  público,  ctiando 
menos;  lejos  ríe  esto,  sus  novedades  son  perfectamente  claras,  y  por  lo 
tanto  inteligibles  para  todos- 

Realzan  esos  atractivos  un  número  considerable  de  obras — cuarenta 
y  cuatro, — que  son  otras  tantas  fases  distintas  del  modo  de  ser  artístico 
de  Meifren;  y,  por  último,  la  reunión  de  todos  esos  cuadros,  ellos  solos, 
sin  que  la  vecindad  de  otros  destruya  ninguna  dé  sus  excelentes  condi- 
ciones. 

Yo  no  creo  que  la  exposición  que  Meifren  ha  celebrado  en  los  salo- 
nes Amaré,  tmiese  una  sola  otra  mejor  que  las  que  formaban  el  núcleo  de 
aquellas  cjue  llevó  á  la  Exposición  nacional  de  Mayo  último;  sólo  sus 
cuadros  de  la  primera,  El  patio  de  mi  tocayo  y  Liu  de  Jtiañana,  están  á 
la  altura  de  los  mejores  de  esta  última;  y  aim  cuando  entonces  la  crítica, 
gran  parte  de  los  artistas  y  un  núcleo  no  pequefio  de  público,  otorgaron 
¿  las  telas  de  Meifren  todos  los  elogios  que  se  merecían — y  eran  mu- 
chos,— no  pudo  entonces  realzarse  el  valor  de  ellas  como  ahora,  por  ese 
defecto  bárbaro  de  nuestras  exposiciones  nacionales,  en  las  que  las  obras 
están  pésimamente  colocadas,  tocándose  las  unas  con  las  otras,  y  prodi- 
gándose en  número  verdaderamente  abrumador. 

* 

Es  interesante  seguir  la  vida  y  los  caracteres  morales  de  Meifren,  y 
ver  su  concordancia  en  la  obra  artística  producida  por  él.  Parece  su 
cuerpo  hecho  con  cuatro  traaos,  vigoroso  y  rudo*  Es  su  carácter  tam- 
bién así,  sencillo,  forjado  de  una  sola  pieza,  sincero,  tocando  á  veces  los 
linderos  de  la  brusquedad»  Pasa  fácilmente  de  un  elogio  á  una  censura 
violenta;  de  los  pesimismos  más  negros  á  los  entusiasmos  más  candoro 
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sos  de  la  niñez,  en  que  las  ilusiones  tiñen  de  color  de  rosa  la  vida,  ó  en 
que  el  menor  contratiempo  producen  disgustos  más  violentos  que 
amargos. 

La  vida  accidentada  de  Meifren,  sus  luchas  con  la  fortuna,  unas  veces 
dominándola,  y  otras  cayendo  bajo  el  peso  de  las  veleidades  de  ésta,  no 
han  cambiado  su  carácter;  no  nos  imaginamos  que  haya  podido  ser  éste 
de  otro  modo  en  otras  épocas  de  su  vida,  porque  se  nos  presenta  tan 
elemental,  que  por  mucho  que  en  él  rebusquemos,  no  hallamos  rasgos  de 
anteriores  formas.  Tenaz  en  sus  propósitos,  terco  en  sus  juicios,  y  con- 
vencido que  sus  fuerzas  han  de  ser  suficiente  vigorosas  para  capear  con 
fortuna  todos  los  embates  de  la  vida,  es  Meifren  en  sus  rasgos  físicos  y 
en  los  morales,  una  personalidad  perfectamente  definida,  inconfundible, 
y  que  ha  llegado  á  tener  cosas;  cosas  de  Meifren,  decimos  muchas  veces 
los  que  le  conocemos,  y  con  eso,  nos  explicamos  cualquier  acto  suyo, 
por  extraño  que  sea. 

La  estética  de  Meifren  es  muy  elemental — carácter  éste  que  no  supo- 
ne, desde  luego,  pobreza  de  sentimiento,  ni  estrechez  en  el  pensar, — es 
decir,  sin  complicaciones.  Pocos  rasgos  la  caracterizan*,  la  Naturaleza  hay 
que  tomarla  tal  como  es,  y  ser  sincero  con  ella;  pero  se  debe  saberla  ver^ 
con  los  ojos  de  la  cara  y  del  alma  de  cada  uno,  sin  pedir  prestada  la  re- 
tina á  nadie,  para  vét  sus  exterioridades,  ni  plagiar  el  sentimiento  ajeno, 
para  poner  en  ella  una  fuerza  expresiva  subjetiva  que  no  se  tiene. 

Un  día,  uno  de  los  visitantes  á  su  última  exposición,  le  indicaba  que 
era  lástima  que  algunos  de  sus  cuadros,  primorosamente  pintados,  na 
tuviesen  asunto,  Meifren  le  replicó,  que  todas  las  cosas  de  la  Naturaleza 
eran  dignas  de  ser  pintadas,  y  que  por  insignificantes  que  fuesen,  cons- 
tituían siempre  un  asunto.  «¿Cree  usted — acabó  por  decirle — que  el  solo 
cambio  de  la  luz  en  la  Naturaleza  no  da  una  infinita  variedad  de  temas 
al  pintor?» 

Nada  más  opuesto  á  los  paisajes  y  marinas  de  Meifren,  que  los  pai- 
sajes históricos  y  nuestras  marinas  tradicionales.  Toma  la  Naturaleza  en 
toda  su  fuerza  expresiva  y  con  todo  su  valor  personal,  y  nunca  coma 
escenario f  ni  como  pretexto  para  desarrollar  en  ella  asuntos  que  le  son 
ajenos,  ó  hacer  intervenir  al  hombre  para  realzar  el  carácter  de  un  trozo 
del  natural,  cuando  éste,  por  sí  sólo,  es  suficientemente  expresivo. 

Meifren  es  de  los  hombres  que  no  echan  raíces  en  un  sitio,  como  vul- 
garmente se  dice.  Hoy  en  un  país,  mañana  en  otro,  la  mitad  de  su  vida  la 
ha  pasado  viajando.  Y  esto  mismo  se  nota  en  su  obra  artística,  no  ya  sólo 
en  lo  externo  de  ella — paisajes  de  la  costa  catalana  ó  gallega  y  del  Golfo 
de  Ñapóles;  de  las  orillas  del  Mame  y  de  los  alrededores  de  París,  del 
Norte  de  Mallorca,  de  las  islas  Canarias  ó  bien  de  la  América  del  Sur, — 
sino  también  en  sus  caracteres  internos,  y  así  vemos  en  la  variedad  de 
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sus  cuadros  rasgos  difer entes  muy  acentuados ,  y  una  rica  y  esplendorosa 
variedad  de  notas  de  la  Naturaleza. 

Y  á  veces  realiza  esto  con  grandes  brusquedades;  hay  un  salto  gran- 
dísimo de  sus  notas  grises — Días  grises  (Pontevedra)— á  sus  contrastes 
violentos  de  luz  solar  inten%ñ^Cata  encaniada  (Cadaqués)— como  pudo 
apreciarse  en  su  exposición  última. 

Y  se  acentúan  esas  diferencias,  y  son  otros  tantos  rasgos  de  su  tem- 
peramento artístico,  cuando  pasa  Meifren  de  la  copia  fidelísima  del  na- 
tural— Sol  de  mañana.  El  patio  de  mi  tocayo  y  un  Porche  en  Fontevedra, — 
á  buscar  en  la  Naturaleza  acordes  de  color  ó  de  matices,  con  un  carác* 
ter  decorativo  espléndido — Armonía  azul  y  verde^  Armonía  azul  y  rosa  y 
Anmniü  aztd{i]^ 

Rafael  Doníenech 


{ I )     Hámeroi  iS,  }g  y  $4  rcspectiviiDente,  del  Catálai^o  de  lu  expoiiciéü  tu  Gjba  Amané. 


Digitized  by  VjOOQ iC 


Correspondencias 


CARTA  DE  BERLÍN 


Las  palabras  del  Emperador  Guillermo  tienen  el  don  singular  de  mo- 
ver corrientes  de  sentimiento  público  en  Alemania;  influencia  sólo  eos- 
cedida  á  ios  grandes  poderes  personales.  Al  terminar  la  inauguración  de 
la  Catedral  de  Berlín,  el  Emperador,  en  una  conversación  privada,  sen- 
cillamente^ sin  dar  á  sus  palabras  transcendental  importancia,  dijo,  ante 
cuatro  ó  cinco  personas^  lo  siguiente:  cLa  ventaja  de  una  ceremonia  como 
esta  que  acabamos  de  celebrar  es  el  que  veo  en  ella  una  esperanza  de  la 
solidaridad  del  protestantismo  alemán  para  la  lucha  contra  el  ultramon- 
tanismo».  Estas  palabras  fueron  pronto  imprudentemente  propaladas  y 
bastaron  para  producir  tempestad  de  escándalo.  Según  la  prensa  católica 
de  toda  Alemania^  es  caso  inaudito  el  de  un  Emperador  colocándose  en 
actitud  de  hostilidad  contra  todos  aquellos  subditos  suyos  que  no  com- 
partan su  fe  y  su  religión. 

Recuérdase  con  motivo  de  estas  palabras  del  Emperador  Guillermo, 
aquella  famosa  carta  sobre  las  ideas  teológicas  del  profesor  Delitzch,  en 
la  cual  abordó  graves  puntos  dogmáticos.  ¿Es  esto  una  nueva  habilidad 
de  táctica  religiosa?  ¿Es  la  vuelta  á  la  tesis  formulada  por  su  antecesor 
Guillermo  I,  cuándo  al  escribir  á  lord  Russell  decía:  cYo,  como  Jefe  de 
un  pueblo,  he  de  emprender  otra  vez  la  lucha  que  los  Emperadores  ale- 
manes sostuvieron  con  diversa  suerte,  contra  un  poder  cuya  preponde- 
rancia se  muestra  siempre  y  en  todos  los  países  incompatible  con  el 
bien  y  la  tranquilidad  de  los  pueblos  y  cuya  victoria  pondría  en  duda  las 
ventajas  de  la  reforma,  la  libertad  de  conciencia  y  la  autoridad  de  las 
leyes». 

Estas  palabras  han  conmovido  con  tanto  más  motivo  la  opinión  ca- 
tólica de  Alemania,  cuanto  que  ahora  más  que  nunca  estaba  confiada  en 
la  buena  voluntad  y  aun  en  el  franco  apoyo  del  Gobierno.  Y  era  natural 
y  legítima  esta  confianza,  después  de  la  derogación  de  las  leyes  de  1880 
á  1887,  después  del  restablecimiento  de  la  legación  de  Prusia  en  el  Va- 
ticano, después  de  los  mutuos  convenios  entre  el  mismo  Gobierno  y  los 
jefes  católicos  (Windthorst,  Lieber,  Spahn),  después  de  las  visitas  de  Gui- 
llermo II  á  Roma,  después  de  la  abrogación  en  1903  del  artículo  segundo 
de  la  ley  sobre  los  jesuítas,  y,  sobre  todo,  después  que  el  Emperador, 
aún  no  hace  un  año,  expresó  su  agradecimiento  público  al  Congreso 
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católico  de  Ratisbona.  ¿No  formaban  todos  estos  hechos  una  seria  lógica 
que  alentaba  y  sostenía  la  conñanza  de  los  católicos  alemanes?  Si  Gui- 
llermo  II  habla  ahora  de  la  necesidad  de  unirse  para  luchar  con  fuerzas 
y  ventajas  contra  el  ultramontanismo,  será  que  cambiajido  de  política 
apercibe  á  unos  y  á  otros  para  una  nueva  era  de  luchas  religiosas. 

Sin  embargo,  para  los  que  de  cerca  vemos  estas  cosas,  no  nos  parece 
que  el  escándalo  producido  por  las  palabras  imperiales  corresponde  d  la 
realidad,  y  la  opinión  católica  y  la  prensa  católica  han  procedido  por 
esta  vez  con  exceso  de  alarma.  Es  evidente  que  aquella  misma  serie  de 
hechos  que  tanta  confianza  dieron  á  los  católicos,  levantaron  ligeras  sus- 
picacias, leves  recelos  en  los  protestantes,  y  Guillermo  11,  comprendiendo 
que  la  verdadera  tradición  alemana  es  protestante,  halló  en  un  momento 
dado,  al  terminarse  una  ceremonia  religiosa,  ocasión  propicia  para  satis- 
facer con  unas  cuantas  palabras  dichas  en  tono  de  familiaridad,  aquella 
tradición  nacional.  Si  nuevos  actos  más  decisivos,  de  más  transcenden- 
cia no  vinieren,  y  no  es  de  creer  que  vengan,  á  marcar  un  nuevo  rumbo 
en  la  política  religiosa  del  Emperador,  las  palabras  tan  comentadas  y 
tan  censuradas  no  representarían  otra  cosa  que  el  mantenimiento  de  una 
larga  y  firme  política  de  conciliación  ó  de  transacción,  Obsen'émoslo 
siempre:  Guillermo  es  impulsivo  sólo  en  la  forma;  es  hábil  y  mesurado 
en  el  pensamiento. 

Bastante  mayor  importancia  y  transcendencia  hemos  de  conceder  al 
discurso  del  Emperador,  pronunciado  recientemente  en  Bremen  con  mo- 
tivo de  inaugurarse  allí  el  monumento  del  Emperador  Federico,  El  valor 
de  las  palabras  no  nace,  cuando  salen  de  labios  imperiales,  tanto  de  las 
palabras  mismas  como  de  la  ocasión,  tiempo  ó  lugar  en  que  se  pronun- 
cian. Por  eso  las  palabras  de  Bremen,  pronunciadas  solemnemente  por 
el  Kaiser  respondiendo  á  un  discurso  del  Burgomaestre,  atraen  la  aten- 
ción de  todo  el  imperio. 

Dijo  el  Emperador  que  siendo  él  adolescente  había  comprendido  la 
inferioridad  del  poder  marítimo  alemán.  Al  llegar  al  poder  se  hizo  á  sí 
mismo  el  solemne  juramento  de  dejar  en  reposo  las  bayonetas  y  los  ca- 
ñones, cuidando  mucho  de  que  unas  y  otros  se  conservasen  siempre  en 
buen  estado,  á  fin  dé  que  la  codicia  extranjera  no  pti diese  apartar  á  los 
alemanes  del  cultivo  de  su  jard^y  del  arreglo  de  su  casa,  «Según  la  ex- 
periencia que  me  da  la  Historia — dijo  textualmente  Guillermo  11, — me 
he  prometido  no  aspirar  nunca  á  una  estéril  dominación  universal.  ¿A 
qué  vinieron  á  parar  los  iinperios  universales?  Alejandro  el  Grande,  Na- 
poleón I,  todos  los  grandes  héroes  de  la  guerra  nadaron  en  sangre,  deja- 
ron pueblos  domeñados,  pero  que  á  la  primera  ocasión  se  levantaron  y 
arruinaron  estos  grandes  imperios.  El  imperio  universal,  conforme  yo  le 
he  soñado,  debe  consistir  en  que  ante  todo,  el  imperio  ateroáni  nueva- 
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mente  fundado,  goce  de  la  más  absoluta  confianza  de  todos,  como  un 
vecino  pacífico,  leal  y  tranquilo;  y  si  un  día  se  puede  hablar  tal  v^z  de 
un  imperio  universal  alemán  ó  de  un  imperio  universal  de  los  Hohenzo- 
llern,  no  estará  fundado  sobre  conquistas  de  la  espada,  y  sí  en  la  con- 
fianza  mutua  de  las  naciones  que  aspiran  á  tm  mismo  fin». 

Hablando  de  los  armamentos  navales  se  expresó  en  estos  pacíficos 
términos:  cCada  navio  de  guerra  alemán  que  sale  del  dique,  es  una  ga- 
rantía más  de  paz  en  el  mundo;  nuestros  enemigos  nos  buscarán  cada 
vez  menos  y  como  amigos  valdremos  cada  vez  más.» 

lEs  un  deber  de  la  juventud  evitar  las  discordias  y  convencerse  de 
que  Dios  ha  reservado  un  gran  destino  al  pueblo  alemán.  Somos  un  pue- 
blo indispensable  al  mundo,  pero  es  preciso  también  que  seamos  dignos 
de  él.  De  este  modo  en  todas  partes  se  oos  considerará  con  la  estima- 
ción y  con  el  afecto  debido  á  las  gentes  en  las  cuales  se  puede  tener  leal 
confianza.  Con  todo  mi  corazón  deseo  que  la  paz,  ese  don  tan  inaprecia^ 
ble  nos  sea  conservado.» 

Era  natural  que  un  discurso  de  términos  tan  rotundos  y  claroSj  pro* 
nunciado  en  tan  pública  y  solemne  ocasión,  fuese  objeto  de  largos  co- 
mentarios por  parte  de  toda  la  prensa  alemana.  Es  casi  unánime  la  opi- 
nión en  cuanto  al  alcance  de  él.  Se  le  considera  como  un  nuevo  progra* 
ma  de  política  internacional  que  atenúa — ya  que  no  desvanece  por  com- 
pleto— el  efecto  de  los  discursos  imperiales  en  los  últimos  años.  Así,  por 
ejemplo,  el  Vonoaerts,  cuyo  juicio  es  de  tanta  monta  en  este  asunto^  se 
expresa  respecto  de  él  en  estos  términos: 

€  Estas  declaraciones,  en  franca  contradicción  con  los  discursos  ante- 
riores del  Emperador,  serán  acogidas  con  escepticismo  en  el  extranjero. 
Se  creerá  que  se  trata  de  una  tentativa  de  engaño  de  la  opinión  pública 
extranjera  sobre  los  verdaderos  fines  de  la  política  alemana;  nosotros  no 
compartimos  esta  opinión;  las  terribles  catástrofes  de  Puerto -Arturo  y  de 
Mukden,  han  inspirado  prudentes  leñ exiones  en  cuanto  á  la  política 
mondial  y  una  prudente  renuncia  de  ella,» 

Y  Wossiche  Zeiiung — el  periódico  liberal  de  esta  capital — dice,  ha 
blando  del  nuevo  discurso  de  Guillermo  II:  «En  el  largo  período  de  de- 
bilidad del  antiguo  imperio  y  de  constitución  de  la  Confederación  ale- 
mana, Alemania  ha  sufrido  muchas  ¡njusticLas^  muchas  más  de  las  que 
una  nación  podría  soportar.  Este  tiempo  ha  pasado;  pero  no  quiere,  á  so 
vez,  hager  injusticias;  tal  es  el  pensamiento  que  ha  expresado  el  Empera- 
dor en  su  discurso  de  Bremen.  Alemania  no  quiere  conquistar  un  impe- 
rio universal.  Esto,  sin  embargo,  es  decir  poco.  Alemania  no  quiere  ex- 
tender sus  fronteras  por  ningún  lado.  Ni  al  Korte,  ni  al  Sur,  ni  al  Este,  ai 
al  Oeste  no  hay  una  sola  región  que  ambicionemos  poseer.  Tal  es  el  pen- 
samiento de  los  Príncipes  alemanes;  tal  es,  también,  el  pensamiento  del 
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pueblo  alemán  tu  su  inmensa  mayoría.  £1  ñn  á  que  debemos  tender^  él 

Emperador  lo  ha  indicado  diciendo  que  debemos  ser  mirados  en  el  mun- 
do entero  como  un  pueblo  seguro  de  sí  mismoj  que  merece  el  respeto  de 
todos  porque  es*jüsto  con  todos.  Estamos  cordialmente  de  acuerdo  con 
este  pensamiento.  Podremos  pasar  sin  las  simpatías  que  se  nos  niegan 
sin  motivo»  pero  no  queremos  hacer  nada  para  perder  las  que  ya  po* 
seemos,» 

Y  repilo  ahora  lo  que  dije  al  comenzar:  ved  cómo  este  gran  imperio 
se  mueve  y  aun  se  conmueve  al  compás  de  unas  cuantas  frases  6  de  onas 
cuantas  palabras  de  su  Emperador. 

Se  llama  en  Alemania  coíonizacién  interior  la  tendencia  á  extirpar  la 
raza  polaca  en  las  provincias  polacas  del  Imperio.  El  fracaso  de  esta  colo^ 
fdzetcién  es  tan  grande,  que  ya  hoy  ni  oficialmente  se  niega.  La  raza  po- 
laca se  defiende  con  tenacidad^  en  determinadas  ocasiones  pasa  de  la 
defensa  al  ataque;  su  ideal  eslavo  y  su  lengua  la  sostienen  y  la  alientan 
en  la  lucha  de  muchos  años  contra  un  enemigo  fuerte  y  poderoso* 

Hace  ya  veinte  años  que  el  Landtag  votó  un  crédito  de  cien  millones 
de  marcos  con  el  objeto  de  comprar  propiedades  de  los  polacos  y  poner 
al  frente  de  ellas  colonos  alemanes,  A  estos  colonos  se  les  otorgaban 
todas  las  ventajas  y  todas  las  facilidades  imaginables;  préstamos  á  redu- 
cido interés,  ó  sin  interés  alguno j  subvenciones  directas  é  indirectas,  di- 
laciones y  aplazamientos  en  los  pagos,  todo  cuanto  pudiera  conducir  al 
establecimiento  rápido  del  campesino  alemán  sobre  los  campos  polacos. 

Si  este  sistema  tuvo  un  momento  de  aparente  éxito  fehzi  pronto  los 
polacos  se  unieron  y  se  aprestaron  á  la  defensa  en  una  lucha  que  de  ma- 
nera tan  insidiosa  se  planteaba.  Se  formaron  rápidamente  juntas  eslavas 
encargadas  de  atmliar  á  todo  compatriota  á  quien  la  necesidad  obligase 
á  vender  su  hacienda;  creáronse,  igualmente.  Bancos  polacos,  que  tuvie- 
ron por  misión  adquirir  toda  propiedad  polaca  puesta  en  venta,  con  e! 
objeto  de  mantener  en  día  colonos  eslavos.  La  colonización  germana  no 
pudo  luchar  contra  estos  Bancos.  El  resultado  de  la  competencia  aca- 
baba siendo  favorable  para  el  polaco  mismo  á  quien  se  pretendía  perju- 
dicar 5  aniquilar;  el  valor  de  la  propiedad  territorial  subió,  beneficiando 
de  un  modo  inesperado  á  aquellos  contra  quienes  se  había  pretendido 
proceder  arteramente.  Aún  se  persistió  por  largo  tiempo  en  el  error^  sin 
conseguir  otra  cosa  que  acentuar  el  fenómeno  del  inverosimil  encareci- 
miento de  la  propiedad  territorial  en  todo  el  Norte  del  Imperio, 

De  nada  ha  servido  el  nuevo  crédito  de  roo  millones  que  se  votó 
hace  poco  más  de  un  año;  de  nada  sirve  la  Universidad  alemana  de  Po- 
sen. Hoy  oficialmente  viene  á  reconocerse  el  mal  cammo  recorrido  y  la 
necesidad  de  cambiar  de  rumbo  en  la  propaganda  antípolaca.  ¥  coa 
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tatito  más  motivo^  cuanto  que  ya  los  polacos  no  se  limitan  á  su  terTÍton& 
tradicional  y  á  sus  provincias,  sino  que  se  extienden  por  todo  el  impe- 
rio, la  raza  eslava  se  difunde  en  él  y  formando  un  partido  nacional  to- 
man cada  vez  parte  más  activa  en  la  vida  pública. 

Mientras  Espafia  se  prepara  para  la  celebración  del  centenario  del 
(¿uijote,  Alemania  prepara  el  primer  centenario  deSchiller,  Aquí,  sin  em- 
bargOj  este  centenario  tendrá  carácter  muy  diferente;  podría  decir  que 
ese  centenario  había  comenzado  ya,  si  atiendo  á  la  cantidad  de  estudios 
y  de  trabajos  que  sobre  Schiller  se  publican,  ya  en  el  libro »  ya  en  la  re- 
vista. Se  le  estudia  como  historiador^  concepto  en  el  que  él  mismo  de- 
da:  «Seré  siempre  una  fuente  impura  para  los  historiadores  de  lo  porve- 
nir que  se  dirijan  á  mí.  La  Historia  no  es  más  que  un  alimento  de  mi 
imaginación»  -  Se  le  estudia  también  como  filósofo,  en  cuyo  campo  dejó 
estudios  tan  bellos  como  La  mbUmef  La  educadén  estética  dd  hmnbre. 
FerO]  según  W'alzel,  lo  que  Schiller  buscaba  en  la  filosofía,  era  ío  misma 
que  buscaba  en  la  historia:  el  conocimiento  íntimo  del  hombre» 

Entre  los  múltiples  estudios  pubhcados  citaremos  la  obra  de  Hart- 
mannr  Los  amigos  de  la  jtweiitud  de  Schiller ,  cuya  importancia  radica  en 
la  nueva  líiz  que  esparce  sobre  los  primeros  años  de  la  vida  del  poetai, 
época  la  más  obscura  de  su  existencia,  y  en  la  cual  Hartmann  penetra 
después  de  pacientes  y  perseverantes  trabajos  documentales. 

Pp  L»  Osorio. 


CÁETÁ  DE  LONñEES 


El  gobierno  de  lord  Milner  en  el  Sur  de  África,  ha  terminado.  El  fa- 
moso gobernante  vuelve  á  Inglaterra,  después  de  ocho  años  de  estancia, 
y  podríamos  decir  de  dominación,  en  aquella  parte  del  Continente  áfrica* 
no.  Cuando^  en  1897,  desembarcó  lord  Milner  en  aquella  lejana  región, 
era  *  Gobernador  del  Caboi.  Hoy  es  gobernador  de  algo  más.  No  se 
equivocó  Rhodes  cuando,  al  conocerle,  dijo:  Este  hombre  es  el  más  re- 
suelto y  el  más  tenaz  que  yo  hallé.  Lord  Milner  fué,  en  efecto*  el  impul- 
sor enérgico,  el  hombre  implacable,  cuya  política  dio  por  resultado  una 
de  las  mayores  epopeyas  de  la  historia  moderna.  Este  hombre,  que  cuenta 
muy  poco  mus  de  cincuenta  años,  vuelve  hoy  á  Inglaterra  en  busca  de 
reposo- 

¿Cuál  fué  k  política  de  Inglaterra  en  el  África  del  Sur  durante  e!  largo 
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gobierno  de  lord  Milner?  Está  dicho  en  dos  palabras:  Las  minas.  Por  las 
minas  ideó  y  lanzó^  imponiéndole,  el  proyecto  sobre  la  mano  de  obra 
china;  por  las  minas  elaboró  su  sistema  de  tarifas  y  su  plan  de  vías 
férreas;  por  ellas  sacrificó  todo  otro  interés  industrial  y  los  intereses 
agrícolas.  Y  con  esta  exclusiva  y  aun  tiránica  política,  lord  Milner  deja 
tras  sí,  en  el  África,  mucha  enemistad  contra  su  gobierno  y  mucho  mo- 
tivo de  graves  preocupaciones  para  lord  Selbome,  su  sucesor. 

Pero  no  es  éste,  con  todo,  el  más  grave  problema  que  hallará  en 
África  el  sucesor  de  lord  Milrer.  En  muy  breve  plazo  terminan  los  pode- 
res del  Consejo  legislativo  del  Transvaal,  y  se  presenta  en  toda  su  fuerza 
el  problema  de  la  autonomía  constitucional,  prometida  al  pueblo  boer, 
atinque  sin  fijar  para  ella  condiciones  de  tiempo  ni  de  modo.  En  este 
punto  tan  capital,  el  criterio  de  lord  Milner  era  conocido:  no  considera- 
ba llegado  el  momento  de  concesión  de  esta  autonomía,  pero  iría  prepa- 
rándola con  el  establecimiento  de  un  gobierno  representativo.  Otros  polí- 
ticos ingleses  se  muestran  conformes  con  este  período  de  preparación; 
pero  no  son  pocos  los  que  piden  el  inmediato  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa formulada  en  los  días  de  la  victoria.  Y  en  cuanto  á  los  boers,  es 
sabido  que  ya  reclamaron  públicamente,  por  medio  del  valiente  Botha^ 
DO  sólo  el  establecimiento  inmediato  del  self-goverument,  sino  el  antiguo 
sistema  electoral. 

Difícil  misión  la  que  ha  de  cumplir  lord  Selborne  en  el  Sur  de  Áfri- 
ca; más  difícil  si  se  tiene  en  cuenta  lo  reciente  de  una  lucha  terrible;  aún 
está  caliente  la  sangre  derramada. 

El  peligro  germano  es  ya  una  obsesión  apoderada  de  la  mente  ingle- 
sa. En  este  punto  las  desconfianzas  y  las  suspicacias  se  levantan  diaria- 
mente y  revisten  caracteres  casi  morbosos.  Podríamos  ofrecer  al  lector 
larga  y  copiosa  serie  de  las  formas  múltiples  que  toman  estos  recelos. 
Hace  pocos  días  se  discutía  en  las  Cámaras  el  presupuesto  de  la  marina; 
Verburgh,  el  diputado  unionista  de  Chester  y  especialista  de  todo  asunto 
marítimo,  como  presidente  que  es  de  la  Boyal  Navy  League,  intervino  en 
el  debate  para  abogar  vigorosamente  por  el  aumento  de  la  flota  inglesa  á 
medida  que  aumenta  la  flota  alemana.  Dieron  ocasión  las  palabras  del 
unionista  de  Chester  á  que  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  saliesen  vo- 
ces expresivas  del  recelo,  de  la  obsesión  germana.  Es  verdad  que  en  Ale- 
mania se  alimenta  y  se  encrespa  esta  situación  de  mutua  suspicacia.  Hace 
muy  poco  tiempo,  un  profesor  de  la  Universidad  de  Berlín  escribía  estas 
palabras  en  Deutsche  Rundschau:  cEn  Alemania  late  el  odio  de  Inglate- 
rra* Fuera  inútil  negarlo.  Y  no  se  puede  negar  tampoco  que  la  admira- 
ción entusiasta,  la  simpatía  por  Inglaterra  y  las  cosas  inglesas  que  domi- 
naban en  Alemania  á  mitad  del  siglo  xix  han  sufrido  un  decaimiento 


Digitized  by  VjOOQ IC 


414  Correspondencias 

considerable».  Todo  cuanto  allí  se  hace  para  desvanecer  esta  atmósfera 
hostil  es  esfuerzo  perdido,  cofno  es  esfuerzo  perdido  el  que  desplegan 
aquí  algunos  hombres  que^  como  sir  Thomas  Barday,  se  han  impuesto 
una  misión  de  paz  y  de  mutua  reconciliación.  Todo  inútil;  en  vano  se  re- 
cuerda frecuentemente  la  opinión  de  Bismarck  favorable  á  la  amistad 
anglo-alemana.  Mientras  el  imperio  alemán  se  limitó  á  sus  ambiciones  de 
dominación  terrestre,  pudo  el  pueblo  inglés  mostrarse  amigo  cordial;  pero 
desde  el  día  en  que  el  germano  se  lanzó  á  los  mares,  cambiaron  rotun- 
damente los  sentimientos  de  ambos  pueblos,  Y  hoy,  es  inútil  negarlo,  en 
Londres  se  respira  atmósfera  hostil  al  alemán,  como,  según  todas  las  re- 
ferencias, en  Berlín  se  respira  hostilidad  al  sajón. 

En  un  hotel  de  Monte-Cario  ha  muerto  el  marqués  d' Anglesey,  singu- 
lar personaje,  que  será  para  muchos  símbolo  de  una  civilización  deca- 
dente, de  una  edad  sin  ideales;  pero  que  es  en  realidad  producto  dañado 
de  toda  civilización  y  de  todo  tiempo.  Variarán  estos  seres  en  sus  traj^ 
no  cambia  su  psicología,  que  es,  al  ñn  y  al  cabo,  psicología  sin  grandes 
repliegues. 

El  marqués  d'Anglesey  desaparece  del  mundo  á  los  treinta  años.  Sus 
locas  extravagancias,  su  lujo  fantástico,  su  vida  aventurera  podrían  cons- 
tituir, acaso  constituyan,  un  libro  de  mocho  y  muy  palpitante  interés 
Henry  Cyril  filé  el  quinto  marqués  d'Anglesey,  barón  de  Paget  y  conde 
de  Uxbridge;  un  antepasado  suyo  fué  Consejero  de  Enrique  VIH;  otro 
mandó  la  caballería  inglesa  en  Waterloo^  y  allí  dejó  una  pierna.  Como 
todos  los  hijos  de  la  nobleza  inglesa,  Henry  pasó  por  Eton.  De  naturale- 
za débil  y  de  espíritu  artista  no  se  avino  con  la  carrera  de  las  armas,  que 
profesó  por  muy  poco  tiempo.  Su  amor  por  la  vida  libre,  independiente^ 
aventurera,  se  halló  favorecido  con  su  fortuna  de  archimillonario.  Sin 
duda  el  marquesito  soñó  con  ser  un  nuevo  Luis  II  de  B  a  viera,  y  se  pren* 
dó  de  todo  cuanto  fuese  riqueza,  esplendor,  arte,  lujo,  extravagancia,  re- 
finamiento y  novedad. 

En  plena  season  de  1898,  Londres  presenció  unas  bodas  que  dejaron 
memoria  de  fausto  y  dorado  esplendor:  el  marqués  se  casaba  con  su  prima, 
la  hija  de  sir  George  Chetwynd  y  de  la  marquesa  de  Hastings.  El  novio 
envió  á  su  prometida  innumerables  cofrecillos  de  oro  y  de  plata  cincela- 
da que  guardaban  las  más  ricas,  las  más  bellas  joyas.  Por  deseo  del  do^ 
nante,  la  novia  ^e  presentó  á  la  ceremonia  nupcial  prendida  con  todas 
estas  numerosas  y  resplandecientes  joyas.  Dos  años  después,  aquel  matri- 
monio  se  anulaba  y  comienza  la  turbulenta  y  pródiga  vida  de  d'Anglesey, 

De  su  ropero  cuenta  la  crónica  que  ninguno  pudo  compararse  con  él; 
cuatro  criados  dedicó  á  ordenarlo  y  tenerlo  en  buen  orden.  Cuando  se 
vendieron  en  pública  subasta  todos  sus  bienes,  se  contaron  227  trajes.  No 
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faltaba  el  frac  de  blanca  seda,  ni  las  pieles  de  cibelina,  de  rat6n,  de  cor* 
dero  persa^  ni  los  bastones  de  las  más  exóticas  maderas  y  los  más  costo- 
sos pufíos.  Pero  los  trajes  de  la  vida  moderna  no  bastaban  1  satisfacer  la 
fantasía  de  este  Nabab  inglés,  y  pensó  que  el  teatro  le  ofrecía  mucho 
campo  para  la  indumentaria.  Se  dedicó  al  teatro.  La  YÍeja  capilla  gótica 
de  su  castillo  de  Pías  Newydd  se  transformó  en  lujoso  coliseo;  palcos, 
escenario,  juego  de  luces,  maquinaría,  todo,  era  el  ultimo  modelo  de  la 
perfección  teatral.  Una  compañía  de  cuarenta  actores  residió  largas  tem- 
poradas en  el  castillo.  Un  solo  traje  le  costó  al  marquesito  algunos  mi- 
llones: era  el  traje  de  Aladino,  recamado  de  pies  á  cabeza  de  diamantes, 
con  un  casco  de  perlas,  con  brazaletes  de  topacios.  Pero  Anglesey  no 
podía  limitarse  á  los  triunfos  de  un  teatro  casero  y  se  lanzó  en  fantásti- 
cos viajes. 

En  el  mes  de  Junio  del  afio  último,  el  pródigo  se  rendía  ante  sus  im- 
placables acreedores;  su  fortuna  fabulosa  había  venido  á  tierra.  Y  sin 
embargo—caso  harto  frecuente, — este  hombre  que  padecía  tan  acentua- 
da hipertróña  del  yo,  se  acomodó  con  amable  filosofía  al  cambio  del  des^ 
tino.  Se  puso  todo  en  venta:  trajes,  muebles,  libros,  joyas,  todo  cuanto 
podía  tener  algún  valor,  y  en  aquella  venta,  que  duró  algunas  semanas, 
se  subastó  desde  el  lujoso  vagón  automóvil  hasta  la  estufa  de  tas  bellas 
orquídeas.  La  etiqueta:  tFrom  marquis  of  Angleseys  sale»  fué  por  unos 
días  bandera  de  escándalo  en  Londres.  Entre  tanto j  el  mundano,  el  pró- 
digo vencido,  buscó  un  retiro  en  la  Riviera,  en  donde  vivió  con  una  hu- 
milde  renta  de  dos  mil  libras  esterlinas  que  los  acreedores  tenían  obliga- 
ción de  pagarle  en  concepto  de  usufructo  de  tierras  inalienables,  segán 
estas  buenas  y  humanitarias  y  compasivas  leyes  inglesas.  ¡Pobre  marque- 
sito,  qué  hondamente  habrá  conocido  á  los  hombres,  no  siempre  tan 
humanitarios  y  tan  compasivos  con  los  vencidos  de  la  vida  como  las 
leyes  inglesas! 

Era  indispensable  que  Inglaterra  tuviese  un  Ministerio  de  Comercio; 
y  ya  se  formula  su  proyecto.  A  esta  nación  le  afecta  poco  la  creación  de 
un  nuevo  centro  ministerial,  aun  cuando  el  nuevo  ministro  haya  de  dis- 
frutar un  sueldo  equivalente  á  125.000  pesetas.  Para  auxiliar  su  trabajo 
y  hacer  más  perfecta  su  gestión,  se  propone  que  tenga  á  su  lado  un  con* 
sejo  permanente  de  miembros  técnicos.  Se  incorporan  á  este  flamante 
Ministerio  los  servicios  del  Board  of  Trade^  del  Local  Government  Board» 
del  Home  office  y  del  Board  of  Agriculture.  Contendrá  secciones  de  ma- 
nufacturas,  de  compañías  por  acciones  y  corporaciones,  de  tarifas  y  tra- 
tados de  comercio,  de  misiones  comerciales  en  el  extranjero,  de  agentes 
del  Estado  también  en  el  extranjero,  de  estadísticas  comerciales, 

Méndez  Britz 
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CARTA  DE  BRUSELAS 


No  tenemos  aquí  una  cuestión  ó  un  problema  de  clericalismo  cual  el 
de  España,  pero  tenemos  siempre  latente  una  lucha  de  cristianismo  y 
democracia.  Más  que  la  ley  del  descanso  dominical,  que  en  estos  días  se 
debate  en  el  Parlamento,  ha  llegado  á  interesar  y  apoderarse  de  la  pre- 
ocupación de  las  gentes  la  carta  que  dirige  el  Secretario  de  Estado  del 
Vaticano  al  Cardenal-arzobispo  de  Malinas^  censurando,  desaprobando 
la  conducta  de  los  dos  abates  Daens  y  Fonteyne^  que  son  considerados 
como  jefes  y  promotores  del  gran  movimiento  de  democratización  cris- 
tiana. Así  entre  los  católicos^  como  entre  los  demócratas,  este  anatema 
causa  emoción.  En  la  carta  de  Merry  del  Val  hallamos  párrafos  tan  du- 
ros como  éste:  cHa  llegado  á  conocimiento  de  la  Santa  Sede  que  estos 
dos  sacerdotes,  justamente  condenados  por  sus  Obispos  á  causa  de  insu- 
bordinación y  como  fomentadores  de  discordia  entre  los  fieles,  se  permi- 
ten invocar  la  autoridad  del  Soberano  Pontífice  en  sus  discursos  y  en  los 
periódicos  c^ue  dirigen  sin  haber  obtenido  la  autorización  debida,  como 
si  ellos  y  sus  partidarios  obrasen  en  virtud  de  doctrinas  y  de  enseñanzas 
de  la  Santa  Sede,  y  como  si  los  Obispos  belgas  interpretasen  mal  estas 
doctrinas  y  estas  enseñanzas.  La  Santa  Sede^  al  tener  conocimiento  de 
esto,  ha  juzgado  con  su  gran  cordura  y  stí  prudencia,  que  importa  aca- 
bar con  este  estado  de  cosas  que  podría  perjudicar  los  intereses  de  la 
religión  católica  en  Bélgica.  Se  comprende  perfectamente  que  si  se  con- 
tinuase tolerando  tal  conducta,  cierto  número  de  católicos  de  buena  fe 
podrían  verse  inducidos  á  error,  y  así  se  perpetuaría  entre  los  fieles  el 
germen  de  la  discordias  que  importa  mucho  hacer  desaparecer.»  cEI 
Santo  Padre  quiere  que  sepa  V.  E,,  y  haga  saber  á  los  Obispos  y  á  los 
católicos  belgas,  que  condena  este  modo  de  proceder  de  los  sacerdotes 
mencionados  que  invocan  abusivamente  la  autoridad  suprema  de  Roma.» 
No  ponderaremos  hasta  qué  punto  esta  violenta  censura  ha  regocija- 
do á  los  católicos  viejos,  sin  que  haya  bastado  á  arredrar  á  la  nueva  es- 
cuela de  democracia  cristiana.  Los  afiliados  á  esta  última  creyeron  pro- 
ceder siempre,  desde  el  piimer  día,  de  acuerdo  con  Roma,  y  apoyándose 
y  fundamentándose  en  textos  tan  ortodoxos  como  las  encíclicas   de 
León  XIII,  Rerum  novarum  y  De  conditione  opificum.  Desde  luego,  lo  que 
resalta  como  un  hecho  evidente,  y  que  lleva  á  temibles  pronósticos,  es 
que  hasta  ahora  el  Pontífice  no  había  desautorizado  la  democratización 
de  la  juventud  belga.   Hoy  llega  esta  censura^  y  en  tonos  tan  expresivos, 
que  no  dejan  la  menor  esperanza. 
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De  la  conducta  futura  de  los  dos  jefes  condenados,  Daens  y  Fontey* 
ne,  no  hay  grandes  dudas,  porque  Daens,  por  lo  menos,  se  lia  apresurado 
á  manifestarlo  pública  y  claramente,  t Se  puede  cometer  con  nosotros  una 
injusticia;  felizmente  hoy  no  pueden  quemamos.  La  carta  no  tendrá  in- 
fluencia alguna  sobre  los  votos  de  nuestros  electores,  iQvíé  haremos  nos* 
otros?  Somos  cristianos  prácticos,  mientras  que  los  otros  lo  son  solamen- 
te teóricos.» 

Este  es  el  enérgico  lenguaje  con  que  Daens  responde.  Vése  en  estas 
palabras  que  se  plantea  ó  vuelve  á  encresparse  una  lucha  que  mediante 
una  política  vaticana  llena  de  sensatez,  de  sabiduría  y  de  sentido  moder^ 
no  entraba  en  vías  muy  amplias  y  generosas.  Este  es  el  punto  que  mayo- 
res temores  suscitx  y  más  desconfianzas  levanta.  ¿Abre  la  carta  del  Secre- 
tario de  Estado  un  nuevo  período  de  candente  controversia? 

Necesitaría  muchas  páginas  de  La  Lectura  para  relatar  el  intensísi- 
mo movimiento  musical,  no  ya  sólo  de  Bruselas,  sino  de  todas  las  ciuda- 
des belgas.  Claro  está  que  no  es  nuevo  este  desarrollo;  pero  se  nota  en 
estos  últimos  años  mayor  actividad,  de  tal  modo,  que  hoy  puede  consi- 
derarse á  esta  capital  como  uno  de  los  grandes  centres  del  arte  músico 
europeo.  Por  aquí,  como  por  Brujas  y  por  otras  ciudadesj  desfilan  todos 
los  que  hoy  son  astros  en  el  arte  de  ejecutar  bellas  sonatas  ó  de  dirigir 
grandes  sinfonías.  Espiguemos  en  el  pródigo  campo. 

Fritz  Steinbach,  el  Director  del  Conservatorio  de  Colonia  y  de  las 
Conciertos  del  Gurzenich,  ha  venido  á  dirigir  la  orquesta  de  los  Conciertos 
Isaye.  Éxito  grande  el  suyo.  Los  programas  sinfónicos  componíanse  sólo 
de  obras  clásicas.  Una  de  éstas  alcanzó  ejecución  tan  esmerada  y  per- 
fecta como  tal  vez  no  había  logrado  antes  en  Bruselas.  Nos  referimos  á  !a 
séptima  sinfonía  de  Beethoven,  en  la  cual  las  maravillosas  condiciones 
rítmicas  de  la  batuta  de  Steinbach  lucieron  en  todo  su  poder  y  todo  su 
encanto  atractivo.  Parecía  interpretarse  la  apología  del  ritmo.  No  fué  me- 
nor el  éxito  del  Maestro  de  Colonia  dirigiendo  el  concierto  branden  bur- 
gués, núm.  3,  de  J.  S.  Bach,  en  el  cual  luchaba  con  el  recuerdo,  siempre 
vivo,  de  la  ejecución  de  la  misma  obra  en  el  Conservatorio  de  esta  capi- 
tal. Sabido  es  lo  que  significan  estos  conciertos  del  Conservatorio;  difícil 
es  igualar  en  maestría,  en  sonoridad,  á  los  grandes  profesores  que,  como 
meros  instrumentos  de  fila,  intervienen  en  ellos.  Por  esto  mismo  el  intento 
de  Steinbach  fué  elogiado,  y  su  labor  mereció  plácemes  de  los  más  seve- 
ros críticos,  aun  cuando  se  reconociera  por  todos  que  la  interpretación 
del  Conservatorio  es  más  ajustada  á  los  severos  cánones  clásicos  y  de  más 
vigoroso  movimiento  rítmico. 

El  cuarteto  Zimmer,  considerado  como  imo  de  los  más  prestigiosos 
de  Europa,  ha  pasado  en  rápida  visita,  habiendo  interpretado^  entre  otras 
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varias  obras,  un  cuarteto  de  Witkowsky,  que  fué  acogido  como  una  pá- 
gina musical  llena  de  bellezas  y  de  vigor.  Crickboom,  de  vuelta  de  Espa- 
ña, da  aquí  una  serie  de  audiciones,  en  las  que  conñrma  su  excelente  es- 
cuela de  violín.  Y  en  el  Conservatorio^  en  estos  maravillosos  conciertos 
del  Conservatorio  de  Bruselas,  de  reputación  universal,  hemos  oído,  en  el 
tercero  de  la  serie  actual,  un  programa  tan  variado,  tan  artístico  y  tan 
gustoso  como  dispuesto  por  el  gran  Gevaert.  Comenzó  por  la  sinfonía  en 
si  bemol  de  Mozart,  interpretada  con  la  mayor  pureza  de  estilo;  siguió 
inmediatamente  un  concierto  de  Bach  para  dos  pianos  con  acompaña- 
miento orquestal  de  cuerda.  Tocó  luego  el  tumo  á  una  de  las  primeras, 
de  las  más  bellas  y  de  las  mis  interesantes  obras  de  Brahms  (17):  los 
cantos  para  voces  de  mujer  con  acompañamiento  de  dos  oboes  y  de  arpa. 
Es  imponderable  el  efecto  obtenido  de  esta  combinación;  las  dolorosas 
I  sonoridades  del  oboe,  en  que  domina  la  nota  melancólica,  mientras  que 

I  los  delicados,  los  suaves  dibujos  del  arpa  se  tejen  con  las  voces  humanas, 

\  hacen  de  esta  obra  una  joya  musical.  Terminó  tan  hermoso  concierto 

con  la  sinfonía  italiana  de  Mendelssohn.  Las  obras  orquestales  del  maes- 
tro de  Hamburgo,  tan  proscriptas  actualmente,  son  ya  poco  conocidas  del 
público  de  hoy;  Gevaert,  haciéndose  cargo  de  esta  injusta  proscripción, 
ha  tomado  á  su  cargo  ensacarlas  nuevamente  á  luz,  no  sólo  atendiendo  á 
sus  bellezas,  sino  también  á  las  influencias  que  la  música  de  Mendelssohn 
ejerció  sobre  una  parte  muy  considerable  de  la  música  dramática  á 
mediados  del  siglo  xix. 

Nada  verdaderamente  nuevo  puedo  señalar  hoy  del  arte  teatral;  se- 
guimos siendo  en  el  Teatro  tributarios  de  París;  en  dramática.  Bélgica  es 
una  provincia  de  Francia.  Dos  ó  tres  nombres  de  alta  reputación  no 
bastan  á  desmentir  esta  dependencia;  menos  aún  por  el  carácter  singula- 
rísimo de  sus  temperamentos  poco  amplios  para  que  puedan  ser  conside- 
rados como  sólidos  basamentos  del  teatro  nacional.  Si  algo  he  de  citar 
aquí  será  una  obra,  no  estrenada-  en  Bruselas  y  sí  en  Gante:  Le  Dolmen, 
leyenda  lírica,  de  Paul  Stuart,  con  música  de  Vanderraeulen,  acogida  con 
aplauso  por  todo  el  público. 

J.H. 
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MADRID 

ESPAÑOL.— jBár&ara,  tragicomedia  en  cuatro  actos,  en 
prosa,  de  Pérez  Galdós. 

COMEDIA.— Estreno  de  JLos  Viejos,  drama  de  Ignacio  Igle- 
sias, traducido  del  catalán  por  J.  Jurado  de  la  Parra. 


No  es  tan  enrevesado  el  argumento  de  Barbar at  como  aseguran  al- 
gunos críticos  excesivamente  desdeñosos  con  la  última  producción  del 
insigne  Pérez  Galdós.  Creo,  por  el  contrario,  que  es  claro,  inte  resante  y 
sorprendente,  y  que  está  conducido  con  la  gradación  precisa  para  man- 
tener la  curiosidad  que  al  público  sostiene  en  toda  obra  escénica  hasta 
el  momento  de  su  desenlace.  Y  pienso,  por  lo  mismo,  que  Bárbara  será 
vista  y  seguida  atentamente  por  el  espectador  de  buena  fe,  que  sin  pre- 
juicio alguno  busca  en  el  teatro  el  desarrollo  inesperado  de  un  suceso 
que  le  impresione,  le  interese  ó  le  conmueva. 

Y  en  cuanto  á  la  obscuridad,  «atribuida  por  los  mismos  críticos  al 
simbolismo  que  vislumbran  en  Bárbara,  tampoco  existe  si  con  sereno 
juicio  se  examina  y  sinceramente  se  interpreta.  No  hay,  por  cierto,  en 
sus  personajes  la  vaguedad  de  líneas,  ese  como  esfumado  de  la  persona- 
lidad humana  con  que  en  las  obras  simbólicas  se  intenta  llegar  á  la  evo^ 
cación  de  las  ideas  abstractas;  tienen  todos,  por  el  contrarío,  la  suñcien* 
te  plasticidad,  la  firmeza  conveniente  para  recordarnos  que  son  seres 
animados  por  los  distintos  sentimientos  que  tejen  la  trama  de  su  exis- 
tencia. 

El  simbolismo  de  Bárbara,  es  el  natural  en  las  obras  de  su  genero* 
Galdós,  como  los  grandes  ingenios,  abarca  la  totalidad  de  la  vida  y  nos 
la  ofrece  condensada  en  una  historia  donde  resume  sus  comentarios  y 
sus  observaciones.  No  son  las  cideasi  las  que  desfilan  ante  nuestros  ojos; 
son  las  gentes  que  aspiran  á  su  triunfo,  que  pretenden  realizarlas,  qae  las 
infunden  calor  y  movimiento.  Todos  persiguen  la  realización  de  sus  idea- 
les respectivos,  y  todos  se  crean  un  mundo  para  su  personal  anhelo.  Para 
Bárbara,  la  vida  es  la  exaltación  de  su  espíritu  lleno  de  amor  y  sediento 
de  dicha  y  de  ventura;  para  el  intendente  Oracio  Maddaloni,  la  vida  es 
un  espectáculo  curioso,  digno  de  ser  gozado  y  admirado  con  la  serena 
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admiración  del  artista;  para  el  capitán  Acuña,  caballero  y  héroe  refugia- 
do en  el  misticismo,  la  vida  es  el  honor  y  la  fe  que  le  conducen  de  la  bata- 
lla al  claustro,  tal  vez  con  el  corazón  destrozado  por  tremenda,  incurable 
herida;  para  el  jovial  y  sencillo  Demetrio  Paleólogo,  la  vida  es  un  enorme 
bazar  donde  se  pueden  satisfacer  todos  los  caprichos,  comprar  cuanto  se 
necesite,  desde  el  poder  altivo  que  espanta  á  los  pequeños,  hasta  el  amor 
y  la  hermosura  que  parecen  irreductibles;  para  el  viejo  pedagogo  File- 
món,  la  vida  es  la  publicación  de  sus  sabios  y  minuciosos  apuntes  con  or- 
den y  constancia  recogidos;  para  el  criado  Esopo,  la  vida  es  la  embriaguez 
que  le  hace  ver  con  sus  delirios  el  querido  fantasma  de  su  madre  muer- 
ta que  le  inspira  fanáticas  venganzas  para  librarla  de  su  castigo  injusto... 
Y  la  vida,  que  es  de  todos  porque  no  es  de  ninguno,  sigue  impasible  su 
curso  y  su  camino;  una  en  su  esencia,  pero  varia  en  sus  formas  como  el 
Dios  mitológico;  mostrando  sus  dos  caras  como  Jano,..  La  visión  de  Gal- 
dós  es  acaso  amarga,  tal  vez  piadosamente  irónica:  todo  vuelve,  aunque 
con  distinto  nombre^  y  es  inútil  cuanto  se  intente  para  variar  ó  detener 
el  movimiento  de  rotación  de  la  vida.  Bárbara,  que  ha  matado  á  su  espo- 
so áspero,  cruel  é  inhumano,  pretende  cumplir  el  ideal  de  sus  amores  con 
Acuña;  fracasa  su  intento,  aunque  en  él  puso  todas  sus  energías,  y  su 
propio  amante,  al  arrojarse  en  brazos  de  la  religión,  la  enseña  á  aceptar 
con  dulzura  la  adversidad.  Oracio,  el  artista  de  la  tiranía,  la  invita  á  unir- 
se con  Demetrio  Paleólogo,  el  hermano  de  su  marido,  que  la  quiere  á  su 
modo  desde  hace  mucho  tiempo.  Oracio  pretende  servir  á  un  buen  pro- 
tector suyo  y  de  sus  estados,  y  pretende  también  reparar  el  orden  pertur- 
bado, que  es  la  primera  regla  de  su  gobierno  personal  y  político.  Y  triun- 
fa al  fin.  Y  Bárbara  se  encuentra  unida  á  un  hombre  que  tiene  la  misma 
figura,  el  mismo  aspecto,  el  propio  apellido  de  su  esposo.  Es  el  pasado 
que  vuelve.  Y  es,  al  mismo  tiempo,  la  adversidad  aceptada  con  dulzura. 
La  solución  es  para  todos  causa  de  regocijo.  Para  Oracio  un  éxito  de  ar- 
tista: de  artista  que  emplea  sus  ocios  de  gobernante  en  amasar  con  las 
impurezas  de  los  hombres  el  supremo  ideal  de  la  Justicia...  ¿Pero  será 
éste,  en  efecto,  el  ideal  supremo?  Tal  vez,  porque  la  Justicia,  severa  é 
imperturbable,  dicta  y  cumple  sus  fallos  sin  recoger  las  lágrimas  que 
siembra...  Bien  está  clasificada  Bardara  de  tragicomedia  por  su  autor. 
En  ella  vemos  cómo  se  elaboran  las  escenas  corrientes  de  la  comedia 
eterna  con  los  sangrientos  restos  de  las  almas  que  sufrieron  un  dolor  trá- 
gico, víctimas  de  un  algo  fatal  y  misterioso  que  flota  por  sobre  el  oleaje 
de  la  Humanidad. 

Falta  consignar  otro  superior  acierto  de  Bárbara:  el  de  localización. 
Galdós,  maestro  de  tantas  cosas,  lo  es  también  de  la  difícil  ciencia  dd 
nombre  y  del  local.  Recordando  sus  novelas  y  sus  obras  teatrales,  puede 
•asegurarse  que  nadie  le  aventaja  en  bautizar  á  un  personaje  ni  en  encon- 
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trar  el  logar  apropiado  para  desarrollar  una  acción*  La  de  Bárbara^  si 
de  curso  sencillo  de  fondo  complejo,  revuelto  y  movedizo  como  el  espí- 
ñtu  que  la  informaj  necesitaba  también  un  ambiente  no  sometido  á  la 
monótona  vulgaridad  que  hace  insignificantes  á  los  hombres  y  á  las 
cosas.  Galdós  ha  evocado  la  región  siciliana  de  Siracusa— por  donde 
pasaron  los  bárbaros,  los  latinos,  los  griegos,  los  bizantinos,  los  teuto- 
nes, todos  los  conquistadores,  en  tín — y  en  el  año  1815,  en  que  el  Impe- 
rio napoleónico  recibia  un  golpe  mortal  «para  que  se  reparara  el  orden 
perturbado***  i  Y  en  ese  ambiente,  revuelto  siempre  por  el  soplo  de  todas 
las  civilizaciones,  complejo  por  haber  albergado  á  tan  distintas  razas^ 
surge  como  en  terreno  propio  esta  tragicomedia  de  un  momento  que 
nos  sugiere  el  recuerdo  de  la  tragicomedia  de  la  vida* 

Obra  admirable,  de  sugestiva  intensidad,  de  arte  puro,  grande  7  ex- 
quisito, es  esta  Bárbara  que  será  admirada  y  celebrada  como  merece 
cuando  nuestro  publico  se  cure  de  ciertas  epidemias,  perjudiciales  para 
todos. 

Éxito  grande  y  merecido  obtuvo  en  el  teatro  de  la  Comedia,  el  dra- 
ma de  Ignacio  Iglesias,  Los  viejos,  traducido  al  castellano  por  Jurado  de 
la  Parra  y  ya  celebrado  justamente  al  representarse  en  catalán  por  la 
cOmpaSfa  de  Borras. 

Cuando  su  estreno  en  Barcelona,  La  Lectura  publicó  una  hermosa 
crítica  de  Los  iñejos,  firmada  por  R.  D,  Ferés.  Remito  al  lector  á  la  sin- 
cera y  entusiasta  página  del  escritor  catalán  (1),  Participando  de  su  en- 
tusiasmo, registro  con  gusto  el  éxito  feliz  de  la  obra  ante  el  público  cas- 
tellano, éxito  que  la  aguarda  en  toda  España^  Es  un  drama  de  construc- 
ción sencilla,  desarrollado  con  naturalidad,  asombrosa  por  lo  verdadera, 
y  lleno  de  observación  y  de  poesía*  La  tristeza  del  ambiente  creado  por 
el  autor,  donde  se  agitan  aquellas  dolorosas  figuras  de  viejos,  de  venci- 
dos, de  agotados  en  la  tremenda  lucha  por  la  vida,  causa  una  profunda 
é  inolvidable  impresión.  Allí  hay  un  problema  de  los  más  grandes  y  di- 
fíciles que  pueden  agitarse  en  una  sociedad,  y  por  el  cual  puede  pedirle 
estrecha  cuenta  el  porvenir.  Mas  el  problema  no  está  anunciado»  ni  pre- 
paradoj  ni  señalado  por  el  autor,  como  suele  hacerse  en  las  obras  de 
tendencias  determinadas:  el  problema  queda  planteado  desde  luego,  con 
la  presencia  de  aquellos  seres  humildes  y  desesperanzados  que  pasean 
ante  nosotros  sus  rostros  macilentos  y  sus  espíritus  doloridos.  Creo,  sin- 
ceramente, que  Los  viejos  es  uno  de  los  dramas  más  hermosos  de  estos 
últimos  tiempos,  y  que  acusa  en  su  autor  á  un  vigoroso  temperamento 
dramático,  á  un  pensador  y  á  un  artista, 

Antonio  PALOaiERO 
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CUARTEL  DE  INVÁLIDOS ,  por  Bajüel  Pamplona  Escud^o. — 
BajTcelona,  XQ04. 

De  lafí  tres  iiOTalas  premiadas  en  el  concurso  de  lots  editores  Henricb 
y  Compañfa,  6s  ésta  la  que  obtavo  el  tercer  premio.  Así  como  su  compS'^ 
ñera  MiguÉlén^  de  Mariano  Turmo,  es  obra  da  ili ación  bien  española, 
Cuarid  dñ  ínvMidos  muestra  la  influencia  francesa »  desde  ©1  asunto ^ 
que  es,  en  el  fondo,  el  que  tanto  hizo  hablar  de  Les  arariés,  hasta  la 
manera  de  construir  el  armazón  del  libro  y  sus  frases.  Y  no  que  estad 
dejen  de  ser  muy  castellanas  en  los  vocablos;  la  inÜueDcia  es  más  inter- 
na que  externa. 

También  ÜuartU  dé  inválidos  es,  como  Mi^udáfir  una  buena  noTela,, 
fiunque  no  todo  lo  que  ocurre  en  ella  sea  muy  bueno,  ni  resulta  lectura 
adecuada  para  señoritas.  Flotan  por  todo  el  libro  reticencias  y  alusiones 
á  una  deesas  (enfermedades  que  no  suelen  nombrarse  donde  el  pudor 
femenino  pueda  ofenderse;  y  por  más  vueltas  que  le  de  el  autor  al  asna* 
t*j,  por  mucha  discreción  que  en  ello  ponga,  siempre  venimos  á  parar  en 
que  aquellos  hombrea  averiados  que  nos  pinta  no  deben  esas  averías  más 
que  al  vicio.  Cansados  de  !a  vida^  acuden  al  matrimonio  como  á  cuartel 
de  inválidos,  y  hacen  de  la  muj^r  á  la  cual  se  unen  una  víctima  que 
sufre  en  silencio  ó  les  devuelve  con  creces  el  insulto  al  notar  el  engaño, 
al  ver  marchitas  sus  ilusiones.  La  mujer  buena^  educada  á  la  española^ 
la  que  pide  fuerzas  k  la  religión  para  conservarse  honrad a^  es  aque^ 
lia  víctima  paciente  y  generosa;  la  de  otra  clase,  y  que  fué  educada  en 
otro  medio,  ae  rebela,  acude  á  la  traición,  y  busca  eu  el  placer  el  olvido; 
cifra  su  amor  en  quien  no  sea  un  inválido  como  el  que  96  ha  unido  4 
ella  de  por  vida.  El  autor,  tras  las  peripecias  por  que  hace  paaar  á  la 
mujer  que  nos  describe,  termina  au  hbro  moralmente,  recordando  la 
frase  de  Tolstoy:  íUna  mujer  pura  no  quiere  más  que  hijos»;  y  otra  de 
Espinel:  «Las  mujeres,  si  Kan  de  ser  casadas,  bástales  dar  gusto  á  ^us 
maridos,  criar  sus  hijos  y  gobernar  la  casa».  Pobre  solución  parecerá 
esta  á  la  que  haya  de  convertirse  en  víctima;  pero  satisface,  al  menos^ 
al  egoísmo  masculino  tanto  como  á  los  preceptos  morales.  Y  la  verdad 
es  que  hay  en  el  mundo  problemas  sobre  los  cuales  puede  escribirse  mu- 
cho sin  que  nunca  se  sepa  cómo  resolverlos. 

Tiene  Cuartel  de  inválidos,  al  lado  de  tipos  bien  apuntados  y  escenas, 
bien  descritas,  un  defecto:  su  forma  epistolar,  que  le  quita  animación  4 
interés.  Siempre  suele  ser  esta  forma  inferior  á  otras  en  la  novela,  j 
sólo  la  unión  de  un  ingenio  grandísimo  y  de  un  asunto  ya  de  por  sí  muy 
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interesante,  logran  que  el  lector  se  deje  arrastrar  por  ella  de  buena  gana 
y  sin  cansancio.  El  asunto,  en  este  caso,  tiene  algo  de  repulsivo,  y  la 
obra  no  acaba  de  levantarse,  aunque  se  descubran  en  ella  talento  obser- 
vador y  cualidades  de  novelista.  También  D.  Rafael  Pamplona  debiera 
seguir  cultivando  el  género  novelesco  en  que  se  ha  distinguido  ya  desde 
sus  comienzos. 


M 


IGUELÓN,  por  Mariano  Turma  Basdga. — Barcelonai  1904. 


En  el  corcurso  de  novelas  que  con  plausible  inieiativa  abrió  la  im- 
portante casa  Henrich  y  Compañía,  de  Barcelona^  fué  esta  obra  la  que 
obtuvo  el  segundo  premio  por  unanimidad.  Firmé  este  fallo  y  no  he  do 
venir  á  rectificarlo;  la  obra  para  mí  es  notable  y  digna  de  que  no  ae  la 
confunda  con  el  sinnúmero  de  novelas  insignificantes  que  se  escriben 
todos  los  días.  Es  su  autor  hombre  joven  y  que,  por  lo  tanto ^  no  debiera 
dormirse  sobre  los  laureles,  dándonos  otros  libros  que  rivalizaran  con 
el  premiado  y  aun  lo  superaran;  pero,  hágalo  asi  ó  no,  de  toda^j  auertea 
bien  puede  felicitársele  por  el  que,  según  parece,  es  el  primero  que  ha 
publicado.  Mariano  Turmo,  que  reside  en  Barcelona^  es  aragonés  y  sien- 
te por  ello  tan  profundamente  el  castellano  como  el  dialecto  de  su  tie- 
rra, lo  que  le  permite  escribir  muy  castigsamente  y  traer  á  la  novela  el 
elemento  pintoresco  de  su  país  en  dichos  y  eu  hochoa*  El  carácter  casti- 
zo de  su  prosa  nótase  desde  la  primera  página  de  Miguelárij  y  aun  su 
modo  de  construir  la  frase  es  netamente  eápañoli  sin  inñujos  extranje. 
ros.  Yo  no  sé  si  eso  es  tan  gran  cualidad  como  suele  suponerse;  pero  ello 
es  que  no  se  logra  sin  estudio  y  sin  especial  predisposición  nativa.  Acá- 
so  la  frase  moderna  reclame  alguna  mayor  soltura,  precisión  y  claridad 
de  las  que  por  tal  camino  se  consiguen,  algo  má»  oonciRO  y  lleno,  más 
jugoso  y  con  menos  gallardías.  Sea  como  fuere  y  prescindiendo  de  lo 
que  bien  pudieran  ser  gustos  personales^  Mariano  Tormo  es  do  los  que 
manejan  garbosamente  el  idioma,  de  los  que  saben  envolverse  bien  en 
la  capa  española  de  innumerables  pliegue?^. 

MigíAÜón  viene  á  ser  como  un  buen  cuento,  vigoroso  y  lleno  de  color, 
alargado  hábilmente  hasta  darle  el  tamaño  de  novela.  E.^i  la  historia  de 
un  repatriado  y  de  su  triste  vida  en  el  lugar  n  1  tlvo  cuando  re^^resa  de 
Filipinas  enfermo,  inútil,  con  aspecto  de  cadáver,  pero  con  el  alma  muy 
grande  y  llena  de  amor  por  la  que  fué  su  novia.  No  cuenta  él  con  que 
para  los  labriegos  hay  otro  amor  superior  á  aquél  ^  j  es  el  del  terruño 
que  cultivan,  ante  el  cual  todo  es  secundario  y  debe,  por  lo  tanto,  ser 
sacrificado.  El  pobre  Miguelón  no  es  ya  el  mozo  vigoroso  que  ptiede  ha- 
cer pro  lucir,  con  la  fuerza  de  su  brazo,  la  hacienda  propia  ó  la  ajena^ 
sino  el  hombre  condenado  á  morir  en  pla^o  breve,  porque  más  constitu- 
ye un  estorbo  que  una  ayuda  para  los  que  están  sanos.  La  tierra  da- 
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manda  hombres  f uertes^  j  Ift  mujer  no  es  allí  más  que  el  premio  que  m 
lleva  el  que  ofrece  más  garantías  para  el  porvenir.  Inutilizado  iOgne- 
lóUy  su  novia  no  ha  de  aer  ya  para  él,  sino  para  su  propio  hermano.  To- 
dos esos  tipo»  campesinos  (como  también  las  luchas  eii  que  intervienen), 
han  sido  pintados  maglstralmente  por  Mari:ino  Tarmo^  sintiéndolos 
como  si  todo  aquello  lo  hubiera  vivido  el  autor  Se  acuerda  uno  de  Mi* 
gnelj  deTonéj  de  la  madre  cariñosísima  de  ambos,  y  de  Pilara,  de  Moáén 
Joaquín  y  de  Consuerte,  mucho  tiempo  después  de  haber  leído  el  libro. 
Hay  escenas  admirablemente  descritas,  como  la  de  los  mozos  que  rondan 
de  noche  cantando  coplas,  y  las  de  rivalidad  entre  loa  dos  hermanos^  j 
la  dal  pedrisco  qae  viene  ¿  asolar  los  campos...  y  otras  muchas.  Aragón 
se  siente  en  este  libro  prof  nudamente,  como  si  hubiera  uno  viví  io  en  él 
durante  largos  años.  Lo  dramático  del  asunto  salta  también  á  la  vista^  y 
sin  más  que  él,  aunque  sea  sencílIo>  sin  complicaciones,  podría  un  autor 
hábil  lucirse  en  el  teatro.  Y,  sin  embargo,  con  tantas  cualidades,  sólo 
falta  algo  que  engrandezca  todo  aquello  para  arrebatar  por  completo  al 
público,  algo  que  nutra  las  páginas  del  libro  como  las  de  ciertos  grandes 
autores,  y  que  sea  tan  nuevo  como  hondo,  substancioso,  transcendental. 
Limitándonos  á  lo  que  Mariano  Turmo  nos  ha  dado,  hay  que  decir  que 
es  bueno  y  que  hay  que  desear  que  no  sea  esta  la  ultima  vez  que  escriba 
novelas,  porque  las  siente  y  sabe  pintarnos  loa  tipos  y  escenas  caracte- 
rísticos de  su  país* 

R.  D.  Teréb. 


MUNICIPALIZZAZIONE  DEI  PUBLICI  SERVIGI,  por  G.  Mm- 
temartinL  Stiidi  eco  no  mico  social  i  contemporanei,  L  Milán,  So* 
cietá  edítrice  libraría:  lo  liras,  456  páginas.— DES  MONOPOLES  GOM- 
MUNAUX  ISSUS  DE  CONCESSIONS  SUR  LE  DOMAINE  PUBLIC. 
por  Amlré  Saussoy.  Sens.  Duchemin,  144  páginas, — DE  LA  MUNICIPA- 
LiSATION  DES  SERVICES  D'INTERET  PUBLIC  EN  ITALIE,  por 
Eitgme  Brés.  París.  Rousseau,  1904^  180  páginas,  4  fr. 

Tres  obras  acerca  de  la  misma  materia  bou  objeto  de  esta  nota  biblicH 
gráfica,  en  la  que^  presentándolas  por  orden  de  aparición,  he  tratado  do 
ofrecer-  al  lector  ejemplos  de  los  modos  diversos  de  concebir  la  teoría 
relativa  á  la  ejecucióa  de  los  servicios  municipales^  designada  con  el 
neo  I  ogi  sm  o  mu7ii  cipal  iza  ctón . 

Anterior  la  primera  de  dichas  obras  á  la  promulgación  de  la  ley  ita- 
liana do  1903^  es  una  aueva  prueba  del  interés  con  que  Montemnrtini  ha 
estudiado  el  asunto  por  ól  examinado  ya  en  el  G ¿órnale  degli  tconúmisti-, 
Posterior  la  última  de  las  tres  á  la  publicación  de  la  primera  ley  orgá- 
nica de  la  municipalización  de  servicios  públicos,  o  trece  al  lector  inte- 
resante análisis  de  la  misma  Intermedia  on  orden  de  aparición  la  se- 
gunda^ es  un  estadLOi  aunque  quizás  algo  breve^  bastante  completo  del 
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problema  tal  y  como  en  Francia  aparece  planteado,  y  el  examen  compa- 
rado de  ellas  permite  al  que  lo  realiza  darse  cuenta  acabada  del  por  qué 
de  la  municipalización,  del  aspecto  económico  social  de  ella,  de  los  pro- 
blemas jurídicos  que  forzosamente  hay  que  resolver  en  nuestros  días. 

Sabido  es  que  la  bibliografía  acerca  de  la  materia  es  extensísima.  El 
estudio  de  la  misma  ha  sido  objeto  de  trabajos  tan  interesantes  como  I09 
de  Commons,  Periné,  Baker  y  West,  publicados  en  Nueva  York  en  1899j 
el  da  Davies,  enemigo  de  la  municipalización  de  industrias;  el  de  Be- 
mis,  el  de  Maltbie,  el  de  Fritz  Deichen,  los  de  Mataja  y  Münsterberg,  el 
dado  á  luz  por  Morelli  en  1901,  los  de  Invrea,  Duca  di  Gualterio  y  Ma* 
jorana^  el  de  Pilón  (Monopolios  comuncUe^i),  los  de  Bourdeau,  Montet, 
Vermaut  y  tantos  otros  que,  bien  en  libros  ó  en  revistas,  se  han  dedi- 
cado á  lo  que  ha  llamado  la  atención  de  la  Cámara  italiana,  merced  al 
proyecto  del  ministro  Giolitti,  y  que  ya  designándolo  con  el  nombre  de 
municipalización,  bien  con  el  de  socialismo  municipal,  requiere  dete- 
nida examen,  tanto  por  la  extensión  alcanzada  por  dicho  fenómeno, 
cuanto  por  determinar  si  es  ó  no  exacto,  cual  Yacchelli  escribía  an  la 
2fuova  Antología,  que  al  sobrecargar  la  administración  municipal  se 
aumentaba  sin  necesidad  su  poder  y  su  influencia,  concentrando  en  utia 
burocracia  dominante,  buena  parte  de  la  utilidad  de  la  experiencia  téc* 
nica  y  de  la  capacidad  de  acción  existente  en  el  país. 

Define  Montemartini  la  municipalización  de  los  servicios  públicos, 
como  t producción  directa,  cuyo  coste  soporta  la  municipalidad,  y  que  tie* 
me  por  finalidad  obtener  productor  á  un  precio  unitario  menor  del  que 
tendrían  recurriéndose  á  la  producción  privada  ó  imperando  la  libre 
concurrencia»,  distinguiendo  dos  clases  de  ella:  una  simple  ó  de  econo- 
mía, y  otra  compleja  ó  industrial;  la  primera,  que  tiende  á  procuraríie  el 
Municipio  cosas  que  necesita  para  funciones  que  le  son  propias,  evitando, 
ya  el  perjuicio  del  acuerdo  de  un  sindicato  de  productores  acerca  á&i 
precio,  ya  las  dificultades  para  inspeccionar  en  forma  la  calidad  de  cier 
ta  mercancía,  ya  el  eliminar  los  intermediarios  en  provecho  de  la  enti- 
dad; y  la  segunda,  que  tiene  como  caracteres  diferenciales,  los  de  pro  - 
ducir  en  concurrencia  con  la  industria  privada,  vender  sus  productos  á 
precio  de  coste  y  procurar  atender  á  éste  con  la  venta  del  producto. 

Para  llevar  á  cabo  su  importante  estudio  de  la  municipalización^ 
parte  Montemartini  de  la  teoría  de  los  servicios  públicos,  examinando 
laá  tentativas  para  constituir  una  ciencia  financiera  pura  realizadas  por 
Sax  y  De  Viti;  el  primero,  con  su  teoría  financiera  de  la  producción,  y  el 
segundo,  con  la  de  las  necesidades  públicas,  analizando  en  los  capítulos 
siguientes  al  en  que  estudia  ambas,  si  toda  organización  política  supone 
una  empresa  industrial,  cuáles  son  y  cuáles  deben  ser  las  funciones  del 
Estado,  cómo  para  los  que  consideran  la  organización  política  desde  el 
punto  de  vista  de  la  organización  industrial  sólo  hay  que  atribuir  al 
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Esti^do  la  funcíóa  de  of^aceÍDuar  para  distribuir  el  coste  de  una  produo 
cióa  aobre  una  colectividad,  cómo  enfrente  del  indívidualkiiLo  Ubre 
preséntase  la  organización  forzada,  cómo  el  individualismo  y  el  colecti- 
vismo son  principios,  complementarios  que  deben  coexistir^  y  cómo  el 
problema  está  en  determinar  si  el  colectivismLO  ae  difundirá  cada  día 
mas,  si  tendrá  en  época  futura  mayor  ó  menor  eficacia.  Y  para  preveer 
la  jirobabilidad  de  una  mayor  ó  menor  interTencióu  del  organismo  poli- 
co  en  la  vida  económica  de  la  colectividad^  indaga  las  funciones  qu« 
modernamente  asume  el  Municipio, 

La  municipalizaeióu  examínala  Montemartini  desde  trea  puntos  do 
vista  qne  dan  lugar  á  las  teorías   econóxq.ica,  política  y  ñnanciera. 

Teoría  económica.  Presupone  resolver  los  principales  puntos  de  con- 
troversia acerca  de  la  producción  y  de  la  distribución,  saber  en  qué  ca- 
sos la  libre  concurrencia  no  puede  funcionar  efícazmentef  entrar  en  el 
arduo  problema  de  la  cooperación,  demostrar  cómo  el  Municipio  en 
ciertas  condiciones  es  productor  más  económico  que  el  particular,  y 
mostrar  que  la  inspección  de  la  autoridad  política  sobre  la  empresa  pri- 
vada no  es  suficiente  para  eliminar  los  inconvenientes  de  ciiirtas  condi- 
ciones mono  polis  ti  cas.  Para  ello  ei  autor^  después  de  examinar  la  natu- 
raleza económica  de  la  municipalización,  estudia  industrias  en  las  que 
la  concurrencia  es  activa,  pero  no  eficiente  ^  en  que  la  concurrencia  no 
garantida  la  calidad  del  producto  y  las  que  tienden  fatalmente  al  mo^ 
nopolio;  estudia  los  trusíSj  la  interTencióu  política  en  allos,  el  con- 
sumo local  y  los  ¿ rusf s,  lo,  formación  de  los  monopolios  locales,  tra- 
tando de  la  municipalización  del  agua,  gas,  lux  eléctrica  y  tranvías,  y 
terminando  esta  parte  de  su  obra  con  los  límites  económicos  de  la  mu- 
nicipalización, indica  que  no  es  posible  (t  pmri  dividir  las  industrias 
en  munícipalízables  ó  no,  que  las  leyes  positivas  al  disciplinar  la  mnni^ 
ci  pal  ilación  deben  buir  de  enumerar  taiEativamente  las  industrias  £ 
que  el  fenómeno  estudiado  puede  afectar,  abarcando  sólo  reglas  genera- 
lea,  que  la  extensión  territorial  del  municipio,  el  descent  ral  iza  miento  de 
la  población  y  su  densidad  inñuyen  en  las  condiciones  en  que  la  munici- 
palización puede  desarrollarse^  condiciones  variables  de  localidad  en 
looaKdad  y  de  tiempo  en  tiempo. 

Teoría  política.  Empieza  por  preguntar  si  la  vida  niunicipal  es  ad* 
ministrativa  ó  política,  hallando  la  solución  de  este  problema  en  la  pr«- 
misa  fundamental  de  su  ciencia  financiera  pura:  toda  organización  polí- 
tica es  una  empresa  industrial.  Trata  de  la  lucha  de  clases  en  la  vida 
municipal  y  de  la  municipalización  política,  estudiando  los  diversos  in- 
teresados en  ella  y  los  partidos  políticos  frente  k  la  misma,  desde  el  so- 
cialismo municipal  tan  propagado  por  los  fabianistas,  para  quienes  el 
municipio  es  la  empresa  política  más  adaptada  para  iniciar  y  llavar  á 
efecto  cualquier  transformación  económica  de  la  sociedad,  hasta  el  par- 
tido de  los  sistemáticamente  opuestos  á  la  municipalización  que  sólo — se- 
gún Montemartini— con  la  conquista  de  la  autonomía  local,  con  el  adve- 
nimiento de  la  democracia  en  la  empresa  política,  con  el  triunfo  de  los 
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tjue  llamíiii  los  ítalianoa  TminicipídismOj  podrá  ©ucontrar  condicionéa 
propicias  de  d  eeen  volví  miento . 

Teoría  fíaandara.  Sostiene  respecto  á  ella  que  hay  dos  si  a  temas  on 
la  practica  de  la  muaicipalizaciónr  el  de  los  que  quieren  c^onstitair  un 
ürganismo  fiscal  y  el  d©  loa  que  quieren  erear  un  organismo  económico 
para  determinada  clase  de  consumidores.  El  cómo  se  haya  resuelto  la 
teoría  política  determinará  la  adopción  de  uno  ó  de  otrOja^í  como  influirá 
juntamente  con  las  condiciones  económicas  en  la  resolución  de  ciertos 
problemas  financieros*  La  determinaeión  del  precio  en  los  servicios  que 
se  presten  ó  cosas  que  se  vendan,  el  empleo  que  debe  darse  á  la  ganan* 
cia,  caso  de  vender  á  precio  mayor  que  el  de  costo,  el  saber  si  esta  ga- 
nancia debe  considerarse  como  impuesto  indirecto  de  consumo  operán- 
dose por  la  municipalización  una  transformación  en  el  sistema  tributa- 
rio, el  determinar  cómo  debe  y  puede  rescatar  el  municipio  las  couco- 
siones  que  para  servicios  públicos  locales  hubiere  hecho  á  particulareis  y 
«I  estudio  de  la  deuda  local  en  sus  relaciones  con  la  municipalización, 
flOD  las  materias  examinadas  en  esta  parte  tercera. 

Una  ventaja  innegable  presenta  la  obra  de  Montemartini-  Hay  en 
ella  abundantes  materiales  para  estudiar  el  problema,  y  prescindiendo 
de  sus  opiniones  acerca  de  la  base  de  la  ciencia  fínauciera  pura,  est^n 
presentados  de  tal  suerte  dichos  materiales  y  hay  tal  acopio  de  opinio- 
nes en  las  tres  partes  de  que  la  obra  consta,  j  están  analizadas  de  tal 
suerte^  que  su  estudio  es  utiüsimo  y  demueatra  por  el  examen  de  los  he- 
chos^ cómo  el  problema  do  la  municipalización  ha  de  resolverse^  no  ^n 
lÍMeas  generales  aplicables  á  todos  los  municipios,  sino  atendiendo  á  las 
condiciones  pcHticas^  sociales  y  económicas  de  ellos. 

#*♦• 

Sanssoy,  como  ya  da  á  entender  el  titulo  de  su  obra^  parte  también 
para  el  estudio  del  llamado  socialismo  municipal ^  de  la  idea  del  mono- 
polio y  do  la  distinción  entre  monopolios  de  hecho  y  de  derecho^  tan  ne 
cesaría  en  todo  estudio  de  la  realización  de  los  servicios  raunicipalea. 
Has  así  como  Montemartini  examina  la  teoría  délos  monopolios^  pñnol^ 
pálmente  en  su  aspecto  económicOj  para  relacionar  los  monopolios  loca- 
les y  la  municipalización  que  él  llama  induBtrial,  Saossoy  colócase  en  el 
terreno  jurídico  para  el  análisis  del  problema. 

Concibe  el  monopolio  comunal,  derivándolo  de  una  idea  esencial^la 
de  que  los  liabitantes  del  municipio  no  puedan  dirigirse  más  que  á  un 
vendedor  o  un  solo  ¡^rupo  de  vendedores  para  obtener  el  suministro  de  un 
objeto,  la  prestación  d©  un  servicio,  sosteniendo  que  el  monopolio  a© 
logra  por  los  concesionarios,  merced  á  la  concesión  aislada,  exclusiva, 
■otorgada  á  base  del  dominio  piiblicOj  siendo  la  concesión  un  contrato 
sinalagmático  bilateral  que  no  puede  estimarse  como  contrato  de  venta^ 
ni  como  contrato  de  cambio,  ni  como  contrato  innominado  de  orden 
privado,  ya  que  por  la  intervención  de  la  autoridad  en  la  fijación  de  ta- 
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rifas  y  por  la  delegación  que  ee  hace  en  el  conceBiouario  para  perabir^ 
los  ingresos  con  sujtición  á  dicliaa  taríf asj  se  imprime  á  la  concesión  el 
carácter  de  contrato  de  puissance  publique j  en  el  que  la  administración 
anbroga  al  concesioiiario  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  sin  imprimir  ni 
modificar  nada  la  domaniaUté  publique^  concesión  que,  estimada  por 
alganoB  como  contraria  al  principio  de  libertad  de  industria  j  conia 
engendrad  ora  de  monopolios  no  admitidos  por  la  ley,  estímase  legal  por 
la  jurisprudencia  francesa. 

Tras  de  analizar  los  efectos  jarídicos  de  los  convenios  de  concesión 
llamando  la  atención  que  trata  de  concesión  otorgada  á  título  excln* 
sivo,  trata  de  que  es  principio  fundamental  la  obligación  para  al  conce- 
sionario de  consentir  toda  petición  de  fiervicio  demandada  en  las  condi^ 
oiones  previstas  por  los  reglamentos  administrativos,  y  especialmente 
dedicándole  sección  especial  de  la  interpretación  que  debe  darse  a  la. 
concesión  del  monopolio  de  hecho  que  el  contratista  del  servicio  disfru- 
ta^ interpretación  favorable  á  éste,  según  la  jurisprudencia  del  Consejo 
de  Estado  francés  en  1891,  y  que  es  necesario  interpretar  restricti va- 
mente  ^  pues  que  el  monopolio  constituye  excepción  en  nuestro  derecho^ 
moderno,  y  siendo  el  convenio  de  conctisión  un  acto  del  poder  público^ 
hay  que  armonizar  loe  derechoe  del  concesionario  con  la  libertad  é  inde^ 
pendencia  de  aqnéh 

Y  «abandonando  lo  justo  por  lo  útil,  el  derecbo  por  la  economía  polí- 
tica >|  examina  las  ventajas  é  inconvenientes  de  las  con  cestón  es  que,  <a 
pesar  do  sus  méritos  indiscutibles^  presentan  inmensos  inconvenientes^ 
siendo  el  principal  el  de  arrastrar  á  los  municipios  á  enajenar  su  liber^ 
tad,  de  hecho,  ya  que  no  de  derecho,  y  á  sacrificar  en  consecuencia  el 
interés  de  los  vecinos  en  la  medida  en  que  se  encuentra  en  contradic- 
ción con  las  obligaciones  contraídas  por  ellos  cerca  de  eas  concesio- 
narios». 

Adversario  del  sistema  de  concesión  es  lógico  Sanssoy  al  reconocer 
lanecesiJad  de  buscar  sistema  que  le  reemplace,  que  para  él  no  es  otro 
que  el  de  la  exploittúion  en  régie,  que  define  como  adopción  por  las  mu- 
nicipalidades de  empresas  industriales  erigidas  en  servicio  público,  re- 
obazando  que,  en  sentido  riguroso  y  técnico  de  la  palabra,  pueda  consi- 
d  erarse  como  s  o  cialis  m  o  m  unici  pal . 

Niega  valor  á  los  argumentos  aducidos  contra  la  municipalización^ 
fundándose,  respecto  de  los  de  orden  jurídico,  en  que  no  está  prohibido 
que  las  personas  públicas  se  hagan  comerciantes,  en  que  es  posible  lle-^ 
var  la  inspección  que  supone  la  tutela  administrativa  hasta  su  último^ 
término;  en  que  no  se  aumenta  el  «funcionarismo»,  ya  que  la  mayor  par- 
te de  los  llamados  á  intervenir  eu  las  empresas  industriales  de  las  mu- 
nicipalidades no  son  tales  funcionarios  en  el  sentido  jurídico  de  la  pala^ 
bra,  en  que  los  peligros  para  el  falseamiento  del  sufragio  universal  exis- 
ten también  en  el  régimen  de  concesión,  respecto  de  loa  de  orden  políti- 
co y  en  que  las  regles  comerciales  conservan  respecto  de  las  sociedades 
por  acciones  una  ventaja  económica  in  contesta  ble,  son  las  únicns  que 
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pueden  asegurar  por  modo  progresivo  el  funcionamiento  de  ios  serricioa 
públicoi. 

Acertadamente  presenta  Iñu  dos  tendencias  que  existen:  una  que  ae 
encamina  á  mejorar  la  suerte  del  proletariado  local;  otra  qiíe  desea  cons- 
ti  tu  ja  la  municipalización  una  fuente  de  ingresos  destinados  k  suati^ 
tuir  parcialmente  los  impuestos  directos^  mostrándose  partidario  de  la 
última,  aaí  como  de  la  creación  de  ana  contabilidad^ especial  al  lado  de 
la  general  del  Municipio  para  cada  servicio. 

Muy  dtil  el  estudio  de  referencia^  no  puede  prescindirse  del  aspecto 
que  en  él  se  analista  y  que  Sonnino  j  Bertalini  tuvieron  tan  en  cuenta  al 
diflcutir  la  ley  italiana  sosteniendo  en  el  trabajo  del  últiíao,  publicado 
en  la  Nuova  Antología,  que  dolo  rosa  experiencia  enseña  que  el  mayor 
daño  de  las  concesiones  lia  sido  debido  ¿  haberse  hecho  sin  cierta  cante* 
ÍAj  sin  ciertas  límitaGiones  para  impedir  que  el  interés  público  fuese  sa*- 
criticado  á  la  avidez  de  la  especulación  privada,  pidiendo  que  junto  á  la 
re^lación  jurídica  de  la  administración  directa  de  servicios  se  cuiden 
las  normas  directivas  del  sistema  de  conceaionea. 

* 

La  vida  moderna  con  sus  nuevas  necesidades  tanto  más  intensas 
etianto  más  densa  va  siendo  la  poblacióni  la  evolución  económica  opera* 
da  en  los  últimos  veinte  años,  paralela  á  cual  las  foociones  del  Estado 
han  tenido  progresiva  extensión,  presen tanse  juntamente  con  el  aumen- 
to de  atribuciones  de  los  poderes  locales,  determinando  para  Brés  fenó- 
menos económicos  y  sociales  que  designados  con  la  palabra  municipali- 
zación no  constituyen  únicamente  uno  de  tantos  actos  de  la  vida  admi- 
nistrativa, sino  que  representan  una  concepción  social  nuova  que  puede 
ser  examinada  bajo  dos  aspectos  que  también  apuntan  en  las  obras  antes 
citadas,  el  social  uno  y  otro  el  financiero ^  al  constituir  la  administra^ 
cióñ  directa  de  un  servicio  un  medio  de  obteaer  recursos  para  el  presu^ 
puesto  municipal. 

Gomo  forzosamente  tiene  que  hacerse  en  todo  meditado  estudio  acer- 
ca de  la  municipalización,  Brés  trata,  al  igual  que  los  autores  anteria" 
res  del  monopolio  que  supone  el  contrato  de  concesión  do  un  servicio^ 
analizando  en  que  difiere  éste  de  los  que  el  Estado  se  atribuye;  pero 
más  que  en  este  punto  fijase  en  la  naturaleza  de  la  municipalissación, 
fttribuy Índole  naturaleza  cooperativa  j  mencionando  la  opinión  de  Cham- 
herlain  respecto  a  la  elgiiificación  social  del  fenómeno,  que  Ka  entrado  en 
el  domimo  de  los  hechos  y  de  los  resultados  prácticos. 

Anota  el  hecho  de  haber  nacido  y  desenvuéltose  las  empresas  muni- 
cipales fuera  de  toda  intervención  legal  y  de  ser  Italia  el  primer  país 
que  ha  adoptado  una  legislación  especial,  y  dedica  la  mayor  parte  de  su 
obra  al  examen  de  la  ley  de  lí}<J3,  ley  que  algunos  estiman  como  innece- 
saria y  que  otros  creen  que  debía  haberse  limitado  á  ser  ley  de  cmodifí- 
eación  de  diversos  artículos  de  la  ley  Municipal»,  pero  que  Brea  can 
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baen  acuerdo^  k  mi  jaLcio,  considera  coóTenientej  atf  ib^^^^éndola  el  ca- 
rácter de  liberal,  por  lo  que  afecta  á  las  atribuciones  que  confiere  al 
Municipio,  de  restrictiva  en  cuanto  el  ejercicio  de  las  nuevas  atribucio- 
nes Be  subordina  á  las  formalidados  que  establece,  y  as  facultativa  j 
experimental  por  la  libertad  en  que  los  Municipios  quedan  en  cuanto  al 
sistema  de  adminiatrar  loe  servicios  directamente  6  por  coocosión,  y 
porque  sólo  con  su  aplicación  podrá  formaras  ddfínitivo  juioio  de  ift 
nueva  forma  de  ejercerse  la  actividad  raunicipaL 

Brea  acepta  el  precepto  que  confiere  á  Ja  colectividad  el  decidir  la 
municipal  i  a  ación  de  un  servicio  ^  es  partidario  del  referendum,  princi- 
pio que  estimo  debe  admitirse^  dada  la  conveaiencia  de  conocer  la  opi- 
nión pública  y  que  no  Be  opone  á  la  información  administrativa  y  apro* 
baoión  superior  de  loa  proyectos  que  los  Municipios  formulen,  Ignal- 
mente  es  partidario  de  la  creación  de  haciendas,  de  agencias  especialea 
para  cada  servicio.  Si  el  MunicipiOj  dice,  es  una  corporación  natural, 
hay  que  dotarla  de  sus  órganos  propios:  el  Director,  cargo  análogo  al 
gerente  de  las  aoci edades  industríales  privadas,  la  Comisión j  entidad 
consultiva  y  de  intervención  permanente  responsables  del  funciona- 
miento de  la  agencia. 

Acertado  está  al  hacerse  eco  de  la  nsceaidad  de  distinguir  categoría» 
diferentes  entre  loa  servicios,  no  fiólo  en  razón  de  sus  caracteres  intrín- 
secos, sino  de  la  importancia  de  los  Municipios  que  loa  exploten ^  y  ea 
su  trabajo  halla  el  lector  la  exposición  razonada  de  la  Legge  sulla  muni- 
cipal ¿zzítz  i  one  del  publici  Jíert-izi^  qvie  publica  íntegra  al  final  de  la  obra^ 
en  la  que  quizás  por  la  época  de  su  redacción  no  se  incluye  el  reciente 
Beglamento  de  19G4  que,  desenvolviendo  los  preceptos  de  la  lej,  es 
de  imprescindible  necesidad  conocer,  para  darse  cabal  cuenta  de  c^mo 
se  ha  organizado  por  el  Estado  italiano  la  administración  municipal 
directa  de  servicios  pdblieos. 

JosA  Gascón  y  Marín 


L 


A  HUMILDE  VERDAD,  novela,  por  Q.  MarUneB  Sierra. 

Puesto  en  trance  de  apuro^  había  de  declarar  que  me  gustan  más  los 
cuentos  de  Martínez  Sierra,  que  llevan  por  título  Sol  de  la  tardc^  que  su 
1^1  tima  novela  La  humilde  verdad, 

A  un  arte  exquisito  en  el  narrar,  mne  Martínez  Sierra  en  sne  cuentos, 
una  poética  visión  de  la  vida.  Tengo  por  ellos  una  singular  predilección, 
y  creo  que  entre  los  cuentistas  jóvenes  en  España,  el  autor  de  Sol  dñ  l4X 
tarde  es  de  los  más  artistas. 

La  huTnüde  ve7*dadj  historia  de  una  vida^  ea  un  cuento  qne^  por  nece- 
sidades técnicaSj  echando  mano  para  ampliar  la  acción  á  laa  descripcio- 
nei  de  paisajes,  verdaderamente  sentidos,  adquiere  proporciona  do 
novela^  Descomponiéndola^  y  estimados  por  separado  cada  uno  de  loa. 
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elementos  estéticos  qae  ia  integran,  merece  elogios  sin  regateo,  que,  por 
mi  parte,  sinceramente  otorgo. 

E*  un  caso  sencillo  de  psicología  el  de  Paco  Trellea,  héroe  que  corre 
lan  andanzas  de  este  libro.  No  es  un  fracasado  en  la  lucha  por  conquis- 
tar un  puesto  social:  es  solamente  un  desengañado,  que  á  las  primeras 
pruebas^  en  una  sociedad  cuyas  costumbres  no  puede  asimilarse  su  oati^- 
raleza  campesina^  se  siente  vencidot  más  que  eso,  humillado. 

E«  un  ser  criado  en  la  aldea,  allá  por  tierras  leonesas,  que  al  llegar 
&  Madrid,  siéntese  extraño  en  esta  ciudad ,  cuyo  ambiente  moral  le  es 
hostilj  y  por  ende  repulsivo,  y  acaba  por  hair^  con  asco,  con  tristezas 
de  haber  tentado  la  aventura  cortesana. 

La  compleitión  espiritual  d©  Paco  Trelles  es  rebelde  á  la  adaptación 
al  medio  madrileño.  Por  otro  lado,  su  naturaleza  recia  siéntese  Haca 
para  debatirse  en  estas  lachas  pequeñas,  en  que  no  se  requieren  acorné- 
tiyidades  bravas^  sino  astucias  cautelosas. 

Hay  temperamentos  rehacios  al  ambiente  urbano*  Otros,  por  el  con- 
trario, se  lo  asimilan  prontamente. 

Le  vine,  aquel  simpático  personaje  de  Tolstoy,  se  encuentra  extraño, 
aburrido,  en  Moscou,  y  escapa  siempre  á  su  granja  campesina,  porque 
gusta  vivir  á  sus  anchas  entre  las  buenas  gentes  aldeanas,  colonos  de 
SUS  tierras.  Por  natural  inclinaciónj  am.ay  desea  el  campo,  y  cuando  se 
ve  forzado  al  vivir  en  la  ciudad,  la  renuncia  de  corazón  y  aborrece 
con  más  fuerza  uns  frivolidades  y  postizos  encaatos.  Tipo  contrario  k 
•sta  de  Levine  es  del  señoritingo  cortesano,  que  pinta  Pereda  en  Péüas 
Arriba j  que  repugna  el  campo  y  la  vida  de  aldea,  y  que  al  fin,  la  hermo- 
sura del  paisaje,  junto  con  el  cariño  de  una  mujer^  se  le  meten  en  el 
alma,  arraigando  en  ella  tenazmente  y  haciéndole  sentir  emociones 
antes  nunca  conocidas- 
No  es  de  esta  casta  de  hombres  tampoco  Paco  Trelles, 
Es  un  ser  á  quien  el  ambiente  de  la  ciudad  no  conquista,  un  héroe  al 
revés  del  crtado  por  los  Goncourt  ©n  Madarne  Gervaúíe^  y  aquel  mi  sim* 
pático  homónimo  Ángel  Guerra ,  el  famoso  revolucionario  impenitente 
que  ha  pintado  Q^aldós,  levantisco  y  conspirador  en  Madrid^  y  que  al 
desterrarííe  en  Toledo,  la  vieja  ciudad  muerta,  el  espíritu  religioso  do 
ésta  lo  torna  místico,  con  delirio  de  hamanas  misericordias,  transfor- 
mando por  entero  su  carácter. 

Paco  Trelles,  como  lo  conocemos  á  lo  largo  de  las  páginas  de  La  kii- 
miíde  verdad,  no  es  un  rebelde  activo  al  medio  madrileño;  es,  sencilla- 
mente, un  inadaptado,  sin  que  ni  en  pro  ni  en  contra  de  esa  adaptación 
haya  puesto  empeño  la  voluntad  Prueba  fortuna,  no  oacaja,  y  se  retira 
sin  un  hondo  desengaño*  Estos  dolores  de  los  crueles  vencimientos, 
estos  trágicos  desengaños  no  se  dan  más  que  en  los  espíritus  superiores 
que,  en  la  lucha  por  la  existencia  ó  en  la  conquista  de  la  gloria,  han  pa- 
sado por  la  pena  de  verse  arrollados  por  la  turbamulta  de  las  medianías 
audaces,  vocingleras  y  efímeramente  triunfadoras. 

No  es  grave  desencaato  el  que  lleva  pegado  al  alma  Paco  Trelles 
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cuando^  aburrido  de  Madrid,  con  tedio  del  viyir  cortesano,  toína  ¿  sm 
pueblo*  Deja  atrás  lo  que  desdeña,  y  va  en  busca  de  lo  que  ama.  El  laa* 
tre  de  bus  desabrlmieiitoB  lo  deja  on  la  estación  cuando  ol  tren  arranca, 
y  el  aire  libre  de  las  sierras  desaloja  de  su  cerebro  las  ideas  tristes  y  de 
su  coráííón  los  sinsabores  pasados. 

La  p&z  a'^pi ritual  renace  entonces  por  completo  en  su  interior,  á  tan 
poca  costa  recobrada. 

TodoB  loíj  camino 3  que  se  escojan  para  ir  en  bu^a  de  la  dicka,  son 
buenos.  En  la  ciudad  6  en  el  campo,  donde  estimemos  qua  la  felicidad 
nos  espera,  sin  miedo  á  que  se  nos  tache  de  cobardías  ridiculas,  como  en 
an  conquista  hallemos  contento^  por  más  desesperada  que  sea  la  locha, 
debem.os  ir  decididamente  á  buscarla.  Es  el  mejor  dereaho  á  la  vida. 

Contento  vivía  Paco  Trelies,  allá  en  el  pueblo,  por  tierras  leonesas, 
donde  naciera.  En  el  seno  del  hogar  paterno,  al  calor  del  cariño  de  los 
suyos,  con  buena  hacienda  y  novia  linda,  una  hermosa  vida  se  le  pre- 
sentaba,  ni  «envidiado  ni  envidioso»,  bien  hallado  en  las  «soledades»  del 
retiro  campesino. 

No  e^  en  su  interior  donde  arraiga  la  ambición  de  ser  algo.  El  egois^ 
mo  cariñoso  de  los  padres,  en  quienes  la  buena  voluntad  disculpa  el 
yerro,  lo  empujan  á  buscar  en  la  corte,  estudiando,  una  superioridad  in 
telectual  que  descostre  ia  rudeza  campesina  que  le  iguala  a  los  vecinos 
aldeanos. 

A  Madrid  lo  envían  con  el  fardo  de  su  eanota  honradez  lugareña  ¿ 
cuestas,  ávido,  por  su  parte  también,  puesto  que  Je  acosa  cierto  remus- 
guillo  de  vanidad,  de  salir  airoso  en  la  aventura  intentada. 

Ya  al  llegar  comienzan  los  desencantos,  ese  rápido  desvanecer  de 
sueños  que  sufren  todos  los  provincianos,  que  desde  el  rincón  campesino 
han  fanteseado  b6lle:sas  y  esplendores  cortesanos* 

La  vida  madrileña,  alegre  y  coruscante  al  exterior,  sórdida  y  des- 
abrida por  dentro,  comienza  á  aleccionar  el  espíritu  de  Paco  Trellea 
mostrándole  sus  miserias  hamponas  y  sus  daquezas  morales  al  desnudo* 

Los  primeros  pasos  del  lugareño  en  la  Corte,  producen  una  impreaion 
deprimente.  Cae  inevitablemente,  como  toda  la  turba  de  estudiantes,  en 
la  mísera  casia  de  huéspedes  quej  á  pesar  de  los  tiempos,  conserva  el  ca- 
rácter que  autaño  tuviera  la  casa  del  dómine  Cabra.  Sufre  el  segundo 
golpe  en  la  visita  al  Diputado  del  distrito,  aquel  Cáscales,  que  en  su 
obsequiosidad  forí^ada  resume  toda  la  calaña  política  de  este  jaez  y  ca> 
tadura,  que  más  que  un  tipo  representa  un  estado  social  en  nuestra 
España 

¿Qué  emociones  hondas^  y  sobre  todo  gratas,  recibe  en  sua  correría» 
á  través  de  la  vida  madrileña?  Bien  describe  el  novelista  lo  que  pudié- 
ramos llamar  singulares  fiestas  de  la  Corte,  Falta,  entre  ellas,  las  ctási* 
cas  verbenas  de  los  barrios  bajos  y  el  espectáculo  de  las  callea  en  Jueves 
Santo,  la  nota  más  típica  y  más  hermosa,  á  jni  entender,  por  do  alegría 
y  por  el  tiabor  femenino  que  entraña. 

Desde  el  baile  en  el  Frontón  Central^  en  que  la  brutalidad  plebeya  se 
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expanaionaj  en  medio  de  un  vaho  canallesco  y  al  son  de  nna  músicBr  ehu- 
lapera,  hasta  la  fiesta  de  toros^  un  domingo  de  sol  por  la  tarde,  en  que 
nna  multitud  enloqiiiecida,  oon  sed  de  sangre j  clamorea  con  gritoe  de 
bnrdel,  mientras  que  loe  caballos,  pobres  campeainoa  también,  mueren 
deapaniíurrados  sobre  la  arenaj  el  noYelista  hace  asistir  á  Paco  Trelles 
á  todas  eataa  6 estas  madrileñas,  en  que  no  reinan  más  que  los  bajos  ius  - 
tintos  de  la  bestia  humana  que,  por  gala,  queremos  llam^ar  pintorescos 
colores  con  que  se  vista  para  alegrarse  el  alma  de!  pueblo. 

Tarde  comprende  su  inadaptación  el  muchacho.  No  es  el  aire  malsano 
en  el  recinto  qae  daña  al  cuerpo,  sino  el  vaho  mora!  de  las  almas  lo  que 
resuelve  en  Paco  Trelles  la  deserción  y  la  huida,  haciéndole  considerar 
como  único  camino  á  la  felicidad  de  su  vida  el  retorno  al  nativo  pueblo, 
la  vuelta  para  siempre  al  seno  y  al  cariño  de  los  sujos.  Ahí  está  el  me- 
dio ¿  que  su  naturaleza  se  amolda  admirablemente. 

El  instante  de  la  partida  es  dulcemente  emocionante-  Es,  sin  duda, 
una  da  las  mejorea  páginas  que  ha  trabado  Martínez  Sierra,  y  que  encie* 
rra  una  visión  gallarda  de  poeta. 

Al  marchar  halla  á  su  vera  el  muchacho  4  María  Eugenia,  la  moza 
de  aldea  corrompida  en  la  ciudad^  que  una  noche  conociera  en  una  man- 
cebía, lastimándose  piadosamente  de  los  dolores  íntimos^  mal  disfrazados 
con  el  colorete  del  rostro  y  las  risas  alocad  as «  que  los  ojos  de  la  Jugare* 
ña  lloraban  en  ailenciOf  á  soIae«<« 

Ajtsbl  Qukbea 


C 


AMINO  ADELANTE,  novela,  por  Franmtú  de  CixmJm. 

¿Qué  encanto  tienen  estas  novela»  en  que  nada  extraordinario  ocurre? 
No  lo  sé,  pero  su  extraña  sugestión  cautiva  el  ánimo.  No  narran  hechoa 
heroicos,  complicadas  acciones  leyendescas,  ni  siquiera  hif^torías  inten^ 
sámente  trágicas,  de  esas  que  escalofrían  las  carnes  y  violentan  loa 
nervios* 

Quizá  vuelva  á  producirse  un  renacimiento  de  la  novúa  nm'<de9ca^ 
con  sus  «bandidos  de  plumaje  verde».  Por  esas  naturales  reacciones  que 
flufre  el  arte,  mal  contento  con  sus  avances  conquistadores;  por  ^a  des- 
viación que  experimenta  la  corriente  de  las  ideas  estéticas  que  vuelve 
hacia  atrás  su  curso,  no  es  difícil  que  llegue  momento  en  que  canse  esta 
simplificación  de  la  técnica  novelesca  y  se  desdeñe  por  infecundo  este 
concepto  de  aencillez  hoy  imperante  respecto  á  la  creación  artística* 

Puede  darsOj  en  adelante,  ese  caso  de  atavismo  literario,  Pero  es- 
timo que  fatigarán  siempre  á  los  espíritus  exquisitos  esas  aberraciones 
imaginativas,  que  han  delirado  monstruosas  pesadillas,  sobrehumanas 
é  inverosímiles  acciones ,  y  los  pobres  aeres,  incapaces  de  grandes  he* 
chos  por  mezquindad  de  alma^  los  toman  héroes  en  lances  de  amor  j 
fortuna. 
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La  historia  de  una  vida  humilde,  el  proceso  de  un  alma  entrañan 
mucho  más  interés  que  todas  lai  fantásticas  invenciones  de  los  novelis- 
tas de  tumha  y  hachero.  Más  emoción  poética  y  más  espíritu  do  arte  en- 
cierra cualquier  breve  cuento  de  amor. 

En  Camino  adelante  nada  anormal  pasa.  En  unas  cuantas  páginas  se 
narra  la  historia  íntima  de  unos  amores  transitorios ,  «sueño  de  una 
noche  de  verano». 

Síntesis  del  libro  pueden  ser  aquellos  dolientes  versos  de  Becquer: 

Ámémonos  un  día^  y  luego 
digámonos  adiós. 

Punto  á  discutir  es  esta  idea  sobre  la  inestabilidad  del  amor.  £s 
amargo  escepticismo  creer  que  el  afecto  entre  dos  seres,  la  afinidad  elec- 
tiva de  dos  almas  que  se  unen,  es  más  duradero  cuanto  más  breve  es 
la  unión.  Con  cierto  sentido  altamente  espiritualista  que  reniega  del 
eterno  triunfo  de  la  carne,  esta  idea,  producto  de  un  sensualismo  enfer- 
mo, es  el  dolor  de  vivir,  el  hastio  implacable  que  no  acierta  á  ver  más 
que  «la  soledad  de  dos  en  compañía». 

Mientras  tanto  la  vida  alecciona  en  sentido  contrario.  Son  las  ense- 
ñanzas de  la  naturaleza  más  eficaces  que  el  divagar  de  los  filósofos  io> 
cados  de  idealismo  místico. 

Condénase  el  amor  camal  y  la  pasión  impulsiva  con  todas  las  fierezas 
del  instinto,  cuando  ellos  son  la  mayor  fuerza  directora  en  la  existencia 
de  los  hombres,  que  crea,  reproduce,  vive. 

— Sé  fría  en  el  amor,  dice  un  poeta  extranjero,  que  la  carne  en  el  hie- 
lo se  conserva,  y  con  el  calor  se  pudre. 

Por  esa  ruta,  espiritualizando  los  amores  de  la  tierra,  la  fecunda  re- 
lación de  los  sexos,  eterna  como  la  humana  naturaleza  que  los  determi- 
na, ¿cómo  se  hubiese  prolongado,  á  través  de  los  siglos,  esta  estirpe  de 
Adán  cumplidora  de  su  único  destino? 

Creamos,  ante  todo,  en  el  triunfo  del  «eterno  femenino». 

Es  doliente  en  la  novela  de  Camba,  escritor  joven  de  muchos  méri* 
tos,  esa  lección  espiritual  que  envuelve. 

Con  gran  relieve  están  trazadas  en  las  páginas  del  libro  las  descrip- 
ciones de  paisajes.  Báñanse  éstos  en  una  poética  tristeza,  que  les  presta 
un  sugestivo  encanto. 

Casi  todos  los  escritores  gallegos  muéstranse  tocados  de  cierta  vaga 
melancolía  que  infiltran  en  cuanto  escriben.  El  cielo,  con  nieblas  lloro- 
sas, de  Galicia,  así  como  empapa  las  tierras  con  su  humedad,  parece  que 
también  llena  las  almas  de  una  niebla  de  tristeza. 

Da  la  naturaleza  este  carácter.  Basta  ver  lo'i  líricos  y  los  novelistas 
gallegos  para  penetrarse  de  que  este  sabor  de  la  tierruca  lo  llevan  todos 
dentro,  apegado  al  corazón,  como  llevan  la  cal  en  los  huesos. 

El  arte  literario  en  ellos  tiene  un  dejo  melancólico  de  añoranza,  de 
morriña,  el  mismo  que  da  el  son  del  foHe,  que  en  el  silencio  de  los  valles 
por  la  tarde,  no  se  sabe  si  llora. 
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Todo  da  idéntica  sensación.  S\]i6na  á  alma  triste^  que  se  querella^  que 
sufre  dolorida.  No  es  sólo  el  rumor  del  viento  j  el  son  del  agua,  el 
queixtJtme  de  loa  pinos  en  los  bosq^aes  centenarios,  la  múüica  de  la  albo- 
rada que  canta  la  moxa  por  la  senda  del  monte  en  las  noches  de  luar;  ni 
el  ritmo  del  rodezno  del  molino,  que  gira  peressoao  y  cantando  en  voz 
queda  su  triste  canción  de  olvidos^  ñi  el  rumor  del  campano  de  las  facas 
que  rompen  el  silencio  de  los  campos  donde  los  maizales  verdean  y  ri- 
man miovimientoB  lánguidos, 

No  es  eso  solamente.  Es  algo  íntimo,  más  espiritual, [muy  hondo*  Hay 
algo  profundamente  triste  en  el  vivir  de  las  gentes  de  Galicia,  y  que  los 
escritores  de  alia  no  pueden  desterrar.  Los  poetas  que  escriben  su  dia- 
lecto mantienen  más  viva  esta  nota^  pero  también  los  que  escriben  en 
habla  castellana  (que  saben  hacer  más  dulce)  ignoro  cómo  la  sostienen, 
por  más  que  se  esfuercen  en  desprenderse  de  ella, 

¿Cuál,  sino  la  tristeza  ^  ea  el  alma  de  los  versos  de  Rosalía  de  Castro? 

Y  a  más  de  esa  tristeza  hay  en  ella  una  ternura  blanda,  piedad  de 
todo,  amor  para  todo. 

En  los  nuevos,  en  los  literatos  de  hoy,  se  advierte  el  mismo  tinte  me^ 
lan cólico,  que  es  misericordioso  y  humilde.  Miran  la  vida  á  través  de 
esa  tristeza  congénita.  Las  alegrías  las  tornan  graves,  tristemente 
jovialesj  y  los  paisajes  de  sol  como  que  ofende  los  ojos  habituados  á  la 
tranquila  visión  de  los  prados  en  bruma  envueltos.  Ko  ha  mucho,  al  ha- 
blar de  Valle-Inclán,  afronté  estas  observaciones.  De  nuevo  hoy  vienen 
á  los  puntos  de  la  pluma  al  examinar  el  libro  de  Camba. 

El  paisaje  resulta  en  ambos  con  igual  dibujo  y  con  idéntico  color, 
porque  el  natural  muéstrase  del  mismo  modo  á  la  observación  de  ellos. 
También  la  «carta  de  naturaleza»^  el  carácter  del  solar  nativo,  les  im- 
ponen cualidades  artísticas  semejantes,  si  no  en  intensidad  y  en  modo^ 
en  índole  y  orientación. 

Sin  duda  en  CüMÍno  adelante  lo  menos  interesante  es  la  acción.  Loe 
amores  que  se  cuentan  dejan  dentro  de  nosotros  poco  de  su  calor  sentí' 
mentaL  El  rumbo  de  aquellas  dos  vidas  que  sólo  un  instante  se  encuen- 
tran, &ú  juntan  en  una  explosión  de  ardientes  deseos  y  de  intensos  cari- 
ños, y  luego  se  separan  para  siempre,  á  merced  de  bus  destinos,  acaso  si 
á  la  ligera  espolea  nuestra  curiosidad. 

En  cambio,  los  paisajes  descritos  nos  dejan  una  sensación  muy  grata^ 
No  se  olvidan,  y  la  poética  visión  se  renueva,  calmosa  y  sedante,  en 
nuestro  interior. 

¿Qué  Qñ  Caviin<i  adelanUf  ¿Una  breve  novela?  ¿Un  cuento  largo? 

Nunca  he  sabido  encasillar  los  libros  con  arreglo  á  cánones  de  pre- 
ceptiva literaria.  Las  clasificaciones  poco  importan;  lo  necesario  es  que 
la§  páginas  las  caliente  una  ráfaga  de  vida,  y  que  nos  dejen  un  recuerdo 
grato,  el  recuerdo  de  emociones  que  llenaroQ  de  piedad,  de  odio,  de 
afecto  ó  de  dolor,  siquiera  un  instante,  nuestro  espíritu, 

ASGEL   GUEBRA 
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A  BODEGA,  por  Vicente  Blasco  Ibáfm, 

A  la  vera  del  camino  real^  que  culebrea  y  agujerea  lej  aulas ^  hay  un 
añoso  y  fuerte  ¿rbol.  Surgen  de  él  tres  poderosas  raia&a.  A  las  hora^ 
en  que  el  sol  culmina,  los  caminantes  de  la  idea  j  de  la  lucha  coi>eii 
los  frutos  rojos  de  su  rama;  á  las  horas  crepusculares^  acicate  del  re- 
cuerdo y  consejeras  de  la  meditación^  cuando  la  tarde  Tiste  de  oro  el 
boscaje  y  de  morado  el  suelo,  los  caminantes  de  alma  quieta  y  humil- 
dosa,  «que  beben  en  su  vaso,  annque  so  vaso  aea  pequeño >,  asen  de  la 
rama  sostén  de  frutos  cadmios  y  verdes. 

Y  á  las  horas  nocturnas,  cuando  en  e!  papal  quemado  que  miente  la 
ciudad,  corren  pavesas  y  chispas,  los  caminantes  cogítabund  >9  y  tría- 
tes  tienden  sus  manos  desencantadas  á  la  rama  negra,  de  frutos  negros. 

Asi  la  novela  española  contemporánea. 

De  su  tronco,  que  dio  florecillas — ya  secas  fueron  simientes  en  tierra 
extranjera — quedan,  ó,  por  mejor  deoir^  nacen  tres  ramaa:  la  rama  ne- 
gra, de  frutos  negros — novela  de  sensaciones  nniperaonalee;  —la  rama 
verde,  de  frutos  cadmios  y  verdes — novela  de  sensaciones  y  de  ambiea- 
tes, — y  la  rama  de  frutos  rojos— novela  que  si  se  b ásame nta  en  la  vida 
corriente  y  vulgar,  es  como  saltarín  que  posa  sus  pies  en  tierra  para 
saltar  &  mayor  altura,  hundirse  en  el  espacio,  bascar  la  qninaera  com- 
premeditada y  á  veces  ciega  finalidad. 

Y  para  todos  estos  frutos  hay  caminantes  bambríentoB  de  ideal  6 
de  simple  esparcimiento,  que  los  buscan  porque  saben  guardan  eabro- 
80  ju£:o. 

Huella  de  álmaSf  La  voluntad,  Camino  de  perfección^  ^^  Y  no  cito  mia. 
Bastan  Acebal,  Martínez  Ruíz  y  Baroja^  opnestísimos  en  tendencias 
y  temperamentos,  para  llenar  con  sus  frutos  sombríos  ó  no limt arios— 
Soto,  Azorín,  Ossorio— la  primera  rama  de  las  tres  que  reatan  al  tronco 
añoso  y  fecundo. 

En  estas  obras — Martínez  fiuíz  en  todas  las  suyas- los  aatores  son 
oasi  crueles  en  el  análisis  de  su  yo. 

Para  ellos  la  recomendación  de  objetivismo,  tan  predicada  por  Flan- 
bert,  es  letra  muerta.  Quizás  tengan  rajsón.  Despreciantes  del  mundo 
externo,  sondean  su  interior  y  lo  muestran  ain  encubrir  sus  lacerias  j 
flaquezas,  sin  vestir  de  colores  atrayentes  sus  raras  alegrías  y  eatíslac- 
ciones,  sino  escueta  y  sinceramente. 

¿Y  hay  en  esta  exposición,  que  de  lo  recóndito  y  hasta  entonces  ex- 
clusivamente personal  se  hace,  el  menor  asomo  de  súplica  ó  d^eo  de 
compasiones  y  alientos? 

Creo  que  no.  Becordad  á  esos  reyes  qne  inmortalizó  Shakespeare  y 
que  se  confían  á  los  bufones  y  á  los  favoritos  plebeyos. 
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En  Aquellos  reyes ^  como  en  aqüíestos  autores,  llegan  ¿  adquirir  tales 
bríos  y  grandeza  las  conmociones  psicológicas,  que  necesitan  expansión; 
pero  expanííón  continnadaf  sin  los  cortes  ni  cortapisas  de  la  reñexión  y 
^del  consejo:  monólogo  más  que  diálogo. 

Por  ello  los  reyes  buscaban  oyentes  inferiores;  por  ello  los  autor ea 
rodean  á  sus  creaciones  de  oalidadea  6  de  ambientes  fríos  de  tonalidad» 

tufc 

Es  la  otra  ríima  de  1&  novela  contemporánea ^  más  sana  y  equilibra- 
da >  remembranza  de  hechos  y  aconteceres  comunes  á  todos  los  leotorcí). 

£n  estas  obras^  el  autor  observ^a^  no  sólo  á  ai  mismo  y  á  su  medio 
ambiente^  sino  á  disparalelas  personalidades  y  ambientes  que^  en  virtud 
de  los  acontecimientos,  puedan  unirse  y  separarse  de  éL  Concede  priori- 
dad á  lo  que  en  veces  es  primero,  sin  perjuicio  de  que^  más  tarde,  lo 
arrincone  cuando  la  inevitable  mudanza  que  en  lo  humano  ae  ocasional 
ponga  á  la  zaga  lo. que  antes  era  delantero^ 

Y  en  esta  honrada  transmisión  de  lo  visto  y  de  lo  sentido^  ayuna  de 
preocupaciones,  es  donde  anida,  á  mi  ver,  la  verdadera  novela  española 
moderna. 

8i  les  clásicos  prescindían  por  completo  del  ambiente  y  de  las  alrnaa, 
complaciéndose  en  reseñar  al  por  menor  los  cuerpos  y  las  vestimentaa, 
si  no  eran  paisajistas  ni  psicólogos,  estos  modernos  autores  saben  bu* 
•cear  en  los  espiritiza  y  evocar  la  visión  de  una  hora  ó  de  un  lugar  deter- 
minado, 

Y  hay  valiosos  frutos  jóvenes  en  esta  rama,  donde  florecieron  y  flore- 
cen los  maestros  Armando  Palacio  y  Blasco  Ibáñe^:  Acebal,  Baroja^  Z&- 
maeois,  Martínez  Sierra,  López  Roberts,  Yalle  Inclán. 

Y  queda  la  última  rama,  la  de  dolorosa  gestación,  para  la  que  deben 
ser  las  abnegaciones  sin  recompensa^  la  que  produce  frutos  in  a  precia- 
dos, casi  siempre,  porque  las  personas  que  los  buscan  sufren  la  tiranía 
de  una  idea  fija  y  tozuda. 

En  este  laborar  ingrato,  de  apóstoles,  so  afanan  Blasco  Ibáñez  y  Ba- 
roja— sobre  todo  el  primero- 

GaldóS|  que  hasta  hace  poco  tuvo  el  cetro,  lo  dejó  caer  de  sus  manos 
débiles,  no  ignorante  de  que  la  enumeración  de  glorias  patrias  nos  tiene 
sin  cuidado,  y  de  que  c!  pavoroso  problema— médula  de  Gloria ^  La  faini- 
M€í  de  León  Rock  y  tantas  obras  suyas^ya  no  interesa  ni  asusta  sino  a  él 
mismo.  De  seguir  dando  libros,  sería  como  un  hombre  que,  envuelto  en 
capuchón  negro  ó  agitando  una  bandera,  pasara  su  vida  ante*un  espejo. 

El  temperamento  de  Blasco  Ibánez  ea  impetuoso,  amplio,  espontá' 
neo,  como  era  el  de  Balzac,  e!  do  Hugo,  el  de  Zola... 

Así  sus  obras.  No  podrá  nunca  recogerse  en  sí  mismo  y  dejar  que  las 
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multitudes  paaen  áeu  laáo  sin  excitar  gritos  en  su  garganta  y  eoa^iür 
UeaB  de  m  are  ka  en  su  a  piea... 

El,  hijo  de  tierra  ubérrima  y  fecunda^  en  que  1^8  hombrea  no  ha- 
bí am  Quiica  si  no  ee  4  vooes;  en  que  el  aol  vierte  ¿cataratas  de  luz  eobr# . 
inmensas  eztensiooei^  verdea  y  azulea,  debe  concebí r^  y  concibe,  vaatas^ 
ideas  y  ser  hechor  de  vastos  libros. 

Su  alma  ansia  amplios  horizonteSp  su  cerebro  magnos  ideales,  su 
corazón  grandes  pasiones,  de  esas  pasiones  de  las  que  hasta  una  sola  para 
agostar  una  vida^ 

Y,  sin  embargo,  es  quizás  el  autor  que  menos  libertad  deja  á  sus  hé- 
roes. El,  como  el  dios  de  loe  paoteístas,  está  en  todas  y  cada  una  de  soa- 
creaciones. 

Por  estas  y  aquellas  razones,  todas  sus  obras  tienen  una  hermandad 
grandiosa;  siempre  hay  un  rebelde  en  nií  escenario  exuberante  7  ancho: 

Batiste— La  Barraca— eleva  su  cabeza  moran  a,  su  pecho  herculia- 
ño,  sus  puños  engarñados  al  trabuco,  y  reta  á  la  inmensa  huerta  valen- 
ciana. 

Sónnica  la  Cortesana. — funde  sus  joyas  en  lot  fuegos  de  Sagunto  y 
desafía  á  !a  soberbia  Roma. 

El  tío  IToni — Cañas  y  Barro— gladi a  constantemente  con  las  lagu- 
nas sin  medida  de  la  Albufera. 

El  Retor— FZor  dt  Mayo — hunde  la  proa  de  su  barcaza  en  la  tem- 
pestad y  en  las  aguas  corajudas. 

Doña  Manuela^jirrojs  y  Tartana  — le  eleva  sobre  la  burguesía  va- 
lenciana y,  sacudiendo  sus  sandalias  del  polvo  de  la  trastienda,  empren- 
de la  caminata  hacia  el  lujo. 

Rafael  B ru  11 —^níre  Naranjos  ^ai?anza  durante  la  noche,  batallan- 
do con  los  remos  en  el  agua  fangosa  y  rojiza  de  la  inundación,  por  en* 
contrar  la  mirada  de  unos  ojos  verdes. 

Gabriel  Luna— La  Catedral — himoa  revoluciones  y  trastoca  mi  en  toa 
bajo  las  grises  cavidades  de  una  basílica^ 

El  Doctor  Áresti — El  J«fn*so— pasea  su  indiferencia  sobre  la  tierra 
socavada  de  las  minas,  envuelta  su  cabeza  por  las  flotantes  banderas 
humosas  de  los  hornos. 

Y  Fernando  Salvatierra — La  Bodega — el  viejecUlo  soñador,  alterna 
la  mirada  de  sus  ojos  cansados  entre  las  blanqueadas  celdas  de  una  cár- 
cel y  las  sarmentosas  extensiones  de  las  ^ñas;  pero  diciendo  constante- 
mente sus  oraciones  revolmcionarlas. 

¿Ko  son  astas  obras  un  exacto  retrato  del  Blasco  Ibáñez  que  ama  in^ 
tensamente  al  Arte  y...  que  es  diputado  republicano? 

No  obstante^  todas  las  novelas  suyas  estelan  desconsolante  pesimis- 
mo. Los  rebeldes  son  vencidos ^  los  soñadores  brutalmente  despertados^ 
y  sólo  queda  triunfador^  iderrotable,  el  ambiente. 

Batiste  ve  incendiada  su  barraca.  Atila  pasea  el  galopar  de  su  caba- 
llo sobre  las  ruinas  de  Sagunto,  El  tío  Toni  en  tierra  su  juventud,  sus 
amores,  hasta  su  hijo,  en  aquellas  lagunaa  que  soñó  dominan.  El  Eetor 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Libros 


439 


pelea  con  su  hermano  y  cae  vencido  á  la  rista  dal  piaerto^  al  que  sólo 
Uegaa  las  eternas  olas.  Doña  MaDuela  se  entrega  ¿  los  be^os  de  Antonio 
CuadrOBf  el  antiguo  dependiente.  Rafael  BruU  deja  morir  la  JuYentud  j 
©1  amor,  j  cuando  éstos  parecen  retomar ^  es  sólo  para  llevarse  la  tibia 
esperanssa  que  aun  le  quedaba,  G^abriel  Luna  muere,  roto  el  cráneo^  por 
aquellos  ¿  quienes  pretendió  liberar. 

T  Salvatierra,  como  Areetif  se  encuentra  mny  solOj  en  la  agonía  de 
un  crepúsculo,  sabedor  de  que  á  sns  espaldas  quedan  los  abúlicos^  los 
pasivos  ¿  quienes  la  fuerza  del  atavismo  roba  energías*.. 

Y  la  Huerta  triunfa j  y  la  Albufera  triunfa,  y  el  Mar  triunfa;  y  tam* 
bien  son  triunfadoras  las  tierras  mineras,  las  tierras  del  viao*.. 

¿Y  no  veiSj  asimismo,  que  Blasco  Ibáfiez  escribe  más  libros  y  ora  me> 
nos  en  el  Congreso  y  en  los  mitins? 

* 

Pero  no  olvida  á  la  política.  El,  como  Bafael  Brnll^  ba  sufrido  «pen- 
sando melancólicamente  en  el  ambiente  tibio  y  perfumado  de  los  buer- 
toe,  mientras  ae  subía  el  cuello  del  gabán  ó  se  envolvía  en  la  capa^  sal- 
tando de  un  golpe  del  ardor  de  los  caloríferos  del  Congreso  al  frío  seco 
y  cruel  del  invierno  en  las  calles  de  Madrid»  (1), 

Y  este  sufrimiento,  esta  nostalgia  de  su  Malvarrosa,  donde  las  aguas 
lamen  la  pared  de  la  casa  y  los  naranjos  la  prestan  un  cin turón  odoran* 
te,  le  obligó  al  retorno- 

Mas  su  sangre  levantina  sigue  anuyendo  al  cerebro,  y  diciendo  de 
lucbas  y  de  odios,  senderos  inevitables  que  conducen  á  los  reinos  de 
Amor  y  de  Paz. 

Ke  aquí  por  qué  desde  La  Cnéedrídj  son  y  serán  las  obras  del  maestro , 
obras  de  apóstol  y  de  soñador. 


Es  La  Bodega,  aparte  de  su  sana  valentía  en  fustigar  fanatismos  y 
privilegios,  una  maravillosa  prueba  de  asimilación,  ya  notada  por  mí  en 
El  Intruso. 

Blasco  Ibánez  ha  sabido  bundirse  en  el  espíritu  andaluz,  y  en  el  li- 
bro bay  el  desñle  muy  bumano  y  exacto  de  la  Andalucía  actual,  reme* 
do  de  aquella  de  frailes,  de  majos,  de  contrabandistas,  de  marqueses  ja* 
raneros,  de  cantaoras... 

Mas  no  bay  esto  sólo .  Ea  el  libro  obra  de  sociólogo  y  de  artista,  y^ 
por  ende,  triste  y  bella. 

Nos  babla  del  vino  invicto  y  dominador  que  vierte  cataratas  de  oro 
y  de  billetes  bancarios  en  las  cajas  de  los  fabricantes,  y  que^  además,  les 
entrega  atados  de  pies  y  manos,  los  braceros,  los  gañanes,  las  mujeres. 

Para  los  parias  que  se  mantienen  de  gazpachos ^  es  una  copa  de  vino 

(t)    ¿JTlW  Nara^fútj  p*f ,  146. 
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Múíoco  de  s^3  gritos  y  esposa  de  sus  puños;  y  m^  de  igual  manerai  alca- 
hueta que  marea  los  cerebros  femeniles  y  los  baee  esclavos  del  señorito. 

Y  lo  dejé  escrito  antes;  también  es  La  Bodega  uaa  narración  doloro^ 
9a  que  nos  habla  de  irredentos  de  tentativas  generosas,  y  fracasadas 
una  ye^  mis. 

E'lsa  turba  haraposa  y  hambrienta,  que  marcha  ain  guia  á  la  conquis- 
ta de  Jereí,  sMo  mata  á  otro  desdichado  hermano  de  los  matadores- 

Eaf ael  y  María  liuz^  que  tenían  derecho  á  ser  felices ,  hnyen,  y  en  sus 
noches  de  amor  se  interpondrá  siempre  la  figura  ensangrentada  de 
Luis..* 

Y  Fernando  Salvatierra,  el  anciano  dulce  y  bondadoso,  que  pasea 
por  las  tierras  jerezanas  su  cuerpo  desmedrado  y  su  alma  robusta^  ha- 
lla k  una  juventud  huraña  y  escarmentada  por  las  bayonetas  y  los  co- 

Todo  en  este  libro  parece  una  prolongación  de  las  teorías  predicadas 
por  los  filósofos  del  Dolor  y  del  Desengaño. 

Figuraos  que  en  la  Pastoral  de  Beethoven  no  resaliera  el  sol,  y  ha- 
l>réis  conocido  La  Bodega.  Tras  de  la  tempestad  no  se  oyen  las  triunfa^ 
les  notas  con  que  vuelve  la  luz  y  la  vida;  el  suelo  quedó  encharcado;  laa 
Tamas  rotas;  las  casas  cerradas;  e!  canto  del  cuclillo  no  es  alegre  como 
«speranza,  sino  agudo  y  triste  como  desencanto. ,. 

m 
%  m 

Precisamente  en  el  pesimismo  que  flota  sobre  las  cuatrocientae  pagi- 
nas de  La  Bodega,  está  la  confírmación  de  que  su  autor  es  verdadera-» 
m^nte  honrado. 

Blasco^  á  desemejanza  de  Beethoven— al  genio  alemán^  la  carencia 
de  oído  le  aislaba  del  mundo  y  le  recluía  en  su  abua^ — ^ha  vivido  la  vid& 
y  sabe  lo  que  de  ella  pttede  esperarse. 

Y  yo,  en  quien  muchas  de  las  añrmaciones  del  maestro  despiertan 
ideas  sentidas  y  no  dichas^  evoco  4  Segismundo,  el  príncipe:: 


Pués  que  la  vida  en  tan  corta. 
Soñemos,  almaj  sommos^ 


José  FB4HCÉ3 


O 


RGANIZACION  DE  LA  HACIENDA 


Cerrado  por  ahora  en  nueístro  país  el  ciclo  de  las  conquistas  políti- 
cas^ más  sereno  el  ánimo  para  apreciar  la  transcendencia  de  los  desas- 
tres colonialoi=i  despierta  en  el  espíritu  público  un  vivo  anhelo  de  re* 
constitución  é  iniciase,  poco  á  \*ocq,  un  movimiento  intelectual  que  iu* 
vestiga  laa  causas  que  generaron  nuestras  desventuras  y  busca  el  modo 
de  remediarlas, 
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Tl^j  en  Bbp&E&j  uno  do  ios  más  coüspícuo^  representan  tos  de  %&&  tett^ 
denoia  renovadora  el  notable  publicista  D.  E!euterlo  Delgado  y  Martin> 
hombre  da  doctrina  j  de  perseverante  voluntad^  que  entiende  que,  para. 
que  nn  pueblo  resurja  y  se  levante  necesita  alentar  ideales  colee  ti  vos, 
porque  el  porvenir  de  las  naciones  de  elloe  depende  en  absoluto^  pnes  k 
la  ve^  que  protesta  contra  un  estado  presente  que  no  satisface,  son  fuer- 
za y  energía  que  imprime  movimiento,  que  transforma  los  organiemoa 
arcaicos  y  viciosos  é  impulsa  en  los  pueblos  la  corríante  del  progreso  y^ 
de  la  vida. 

Para  este  escritor  nna  buena  organización  administrativa  es  base 
obligada  de  la  restauración  nacional^  porque,  como  él  dice:  «el  más  per- 
fecto maquinista  no  podrá  realizar  una  buena  labor  sin  máquinas  bien 
construidas  que  tengan  bms  órganos  adecuadameote  distribaídos  y  qu& 
realicen  la  función  para  que  se  fabricaron  de  un  modo  lógico  que  econo- 
miza fuerza  y  tiempo  en  otras  circunstancias  necesarios.» 

A  lograr,  pues,  la  reforma  y  transformación  del  mecanismo  adminis- 
trativo parra  que  un  día  pueda  ser  efícaz  propulsor  de  I03  unes  sociale» 
ee  encaminan  sus  estadios,  que  somete  al  juicio  general;  y  claro  es  que^ 
en  las  actuales  circunstancias,  no  sería  patriótico  dejar  que  pasara  in- 
advertida y  sin  el  atento  e^tamen  que  merece  la  obra  de  un  pensador 
que  viene  consagrando  su  vida  y  el  caudal  de  su  mucha  experiencia  á  le» 
dilucidación  de  tan  tran^cendeutalea  problemas.  Estas  consideraciones 
nos  inducen  á  dedicar  estas  líneas  al  áltimo  libro  de  Delgado. 

Titúlase  Organización  de  la  Haciendíii  y  en  rigor,  las  ideas  que  en  él 
sobre  esta  materia  se  sustentan  no  son  nuevas,  sino  el  fruto  de  un  pen- 
samianto  del  autor,  expuesto  años  hace  en  sus  Extuátos  sobre  política  y 
Admimstración  fitianchrm^  Gobierna  y  Administracióft  dñ  la  Hacietida 
y  en  otra.s  obras  acogidas  con  gran  favor,  idea  q  ae  ha  ido  evolucionando- 
y  deQnléndose  basta  llegar  á  concretarse  de  un  modo  práctico  y  defini- 
tivo. 

Las  frecuentes  quejas  contra  la  Administración  y  sos  funcionarios^ 
contra  sus  embarazosos  procedimientos  y  contra  el  actual  sistema  de. 
impuestos,  le  indujeron  a  ser  ante  las  Cortes  el  representante  de  una  co- 
rriente de  opinión  que  proclama  la  necesidad  imperiosa  de  mejorar  lo* 
servicios  del  Estado;  mas  por  falta  dei  calor  y  del  apoyo  necesarios  fra- 
casó su  intento  de  que  se  discotiera  en  el  Congreso  la  proposición  de  ley 
por  él  presentada ,  pidiendo  que  el  Gobierno  nombrara  una  Comisión  que 
le  auxilíase  en  la  redacción  de  un  proyecto  de  ley  de  Hacienda  y  seña- 
latido  las  bases  sobre  las  que  4  su  Juicio  debo  asentarse  una  racional  re- 
forma de  dichos  servicios,  y,  entonces,  volvió  los  ojos  al  país  solicitan-  ^ 
do  su  atención  para  el  libro  que  nos  ocupa,  en  el  que  expone  sus  puntos 
de  vista  y  las  rabones  y  fundamentos  del  plan  de  organización  que  con- 
sidera mejor. 

Muchas  y  muy  importantes  son  las  novedades  que  Delgado  introduce, 
en  su  proyecto  de  ley  orgánica  de  la  Hacienda,  pero  en  síntesis  pueden 
<ílae£¿earse  de  este  modo; 
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1.^    Reformas  relatiTas  al  derecho  especial  de  la  inisma. 

^*  Reformas  encamioadaa  á  faciütmr  la  obra  parlamentaria  y  el  en- 
lace entre  los  Poderes  del  Estada,  la  Sociedad  y  la  Admíai&t ración  pd- 
blica. 

S.°  Reforma  de  la  Administración  ecanómicaf  organiKándola  por  fun- 
eioueB  y  no  por  materia». 

Afirma  el  autor^  haciéndose  oar^o  de  las  frecuentes  quejas  qne  se  ele* 
van  contra  los  servicios  económicoB  y  de  la  hostilidad  y  enemiga  ere- 
cien  tea  que  entre  el  país  y  la  Administración  existen,  que  tal  estado  de 
cosas  no  cenará  mientras  ésta  no  se  constituya  sobre  bases  de  justicia, 
de  modo  tal,  que  sLn  desconocerstJ  bu  especialidad  ni  la  neceaidad  de  que 
euf  disposiciones  garanticen  racionalmente  los  derechos  pdblicoSj  el  par- 
ticular de  la  Hacienda  no  se  convierta  en  privilegio  yíclobo.  Por  eso  en- 
tiende <|ue  si  en  ciertos  términos  se  pueden  admitir  procedimientos  eje- 
cutivos para  cobrar  los  créditos  liquidados,  si  cabe  que  subsista  la 
p  reí  ación  para  el  de  la  anualidad  comente  y  vencida  por  débitos  da 
contribuciones,  ai  puede  aceptarse  que  por  motivos  de  contabilidad  y 
por  la  certidumbre  que  es  deseable  en  la  situación  del  Tesoro  se  esta- 
blezcan plausos  excepcionales  para  la  prescripción,  es  irritante  que  sean 
éitos  diferentes  para  los  ptirticulares  y  que  se  establezcan  prelaciones 
mis  allá  de  los  límites  apuntados.  La  aboHción  de  talas  privilegios  ar- 
monizará los  intereses  de  todos,  haciendo  m&s  cordiales  las  relaciones 
entre  la  Hacienda  y  el  contribuyante. 

Mas  no  se  reducen  i  esto^  en  concepto  del  autor  del  proyecto  que 
examinamos^  los  hondos  motivos  de  malestar  y  de  protesta  qua  surgen 
del  seno  de  la  Sociedad*  Provienen  gran  parte  de  los  males  que  todos  la- 
mentamos de  que  hoy  resulta  escasa  y  mal  preparada  la  obra  legislati- 
va. Si  en  rigor  ésta  es  la  más  alta  y  transcendental  función  del  Parla- 
mento, también  es  cierto  que  de  su  facultad  de  trazar  normas  ganarales 
de  vida,  se  deriva  la  de  inspeccionar  si  se  cumplen^  que  debe  dirigirse 
principalmente  á  etitos  dos  fines:  á  juzgar  por  sua  resultados,  la  bondad 
ó  defectos  de  las  leyes  que  dictó,  y  á  apreciar  la  oonducta  política  de  los 
Ministros, 

Para  esto  es  preciso  un  órgano  que  suministre  &  las  Cortes  loa  datos 
y  elementos  necesarios  para  el  ejercicio  de  sus  elevadas  funciones,  y  que 
enlace  4  los  Poderes  pillilicos  con  los  elementos  de  la  Sociedad  facilitan- 
do de  paso  al  Parlamento  su  misión  fiscalízadora.  Este  órgano ^  ¿  juicio 
de  Delgado,  debe  serlo  una  Comisión  nacida  de  las  Cortes  mismas  y  á 
la  que  deban  concurrir  Delegados  del  Poder  legislativo,  Represen  tan  tes 
de  las  grandes  entidades  sociales  y  elementos  de  la  Administración  p4- 
blica,  para  informar  al  Parlamento  sobre  todos  los  reaultados  queofr©?*- 
ca  la  acción  ejecutiva,  proponiéndolo  aquellas  medidas  que  loa  intareseí' 
del  país  demanden. 

Y  analizadas  las  reformas  de  carácteT  general,  réstanos  examinar  im 
ideas  del  Diputado  por  Vivero  sobre  la  Administración  económica  y  sus 
funciones  y  cómo  éstas  deben  sor  organizadas. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


3oB tiene  el  autor  del  libro  que  nos  ocupa  que  ai  la  Soberanía  del  Es- 
tado es  un&i  ios  Poderes  qne  la  encarnan  eon  manifestacioneg  parciales 
■ÚB  esa  Soberanía  que  so  desenvuelven  de  un  modo  lógico  y  gradual  ain 
romper  la  unidad  que  les  abraza  á  todos.  Por  esOj  en  cada  Poder  funda- 
mental, pueden  observarse  iguales  f ancionaSf  aunque  desenvueltas,  se- 
gún su  especial  naturaleza^  en  grado  distinto  de  preeminencia.  Así,  to- 
mada la  Administración  en  un  sentido  genérico,  esto  es,  oomLO  el  Poder 
ejecutivo  que  nuestra  Conatitución  establece,  aparecen  ea  él  las  tres 
íuocíoiies  que  se  dan  en  los  otros  Poderes^  ¿  saber:  !a  gubemativaf 
que  se  manifiesta  en  la  facultad  que  tienen  los  Ministros  de  cooperar  4 
la  preparación  de  las  leyes,  dictar  reglamentos  y  órdenes  generales  para 
el  cumplimiento  de  aquéllas  é  inspeccionar  su  cumplimiento;  la  activa, 
que  consiste  en  la  ejecución  material  de  las  leyes,  j  la  llamada  jurisdic- 
cional. 

Cada  una  de  estas  funciones  requiere  dentro  de  cada  Poder  órganos 
adecuadoa  que  las  encamen  y  realicen. 

Ahora  bien,  si  la  Hacienda  no  es  mas  que  el  Estado  mismo  en  su  as* 
pecto  económico,  eo  él,  en  cnanto  Poder  ejecutivo,  aparecen  las  tros 
funciones  esenciales  de  gobierno^  actividad  y  juicio,  y  cada  una  de  ellaB 
debe  reaiizarse  por  su  órgano  adecuado. 

La  función  gubernativa  de  la  Hacienda^  propia  del  Ministro,  requiera 
un  órgano  que  le  auxilie  y  facilite  á  las  Cortes  su  tarea,  una  especie  de 
cerebro  de  la  Administración  que  debe  serlo  la  Secretaría,  k  la  que  le 
competirá  la  preparación  do  las  leyes  y  del  Presupuesto,  la  redacción  do 
los  reglamentos  y  órdenes  generales,  la  compilación  y  codificación  de 
los  mismos  y  la  inspección  de  todos  los  servicios,  estudiando  las  estadía* 
ticas  que  redacten  los  demás  Centros  y  preparando  los  datos  que  en  su 
día  ha  de  examinar  la  Comisión  que  relaciona  el  Poder  económico  con 
las  Cortes. 

La  función  activa  de  la  Hacienda,  que  consiste  en  la  material  ejecu- 
ción de  las  leyes  económicas^  se  realiza  mediante  actos  de  inv^tlgación 
y  liquidación,  recaudaciones  y  pagos,  ó  sea  operaciones  de  Tasoreria  y 
contabilidad,  y  requiere  órganos  especiales  y  característicos  de  esa  ac* 
ti  vi  dad  acomodados  &  su  particular  esencia  y  carácter. 

La  función  llamada  jurisdiccional,  ó  más  propiamente  reyisora  de  loa 
actos  administrativos,  para  mantenerlos  y  defenderlos  ante  los  Tribu- 
nales correa pondieutes  y  encargada  de  imponer  correcciones  disciplina- 
rias y  multas  á  los  funcionarios  y  administrados,  necesita  un  órgano  ju- 
rídico que  permita  realizarla  con  criterio  de  derecho  é  inñitrar  en  la  Ad- 
ministración páblica  el  espíritu  de  justicia  y  de  equidad. 

Pero  si  toda  función  presupone  un  órgano  que  la  realice,  todo  órgano 
requiere  un  procedimiento  acomodado  á  la  naturalexa  de  la  función  que 
ha  de  realizar.  Por  eso  entiende  el  autor  de  Organización  dB  la  HacieTt- 
da  que,  si  bien  la  nota  común  á  todos  lo$  procedimientos  económico-ad- 
ministrativos debe  sor  la  prontitud  y  la  sencillez  características  del  Po- 
nder  ejecutivo^  esos  procedimientos  han  de  especializarse  y  diferenciarse 
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entre  bí  segí^  que  respondan  á  la  función  dé  gobernar  |  ¿  la  de  adminit- 
trar  ó  á  la  de  juzgar. 

En  los  principios  generalee  expuestos  inspira  el  Sr.  Delgado  mi  pro- 
yecto de  ley  orgánica  de  la  Hacienda,  y  de  ellos  deriva  la  siguiente  or- 
gañí  zacióü  del  Ministerio  que^  á  bu  juicio^  debe  constar  de  los  Centros 
Bigui  entes: 

I,  Secreta ria^  que  es  la  encargada  de  auxiliar  al  Ministro  eo  sus  fon* 
ciones  gubernativas. 

n.  Direcciones  encargadas  de  la  investigación  y  liquidación  de  los 
derechoB  y  oblígacionea  del  Estado. 

m.  Dirección  del  Tesoro  público  encargada  de  los  servicios  de  re- 
caudación, pago  de  las  obligaciones  del  Estado  y  de  todo  lo  referente  al 
servicio  de  la  Deuda  y  movimientos  de  fondos,  Caja  de  Depósitos  j  ser- 
vicios de  moneda. 

IV.  Dirección  de  Contabilidad  administrativa^  que  recogerá  todos  los 
hechos  niaméricos  qtie  reflejen  la  situación  de  la  Hacienda  j  del  Tesoro. 

V.  Dirección  de  lo  Contencioso  del  EstadOj  encargada  del  servicio  de 
reclamaciones  económico-adniinistrativaBj  de  todos  los  expedientes  que 
se  instruyan  con  motivo  de  faltas  administrativas  en  que  incurraiij  ya 
los  f uncionarioB  pilblicos,  ya  los  mismos  contribuyentes  y  el  asesora- 
mi  en  to  y  también  la  defensa  en  juicio  de  los  derechos  del  Eetado. 

Además  mantiene  los  Cuerpos  auxiliares  y  consultivos  que  de  consi- 
deren necesarios j  los  cuales  forniarán  parte  de  la  Administración  de  la 
Hacienda  pública. 

La  Administración  económica  provincial  es  en  esta  organización  mn 
reflejo  de  la  Central  y  se  halla  constituida  por  un  Delegado  de  Haciendaí 
la  Secretaria  para  los  asuntos  generales  ó  de  índole  gobernativa ^  una 
Sección  administrativa  para  los  servicios  de  esta  clase,  una  Sección  de 
contabilidad j  otra  de  Caja  y  otra  para  los  asuntos  jurídicos. 

Mas  e^ta  organización,  como  todas^  ha  menester  de  personal  que  dea- 
empeñe  loB  distintos  servicios  y  y  ese  personal  debe  tener  condiciones  ea* 
peciaíes  eegún  la  varia  índole  de  cada  uno  de  ellos.  Por  eso  una  buena 
ley  de  empleados  ha  de  buscar  esas  especialidades  para  llegar  á  conse- 
guir la  resultante  técnica  deseable. 

De  ahí  deduce  que,  agrupando  el  personal  de  la  Hacienda,  según  las^ 
funciones  que  ha  de  realizar,  podría  clasiflcarse  de  este  modo: 

De  legislación  é  inspección  en  la  Secretaría  y  de  investigación  y  li- 
quidación en  otros  Centros^  que  requirirá  licenciados  en  Derecho,  em- 
pleados especiales  de  Aduanas  y  luncionaríos  técnicos  de  diveri'as  pro- 
fesiones. 

De  Tesorería  y  Contabilidad,  que  precisa  la  Condición  de  Peritos 
mercantiles  en  sus  empleados. 

De  reclamaciones^  que  deben  encomendarse  á  los  actuales  Abogadoa 
del  Estado. 

Además  un  Cuerpo  de  Auxiliares^  que  acredite  ciertos  eonoeiinieiit<^ 
elementales,  completaría  las  necesidades  del  personal, 
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Para  mantener  la  Tolnntad  de  éste  en  el  cumplimienta  del  deber  y 
excitar  6u  celOf  propone  el  antor  del  proyecto  de  reorganización  de  la 
Hacienda  un  sistema  de  premios  y  recompensas,  de  corre ccLoneit  y  res- 
ponsaMlidades,  á  cuyo  detalle  no  hemos  de  descender.  Baste  indicar 
qne^  para  la  concesión  de  recompensas,  se  busca  la  intervención  de  Jun- 
tas del  Cnerpo  á  que  el  empleado  pertenece  y  que  á  éste  ee  le  impone  el 
resarcimiento  de  los  daños  que  cause  con  sus  actos. 

La  organización  de  la  Hacienda ,  que  Delgado  preconiza  y  depende, 
deriva,  pues,  de  un  anáÜBis  de  las  funciones  de  la  Administración  con* 
siderada  como  el  mismo  Poder  ejecutivo.  El  autor  no  se  acomodaj  al 
indicarla^  á  extraños  pensamientos,  ni  á  las  teorías  de  los  tratadistas 
que^  según  las  respectivas  escuelas  en  que  militan,  entienden^  ó  que  la 
ley  se  cumple  como  función  única  ó  con  funciones  distintas,  sino  qu©- 
cúloc&ndose  dentro  de  las  ideas  hoy  en  vigor  sobre  nuestra  constitución 
política,  de  ella  parte  para  fundamentar  su  proyecto  de  reforma,  acep- 
tando los  Poderes  que  establece  y  el  desenvolvimiento  lógico  y  racional 
que  ¿los  miamos  debe  darse  conforme  &  las  prácticas  en  Ei^paña  del  ré- 
gimen parlamentario,  Esoa  Poderes  son,  según  su  manera  de  ver,  mani- 
festaciones parciales  de  la  soberanía  que  se  desenvuelve  en  funciones  y 
mibf unciones  relacionadas  entre  sí  y  que  se  ayudan,  se  complementan  y 
recíprocamente  sq  comprueban^  y  ¿  establecer  entre  ellas  la  necesaria 
armonía  de  la  acción  para  obtener  de  su  ejercicio  todo  el  efecto  útil;  a^ 
encamina  la  labor  de  este  tratadista.  En  oho  precisamente  estriba  la 
originalidad  de  su  trabajo  y  el  valor  positivo  del  mismo ^  porque  la  or- 
ganización proyectada  no  se  cimenta  sobre  abstraccLones^  sino  que  ahon- 
da su  raíz  en  el  seno  mismo  de  la  realidad,  ordenando  los  actuales  ele- 
mentos con  sujeción  á  reglas  lógicas  que  les  hagan  funcionar  con  inteli* 
gencit,  con  utilidad  y  con  acierto. 

Así,  al  encontrarse  con  la  actual  Secretaría  de!  Ministerio,  percibe^ 
que  es  un  órgano  incapaz  de  auxiliar  la  función  gubernativa  del  Míois* 
tro  y  de  facilitar  á  las  Cortes  la  preparación  de  las  leyes  de  carácter 
económico,  y  elevándose  al  concepto  de  la  misión  que  á  ese  organismo 
le  incumbe  I  propone  su  reforma,  creando  en  ella  dos  grandes  Sección  es,, 
una  de  asuntos  legislativos  y  otra  de  inspección,  que  suministren  datos 
esenciales  sin  los  que  no  se  concibe  cómo  ha  podido  hasta  hoy  realizarse 
acertadamente  en  el  orden  económico  la  obra  legislativa  y  de  gobierno; 
halla  que,  por  la  confusión  existente  entre  las  funcion&i  activas  y  las 
llamadas  jurisdiccionales^  la  Administración  desatiende  su  deber  propia 
de  averiguar  las  necesidades  públicas  y  estudiar  el  modo  de  satisfacer- 
las, para  consagrar  su  atención  casi  totalmente  al  despacho  de  reclama- 
ciones, y  deslinda  esas  actividades  atribuyéndolas  ¿  órganos  diferentes 
que  lae  realicen  con  sencille^s  y  de  modo  que  recíprocamente  no  se  emba- 
racen y  perturben;  considera  que  cada  servicio  requiere  procedimientos 
y  aptitudes  especiales,  y  agrupa  y  clasifica  unos  y  otras,  según  su  natu- 
raleza, para  obtener  de  ellos  la  mayor  eficacia. 

Y  si  la  importancia  de  la  reforma  que  analizamos  aparece  manífíesta- 
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^n  cuanto  liace  á  los  serví cíob^  con  aÓlo  indicarla  ^  no  aparece  meDOr  su 
transcendencia  en  el  orden  constitucional. 

Muchas  vecea  han  reaonado  en  nneatraa  Cortea  voces  ©locaentíai- 
maSf  proclamando  la  infeciindidad  del  trabajo  parlamentario,  y  mucbaa 
también  la  conciencia  pública  pro  tea  tó  contra  la  ineíicacia  y  escasez  de 
la  obra  legislativa  paralizada  por  la  acción  perturbadora  de  una  politi- 
'ca  pequeña  y  egoísta.  Débese  esto  á  que  la  función  legislativa  se  prepa^ 
ra  mal  y  !a  de  la  inspección  de  las  Cámaras  se  ejerce  de  un  modo  anár- 
-quico*  Crear  un  órgano  que  regalarice  estas  funciones  ^  bu  ministrando  á 
las  Cortes  loa  datoa  y  elementos  necea arioa  para  que  su  acción  sea  pro- 
vecboaa  y  que  enlace  L  la  Sociedad  con  los  Poderes  públicos  es  una  idea 
fecunda,  ea  un  feliz  acierto  llamado  á  prestar  un  eminente  servicio  al 
paía  y  al  mismo  régimen  parlamentario  que,  por  loa  vicios  y  deíectoa  de 
su  f  unción  amiento  ^  va  generando  el  deavío  y  la  deaafecctón  de  impor- 
tantes elementos  sociales. 

Tal  vez  podría  parecerle  ¿  algiJino  demasiado  idealista  y  aimétrica  la 
nueva  organización  que  Delgado  propone^  mas  conviene  advertir  que  &vl 
autor,  aunque  remontándose  i  las  esferas  de  la  idea  para  fundamentarla, 
no  pierde  de  vista  la  realidad.  Su  espíritu  positivo^  nutrido  en  la  obser- 
vación diaria  de  los  hechos,  le  aleja  de  todo  propósito  demoledor  y  revo» 
lucionario,  pues  si  entiende  que  es  menester  en  eataa  cuestiones  trazarse 
un  ideal  claro  y  definido,  también  reconoce  que  ante  alteraciones  y  mu- 
danzas nacidas  al  inñujo  de  circunstancias  variables,  no  cabe  prescindir 
de  la  tradición  y  se  debe  ir  desenvolviendo  aquel  ideal  en  la  medida  que 
lo  aconsejen  los  nuevos  conceptos  y  las  necea  id  adea  generales.  No  cree, 
por  tanto j  que  deba  llevarle  á  cabo  la  reforma  que  indica,  atendiendo 
sólo  i  pensamientos  aba  tractos  y  clasificaciones  meramente  lógicas,  y, 
por  opinar  así,  sostiene  que  debe  graduarse  !a  oportunidad  de  ella  por 
una  Comisión  en  la  que  estén  representados  la  Ciencia,  los  intereaes  del 
Estado  y  de  la  Sociedad  y  los  políticos  de  todos  loa  matices,  para  que  á 
un  tiempo  mismo  sean  arm.onÍ2a  dos  y  atendidos  el  ideal  y  los  intereses 
existentes. 

No  descendemos  á  más  detalles  ni  á  una  crítica  má.a  detenida,  porque 
ni  la  índole  ni  la  extensión  de  este  trabajo  yñ  lo  consten  ten;  pero  lo  ex* 
puesto  basta  para  que  desde  luego  pueda  apreciarse  la  originalidad  del 
pensamientOj  la  trabajíÓD  lógica,  la  armonía  de  Gonjunto^  la  sencillez 
y  el  aspecto  positivo  y  práctico  que  caracteriza  el  proyecto  de  reforma 
Que  hemos  examinado. 

Por  coincidir  con  esta  m^anera  de  apreciarlo,  algunas  importantes 
entidades  como  las  Cámaras  de  Comercio  de  Oviedo,  Tarrasa,  Cartage- 
na, Badajoz,  Segovia  y  Zaragoza,  se  han  dirigido  i  su  autor  para  felici- 
tarle y  expresarle  que  «el  conjunto  de  lo  que  en  su  libro  se  solicita  se 
halla  en  consonancia  con  lo  pedido  por  ellas  en  varias  ocasiones  sobre 
Teorg anización  de  la  Haciendaí,  y  otras  autoridades  en  materias  econó- 
micas le  estimulan  y  con  su  aplauso  le  alientan  á  proaeguir  el  camiuo 
•emprendido. 
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Lisotijero  ee  que  sobre  estos  ¿ridos  pero  i  atares  antes  problernaa  em- 
piece á  iniciarse  el  despertar  de  la  conciencia  pública,  porque  sin  acción 
colectiva  no  se  realizará  jamás  empresa  social  ni  política  permanente. 

Analice  el  país,  discutan  los  estadistas  la  obra  de  Delgado,  que^  si 
como  toda  labor  humana,  puede  adolecer  de  defectos  y  ser  susceptible 
de  mejoras,  contiene  enseñanzas  de  positivo  valor  j  entraña  propó sitos 
dignos  de  apoyo  y  de  alabanza*  Contribuyamos  todos  ¿  vencer  la  pasi* 
vidad  y  pereía  mental  de  que  nos  sentimos  poseídos  ante  cuestiones  de 
tan  vital  interés,  porque  cooperar  4  que  se  realice  todo  empeño  útil  y 
progresivo,  es  trabajar  por  el  engrandecimiento  de  la  patria. 

Oabribl  Gabcíi. 


A  NALES  DE  LA  LITERATURA  ESPAÑOLA,  publicados  por 
XX  jiíi<?í/b  Bonilla  y  San  Martín. — (Años  1900-1904), — Madrid  1904, — 
299  páginas. 

Otra  revista  tenemos,  pero  esta  vez  es  una  que  grandísima  falta  nos 
hacía.  Ofrece,  además,  la  ventaja,  como  lo  indica  su  titulo,  de  ^ser  anual, 
y  asi  el  peligro  de  que  pronto  muera  es  m^uclio  menor  que  con  las  revis- 
tas mensuales,  que  nacen  de  vez  en  enaudo  y  desapareceti  por  falta  de 
recursos,  ó  por  ser  demasiado  el  trabajo  que  imponen  4  sus  redactoree, 
to^  cuales  ca,m  siempre  tienea  que  luchar  solos.  El  Sr.  Bonilla  es  hombre 
prudente,  pero  no  por  eso  deja  de  ser  uno  de  los  que  coam4s  entusiasmo 
ae  dedican  al  estudio  de  la  literatura  patria- 
Examinando  ahora  el  cootenido  del  ejemplar  que  tenemos  delante, 
echamos  de  ver  que  consta  de  cinco  partes:  I.^  Artículos  de  fondo  (por 
decirlo  así),  en  los  cuales  el  redactor  (que  por  esta  ve^  es  también  el 
autor  de  todo  lo  que  publiQa)^  discute  problemas  bibliogriñcos  y  litera- 
rios de  la  literatura  española,  imprime  obras  hasta  ahora  dea  conocí  das* 
ó  inéditas,  y  reimprima  producciones  rarísimas^  poniéndolas  asi  al  al- 
cance de  los  que  no  pueden  consultar  los  ejemplares  esparcidos  por  las 
bibliotecas  de  España.  Esta  parte  ocapa  IBG  páginas. — La  2/  parte,  que 
abarca  80  páginas^  se  denomina  Miseelánea,  y  aunque  su  nombre  parece 
indicar  su  ñ  cien  te  mente  la  naturaleza  de  au  contenido,  advertimos,  des^ 
de  luego,  que  no  se  trata  de  una  serie  de  ligeras  obáervaciones,  sino  que 
contiene  muchas  cosas  agudas  y  útiles,  como  en  lugar  oportuno  vere- 
mos.—La  3,'^  parte  se  titula  Bibliografiüt  y  consta  de  4íi  páginaa^  en  las 
cuales  30  critican  obras  que  tratan  de  literatura  española,  —  Siguen  34 
páginas  de  Crónica  Contemporánña,  en  la  que  se  discute  el  movimiento 
literario  actual  y  se  critican  obras  de  arte  contemporáneo.  —  Por  ñn^  en 
la  5,*  parte  {13  páginas)»  hay  una  lista  de  obras  recibidas- 

Sin  pedir  perdón  á  los  lectores  de  La  Lectuea  de  lo  largo  de  esta  no- 
ticia, puesto  que  se  trata  de  una  obra  verdaderamente  importante,  noe 
atreveremos  á  hacer  algunas  obserTaciones  criticaa. 
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El  primer  artículo  de  nuestra  Be  vista,  titulado  Algun^^  úútmderaeio' 
fies  acerca  de  la  tragicomedia  de  Calisto  y  Melibea  y  sus  autm^e^^  es  un 
modelo  de  elarídad  y  de  agudeza.  Discutir  una  cuestión  ta^  enredada 
como  la  de  la  Celestina  j  s^b  autores,  sin  perderse  en  La  Yaguedad,  ya 
e»  cosa  sumamente  meritOTia,  pero  discutirla  y  aclararla  da  pruebas  de 
alta  inteligencia  y  de  trabajo  isistemático^  por  lo  cual  felicitamos  al 
autor  de  tau  ejtcelente  artículo*  De  ^an  importancia  é  interés  es  el  dea- 
cubrimiento  de  un  Fragmento  de  un  Tristán  castellano  del  siglo  xiv.  El 
Sr.  Bonilla  dice  que  ha  tenido  la  fortuna  de  hallar  este  fragmento  «entre 
uaas  hojas  que  servían  para  envolver  ciertos  papeles  manuscritos  de  la 
Biblioteca  Nacional  Matritense.*  Aunque  semejante  de  Encubrimientos  se 
hacen  casi  siempre  por  casualidad ^  es  de  advertir  que  también  casi  siem* 
pre  S6  hacen  por  los  que  estudian  papeles  viejos  con  amor  y  con  conoci- 
miento de  causa*  Bl  texto  de  los  diez  y  seis  romances  que  sigue,  tam- 
bién es  inédito,  aunque  ya  había  sido  pubUcado  por  Agustín  Duran  un 
texto  menas  primitivo  délos  mismos*  Es  de  notar  que  el  Sr*  BoniUa  im- 
prime estos  romancea  en  versos  de  dieas  y  seis  sílabas,  y  de  aquí  inferi- 
mos que  así  se  hallan  escritos  en  el  manuscrito  de  donde  están  sacados. 
Si  es  cierto  este  hecho»  y  creemos  que  lo  sea,  señala  otro  paso  hacia  ade- 
lante en  una  cuestión  que  se  ha  discutido  mucho.  I^s  textos  que  se  pii- 
blican  bajo  los  títulos  de  Vidas  paralelas^  El  testamento  del  picaro  po- 
í>re,  Don  Haimundo  d  entretenido ^  son  reimpresiones  de  obras  rarísi- 
mas, y  merecen  elogios  y  gratitud  por  cuantos  en  a^tas  materias  se  ocu- 
paOp  por  lo  esmeradamente  que  están  hechos  y  por  las  claras  notas  que 
las  acompañan.  Termina  esta  primera  parte  con  algunas  poesías  inédi- 
tas de  Pedro  Liüán  de  Riaza,  y  varios  fueros,  también  impresD»  por  vez. 
primera. 

En  la  parte  titulada  Miscelánea^  se  encii entran  muchos  artículos  de 
gran  utilidad  y  sumo  interés,  entre  los  cuales  señalamos  especialmente 
las  notas  etimológicas;  cartas  de  comediantes  del  siglo  xvi;  el  importan- 
te trabajo  sobre  un  manuscrito  de  los  Claros  Varones  de  España,  áe 
Hernando  del  Pulgar,  en  el  cual  se  hallan  dos  biografías  hasta  ahora 
desconocidas  y  aq\ií  impresas;  el  artíctilo  sobre  la  traducción  latina  de 
la  Celestina;  el  estudio  sobre  el  relativo  qnien^  el  cual  contiene  una  lis- 
ta de  ejemplos  clasificados  por  siglos,  desde  el  octavo^  y  termina  con 
observaciones  más  detenidas  sobre  el  uso  de  este  pronombre  ñn  el  Bué- 
cén^  de  Que  vedo.  Otras  cosas  hay  en  esta  parte  que  se  leerán  coa  inte- 
résj  y  algunas  que  no  parecerán  exentas  de  gracia* 

La  Bibliografía  trae  consideraciones  críticas  sobre  siete  trabajos  pu- 
blicados, unos  en  España  y  otros  en  el  extranjero^  y  sobre  Los  textos  y 
estudios  de  The  Complete  Library,  que  sale  bajo  la  dirección  del  Sr.  Fitz- 
maurice-Kelly,  y  cuya  importancia  en  este  año  del  centenario  del  Qui- 
jote no  es  escás aj  tratándose,  nada  menos,  que  de  una  edición  c^ompleta, 
en  traducción  inglesa,  de  las  obras  de  Cervantes^  precedidas  de  una 
vida  hecha  por  el  mismo  Sr.  Fitzmaurice- Kelly*  Esta  parte  nos  parec«^ 
admirablemente  bien  hecha,  y  merece  el  Sr.  Bonilla  grandes  elogios 
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|H>r  lo  sobrio  de  su  lenguaje  j  por  la  impamáUdad  con  qaa  critica  tos 
libros  que  ha  escogido.  Tros  Tyrii^squt  mihi  nullo  discriminé  a^ehtr 
parece  ser  su  lema^  y  ya  trate  de  la  edición  del  LazartUo  del  3r.  Fou(- 
ché  Delbosc^  ó  de  la  del  Libro  de  buen  amor  hecha  por  el  Sr.  Ducamin, 
6  del  estudio  del  8r.  D.  Francisco  Rodríguez- Marín  sobre  el  Eí  Lúaisa 
dñ  El  Celoso  extremeño^  ó  del  trabajo  del  Sr,  Cotarelo  sobre  El  teatro  ea- 
pañúl  anterior  á  Lope  de  Vega^  ó  del  tomo  del  Sr.  Pérez  Pastor  que  pa* 
blica  el  C&rvachú  con  notas  j  glosario,  ó  de  la  edición  del  Conde  Luca* 
norj  impresa  por  el  Sr.  D .  Eugetiio  Krapf ^  siempre  habla  cou  claridad, 
buen  juicio  y  fTanqae:íaT  sin  pecar  de  exceaiyamente  riguroso  j  sin  pro- 
digar esas  alabanzas  empalagoeas  que  tanto  daño  hacen  á  la  enidicióa 
«española.  Como  e?Lcepción  hay  que  señalar  el  artículo  acerca  de  ÉtudeB 
sur  le  Uyle  et  la  st/ntaxe  de  Cervantes,  de  Lóonard  Wistéu.  Eg  evidente 
que  la  sintaxis  no  cautiva  al  Sr.  Bonilla^  y  aunque  llama  «ntilisimo»  á 
este  trabajo,  se  concreta  á  hacer  algunas  observaciouea  sobre  la  intro- 
ducción, j  el  lector  se  queda  en  ayunas  en  cuanto  al  verdadero  conteni- 
do del  libro. 

La  Crónica  contemporánea  es  qul^a  la  parte  que  con  más  avidez  se 
leerá  en  el  extranjero,  donde  tan  difícil  es  hallarse  al  tanto  del  movi- 
miento literario  en  Bspaña.  Boletines  hay  que  dan  listas  de  las  obras 
publicadas^  pero  lo  que  hace  falta  es  un  erudito  que  las  clasifique  y  cri- 
tique^ indicando  las  buenas  sin  perderse  en  inútiles  detalles  ó  en  lison- 
jas que  llevan  el  sello  de  anuncios.  Suplicamos  al  Sr.  Bonilla,  ya  que  ha 
dado  en  el  primer  ensayo  pruebas  de  buen  gusto  y  de  gran  lectura,  que 
que  continúe  y  ensanche  esta  parte  de  sus  jlMíiieíj  recordando  que  la 
Amistad  y  la  crítica  franca,  pero  cortés ^  de  ninguna  manera  son  incom- 
patibles* Be  esto  estamos  tanto  mis  seguros,  cuanto  que  el  8r.  Bonilla 
ha  probado  ya  la  verdad  de  eate  dicho  en  el  presente  número  de  su  revis* 
ta.  En  cambio,  creemos  oportuno  este  lugar  para  hacer  un  ligero  reparo 
respecto  á  dos  artículos  muy  personales  que  el  redactor  incluye  en  este 
tomo.  No  nos  toca  juzgar  los  casos  á  que  nos  refenmos^  pero  aun  supo- 
niendo que  el  autor  tenga  razón  ©n  todo  lo  que  dice,  no  nos  parece  con- 
veniente dilucidar  querellas  personales  en  una  revista  cuyo  carácter 
eien tífico  se  mantiene  á  tan  alto  nivel  en  los  demás  trabajos* 

La  lista  de  Obras  recibidas  es  útil,  y  aumenta  muchísimo  su  utilidad 
el  que  el  redactor  añade  á  menudo  una  nota  breve  que  da  idea  del  con- 
tenido y  del  mérito  de  las  publicacione:^  enumeradas. 

En  resumen,  nos  alegramos  de  poder  decir  con  toda  sinceridad  que 
la  nueva  revista  es  excelente,  é  indispensable  á  cuantos  se  ocupan  sena- 
m.ente  en  la  literatura  española^  y  que  el  autor  demuestra  ser  persona 
de  mucho  talento  y  do  gran  erudición. 

Alkseto  F.  Kukksteiksb 

f indiana  UnhvrttiyJ 
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A  NOCHE  DEL  AMOR* — Drama  lírico  en  un  acto,  por  Santiago 
MusiñoL — Barcelona  1905. 

Al  pie  de  la  cancela  de  mi  huerto  recojo  Iob  periódicos  déla  ciudad-^ 
cinco,  eeis  periódicoB;  los  de  costumbref  los  de  cada  día.  La  mañana  es- 
alegre. Tras  de  las  cumbres,  m¿a  allá  de  loa  pmarea,  el  cíelo  diáfano  se 
ahonda  azuL  Un  cíelo  qne,  largamente  contemplado,  deja  en  el  ánimo 
impresión  triste;  un  cielo  que  €  acerca»  Laa  montañas  y  q^ieme  hace  pen^ 
aar,  á  los  setenta  años »  en  lae  tierras  remo t as ^  en  las  gentes  desconocí- 
daa  que  no  he  visto,  que  ya  no  veré.  La  lus  resbala  perezosamente  des- 
hilachada  en  mil  destellos  prendidos  acá  y  allá  en  las  vinas  j  en  al  bos- 
que. Flotan  en  el  aire  vago  rumor  de  ganados  que  cruzan  lejos;  voces  de 
gentes  que  marchan  por  las  veredas  ocultas.  En  los  pueblos  del  llano  se' 
despiertan  las  campanas  madrugadoras,  amigas. 

Frente  á  mis  ventanas  florece  un  almendro  solitario  como  un  poeta 
de  aldea*  Bajo  sos  bracos  florecidos  hay  un  banco.  Y  en  ese  banco,  cad& 
mañana  me  siento  á  leer  los  periódicos,  á  la  hora  en  que  las  primeras 
abejas,  vagabundeando  por  ]a$  orillas  de  las  acequias,  vienen  hasta 
aquí  á  contar  sus  secretos  á  mis  flores.  Despliego  un  periódico.  Pero  an- 
tea necesito  hacer  una  aclaración.  No  será  pertinente  en  estas  líneas?; 
pero  es  original  en  boca  de  un  viejo  que  ha  huido  de  la  ciudad  un  poco 
cansado  de  las  disputas,  de  las  disensiones  en  pro  6  en  contra  de  idéale:^ 
escritos  con  letra  mayúscula,  y  defendidos  ardientemente  alrededor  de  la^ 
mesas  de  las  cervecerías.  Yo  no  odio  ala  prensa.  Es  más;  jo  vivo  agr§^ 
decido  á  los  periódicos.  Yo  no  creo  que  la  prensa  sea  perniciosa;  por  lo 
mismo  que  cada  día  tiende  á  reflejar  con  fldelidad  mayor  los  odios^  las 
rivalidades,  les  entuiíaamos  y  las  aspiraciones  de  los  pueblos;  fuerza» 
contrarias  que  chocan  entre  sí^  que  se  neutralizan  ó  se  depuran  en  la  lu- 
cha. Los  periódicos  no  son  más  que  estimulantes^  aceleradores  de  la 
vida  inconsciente^  de  la  vida  eterna^  que  signe  un  camino  marcado,  í^n 
los  periódicos  nada  de  cuanto  sucede  dejaría  de  suceder.  Sucedería  máa 
tarde;  pero  sucedería  fatalmente,  Y  he  ahí  por  qué  jo  vivo  agradecido 
á  la  prensa  gárrula,  á  la  prensa  odiada,  Al  precipitar  los  hechos,  prolon- 
ga en  cierto  modo  nuestra  existencia;  nos  permite  asomarnos  más  all4 
de  la  vida. 

Los  periódicos  hablan  hoy  de  La  noche  del  amor  {La  nii  dñ  Vanwr)^ 
la  nueva  obra  de  Rusiñol  estrenada  en  Barcelona,  á  cuyo  entreno  asistí. 
Todos  aplauden  calurosamente  al  poeta,  Al  apuntar  reparos^  niuéstran- 
se,  sin  embargo,  discordes,  ¿La  obra,  es  un  drama?,  preguntan  unos,  ¿E^ 
un  idilio?^  preguntan  otros.  Unos  lamentan  que  termine  melodramática- 
mente.  Otros  se  duelen  de  que  Bu  si  ño  1  Kaya  escrito  una  apología  del 
amor  libre.  Hay  en  cambio  quien  censura  que  el  encuentro  amoroso  de 
Teresa  y  el  Cazador  no  llegue  á  las  últimas  consecuencias  inevitables. 
Todos  esos  críticos  son  «gente  joven»  por  la  edad,  por  las  lecturas,  por 
el  alma.  Cual  más,  cual  menoSj  todos  habrán  soñado  con  romper  algún 
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molde  de  arte,  alguna  fórmula  literaria  indtíL  Y,  sin  embargo ^  todoei 
continúan  inyooando,  en  sus  disputas,  las  viejas  recetaa.  No  qi^eda  ni  la 
esperanza  del  público  en  el  cual  An atole  Prauce  cree  todavía.  También 
#1  público  tiene  una  piedra  de  toque  para  esas  discusiones  artísticas. 
Haj  que  asistir  4  los  estrenos  para  desengañarse*  Baja  el  telón;  ae  echa 
la  gente  á  los  pasillos,  a  discutir.  En  cada  grupo  se  oye  siempre  la  mis* 
ma  interrogación.  ¿El  drama,  es  falso?  ¿Es  verdadero?  ¿Es  real?  Hay  es- 
pectador que,  por  el  brío  con  que  invoca  eee  argumento  único,  paree© 
que  lleva  en  el  bolsillo  el  catálogo  de  todas  las  realidades  posibles. 
Nosotros^  los  viejos^  los  románticos,  tuvimos  también  nuestra  fórmula. 
«¿Hay  pasioneá?* ,  nos  preguntábamos,  Pero  esa  fórmula  era  más  amplia. 
Era,  sobre  todo^  más  artística.  Para  medir  los  méritos  de  un  drama  no 
neceait abamos  pensar  en  lo  que  nuestra  portera  hacía  ó  dejaba  de  hacer. 

Los  autores  tienen,  en  partOj  la  culpa  de  ese  acaloraoiiento  de  lo  i» 
eríticos.  En  muchos  teatros  franceses  se  adopta  un  procedimiento  máa 
cómodo  y  menos  arriesgado.  Trátese  de  una  tragedia,  de  un  drama,  de^ 
nna  comedia,  de  un  vaudeniUñ^  la  obra  es  anunciada  con  la  misma  frase 
siempre:  piéee  en  uno,  en  dos,  en  cinco  actos,  Y  asi,  cuando  la  crj'tica  se 
desmanda  y  acuerda  que  á  un  drama  le  faltan  ó  sobran  éstos  ó  aquéllos 
requisitos  para  ser  incluido  en  ésta  ó  en  aquélla  clasiñcación  retórica,  el 
autor  puede  cruzarse  de  brazos  desdeüo  samen  te  y  gritar  á  los  que  le 
censuran:  «¿Y  qué?  Yo  he  intentado  escribir  una  obra  artística,  una 
obra  bella.  ¿He  creado  un  género  literario  nuevo?  Mejor  para  vosotros. 
Ya  tenéis  un  encasillado  más.»  ¡Bella!  Esa  debería  serla  fórmula  de 
esta  generación  que  ha  triturado  tantos  moldes  y  ha  derribado  ¿  tantos 
ídolos. 

Kusiñol  ha  escrito  una  obra  de  ambiente-  En  la  producción  literaria 
de  Rusiñol  no  se  debe  perder  nunca  de  vista  la  doble  personalidad  del 
poeta:  pintor  y  literato.  Entre  sus  obras  teatrales  no  sería  difícil  seña- 
lar las  obras  en  que  esas  dos  personalidades  han  influido  más  ó  menos* 
Et  Héroéj  el  Mlslicú^  la  Fea  (no  representado  todavía),  son  dramas  en 
los  que  los  caracteres  y  el  «hecho»  humano  han  movido  directamente  al 
autor  ¿  escribir.  La  alegría  que  pasa^  El  patio  azul^  El  jardín  abando* 
nado^  La  noche  dtl  amorf  son  obra^  de  pintor ^  obras  de  plástica,  más 
que  de  literatura  y  de  pasiones.  Husiñol  las  ha  adivinado,  las  ha  sorpren- 
dido'en  sus  correrías  de  paisajista.  Las  ha  visto,  las  ha  sentido  en  las 
viejas  plazoletas  de  los  pueblos  grises,  al  anochecer,  al  regresar  de  pin- 
tar en  el  campo.  Las  ha  sentido  en  los  jardines  señoriales  á  la  sombra 
de  los  grandes  cipreses,  en  los  instantes  de  reposo,  cuando  desviada  la 
vista  de  los  colores  y  del  lienzo,  busca  el  alma  un  poco  ansiosa,  en  las 
alamedas  desiertas,  las  Eguras  desapare  cid  as  j  las  parejas  que  se  amaron 
en  el  misterio  de  los  laberintos,  al  rumor  de  los  surtidores*  Las  ha  visto 
en  las  noches  de  luna^  idealmente  blancas,  allá  en  Mallorca,  cuando  sin 
sueño  y  algo  cansados  de  correr  por  las  calles  de  un  pueblo  dormido,  se 
eale  al  campeo  libre  á  reposar  en  alguna  era,  en  medio  del  silencio  de  lae 
montañas,  bajo  el  mirar  tembloroso  de  los  grandes  luceros  aislados  en 
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1&  allDrAp  L&s  h&  vistoi  las  ba  batido  en  conjunto,  como  eaos  cuadros 
en  los  que  la  emoción  de  la  qtiietiid  y  áe\  süendo  del  paisaje  llegan  k 
producir  una  impresiÓD  musical  intensa.  Loa  personajes,  Ia  fibula,  via- 
nen  daspués,  como  medio  para  hacer  sentir  en  las  tablas  de  un  teati^, 
-ante  un  público  reuDido,  el  encanto  de  eaoa  momentos-  De  abi  prOTiener 
Bin  duda,  el  sentido  profundamente  nni versal  de  loe  |«oemas  de  Busiñol. 
£1  poeta  pone  el  ambiente^  y  el  espectador  su  alma,  sus  proptoa  recner- 
«dos,  ene  alegrías ,  sas  pesares.  Como  en  la  másica. 

A  la  máaica  recurre  Kaaiñol  para  completar  esa  impresión  del  paisa- 
je, de  todo  eso  que,  pareciendo  accesorio,  es  el  alma  de  sus  poemas.  En 
Morera  ha  encontrado  Rusiñol  nn  colaborador  único,  espíritu  de  grtan 
alteza  artística  que  en  La  noche  dd  atnür^  como  en  La  alegría  que  pasa, 
ha  acertado  ¿dar  con  la  eie  presión  de  todo  ese  más  allá  vedado  ¿  las 
■descripciones  de  la  pluma.  La  fwche  dd  amor  ha  sido  también  para  Mo- 
rera nn  triunfo  verdadero,  un  gran  trinnfo.  El  coro  de  los  segadores;  la 
canción  del  calador;  el  coro  de  los  campesinos  alrededor  de  la  bognera, 
con  el  hermoso  riítoP^éUOj  perdido  en  la  paz  de  las  montañas^  son  págt- 
nas  musicales  definitivas.  La  música  de  Morera,  sencilla  j  hondamente 
nostálgica^  es  el  comentario  mejor  á  esos  poemas  de  un  gran  poeta  que 
en  811  i  dramas  j  en  sus  cuadros  ba  sabido  recoger  la  esencia  de  los  pai- 
sajes en  las  horas  solemnes  en  que  la  tierra  y  el  cíelo  hablan  su  diálogo 
eterno,  su  diálogo  triste  ^ 

He  ahi  la  opinión  de  un  viejo  Tomántico.  Eso  es  lo  que  ve  y  siente 
mejor  el  alma  de  mi  juventud,  rediviva  y  un  poco  hastiada  de  los  dra- 
mas emento 3^  en  esa  página  dramática,  protesta  contra  la  verdad,  contra 
la  «realidad  de  los  hechos »  á  toda  hora  invocadas;  elogio  j  consagra- 
¿íqh  de  los  aueños^  ¡de  ios  sueños  que  son,  tal  vez, — un  viejo  os  lo  puede 
¿ecir^lo  único  positivo  de  la  vida! 

MiotmL  Sabhikkto 


LE  PEUPLEMEKT  ITALIEN  EN  TUNISIE  ET  EN  ALGÉRIE, 
par  Gastofi  Loih. — París. — Armand   Collln. — lo  francos.  Un  vo- 
lumen de  502  páginas. 

Es  un  libro  de  gran  interéia,  no  solamente  para  los  ítalianoB  j  los 
franceses,  sino  para  loá  españoles.  La  colonia  española  &b  quizá  más  nu< 
meroga  que  la  italiana  en  Argelia;  por  lo  tanto ^  lo  dicho  por  M.  Loth 
-acerca  de  la  última,  puede  aplicarse  á  la  primera.  Después  de  enumerar 
las  causas  á  que  obedece  la  emigración  italiana  á  Túnez  j  á  ArgeHa,  ín- 
sistiendo  especialmente  en  los  abusos  administrativos  de  la  Italia  meri- 
dional, hace  notar  la  imijortancta  económica  que  tiene  para  esas  dos  re- 
gioues  el  establecimiento  en  ellas  de  emigrantes  italianoi  j  estvidia  Jos 
diversos  aspectos  que  ofrece  la  colonización  desde  el  punto  de  vista  ía- 
dttstriaJj  agrícola  y  comercial,  indicando  la  necesidad  de  amalgamar 
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todos  loB  elementofl  extranjeros  por  medio  de  la  escuela  y  del  servicio 
militar.  Ea  inútil  ponderar  la  importancia  que  este  asunto  reviste  para 
loa  españolea.  Hechos  recientes  han  evidenciado  la  influencia  qne  ©n 
Argelia  ejerce  el  elemento  español  y  la  necesidad  de  apoyarlo.  Por  eso 
no  estarla  de  más  que  algún  conocedor  de  aquella  colonia  francesa  efeo- 
toase  un  trabajo  como  el  de  M.  Loth  y  pusiese  de  manlfíeato,  con  datoe 
estadísticos  de  todas  clases,  lo  que  es  y  lo  que  significa  en  ella  la  colo- 
nia española. 


LES  SOURCES  INÉDITES  DE  L'mSTOIUE  DU  MAROC,  DE 
1530  Á  1S45,  par  le  Gamie  Henry  de  Castries.— Tomo  L  Uo  vo- 
lumen en  8,0 — E.  Leroux,  1905. 

La  obra  emprendida  por  el  Conde  de  CastrLes  es  real  y  verdadera- 
nLOnte  colosal.  Se  trata  nada  menos  que  'de  la  publicación  de  todos  los 
^o<mmentos  relativos  á  Marruecos,  conservados  en  los  archivos  de  las 
potencias  europeas*  El  autor  opina  que  no  constará  su  obra  de  menos  de 
94  tomos  en  S.^^  de  500  á  600  páginas,  ó  sea  de  unas  12.000  á  14.000  pá- 
ginas.  Indudablemente  merece  el  Imperio  mogrebino  un  esfuerzo  de 
este  género;  y  lo  único  deplorable  es  que  no  sean  españoles  quienes  lo 
realicen.  Hasta  ahora  los  libros  publicados  acerca  de  Marruecos^  ado 
lecíftu  de  muchos  defectos,  sobre  todo  los  que  hacían  referencia  á  su  his' 
toria,  entre  otras  razones^  porque  se  carecía  de  materiales  fidedignos. 
M.  de  Castries  se  propone  suplir  esta  falta^  y  no  sólo  trata  de  coleccio- 
nar metódicamente  los  documentos,  sino  de  comentarlos. 

Uno  do  loe  capítulos  más  interesantes  de  la  obra  del  Conde  de  Cas- 
tries  es  el  referente  á  la  embajada  de  D.  Pedro  Yenegas  de  Córdoba  á 
Marrakesh,  en  tiempos  de  Felipe  11.  A  fines  del  siglo  xvi,  el  Imperio 
marroquí  constituía,  lo  mismo  que  hoy,  un  factor  importante  de  la  polí- 
tica europea,  y  en  1579  estaba  más  que  justificado  el  envío  de  una  em- 
bajada al  Sultán.  Portugal  acababa  de  experimentar  un  desastre  en  Al- 
ca^arquevir;  el  4  de  Agosto  de  1578,  su  ejército  había  sido  detitruído  por 
las  fuerjsas  niarroquées,  y  el  joven  y  valeroso  D*  Sebastián  había  muer- 
to, extinguiéndose  con  él  la  casa  de  Avís.  Felipe  11  9 e  aprestó  a  sacar 
partido  de  tan  grave  suceso,  reuniendo  las  Coronas  de  Eepaña  y  Por- 
tugal; j  al  efecto  de  concillarse  las  simpatías  de  sus  futuros  súbdi^ 
tos,  había  logrado  que  el  Sultán  devolviese  el  cadáver  del  infortunado 
Monarca  lusitano.  La  ocasión  le  pareció  propicia  para  enviar  á  Muley- 
Ahmed-el'Manstir  una  embajada  fastuosa,  que  le  diese  laa  gracias  y 
obtuviese  la  libertad  del  duque  de  Barcelos,  heredero  de  la  casa  de  Era- 
gansa,  que  había  sido  hecho  prisionero  en  Alca^^arquevir.  El  embajador 
tenía^  igualmente,  instrucciones  para  sondear  las  disposiciones  del  Sul* 
tan  acerca  de  una  alianza  defensiva  contra  loa  turcos,  enemigoa  cornil^ 
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nes  de  España  y  de  Marruecos^  é  iadicarle  1&  eventualidad  de  una  rd-^ 
unión  de  las  Coronas  de  España  j  Portugal,  asunto  que  interesaba  &l 
marroquí,  por  residir  en  el  último  de  es  toa  reinos  dos  pretendientes  ¿  au 


Don  Pedro  Yenegas,  nombrado  embajador  cerca  del  Sal  tan  ^  había 
sido  capitán  de  Melilla,  estaba  al  tanto  de  la  política  cherífíaoa^  babli^ 
ba  el  árabe  y  conocía  el  Corán.  Salió  del  Puerto  de  Santa  María  el  6  do. 
Julio  de  1579  con  tres  navios  y  18 galeras,  y  llegó  elIL  de  aquel  mes  k 
Saín,  donde  las  autoridades  marroquíes  le  recibieron  con  grande  acata- 
miento y  no  menor  pompa.  Don  Pedro  bajó  á  tierra  en  una  barcaza  de 
gala,  y  cuando  ésta  llegó  á  proximidad  de  Ja  playa,  ocbo  moros  rica- 
mente aderezados  le  llevaron  en  hombros  hai5ta  la  tienda  firme.  En  la, 
playa  había  formados  hasta  400  arcabuceros  y  todos  los  personajes  de 
iSaffi,  y  al  embajador  le  llevaron  á  la  mejor  casa  de  la  ciudad,  enviando 
un  correo  á  Marrakesh  para  anunciar  el  suceso  al  Sultán,  el  cual,  dice 
el  cronista,  de  tanto  placer  se  descompuso, 

£1  viaje  del  embajador  desde  Saffí  ¿Marrakesh  resultó  espléndido. 
Seis  camellos  y  30  muías  tenía  para  él  y  su  séquito;  50  camellos  y  50  mu^ 
las  para  su  bagaje;  nueve  tiendas  de  campaña,  una  de  ellas  bordada  en 
uedas,  para  su  alojamiento,  y  400  renegados,  armados  de  arcabuces,  para 
su  escolta.  La  munia  de  las  Kábilas  fué  es^pléndida.  El  27  de  Julio  entró 
D.  Pedro  Venegas  en  Marrakesh,  á  media  legua  del  cual  residía  el  Sul-^ 
tan  en  una  quinta  cuyos  jardines  se  tenían  por  maravilla. 

Veinte  caballos  se  pusieron  á  su  disposición  para  la  entrada,  y  diz 
que  uno  de  ellos  llevaba  la  propia  silla  de  Muley  Ahm.ed.  La  comitiva  la 
formaban  30  criados  á  pie,  30  muías  con  gualdrapas^  30  criados  a  caba- 
llo, dos  palafreneros  llevando  del  diestro  las  caballos  del  eoibajador  ri- 
camente enjaezados,  10  gentiles-hombres  vestidos  de  damasco,  los  pa- 
rientes de  D.  Pedro  Venegas,  y,  finalmente^  éste  con  traje  de  damasco 
bordado  en  oro.  Así  entró  en  Marrakesh  el  enviado  de  Felipe  11;  pero  el 
Sultán  no  le  recibió,  según  etiqueta,  hasta  tres  días  después.  Habíase 
puesto  D.  Pedro  para  esta  circunstancia  un  vestido  tan  rico,  que  los 
moros  se  quedaron  extasiados.  Razón  tenían  para  ello  si,  como  dice  el 
cronista,  su  espada  y  su  daga  valían  22.000  ducados. 

La  comitiva  fué  todavía  más  fastuosa  que  Ja  anterior:  componíanla 
pajes  á  caballo,  gentiles  hombres  y  kaides.  El  Sultán  no  permitió  qn a 
D.  Pedro  le  besara  la  mano,  sino  que  le  abrazó.  El  embajador  pronunció 
un  breve  discurso  y  le  ofreció  valiosos  regalos^  al  propio  tiempo  que  en* 
tregaba  sus  credenciales.  Tan  impaciente  estaba  Mulej-  Ahmed  por  ver 
los  presentes  de  Felipe  II,  que  se  dio  gran  prisa  en  abrir  el  cofre  que  los 
contenía,  quedando  admirado  al  ver  su  extraordinaria  suntuosidad.  Va- 
lían, según  el  cronista,  500.000  ducados. 

En  Agosto  de  1579,  hallándose  D,  Pedro  Venegas  en  plena  negocia- 
ción, llegó  á  Marruecos  D.  Francisco  da  Costa,  embajador  de  Portug-al^ 
portador  de  telas  de  la  India  que  valían  2^)0. OCH>  ducados.  El  objeto  do 
8u  misión  era  lograr  la  libertad  del  duque  de  Barcelos  é  imitedir  quei 
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fuese  concedida  ésta  á  Felipe  11,  Los  dos  di  ploma  tieoa  liiebarou  con  ex- 
traordinaria habilidad^  pero  venció  Yenegati;  tan  bnenaa  di  aposiciones  1 
moatraba  hacia  España  al  Sultán,  qno  diez  años  después^  áinstigaci^a 
de  Isabel  de  Inglaterra,  había  de  soatener  contra  Felipe  TI  los  dQreobos 
del  infante  D,  Antonio  al  trono  de  Portngal. 

La  publicación  de  esta  obra  gigantesca  de  historia  mogrebina,  es  una 
nueva  prneba  del  interés  que  en  Francia  despiertan  los  asuntoi  de  Ma- 
rruecos. Mientras  el  Comité  Marroquí j  presidido  por  M.  Etienne^  empren- 
de la  exploración  del  Imperio,  la  misión  científica  de  M,  Le  CbS^telier  es- 
tadía laa  instituciones  y  las  costumbres  de  aquel  pueblo*  Los  t^rabajosde 
M.  de  C&fi tries  completan,  por  lo  tanto ^  la  obra  de  unos  y  de  otros. 


TRES  LIBROS  SOBRE  EL  JAPÓN 

UNSER  VATERLAND  JAPAN,  EIN  QLTELLENBUCH,  GES^ 
CHRIEBENVONJAFANERN,- Leipzig,  1904.  Un  vol.— JA- 
PAN;  AN  A  rrEMPT  AT  INTERPRETATION,  BY  LAFCADIO 
HEARN,— London,  1904- Un  voL— JAPAN,  THE  EASTERN  WON- 
DERLANÜ,  BY  D.  C.  ANGUS. 

Los  libros  consagrados  al  Japón  y  publicados  desde  que  empezó  la 
guerra,  llevan  camino  de  ser  tan  numerosos  como  las  arenas  del  mar  ó 
las  estrelláis  del  cielo;  de  tal  modo  se  han  desarrollado  en  Inglaterra, 
Alemania  ó  Italia,  especialmente,  la  curiosidad  y  el  deseo  de  coní^cer  y 
estudiar  I08  Editados  del  Hikado-  Viajeros  y  literatoB,  políticos  y  socio - 
logoa,  se  han  encargado  de  realizar  un  minucioso  examen  de  la  nación 
japonesa,  descubriendo  en  su  historia  y  en  su  literatura,  en  su  arte  y  en 
su  evolución  política  motivos  más  que  sobrados  de  admiración  y  de  sim- 
patía. No  contento  coa  los  trabajos  de  sue  compatriotas  y  queriendo 
ahondar  mas  en  el  ostudíodelJapónj  Kr,  Alfred  Stead,  publicista  cono- 
cido y  director  de  la  Eevi&w  of  Eevisws,  ao  dirigió  &  lo^  personajes  más 
Gonapícuoá  del  Japón  solicitando  que  contri buyeeen  4  la  redacción  de  un 
libro  sobre  su  patria.  A  la  vista  tenemoi^  la  edición  alemana  do  esta  obra 
interesantíí^ima,  en  la  que  han  colaborado  Ito  y  Yamagata,  Olcuma  y 
Oyama  entre  otros.  En  ella  se  relata  la  CTolución  japonesa,  la  transfor'- 
niacióii  ex:pen mentada  por  el  Japón  de  treinta  y  cÍdco  años  á  esta  parte, 
y  e!  relato  está  escrito  por  los  autores  de  esa  transformación*  El  Mar- 
qués Ito  habla  de  sus  perogri  a  aciones  por  Europa,  de  los  obstáculos  que 
se  alzaron  en  ©1  camino  de  las  ref ormas,  así  como  del  génesis  y  desarro- 
llo de  estas.  De^pné^f  de  él  toman  la  palabra  sus  colaboradoroi^^  tratando 
el  uno  del  ejército,  el  otro  de  las  escuelas,  el  de  más  allá  del  comercio.., 

El  libro  de  loa  ja2K>neáe€  sobre  el  Japón  es  un  canto  triunfal ^  una  apo* 
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logia  de  su  raza,  un  poema  en  honor  de  las  «siete  hermosas  islas  produc- 
toras de  arroz»,  como  reza  el  título  oficial  del  Mikado.  Lo  recomenda- 
mos á  los  muchos  admiradores  que  tiene  el  Imperio  nipón  entre  nos- 
otros. 

Mr.  Angus,  en  su  Japan,  The  Eastern  Wonderland^  se  deshace  en 
elogios  del  imperio  del  Sol  Naciente  j  lo  pone  muy  por  encima  de  esta 
vieja  y  carcomida  Europa.  Con  esto  está  dicha  lasíntesit»  de  su  obra. 

Mr.  Hearn^  en  la  que  se  titula  Japan^  An  AUempt  at  InU^preUsHon, 
declara  ingenuamente  que  después  de  haber  residido  macho  tiempo  en  el 
Japón,  sabe  tanto  del  carácter  de  sus  habitantes  como  el  día  que  llegó. 
A  su  juicio,  los  europeos  seguirán  sin  comprender  el  carácter  de  la  cul- 
tura japonesa  por  mucho  que  la  estudien.  Esta  dificultad  reside  en  la 
circunstancia  de  que  el  Japón,  á  pesar  de  sus  apariencias  occidentales, 
se  encuentra  todavía  en  un  período  primitivo  de  evolución.  Los  contras- 
tes que  allí  se  observan  de  atraso  infantil  y  de  admirable  progreso  así 
lo  demuestran,  y  el  fundamento  del  poder  del  Mikado  confirma  esta  teo- 
ría. El  culto  á  los  antepasados,  la  deificación  de  todo  el  que  muere  en 
determinadas  condiciones  y  el  respeto  á  la  tradición  de  familia,  ejercen 
decisiva  influencia  en  la  vida  social  y  anulan  la  iniciativa  individual. 
Mr.  Hearn  aduce  curiosos  ejemplos  en  apoyo  de  sus  razonamientos  y 
manifiesta  la  idea  de  que  la  transformación  que  se  ha  efectuado  en  el 
Japón  no  ha  modificado  extraordinariamente  el  carácter  nacional.  Los 
japoneses,  según  él,  se  hallan  todavía  bajo  el  yugo  de  los  dioses  lares  y 
de  las  tradiciones  de  familia. 
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ESPAÑOLAS    É    HISPANO-AMERICANAS 


La  España  Moderna. 

Madrid  en  1833 ^  por  Rodri- 
go Amador  de  los  Ríos. — Una  con- 
ferencia dada  en  Lieja  por  nn  profe- 
sor de  aquella  universidad,  ha  in. 
daddo  al  autor  de  este  artículo  á  es- 
tablecer un  paralelo  entre  el  Madrid 
de  1888  y  el  de  nuestros  días.  Nada 
tienen  de  particular,  á  nuestro  juicio, 
las  palabras  del  tabio  profesor  de 
Lieja,  ni  su  ignorancia  de  la  realidad 
espafiola,  pues  desgraciadamente  no 
son  pocos  los  extranjeros  ilustrados 
ó  que  aparentan  serlo,  que  nos  tie- 
nen todavía  por  un  país  de  holgaza- 
nes, de  mendigos,  de  bravucones,  de 
frailes  y  de  bandoleros,  como  dice 
muy  bien  el  Sr.  Amador  de  los  Ríos. 

Madrid,  sin  embargo,  ha  progre- 
sado mucho,  sobre  todo  en  los  últi 
mos  años.  Según  el  censo  de  policía 
de  1833,  tenía  Madrid  á  fines  de 
1831,  211.127  habitantes.  La  circun- 
ferencia de  la  villa  medía  15.558  va- 
ras y  estaba  cerrada  de  tapiales  pro- 
vistos de  puertas  y  portillos,  cuyo 
circuito  como  férrea  cintura  la  opri- 
mía, obligándola  á  desarrollarse  en 
forma  tan  irregular  y  caprichosa  como 


desordenada  y  f:dta  de  condiciones 
de  todo  género.  Estrechas,  sin  direc- 
ción, tortuosas,  con  rasantes  dife- 
rentes y  caserío  tan  humilde  como 
hetereogéneo,  á  manera  de  urdim- 
bre quebrantada  y  rota,  las  calles 
discurrían  sin  verdadero  concierto 
dentro  de  aquel  recinto,  parecieuvlo 
creadas  más  por  la  casualidad  y  el 
capricho  que  por  las  necesidades  de 
la  vida.  Contaba  entonces  Madrid 
con  i92  vías  de  todas  clases,  cuatro 
plazas  y  79  plazuelas. 

Recuerda  el  Sr.  Amador  de  loe 
Ríos  aquellos  edificios  conntrnídoe  á 
la  malicia  (ccon  estrecho,  lóbrego  y 
nauseabundo  zaguán,  provisto  á  un 
lado  de  urinario  recipiente  que  pare- 
cía vedar  el  ingreso...^ 

No  ha  progresado  Madrid  en  ^al 
forma  que  pueda  comparársele  coa 
las  grandes  ciudades  del  extranjero, 
pero  es  lo  cierto  que  muchos,  si  no 
todos  de  estos  defectos,  han  desapa- 
recido. Madrid  se  construyó  desde  el 
primer  momento  sin  plan  ninguno, 
su  desarrollo  se  debió  á  la  inmigra- 
ción constante  de  gentes  de  provin- 
cias ansiosas  de  lograr  mercedes  y 
atentas  únicamente  al  medro  perao- 
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nal,  7  adío  Olían  lio  triunfaron  las 
ideas  liberalaH^  cuando  la  Corona 
dejó  de  aer  manantial  de  gracias  y 
de  favores,  y  cuando  el  pueblo  com- 
prendió que  tft  io  debía  esperarlo  dei 
propio  eíifaerKOj  ea  cnan do  la  corona- 
da villa  biiecó  espAiiBión  y  surgieron 
barrios  y  t^e  eonatrnyeron  edificios  y 
se  engmodecií  la  cortfl. 

oPor  eso,  dicñ  el  Sr,  Amador  de 
lo9  EÍ0I3,  Eli  en  1S3S  tenia  Madrid 
492  callen,  cuatro  plazas  y  79  pla*- 
7uelai>j  mi'dio  í^íglo  deapnés  contaba 
con  846  ca'ks,  eeto  es,  con  854  mÁs, 
íif>ie  glorietas,  24  paseoN  y  73  plazas 
y  plazuelas;  si  su  población  era  de 
'211.127  habitante^!",  on  el  mismo  pe- 
ríodo de  tleropo  había  sabido  á 
473.228  de  hecho  y  473.315  de  dere- 
cho, ee  decir^  261.101  ó  352.688  más 
en  un  concepto  ú  otro;  si  sa  circan- 
ferencia  ara^  de  15.553  varas  caste- 
lUittas,  poco  más  de  13  kilómetros^ 
llegó  á  cerca  de  21;  si  el  número  de 
manzanas  de  edificios  era  de  640, 
€on  el  de  1.4Í)5  aparece  en  el  período 
marcado,  no  debípndo  perder  de  vis- 
ta que  desde  1687,  fecha  á  que  son 
en  fia  mayoría  referibles  estos  últi- 
mos datoH,  hw  numr^ntñdo  considera- 
ble mente  Madrid  eu  todoi  estos  con- 
fie p  ros,  bascando,  no  obstante,  cnan- 
to coDSiigna<lo  qutija  para  demostrar 
por  éuperabíniilantü  modo  lo  progre- 
sivo, aanque  lento,  de  t a  transforma- 
ción que  viene  es  ueH mentando  des- 
de d  aüo  1S33,  giefiaiado  como  punto 
de  partidan. 


Influencia  española  so- 
hre^  iu  literatura  inglesa, 

por  Martín  Hume.— Elay  tre^  series 
de  i  ó  fluencias  que  pueden  obrar  so- 
bre el  desarrollo  literario  de  una  na- 
eióUj  dice  Mr,   Hume;  la  primera  y 


más  íandamental  es  el  carácter  do- 
minante de  la  raza  que  la  produce, 
derivado  de  las  condiciones  naturalfs 
y  de  las  vicisitudes  etnográfica?;  la 
segunda,  la  ejercida  por  otras  nacio- 
nes ó  por  la  invasión  extranjera;  y, 
por  último,  el  genio  de  algún  gran 
maestro.  La  segunda  de  estas  infla  an- 
clas puede  afirmarse  que  se  ejerce 
siempre  sobre  una  literatura. 

Antes  de  determinar  las  candas 
por  las  cuales  la  literatura  española 
ejerció  influencia  en  la  inglesa,  cd 
preciso  estudiar  las  naturales  y  polí- 
ticas que  dieron  á  la  literatura  eí^pa  - 
fióla  sus  caracteres  peculiares  po- 
niéndola en  condiciones  de  ejercer 
aquella  influencia. 

La  Península  ibérica  ba  sufrido 
transformaciones  etnográficas  y  so- 
ciales más  profundas  que  ningún 
otro  país  de  Europa.  En  la  raza  de  • 
nominada  espadóla  han  dejado  hue- 
llas profundas  otras  muchas  razas; 
pero  el  carácter  natural  y  espontáneo 
de  la  literatura  espafiola,  derivado  de 
las  razas  aborígenes  de  los  tiempos 
prehistóricos,  ha  conservado  siempre 
cualidades  que  la  han  distinguido  de 
las  demás,  y  e^tas  cualiiades  son: 
invención  vivida  y  exuberante,  ver- 
bosidad florida,  sátira  burlona,  y  so- 
bre todo,  un  amor  tal  &  la  individua- 
lidad que  cada  uno  se  considera  cen  - 
tro  del  universo  en  mística  comunión 
con  las  potencias  superiores.  Espafia 
contribuyó,  más  que  ninguna  otra 
colonia  romana,  á  la  aparente  gran- 
deza que  fué  inevitable  decadencia 
del  Imperio. 

Los  godo«i,  antípodas  naturales  de 
los  españoles,  desde  el  punto  de  vis- 
ta  del  carácter,  se  vieron  en  la  nece- 
sidad de  aceptar  sus  costumbres.  Los 
españoles,  con  su  amor  al  lenguaje 
escrito,  continuaron  durante  toda  1% 
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domiomción  gótica  escribiendo  en  la- 
tín fldrído  j  pomposo.  Tenían  nna 
liifipi ración  más  subLime  qae  ahora. 
£1  Cristianismo  les  babCa  dado  ima 
faenes  mayor  que  á  niagún  otro  ptie- 
b  o.  Los  eecrilos  de  JaveQco;  de  Pra- 
denciOp  el  poeta  más  entusiasta  de  sa 
títiLnpo;  de  Oroflio;  de  San  Isidoro, 
el  español  que  ejerció  más  influencia 
en  la  literatura  de  su  tiempOf  así  lo 
demaestran,  San   Isidoro,   especial- 
mente >  era  español  de  pura  ra^^a  y 
reanltaba  tan  admirador  de  la  belleza 
en  abstracto  como  cualquiera  de  hub 
antecesores  paganos.  Sus  ideas  ejer- 
cierotí  euorme  influjo  en  la  Penínsu- 
la, puesto  que  daban  á  entender  que 
la  belleza,  la  armonía  y  la  elegancia, 
lejos  do  estar  reñidas  con  la  fe,  po- 
dían servir  de  criadas  á  la  misma  re- 
ligión, y  esta  idea,  propagada  á  Fran- 
cia é  Italia j  hubiera  determinado  en 
EBpaña  los  mismos  efectos  que  en 
aus  hermanas  iatinaü  si  La  invasión 
áfabe  no  hubii^^e  cambiado  el  curso 
do  los  acoutecLmieutüs.  El  ideal  críi^ 
ti  ano  en  España  varió  por  algunos  si- 
glos. Comenzó   la  reconquista^  y  las 
armas  no  hubieran  bastado  á  realizar- 
la  sin  el  fervor  religioso  de  los  espa  - 
fióles.  Eran  éstos  demasiado  activos  y 
demasiado  austsroii  para  ocuparse  de 
literatura  como   no  fuera  para  escri- 
bir vidas  de  santos.  No  sucedía  lo 
mismo  en  la  España  musulmana.  Los 
Califas  de  Córdoba,  cuUoí!,  liustra- 
dos,  amantes  de  la  cíl  uda  y  del  arte, 
rennieron  alrededor  suyo  todo  lo  que 
el  dinero,  el  guato  y  la  sabiduría  po- 
dían  lograr  de  la  cultura  antig'ua« 
Cor  loba  se  convirtió  en  un  centro  de 
instrucción  uaiverKaL  Estudiantes  de 
todas  partes  acudían  á  sus  escuelas» 
Duna  Escoto  aprendió  en  ellas  la  filo- 
sofía del  judío  Avicebrón.  La  biblio- 
teca de  Ala  kan    fué    aaombro    del 


mundo.  Pero  la  reconquista  avanza- 
ba,  y  al  avanzar  despertaba  el  fervor 
religioao  de  los  españoles.  Desde  el 
siglo  Yui  hasta  el  zn  la  España  mu- 
solmaua  siguió  eiendo  centro  de  ine- 
trucclón,  de  ciencia  y  de  literatura, 
mientras  los  reyes  cristianos  pelea  - 
ban.  La  conquista  se  efectuaba  en 
dos  ramas  principales:  nna  de  origen 
francés  é  proveo  zal  en  el  Nordeste; 
la  otra  gótica,  formada  por  los  espa- 
ñoles romanizados  en  el  Noroeste. 

Loe  unos  hablaban  provenzal,  los 
otros  una  lengua  af lu  ai  portugués  ^ 
En  cuanto  á  los  mozárabes,  que  en 
Icis  primeros  tiempos  de  la  domiua- 
ción  musulmana  habían  adoptadu  en 
gran  parte  el  árabe,  hablaban  ja  un 
dialecto  latino  por  odio  á  sus  domi- 
nadores. Había,  pues,  tres,  m  no  í:ua- 
tro  distintos  dialectos  en  España, 
como,  despuéti  de  lodo,  ocurre  rtoy 
día.  Dos  de  ellos,  el  provenzal  y  el 
gallego,  fueron  y  sou  lenguas  capacea 
de  expresión  poética,  mas  eran  Ídio- 
niafl  en  que,  por  ras&oues  políticaa»  ae 
bahía  escrito  poco  eu  materias  cien^ 
tíficas  y  filofiófícas.  Su  sonido  era 
menos  sonoro  y  majestuoso  que  el 
dialecto  hablado  por  los  mozárabes, 
el  cual  era  á  la  par  más  rico  y  má» 
flexible  por  la  introducción  de  voca- 
blos árabes  y  por  la  menor  rigidez  de 
eu  gramática.  La  conquista  de  Toledo 
por  Alfonso  VI  favoreció  extremada- 
mente el  deÉ^arroilo  de  este  dialecto^ 
pero  sólo  cincuenta  años  después  fué 
cuando  se  escribió  el  primero  y  más 
notable  poema  épico  en  castellano:  el 
Ihema  dd  Cid. 

Martín  Hume  estudia  á  continué^ 
ción  el  detiarrollo  de  la  prosa  caste- 
llana. Inició^ie  éstsí  con  la  promulga* 
ción  en  romance  del  Código  de  la» 
leyes  y  con  la  redacción  de  crónicas; 
pero  el  monarca  que  más  !a  favore- 
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ció  fué  AlfonBO  X,  al  escoger  el  dia- 
lecto mozárabe  como  vehículo  pam  la 
formación  de  una  Jíteratum  nadonal 
Laa  r&Eoiiefi  que  ta?o  para  mía.  elec- 
ción fueron  no  Bolamente  que  la  ma* 
jToria  de  bus  etíbáitos  empleaban  el 
romance,  eino  que  ja  había  materia- 
lea  ] iterar ioaj  aunque  toscoe,  en  ese 
dialecto.  £1  camino  estaba  preparado 
para  qd  gran  renací  mié  uto  literario. 
La  obra  concebida  por  Alfonio  el 
Babio,  era  de  laa  qrre  dejan  btiella  en 
la  civilizaciÓEi  de  un  pueblo.  Pero 
había  menester  de  auxiliares  inteli* 
gentes  y  aptot)  para  cnuEflitulr  una  li- 
teratura propia  y  no  tomada  de  Fran- 
cia. Así  que  llamó  á  »í  á  una  hueste 
de  judíos,  de  árabe»  y  de  mozárabes 
para  que  compflaaen  en  castellano  la 
iustmcción  contenida  en  loa  itiiomae 
de  sus  antepasados.  Alfonso  X  no 
desdeñó  ninguna  rama  literaria,  ni  se 
detuTO  ante  prejuicins  da  ninguna 
clase,  y  escribió,  auxiliado  por  hom- 
bres eruditop,  nna  Grande  H  General 
HutmHa  j  nna  Eg^ria  de  Espanna, 
cuyas  ídeaa  fundamental  ee  eran  muy 
euperiores  á  las  de  »ü  tiempo.  Su 
obra  como  legislador  fe  admirable,  y 
no  menos  lo  es  an  labor  científica* 
GraciaB  á  bi^b  ef^fuers^os  se  creó  nna 
litpratnra  nacional  en  un  lenguaje 
prácticamente  nuevo.  En  Ins  prime - 
jras  producciones  de  este  período  se 
observa  ya  la  Indeleble  huella  de  la 
xa^a^  la  exuberante  fertilidad  de  ex* 
presión  y  el  mísíicitíniü  derivado  del 
celtíbero  romaniíado  y  ensalzado  aho- 
ra por  el  eentencioFo  diJactismo  qtie 
era  tradicional  en  las  literaturaa  Ár&* 
befl  y  hebreas. 

Martín  tíume  se  propone  estudiar 
en  loa  capítulos  si  gu  leu  te»  el  deaarro^ 
lio  de  la  literatura  caeteHuna^  y  su  in- 
ñuencia  en  la  prot^a  y  en  el  drama  de 
Inglaterra, 


Revista  Conteaipo ranea. 

Ija  menMeMud  en  Jfa- 
ÚTÍÚi  por  Gabriel  M,  Vergara.^ — En 
Madrid  Ae  y©q  mucboa  más  pobres 
que  en  ninguna  otra  ciudAd  del  ex- 
tranjero. Los  hay  para  todos  loa  gUB- 
tos  y  á  cual  máe  repugnantes  cuanto 
groaeros  é  irret^petuoso?.  Los  hay  de 
Madrid,  de  proviuciae  y  del  extrauje- 
ro,  y  nadie  dirfa  que  de  cuando  en 
cuando  s©  recogen  de  lí;  vía  pública 
por  orden  de  los  autoridadee  al  Ter 
que  su  número  no  decrece. 

«iMacbaa  veces,  díee  el  Sr.  Verga- 
ra,  al  ver  los  paseoe  y  calles  infesta- 
dos de  ciegoi^  tullidosi,  »mpo&Íbl lita- 
dos ^  enfermos,  aucfanoB^  nifics  que 
dicen  que  no  tienen  padre  y  otros 
que  alegan  circunstancian  cñ paces  de 
enternecer  á  un  canto^  he  penFado 
que  bí  es  cierto  lo  de  que  laa  pLUtori- 
dades  llevan  á  I08  asilos  á  los  men^ 
digoB,  será  hóIo  de  visita,  para  que 
conozcan  los  eetablecimientos  bené-i 
fieos,  dejándolos  luego  en  hbertad,  y 
que  pí  se  envían  á  provincias  loiri  po^ 
bres  que  no  bou  de  Madriil,  será  con 
billete  de  IJa  y  vuelta  para  que  Vfiyan 
á  ver  la  familia  y  Uevar  Ion  ahorros. 

»Tal  situación  ni  puede  nl  debe 
sostenerse  más  tiempo  en  una  capi< 
tal  en  la  que  existen  abiertos  en  la 
actualidad  más  de  veinte  asilos  de 
distintas  el  as  es^  10  ó  12  colegios  de 
bnérfanoe,  siete  es  cuelas -asi  tos ,  más 
de  20  hoi^ pítales  y  otros  centros  be- 
né fíeos,  sí,  como  es  natural,  todas 
estas  instituciones  cumplen  cada  una 
la  caritativa  misión  para  que  fneron 
fan dadas.  La  sola  enumeración  de  es* 
tos  establecimientos  basta  para  com 
prender  que,  si  no  se  acíiba  con  la 
mendicidad  en  todos  sus  Rspectop,  es 
porque  no  pe  quiere  extirparía  de 
raizj  para  io  cual  bastaría  coa  modl- 
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ficar  ]08  reglameDtO0,  saprímir  trá- 
mites inútilea,  no  admitir  máa  qae  á 
lofl  verdaderameDte  necentadoe,  or- 
denar á  la  policía  la  inmediata  reco- 
gida de  cuantos  mendigos  encentra» 
sen,  aatorízar  al  público  para  hacer 
entrega  de  los  mendigos  á  los  agen- 
tes de  orden  público^  obligar  álos 
pobres  enviados  á  provincias  á  que 
permanezcan  en  ellas  y  conducir  á 
los  asilos -escuelas  á  los  chicuelos 
pordioseros  ó  moltiir  á  los  padres  qae 
abandonasen  á  sus  hijos. 

^Haciendo  todo  esto,  Madrid  se  ve- 
ría libre  de  pobres  callejeros,  en  tan- 
to que  los  pobres  de  solemnidad,  los 
qne  no  salen  á  la  calle  por  vergüenza, 
podrían  ser  POCorridoR  por  las  nume- 
rosas sociedades  benéficas.» 


Revista  de  Aragón. 

El  probletna  de  la  lew^ 
gua  auasUiar  intemaeio' 
nal,  por  Joaqnín  del  Paño. — Si  los 
idiomas  artificiales,  inventados  con 
objeto  de  facilitar  el  cambio  de  ideas 
entre  los  pueblos,  van  cayendo  en 
olvido,  ¿cuál  será,  pregunta  el  autor 
del  artículo,  la  solución  que  deba 
darse  al  problema?  Evidentemente, 
esta  solución  se  hallará  en  una  len- 
gua culta  de  las  que  actualmente  se 
hablan;  en  una  lengua  vitalizada  por 
la  energía  de  una  raza  y  electrizada 
por  espléndida  literatura,  hablada 
por  muchos  millones  de  seres  y  di- 
fundida por  grandes  territorios,  en  la 
lengua  de  una  nación  que  siga  de 
cerca  el  movimiento  científico  y  que 
no  sea  muy  dificultosa. 

Según  el  Sr.  del  Paño  se  aproxi- 
man más  ó  menos  á  ente  conjunto  de 
circanstancias  el  ruso,  el  alemán  y  el 
inglés,  el  español,  el  francés  y  el  ita- 


liano, y,  finalmente^  el  japona  y  «t 

chino. 

A  continuación  estudia  los  prinñ- 
pales  caratrieres  de  estos  idiomas. 

El  ruso  le  parece  demasiado  difícil. 
La  caprichosa  posídón  del  acento 
tónico,  qoe  no  obedece  á  reglas,  coun- 
ti  luye  de  por  sí  ana  gran  dificultad^  á 
la  qae  se  añade  la  derivada  de  noa 
gramática  sólo  comparable  á  la  de  las 
lengaas  d  asi  cas. 

Al  alemán  hay  que  asigaarle  uno 
de  los  primeros  pueatos  entre  las  lea* 
gufis  vivfts^  pero  es  demasiado  com  - 
piejo  en  su  gramática  para  que  pue- 
da adoptarse  como  idioma  aaxülar 
internacional. 

La  estmctura  gramatical  de  la  I  en* 
gnu  inglesa  ea  sen  cilla,  eü  algtinoa 
puntos  más  que  la  de  los  idiomas 
neoJatlnos^  nn  vocabu  Latió  es  tan  rico 
como  BU  literatura;  en  contra  tiene 
ana  pronunciación  por  todo  ei: tremo 
difícil,  y  uta  fraseología  que  la  t'on- 
vierte,  desde  el  punto  de  vista  latino, 
en  idioma  de  di  fien  L  toe  a  apropiación. 

Las  lenguas  neolatinas  ee  aseme- 
jan mucho,  no  solamente  por  la  co 
munidad  de  origen,  sino  por  la  es- 
tructura gramatical,  mucho  menos 
complicada  que  la  de  las  lenguat^  es- 
layas  y  germánica?.  Cualquiera  de 
ellas  podría  utilizai^e  como  idioma 
ausiliar  internacional,  pero  preciso 
es  tener  en  cuenta  que  en  punto  á  di- 
fusión, ol  italiano  se  habla  única- 
mente en  Italia,  y  que  el  francés,  e&- 
mo  tiühla  popular j  apenas  ha  salido 
de  Eiiropa,  La  circunstancia  de  ha- 
llarse difundida  por  inmensos  terri- 
torios  de  América  habla  muy  alte  en 
favor  del  castellano,  cuya  gramática 
y  cuya  fonética  son  más  preelijas  y 
sencillas  que  las  del  francés. 

Alguien  ha  propuesto  adoptar  el  ja- 
ponéa  como  idioma  internacional  para 
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evitar  rivalidades  entre  las  Daciones 
de  Europa;  pero  esta  medida  trope- 
zaría con  grandes  difícoltades,  no 
sólo  por  la  e^truetara  gramática  I »  ni 
por  BU  escritura  medto  mtábicaf  me- 
dio ideográdcSj  sino  porque  existe 
una  difersBcia  may  notable  entre  el 
lenguaje  literario  y  el  lenguaje  habla- 
do, di  fe  rea  da  no  de  estilo,  eino  de 
vocabulario  y  de  gramática. 

Todavía  más  difícil  é  inapropiado 
es  el  chino.  Su  construcción  gramati- 
cal es  sencillísima;  no  hay  flexión,  ni 
géneros^  ni  artícnloa;  todas  lan  partee 
de  la  oración  son  invariables^  á  pesar 
de  lo  cual  la  frase  resalta  clara,  mer^ 
ced  al  empleo  do  partículas  y  al  or- 
den invariable  de  colocación  de  las 
paUbras.  Pero  los  chinos,  mejor  que 
hablar  su  idioma  lo  cantan  dando  á 
los  sílabos  t^^nos  distintos  que  cam- 
bian sa  slg  niñea  Jo.  La  e<icritnra  de 
signos  ídeográñcos  y  fonéticos,  uno 
para  cada  palabra,  ofrece  üo  menor 
dificultad  y  es  imposible  de  transcri- 
bir en  caracteres  I  al  i  nos. 

£1  Sr,  del  Paño  deduce  de  todo 
esto  que  la  elección  de!  idioma  inter- 
nacional debe  recaer  en  el  espafiolj 
francés  ó  inglés,  pero  al  eí^tuarla 


entrarían  en  juego  las  rivalidades  in- 
ternacionales. Francia  y  Rusia  difí- 
cilmente aceptarían  la  lengua  ingl«»sa; 
Alemania  no  se  sometería  al  nso  de 
la  francesa  ó  Inglaterra  rechazarle 
todo  idioma  qne  no  f  aera  el  sayo. 

En  vista  de  eeta  nueva  dificultad 
sería  posible  hallar  la  solución  del 
problema  en  on  idioma  no  muy  di^ 
fundido,  perteneciente  á  un  paí«i  que 
no  pueda  inspirar  recelos  á  los  de- 
mÚMj  cualidades  reunidas  «^n  el  ruma^ 
no,  cuyo  vocabulario  está  formado 
en  su  mayor  parte  do  raíces  latinae  j 
luego  de  palabras  ettlavas,  circuns- 
tancia que  la  haría  simpática  á  la^  na- 
ciones de  esta  raza» 

El  Sr.  del  Paño  cree  que  ésta  sería 
la  solución;  pero  se  ocurre  pregitntar 
ai  no  Idioma,  cuya  ortografía  no  tie- 
ne aún  carácter  definitivo,  curo  vo- 
cabulario se  acrecienta  cada  día  cno 
voces  extranjeras  por  carecer  de  las 
precisas  á  expresar  conceptos  cierití- 
fi eos,  y  cuya  pronunciación  correcta 
es  por  todo  extremo  difícil,  reuniría 
las  circunstancias  exigidas  al  idioma 
que  debe  servir  de  laso  de  unión  en- 
tre los  pueblos  más  adelantados  y 
más  cultos  del  mundo. 


FRANCESAS 


La  Revue  (Ancienne  Revue  des 
Revües}. 

Lta  India  trtljvferlona  y  lü 
rivaliilud  angla-rusa,  por 
A,  Ular.— La  lucha  giganteBca^  unas 
veces  descarada  y  enérgica,  silencio- 
sa y  solapada  otras,  que  se  ha  enta- 
blado hace  ya  muchos  años  entre 
Rusia  ó  Inglaterra  con  motivo  de  la 
hegemonía  en  Asiaj  constituye  un 


factor  esencial  del  desarrollo  colonial 
de  las  naciones  de  Occidente,  ha^ta 
el  punto  de  que  todos  ó  casi  todoA 
los  problemaa  de  orden  exterior  que 
han  surgido  en  el  traüí*curso  del  úl- 
timo decenio,  se  relacionan  directa  ó 
indirectamente  con  Asia.  Bl  eje  de  la 
historia  lo  es  hoy  día  la  rivalidad 
anglo-rusa,  y  la  guerra  que  en  estos 
momentos  ensangrienta  la  Mandchn- 
ria,  no  es  más  trágica  ni  más  gigan- 
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tmcM.  qne  lu  íticha  que  se  desarrolla 
entre  bastido  res « 

La  colonizaciotí  raea  y  la  ÍDgleea 
han  Bldo  diferentee.  La  HDa  la  reaíi- 
saron  campes  tuba  acoaadoe  por  el 
hambre  ó  deportados  por  el  Gobi^f' 
no  para  &»»  fínei  politicoi;  la  otra 
fué  en  un  principio  comercial.  El 
primer  sistema,  el  fundado  en  la  eiri* 
gración,  paret'e  tnuy  natural,  mas  se 
convierte  fácilmente  en  conquista  tan 
luego  se  oponen  á  la  colonización 
Edtadoe  organizados  y  ee  pretexto  de 
esc ped i cionea  militares  capaces  de 
distraer  la  atención  de  las  gentes 
apartándola  de  dificultad  es  interio- 
Ton  ó  exteriores.  Rusia  ha  tenido  qne 
transformar  vu  sistema  colonial  en 
gaerra  de  conqaista  impalsada  por 
las  circunstancias^  que  la  obligaban  á 
mantener  eu  prestigio  y  A  defender 
territorios  coloni^íidos  artifícialmen- 
te*  En  la  política  inglesa  hubo  de 
efectUHrae  un  cambio  análogo  cuan- 
do se  peiauadió  de  que  uo  rival  iba 
á  eí^tiiblecer  sobre  una  parte  da  Asia 
ana  dominación  política  qno  impli* 
caba  una  guerra  implacable  al  co- 
mercio y  á  la  Industria  británicos.  La. 
inquietud  de  Inglaterra  subió  de 
punto  cnando  Rnsia  se  apoderó  de 
la  Mfludchuriay  predominó  en  FeMu 
y  &íeul  j  ejerció  una  á  modo  de  su- 
^erania  sobre  el  mundo  budista-  In» 
glüterra  no  podía  estarse  cruzada  de 
brazos;  imponíase  la  acción,  una  ac- 
ción no  ya  comercial,  sino  política, 
diplomática  y  militar. 

¿Cómo  se  ha  conducido  Inglaterra 
en  tan  críticas  circunstancias? 

M,  ülar  nos  lo  dice  en  páginas  in* 
te  retían  tes,  dignas  de  ser  leídas  por 
l^uantos  Be  interesan  en  el  desarrollo 
de  la  política  internacional. 

El  Gobierno  inglés,  lejos  de  con- 
fiar en  sus  propiae  fuerzas  y  de  re- 


ser^-arse  la  alt*  dirección  de  aquella 
política,  la  puso  en  manos  de  nn 
hombre  muy  hábil,  muy  enérglcx}  y 
muy  audaz,  ,que  tanto  por  sus  am- 
plios poderes  como  por  sn  tempera- 
mento es  un  verdadero  autócrata.  El 
defensor  de  los  intereses  británicos 
en  Asia  es  Lord  Curzon,  virrey  de  la 
India,  y  e]  Gabinete  de  Londres  en 
vez  de  hacer  en  Asia  una  política  in- 
glesa^ realiza  allí  una  política  india, 
convirtiendo  á  la  colonia  más  impor- 
tante del  imperio  británico  en  eje 
del  mismo.  Trasladar  desde  Londres 
á  Calcntta  el  centro  político  inglés, 
equivale  á  anular  los  esfuerzos  de 
Busia^  el  centro  de  cuyo  imperio  eetá 
en  Petersbnrgo,  es  decir,  mny  lejos. 
£1  Asia  rusa  no  tiene  centro  y  haj&ta 
pudiera  negarse  la  existencia  de  un 
verdadero  imperio  ruso  en  Asia, 
puesto  que  lo  denominado  de  esta 
suerte  es  nn  conjunto  de  territorioa 
cada  vez  mis  lejanos  del  centro  po- 
lítico é  intelectual  de  Bu* ía.  Con  el 
imperio  británico  de  Ama  no  sucede 
lo  mismo^  mucho  menos  ahora,  puer- 
to que  Inglaterra  ejerce  una  inñnen* 
cia  decíííiva  sobre  el  mundo  asiático 
y  ha  adoptado  una  política  diferente 
de  la  que  seguía  antes. 

Tres  son  las  empresas  que  debe 
acometer  Inglaterra  para  constituir 
en  Asia  un  bloque  intangible,  capai 
de  i ns jotrar  respeto  á  los  más  anda* 
ees  rivales.  La  primera,  enaeHorearae 
de  los  caminos  que  conducen  á  la 
India;  la  según  da,  organizar  este  im- 
perio administrativa  y  militarmente 
de  modo  qne  sea  un  Estado  y  no  nna 
colonia;  la  tercera,  dar  cohesión  á  las 
dependencíss  de  la  India  para  ro- 
dearla de  una  barrera  íníranqoeabfe. 
Lord  Cnrzon  ha  concebido  esta 
plan  y  se  propone  realij^arlo*  No  sa- 
bemos qué  éxito  tendrá  su  políticiL, 
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pero  ea  lo  eieito  qne  ha  realizado  ya 
con  singa  lar  habilidad  una  parte  del 
programa. 

A.  Ular  «xamína  á  contintiadÓn  la 
obra  de  lord  Cofzqq  dorante  loe  ólti- 
IDOS  añoe.  Lo  primerOj  lo  más  esen» 
cial  p&ra  Inglaterra  era  dominar  los 
camino  a  terrestres  j  marítimos  que 
condncea  á  ta  India.  Para  ello  le  fué 
preciso  ?encer  á  tres  poderoeoe  ñr&' 
les;  Francia  con  su  influencia  en 
Egipto^  Alemania  con  aua  pretensio- 
nes en  Arabia^  y  Rusia  con  su  efecti- 
YO  dominio  sobre  Fersia.  El  progra- 
ma era  el  siguiente:  tomar  posesión 
del  punto  de  partida  de  los  caminos 
de  La  India,  ó  sea  de  Egipto^  unirlo 
al  mar  Rojo  y  al  Océano  Indico  por 
medio  de  ferrocarrileif  qne  annlaien 
el  valor  hipotético  de  una  línea  quoj 
pasando  por  Gonstantinopla  y  el  gol- 
fo Péraico^  condujese  á  la  India;  re* 
chazar  el  poder  torco  en  Arabia;  con- 
YOrtír  al  Redice  en  Soberano  de  los 
santos  lugares  del  Islam^  recabando 
para  Ingla  térra  el  apoyo  del  pan  isla- 
mismo; anular  el  ferrocarril  político- 
religioso  de  Damasco  á  la  Meca  y 
unir  con  ferrocarriles  el  Cairo  áKaeit, 
el  Nilo  al  Eufrates,  el  golfo  de  Suess 
al  golfo  Pérsico,  coronando  tan  colo- 
sal empresa  con  la  constmccióu  de 
una  línea  que  pasando  por  Kueit, 
KermaUi  Nusirabad  y  Kandahar,  ter> 
minase  en  Karraichi  en  la  desembo^ 
c  a  dura  del  Indas. 

La  posesión  indiscutible  y  definiti- 
va del  Egipto  la  ha  obtenido  Inglate- 
rra merced  al  convenio  ñrmado  con 
Fraocia,  El  abandono  de  Marruecos, 
inexplicable  para  algunos,  obedeció 
al  deseo  de  que  Francia  con  centrase 
allí  toda  su  atención ^  despertando  loa 
recelos  y  la  enemiga  de  loa  musulma- 
nes» La  Id  dependencia  económica  de 
Egipto  y  la  Ubre  disposición  de  los 


excedentes  de  sus  presupuestos  le 
permite  á  Inglaterra  construir  los  íe- 
rrocarrllea  que  necesita  sin  gasto  al- 
guno .  En  efecto  y  en  estos  momentos 
está  completando  el  de  Kartum  y 
planeando  la  línea  de  Berbera-Sua  - 
kln.  CoD  esto  y  con  la  creación  de  un 
puerto  en  el  Mediterráneo  (Mina  Ma^ 
tru)^  el  viaje  de  Londres  á  Bombaj 
se  acortará  coneiderablemeote,  anu- 
lando el  ferrocarril  de  Bagdad  y  ase- 
gurando la  ruta  de  Aden  á  Bombay. 

La  acción  británica  en  Arabia  no 
es  menos  interesante,  prosigue  mon- 
eieur  ülar,  El  estado  de  anarquía 
reinante  en  aquellos  parajes  ha  per- 
mitido á  Inglaterra  reclamar  la  pose- 
sión de  territorios  prói: irnos  á  Aden, 
fnndándose  en  qne  las  incarsiones  de 
aquellas  tribus  podían  am  amasar  la 
colonia  y  Turqoía  no  Invo  más  reme  - 
dio  qne  consentirlo,  Al  mismo  tiem- 
po iniciaba  lord  Oromer  nna  polítíca 
basada  en  los  desaciertos  de i^ rancia  y 
con  ais  tente  en  propagar  la  idea  de 
que  Inglaterra  era  la  ónica  protecto- 
ra del  Islam»  Expresado  este  concep- 
to en  multitud  de  escritoa  y  vertido  á 
todos  loa  idiomas  y  dialectos  usados 
por  loa  muÑulmanes  de  aquella  parte 
de  Asia,  ba  dado  por  resnltado  el  re- 
conocimiento de  la  Fuzerania  'espiri- 
tual del  Redi  ve  y  el  deepreetigio  de 
Turquía. 

El  gobierno  inglés  aspira  á  qne  su 
influencia  sea  única  y  exclusiva  en  el 
golfo  Pérsico,  y  mientras  Rusia  faci- 
lita cuantiüiiaa  samas  al  Shah  y  á  su 
gobierno  y  ee  apodera  poco  á  poco  de 
la  dirección  de  aquel  país,  la  Gran 
Bretaña  se  atrae  á  los  descontentos, 
al  pueblo  persa  ef^quilmado  por  su^ 
gobernantes,  y  proyecta  empresas  co- 
roerciales  y  ferrocarriles  al  Sur  de 
Persia. 

Este  plan,  dice  al  terminar  M«  tlli^^ 
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ce  ^ganteaeo,  f  por  eso  misioo  ge 
ftDtojará  á  algunos  imposible,  pero  ai 
juEgarlo  no  ee  posible  olvidar  la 
ac^^iÓQ  íogfleia  en  el  Afganistán,  ni  I  a 
expedición  al  Tlbet,  ni  an  inflaenda 
ea  Biruiaaia,  ni  ene  relaciones  con 
loa  budista^j  y  eapeci  al  mente  con  la 
famosa  asociación  de  meadigoe.  El 
progratna  de  lord  Corzo n  es  tan  ^aeto 
qo9  parece  un  soeOo^  pero  con  habí* 
lidad  j  energía  ee  logran  las  coeas 
má'4  difícUea. 


Revue    Poliuque  et  Parlemen- 

TArRE. 

Jf at*r  ueetf #  ú  ftnem  ée 
1904r  por  Joan  Rosten. — El  año 
1904  formará  época  en  la  liistoria  del 
Imperio  c  herí  ñaño,  pnesto  qne  duran- 
te los  últimoB  meeea  laa  potencias  In* 
teretiadaa  reconocí  ero  n^  por  medio  de 
de  i'l  ara  clones  diplomáticas  y  parla- 
mentarios, qne  todos  se  inclinaban 
ante  el  principio  de  U  preponderancia 
francesa  eo  el  Af ríca  del  Norte.  No 
ero  yo  posible  prolongar  el  stat»  quo^ 
ciiys'^  excedencias  se  encomiaban,  no 
ba  mucho  tiempo  todavía,  por  las 
cancillerías  europeas:  el  mismo  Sul- 
tán había  asestado  un  golpe  faneeto 
á  e^ae  ideas.  El  imperio  se  desorga- 
nizaba, el  desorden  reinaba  por  do- 
quiera, carecían  loa  gobernantea  de 
autoridad  moral,  y  sa  imponía  doral 
problema  de  Marruecos  la  solución 
prevista.  Esta  solui^lón  ha  sido  apro- 
bada por  las  Cámaras  francesae, 

¿En  qué  Hituacién  t?e  truenen  tro  hoj 
día  Marruecos  desde  el  punto  d>  vis 
ta  iniernaínonalV  La  deelaracióü  fir- 
mado en  LondrcLi  á  8  de  Abril  <le 
1904 j  dice;  «  qutí  conesponJe  á 
Francia,  como  potencia  limítrofe  de 
Marrnecos,  el  velar  por  la  tranquili- 


dad á%  Mil  paía  j  prestarle  so  apoyo 
en  todas  las  refona^a  administrati* 
vas,  económicaa,  ñüandemoy  mili- 
tares  de  que   ba  menester,»  (ÁiL  t). 

«Inglaterra  ee  compromete  á  apo- 
yar la  acción  de  Francia  ppor  la  vía 
diplomática.  *  (Art.  9), 

Habiéndose  adlierido  España  á  la 
declaración  fronco-ingleaa  de  8  de 
Abríl  de  1004,  relativa  á  Marro  ecos  y 
á  Egipto,  la  situación  preponderante 
de  Francia  en  el  Imperio  cberíñano 
está  reconocido  por  todos.  Francia  es 
boy  día  representante  único  de  Euro- 
pa ante  el  Gobierno  del  Sultán. 

Ahora  bien,  ¿puede  Francia  em- 
plear los  procedimientos  que  mejor 
leplazcan^  condociree  á  su  antojo  en 
el  cumplimiento  del  deber  que  todos 
le  reconocen  de  velar  por  la  tranqui- 
lidad de  Marrnecoa?  Dejondo  á  no 
lado  la  servidumbre  que  pesa,  en  vir- 
tud del  art.  7de  !a  decía  roción  ded  de 
Abril,  sobre  el  litoral  deade  Melílla 
basta  el  Behd,  se  ha  estipulado,  ad@« 
máe»  qne  la  acción  francesa  det^e  rea- 
petar  la  integridad  de  Marruecos  baje 
la  soberanía  del  Sultán^  (Decloracióa 
f  ronco  ea  paño  I  o  de  S  de  Octubre).  El 
texto  mismo  de  esto  declaración  im- 
plica lo  existencia  de  un  tratado  se  - 
creto  entre  España  y  Francia,  y  los 
noticias  que  acerca  de  él  se  han  pn- 
blicado  &n  loa  periódicos  espaftolee  y 
franceses,  así  como  las  notas  de  ca* 
rácter  oficioso  enviadas  á  lo  prensa 
de  Madrid^  FarÍEi  y  Londres,  parecen 
indicar  que  Espafía  gozará  de  una 
jtona  de  inílat^udo  eu  el  I^one  de  Ma- 
rruecos, por  más  que  no  antes  de 
quince  oflos  y  no  pudiendo  renunciar 
á  ella  c^u  favor  do  ninguna  potencia 
que  no  seo  Francia, 

Francia  lia  adquiñdo,  por  lo  tanto, 
ciertos  comproiüisas;  tiene  qne  po- 
neras de  acuerdo  con  el  Bal  tan,  y  tie- 
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ne,  sobre  todo,  qae  apresurarse  á 
desarrollar  su  influencia  y  sus  intere- 
ses antes  üe  los  quince  años,  que  du" 
rara  la  inmovilidad  de  Espacia, 

Aun  siendo  ésta  la  situación  de 
Marruecos,  desde  el  punto  de  vista 
internacional,  el  cambio  no  se  ha  no- 
tado aún.  En  Tánger  residen  los  mi- 
nistros extranjeros,  los  cuales  se  en  - 
tienden  directamente  con  los  ínncio- 
naiios  marroquíes.  No  deja  de  ofre- 
cer esto  grandes  inconvenientes,  por- 
que el  Sultán,  al  verse  en  relaciones 
con  las  demás  potencias,  no  se  presta 
fácilmente  á  escuchar  nuestros  con- 
sejos. El  caso  de  £1  Menebi  7  la  acti- 
tud de  Inglaterra  para  con  el  Sultán, 
demuestran  lo  difícil  que  es  en  estos 
momentos  la  situación  de  Francia. 
«[Inglaterra,  decía  muy  bien  el  Bu- 
Uetin  du  Comité  du  Maroe^  tiene  que 
penetrarse  necesariamente  de  la  im- 
portancia que  da  Francia  á  su  nu,evo 
derecho  exelusivo.» 

El  papel  que  hemos  asumido  en 
Marruecos,  dice  M.  Rosten,  es  muy 
delicado.  Es  imposible  que  las  de- 
más potencias  se  obscurezcan  franca- 
mente, y  debemos  esperar  que  des- 
pués de  la  aprobación  definitiva  de 
los  acuerdos  franco-ingleses  por  las 
Cámaras  francesas,  los  extranjeros 
contenidos,  si  es  preciso,  por  las  res- 
pectivas legaciones,  sabrán  abstener- 
se de  toda  inmixión  en  la  política 
interior  del  país  en  donde  se  han  es- 
tablecido. La  situación  interior  no  es 
brillante.  Los  disturbios,  frecuentes 
en  Marruecos,  son  más  intensos  que 
antes.  Las  reformas  da  1901  no  se 
inspiraron  en  un  concepto  político 
afortunado,  pues  seducido  el  Sultán 
por  la  organización  tributaria  euro- 
pea y  por  la  aparente  posibilidad  de 
inspeccionar  el  cobro  de  las  contri- 
buciones, se  apresuró  á  adoptar  un 


sistema  que  üebfa  poner  término  á 
muchos  abusos.  Loe  eíeruentoíi  con  ■ 
servadores  a  ogier  in  favorablemea* 
te  una  reforma  en  cLty^i  virtual  Iüj  ei' 
tranjeros  y  I09  pnjtegMoiJ  ii>aD  á  sa^ 
tisfdcer  los  impueeto^,  lU  qtie  es 
taban  exentos  coa  grave  dañij  del 
Tesoro  imperial,  y  \or  pobres  se  ale- 
graron ante  la  porspüuUva  de  pagar 
menos.  E\  tertibj  nombro  que  se  dio 
al  nuevo  impueí^to,  tenía  dos  defec- 
tos: no  estar  de  acuerdo  con  los  pre- 
ceptos del  Corán,  qae  ñjan  un  mi/ni* 
mum  de  fortuna,  pasado  el  cual  no  se 
paga  contrihación,  y  aplicarse  ¿  los 
bienes  de  Iob  parsonajeei  religiosos, 
antes  exentos  de  toda  contribución. 
Los  ehorfas  (deacendienteü  de  Maho- 
ma)  y  los  morabícoe,  ñrmea  eo^tene» 
del  Sultán,  excittiroQ  al  pui^blo  contra 
el  Gobierno, adrmaü  do  que  había  fal- 
tado  al  Corán;  maa  no  haUando  en 
los  contribuyente?  ft^vorecidoa  por  la 
reforma  tributaria  el  necesario  apo^ 
yo^  acudieron  á  otrofi  medios  y  censu- 
raron las  inclinaciones  earopeaa  y  las 
diversiones  cristiana»  da  ábd  el  Aislg. 
Esta  campafia  tuvo  éxito,  y  i  fines 
de  1902,  el  Rogni  coutaba  ya  con  nu- 
merosos partidarios.  El  Sultán  se 
condujo  con  habilidad  en  eate  trance^ 
y  después  de  fracasos  ruidosos  y  de 
victorias  efímerH^^  se  separó  por  el 
momento  de  los  europeo»  ijue  ]e  ro- 
deaban. Como  ai  mismo  tiempo  se 
suspendió  la  aplicación  del  tertib  y 
cesaron  los  envióte  de  iTOp^»  hacia 
Tazza,  elRoguí  no  conservó  sino  muy 
contados  partidatios. 

El  empréstito  hecho  á  Francia  y 
los  movimientos^  de  la^  tropas  fran- 
cesas  en  Argelia  dieron  nuevos  alien- 
tos á  la  insurrección,  cuyos  jefes 
propalaron  el  rumor  de  que  el  Sultán 
había  vendido  su  paíü  á  los  cr istia* 
nos.  Actualmente  el  Eogui  opera  de 
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suevo  en  la  región  Este  de  Marrae- 
CO8, 7  acosa  á  los  destacamentos  cha- 
rifianos  abandonados  por  las  kabl* 
las.  £q  la  región  de  Tánger,  Raiiuli 
ha  producido  una  verdadera  anar- 
quía, y  al  Snr^  en  Rabat,  en  Caea- 
blanca  y  en  Mogador  han  estallado 
graves  desórdenes.  La  situación  de 
Marruecos  en  estos  momentos  puede 
resumirse  en  estos  términos:  el  Sul- 
tán carece  de  recursos  y  dispone  de 
muy  escaso  ejército.  No  puede,  por  lo 
tanto,  imponerse  á  las  tril^us  ni  co- 
brar las  contribuciones.  El  producto 
de  las  aduanas,  descontadas  las  su- 
mas destinadas  al  pago  de  los  inte- 
reses del  empréstito  de  1904,  junta- 
mente con  algunas  rentas  más,  bas- 
tarían para  la  reorganización  de  las 
tropas  y  para  iniciar  la  pacificación 
del  Imperio;  pero  el  Sultán  no  puede 
emprender  esta  obra  sin  el  concurso 
de  Francia.  No  se  trata  de  que  las  tro- 
pas francesas  constituyan  el  núcleo 
del  ejército,  cosa  que  desencadena- 
ría la  insurrección,  sino  de  que  las 
marroquíes  estén  dirigidas  y  organi- 
zadas por  oficiales  franceses  y  clases 
argelinas,  contra  las  cuales  no  exis- 
ten prejuicios  religiosos.  El  Grobier- 
no  del  Sultán  parecía  dispuesto  á  so- 
licitar este  concurso  de  Francia,  mas 
estas  disposiciones  han  cambiado, 
porque  ios  elementos  retrógrados, 
hostiles  á  los  extranjeros,  predomi- 
nan en  la  corte  ¿A  qué  se  debe  esto? 
Al  incidente  El  Menebi,  á  la  agita- 
ción en  la  frontera  argelina  y  al  acuer- 
do íranco-espafiol .  El  Sultán  está 
poco  menos  que  convencido  de  que 
Francia  no  puede  cumplir  sus  pro- 
mesas. No  hay  que  preocuparse  de 
esta  actitud  del  Saltan;  la  diplomacia 
francesa  le  convencerá,  y  si  esto  no 
sucede,  la  escasez  de  sus  recursos  y 
a  necesidad  de  procurárselos  harán 


que  acuda  á  Francia,  EnlonceH  éiti 
le  impondrá  condiciones  qne  asega* 
reu  BU  predominio  económico,  políti- 
co y  mi  litar.  Lo  esencial  es  anxíLiu- 
al  Sultán  en  las  reformas,  adqníri«ii* 
do  en  Marruecos  una  infineucia  polú 
tica  real  y  verdaderaf  para  que  do 
ocnrra  lo  mismo  que  en  Egipto,  poei 
el  día  en  que  se  afiance  esa  infloen- 
da,  el  comercio  marroquí  será  fran- 
cés. Es  preciso  que  el  Quai  d'Orsay 
sepa  arrojar  de  Marruecos  las  intri* 
gas  extranjeras  en  tanto  que  no  ob- 
tiene de  las  cancillerías  europeas  la 
afirmación  práctica  de  la  preponde- 
rancia francesa,  demostrada  por  la 
sumisión  de  todos  los  extranjeros  á 
su  jurisdicción,  y  por  el  empleo  del 
Ministro  de  la  República  como  in- 
termediario en  todos  los  asuntos  ex- 
teriores del  Imperio  cherifíano. 

Francia  debe  esforzarse  en  dirigir 
la  administración  de  Marruecos.  Has- 
ta ahora  la  penetración  pacífica  apa- 
rece únicamente  en  el  terreno  finan- 
ciero. La  obra  de  regeneración  ape- 
nas ha  empezado.  La  primera  refor 
ma  que  deben  acometer  los  france- 
ses es  la  de  restaurar  la  tranquilidad 
creando  fuerzas  de  policía  que  so 
metan  á  las  tribus  y  ocupen  las  re- 
giones pacificadas,  asegurando  la 
percepción  de  los  impuestos,  qne  ha- 
bría de  efectuarse  bajo  la  inspecdón 
de  funcionarios  franceses.  Los  em- 
pleados encargados  hoy  de  recaudar 
las  cantidades  afectas  al  pago  de  los 
intereses  del  empréstito  de  1904,  po- 
drían poco  á  poco  incautarse  de  las 
Aduanas  y  de  cuantos  servicios  se 
relacionan  con  ellas. 

De  suerte  que  la  primera  manifes- 
tación del  auxilio  prestado  por  Fran- 
cia al  Sultán,  constaría  de  tres  par- 
tes: instrucción  de  las  tropas  marro- 
quíes, inspección  del  sistema  triba- 
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tario  y  adminietntcián  de  las  Adua- 
naSf  Jr  flnaJmeDte,  leierva  de  la  can- 
tidad necesaria  para  el  pago  de  ]a;a 
tropas  maTroquíce  diacipünadáa  por 
loa  f ranc^e^e. 

La  proximidad  de  la  Argelia  fací- 
lita  en  gran  manera  la  mÍHÍ6n  de 
Francia;  Ujda,  merced  i  sa  aleja< 
miüDto  da  la  capiUl  cherífíana,  pae- 
de  convertirse  en  campo  de  exponen 
ciaa  donde  e)  personal  argelino  ad- 
quiera la  práctica  necesaria.  El  Sol- 
tan  lia  demostrado  recientemente 
que  cree  en  las  Tentajas  do  este  pro- 
^íodimiento,  puei^to  que  él  mismo 
aconsejó  qae  vinieran  de  Argelia  loe 
auxiliares  del  oficial  francés  encara- 
do do  la  policía  en  Tánger, 

Ahora  bien,  Djda  está  muy  lejos 
de  Feí;  entre  ambas  poblaciones  me- 
4ia  una  distancia  de  300  kilómetros 
j  el  camino  cruza  regiones  pobladas 
por  tribus  díscolas,  de  í^uerte  que  esta 
circnnstanda  limita  el  alcance  de  la 
influencia  argeüna.  Por  esta  razón  es 
Indispensable  asegurar  tas  comuui- 
^a^iionea  entre  Fez  y  la  frontera  de 
Argelia  por  medio  del  ferrocarril  de 
Haruiit  á  Fez,  instrumento  esencial 
de  uu'3!!»tra  preponderancia  política 
en  Marruecos. 

Las  medidas  que  deberían  adop- 
tarle inmediatamente  para  preparar 
la  conetrücción  de  esa  línea  serían 
laa  conducentes  á  la  picidcación  de 
la  zana  no  sometida  prójclma  á  Ta^za, 
Aun  suponiendo  que  la  paciticación 
ge  logre,  el  ferrocarril  no  pudra  pe- 
netrar en  territorio  marroquí  mien- 
tras no  llegue  á  Marnia  una  línea  ar- 
^lina,  j  esta^  la  de  Tlemcen -Marnia, 
YOtada  por  las  Cámaras  francesas, 
no  podrá  terminarse  antes  de  tres 
años.  Argelia  debería  apoyar  eflcaz- 
mente  la  política  de  la  metrópoli  ac> 
tivaudo  la  construccióa  de  ese  ferro- 


carril. La  acción  de  los  particulares 
debe  ser  complemento  indispensable 
y  útilísimo  de  la  acción  del  Gobierno. 
Las  empresas  francesas  son  cada  día 
máe  numerosas  en  Marruecos,  pero 
loe  induetriatea  que  desean  vender 
sus  productos  en  el  Imperio,  no  sa- 
ben á  quién  dirigirse  pidiendo  infor> 
mes*  Es  preciso»  por  lo  tanto,  publi- 
car y  distribuir,  poco  menos  que 
gratuitamente,  cnantaü  noticias  pue- 
dan interesar  al  comerciante  y  al  tu- 
rista; es  preciso  que  un  Boletín  cj- 
mercial  sirva  de  lazo  entre  los  fran- 
ceses eetablecidos  en  Marruecos  y  las 
Cámaras  franc<?íías  de  comercio;  e^^ 
preciso  que  se  complete  la  propa^^vn* 
da  con  el  envío  frecuente  de  misionen 
comerciales,  con  la  creación  de  una 
Cámara  de  comercio  en  Tánger,  coii 
la  institución  de  clínicas  indígersi. 
Todo  esto  constituiría  unapropa^an- 
da  eficacísima,  pero  no  una  obra  d€- 
unitiva,  porque  la  obra  civilizado* 
ra  debe  ser  el  ñu  y  no  el  medio.  EJ 
pueblo  marroquí  no  podrá  salii'  de 
la  miseria  ni  del  embrutecimiento , 
eino  cuando  Francia  baya  hecho 
comprender  á  las  clases  directoras 
que  su  voluntad  es  hacer  reinar  pLí 
la  justicia  social.  Lo  primero  es  apo- 
derarse de  la  administración  7  res- 
tablecer el  orden. 


La  N0UVELL&  Revue. 

Ei  tJtf  e/o  ífel  Affuiia^-'Ife 
Monrae  ú  Jtóonei'e/f,  por  Jo- 

eeph  Ribet.— Eu  1652  un  publicista 
francés  de  merecida  fama,  EmileMou- 
tégut,  decía,  hablando  de  los  Estados 
Unidos,  que  acababa  de  visitar.  fEs 
el  país  de  los  fenómenos,  es  un  caoi^ 
que  se  desenvuelve  lentamente  y  que 
necesitará  algunos  eigloi  para  orde  * 
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nar  sus  innumerables  elementos; 
pero  así  y  todo,  lleno  como  está  de 
ardiente  lava,  de  fecondantes  mate- 
rias 7  de  inflamados  gases^  no  es  me- 
nos poderoso,  ni  menos  temible  para 
las  demás  naciones  de  la  tierra.» 
£ste  concepto  puede  aplicarse  tam- 
bién ahora  á  los  Estados  Unidos, 
puesto  que  no  obstante  su  vitalidad 
extraordinaria,  no  han  podido  reali- 
zar aún  la  unidad,  si  bien  es  cierto 
que  la  influencia  del  medio  ambiente 
atenúa  los  gérmenes  atávicos  y  tien- 
de á  constituir  una  raza  nueva. 

Los  Estados  Unidos  son  un  pueblo 
viejo  y  un  pueblo  nuevo.  Proceden 
de  los  elementes  más  diversos,  pero 
también  más  aventureros  y  atrevidos 
de  Europa;  razón  por  la  cual  los  ame- 
rícanos  del  Norte  poseen  un  gran  es- 
píritu de  tradición  y  se  hallan  ínti- 
mamente unidos  al  Viejo  Continente. 
El  elemento  propio  de  esta  nueva 
raza  es  el  espíritu  de  innovación, 
producto  de  una  vida  exuberante  y 
llena  de  ambiciones.  Este  afán  de  in- 
novarlo todo  no  es,  sin  embargo,  ene- 
migo de  la  tradición,  y  la  mezcla  de 
ambas  tendencias  es  lo  que  explica 
tantos  hechos  al  parecer  contradicto- 
rios. Obsérvanse  en  los  Estados  Uní. 
dos  rasgos  de  civilización  y  de  bar- 
barie, de  afán  de  conquista  y  de 
amor  á  la  paz,  de  ilimitada  audacia  y 
de  prudente  habilidad,  de  vanidad  y 
orgullo  y  de  espíritu  práctico,  de  de- 
voción bíblica  y  de  libre  pensamien- 
to. Al  lado  de  los  horrores  del  lin- 
chamiento y  de  las  flagelaciones  del 
Delaware,  se  ven  sociedades  de  tem- 
planza y  de  cultura  popular;  al  lado 
de  terribles  desastres  económicos^ 
fastuosos  dones  á  los  pobres;  al  lado 
de  las  atrocidades  de  Filipinas,  el  ho- 
menaje á  Grodo  y  el  convite  á  una 
conferencia  de  la  paz;  al  lado  de  un 


atrevimiento    como   el   demoetfado> 
cuando  los   sucesos  de  Kischenief, 
finuras  y  argucias  como  las  emplea- 
das en  Coba;  al  lado  de  una  fedia 
consagrada  á  rendir  gracias  al  cielo, 
la  tolerancia  de  asociaciones  aíeas  y 
satanistas.  Todo  esto  procede  la  ez- 
trafia  mezcla  del  espíritu  tradiciona- 
lista  con  el  amor  á  las  innovaciones. 
Unen  los  americanos  á  este  último 
rasgo  característico  un  orgullo  des- 
mesurado y  un  amor  insaciableal  oro. 
Todos  aspiran  á  gobernar  y  á  en- 
riquecerse, el  valor  de  una  cosa  cual- 
quiera se  aprecia  por  lo  qne  cuee> 
ta  no  por  lo  qne  realmente  vale.  Para 
enriquecerse  es  preciso  trabajar,  es 
preciso  moverse  y,  efectivamente,  un 
torbellino  vertiginoso  de  dollars  pasa 
sobre  Chicago,  cuyo  centenario  acaba 
de  celebrarse;  sobre  Filadelfia,  la  du- 
dad de  las  700  escuelas;  sobre  Nueva 
York,   cuyo  (^earing-Hause  efectúa 
negodos  por  valor  de  240.000  millo- 
nes de  francos  al  afio;  sobre  Pittsburg, 
que  produce  tres  millones  de  kilogra- 
mos de  hierro  y  cuatro  millones  de 
toneladas  de  este  mineral...  Labran- 
se  y  desmorónanse  fortunas,  todo  ea 
movimiento,    todo   actividad.  ¿Qué 
sucederá  el  día  que  los  Estados  Uni- 
dos^ para  recobrar  fuerzas,  se  de 
tengan  y  se  inspiren  en  el  espíritu  de 
tradición?  El  porvenir  nos  lo  dirá; 
pero  puede  afirmarse  que  los  ameri- 
canos  volverán  los  ojos  al  que  fué 
sostén  de  sus  primeros  pasos,  á  Jorge 
Washington.  £1  fundador  de  la  Unión 
no  se  limitó,  en  efecto,  á  crear  un 
Estado,  sino  que  le  dio  una  razón  da 
ser  inspirada  en  príndpios  de  justi- 
cia y  de  moral  universales.  La  justi- 
cia, decía,  es  la  única  que  conduce  al 
honor  y  á  la  gloria.  A  su  entender 
los  Estados  Unidos  debían  limitarse 
á  procurar  su  desarrollo  huyendo  da 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Francesas 


47Í 


toda  agresión,  de  toda  conquista, 
evitando  mezclarse  en  los  asnntos  de 
Europa,  cuyos  intereses  nada  tenían 
que  ver  con  los  intereses  americanos. 
La  teoría  de  Washington,  por  muy 
e:Eacta,  por  muy  moral  que  f  uese^  no 
ee  observó  mucho  tiempo,  y  veintisie- 
te aüos  después  del  Mensaje  en  que 
ae  despedía  Washington,  en  Diciem  - 
bre  de  1823,  James  Monroe,  quinto 
Presidente  de  los  Estados  Unidos, 
diplomático  hábil,  amigo  de  aventu- 
ras, enérgico  y  valiente,  proclamó  en 
el  Mensaje  de  esa  fecha  los  princi- 
pios que  iban  á  convertirse  en  pro- 
grama de  los  americanos . 

tEuropa,  decía,  no  debe  pensar  ya 
en  América  como  objeto  de  coloniza- 
ción. 

sLos  Estados  Unidos  no  deben 
njezclarse  en  los  asuntos  de  Europa. > 
Estos  principios,  adoptados  de 
acuerdo  con  Jefferson,  Madison  y 
Adams,  entrañaban  una  innovación 
formidable  en  la  política  de  la  Unión: 
cAmérica  para  los  americanos»,  y 
annque  el  Congreso  no  votó  ninguna 
l«y  que  diese  valor  práctico  á  las  de- 
claraciones de  Monroe,  éstas  se  bas- 
taban y  se  sobraban,  siendo  como 
eran  un  principio  de  vida  tan  indiscu- 
tible é  intangible,  como  la  afirmación 
de  la  existencia  de  un  pueblo. 

La  doctrina  de  Monroe  ejerció  po- 
derosa influencia  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  americana,  pero  muy  es- 
pecialmente en  el  económico.  El  prin- 
cipio  de  «América  para  los  america- 
nos» halló  expresión  cumplida  en  el 
proteccionismo  yanqui  inaugurado  por 
Hamilton  en  tiempos  de  Washington. 
La  doctrina  de  Monroe  consagró  este 
priDcipio,  y  por  más  que  en  1888  se 
trató  de  establecer  un  régimen  menos 
severo,  es  lo  cierto  que  en  18^2  el 
proteccionismo  se  consideró  como  un 


elemento  vital  paia  !a  unión  ameri- 
cana. La  barrera  de  los  derachoa  pro- 
tectores e©  ha  elevado  gradualmente 
en  1864,1877,  1890  y  1S97.  El  bilí 
Mackinley,  que  entrañaba  una  protec- 
ción formi dable,  produjo  tal  efecto 
en  Europa^  que  lo»  ameritaDOS  adop- 
taron la  tarifa  Wilson,  algo  más  mo- 
derada, elevándola  deopuéi  (bilí  Dín- 
gley)  en  1897,  Desde  entonces  el  pro- 
teccioniamo  impera  en  los  Estados 
Unidos,  y  es  que  loa  yanquis  procuran 
defenderse  contra  loe  productos  ex- 
tranjeros y  coDtra  los  emigrantes. 
Sabido  es  que  no  todos  pueden  des- 
embarcar y  establecerse  en  territorio 
americano.  Se  ban  defendido  contra 
los  chiñOB,  contra  los  europeos  en 
general,  contra  laiüdustria  del  Viejo 
Gontinente,  y  de  todo  ello  resulta 
que  tos  Estados  Unidor  observan  un 
proteccíoniamo  exagerado,  un  pro- 
teccionismo fundado  en  principios 
ra;sonados. 

KI  profesor  Patte,  que  ha  explica- 
do admirablemente  estos  principioa, 
dice  que  las  naciones  fünrtes  necesi- 
tan defenderse  contra  laa  débiles,  lo 
mismo  que  las  débiles  contra  las  fuer- 
tes i  Lo 9  Estados  Unidos  tienen  qne 
defender  lu  superioridad  económica 
contra  la  infarioridad  da  Europa. 

Loa  resultados  económicos  de  esta 
teoría  bau  sido  grandiosas.  En  tres 
cuartos  de  siglo  el  número  de  esta- 
blecimientos se  ha  duplicado  en  Amé^ 
rica,  y  el  total  de  la  producción  ha 
pasado  de  15.000  á  66.000  millones. 
Los  Estados  Unidos  son  boj  la  pri- 
mera fuerza  económica  del  globo.  In^ 
glaterra  ha  quedado  en  segunda  Haea> 
La  América  del  Norte  conserva  para 
sus  telares  el  76  por  100  de  la  pro- 
ducción universal  de  algodón.  ¿Qué 
será  de  los  obreros  europeos  que  tra- 
b Jijan    este    producto?  IrOs  Estados 
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Unidos  no  piensan  más  qne  en  an- 
mentar  sn  mercado  interior.  La  últi- 
ma Exposición  de  San  Luis  ocupaba 
600  hectáreas,  era  dos  veces  mayor 
que  la  de  Chicago  y  cuatro  veces  ma- 
yor  que  la  de  París  de  1900.  La  doctri- 
na de  Monroe  es  el  espíritu  mismo  da 


laraaa  yanquíjee  una  orientación  eco* 

n  ó  mica  de  colosal  aleanc^^  es'el  Evan- 
gelio poiítico  de  loa  amerí canoa,  ee  el 
arma  qtie  esgrimen  contra  Earopa,  y 
sin  BñUx  d odrina  no  habría  ni  pin- 
americaniamo,  ni  imperialiam^  yin- 
qui. 


INGLESAS  Y  NORTE-AMERICANAS 


National  Review. 

Xa  poliHea  republicana 
y  la  Iglesia  eatóUea,   por 

Emile  Combes.— La  política  obser- 
vada por  el  gabinete  Combes  en  lo 
referente  á  la  cuestión  religiosa,  ha- 
bía despertado  muy  vivos  recelos  en 
buena  parte  del  público  británico, 
amigo  de  la  tolerancia  y  enemigo  Je 
toda  intransigencia  religiosa  ó  polí- 
tica. El  director  de  la  National  Be- 
view  solicitó  en  vista  de  ello  que  el 
ex  presidente  del  Consejo  explicara 
á  los  ingleses  las  razones  y  las  reglas 
de  su  política  religiosa,  con  objeto  de 
disipar  los  prejuicios  existentes  con- 
tra ella  en  Inglaterra.  M.  Combes 
aceptó  esta  ocasión  de  ponerse  al 
habla  con  el  público  de  allende  la 
Mancha  y  su  artículo  reviste  excep- 
cional interés. 

Durante  los  dos  años  y  medio, 
dice,  que  dirigí  el  gobierno  francés^ 
pude  observar  con  gran  sentimiento 
mío  que  la  política  religiosa  de  mi 
ministerio  desconcertaba  en  cierto 
modo  á  una  fracción  muy  notable  de 
la  opinión  liberal  inglesa,  y  que  no 
la  apreciaban  allí  con  toda  la  equi- 
dad que  fuera  de  desear.  Digo  que^ 
lo  observé  con  eentimiento,  porque 


á  un  hombre  páblico  no  puede  serie 
indiferente  tener  en  favor  ó  en  con- 
tra suya  loe  sentimieutoa  de  un  pue- 
blo  ilustrado  como  el  inglés,  donde 
la  libre  discusión  se  extiende  á  todas 
^&B  cuestión  es  de  orden  social  y  don- 
de ia  imparcialidad  es  la  norma  en 
que  debe  inspirarse  todo  el  que  desea 
ver  BUS  juicios  ratificados  por  la  opi- 
nión pública. 

M,  Combes  se  explica  el  juicio  hos- 
til de  aquella  parte  de  la  sociedad 
inglesa  desde  el  momento  que  ésta 
no  se  da  cuenta  de  lo  diferente  qxiB 
m  la.  Bltnación  política  de  Francia  y 
de  loglaterra,  ni  de  lo  diversas  que 
son  las  nec^sidadee  de  gobierno  en 
ios  dos  países « 

En  Inglaterra  la  Iglesia  no  sale  de 
su  esfera,  en  FraDcia,  por  el  contra- 
nO|  ataca  la  legl^t ación  tan  luego 
como  ésta  se  aparta  de  la  doctrina 
teocrática.  En  lo  que  al  Concordato 
se  refiere^  la  Iglesia  pretende  gozar 
de  las  ventajas  que  este  convenio  le 
proporciona,  sin  cumplir  ningUBa  de 
las  obligaciones  que  le  impone.  Des- 
de la  presidencia  de  Mac  M&hon  has' 
ta  nuestros  días^  no  ha  cesado  la  iu- 
rhn  entre  el  Estado  y  la  Lelesia.  Gam 
betta  indicó  de  dónde  veufa  el  peü- 
^Tú  con  su  célebre  f  raee  de  *  El  cle- 
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ricalismOj  ese  ea  el  eaemígoi,  y  tos 
hombrea  de  Estado  dlecípuloa  auyoa 
Be  eef orzaron  ^n  emancipar  la  ao- 
dedad  civil  libertándola  da  la  in- 
flaencia  del  elero^  relegando  al  sa- 
cerdote á  8u  templo,  úuico  domÍDio 
qae  le  pertenece  por  derecho  propio. 
La  empresa  no  era  fácil;  ae  trataba 
nada  menos  que  de  reformar  una  le** 
gislación  y  de  implantar  ntievaí)  cos> 
tnmbres.  Juies  Ferry  inició  la  obra 
haciendo  que  las  escuelas  públicas 
fuesen  laicas.  Pintonees  la  Iglesia  se 
rafogió  en  la  enl^efian^a  libre  é  hizo 
dafiosa  concurrencia  al  Estado,  Era 
pret'iao  tomar  una  resolución.  Un  re- 
traso de  dies  años  equivalía  á  per^ 
Jer  la  batalla.  WaldeL'k-KauBsean, 
antor  de  esta  frase,  p  ras  té  un  serví- 
cío  de  inestimable  precio  abriendo 
lúa  ojos  á  los  incrédulos  »obre  el  pe- 
ligro que  corría  la  República  y  faei- 
Utando  los  medios  de  evitarlo  legal - 
mente*  Mientras  con  el  proceso  de 
la  Alta  Corte  de  Justicia  salvaba  á  la 
Repúbrca  de  la  conjura  nacionalista, 
con  su  ley  de  Asociaciones  y  con  su 
famoso  discurso  de  Tolosa  sobre  tas 
dos  juventudes,  comentario  elocuen< 
te  da  mi  ley  j  regla  de  La  conducta 
dal  Gobierno  francés,  poso  definí ti* 
vamente  la  política  iotenor  de  Fran^ 
eia  en  el  Cí^inmo  saludable  á  cuyo 
término  podemos  entrever  la  liber- 
tad de  nuestra  juventud. 

Honróme,  dice  M-  Combes,  y  téo- 
golo  á  sin  igual  honor,  haber  sido  su 
continuador  y  sn  discípulo.  Este  úl- 
timo título  me  lo  han  negado  algu- 
nos. Ciertos  Individuos  de  su  gabine- 
te me  acusaron  de  haber  falseado  stt 
ley,  de  haber  exagerado  su  doctrina. 
No  admito  este  reproche.  Los  que  lo 
hacen  no  se  acuerdan  del  discurso  de 
Tolosa p  No  he  hecho  más  que  poner 
eu  práctica  las  palabras  de  mi  prede- 


cesor* En  este  punto  mi  política  ha 
sido  su  política* 

A  pesar  de  estas  declaración^-'^ 
M.  Combes  no  niega  haber  ido  en  I9 
relativo  á  la  ley  de  asociaciones  algo 
más  allá  del  pensamiento  de  Waldeck- 
Rousseau,  pero  se  disculpa  aseguran- 
do que  para  aplicar  aquella  ley  era 
preciso  domeñar  las  órdenes  monás- 
ticas. ¿Acaso  puede  sostenerse  con 
apariencias  de  razón^  dice^  que  el  le* 
gislador  quisiera  legitimar  mediante 
la  observancia  de  las  formalidades 
contenidas  en  la  nueva  ley,  la  eKiS" 
tencia  de  hecho  de  las  congregación 
nes?  Semejante  teoría  hubiera  sido 
una  mera  sup0£>ici6n  si  Waldeck 
Rousseau  no  la  hubiese  conürmado. 

El  jefe  del  Gobierno,  en  ua  discur- 
so pronunciado  en  el  Sen  a  Jo,  habió 
de  la  ley  como  de  una  medida  de  ina- 
peceión  cuyo  objeto  era  legalizar  ía 
existencia  de  las  congregaciones.  8e^ 
guramente  sa  hubiera  mostrado  mu- 
cho más  benévolo  para  con  éstas  qu& 
su  sucesor. 

Lejos  de  mf^  añade  M.  Combes,  el 
pensamiento  de  dudar  lo  más  míni- 
mo do  la  sinceridad  de  mi  predece- 
sor; pero  séame  licito  dudar  de  que 
loB  sentimirintos  por  él  expresados 
en  aquel  discurso  fuesen  los  miamos 
que  experimentó  al  solicitar  de  Ihs 
Cámaras  un  arma  para  defender  la 
República  contra  el  clericalismo. 

Waldeck- R  nisseau  sabía  perfecta  ■ 
mente  el  modo  de  pensar  de  Combes^ 
jf  á  más  de  esto,  la  mayoría  republi- 
cana entendía  que  la  ley  de  asocia- 
ciones era,  no  ya  uua  medida  de  ins- 
pección, sino  una  defensa  social,  una 
ley  de  expulsión  de  las  órdenes  reli- 
giosas que  predicaban,  enseñaban  y 
comerciaban.  De  las  primeras,  por- 
que despojaban  al  clero  secular  de 
una  de  sus  más  esenciales  funciones. 
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organizando  cruzadas  contra  las  leyes 
liberales;  de  las  segandas,  porque  se 
las  juzgaba  inaptas  para  formad  hom- 
bres libres  y  ciudadanos;  de  las  ter- 
ceras, porque  envilecían  la  idea  reli- 
giosa con  tráficos  indignos  de  hom- 
bres creyentes  y  desinteresados. 

Expone  á  continuación  las  razones 
que  le  ban  hecho  ser  partidario  de  la 
separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
En  1901  era  hostil  á  esta  reforma 
juzgándola  prematura,  pero  el  per- 
petuo desacuerdo  existente  entre  la 
una  y  el  otro  desde  el  adrenimiento 
de  la  República  la  hacían  deseable,  y 
los  acontecimientos  se  encargaron  de 
hacerla  indispensable.  La  protesta 
del  Papa  contra  la  risita  de  Loubet 
al  rey  de  Italia,  incidente  que  tuvo 
por  consecuencia  la  retirada  del  Em- 
bajador de  Francia  y  el  viaje  á  Roma 
de  los  obispos  de  La  val  y  de  Dijon, 
sefialaron  el  ñn  de  un  estado  de  cosas 
que  no  podía  ya  prolomgarse.  Impo- 
níase la  separación. 

M.  Combes  concluye  protestando 
de  los  ataques  que  se  le  han  dirigido 
y  negando  que  sea  sectario.  Son  esas, 
dice^  ineptas  invenciones  contra  las 
que  protestan  sus  opiniones  fílosófl. 
cas  de  siempre,  confesadas  en  voz 
alta. 

Piensen  sus  enemigos  lo  que  quie- 
ran, monsieur  Combes  confía  la  tarea 
de  juzgarle  á  hombres  imparciales 
que  estudien  los  hechos  á  conciencia 
antes  de  pronunciar  su  fallo.  £1,  por 
su  parte,  no  ha  trabajado  más  que 
por  la  grandeza  y  la  prosperidad  de 
la  República,  y  si  no  ha  podido  rea- 
lizar su  programa  hasta  el  fin,  ha  te- 
nido, por  lo  menos,  el  consuelo  de 
verlo  confirmado  por  la  mayoría  de 
la  Cámara,  legándolo  íntegro  y  victo- 
rioso al  gabinete  que  le  ha  reempla- 
zado en  el  poder. 


NiNETEENTH   CeNTXJRY. 

£«1  ntaral  de  la  naturm- 
te^a»  por  el  príncipe  Kropotkin. — 
Estudia  el  autor  de  este  artículo  los 
orígenes  de  las  ideas  morales,  demos- 
trando que  deben  buscarse  en  la  na- 
turaleza. Es  esta  una  cuestión  muy 
discutida,  por  más  que  actualmente 
sean  contadas  las  personas  que  se 
esfuerzan  en  crear  un  abismo  entre 
ios  instintos  y  facultades  intelectua- 
les del  hombre  y  de  los  animales, 
cuando  todo  demuestra  que  entre 
unas  y  otras  no  hay  más  que  dife  - 
rencias  de  grado  y  no  de  esencia.  Ko 
resulta  serio  fundarse  para  sostener 
lo  contrario  en  la  inaptitud  de  ana 
hormiga  ó  de  un  perro  para  iwoei/dar^ 
deduciendo  de  ello    una  diíereada 
esencial  entre  su  inteligencia  y  la  del 
hombre,  puesto  que  muy  á  menudo 
observamos  en  el  hombre  la  misma 
falta  de  inventiva.  £1  autor  del  ar- 
tículo dice  que  miles  de  hombres 
gastarían   sus   fuerzas  atravesando 
un  río  á  nado  antes  de  ensayar  hacer 
un  puente.  En  cambio,  la  inteligen- 
cia colectiva  de  una  colmena  ó  de  un 
hormiguero,    resuelve    dificultades 
mucho  mayores  que  aquellas  con  que 
tropiezan  la  hormiga  ó  la  abeja  in- 
dividualmente. 

El  darvinismo,  no  solamente  ha  de- 
terminado una  revolución  en  biolo- 
gía, sino  en  la  filosofía.  Gracias  á  él 
la  moral  halló  una  base  científicn. 
Kant  fracasó  en  su  empefio  de  des- 
cubrir el  origen  de  la  ley  moral^  re- 
conociendo que  era  divino,  y  Darwin 
fué  el  primero  que  dio  una  explica* 
ción  nai!\kral  del  deber,  demostrando 
cómo  cede  el  instinto  individual,  me- 
nos duradero  ante  el  instinto  social 
más  permanente,  y  cómo  esa  con- 
ciencia que  nos  sirve  de  guía,  toma 
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«I  aspecto  de  vergüenasa,  sentimien- 
tQ,  arrepentimiento  ó  remordimiento. 
Cad  todos  los  moralistas  se  han  fon- 
dado sobre  la  teoría,  ann  por  probar, 
de  qne  el  instinto  más  poderoso  en 
el  hombre  y  en  los  animales  es  el  de 
üonservación,  identificado  en  el  pri- 
mero con  el  egoísmo.  Siendo  así  la 
naturaleza  humana,  claro  es  qne  los 
moralistas  apelaban  á  la  miserícor- 
dia^  tomando  el  espirita  de  sus  ense- 
ñanzas de  nn  mando  situado  fuera 
de  la  naturaleza  é  inasequible  á 
nuestros  sentidos. 

En  la  Edad  Media  los  fundadores 
de  las  escuelas  de  moral,  ignorando 
la  naturaleza  á  cuyo  estudio  antepo- 
nían el  de  la  metafísica,  sostenían 
que  el  instinto  de  conservación  es 
€Oüdicióa  indispensable  de  la  exis- 
tencia del  individuo.  La  obediencia  á 
6atB  instinto  la  consideraban  ley  de 
k  naturaleza,  y  la  desobediencia  al 
miemo  no  conducía  más  que  á  la 
de i^ aparición  de  la  especie.  La  lucha 
contra  las  sugestiones  del  instinto  no 
^ra  posible,  más  que  apelando  al  auxi- 
lio de  fuerzas  sobrenaturales,  por  lo 
cual  el  triunfo  del  principio  moral  se 
consideraba  como  un  triunfo  del  hom- 
bre sobre  la  naturaleza.  Decían,  por 
ejemplo,  que  la  mayor  virtud,  el  ma- 
yor triunfo  del  espíritu  sobre  la  ma- 
teria era  el  sacrificio  de  uno  mismo 
en  bien  de  los  demás,  Pero  es  el  caso 
que  el  sacrificio  personal  en  beneficio 
de  un  hormiguero,  de  una  bandada 
de  pájaros,  de  un  rebaño,  de  un  gru- 
po de  monos,  es  nn  hecho  zoológico 
que  se  observa  constantemente  en  la 
naturaleza,  hecho  para  cuya  realiza- 
ción las  especies  animales  no  exigen 
más  que  la  simpatía  natural  hacia  sus 
semejantes,  la  conciencia  de  la  ener- 
gía vital  y  la  costumbre  de  auxiliarse 
«nutoamente.  Darwln,  profundo  co- 


nocedor de  la  naturaleza^  afirmó  con 
razón  que  el  más  poderoso  de  los 
instintos  es  el  eoí^ia]. 

La  dificultad  eatá  en  hacer  que 
concuerde  esta  teoría  con  !a  de  la 
selección  natural,  que  considera  la 
lucha  por  !a  vida  condición  necesaria 
para  la  aparición  de  nueras  especies 
y  para  la  evolución  del  conjunto. 
Kropotkin  cree  que  una  lucha  activa 
por  la  existencia  entre  individuos  de 
una  misma  especie  nn  es  necesaria 
para  acentuar  las  vari  acto  nee  ni  para 
desarrollar  nuevas  especies^  Cuanto 
más  se  avanza  en  el  estadio  de  los 
hechos  naturales,  mejor  se  aprecia 
la  infiuencia  del  medio  ambien- 
te como  causa  de  vari  ación  índefi* 
nida. 

La  naturaleza  se  convierte  en  un 
profesor  de  moral.  E(  inatiato  social, 
innato  en  el  hombre  como  en  todos 
ios  animales  sociables^  es  el  origen  de 
todas  las  concepciones  étnicas  y  del 
Bubsiguiente  desarrollo  moral . 

Beconociendo  el  instinto  social 
como  base  de  lo»  sentimientos  mora- 
les, no  queda  más  que  consolidarla  y 
construir  ti  obre  ella  el  edificio  de  la 
moral.  Para  ello  estudia  Kropotkin 
las  costumbree  sociales  de  los  ani- 
males desde  el  punto  de  vista  de  las 
inclinaciones  étnicas  que  fiuestros 
antepasados  heredaron  del  teatro 
prehumano  y  de  tas  lecciones  mora- 
les obtenidas  después  observando  la 
Naturaleza, 

El  hombre  primitivo,  dice  Kro- 
potkin, vivía  en  estrecha  intimidad 
con  los  ani malea.  Probablemente  com- 
partía algunas  veces  con  ellos  ks  ca* 
ver  ñas  y  el  alimento,  No  hace  un  siglo^ 
los  indígenas  de  S iberia  y  de  Amé^ 
rica  sorprendieron  á  los  naturalistas 
con  su  perfecto  conocimiento  de  las 
costumbres  de  los  anímales  y  de  loa 
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pájaros;  pero  el  hombre  primitivo  loe 
conocía  mejor  aún.  La  exterminación 
en  masa,  mediante  incendios  de  bos- 
ques y  praderas,  y  flechas  envenena- 
das, no  había  comenzado  todavía,  y 
sólo  con  ver  la  sorprendente  abun- 
dancia de  la  vida  animal^  hallada  por 
los  primeros  colonizadores  del  Ck)n 
tinente  americano,  puede  compren- 
derse la  densidad  de  la  población 
animal  durante  el  lejano  período  pos- 
terior á  los  hielos.  Los  hombres  de 
los  períodos  paleolítico  y  neolítico 
vivían  rodeados  por  sus  mudos  her- 
manos, y  en  cuanto  comenzaron  á 
ordenar  sus  observaciones  de  la  Na- 
turaleza y  á  transmitirlas  á  la  posteri- 
dad, los  animales  y  su  vida  les  sumi- 
nistraron los  principales  materiales 
para  la  enciclopedia  de  sus  conoci- 
luieutos.  La  psicología  animal  fué  la 
primera  que  estudió  el  hombre,  y  es 
hoy  día  asunto  favorito  de  la  conver- 
sación en  el  campo,  y  la  vida  animal, 
estrechamente  unida  á  la  del  hom- 
bre, fué  el  tema  de  los  primeros  ru- 
dimentos del  arte,  fué  el  que  inspiró 
á  los  primeros  grabadores  y  esculto- 
res y  el  primer  elemento  de  las  tra- 
diciones épicas  y  de  los  mitos  cosmo- 
gónicos. 

Lo  primero  que  aprenden  los  nifios 
en  Historia  natural  son  las  cosas  re- 
ferentes á  los  leones^  á  los  tigres,  á 
las  fieras,  en  una  palabra,  pero  los 
hombres  primitivos  supieron  antes 
que  nada  que  la  Naturaleza  represen- 
ta una  vasta  aglomeración  de  tribus; 
tribus  de  monos,  tan  estrechamente 
unidos  al  hombre;  tribus  de  lobos, 
que  rondan  sin  cesar;  tribus  trabaja- 
doras de  insectos. . . 

Para  aquellos  hombres  los  anima- 
les constituían  una  ampliación  de  su 
propia  familia;  pero  eran  más  pru- 
dentes que  ellos. 


T  la  primera  idea  general  qae  de- 
bieron tener  los  hombres  de  la  Nato- 
raleza,  debió  ser  la  de  que  el  ser  vi- 
viente y  su  tribu  son  cosas  insepara- 
bles. 

Y  era  natural,  el  hombre  veía  qae 
los  monos,  los  seres  más  afines  á  él,. 
vivían  constituyendo  grandes  socie- 
dades; veíalos  ayudarse  unos  á  otros 
en  sus  expediciones,  unirse  contra  el 
enemigo  común,  prestarse  todo  géne- 
ro de  servicios,  sacarse  mutuamente 
las  espinas,  recogerse  juntos  cuando 
hacía  frío.  Sus  luchas  intestinas  eran 
más  ruidosas  que  crueles. 

Observaba  el  hombre  primitivo 
que,  aun  entre  los  carnívoros,  entre 
los  animales  que  viven  del  asesinato 
de  otros  animales,  hay  una  regia  ge- 
neral invariable:  no  se  matan  jama» 
unos  á  otros.  Algunos  son  muy  so- 
ciables, como  los  chacales  y  las  hie- 
nas; otros  viven  en  pequeños  grupos, 
y  los  demás  se  reúnen  siempre  para 
cazar. 

La  Naturaleza  enseñaba,  por  lo 
tanto,  que  aun  las  fieras  debían  aso- 
ciarse. 

Nuestra  educación  escolástica,  que 
ha  ignorado  sistemáticamente  la  Na- 
turaleza y  que  ha  ensayado  expli- 
car los  hechos  más  comunes  y  co- 
rrientes con  auxilio  de  sutilezas  me- 
tafísicas, nos  hizo  olvidar  esa  lección 
natural;  pero  nuestros  antepesadoa 
de  la  edad  de  piedra,  estimaban  la 
sociabilidad  y  el  mutuo  auxilio  como 
cosas  tan  naturales,  que  no  podían 
comprender  la  vida  de  otro  modo.  La 
idea  de  la  soledad  es  un  producto  re- 
ciente de  la  civilización,  es  una  abe- 
traccción  que  se  ha  desarrollado  con 
el  transcurso  de  los  siglos.  La  vida 
solitaria  debía  ser  tan  extraña  para 
los  primeros  hombres,  que  les  hable* 
ra  parecido  imposible. 
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Im  vida  soGÍ&l  era  1a  vida  mÍEnia 
pam  aqnetloi  hombree.  NmútrtUf  de- 

bió  eer  la  fórmula  de  el  loe  y  no  yo\  j 
mejor  que  noMotroi,  una  fóromla  co- 
lectÍTa  como  hs  hombres  de  ¡a  tribu 
cmiúr  ó  como  los  hombre»    kati^M* 

La  fuente  de  toda  idea  moml,  se- 
gún KFopalklD,  ie  halla  en  esa  ab^ 
sorción  del  yo  poi  la  tribu. 

El  Individuo  aDÍmado  por  el  espí- 
ritu de  conservación  no  vino  ífiao 
máa  tarde. 

Actualmente  el  individuo  apenas  si 
exit^te  en  las  tribus  salvajes.  En  esa 
identificación  constante  de  la  unidad 
con  el  todo,  ea  doüde  reiide  la  eaen- 
cia  de  toda  moral,  el  germen  de  don- 
de aalieron  en  el  coreo  de  i  a  evolu-- 
cióu  todas  las  coocep clones  subsi- 
guientes de  la  idea  de  justicia  j  las 
más  elevadas  aún  de  la  moral. 


NoRTH  Amsrican  Review. 

Ji^  porvenir  de  la»  JFHlip§- 
fl<T9,  por  Juan  Sumuloug,  —El  autor 
de  este  ártica lo^  que  ee  natural  de  las 
Filipinas,  afirma  que  be  filipioos» 
constituyen  una  raza  especial,  dota- 
da de  unidad,  y  cujos  ideales  pueden 
resumirse  del  modo  siguiente:  Cona^ 
tituclón  inmediata  de  un  Gobierno 
filipino  por  los  filipinos,  con  el  auxi- 
lio de  los  americanos;  independencia 
de  las  idas,  tan  luego  cDmo  ó^tae  se 
se  hallen  en  condiciones  de  tenerla^ 
y  protectorado  de  los  Estados  Uni* 
dos  sobre  la  República  filipina,  Ó^  en 
caso  de  no  ser  posible,  una  garantía 
internacionaJ  obtenida  medíante  loa 
buenos  oficios  de  los  Estados  Uni- 
dos^ en  cuya  virtud  quede  asegurada 
la  inviolabilidad  y  la  iodependencía 
de  las  Islas, 


ALEMANAS 


Deutsche  Rundschau. 

J/«»  capitales  del  SiJtt re- 
mo orientes   TokioM  Pór    el 

Conde  Vaj  vou  Vaya.  —Cuando  el 
tren  se  detuvo  en  la  estación  de 
Shimbüsl,  dice  el  Conde  Von  Vaya, 
me  pareció  que  todavía  no  estába- 
mos en  la  capital  del  Japón.  La  efíta^ 
ción  es  grande,  pero  en  nada  &&  dife- 
rencia de  Jas  qne  vemos  en  Énropa, 
y  la  gente  que  circulaba  por  los  an- 
denes y  las  salas  de  espera,  tampoco 
tenia  nada  de  erótico,  basta  el  ex^ 
tremo  de  que  aun  los  que  ostentaban 
el  kimono  nacional,  lo  llevaban  de 
paflo  ó  de  lana  de  colores  obscuros, 
apagados.  Al  salir,  mlí  desencanto 
íné  aún  mayor:  lae  casas  eran  de  ma- 


dera  desteñida  por  las  inclemendas 
do  I  tiempo.  El  cielo  era  de  Enero  y 
llovía  á  ratoSi  estando  las  calles  tafi 
llenas  de  barro,  que  á  ser  de  hierro 
los  edificios  me  bubiera  figurado  que 
estaba  en  los  arrabales  de  Fitteburgo- 
Dediqué  loe  primeroa  días  á  visi- 
tar los  monumentos  antiguos,  pago- 
das, templos  y  cuanto  ee  enseña  á 
los  extranjeros;  pero  no  los  hallé 
dignos  de  aer  comparados  con  loa 
edificios  que  babfa  visto  en  Nara  y 
en  KiotOj  á  pesar  de  que  algunos  wom 
obras  maestras  del  arte  decorativo 
japonés,  £1  adorno  de  las  áalas  resul- 
ta espléndido;  las  vigas  y  los  frisos 
son  primores  de  talla  j  admirables 
las  lacas;  pero  sin  dnda  alguna  el  en- 
canto del  antlgtio  Yedo  debió  eonsis- 
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üt  más  bien  en  la  nataraleía  qne  en 
el  arte,  máa  bien  en  ene  deleitosos 
alrededores  de  jardines  maravillosos 
que  en  sos  monumentos,  más  bien  en 
el  ingenio  con  que  se  sapo  completar 
ia  obra  de  la  natoralesa,  qne  en  la 
grandiosidad  de  la  de  los  hombres* 
Por  otra  parte,  es  ésta  una  de  las  ca- 
racterísticas japonesas,  puesto  que 
las  terrea  más  famosas  y  los  arcos  de 
triunfo  más  airosos,  y  las  pagodas 
más  artísticas  reciben  del  lugar  don- 
de se  elevan  un  complemento  de  be- 
lleza. Para  los  japoneses,  la  elección 
de  sitio  y  el  espectáculo  que  desde 
ellos  se  contempla,  son  objeto  de  es- 
pecialísimo  interés.  Desde  este  punto 
de  vista,  merecería  el  arte  japonés  un 
concienzudo  estudio  psicológico.  En 
el  Imperio  del  Sol  Naciente  las  crea- 
ciones más  famosas  de  los  artistas 
más  célebres  nos  sorprenden  por  la 
potencia  de  imaginación  de  sus  auto- 
res y  no  por  las  obras  en  sí  mismas. 
£1  estilo  Ohano-yu,  tan  celebrado  en 
el  Japón,  no  requería  muchos  mate- 
riales: bastaba  con  unas  tablas,  con 
unos  bambús  y  con  un  techo  de  pa- 
ja, y  Kobori  Enschu,  el  Le  Nótre  ja- 
ponés ideaba  los  jardines  con  inten- 
ción de  ofrecer  puntos  de  vista  pano- 
rámicos, nunca  al  efecto  de  crear 
lugares  de  esparcimiento.  No  eran 
los  edificios  los  que  causaban  impre- 
sión; no  eran  los  jardines  los  que  en- 
cantaban á  sus  duefios;  no  era,  en 
una  palabra,  la  realidad  loque  atraía, 
sino  el  mundo  fantástico  que  creaban 
sus  moradores.  Los  hombres  que  se 
retiraban  de  la  vida  activa,  ya  fuesen 
generales  victoriosos,  ya  opulentos 
daimioi,  ya  mikados,  hartos  del  Go- 
bierno, se  encerraban  en  sus  casas  de 
campo  á  fin  de  gozar  de  paz  y  de  re- 
poso. Hacían  allí  una  vida  de  imagi- 
nación, dejándose  llevar  d«  sus  pen- 


samientos y  recreándoee  en  nuevos 
ideales.  Su  existencia  era  artificial, 
refinadamente  artística. 

En  la  contemplación  de  una  misma 
obra  de  arte  pasaban  días  enteros,  y 
las  horas  transcurrían  veloces  para 
ellos  admirando  una  flor  y  recreán- 
dose en  su  perfume,  una  etiqueta  se- 
verísima  regulaba  su  vida,  y  á  nos- 
otros,  europeos,  nos  parece  impoei- 
ble  que  permanecieran  horas  enteras 
observando  el  curso  de  la  luna  ó  ab- 
sortos en  sus  pensamientos.  Asom- 
bra el  pensar  que  la  fantasía  de  aque- 
llos hombres  convirtiera  las  chozas 
en  palacios,  las  rocas  en  islas  y  cuan- 
to les  rodeaba  en  un  mundo  encan- 
tado y  maravilloso.  Los  japoneses  no 
veían  en  el  mundo  exterior  aquello 
que  realmente  existía,  sino  aquello 
que  forjaba  su  imaginación.  Merced 
á  esta  potencia  imaginativa  se  expli- 
can muchos  fenómenos;  ella  es  la  ca- 
racterística del  pueblo  japonés,  lo  que 
constituye  el  fundamento  de  sus  có- 
digos de  moral  y  de  sus  leyes  caba- 
llerescas. 

Tokio  ha  perdido  su  aspecto  artís- 
tico, pero  el  desencanto  que  esto 
produce  al  viajero,  se  convierte  muy 
luego  en  profundo  interés.  Ya  Tokio 
no  es  un  bazar  de  antigüedades  orien- 
tales, sino  un  lugar  donde  el  trabajo 
se  encamina  á  altos  fines.  Si  los  mo- 
numentos nada  tienen  de  notable,  en 
cambio  su  vida  comercial  despierta 
verdadera  admiración.  Los  talleres, 
las  fábricas,  los  Bancos,  las  Compa- 
ñías de  seguros  se  multiplican.  Dee- 
arróllanse  por  modo  extraordinario 
las  Compañías  de  electricidad  y  de 
navegación,  los  telégrafos,  los  teléfo- 
nos, los  ferrocarriles.  La  mayor  par- 
te del  material  necesario  se  constru- 
ye en  el  Japón.  En  el  Imperio  se  em- 
plea el  teléfono  mucho  más  que  efu 
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nin^Q  otro  país,  como  no  sea  No- 
ruega [  toáoB  ka  comercios  y  casi 
tüdaa  los  particQ lares  lo  tienen,  y 
hasta  los  pueblos  más  peqaefios  tie- 
nen alumbrado  eléctrico. 

El  Conde  Vaya  demuestra  gran  ad- 
mirado n  por  el  obrero  japonés.  Hace 
observar  que  los  trabajadores  agrí- 
colas é  indostrialei  trabajan  allí  mu- 
cho más  que  en  ningana  otra  parte,  y 
dan  muestras  de  una  rapidez  y  de 
una  habilidad  a^lmirables,  justamen- 
te con  un  número  muy  restringido 
de  exigenciñfl  y  necesidades.  ¿Cuán- 
to tíempo,  pregunta,  podrán  perma- 
necer así?  Loa  japoneses  se  preocu- 
pan ya  de  este  asunto.  El  Barón  Iva- 
ssld,  uno  de  los  primeros  banqueros 
japoneses,  eecribió  al  regresar  de  un 
viaje  de  estudio  por  el  extranjero, 
un  trabajo  i  interesa otísimo  en  el  que 
no  solamente  se  ocupa  de  cuestiones 
económicas,  bído  que  indica  los  peli- 
gros á  qae  puede  esponerse  el  pue- 
blo japonés  fomentando  el  desarrollo 
tu  ateo  al  sin  preocuparse  del  progre- 
so moral  Los  buenos  patriotas  pien- 
san como  ál,  entendiendo  que  una 
de  las  fuerzas  principales  del  Japó^ 
es  precisamente  su  creencia  en  la 
eficacia  de  las  reglas  religiosas  y 
doméstícasÉ  Lm  adopción  de  las  cos- 
tumbres occidentales  hubiera  podido 
traer  consigo  la  introducción  de  los 
peores  aspectos  de  la  vida  europea. 
No  faltan  quienes  crean  que  el  afán 
inmoderado  de  progreso  puede  aca- 
rrear serios  contratiempos.  En  efec- 
to, el  cambio  debe  veriñcarse  lenta- 
mente» 

No  basta  que  el  Japón  adopte  la 
técnica   de  la  civilización  europea; 


es  preciso  que  comprenda  y  se  apro- 
pie el  fundamento  espiritual  de  esa 
civilización.  Las  naciones  de  Europa 
podrán  ser  muy  distintas,  pero  están 
impregnadas  de  un  mismo  espíritu 
moral  y  religioso.  Por  eso  no  puede 
ser  más  acertado  el  consejo  que  da 
el  Barón  Ivasaki  á  sus  compatriotas 
encareciendo  la  importancia  del  pro- 
greso moral. 

De  aquí  se  deduce  que  la  cuestión 
capital  en  el  Japón  de  nuestros  días  es 
la  de  la  educación.  La  enseñanza  que 
se  da  en  los  colegios  no  es  mala,  pero 
carece  de  lo  mismo  que  carece  la  que 
se  da  en  Europa:  de  preparación  para  • 
la  lucha  por  la  vida.  Bn  las  Univer- 
sidades se  observa  que  los  estudian- 
tes prefleren  aprender  teorías,  fáciles 
de  conservar  en  la  memoria,  á  dedu- 
cirlas con  auxilio  de  la  lógica.  Prefie- 
ren Schopenhauer  á  Kant,  Platón 
á  Aristóteles. 

Si  me  preguntasen,  dice  el  Conde 
Vaya,  qué  es  lo  más  interesante  de 
Tokio,  mi  opinión  sería  muy  distinta 
de  la  expresada  por  la  generalidad 
de  los  viajeros.  No  daría  la  preferen- 
cia á  los  monumentos  históricos,  á 
los  recuerdos  del  pasado,  sino  á  las 
instituciones  modernas.  No  llamaría 
la  atención  sobre  las  tumbas  de  los 
Shogunes,  sino  sobre  las  escuelas, 
los  cuarteles  y  las  fábricas.  De  este 
modo  es  como  se  convierte  el  des- 
encanto en  asombro.  Para  ver  lo  an- 
tiguo hay  que  ir  á  Nara,  á  Nikko,  á 
Kioto;  para  ver  lo  nuevo  á  Tokio,  á 
Odaka,  á  Yokohama.  Si  el  Japón  ha 
sido  hasta  ahora  un  buen  discípulo 
de  Europa,  ésta  puede  hoy  día  apren- 
der mucho  del  Japón. 
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NuovA  Antología. 

Xu  nueva  poHHea  eele- 

9Í€Íñtiem  en  Italia,  por  Bomolo 
Mniri. — LoH  orígenes  de  la  actaa] 
política  religiosa  italiana  hay  qae 
buecarloei  en  el  período  clásico  del 
iri8orgimecto>,  porque  entonces  fué 
cuando  Aparecieron  las  dos  opuestas 
tendencias  que  han  predominado  has- 
ta H  día:  la  radical  y  la  moderada. 
*  El  Ideal  neogüelfo  se  deshizo  ante  la 
alocución  pODÜfícia  del  29  de  Abril 
de  1S4B;  cuantos  deseaban  la  unidad 
de  la  patria  Ba  persuadieron  de  que 
#ra  inúUl  contar  con  la  Iglesia  de 
Boma  para  conseguirla,  y  hombres 
muy  leViglo^vs  dedujeron  de  la  situa- 
ción de  loi  Estados  del  Papa  y  del 
contraste  entre  los  intereses  de  Roma 
y  la  unidad  de  Italia,  que  la  consecu- 
ción de  efcita  última  sería  quizá  liber- 
tar á  la  Iglesia  del  peso,  cada  vez 
mayor,  del  poder  temporal.  La  ma- 
yoría del  pueblo  italiano^  abundando 
en  estas  ideas,  acogió  de  tal  suerte 
loa  acontecimientos  de  1860  y  1870, 
que  é&Uis  pudieron  realizarse  sin  que 
la  protegía  ni  la  abstención  desdeño- 
sa de  los  intransigentes  produjese 
una  lucha  religiosa  enconada  y  terri- 
ble. 

Mientras  la  derecha  permaneció  en 
él  poder,  las  relaciones  del  nuevo 
Eetado  para  con  la  Iglesia  se  inspira. 
FOD  en  estos  conceptos:  que  la  actitud 
de  protesta  del  Vaticano  era  cosapa- 
Bajera  y  contraria  á  los  verdaderos 
intereses  dci  catolicismo;  que  la  sis- 
tematización qae  daba  la  ley  de  ga- 
rantiajj  ¿  las  relaciones  entre  los  dos 
poderes  era  una  ventaja  para  Italia  y 


para  la  Iglesia,  debiendo  cooeeryaría 
aquélla  aun  en  eJ  caso  de  que  el  Vati- 
cano dejase  Je  reconocerla,  pata  evi- 
tar de  esta  sueite  ofensas  y  atentados 
á  la  conciencia  religiosa  del  pueblo. 

Guando  entró  en  el  poder  La  i£* 
quierda,  las  cosas  no  cambiaron^  en- 
tre otras  razonen,  por  el  estado  ínte^ 
rior  del  país  que  exigía  una  reorga- 
ni  Ilación.  Con  Crispí  no  ocurrió  lo 
mismo.  Asegurados  ya  los  desÜD  » 
de  lia  I  i  a,  él  Estado  parecía  tener 
iaetzA  bastante  para  intentar  una 
nueva  política,  prestando  atención  á 
problemas  relegados  ha^ta  entonces  á 
segunda  línea.  Crispí  vaciló  entradla 
concili ación  y  la  ruptura  deñnitiva» 
tan  inciertas  eran  las  tendencias  de 
la  opinión  púbiica.  Los  mínlsterlot^ 
e  i  guien  tes,  pasajeros  y  desprovistos 
d«1  necesario  apoyo  de  las  Cámaras 
y  del  país  en  general,  tuvieron  qc^ 
acadir  á  componendas  con  los  gru- 
pos políticos  y  no  pudieron  ínieiar 
política  alguna  religiosa,  ZauardeHi» 
con  eu  política  religiosa  enérg'icft, 
pero  respetuoÉaa  de  la  libertad,  aut^  r 
del  proyecto  relativo  al  tüyoreio,  cayó 
sin  gloria,  y  la  majestuosa  figura  da 
LeónXIH,  al  inspirar  respeto  á  todos, 
impidió  todo  cambio  decisivo  en  ía 
política. 

Por  parte  de  la  Santa  Sede  se  ob- 
servó una  política  radical,  militante, 
aunque  nunca  peligrosa.  Mientras 
vivió  Pío  K,  su  secretario  Antonelli, 
representante  del  partido  de  la  lucha 
tenaz,  consideró  hasta  el  fín  la  Italia 
nueva  como  una  invasión  pasajera^ 
ante  la  cual  no  cabía  más  que  esperar 
con  digna  protesta. 

Al    subir    al  trono  pontificio 
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León  Xin,  ié  creyó  que  la  eituación 
cambiaría;  pero  el  nuevo  Papa  ae  ha- 
lló preao  en  un  estado  de  co^ai  tal^ 
que  no  era  poBíMe  salir  de  él  sin 
inaagurar  ona  politica  radicalmente 
nneva. 

Lo«  aucéHoa  eran  todai?ía  tan  re. 
cien  tes  j  que  no  podía  a^ndonaroe 
la  protesta  elevada  contra  ellos,  be- 
cho  que  hubiera  acarreado  tan  grares 
coneecüenciai!  en  ta  política  vaticana, 
qne  León  xni^  edncado  en  ellaj  no 
se  atrevió  á  afrontarlas.  La  reeerva 
y  la  protesta  era  tan  dignas  y  tan 
útiles  á  la  institución,  á  la  diplo- 
macia 7  al  carácter  internacional  del 
Pontificado,  que  León  XIJI  pudo  per- 
manecer fiel  decorosamente  á  la  po* 
lítlca  en  qne  se  concentraba  toda  la 
actividad  pontificia.  Por  lo  que  á  Ita- 
lia se  refiere,  epta  política  consistía 
en  considerar  intolerable  la  ait nación 
del  Papado,  en  suponer  que  su  man- 
tenimiento obedecía  á  un  fin  adverso 
á  la  Iglesia  y  á  la  religión,  y  en  indi- 
car á  loa  católicos  qne  se  apartasen 
de  loB  enemigos  de  la  fe  y  se  adhirie  ■ 
fien  á  ésta.  Pero  era  más  aparente 
que  real,  y  así  como  los  católicos 
qne  militaron  por  el  restablecimiento 
del  poder  temporal  fueron  siempre 
pocos  y  sus  protestas  se  redujeron  á 
disensiones  académicasp  asi  también 
loa  qne  acusaban  de  enemigo  al  ca 
tolícismo  y  aspiraban  á  una  lucha  de 
exterminio,  fueron  pocos  y  no  muy 
escnchadoB. 

A  todo  esto  iban  madurando  ya  las 
nuevas  tendencias,  cuyo  efecto  será 
traer  á  la  auperficie  de  la  vida  públi  - 
ca  la  agitación  religiosa,  dándole, 
sin  embargo,  una  forma  enteramente 
nueva:  la  de  ana  lucha,  no  por  el 
privilegio  y  por  el  poder  político  de 
]a  inaiitnción  «cTesiáetica^  sino  por  la 
inñueneia  del  principio  cristiano,  y 


del  factor  religioso  en  la  vida  inte- 
lectual y  moral  de  !a  humanidad. 

Hoy  por  hoy  se  tiende  hacia  !o« 
conceptos  de  los  católicos  liberales 
del  IB  al  70, que  creían  prestar  un  ser- 
vicio á  la  religión  librándola  del  peso 
del  poder  temporal,  y  que  desearon 
y  preconizaron  un  acuerdo  entre  la 
Iglesia  y  la  Italia  nueva .  Estos  cató- 
licos, colocándose  entre  ios  excesos 
radicales  de  uuoa  y  á%  otros,  soata- 
vieron  i  a  necesidad  del  acuerdo  y  la 
identidad  de  intereses  entre  Italia  y  el 
Vaticano.  FM&  es  el  pensamiento  qne 
hoy  trinnfa  y  resume  la  dirección  de 
la  actual  política  eclesiástica  de  I  tal  i  a- 

I  Sin  guiar  coincidencia!  Francia,  que 
habla  protegido  desde  la  toma  de 
Boma  basta  Sedán  el  poder  politico 
de  la  Iglesia,  y  que  después  de  Napo- 
león III  había  seguido  siendo  el  últi- 
mo apoyo  de  las  reivindicaciones 
pontificia!,  se  ha  convertido  en  el 
breve  número  de  años  transcurrido 
desde  el  minieterio  Méliue  al  actual, 
en  la  más  entusiasta  impugnadora  de 
la  infiaencia  religiosa,  mientras  que 
Italia,  que  se  había  apoderado  de  Ro- 
ma y  había  asentado  la  monarquía 
frente  al  Vaticano,  recog»!  los  frutos 
de  la  nueva  política  y  ve  que  acuden 
á  la  defensa  del  Estado  con  singalar 
energía  católicos  que  antea  apoyaban 
á  la  Iglesia. 

Un  sociólogo  vería  sin  dada  en  loa 
acontecimientos  de  estos  últimos 
años  la  iofiuencia  de  la  realidad  que 
hace  que  los  hombres  cambien  y  se 
reaccionen;  nosotros  nos  limitamos 
á  hacer  notar  la  singular  importan- 
cia de  esta  silenciosa  revolución  en 
cuya  virtud  cambia  la  situación  de  la 
Iglesia  y  del  Vaticano  en  la  vida  pú* 
blica  de  los  pueblos  cultf^s.  Aun  fra- 
casado el  poder  político  de  los  papas, 
i  a  protesta  de  la  Santa  Sede,  avalora- 
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d&  por  la  absten  ción  política  de  loa 
cat4^1iciO0y  representaba  la  continua' 
ción  de  una  actitud  que  todo  lo  fun- 
daba en  el  poder  temporal,  Pero  era 
preciso  qoe  esta  actitud  cambiase, 
una  ve^  que  se  reconociera  que  loa 
católicoH  no  podían  lograr  la  restan- 
ración  del  dominio  real  y  efectivo  de 
loe  papae.  Era  precleo^  además ,  aban^ 
donar  la  absteiicióii  política  y  pen- 
car en  la  reforma  de  la  conducta  has- 
ta entonces  observada.  Y  no  se  diga 
que  la  protesta  de  la  Santa  Sede  j  el 
noii  t3^edit  mantienen  la  antigua  ac- 
titud del  YaticanOf  pues  sabido  es  el 
valor  real  de  estas  proteetas  como 
reatos  de  un  pasado  que  no  puede 
desaparecer  de  repente.  La  Santa 
Sede  no  renaocia  á  sus  derechos  his- 
tórícoSi  pero  ha  visto  con  tácito  si- 
lencio que  los  católicos  iban  á  au^ 
mentar  la  fuerza  y  á  consolidar  el 
poder  de  la  persona  contra  quien  iba 
dirigida  la  proteeta.  Y  ei  e£to  no  bas- 
tase para  demostrar  el  cambio  de  ac- 
titiidj  recuérdese  el  supuesto  proyec- 
to de  con&tUuir  á  los  catt^ lieos  en 
partido  pchtico  que  intervenga  en 
los  asuntos  del  pala. 

No  pretendemos  discutir  las  inten- 
ciones de  la  Santa  Sede,  en  cuanto  al 
grado  y  á  la  forma  de  libertad  que 
cn^a  necesaria  para  el  ejercicto  de  sus 
Tin  clones  en  la  vida  de  los  pnebios 
cristianos  y  en  cuanto  al  modo  de  ob- 
tenerla, pero  sí  indicaremos  el  diver^ 
so  áspetelo  qué  ofrecen  ciertas  cues- 
tiones con  el  mudar  del  tiempo^  y  los 
cambios  que  ocurren  en  las  relacio- 
nes entre  el  Fontiñcado  y  la  cultura 
moderna. 

Para  los  que  entiendan  que  Id 
cuestión  religioso-  política  versa  más 
bien  sobre  la  distinción  cada  dia  ma- 
yor entre  la  sociedad  religiosa  y  la 
civil  que  eobre  el  derecho  de  la  Igle- 


sia á  gobernar  nna  parte  de  la  acti- 
vidad bu  man  a,  para  los  que  esto  en- 
tienden, decimos,  tiene  excepcional 
importancia  la  escisión  que  se  ha 
operado  en  Noviembre  último  entre 
la  acción  política  de  tos  católicos  y 
las  reivindicaciones  de  la  Santa  Sede, 
inclnso  las  de  ínáole  política  y  terri- 
torial. Escisión  ¿ata  que  indica  nn 
concepto  más  real  y  positivo  del  me> 
canismo  vital  de  la  sociedad  civil  y 
religiosa^  en  cuya  virtud  el  Estado  y 
la  Iglesia  no  se  consideran  ya  como 
entidades  abstractas  que  luchan  por 
avasallar  al  hombre,  sino  como  fun- 
ciones de  diversa  actividad  social, 
que  se  diferencian  cada  vez  más  por 
referirse  la  una  á  los  ideales  princi- 
pios de  la  conciencia^  y  ta  otra  á  lat 
exigencias  prácücns  de  la  vida. 

Este  es  el  cambio  que  se  observa 
boy  día  en  la  nueva  política  religio- 
saj  dándole  un  carácter  esencialmen- 
te democrático.  Bérgsmo^  denomina- 
do  la  Vandea  de  Italia  por  la  admi- 
rable organización  de  stis  sociedades' 
católicas  y  por  la  abstención  de  éstas 
en  la  vida  política,  rompió  la  marcha 
tomando  parte  en  las  elecciones  ulti- 
mas. Claro  es  que  no  todos  los  cató- 
licos acogieron  igualmente  el  hecho 
trascen dental.  Los  moderados,  que 
habían  mantenido  el  criterio  de  que 
era  útil  la  caída  del  temporal  del 
Pontificado  y  necesario  auxiliar  á  la 
monarquía,  visi^on  en  él  el  triunfo  d& 
sus  ideas.  Los  intransigentes  &e  eclip- 
saron á  tiempo,  como  la  Yoce  deüa 
Ventúj  ó  se  hallaron  ante  1&  disyun- 
tiva de  atenuar  sus  fogosos  senti- 
mientos católicos  ó  incurrir  en  un  de- 
lito contra  el  mismo  Papa,  Los  cató* 
lieos  del  centro  se  aprovecharon  ad- 
mirablemente de  las  circunstancias» 
con  grave  daño  de  los  socialista?  y 
republicanos*  Los  demócratas  cría- 
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tianos  se  hallaron  en  an  conflicto.  £1 
cambio  de  ideales  lo  habían  prepara- 
do ellos,  pero  conforme  á  an  progra- 
ma que  hubiera  consolidado  la  trans- 
formación y  sustituido  á  la  antigua, 
una  política  de  libertad  y  de  demo- 
cracia; pero  en  pocos  meses  desapa- 
recieron sus  organismos,  deshechos 
ante  la  avalancha  católica  que  se  pre- 
cipitaba en  el  palenque  parlamenta- 
rio. 

Fuera  del  campo  católico,  el  públi- 
co no  Tió  con  malos  ojos  el  ingreso 
de  los  católicos  en  la  vida  política^ 
porque  las  prevenciones  y  la  hostili- 
dad que  antes  despertaban  van  des- 
apareciendo. Los  socialistas  fueron, 
quizá,  los  únicos  que  con  sus  apasio- 
nados ataques  á  la  Iglesia  revelaron 
la  magnitud  de  sus  temores. 

¿Qué  efecto  ejercerá  este  cambio? 

Para  nadie  es  un  misterio  la  crisis 
que  se  agita  en  el  seno  de  la  cultura  y 
de  la  teología  católicas,  crisis  modera, 
da  por  la  organización  del  catolicismo 
y  por  la  enorme  fuerza  de  sus  poderes 
centrales.  Hállanse  frente  á  frente  dos 
métodos,  dos  generaciones,  dos  cul- 
turas, y,  aunque  no  sea  de  temer  una 
escisión,  es  el  caso  que  los  elementos 
nuevos  aspiran  á  suprimir  de  ?as  for- 
mas exteriores  de  la  vida  religiosa 
todo  loque  no  les  es  propio.  ¿Significa 
el  cambio  ocurrido  en  las  relaciones 
eutre  católicos  y  monárquicos,  y  el 
consiguiente  entre  el  Estado  y  la 
Iglesiai  una  ventaja  ó  una  contra 
para  esa  nueva  tendencia^  teniendo 
en  cuenta  que  son  los  conservadores 
quienes  han  favorecido  ese  cambio? 

El  eje  de  la  política  religiosa  en 
Italia  es  hoy  día  la  forma  cómo  se  re- 
solverá el  problema  de  las  relaciones 
entre  el  Quirinal  y  el  Vaticano.  La 
tácita  renuncia  á  antiguas  exigencias 
es  importante,  pero  como  hecho  es 


negativo,  porque  no  da  una  orienta- 
ción ni  indica  el  camino  que  va  á  se- 
guirse. ¿Habrá  lucha  ó  avenencia  en- 
tre las  dos  potestades?  ün  acuerda 
deñnitivo,  una  reconciliación  entra  el 
Estado  italiano  y  la  Santa  Sede  no  es 
posible  desde  el  momento  que  debe* 
ría  fundarse  en  una  absoluta  abdica* 
ción  de  las  reivindicaciones  pontifi- 
cias. El  acuerdo  podría  efectuarse 
únicamente  en  forma  de  cooperación, 
de  colaboración  pacífica,  consistente 
en  el  mantenimiento  del  atatu  qw> 
inspirado  en  una  buena  voluntad  re- 
cíproca, en  la  renuncia  por  una  y  otra 
parte  á  agitaciones  peligrosas  (divor- 
cio ó  limitaciones  de  la  libertad  ins- 
piradas ec  el  8yüabiui)j  en  el  apoyo 
prestado  por  los  católicos  á  la  monar- 
quía frente  á  las  tendencias  subver- 
sivas y  antimonárquicas.  Este  es,  hoy 
por  hoy,  el  programa  de  cuantos  as- 
piran á  un  acuerdo  entre  la  Iglesia  y 
el  Estado  de  Italia. 

También  conviene  establecer  igual 
diferencia  en  cuanto  al  programa  de 
la  lucha  entre  la  sociedad  religiosa  y 
la  civil.  Ante  todo  hay  que  descartar 
aquella  forma  de  lucha  representada 
por  el  clericalismo  y  tendiente  á  res- 
tablecer la  soberanía  temporal  de  la 
Santa  Sede.  Se  ha  convenido  ya  en 
que  esto  es  imposible.  Olra  forma 
podía  ser  la  organización  de  los  cató- 
licos contra  las  tendencias  democrá- 
ticas eu  la  vida  «pública  y  en  el  Esta- 
do^ reforzando  las  huestes  conserva- 
doras é  impidiendo  el  desarrollo  nor- 
mal del  Estado  moderno.  Tampoco 
esta  forma  tiene  probabilidades  de 
éxito,  gracias  á  la  democracia  ctíb- 
tiana. 

Las  reivindicaciones  de  orden  reli- 
gioso podrían  ser  otra  forma  de  lu- 
cha, pero  en  este  caso  no  sería  pro- 
vocada por  el  Estado,  porque  nadie 
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^ae  conozca  l&e  condtdonea  actQale§ 
úéi  catolii^iimo,  puede  pensar  que 
tenga  que  adoptar  naa  política  ofen- 
siva y  de  reconquista  para  obtener  en 
Italia  condiciones  más  favorables  de 
libertad  y  de  dominio  moraL 

Final  mente  3  podría  haber  otra  for- 
ma  de  lucha,  la  lacha  pof  la  cnltnraf 
qne  es  la  más  probable  j  que  conñs- 
tírla  en  imprimir ,  mediante  nna  pre- 
sión constante  eobre  el  Gobierno,  nna 
dirección  hacia  finee  elevados  de  mo- 
ral. Eflta  lucha  sólo  le  efectuaría  en 
contra  del  Estado,  si  éste  se  pusiera 
resueltamente  de  parte  de  los  gocia- 
ciatistas,  y  reqniere  de  los  católicos 
nna  organizad ód  poderosa.  La  lucha 
entre  las  dos  tendencias,  la  moderna 
religiosa  y  la  socialista^  se  inicia  ya, 
aunque  débilmente,  entre  las  avan- 
3£adas  átí  loa  partidos  que  las  repre- 
fjentan.  Sin  embarg^o,  no  es  probable 
que  se  convierta  en  guerra  religiosap 
La  política  eclesiástica  italiana  eitá 
caracterizada  en  los  momentos  actua- 
les por  la  expansión  y  la  tolersncia 
que  son  consiguientes  al  desaparecer 
de  antiguas  animosidades  y  á  la  co- 
operación para  la  defensa  del  or* 
•íien. 


Los  católicos,  felices  con  haber  re- 
conquistado la  libertad  política,  no 
piensan  mÉs  que  en  las  ventajas  qne 
ésta  les  reportaráí  loe  radicales  y  so- 
cialistae,  por  su  parte,  recapacitan 
acerca  de  los  medios  de  vengarse.  £a 
de  esf  erar,  por  lo  tanto^  un  gtatu  quo, 
garantizado  por  las  benévolas  dispo- 
siciones del  Estado  y  de  la  Iglesia^ 
aprovechado  por  los  católicos  para 
organizarse.  Los  socialistas  no  ocnl- 
tan  sn  propósito  de  recobrar  el  terre- 
no perdido  y  de  lanzarse  resoelta- 
meute  á  la  lucha  contra  la  religión. 
El  Gobierno»  que  tiene  ya  sobradas 
preocupaciones,  podrá  resolver  las 
cuestiones  con  cahna,  segnro  de  qne 
la  Iglesia  no  te  dificultará  su  tarea  y 
el  Pontificado  se  dedicará  al  estudio 
y  preparación  de  la  gran  reforma  que 
medita  Pió  X,  Sólo  cuando  empiece 
la  lucha  entre  socialistas  y  católicos, 
podrán  variar  l&scircauatanciasdela 
política  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  y 
entonces  es  seguro  que  este  cambio, 
cuyo  sentido  no  puede  predecirse, 
dependerá  de  la  intolerancia  ó  del 
hberallsmo»  de  la  democracia  ó  de  U 
reacción,  del  clericalismo  ó  del  soda* 
lismo  de  los  católicos. 
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BÓLCSELETI  FOLYOÍRAT  (BudapCSt). 

Ijm  lucha  por  la  eaci^ien- 

CÍUm  por  Sulyoh.—Loa  clarwiniíítag 
qnieron  cxplU-ar  todas  iaii  maDiíSií- 
taüiones  de  la  i? ida  metliante  la  lu- 
cha. El  uiáB  fuerte  queda  veoceilor. 
En  la  iialara'eKrt  vencen  los  mea 
fuertes^  pero  no  pur  nerlo  accidm* 
talEDente,  i^ino  purqiie  lo  ^on  per  sf, 
ee  decir,  cou  forme  Jil  ordeti  notiiraL 
Por  ütra  parte^  en  k  uatii  raleza  niüf?- 
ren  mi! es  de  peraouaH  i\n&  son  íutiT- 
iviBf  por  L^xteao  de  fuersa  ó  yor  fa!ta 
de  orden. 

Actual  menta  la  cantliclón  neceea- 
rift  para  la  vida  no  ea  la  locha  por  la 
eyislencitt,  sino  la  paz.  Lf*  vida  uo 
se  deparrclla  niáa  qtie  en  la  paz.  din 
eeto  no  ee  in**gíi  qne  tenga  la  lucha 
una  parte  en  eete  progreso,  pero  ea 
la  excepción. 

La  lücha  por  la  existencia  ae  refie- 
ro á  loB  divereoíi  grados  y  á  las  di- 
versae  espccií'P^  pero  no  á  los  Indivi- 
duo» de  la  miema  especie.  La  vida 
demueetra  que  su  condición  propia 
ee  el  mutíio  auxilia  y  el  amor,  y  que 
aólo  mediante  elloe  ea  como  los  in- 
dividuos adquieren  dotes  adecúa^ iaa 
paxa  mejor  gozar  de  la  vida  y  perfec- 
cionar la  nuevi  generación. 

En  la  hietoria  el  efecto  de  la  civi- 
lización se  obflorvó  éóio  en  tiempo 
de  paz.  Laa  guerras  no  sobrevienen 
flin  razón  ni  motivo,  pero  son  conse- 
cuencia del  principio  de  la  lucha  per- 
petua. 

Por  esta  circaristaficia  jerran  cuan- 
tos predican  la  Incba  de  clases  entre 
obreros  y  |>atronos,  y  cuan  toa  asegu- 


ran que  sin  lucha  loa  primero»  no 
conseguirán  nada,  incurren  en  un 
error  y  dificultan  el  natural  de  la 
sociedad. 


J^l  Estado  fnotlemo  dei 
trabajo f  por  el  Dr,  Gallovich.— 
El  profesor  Mengerj  deViena,  uno 
de  loe  jefes  más  caracterizados  del 
aocialiamo,  es  autfjr  de  una  nueva 
teoría  del  Estado.  Todos  los  produc- 
tos, dicej  perteneceráo  i  los  munici- 
pios, los  c  o  alee  con  a  taran  de  2.000 
asociados*  El  Estado  ordenará  que 
todos  renuncien  á  su^  bienes  y  tra- 
bajen. El  Estado  estará  caracterizado 
por  el  trabajo  y  por  la  propiedad.  La 
retribución  de  ios  obreros  será  ma- 
yor, por  lo  cual  podrá  progresar  siem- 
pre y  dedicarse  á  irab:iji>e  nobles  y 
elevados.  El  dinero  se  conservará 
como  prima.  Respecto  de  la  religión 
no  ae  determioará  nada.  Los  casados 
deberán  habitar  juntos  con  los  de- 
más. Las  mujerei*  estará  o  emancipa- 
das y  gozarán  de  los  mismos  dere- 
chos que  los  hombres.  La  educación 
de  loa  niños  correrá  á  cargo  del  Es- 
tado. 

El  Sr.  Gallovich  estudia  y  critica 
et^ta  teoría  diciendo  que  en  realidad 
DO  ef»  nueva,  sino  una  compilación  de 
lo  dicho  ya  por  Rousseau »  Saint  Si- 
món, Babbuf ,  Fourii?r  ,  Malthus  , 
Oweu,  Eodbtírtus,  Ricardo  y  mucho» 
más,  Menger  cree  que  los  Estados  no 
se  cüíistítuyeii  sino  para  favorecer 
los  intereses  de  iimja  cuantos  pode- 
rosos y  que  el  derecho  se  forma  de 
©ate  modo*  Sin  enibargOj  la  historia 
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ddmnefitra  preciad  metí  te  lo  contrario: 
Siempre  hubo  derechos  f  deberes 
sociales^  y  la  propiedad^  lejos  de  ser 
efecto  del  abñoIutismOf  se  coiieolida 
en  tienipoa  de  pax  y  de  libertad.  Loa 
húngsTOSf  cuando  ocuparon  el  terri- 
íxmo  que  hoy  lea  pertenece,  lo  divi- 
dieron entre  las  diversas  familias,  oo 
dietribuyendo  el  suelo  hasta  que  reí* 
DÓ  Ja  psK^  AdemÚB,  la  teoría  no  ea 
adaptable,  porque  ninguno  entrega 
BVX  propiedad  BÍn  que  el  Estado  lo 
obligue  á  ellOj  y  en  cuanto  á  la  eje- 
cución del  trabajo  ordenado  á  cada 
UDO,  ee  eete  un  problema  que  toda- 
vía no  han  resuelto  los  idealistas  del 
fOCi&liemo,  Mi  en  t  me  los  hombrea  no 
sean  ángeles;,  este  trabajo  no  se  efec- 
tnaiá. 


Lo  relativo  al  dinero  carece  de  ló- 
gica* El  dinero  ea  medio  de  cambio 
y  en  el  Estado  nuevo  no  ae  cambiará 
nada  oomo  no  aea  el  trabajo  por  el 
salario.  Además  de  eato^  ningáu  Es- 
tado puede  existir  sin  un  poder  po- 
Iftieo,  Sí  lo  hay,  el  nuevo  Estado  es 
inútil,  ai  DO  lo  bey  reinará  en  él  la 
anarquía,  Santo  Tomás  hace  obeervar 
que  el  OTigen  del  E^^tado  y  do  )a  auto- 
ridad procede  de  Dios;  que  el  fin  del 
Estada  ea  el  bteiieatar  material,  y 
que  el  Estado  debe  existir  para  la  ao- 
cledad  y  no  para  la  producción,  la 
cual  ea  obra  de  los  individaos,  Al 
Estado  le  corresponde  únicameiite 
defender  al  obrero  contra  los  qcu 
abusan  de  él  y  no  observan  el  dere- 
cho natural 
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